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Prólo~o*

Federico Mayor Zara~oza"

LA UNESCO considera que el futuro se construye cada día. Por esta razón quiero
destacar la ruptura que representa para las Naciones Unidas, para UNESCO, e!
haber reemplazado un plan a plazo medio por una estrategia a plazo medio.
Nuestra conferencia general ha privilegiado esta dimensión estratégica y políti
ca. Esto nos permite enfatizar la importancia de la prevención y no concebir e!
actual orden del mundo como una fatalidad inmodificable. Adaptarse es, en
efecto, reconocer que los acontecimientos, y no la capacidad de prevención y
prospectiva, rigen e! mundo.

La acción de la UNESCO se basa en la convicción de que es posible modifi
car e! curso de! mundo, que e! futuro se construye desde ahora. Y esta construc
ción sólo será sólida en la medida en que se apoye en una conciencia perspicaz
de la distancia que separa lo que existe de lo que debería existir y en una cla
ra orientación ética.

El 11] Encuentro Latinoamericano de Estudios Prospectivos, que ustedes
inauguran hoy, se inscribe dentro de los esfuerzos de anticipar y prevenir pro
pios de la estrategia a plazo medio de UNESCO (l996-200]) e incluso la rebasa. Tie
ne como antecedentes sendos encuentros en Bogotá y México de esta red e
igualmente los esfuerzos realizados desde la sede de UNESCO, desde su oficina
de análisis y previsión y desde su unidad regional de ciencias sociales, por ima
ginar y construir e! siglo XXI.

La agenda de vuestra reunión -los estudios prospectivos como herramien
ta de construcción de futuro, la educación para el siglo XXI, cultura y desarro
llo, promoción de! desarrollo sustentable, ciencias y conocimiento, y ética de!
futuro y cultura de paz- ha sido elaborada y está en consonancia con los gran-

• NOTA DE LOS COORDINADORES: Hemos decidido publicar como prólogo de esta obra -por su origi
nalidad y vigencia- el mensaje del entonces director general de la UNESCO, Federico Mayor Zaragoza al
JJI Encuentro Latinoamericano de Estudios Prospectivos (Los escenario,\ y alternativas de América I.atina y el Cari
be en el horizonte 202(Jj, Río de Janeiro, 20 al 22 de septiembre de 1999.

•• Ex ministro de Educación de España. Ex director general de CNESCO. Presidente de la Fundación
Cultura de Paz, Madrid. Entre sus libros más recientes se encuentran: La nUP1!a jJágina y Un mundo nuevo,
en colaboración con Jérome Bindé.



des desafíos de nuestro tiempo, y se nutre del legado que constituye la rica tra
dición de prospectiva en esta región y en UNESCO, e igualmente de los aportes
de iniciativas de nuestra organización, como son los encuentros del siglo XXI,

inaugurados en septiembre de 1997, los diálogos del siglo XXI, celebrados en
1998, y la invitación hecha a los estados miembros para que enviasen sus apor
tes para el informe UNESCO: Horizonte 2020. También hemos exhortado a las
comisiones nacionales de UNESCO a constituir un comité UNESCO 2020 para con
tribuir a la reflexión que lleva a cabo la organización sobre su futuro.

Pero volvamos a los desafíos, que son el tema de nuestro tiempo y sobre los
que ustedes debatirán en este encuentro. El primero de ellos es el de la desigual
dad, la exclusión y la guerra. ¿Acaso será el siglo XXI escenario de crecientes
desigualdades, de eso que algunos sociólogos han dado en llamar apartheid
social, de nuevos dramas como los que acabamos de presenciar en Kosovo y
Sierra Leona?, ¿podemos aceptar que en los países menos adelantados cerca de
un tercio de la población no viva hasta los 40 años, o que el 20 por ciento de los
habitantes del planeta se repartan el 1 por ciento del ingreso mundial? Sin un
desarrollo social paralelo no se conseguirá un desarrollo económico satisfacto
rio, subrayó en 1998 el presidente del Banco Mundial. Muchos sociólogos e ins
tituciones -UNESCO entre ellas-lo habían advertido desde hace muchos años. Se
gún el Informe Mundial sobre Desarrollo Humano, del PNUD, alcanzaría con
que los países en desarrollo reorientaran el 4 por ciento de sus gastos militares
"para reducir el analfabetismo adulto a la mitad, impartir enseñanza universal
y educar a la mujer al mismo nivel que el hombre". Como señaló Wally N'Dow,
secretario general de la Cumbre sobre la Ciudad (Hábitat 1I), "existen los recur
sos necesarios para dar a todos los hombres, mujeres y niños de esta tierra agua
potable, servicios de saneamiento y un techo que los proteja por un costo infe
rior a 100 dólares por persona". Gracias a este tipo de inversiones en el desarro
llo y la seguridad humana, un día callarán las armas ante las papeletas de los vo
tos y la fuerza de la razón se impondrá a la razón de la fuerza. Para que esto sea
una realidad debemos volver a formular el cógito cartesiano del ciudadano del si
glo XXI: "participo, luego existo". Si no participo, si sólo me cuentan en las esta
dísticas o me contabilizan en las elecciones, pero no cuento en la toma de deci
siones, entonces no existo realmente como sujeto de la ciudadanía.

Para lograr esta presencia ciudadana a través de la participación democrá
tica en el proceso de elaboración y toma de decisiones en instituciones ad hoc,
es necesario enfrentar la educación como desafío auténticamente democrático.
Como nos lo enseñó la Comisión Internacional de la Educación para el Siglo
XXI, presidida por Jacques Delors, la educación no es solamente aprender a co
nocer, aprender a hacer o aprender a ser, sino que es también aprender a vivir
juntos, a edificar la ciudad del futuro.
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Otro desafío se refiere a la posibilidad o no del desarrollo sustentable. La
búsqueda del beneficio rápido y la falta de previsión han llevado a la explota
ción intensiva de los recursos naturales por empresas supranacionales, a las ca
tástrofes ecológicas, a la agravación de los problemas del agua y de la deserti
ficación, a la contaminación en todas sus formas. ¿Cómo conseguir que, en el
futuro, los avances científicos y tecnológicos traigan consigo soluciones y no
nuevos problemas? El poder de la ciencia jamás ha sido tan imponente y, sin
embargo, la ciencia se tambalea: el vínculo entre progreso científico y progre
so social se distiende, nos amenazan la utilización desenfrenada de lo que se ha
dado en llamar innovación tecnológica y los peligros que dimanan para la dig
nidad del ser humano de los progresos biotecnológicos. Los habitantes de las
600.000 aldeas privadas de electricidad o los 2,000 millones de seres humanos
sin acceso al agua potable tienen derecho a exigir de la investigación científica
respuestas adaptadas a sus escasos medios.

Un cuarto desafío se refiere a la saturación a que estamos sometidos por
una información banalizada. Es imperativo pasar de la era de la información a
la era del conocimiento para que las nuevas tecnologías de información y co
municación hagan posible la educación permanente para todos a través de una
rápida mejoría en la difusión y la calidad de la educación.

Hay un quinto desafío estrechamente relacionado con el objetivo de esta
reunión: ¿acaso tenemos un proyecto alternativo al orden actual? Es imperati
vo que de encuentros de reflexión como éste, salgan recomendaciones de cur
sos de acción que nos permitan construir un futuro alternativo en la bifurcación
en que nos encontramos. Por eso felicito la iniciativa de celebrar en el año 2000
un nuevo encuentro, que ya se está preparando, con participación aún más am
plia de todos los actores de la región -líderes políticos, religiosos, empresarios,
académicos...-, de todos aquellos que con sus decisiones y acciones serán deci
sivos para la construcción de un nuevo futuro sin desigualdad, sin exclusión, sin
guerras, sin contaminación ambiental, sin epidemias ni pandemias. Para eso es
necesario que los decisores enriquezcan las reflexiones de este encuentro y, so
bre todo, que las hagan suyas. Pero para que esto sea posible se requiere que
ustedes, con su capacidad de prever e imaginar, iluminen las alternativas y se
ñalen los posibles senderos.

Un sexto desafío es la preservación de la diversidad en el seno de un pro
ceso de globalización (con pocos globalizadores y muchos globalizados) que
tiende a la estandarización y la homogeneización. Esto sólo será viable si logra
mos gobernar la globalización, si logramos que esta sea un proceso orientado
por valores universales y no por los mercados financieros. El siglo XXI depen
derá de nuestra capacidad y fuerza para encarnar ciertos valores que el siglo xx
no ha sabido honrar adecuadamente: justicia, libertad, igualdad y solidaridad.
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Estos valores -también establecidos en la Constitución de la UNESCO- represen
tan un patrimonio inmaterial e intangible cuyo olvido corre el peligro de ser
tan grave como la falta de agua o de energías renovables. Estos valores deben
encontrar su expresión concreta en una distribución más equitativa de la rique
za a escala planetaria y en el seno de las naciones, mediante el respeto efectivo
de los principios de la democracia y los derechos del hombre a través de una
cultura de paz.

Es obvio que estos desafíos a que me he referido no podrán ser enfren
tados satisfactoriamente sin paz. Es la paz el prerrequisito para construir un
futuro alternativo. La aprobación, el 13 de septiembre, de la Declaración de
la Cultura de Paz y de su Plan de Acción, por la Asamblea General de las Na
ciones Unidas, puede constituir un punto de inflexión para las presentes
tendencias dominantes, en el momento simbólico de cambio de siglo, de mi
lenio.

Es, igualmente, clave la ética del futuro; esto es, la responsabilidad funda
mental de las generaciones actuales con respecto a las venideras. Debemos dar
un nuevo sentido a la visión prospectiva -escuchar y comprender, de una par
te, e imaginar, de otra, para pensar lo que nadie aún ha pensado- ligada a una
ética del futuro. Es preciso sentar las bases de esta ética desde ahora; sin ella
no podremos construir en el siglo XXI la paz, el desarrollo endógeno y la de
mocracia. Por doquier el hombre actual se arroga derechos sobre el hombre
del mañana y empezamos a darnos cuenta de que podemos llegar a impedir
a las generaciones futuras el pleno ejercicio de sus derechos humanos. Por esta
razón, se ha creado el Comité Internacional de Bioética de la UNESCO; por
esta razón, se ha formulado la declaración sobre la protección del genoma
humano, primer texto normativo universal en el campo de la biología; por
esta razón, se ha elaborado la declaración sobre la responsabilidad de las ge
neraciones futuras, que creo podría ser el principio de una auténtica toma
de conciencia a escala internacional que dé lugar a iniciativas concretas. Las
generaciones futuras considerarán que estuvimos a la altura de nuestras res
ponsabilidades, sólo si somos capaces de formular en el presente una ética
para el futuro. En esta reunión los especialistas de diferentes disciplinas de
berán enriquecer el análisis vía la transdisciplinariedad. El futuro es, en
efecto, el horizonte permanente de la organización y tiene la anticipación y
la prevención como palabras claves. El futuro es nuestra única herencia aún
intacta, nuestro verdadero patrimonio. El pasado y la memoria son esencia
les, especialmente en el marco de una perspectiva ética. Sin embargo, el fu
turo es nuestra única responsabilidad.

"El porvenir es demasiado complejo y demasiado incierto, contentémo
nos con el presente" se oye decir. A ello respondo que es demasiado simple
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esperar que las dificultades surjan para intentar darles solución, y actuar sólo
ante las emergencias. Al contrario, debemos ser vigías constantes para exigir
lo exigible, para hacer que muchos imposibles de hoy se hagan realidades del
mañana.

La lógica a corto plazo no ofrece más opciones que someterse o adaptarse
a los acontecimientos. Para no estar a merced de éstos, para recuperar el con
trol de nuestro propio porvenir, para escapar a la rutina y a la inercia, hemos
de rehabilitar la visión a largo plazo dirigiendo nuestra mirada hacia adelante,
hasta el 2020, al menos en el encuentro que celebran ustedes hoy, con el fin de
prever los acontecimientos. Prever para prevenir.

La incertidumbre del porvenir sólo podrá ser contrarrestada con la capa
cidad de anticipación, que nos permitirá actuar en el presente conforme a
nuestro proyecto de futuro. De lo que se trata es de actuar: prever es combatir
la apatía y la indiferencia, alertar las conciencias, abrir los ojos a los riesgos del
mañana y reorientar, en caso necesario, las decisiones de hoy. Prever es la con
dición de una práctica eficaz.

Esta previsión se resume, como indicaba antes, en dos palabras: comprender
e imaginar. Comprender porque el futuro no surge de la nada: remite a estados
de conocimiento anteriores, a reglas o a una ausencia de reglas cuyos resortes es
preciso captar. Al ligar el presente con el futuro, el esfuerzo prospectivo unifica el
mundo y lo transforma en una totalidad, realizando esa posibilidad de "englo
bar", esa aprehensión general que corresponde muy exactamente a la definición
del verbo "comprender". Por último, este esfuerzo resultaría abstracto si no se
profundizara y esclareciera gracias al trabajo de la imaginación. Reflexionar so
bre el siglo XXI es también soñar, inventar, montar escenarios quizás contradicto
rios, recomendar alternativas, crear mundos y utopías. Permitirse entender lo
real en toda su complejidad e imaginar lo imposible, realizar lo posible e inten
tar lo imposible. Me gusta repetir que muchas semillas no dan fruto ... pero hay
un fruto que jamás recolectaremos: el de las semillas que no hayamos plantado.
Ese es el desafío al que deben ustedes dar respuestas relevantes en este III En
cuentro Latinoamericano de Estudios Prospectivos. Es ese afán de imaginar y
construir el siglo XXI como siglo de la inclusión, del desarrollo, de verdadera de
mocracia y de cultura de paz, el principal objetivo de UNESCO en vísperas del ter
cer milenio.

En el Manifiesto 2000, UNESCO, saludando el año 2000 -denominado por
las Naciones Unidas: Año Internacional de la Cultura de Paz-, ha invitado a
que nos comprometamos a respetar todas las vidas, rechazar la violencia, libe
rar la generosidad y compartir, escuchar para comprenderse, preservar el pla
neta y reinventar la solidaridad. Seguramente sus reflexiones trazarán sende
ros que nos conduzcan a alcanzar y consolidar la vigencia de estos valores.



Prefacio
Brasil: para reiniciar el crecimiento

Celso Furtado·

AL CABO de dos "décadas perdidas", es natural que nos interroguemos sobre
lo que hubo de errado en el comportamiento de los dirigentes de nuestro
país y/o hasta qué punto la responsabilidad puede ser imputada a fuerzas ex
ternas que condicionan nuestros centros de decisión. En primer lugar, debe
mos reconocer que dirigentes sin autonomía, incapacitados para tener una
visión global de la realidad en que estaban inmersos, resultaban incapaces de
continuar siendo agentes activos de nuestra propia historia. Podemos afirmar
que ese primer estadio de independencia fue alcanzado desde comienzo de
los años cincuenta, cuando los problemas de la economía brasileña pasaron a
ser vistos como una actividad política relevante y a ser objeto de amplios de
bates.

Voy a referirme a dos temas fundamentales sobre los cuales hubo reflexión
teórica entre nosotros, con repercusión en las decisiones políticas tomadas en
la época. Esos temas son el de la inflación y el de la elaboración de un proyec
to nacional de desarrollo.

Apartándose de la visión monetarista tradicional, que aislaba el sistema de
precios de las actividades productivas reales, surgió en el Brasil un sistema de pen
samiento que veía en el proceso inflacionario crónico el reflejo de tensiones estruc
turales generadas por los conflictos en torno a la distribución de la renta. De ahí
la relevancia del factor político. En mi libro, publicado en 1954 (La economía bra
sileña, editora La Noche), decía lo siguiente en un capítulo titulado "La inestabili
dad como problema estructural":

El estudio del proceso inflacionario focaliza siempre dos problemas: la ele
vación del nivel de precios y la redistribución de la renta. Sería, por tanto,
erróneo suponer que se trata de dos problemas autónomos. La palabra in
flación induce a ese error, poniendo en primer plano el aspecto monetario

• Ex ministro de Planeamiento y de Cultura de Brasil. Fundador de CEPAL. SU libro La formación eco
nómica del Brasil es un clásico del pensamiento económico latinoamericano. En 1999 publicó El capitalis
mo global, Fondo de Cultura Económica, México, 1999; y O longo amanhecer, Paz e Terra, Sao Paulo, 1999.
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del proceso; es decir, la expansión de la renta monetaria. Sin embargo, esa
expansión es sólo el medio por el cual el sistema procura redistribuir la
renta...

La diversidad estaba en ver la inflación, primeramente, no como fenómeno
monetario en la línea del FMI, sino prioritariamente como una lucha por la dis
tribución de la renta. La diferencia entre los dos enfoques está en que la visión
monetarista conduce a una política deflacionaria y recesiva que favorece cier
tos sectores sociales, en detrimento de la masa de asalariados. Mientras que el
enfoque estructuralista permite identificar los focos originales de tensión cre
ciente y pone en evidencia a los beneficiarios del brote inflacionista. La victo
ria plena de las ideas del FMI condujo a una situación que presenciamos sin
avergonzarnos, que es el planeamiento de una recesión de elevado costo social,
para curarse de una inflación agravando la concentración de la renta.

La idea de que el planeamiento era una técnica que permite elevar el nivel
de racionalidad de las decisiones económicas, tanto en las empresas como en
una sociedad organizada políticamente, se difundió ampliamente a partir de la
Segunda Guerra Mundial. En lo que se refiere a los conjuntos económicos na
cionales, los economistas de países en reconstrucción fueron los primeros en
teorizar sobre el problema, siendo notorios los casos de Francia y Holanda. Re
sultaba fácil percibir que la reconstrucción de un sistema económico requería
técnicas complementarias de coordinación de decisiones, con una proyección
en el tiempo y fuera del alcance de los sistemas mercantiles.

La reflexión sobre ese tema abrió camino a la idea de que la superación del
subdesarrollo, que también requiere transformaciones estructurales, podría be
neficiarse de la experiencia de las economías en reconstrucción. El primer ma
nual de técnica de planeamiento fue elaborado por la CEPAL, a inicios de los
años cincuenta, bajo mi dirección, y sirvió de base para la preparación del plan
de metas del gobierno de Juscelino Kubitschek, que permitió al Brasil avanzar
considerablemente en la industrialización.

Cerca de un decenio después yo me autocongratulaba:

La economía de nuestro país alcanzó un grado de diferenciación -lo que es
distinto del nivel convencional de desarrollo, medido por la renta per cápita
que permitió transferir al país los principales centros de decisión de su vida
económica. En otras palabras, el desarrollo reciente de la economía brasileña
no ocurre sólo en el sentido de la elevación de la renta media real del habitan
te del país, sino que también asumió la forma de una diferenciación progresi
va del sistema económico, lo cual conquistó una creciente individualización y
autonomía (La pre-revolución lYrasileña, Río de Janeiro, agosto de 1962).
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El proceso de globalización interrumpió ese avance en la conquista de la
autonomía en la toma de decisiones estratégicas. Si nos sumergimos en la "do
larización", estaremos regresando al estado semicolonial. En efecto, si prose
guimos el camino que estamos trillando desde 1994, buscando la salida fácil
del creciente endeudamiento externo y el del sector público interno, el pasi
vo Brasil al que hicimos referencia habrá crecido al final del próximo decenio
de forma que absorberá la totalidad de la riqueza nacional. El sueño de cons
truir un país tropical, capaz de influir en el destino de la humanidad se habrá
desvanecido.



Introducción

Immanuel Wallerstein*

EL FUTURO es impredecible pero, ¿es imposible conocerlo? En realidad, en la me
dida que nuestra perspectiva del presente evoluciona, el futuro no es más incier
to que el efímero presente y el siempre cambiante pasado. Y es el futuro el que
parece importarnos más. Siempre pensamos y nos inquietamos por él tratando
de influenciarlo, tanto en nuestra vida personal como en la pública.

y, por supuesto, el futuro, al igual que el presente y el pasado, parece dife
rente a cada uno de nosotros, dependiendo de la posición desde la cual lo en
foquemos. Además, nuestras creencias acerca del futuro son un factor básico
para determinar nuestras acciones en el presente. De este modo, aunque nues
tra visión y nuestras predicciones sean erradas, lo que creemos que ocurrirá y
lo que pensamos que debe ocurrir afectará directamente lo que realmente
acontezca.

Finalmente, todos tratamos de imponer nuestra visión de futuro unos a
otros y los poderosos son, generalmente, más capaces de hacerlo por el hecho
de tener mayor poder. Si los menos poderosos no proyectan sus propias expec
tativas y esperanzas en las discusiones del presente, se tornan más débiles y vul
nerables, propiciando de esta forma que su futuro sea diseñado por aquéllos de
más poder.

Por todas estas razones, es un hecho muy significativo e importante que un
grupo de distinguidos académicos de América Latina ofrezca, a sí mismos y al
resto de nosotros, tanto sus perspectivas como sus prospectivas. Para el público
latinoamericano puede parecer que estos ensayos cubren un terreno familiar,
aun cuando los ensayos luchan novedosamente con antiguas cuestiones políti
cas y sociales. Para el público del resto del mundo hay aquí sorpresas, tal como
debiera ser. No tendría sentido el diálogo si todos dijesen lo mismo.

Vivimos tiempos de peligro, mucho más anárquicos de lo que es la norma.
El sistema-mundo capitalista está en una crisis estructural, no una dificultad

• Ex presidente de la Asociación Internacional de Sociología. Director del Fernand Braudel Center,
Bingharnton University, Nueva York.
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momentánea que pasará sino una verdadera crisis, porque ha evolucionado
tan lejos del punto de equilibrio que no puede ya ajustarse a las presiones con
tradictorias del sistema mundial existente. Una crisis de esta índole ocurre
sólo una vez en la historia de un sistema histórico y se prolonga por largo
tiempo, probablemente de 25 a 50 años. Debido a que el sistema se ha apar
tado del equilibrio, fluctúa salvaje y vertiginosamente y ha comenzado a bifur
carse en dos rutas alternativas, conducentes al nuevo orden que deberá surgir
de la misma.

No podemos conocer de antemano cuál será la ruta a seguir, pero sí sabe
mos que habrá, que existe, una lucha fundamental acerca de cuál de ellas ele
gir: una conducente a un sistema diferente, pero aún jerárquico, basado en el
privilegio y la polarización, o una relativamente democrática e igualitaria. Es
tamos empeñados en la toma de una decisión masiva, colectiva e histórica acer
ca del reemplazo del sistema-mundo y no lo estamos haciendo en medio de la
calma, sino, por el contrario, en medio de una tormenta caótica de todo tipo
de violencias deliberadas e imprevistas.

Al encontrarnos en tan tormentoso estado, necesitamos desesperadamen
te de una sobria reflexión acerca de la naturaleza de nuestras decisiones, las
preferencias morales que deseamos invocar y las posibilidades políticas de mo
ver al mundo en un sentido u otro. Este libro nos ayudará en esta reflexión co
lectiva. y, porque de hecho lo hace, debemos agradecer los esfuerzos de sus au
tores para ayudarnos en este proceso. Pero, por supuesto, tal como los autores
nos están ayudando, debemos ayudarlos continuando el debate y así el diálogo
sobre toda la gama de problemas por ellos planteados y sobre la posible estruc
turación de un sistema-mundo alternativo.

La dialéctica entre autores y lectores es el preludio necesario para un diá
logo más amplio entre posiciones alternativas en el enfrentamiento social.
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LA PRESENTE nota tiene dos objetivos esenciales: trazar abreviadamente el itine
rario de los estudios prospectivos a nivel mundial y en nuestra región y referir
nos sintéticamente a la estructura y contenido de este libro (América Latina y el

Caribe en el siglo XXI: Perspectiva y prospectiva de la globalización), resultado de los
tres últimos encuentros de la Red Latinoamericana de Estudios Prospectivos
(Relaep).

Los intentos de prever y/o construir imágenes del futuro es tan antiguo como
el hombre y sus civilizaciones. Platón, Tucídides, Tomás Moro, Francis Bacon,
los enciclopedistas, los fundadores de la sociología, ofrecieron de una u otra
forma visiones utópicas sobre posibles futuros o nuevas formas de crear y cons
truir el futuro a partir del presente.

El surgimiento de los estudios del futuro como ciencia, sin embargo, es pos
terior a la Segunda Guerra Mundial. Emergió como disciplina autónoma bási
camente en Europa -sobre todo en Francia- yen Estados Unidos.

Sus primeros pasos e intentos de previsión tuvieron un carácter más bien
optimista, que contrasta con las visiones posteriores y muchas de las actuales.
Ese acento optimista está presente en El año 2000, de Herman Khan y Anthony
Weiner.

Esta tendencia cambió con el informe del Club de Roma sobre "los límites
del crecimiento" (1972) Yen los estudios de futuro posteriores, en que se exami
nan en el largo plazo variables que alertan sobre posibles tendencias del medio
ambiente, la población y el orden social en una dirección que tiende a la deses
tabilización e, incluso, a la destrucción del planeta y de sus formas civilizatorias.

Es bueno que desde el principio dejemos claro que la prospectiva está bajo
los ataques de todos aquellos que participan del festín irracionalista propio del
posmodernismo. El que no se haya previsto, por ejemplo, el derrumbe del "so
cialismo real" en hora, minuto y detalle por todos los futurólogos, sirve de pre
texto para tratar de invalidar la disciplina.

La prospectiva es un instrumento de inapreciable valor para iluminar los
escenarios posibles que nos depara el futuro y recomendar alternativas estraté
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gicas que nos permitan afrontarlos en mejores condiciones. De esto se trata
nuestro trabajo en un mundo donde las variables cambian en forma vertigino
sa y caleidoscópiea.

Quienes esperan que adivinemos el futuro al dedillo no deben leer nues
tros trabajos que, por otra parte, no tienen como objetivo la adivinación sino la
corrección de los peores escenarios de futuro, recomendando estrategias ade
cuadas a nivel de nación, de grupos de naciones, del planeta e igualmente en
el nivel local y micro de la empresa y la alcaldía.

El desarrollo de la prospectiva, como disciplina, está asociada a nombres
como los de Khan y Weiner, F. Polak, M. Maruyama, R. Khotari, D. Bell, E.
M'Bokolo, Alvin y Heidi Toffler, Eleonora Barbieri Massini, James Datar,
Hughes de Jouvenel, Juanjo Gabiña, Paul Kennedy, Immanuel Wallerstein,
Henry Kissinger, Pierre Weis, Michel Godet, Ignacio Ramonet, Ricardo
Petrella, Z. Brzezinsky, S. Huntington, J. Baudrillard, 1. Berlin, A.S. Amhed,
1. Prigogine, E. Morin, F. Mayor, J. Bindé ...

En especial redes mundiales como la World Future Society y la World Futu
re Studies Federation (WFSF) -asociada al nombre de Eleonora Barbieri Massi
ni, entre otros futurólogos- y el Club de Roma e instituciones como Futuribles
y Prospektiker, que han llevado a cabo contribuciones notables en el desarrollo
de esta disciplina.

Por último, pero no por eso menos importante, nos referimos al avance de
la prospectiva en América Latina y de los esfuerzos realizados por UNESCO para
desarrollar los estudios del futuro.

En América Latina, en los ochenta, la crisis de las imágenes del futuro pro
pias de la CEPAL, de la escuela de la dependencia y del funcionalismo, unido a
las consecuencias de la deuda externa y del ajuste neoliberal, dieron lugar a lo
que se ha denominado la "crisis de paradigmas"; esto es, a una desconfianza
radical en relación con las representaciones optimistas del futuro como mode
lo a construir. Esta percepción, por un lado, contribuyó a un importante desarro
llo de los estudios prospectivos en la región y, por otro, transformó la visión de
lo que fue en ocasiones un ingenuo optimismo utópico, en vislumbres alarmados
al observar el rumbo de ciertas tendencias en la región, en medio de la perpleji
dad que produjeron fenómenos como la revolución digital, unida a la conciencia
del carácter no ilimitado del progreso científico y de la explotación de la natura
leza. Antes de sintetizar los mencionados avances disciplinarios de la prospectiva
en nuestra región, en los ochenta y los noventa, resumiremos una encuesta que
hizo la revista Nueva Sociedad, en 1995, en su número 139, a un grupo represen
tativo de intelectuales latinoamericanos.

Las respuestas de los intelectuales a la pregunta: ¿Cuáles han sido los cam
bios y/o fenómenos que mayor impacto han producido en la región durante los
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ochenta y los noventa?, arrojaron como consenso y esencial percepción la si
guiente: la incertidumbre acerca del futuro, la inestabilidad y la casi total au
sencia de visiones alternativas al modelo neoliberal predominante.

En América Latina, durante los ochenta, los noventa y principios del siglo
XXI, se han desarrollado importantes esfuerzos con metodologías diversas con
el objetivo de iluminar los escenarios y posibles alternativas estratégicas a
adoptar y se han llevado a cabo intentos importantes para aprehender la reali
dad del modo más científico posible, con el objetivo de introducir modificacio
nes en las tendencias negativas. En este último sentido debe mencionarse el es
fuerzo de agencias de Naciones Unidas como Unicef, con su tesis y estudios
sobre el desarrollo con rostro humano; PNUD, con sus índices de desarrollo hu
mano e igualmente con sus informes globales sobre desarrollo humano y sobre
países. También de relevancia son los estudios de CEPAL, con la propuesta de un
enfoque integrado en lo que respecta a equidad e integración productiva
(transformación productiva con equidad). Igualmente, deben mencionarse es
fuerzos del SELA y el CLAD, así como de redes de ciencias sociales, entre otras,
como Clacso y FIasco.

Asimismo, se deben mencionar importantes estudios nacionales utilizando
los métodos prospectivos. Tal es el caso de El futuro de América Latina (Unitar),
coordinado por Gonzalo Martner. La editorial Nueva Sociedad publicó, a finales
de los ochenta, un co~unto de estudios derivados de este proyecto, tales como
Repensar el futuro y Diseños para el cambio, volúmenes donde un grupo de autores
latinoamericanos analiza las tendencias, opciones y perspectivas de la región con
vistas al año 2000.

Otro estudio fue el realizado por UNDP-UNEsco-Clacso, coordinado por Fer
nando Calderón y Mario Dos Santos. De interés es también el trabajo de Car
los Mallman y Mario Albornoz sobre escenarios regionalizados de la sociedad
mundial (América Latina), así como el modelo desarrollado para las prediccio
nes por el primero de ellos. Heinz Sonntag y Lourdes Yero realizaron estudios
en esta disciplina vinculados al Programa I de UNESCO.

La Unidad Regional de Ciencias Sociales de UNESCO, además de apoyar los
esfuerzos mencionados, publicó en 1987 el libro La construcción del futuro en
América Latina, que contiene trabajos de Porfirio Muñoz Ledo y Lourdes Yero,
entre otros autores; y la Bibliografw selectiva sobre prospectiva e interdisciplinarie
dad, en 1993.

No puedo dejar de mencionar el Seminario UNESCO-ILDIS-SELA sobre forma
ción prospectiva en América Latina y el Caribe en los campos de competencia
de la UNESCO, que se celebró en Caracas, en 1992. La prioridad que otorgó el
SELA a este tipo de estudios se observa en el análisis publicado en octubre de
1993 por el SELA con el título de Escenarios de cambio mundial.
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En fecha más reciente se destaca el esfuerzo de los diversos capítulos del
Club de Roma que operan en la región. En México -yen general en la región
Víctor Urquidi es un importante animador de estos estudios. Sus aportes sobre
la viabilidad o no del desarrollo sustentable son conocidos. La obra coordina
da por él, México en la globalización, es un estudio de especial interés en torno a
las condiciones y requisitos para un desarrollo sustentable y equitativo. De es
pecial relevancia son los trabajos del representante de la World Future Society
en México, Julio A. Millán, y de importantes futurólogos de la región como
Axel Didriksson, Renato Dagnino, Humberto Vega, Francisco José Mojica,
Tomás Miklos, Francisco Benítez Cárdenas, Xabier Gorostiaga, Jorge Berns
tein, Julio Millán, Eduardo Balbí, entre otros, valiosos especialistas autores de
libros, monografías y producción de diversa índole en esta disciplina. Nuestro tra
bajo se ha enriquecido también con la presencia europea de Hughes de Jouvenel
y Juanjo Gabiña, cuya obra tiene un alto valor para los estudios prospectivos. En
algunos libros y artículos de Francisco López Segrera, coautor de esta nota -publi
cados en Brasil, Venezuela, Chile, Francia, Estados Unidos y Japón- se ha aplica
do la metodología de los estudios prospectivos al proceso cubano en los noventa,
formulando alternativas y escenarios y recomendando estrategias.

En Brasil deben mencionarse los trabajos de Sergio Buarque, René Dreifuss,
Theotonio Dos Santos y Cándido Méndes y en Colombia de Colciencias, junto
a la labor de Francisco José Mojica. Citar a todos los autores e instituciones ha
ría interminable esta recapitulación. Un hito importante para el desarrollo de
los estudios prospectivos en la región fue, sin duda, el 1 Encuentro de Estudios
Prospectivos, que tuvo lugar en marzo de 1997, bajo el auspicio del Observato
rio de Prospectiva de la Universidad de la Sabana, en Bogotá, Colombia. Fue
Francisco José Mojica el organizador de este 1 encuentro y su papel ha sido cla
ve en el desarrollo de la Red Latinoamericana de Estudios Prospectivos (Re
laep). UNESCO, a través de la Unidad de Estudios Prospectivos, que dirige J. Bin
dé, y a través de la Unidad Regional de Ciencias Sociales para América Latina
y el Caribe, dirigida por Francisco López Segrera, entre marzo de 1996 y mayo
de 2001, siguió y apoyó con interés este esfuerzo al que hoy continuamos suma
dos. Celebramos que el proyecto Prospectiva Universitaria de la Ciencia y la Tec
nología, con sede en el Centro de Estudios sobre la Universidad, de la UNAM,

haya organizado -conjuntamente con UNESCO, vía la mencionada Unidad Regio
nal de Ciencias Sociales, con sede en Caracas- el 11 encuentro en septiembre
de 1998.

La figura del profesor Axel Didriksson fue clave en la organización de
dicho encuentro, como también fue decisiva su labor en la preparación del V
encuentro, en la Universidad de Guadalajara. Agradecemos al rector de esta
universidad y al director de la oficina de UNESCO en México el apoyo que le han
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brindado. Nos complace sobremanera el apoyo que UNESCO continúa dando a
esta Red Latinoamericana de Estudios Prospectivos.

El 111 encuentro que celebramos en Río, del 20 al 22 de septiembre de
1999 -<:uyo resultado, entre otros, fue la publicación del libro América Latina
2020: Escenarios, alternativas y estrategias y la creación y/o llegada a su mayoría
de edad de la Red Latinoamericana de Estudios Prospectivos (Relaep), inicia
da por Francisco José Mojica, en 1997-, tuvo esos valiosos antecedentes y fue,
simultáneamente, el inicio de un proceso de desarrollo ascendente, como se
observó en el V encuentro. Tras el 111 encuentro, en que abordamos en forma
transversal los temas clave de la agenda UNESCO, celebramos el IV encuentro en
el 2000, con seis reuniones subregionales -Argentina, Brasil, Colombia (Bogo
tá y Medellín), México y Cuba- en las cuales se formularon posibles escenarios,
alternativas y estrategias de los países de la región y subregión, así como de
algunos de los principales acuerdos de integración (Mercosur, Pacto Andino,
Mercado Común Centroamericano, Asociación de Estados del Caribe); y se re
flexionó sobre las perspectivas de la agenda UNESCO en esos países y áreas.

El objetivo del V encuentro sobre La Seguridad Global y el Papel de Amé
rica Latina en la Construcción de una Agenda del Futuro para el 2025 fue com
pletar y corregir, en un espacio más amplio, estas reflexiones iniciales y conver
tirlas en un compromiso colectivo de los principales actores de la región, con
el fin de construir, entre todos, sin exclusiones de ninguna índole, el futuro de
la región del 2002 al 2025, con políticas que nos permitan enfrentar los desa
fíos de nuestro tiempo -el desafío de la paz; de la exclusión social; del desarro
llo sustentable...- formulando proyectos a mediano y largo plazos que rebasen
la tiranía de la urgencia y nos permitan construir una nueva ética asentada en
cuatro nuevos contratos: el social, el natural, el cultural y el ético.

UNESCO ha abordado la prospectiva vía diversos foros y programas tales
como el foro de reflexión y comisiones como la de cultura y desarrollo y la de
educación. Asimismo, desde 1984, ha venido desarrollando un programa
de estudios prospectivos, el cual primeramente lo denominó Reflexiones sobre
los Problemas Mundiales y los Estudios Orientados al Futuro y que a partir de
1990 lo llamó Estudios Orientados al Futuro. El libro editado por M.J. Garret,
Studies for the 21st century, fue uno de los principales resultados de este progra
ma y es un clásico en el tema en lo que a estudios de países y metodología
respecta. A partir de esto se desarrolló el proyecto sobre Futures of Culture, di
rigido por E. Barbieri Massini. También se creó un centro de información y se
publicó una bibliografía computarizada denominada Futuresco. Se promovie
ron y editaron estudios como Why futures studies?, de Eleanora Barbieri Massi
ni; From anticipation to action: A handbook ofstrategic prospective y Problemas y méto
dos de prospectiva: caja de herramientas, de Michel Godet; y publicaciones como
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The fUtures 01 development, que contiene los trabajos de la X Conferencia Mun
dial de la WFSF. Los nombres de Albert Sasson y Pierre Weiss aparecen asocia
dos a este esfuerzo inicial en UNESCO.

A partir de 1994, UNESCO puso en marcha un programa internacional en
ciencias sociales titulado Gestión de las Transformaciones Sociales (MOST) ads
crito al sector de ciencias sociales. En este programa se identificaron inicial
mente tres áreas prioritarias de investigación -confirmadas en la primera con
ferencia regional en Buenos Aires, en marzo de 1995- que son:

• El multiculturalismo y la multietnicidad en América Latina y el Caribe.
• Las ciudades como escenario de la transformación social.
• Las trasformaciones económicas, tecnológicas y del medio ambiente a ni
vel local y regional.

Posteriormente, se creó la Unidad de Estudios Prospectivos, adscrita a la
dirección general de UNESCO y que luego se convirtió en la Oficina de Análisis
y Previsión -Analysis and Forecasting Office (AFo)- que dirige]. Bindé. Con
juntamente con él y el Consejo Internacional de Ciencias Sociales, y gracias al
valioso apoyo de Cándido Méndes, hemos desarrollado en el Conjunto Univer
sitario Cándido Méndes, de Río de Janeiro, el proyecto Agenda para el Milenio.
Como resultado de las reuniones, celebradas con la presencia de I. Prigogine y
E. Morin, entre otros valiosos estudiosos del futuro en forma transdisciplinaria,
se han publicado dos libros Representación y complejidad y Etica del fUturo.

No puedo dejar de enfatizar la importancia que ha tenido la sabia conduc
ción en UNESCO de los estudios del futuro por un intelectual de la talla de Jéro
me Bindé y la prioridad que a esta tarea ha dado el ex director general Fede
rico Mayor y el actual director general Koishiro Matsuura, con reflexiones y
medidas ad hoc.

El ciclo de Encuentros del siglo XXI, inaugurado en septiembre de 1997 y
la organización de los Diálogos del siglo XXI (en que se han reunido algunos de
los principales pensadores de nuestro tiempo para hablar de temas tales
como las alternativas posibles ante los desafíos existentes y el papel de la cien
cia ante las crecientes epidemias y pandemias), junto al libro Un mundo nuevo,
del ex director general de UNESCO, Federico Mayor, en colaboración con]. Bin
dé, el libro de este último Claves para el siglo XXI y la constitución de un consejo
sobre el fUturo, para reflexionar sobre éste, ilustran la visión del entonces director
general, junto al Manifiesto 2000, de UNESCO, de que la previsión y construc
ción de un futuro diverso será en los próximos años tarea prioritaria de UNESCO.

Esta prioridad en relación con los estudios prospectivos ha sido mantenida por
el actual director general de UNESCO, Koishiro Matsuura.
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Debe reconocerse la labor de Francisco José Mojica como fundador de
esta red, como director ejecutivo de ella, como creador de una excelente maes
tría en estudios prospectivos desde su cargo de director del Centro de Estudios
Estratégicos y Prospectiva, de la Universidad Externado de Colombia, Bogotá.
Con él hemos dado pasos y hemos tenido reuniones con Hughes de Jouvenel
para la creación de Futuribles (en español). De Axel Didriksson, también direc
tor ejecutivo de Relaep, organizador del II Y V encuentros y figura clave de
esta red a partir de su II encuentro. A los coordinadores de los capítulos nacio
nales de la red: Francisco José Mojica (Colombia), Axel Didriksson (México),
Mario Játiva (Ecuador), Eduardo Raúl Balbi (Argentina), Fabio Grobart
Sunshine (Cuba) y a todos aquellos que con su esfuerzo enriquecen esta red,
debemos expresar nuestro agradecimiento. A todos ellos vaya nuestro reco
nocimiento.

Tras este esbozo incompleto sobre los estudios prospectivos, pasemos a refe
rirnos a la estructura y principales contenidos de este libro: América Latina y el Ca
ribe en el siglo XXI: perspectiva y prospectiva de la globaliwción, que recoge los traba
jos de mayor relevancia de los encuentros III, IV YV de la Red Latinoamericana
de Estudios Prospectivos, celebrados entre 1999 Ydiciembre de 2002. Este docu
mento tuvo como antecedente América Latina 2020: escenarios, alternativas y
estrategias, del cual volvemos a publicar algunos de sus trabajos pero en versión
actualizada por sus autores. Incluso las ponencias presentadas al V encuentro,
en diciembre de 2002, han sido, en casi todos los casos, actualizadas en el verano
y otoño de 2003 y adecuadas a los fines de la publicación del presente libro.

El objetivo de este documento consiste en tratar de responder con reco
mendaciones viables y concretas a los desafíos del futuro. La mundialización,
correlato de la tercera revolución industrial -la de las nuevas tecnologías de la
información y comunicación-, tiende a globalizar las cuatro quintas partes del
planeta y a volver globalizadores a sólo un quinto, que desde las reuniones de
Davos y desde el Grupo de los 7 deciden el destino de la humanidad. Este li
bro se inscribe en un esfuerzo de largo alcance por modificar la globalización
desde los mercados y construir un futuro desde valores, tales como la paz, la fe
licidad, la salud, el conocimiento, la democracia, la solidaridad...

América Latina y el Caribe en el siglo XXI: perspectiva y prospectiva de la globali
zación, comienza con esta nota de los coordinadores, que aspira situar al lector
en el objeto de su tema.

El libro consta de dos partes. La primera "Ética del futuro y cultura de paz"
lo componen cuatro capítulos, donde el capítulo 1 está referido a la prospecti
va como método. Aquí los trabajos de Francisco Mojica, Xabier Gorostiaga, Ser
gio Buarque y Tomás Miklos nos ofrecen valiosas perspectivas metodológicas
para el abordaje de este tipo de estudios.
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El capítulo 2 "La seguridad global: prospectiva y perspectiva de América
Latina y el Caribe" hace un balance de lo que pudiera implicar para la región las
guerras actuales y las del futuro y plantea la importancia de construir acuerdos
de seguridad global y regional con el objetivo de prevenir posibles conflictos, en
lo que pudiera ser la nueva geografía y mapa de los conflictos internacionales,
fuertemente vinculados a la disputa de recursos naturales en los que nuestra re
gión es rica. También se hace un inventario de las propuestas y posibles alterna
tivas a la globalización neoliberal ya la doctrina de la "guerra preventiva". Los
estudios de Julio Míllán, Francisco José Mojica, Eduardo Balbi y Francisco López
Segrera, dan cuenta de esta temática.

El capítulo 3 "Cultura de paz, interculturalidad y globalización" hace una
reflexión cultural sobre el desarrollo -clave en los estudios de UNESCo-, del im
pacto de la globalización en nuestras culturas, de la relación entre intercultura
lidad y construcción de la ciudadanía y estudia casos de culturas nacionales y
de culturas indígenas sometidas al impacto de la globalización en formas espe
cíficas de violencia extrema, económica y bélica. Los textos de Ana Isabel Pre
ra Flores, Celso Furtado, Edgar Montiel, Julio Carranza, José Luis Grosso y Sil
vio Sánchez versan sobre esta temática.

El capítulo 4 "Cultura de paz, educación y educación superior" se inicia
con el trabajo de Daniel Filmus sobre el tema de la educación y su incidencia
sobre la desigualdad. Tras un análisis de las políticas y variables en juego, Fil
mus concluye diciendo que "las limitaciones a la capacidad democratizadora de
la educación son producto de que la escuela es un factor necesario pero no su
ficiente para alcanzar mayores niveles de igualdad", pues sus beneficios "sólo
pueden fructificar en plenitud en un contexto de políticas económicas y socia
les que promuevan la integración del conjunto de la ciudadanía".

Ana Luisa Machado identifica un conjunto de requisitos a considerar en la
previsión del sistema educativo del año 2020, insistiendo en especial en el per
feccionamiento y la valorización del docente. Carlos Tünnermann nos ofrece
vislumbres esenciales y recomendaciones claves sobre la educación básica y la
educación superior, tomando como eje central los cuatro pilares de la educa
ción según el Informe Delors: aprender a conocer, aprender a hacer, aprender
a ser y aprender a convivir.

Los desafíos y potencialidades para la universidad en nuestra región son
identificados por Xabier Gorostiaga, que enfatiza la responsabilidad social de
la universidad -formar profesionales que contribuyan a erradicar la pobreza- y la
necesidad de la transformación curricular.

Jorge Brovetto insiste en la importancia del financiamiento público a las
instituciones de educación superior y en la creciente importancia de la coope
ración internacional promoviendo la constitución de redes.
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Axel Didriksson analiza las tendencias de la educación superior y sus esce
narios de cambio, que estarán condicionados por el grado de innovación que
ocurra en las estructuras tradicionales.

Raymundo Martins Romeo propone transformar la universidad para que
prepare a sus graduados no sólo para la competitividad sino, sobre todo, para
la solidaridad y afirma que la educación superior debe ser una propulsora del
desarrollo social.

La segunda parte "Globalización, sociedad de la información y desarrollo sus
tentable" se inicia con el capítulo 5, "Globalización y crisis: el futuro de América
Latina y el Caribe". En este capítulo se analiza el papel y futuro de las ciencias so
ciales y se da cuenta de la crisis hegemónica y del impacto de la globalización en
lo que se refiere a la pobreza. Theotonio Dos Santos somete a crítica el pensamien
to único, pone en evidencia la crisis del neoliberalismo e insiste en la importancia
de invertir en capital humano, asociado esto a un cambio de modelo de desarro
llo, pues no es la ausencia de educación lo que genera desigualdad sino que, por
el contrario, es la desigualdad social la que genera ausencia de educación.

Aldo Ferrer sugiere en su ensayo que existen factores estructurales, arrai
gados en la formación histórica latinoamericana, que explican su inserción des
ventajosa en el orden mundial.

El análisis del impacto de la globalización en las ciencias sociales latinoa
mericanas es el tema del trabajo de Wilfredo Lozano, quien también nos ilumi
na posibilidades y nos señala problemas en lo que se refiere a la cooperación
regional en América Latina y el Caribe en el campo de las ciencias sociales. El
ensayo discute las transformaciones de las instituciones de educación superior
y centros de investigación y la particular relación de las agendas internaciona
les en el diseño y ejecución de las agendas de investigación.

Atilio Borón estudia con profundidad el apocalipsis neoliberal del estado
latinoamericano, sus escenarios y perspectivas futuras, formulando la posible
alternativa. Emir Sader estudia la crisis hegemónica en la región, en especial
en Brasil y ofrece elementos de la emergencia de una posible hegemonía alter
nativa en América Latina.

José Antonio Ocampo, a partir del análisis de las consecuencias de la glo
balización y de la "década perdida" para América Latina, formula diversas pro
posiciones para construir la agenda futura de la CEPAL.

Pierre Salama, al analizar la pobreza, da algunas claves para desarrollar la
lucha contra la volatilidad y la vulnerabilidad.

Raúl Delgado hace un estudio de caso sobre el impacto de la globalización
en los procesos migratorios de México.

El capítulo 6 "Sociedad de la información, ciencia, innovación y estudio del
futuro" inicia con el trabajo de Isidro Fernández, quien nos ofrece un análisis
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del mundo de las nuevas tecnologías, donde se aúna la descripción de las ten
dencias presentes y las proyecciones futuras en gráfica síntesis.

Eduardo Martínez, con su trabajo "Sociedad de la información, ciencia, in
novación tecnológica y estudio del futuro", afirma que los tres problemas prin
cipales que plantea el fenómeno de la globalización al desarrollo científico y
tecnológico de los países de América Latina son la disminución de la investiga
ción científica y tecnológica, de la generación y adaptación de conocimientos a
los problemas propios de las sociedades latinoamericanas; la localización de las
actividades de I+D en los países desarrollados y la apertura de oportunidades
y procesos de innovación y difusión tecnológica en los países latinoamericanos.

El medular estudio que hace René Armand Dreifuss nos ofrece una visión
sumamente lúcida de la hipercomplejidad planetaria, en el umbral de un siste
ma-tierra de carácter transnacional, metanacional y supranacional, donde el
Estado nacional pasa a ser concretizado en megalópolis enlazadas a través de
las infovías de conocimiento y comunicación transfronterizas.

Carlos Mallmann sintetiza mareos conceptuales y claves metodológicas para
estudiar el futuro de las sociedades, los cuales él ha aplicado con resultados rele
vantes en diversos países.

El capítulo 7 "Perspectivas y prospectivas del desarrollo sustentable", el úl
timo del libro, trata sobre la perspectiva y prospectiva del desarrollo sustenta
ble que se inicia con el trabajo de Enrique Leff, el cual afirma que "si entende
mos el problema de la insustentabilidad de la vida en el planeta como una ver
dadera crisis de civilización -de los fundamentos del proyecto societario de la
modernidad- podremos comprender que la construcción del futuro (sustenta
ble) no puede descansar en falsas certidumbres sobre la eficacia del mercado y
la tecnología -ni siquiera de la ecología- para encontrar el equilibrio entre cre
cimiento económico y preservación ambiental".

El trabajo de Fidel Castro Díaz-Balart da cuenta del impacto de la globali
zación en los paradigmas científicos y sus consecuencias para el desarrollo sus
tentable.

Gerónimo de Sierra hace un sugerente estudio del caso uruguayo, que
arroja luz a las limitaciones y potencialidades de los países pequeños en los es
quemas regionales de integración. Carlos Eduardo Martins lleva a cabo un re
levante análisis de los desafíos del sistema mundial que presenta el siglo XXI

para América Latina, apoyándose en los paradigmas teóricos de Dos Santos y
Wallerstein.

Fabio Grobart aborda el tema de las condiciones ineludibles para el desarro
llo sustentable, mientras que Arturo Hernández relata las implicaciones de la in
novación tecnológica para el concepto de desarrollo humano desarrollado por el
PNUD con indicadores ad hac.
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Pronóstico y prospectiva
en los estudios de futuro

Francisco josé Mojica*

[;hurnanité gérnit, ti derni éerasée sous
le poids de, prugrés qu'elle a faits.

Elle ne sait pas assez que son avenir dépend d'elle.

HENRI BERGSON

DE TIEMPO atrás, los estudios de futuro en el mundo han tenido dos enfoques.
Uno que podríamos llamar "determinista", porque hace prevalecer la fuerza de
los hechos y se atreve a predecir su comportamiento en el largo plazo, y otro
que podríamos catalogar corno "voluntarista", porque se apoya en las decisio
nes que toman los hombres para construir su futuro.

Si bien estas dos vertientes señalan interpretaciones diferentes de la reali
dad, en la práctica se complementan y se apoyan mutuamente, no obstante que
la primera de ellas conduzca a "pronosticar" lo que podría suceder y en la se
gunda el futuro sea solamente el fruto de nuestras acciones.

Pronosticar el futuro

Pronóstico se refiere a prognosis o conocimiento anticipado de algo. Su etimo
logía griega abiertamente lo delata: pro significa antes y gnwsis conocimiento.
Es decir, enterarse de algo antes de que ocurra, La palabra que se ha acuñado
para designar esta primera escuela es el vocablo inglés forecasting. Sus pioneros
fueron los matemáticos norteamericanos Helmer y Dalky y la Rand Corpora
tion, a finales de los años cincuenta, quienes realizaron los primeros estudios
de pronóstico, utilizando la técnica Delphi.

El forecasting asume que los fenómenos económicos, sociales, culturales,
tecnológicos, en muchos casos, pueden imponerse a través de las líneas del
tiempo y, por lo tanto, es posible anticipar su comportamiento. Hay cir-

• Doctor en ciencias humanas de la Universidad de París V "Rcné Descartes" (Sorbona). Director
del Centro de Pensamiento Estratégico y Prospectiva, Facultad de Administración, Universidad Exter
nado de Colombia (Bogotá).
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cunstancias que se han gestado en el pasado y que podrían continuar
abriéndose camino hacia el futuro. Estos hechos se denominan tendencias,
las cuales podríamos considerar como fuerzas que se orientan en determi
nada dirección.

Por ejemplo, la sociedad de la información, que es una de las caracterís
ticas del mundo que nos ha tocado vivir, constituye un fenómeno social
apuntalado por la informática y las tecnologías de las comunicaciones. No
es difícil visionarla hacia adelante como una "tendencia fuerte". Es decir, que
se irá a mejorar constantemente e irá a estar vigente durante muchísimos
años.

Las técnicas de forecasting han tenido éxito especialmente en la identifica
ción de las tecnologías del futuro y una prueba de ello es el trabajo de algunos
centros dedicados a este oficio, tales como GW Forecast, de George Washington
University; el Observatorio de Prospectiva Tecnológica e Industrial (OPTI), de
España; Prospectar, del gobierno brasileño; e instituciones privadas como Coa
tes & Jarret, de los Estados Unidos.

El GW Forecast tiene como función precisar las innovaciones tecnológicas
que se esperan, 20 o 30 años adelante, en 10 campos estratégicos: energía, medio
ambiente, agricultura y alimentos, hardware, software y servicios en las tecnolo
gías de la informática y telecomunicaciones, manufacturas y materiales, medi
cina, espacio y transporte.

Interrogando a expertos y sirviéndose del método Delphi, se ha podido
identificar la presencia del automóvil movido por células de combustión; es de
cir, por un proceso electroquímico de hidrógeno y oxígeno, para el año 2005;
la modificación genética de las especies vivas, para el año 2008; los cuidados
de salud computarizados, para el 2009; el teleliving o tercera dimensión de la
imagen televisada o computarizada, para el año 2010; para este mismo año, el
robot inteligente; para el 2016, la terapia genética; para el 2017, la energía al
ternativa (fotovoltaica, eólica, geotérmica, biomasa); y para el mismo año la
clonación de órganos humanos.

Construir el futuro

La segunda vertiente de los estudios de futuro es la corriente voluntarista,
conocida como la escuela francesa porque sus padres fundadores fueron
franceses. Desde Gastón Berger, quien la bautizó como prospectiva, pasando
por Bertrand de Jouvenel, quien aportó el concepto de los futuros posibles
o futuribles, hasta Michel Godet, quien le dio un modelo, un método y una
base matemática. Hoy en día estos conceptos han dado pasos adelante con
los trabajos de la profesora Eleonora Barbieri Massini y su enfoque de "pre-
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visión humana y social", en la Universidad Gregoriana de Roma; los desarro
llos del foresight británico, en la Universidad de Manchester; y la prospectiva del
presente, donde podemos subrayar los trabajos de Fabienne Goux Baudiment,
Édith Heurgon y Josée Landrieu, nuevamente en territorio galo.

Quiero detenerme un instante analizando el pensamiento de Bertrand
de J ouvenel 1 en su obra maestra El arte de la conjetura,2 cuyo solo título cons
tituye la mejor definición de prospectiva. A diferencia de los norteamerica
nos, partidarios del forecasting y el manejo de las leyes de probabilidad, a
Jouvenel no le interesaba el futuro probable, sino los futuros posibles, para
los cuales acuñó una sola palabra: futuribles.

Para el forecasting existe un solo futuro que puede ser detectado a través de
consulta a expertos y extrapolación de tendencias. El futuro es visto, en conse
cuencia, como una realidad lineal que proviene del pasado y nos da indicios de
su paso por el presente.

Para la prospectiva, por el contrario, no existe uno sino muchos futuros.
Por lo tanto, esta disciplina desconoce la linearidad como criterio para leer la
realidad y adopta de ella una percepción múltiple. Al no privilegiar la repre
sentación del futuro como una realidad única, necesariamente acepta la posi
bilidad de que allí ocurran múltiples situaciones, ya sea como evolución del
presente o como rupturas de éste.

De hecho, la exploración de los futuribles aporta un aire nuevo a la inter
pretación de la realidad porque presenta alternativas múltiples a la evolución
del presente. Lo más importante es que estas visiones de lo posible no necesa
riamente deben ser continuaciones o variaciones de la actualidad sino, en mu
chos casos, fenómenos que constituyen discontinuidades y rupturas de las con
diciones que se analizan (véase gráfica 1).

Así, por ejemplo, en el estudio prospectivo sobre el desarrollo científico del
archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa Catalina' se hizo esta pregun
ta: ¿a qué tipo de desarrollo debe contribuir la investigación que se realice en
este departamento de Colombia?

La respuesta fueron cuatro escenarios:
Académico. La universidad investiga pero sin estar articulada con la pro

ducción, con lo cual no estaría afectando positivamente una mayor genera
ción de riqueza.

1Precisamente en el mes de octubre de 2003 se celebraron 100 años de nacimiento de Bertrand
de Jouvenel.

'Bertrand de Jouvenel. Eart de la conjecture. Mónaco, éditions du Rocher, 1964.
:l Este análisis hace parte de la "Agenda prospectiva científico-tecnológica del archipiélago de San

Andrés. Providencia y Santa Catalina"' asesorada por el autor de este artículo.
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Situación presente

Muy débil relación
entre la investigación

y el desarrollo del
archipiélago

GRÁFICA 1

FRANClS~~O JOs!' MOJICA

Escenarios y conjeturas
de futuro

Escenario "académico" I

Escenario
"productivista"

.... Escenario "sustentable"

...... Escenario "naturalista"

Productivista. Todo el impacto de la ciencia y la tecnología estaría puesto al
servicio de la producción, sin miramientos a la fragilidad del sistema ecológico.

Sustentable. La investigación estaría puesta al servicio del equilibrio. Se explo
taría lo explotable sustentablemente y se llevarían a cabo actividades que permi
tan la salvaguarda del ecosistema, tanto desde el punto vista del recurso marino
como del turismo.

Naturalista. La investigación propendería por volver a lo natural, supon
dría el uso de tecnología biológica, orgánica y natural y ciertas formas de turis
mo coincidentes con el concepto anterior como el ecoturismo.

Sin grave riesgo de error, se podría afirmar que hoy por hoy la vinculación
investigativa de la universidad con su entorno es imperceptible. Continuar por
esta vía equivaldría al escenario académico 10 años adelante.

Pero si ocurre una vinculación entre la academia que investiga y el entorno,
esta relación supondría una ruptura con la situación actual, la cual tendría tres
alternativas:

• Investigar para un desarrollo que privilegie la generación de riqueza so
bre el recurso ambiental.
• Investigar para un desarrollo que busque el equilibrio entre generación
de riqueza y explotación del recurso ambiental.
• Investigar para un desarrollo que defienda el recurso ambiental.

Situaciones que pertenecen solamente al mundo de la conjetura.
El "arte de la conjetura" puede ser visto como un proceso intelectual a tra-
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vés del cual tratamos de representar lo que puede suceder, vale decir los futu
ros posibles, pero también lo que nos gustaría que sucediera; es decir, nuestros
propios proyectos. Los primeros corresponden a percibir la realidad de mane
ra objetiva, tratando de leer las posibles alternativas del futuro. Los segundos
hacen parte de una percepción donde involucramos nuestros anhelos y nues
tros intereses.

Al analizar el futuro, es necesario tener en cuenta los conceptos de presen
te y de pasado.

Para la Real Academia de la Lengua Española, el futuro es un tiempo que
está por venir. La realidad es que vivimos en el presente, tenemos conciencia
del pasado y esperamos que ocurra el futuro. San Agustín explicaba esta si
tuación con una de sus frases famosas: "El pasado ya no es y el futuro no es
todavía."

Sobre los hechos del pasado ya no podemos hacer nada. No tenemos nin
guna gobernabilidad. Pero sí información. Es el lugar de los hechos conocibles
y de la memoria. No podemos obrar sobre ellos pero, en cambio, conservamos
de ellos la información de lo acaecido, la cual nos sirve para explicar el presen
te. De hecho el presente se explica por el pasado. Lo que somos como país, como
organización o como persona se explica por decisiones afortunadas o desafor
tunadas que tomamos en el pasado. El presente es, por lo tanto, tributario del
pasado. Podríamos decir que el presente es el pasado del futuro.

A su vez, el futuro depende del presente, porque las acciones que realizamos
actualmente van a permitir moldear y acuñar determinado tipo de futuro. Una
mujer soñadora como Eleonora Roosevelt, quien se propuso dar la batalla con
tra la poliomielitis que estaba afectando a la población infantil del mundo, de
cía que "el futuro pertenece a quienes creen en la belleza de sus sueños".

Víctor Hugo, el autor de Los miserables, detestaba que los seres humanos
claudicaran ante el reto de construir su futuro y, lanza en ristre, reconvenía a
temerosos y pusilánimes replicando que "el futuro tiene muchos nombres: para
los débiles es lo inalcanzable, para los temerosos lo desconocido, para los va
lientes es la oportunidad".

En consecuencia, la realización del futuro depende solamente de nuestra
decisión, la cual es un acto de la voluntad.

Jouvenel explica que el futuro es del dominio de la voluntad y para que este
acto sea exitoso se requiere el ejercicio de la libertad y necesariamente la luz
del intelecto.

La cristalización del futuro como resultado de la acción del presente en
contró en el filósofo Maurice Blondel la mejor y más amplia justificación.
Blondel, quien vivió entre los últimos años del siglo XIX y la primera mitad
del siglo XX, ha sido llamado el "filósofo de la acción" porque aseguraba que
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el análisis filosófico tenía razón de ser solamente cuando se llevaba a la prác
tica. Consecuente con su razonar, decía con acertada razón una frase que pos
teriormente fue tomada como el eslogan de la prospectiva: el futuro no se pre

vé sino se construye, concepto en el que coincide con Peter Drucker, quien lo
explicaba con cierta dosis de ironía, que la mejor manera de predecir el fu
turo era construyéndolo.

Lo grave es que así como podemos construir un futuro conveniente, pode
mos también estar poniendo los ladrillos de un futuro equivocado, pues el
hombre tiene la libertad necesaria para hacer tanto lo uno como lo otro. Todo
dependerá de que el acto de la voluntad esté iluminado por la luz del intelec
to el cual no nos dejaría equivocarnos si el punto de referencia es el bien co
mún y no necesariamente el bien individual. Sin embargo, como veremos más
adelante, los hombres que son los constructores naturales de su futuro, están
inclinados a obrar siempre en defensa de sus propios intereses.

Existe una paradoja muy interesante entre el pasado y el futuro. Con refe
rencia al pasado, el hombre tiene claridad de los hechos que le puede asegurar
la memoria, pero no tiene dominio sobre ellos, no puede ejercer su voluntad,
porque éstos simplemente ya han acontecido.

Con respecto al futuro, el hombre tiene mayor dominio sobre los hechos
y puede ejercer la voluntad, pero no posee total claridad y tiene que confor
marse con cierta forma de incertidumbre porque estos hechos todavía no se
han cumplido.

CUADRO 1

Tiempo

Pasado

Futuro

Conocimiento
de los hechos

Claridad que brinda la memoria

Incertidumbre

Ejercicio de
la voluntad

NO
sí

El futuro lo construyen los actores sociales

La escuela voluntarista es, como dijimos, la corriente de la elección del futuro.
Pero, ¿quién es el que elige el futuro? Podríamos responder: "el hombre", que
es necesariamente el sujeto de la construcción del futuro. Al igual que en el
análisis gramatical, aquí también estamos en presencia de un sujeto y de un ob
jeto. El sujeto, tanto de la exploración como de la construcción del futuro, es el
hombre entendido como actor social, con las limitaciones que le impone el gra
do de poder con que se cuenta.
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El objeto es el futuro. Explorable o construible. Pero también dominable en
la medida en que lo permita el poder que puede ejercer el hombre como "ac
tor social".

Dentro de la teoría prospectiva, no nos interesa el hombre particular sino
los seres humanos agrupados en colectivos que podríamos llamar actores socia
les. Teóricamente los actores sociales se pueden agrupar en cuatro familias: el
Estado, los medios de producción de bienes y de servicios, la academia y la so
ciedad civil.

Cada uno de ellos obra siempre en defensa de sus intereses y para ello se
sirve del grado de poder que cada uno puede esgrimir.

El futuro puede ser explorable y construible

El futuro explorable está conformado por los futuros posibles o futuribles. Es el
terreno de la anticipación; es decir, de aquello que podría ocurrir dentro del
ámbito de la conjetura que, como sabemos, pertenece al mundo de lo imagina
rio: solamente se excluye la fantasía porque nos aleja de la realidad. Es, en con
secuencia, el territorio de la verosimilitud en donde se puede contemplar aque
llo que no ha ocurrido pero que podría ocurrir.

El futuro construible es el territorio de la acción. Supone la gobernabilidad
que tenemos para que uno de los futuros posibles se convierta en realidad. Por
lo tanto, no es suficiente que los futuros que identifiquemos puedan ocurrir, sino
que además es necesario que los actores sociales involucrados estén en capaci
dad de realizarlos, porque tienen los medios para hacerlo. Bertrand de Jouve
ne14 relaciona lo explicable y lo construible con los conceptos de futuro domi
nante y futuro dominable y con el poder de los actores sociales.

El futuro explorable que, como dijimos es el campo de losfuturibles, está re
lacionado con el territorio propio de los actores sociales, es decir, con lo que
podríamos llamar su entorno estratégico.

Por ejemplo, en el estudio Boyacá 2020, este entorno estratégico son las
condiciones económicas, sociales, culturales, ambientales, tecnológicas y políti
cas de Boyacá, y a este entorno están circunscritos los actores sociales pertene
cientes al Estado, la producción, la academia y la sociedad civil.

Pero el futuro dominable no es el mismo para cada actor social, sino que
depende del grado de poder de cada uno de ellos. Así, la economía de Boyacá
(turismo, agricultura, minería) es muy dominable por el Estado y los medios de
producción, porque les concierne directamente. Pero lo es menos por la acade
mia y la sociedad civil.

4 Bertrand de Jouvenel, op. cit.
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"Entorno
estratégico"
o futuro
dominante para
los diferentes
actores sociales.

En síntesis, el futuro explorable que es el ámbito donde los actores sociales
realizan el ejercicio de la anticipación mediante la identificación de los futuri
bies, supone un determinado entorno estratégico pertinente por igual para to
dos ellos. Pero, si nos preguntamos hasta qué punto determinados actores so
ciales pueden actuar; es decir, hasta qué punto tienen el poder suficiente
para realizar uno de esos futuros, entonces podemos observar que cada actor
social ejerce determinado grado de control sobre estos fenómenos.

GRÁFICA 2

La actividad de cada actor dependerá de la necesidad que tenga de defen
der sus intereses. Se podrán, entonces, presentar dos situaciones. Si los intere
ses de determinado actor coinciden con los de otro u otros se establecerán en
tre ellos alianzas, implícitas o explícitas. Pero si entre ellos hay divergencia de
intereses, habrá entonces conflictos. En este panorama de alianzas y de conflic
tos será importante el poder que cada uno maneje.

Émile-Auguste Chartier, filósofo francés que vivió entre los siglos XIX y XX,

definió el poder como "la capacidad que tiene alguien de doblegar la voluntad
de otro". Sin embargo, en el juego de alianzas y conflictos de los actores socia
les no sólo será necesario poseer la capacidad de doblegar la voluntad de los
demás, sino saberla esgrimir inteligentemente.

Es una situación muy parecida a la del ajedrez, donde las piezas (que equi
valdrían a los actores sociales) están divididas en dos campos. El poder de cada
pieza corresponde a su definición. La reina es la ficha con mayor poder, segui
da de las torres, los alfiles, los caballos y los peones. En el ajedrez, lo mismo
que en la realidad, cada actor social tiene diferentes jugadas que no siempre es
fácil identificar. El triunfador será aquel que no sólo conozca sus jugadas sino
que pueda identificar las posibles maniobras de su contendiente.

Uno de los retos más importantes de la prospectiva moderna consiste en in
volucrar a los diferentes actores sociales en la construcción colectiva del futuro.
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Para el foresight y la prospectiva del presente, este propósito es su mayor
ideal; especialmente si es la sociedad civil el actor social que toma la determi
nación de convocar a los otros. El liderazgo de la sociedad civil es muy signifi
cativo porque tradicionalmente este actor social, que ocupa una función clave
en los procesos de desarrollo, había sido relegado a un papel de poca impor
tancia.

Recordemos que históricamente el Estado es un logro de la sociedad civil
y que el bienestar, a donde confluye el accionar de los medios de producción y
la academia, tiene como único propósito la calidad de vida de la sociedad civil.

Pero en las decisiones que se tomaban, la sociedad civil no desempeñaba
papel protagónico. Por esta razón, las nuevas modalidades de la prospectiva
desean lograr que la sociedad civil juegue el liderazgo que le corresponde, con
vocando a los restantes actores para explorar, en compañía de ellos, los futuros
posibles y construir conjuntamente el futurible más conveniente.

La actitud de empoderamiento de la sociedad civil es coherente con la
fuerza que este actor social está tomando en el orden mundial. Basta con veri
ficar la importancia cada vez mayor de organizaciones como las üNG, los gru
pos verdes y las asociaciones de derechos humanos. Son movimientos que se
han fortalecido en la medida en que el mundo consolida su condición de pla
neta globalizado.

De esta manera, la prospectiva se constituye en una poderosa herramienta
que permite a los actores sociales construir su propio futuro. Así pues, la frase
de Maurice Blondel podría aclararse indicando que el futuro no se prevé sino
que lo construyen los actores sociales o de lo contrario este "tiempo que no ha
llegado todavía" -como lo define el diccionario- nunca llegará. Pero, ¿están en
capacidad, los actores sociales, de definir su propio destino? Esta teoría ha te
nido una evolución importante.

Comencemos afirmando que la sociología francesa de los últimos años ha
tenido como especial inquietud revelar el funcionamiento global de la sociedad
y construir una teoría de lo social, tarea en la cual han descollado cuatro perso
nalidades contemporáneas: Raymond Boudon, Pierre Bourdieu, Alain Tourrai
ne y Michel Crozier.

Según la concepción de Raymond Boudon,5 la acción humana se caracte
riza porque cada cual busca proteger sus intereses particulares. De modo que si
aceptamos que el hombre actúa racionalmente, es necesario convenir que el ser
humano tiene razones para obrar de determinada manera y que no se puede
interpretar su actuación como un simple hábito o tradición ni menos asumir
que procede en contra de sus propios intereses.

'FiedrichJonas, "Histoire de la sociologie. Des lumieres a la théorie du social", Larousse. Pdlís, 1991, p. 481.
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La teoría de Boudon se ha denominado el individualismo metodológico, idea
que importa de la economía y que tiene que ver con la analogía que puede exis
tir entre el ser individual y el ser colectivo, pues si el ser humano individual
está dotado de un instinto de conservación que le impide natural y espontánea
mente obrar en contra de sí mismo, de la misma manera el ser colectivo, vale
decir el actor social, tratará de realizar todo aquello que lo favorezca y se abs
tendrá de llevar a cabo acciones que vayan en detrimento de la colectividad a
la cual pertenece.

Para la segunda escuela de pensamiento, el sistema es mucho más fuerte
que el actor. El entorno socioeconómico -dice Lucien Golmann- "es una máqui
na infernal que aspira y excluye, controla y reproduce". El papel del sociólogo
debe reducirse a descubrir las leyes del juego y a ponerlas en evidencia.

A esta escuela pertenece Pierre Bourdieu, para quien el medio social es tan
fuerte y determinante que genera una serie de hábitos en los individuos, incul
cados mediante un entrenamiento social consciente o inconsciente. Es un capi
tal cultural que le permite obrar de manera coherente con su educación social
en la medida en que las circunstancias se lo exijan.

Para Bourdieu, los actores sociales no tienen ninguna incidencia en la
transformación social. En uno de sus primeros análisis demuestra que los estu
diantes del nivel de enseñanza superior pertenecen a las clases privilegiadas de
la sociedad y que han llegado allí no por ser más inteligentes que los estudian
tes pobres y pertenecientes a clases desfavorecidas, sino porque han recibido
desde la cuna y a través de la familia un "capital cultural" constituido en infor
maciones y conocimientos que no poseen los demás.

Si nos atuviéramos a esta teoría tendríamos que limitarnos a percibir las
oposiciones y conflictos de la sociedad desde un punto de vista sincrónico, en opo
sición a la tercera teoría -que veremos enseguida- la cual permite analizar pro
fundamente las condiciones que modifican a la sociedad, porque las estudia
diacrónicamente.

Los conceptos de sincronía y diacronía aparecen, por primera vez, en Ferdi
nand de Saussure,ü La sincronía se refiere a la percepción del fenómeno en un mo
mento del tiempo. La diacronía a la apreciación del mismo durante su evolución.

De modo que si la evaluación de la realidad -según la teoría de Bourdieu- es
sincrónica, quiere decir que es estática, porque los actores tienen poca libertad de
obrar ya que son víctimas de las leyes del sistema social.

En contraposición a lo anterior, Alain Touraine i propone un enfoque más
dinámico y diacrónico, en su obra: El retorno del actor.

fi Ferdinand de Saussure, Coun de linguülique genérale, 5eme édition, Payor, París, 1960, p. 143.
7A1ain Edhard Touraine, Le relour de ['aeleur, Fayar, París, 1984.
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Para Tourraine lo que caracteriza nuestras sociedades no es tanto el hecho
de ser posmodernas sino de ser posindustriales y, por lo tanto, subsumidas en
una ideología técnica y burocrática monopolizada por las clases dirigentes, las
cuales a través de ella privilegian sus intereses y sus modelos culturales sobre
los del conjunto de la sociedad.

Esta situación sólo puede ser cuestionada por movimientos sociales que
manifiestan situaciones alternas a las que provee el establecimiento.

Si bien el entorno puede condicionar la acción humana, es importante
constatar que en este panorama ocurren conflictos y aparecen grupos sociales
cuestionadores del statu qua.

Pensemos, por ejemplo, en los movimientos obreros, antinucleares, ecolo
gistas, proliberación de la mujer, etcétera. Estos "actores sociales", por medio
de su actuar, impulsan los cambios y hacen evolucionar la realidad. La cuarta
escuela de pensamiento está representada en la filosofía de Michel Crozier, ma
gistralmente expuesta en su libro El actor y el sístema.8

Crozier cuestiona sobre todo el concepto sincrónico, estructuralista no
genético, que él define como el de la "racionalidad perfecta", en donde pa
rece no existir espacio para la libertad ni para el azar. En ese grupo cabría
la teoría de Bourdieu.

Esto quiere decir que Crozier concibe el sistema social dentro de una "racio
nalidad limitada" que permitiría la identificación de zonas de incertidumbre y
que permitiría el uso de la libertad, porque dejaría margen para que los diferen
tes "actores sociales" se posicionen frente a los retos provenientes de la defensa
de sus propios intereses y luchen en los "campos de batalla" caracterizados por
el uso de las diferentes formas de poder presentes en cada uno de ellos.

Finalmente, tanto Boudon como Bourdieu, Touraine y Crozier llevaron agua
al molino para justificar a los actores sociales como constructores de su futuro.

De Boudon queda la justificación de los actores en la salvaguarda de sus in
tereses. De Bourdieu conservamos la importancia que tiene el entorno en la
conducta de los actores sociales.

louraine nos recuerda que la realidad no es estática y sincrónica sino dia
crónica y dinámica.

Crozier nos muestra que no todo está dicho y preestablecido sino que exis
te un espacio importante para el azar y campo indefinido para la innovación y
la creatividad.

Si atamos todos los cabos anteriores, tendremos bases suficientes y justifi
cación adecuada para llegar a un modelo prospectivo, es decir, para encontrar
un camino que nos permite pasar de la teoría a la práctica.

'Michel Crozier y Edhard Friedberg, Lacleur el el susleme, Editions du seuil, París, 1997.
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En este camino juega papel estelar Michel Godet con dos importantes
obras: De ['anticipation a l'action y Manual de prospective stratégique. Con sobrada
razón se ha dicho que la prospectiva habría estado condenada a permanecer en
el ámbito especulativo si Michel Godet no la hubiera provisto de un modelo y
no hubiera consolidado este modelo con una sólida base matemática.

GRÁFICA 3

Juego y poder de poder de los
actores sociales

Variables

Escenarios
Probable
Alternos

Juego de actores

Estrategias

Entremos, entonces, al campo del método y de las herramientas.

CUADRO 2

Variables

Escenarios

Papel de los actores
sociales

Estrategias

¿Cuáles son los
aspectos clave del tema

que estamos
estudiando?

¿Qué puede pasar en
el futuro?

¿Cúal es el
comportamiento de los

actores sociales?

Qué debemos hacer
desde el presente para

construir nuestra
mejor opción de futuro

mn dónde estamos?

¿Para donde vamos?,
¿hacia qué otros
sitios podemos

encaminarnos?, ¿cuál
es nuestra opción
más conveniente?

¿Cómo están
operando los

actores sociales?

¿Qué objetivos y
metas debemos

alcanzar y a través de
qué acciones?
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En todo análisis prospectivo pueden señalarse cuatro etapas fundamenta
les a partir de las cuales se plantean cuatro preguntas esenciales.

variables. El ejercicio prospectivo se aborda por el conocimiento de las va
riables del tema que se está estudiando. Generalmente se realizan exploracio
nes de los fenómenos que definen el tema, hasta llegar a precisar las variables
estratégicas o aspectos fundamentales del tópico que se está analizando.

Escenarios. Un escenario es una imagen de futuro. Generalmente identifi
camos varios tipos de imágenes o escenarios de futuro.

a) Escenario probable, tendencial o referencial. Este escenario nos muestra el
camino por donde estaremos transitando si las cosas no cambian y para iden
tificarlo se emplean las leyes de probabilidades. Por esta razón se denomina es
cenario probable. También se puede llamar escenario tendencial, porque las
probabilidades indican tendencias. Pero, igualmente, recibe el nombre de refe
rencial porque nos sirve como punto de referencia para hallar otras alternati
vas de futuro.

Este escenario se determina por medio de herramientas y procedimientos
propios del forecasting.

b) Escenarios alternos. Son otras alternativas posibles de situaciones futuras
entre las cuales puede encontrarse el "escenario apuesta".

El escenario probable nos muestra para dónde vamos. Si vamos por el ca
mino acertado, lo que debemos hacer es fortalecerlo. Pero, si vamos por el
camino equivocado, podemos buscar el norte más acertado entre los escena
rios alternos.

Actores Sociales. Supone la identificación del ajedrez de los actores sociales,
sus alianzas, sus conflictos y sus posibles jugadas.

Estrategias. Son objetivos, metas y acciones por medio de las cuales pode
mos construir el escenario por el cual apostamos.

Estas etapas se cumplen con talleres de expertos utilizando diferentes téc
nicas obtenidas en la "caja de herramientas".9 Estas son las principales.

Conclusiones

Históricamente el forecasting es anterior a la prospectiva. Difieren en su concep
tualización y en su finalidad. Para el primero la realidad es lineal, mientras que
para la prospectiva la realidad puede ser leída como un sistema de alta com
plejidad, donde los elementos del todo guardan relaciones de interdependen
cia y solidaridad.

'Tal es el nombre con el cual Michel Godet denominó una de sus obras donde analiza las diferen
tes técnicas prospectivas.
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Etapas

Variables

Escenarios

Estrategias

CUADRO 3

Finalidad de la técnica

Hacer una aproximación de las
posibles variables.

Hallar las variables estratégicas.

Estimar el escenario probable
iforecasting) .

Determinar escenarios alternos

Precisar el poder y las jugadas
de los actores sociales.

Determinar objetivos, metas y
priorizar las acciones con las
que se lograrían.

FRANCISCO JOSÉ MOJICA

Técnica

a. Árboles de competencia
de Marc Giget
b. Matriz DOFA

a. Igo "Importancia y
gobernabilidad"
b. Ábaco de Francois
Régnier
c. Análisis estructural

a. Delphi
b. Ábaco de Francois
Régnier
c. Sistema de matrices de
impacto cruzado

a. Ejes de Peter Schwartz
b. Análisis morfológico
c. sistema de matrices de
impacto cruzado

Actores y objetivos

a. Igo "Importancia y
gobernabilidad"
b. Ábaco de Francois
Régnier
c. Análisis multicriterios
d. Árboles de pertinencia

El forecasting fue diseñado para pronosticar y la prospectiva para construir;
pero, no obstante las diferencias que las separan, esta última cumple mejor su
función cuando no desconoce el manejo de las probabilidades que le facilitan
los métodos de pronóstico.

El hecho de que la una trate de avizorar el futuro y la otra se encauce por
colocar los medios necesarios para construirlo, ha llevado a denominarlas me
tafóricamente, al forecasting "ciencia del futuro" y a la prospectiva "ciencia de la
esperanza" .

Algunos también la denominaron "ciencia del cambio". Esta última defini
ción, aun cuando es igualmente metafórica, señala una de las funciones más di
fíciles pero más atractivas de la prospectiva, cual es ser generadora de la evo
lución y transformación de la realidad.



PRONÓSTICO V PROSPECTIVA 45

Alguien decía que lo único constante de la vida era el cambio y quien lo
afirmaba estaba mirando la vida con realismo y objetividad, porque la mayoría
de los seres humanos no siempre somos conscientes de esta verdad y vivimos
aprisionados dentro de los límites del corto plazo. Con mucha ironía pero con
enorme objetividad, Jean Le Rond d'Alembert -célebre filósofo, matemático y
enciclopedista del siglo XVIII- afirmaba que "disfrutar el presente e inquietarse
poco del futuro era la lógica común, lógica mitad buena y mitad mala, de la
cual no había que esperar que los hombres se corrigieran" .10

La prospectiva desea ayudarnos a salir de las cuatro paredes del corto
plazo y, de esta manera hacer del futuro una ventaja competitiva que nos lle
ve a ser exitosos, como personas, como organización y como país. En esto
consiste la vida, "decidirnos por la vida es optar por el futuro", lo expresaba
sabiamente Simonne de Beauvoir: "sin este acicate que nos proyecta siempre
hacia adelante, no seríamos nada más que un poco de moho esparcido sobre
la faz de la tierra".

10 "Jouir du présent, et s'inquiéter peu de I'avenir, telle est la logique commune, logique moitié bon
ne, mauvaise, dont it ne faut pas espérer que les hommes se corrigent."



Hacia una prospectiva participativa.

Esquema metodoló~ico

Xabier Gorostia~a, S.J.*

Introducción

ESTE ESQUEMA pretende recrear y construir una prospectiva de futuro con la par
ticipación de los sujetos sociales que conforman el mundo de los excluidos y de
los "otros", pueblos, civilizaciones, religiones, culturas y etnias diferentes. Está
basado en las experiencias participativas en la Centroamérica de los noventa, pero
también en India, África (Uganda y Zambia) y, finalmente, en China (Taiwán,
Hong Kong y Beijing) en una fascinante experiencia de cuatro meses. l

Esta metodología prospectiva no pretende ser objetiva ni científica en tér
minos formales. Asume un ethos y un pathos, es decir, una opción ética y un com
promiso por crear un futuro de ciudadanía digna para los excluidos y para los
"otros" desde la pasión y compasión solidaria. Esta es su limitación y posible
mente su valor al definir desde dónde y con quiénes se realiza el ejercicio pros
pectivo. Es obvio que este ejercicio participativo requerirá la complementación
de otras prospectivas realizadas desde la especialización de los expertos.

Sin embargo, sin contar con la visión y voluntad de la mayoría de los sttietos
pertinentes en la prospectiva, ésta no contará con la voluntad y poder político
para ser implementada a beneficio de esas mayorías de excluidos. Se pretende
superar la doble tentación del determinismo y del voluntarismo buscando una
metodología que refleje las fuerzas dominantes pero también la capacidad de la
voluntad de apostar por una sociedad diferente. La capacidad de organizar la es-

*Ex secretario ejecutivo de la Asociación de Universidades Jesuitas de América Latina (AU5jAL). Au
tor, entre otros muchos libros y ensayos, de: El sistema mundial: situación y alternativas, UNAM, 1995. Falle
cido en 2003.

lEn 1998 e! autor tuvo e! privilegio de participar en un conjunto de seminarios, tales como la con
memoración, en diversos estados de la India, de los 500 ailos de la llegada de Vasco da Gama; los 50 ailos
de la muerte de Gandhi y la independencia de la India. En los mismos participaron numerosos represen
tantes de otros países asiáticos. En ese tiempo, enero-febrero de 1998, la crisis asiática conmocionó tam
bién a la India. En éstos la prospectiva participativa permitió comparar las experiencias de Centroaméri
ca con las de la India y Asia. La misma experiencia se realizó en e! mes de abril en Zambia y Uganda, con
representantes de universidades, ONG y organizaciones de la sociedad civil africana. En septiembre de!
mismo año, una experiencia semejante se realizó en Taiwán, Hong Kong y en la Universidad de Beijing.
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peranza puede ser uno de los resultados de este ejercicio, complementando La
pedagogía de la esperanza, de Paulo Freire.

Por otro lado, se realiza este proceso desde la universidad, considerada como
un enorme potencial para el futuro, siendo en el presente, sin embargo, parte del
problema de la discriminación y exclusión creciente más que de su solución, a no
ser que se refunde la universidad y se encuentre el eslabón perdido entre la uni
versidad y el desarrollo humano sustentable. Aquí radica un potencial estratégi
co para los estudios prospectivos y, a la vez, para la reforma y transformación de
la propia universidad, al recuperar la pertinencia, equidad y calidad de la misma
frente a los cambios civilizatorios actuales. 2

Estas reflexiones buscaban no sólo una prospectiva teórica y ciudadana sino
también una ruptura epistemológica personal en un año sabático que permitiese
ver, sentir y repensar este fin de siglo sin sentido y conductor, confrontando una
creciente crisis de seguridad, sustentabilidad y gobernabilidad.

La civilización de la copa de champagne

La gráfica 1 y las notas que le acompañan pretenden reflejar la concentración
y centralización del ingreso, del poder económico y político y todavía una ma
yor concentración y centralización del conocimiento y la tecnología.

Estos datos, conocidos de los informes de desarrollo humano de los últimos
años, sólo pretenden ubicar esta fotografía social del mundo con base en unos
hechos que resaltan lo irracional, insustentable e ingobernable de una aldea glo
bal dividida en estas condiciones. Los aspectos éticos y de justicia aquí involucra
dos reflejan también la gran obscenidad estructural de nuestra civilización.

Se asume que un ejercicio de prospectiva debiera partir de un diagnósti
co básico y facilitar la comprensión de la dinámica que ha llevado a esta si
tuación. En este sentido, se busca en forma participativa una metodología
que facilite, de manera sencilla, que agentes sociales, estudiantes e incluso
académicos participen en ubicar los sujetos, el pensamiento, las políticas y los
intereses implícitos, aunque muchas veces opacos e invisibles, de las fuerzas
que configuran el futuro.

El cambio de época

Partimos del presupuesto de que vivimos un cambio de época más que una época
de cambios, lo que implica la ruptura y la emergencia de una nueva era histórica,

2 Xabíer Gorostiaga, En busca del eslabón perdido entre educación y desarrollo: desafíos y potencialidades
para la universidad en América Latina y el Caribe, 1999.
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GRÁFICA 1

TRES FASES DE CAMBIO DE ÉPOCA
GUERRA FRÍA, 1950-1980

Seguridad
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a. Sujetos dominantes
Bipolaridad sistemática
Liderazgo político
Estado/partidos
Noal

Social
Subproducto político
Confrontación de sistemas
Anticomunismo
Revolución social
Polarización política
Migraciones políticas
Educación politizada

c. Políticas dominantes
Alianza para el progreso/NATO.
Intervención estatal. Proteccio
nismo.
Iniciativa para la cuenca del
Caribe (ICC).
Informes Rockefeller, Santa Fe.
Inicios integración regional.

b. Pensamiento dialéctico
Ideologías
Paradigmas alternativos
Economía política
Teoría dependencia
Teología de liberación
MNL-Guerrilla

Económico
Dos sistemas económicos
Sociedad industrial
Crecimiento postbélico
OPEc-boom del petróleo
Endeudamiento ACL

Bipolaridad y cambio ideológico

tal como sucedió con el Renacimiento y con la Revolución francesa. Pretendemos
contrastar este cambio de época con una época de cambios que refleja más bien un
"flujo normal" de eventos que no implican una ruptura histórica de tanto alcance.

El cambio y su veloz transformación es un elemento fundamental del futuro.
En contraste con el análisis del Banco Mundial que refleja los cambios, pero den
tro de una estructura estática donde se establecen los balances de poderes y equili
brios, provocado por el juego de fuerzas entre el Estado, los mercados y la sociedad
civil (véase gráfica 2. Banco Mundial, Informe de Desarrollo Mundial, 1997).

El eje articulador y el vértice de ese triángulo que marca el poder económi
co, la jerarquía y control de la sociedad para el futuro ya no es el Estado, inclu
so aunque haya aumentado el número de estados (de 50 a 178 entre 1950 y
1997) Yaunque su participación en el PIB haya crecido en un número creciente
de países (véase gráfica 3).

En contraste presentamos un esquema metodológico más dinámico que
permita visualizar el cambio de época. El interactuar en un análisis prospec-
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GRÁFICA 2

POSGUERRA FRÍA, 1980-2000
ERA GEOECONÓMICA

Economía

a. Sujetos dominantes
Hegemonía USA
Bancos transnacionales
Empresas transnacionales
Empresarios políticos
Megabillonarios
G7/FMI/BM
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b. Pemamiento único
N.L. Consenso de Washington
Mercado totalizante
Competitividad
Revolución Infotedmedios
Nacionalismos/identidad
Fundamentalismos
Batalla por la educación

Social
Subproducto del mercado
Concentración/centralización
Sociedad antagónica
Sociedad posindustriaI
Desempleo-exclusión
Migraciones económicas
Remesas familiares
Inicio cumbres sociales

c. Políticas dominantes
Ajuste estructural (r.SAF) NAFTA

TLc-bloques regionales
Megamercados
Fisiones-mergers
Crisis financieras
Volatilidad "Clash of Civiliza
tions"

Seguridad
Violencia opaca
Ingobernabilidad
Inseguridad ciudadana
Neopopulismo
Narcotráfico
Crisis medioambiental
Mercado del crimen
Crisis multilateralismo
Conflictos regionales

Globalización elitista, homogeneizadora y excluyente

No universalizable, no gobernable, no sustentable.

tivo y participativo entre el experto en ciencias sociales y el actor social y po
lítico desde la perspectiva local, nacional y global. Buscamos integrar una
perspectiva gloncal (global-nacional-local), desde abajo y desde adentro de la
globalización (desde los actores en su relación de trabajo, dentro de sus cul
turas, relaciones de género y con el medio ambiente, en especial desde la
perspectiva de la nueva generación, desde ese 92 por ciento de los nuevos na
cidos en el sur).

La prospectiva participativa pretende descubrir las tendencias, los hechos,
los sluetos y las teorías o formas de pensamiento que sean portadoras de fuerza
y actitudes creadoras de futuro. Pretende también digerir lo que se ha vivido
en un proceso de discernimiento autocrítico que busca superar los fracasos, las
derrotas, los errores y debilidades sin renunciar a los valores y objetivos para una
sociedad más justa y fraterna, los que deberían ser reforzados con una evalua
ción honesta de las experiencias vividas.
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Esta dinámica prospectiva de futuro se presenta reflejada en una metodología
de tres fases, lo que hemos llamado el cambio de época desde la Segunda Guerra
Mundial. El texto explicativo y las anotaciones en estas gráficas son una síntesis
parcial y subjetiva que no necesariamente refleja el C01-uunto de los aportes especí
ficos de los que participaron en este proceso. Sólo pretenden ser una ayuda de
memona.

GRÁFICA 3*

NUEVO MILENIO, 2000-2020
ERA GEOCULTURAL

Lo sacietal

a. Sl/jetos dominantes
Ciudadanía (POLIS)

Sociedad civil-comunidad
Contrato social global
Género/cultura/ambiente
Sinergias Estado-mercado
S. civil
Empresas sociales
Universidad/continuo
educativo

Lo económico
Subproducto social
Sociedad informática-conoci
miento
Ecoeficiencia/ecogénero
Alianzas macro-micro
Reformas instituciones interno
Empleo (social +econ +ocio)
Industrias culturales
Reafirmación entre público
social
Lo mixto entre público-privado

c. Políticas dominantes
Agenda integrada
Democracia participativa
Multilateralismo
Simbiosis-convergencias
Reforma de Breton Wood
Gobiernos locales
Transparencia/consistencia
Regionalización de globalización
Responsabilidad planetaria

b. Pensamiento integrado
Desarrollo humano sustentable
Economía valórica
Recuperación del "ethos y pathos"
Competitividad sistemática
Multiintereulturalidad
Identidad local/redes gloncales
Democratización (diagonal)
conocimiento
Mercado social/descentralización
Nuevas utopías/imaginarios

Seguridad
Liderazgo: hacer posible lo
necesano
Equidad de género
Equidad social/ambiental
Productividad social
Cultura de alianzas/tolerancia
Nuevas instituciones

Globalización desde abajo, desde adentro, abierta e interdependiente
La nueva dialéctica: del círculo vicioso al virtuoso.

*Apuesta del futuro

la era ~eopolítica (1950-1980)

Entre 1950 Y 1980, el periodo más álgido de la Guerra Fría, la bipolaridad sis
témica, la confrontación de ideologías y paradigmas alternativos convirtieron a
la seguridad en el vértice articulador de las relaciones internacionales y nacio
nales entre el Estado, el mercado y lo social.
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La polarización política de la Guerra Fría dominó a los estados, partidos
políticos, sindicatos, universidad y a la propia cultura. El liderazgo político e
ideológico, tanto en el Estado como en los partidos políticos se convirtió en el
sujeto determinante de las decisiones en el área social y económica. El antico
munismo, por una parte, y las políticas de cambio social, incluso revoluciona
riu, polarizaron la mayor parte de las sociedades, incluyendo a los propios paí
ses que buscaron un espacio neutral entre los bloques dominantes a través del
movimiento de los No alineados (Noal).

A pesar del fuerte crecimiento económico del periodo posbélico, que alcan
zó las mayores tasas de crecimiento económico registrado en la historia, tanto
en el bloque capitalista como en el socialista, el eje de los intereses de seguri
dad prevaleció en los dos bloques, incluyendo también a los países del Tercer
Mundo. En América Latina, la Alianza para el Progreso, los procesos iniciales
de integración, fueron dominados por una visión ideológica de contención. La
misma dinámica de seguridad y confrontación dominó las políticas del bloque
socialista. Esto convirtió al Caribe, sobre todo después de la Revolución cuba
na, y a Centroamérica en un "polígono de tiro de las grandes potencias" Uuan
Pablo 11, en la segunda visita a Managua). El carácter del Mercado Común Cen
troamericano, la Iniciativa para la Cuenca del Caribe, las políticas de la üEA, la
propia creación del Grupo Contadora, como intento latinoamericano de en
contrar un espacio propio de negociación en la crisis centroamericana, tuvie
ron como eje articulador la problemática de la seguridad.

Esta fase, que calificamos como era geopolítica, estuvo dominada por la bi
polaridad de los bloques ideológicos. El papel del Estado y sus políticas inter
vencionistas en el área económica y social eran más bien instrumentos de segu
ridad de la concepción geopolítica.

la era ~eoeconómica(1980-2000)

Con la crisis política, económica y teórica del bloque socialista, el mercado
mundial unificado se articuló bajo un proyecto neoliberal conservador, con cla
ra hegemonía norteamericana y con un pensamiento único que llegó, incluso,
a considerarse como un indicio del fin de la historia y del triunfo definitivo de
un sistema capitalista ortodoxo.

El consenso de Washington, dentro de un proyecto neoliberal en el marco
de una tercera revolución informática-productiva, fomentó una globalización
bajo una hegemonía totalizante, tanto en lo económico como en lo político,
ideológico y simbólico. La mundialización homogeneizante que se produjo fo
mentó reacciones y procesos de resistencia cultural y nacional en bastantes ca
sos con carácter fundamentalista.
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En esta sociedad liderada por la intensidad del conocimiento, el control de
la educación se convirtió en un elemento estratégico donde los propios orga
nismos financieros internacionales como el Banco Mundial, el FMI, la OMG, el
BID, Y los otros bancos regionales, pretendieron jugar un papel definitorio so
bre el carácter de las políticas educativas.

La economía se convirtió en el eje dominante de las relaciones entre el Es
tado, el mercado y la sociedad civil. Los bancos y las empresas transnacionales,
especialmente con sus gigantescas fusiones (mergers) , crearon un liderazgo
empresarial de las grandes corporaciones y conglomerados económicos que
comenzó a hegemonizar en forma creciente a los partidos y al propio Estado,
coptando en buena parte a sectores importantes de la sociedad civil.

Los grandes conglomerados económicos -el Grupo de los 7 y los organis
mos financieros internacionales- conformaron una hegemonía geoeconómica
superior a la de los imperios más grandes de la historia, articulando un proyec
to de mercado global que incorporó al resto de los países socialistas en esta di
námica, incluyendo en forma creciente también a China.

Las políticas dominantes condltieron a la creación de megamercados re
gionales como la Unión Europea, APEe, NAFTA y los submercados regionales como
el Mercosur, el Grupo Andino y los grupos de Centroamérica y el Caribe. Las
políticas de ajuste estructural (E5AF), los condicionamientos cruzados de las IFI,

el manejo de la deuda externa acumulada en las tres últimas décadas por los
países del Tercer Mundo, superaron las antiguas áreas de influencia, incluso
de las grandes potencias, para convertirse en el nuevo marco estructurador de
las relaciones de poder geoeconómico en el mundo, limitando los espacios
de decisión nacional.

La revolución infotécnica y el control de los medios por los mismos agentes
geoeconómicos penetraron en todas las esferas de la vida social y personal, inclu
yendo los sistemas educativos, la mercantilización competitiva de la cultura, en
las propias iglesias en su conjunto, a pesar de notables pronunciamientos críticos
de sus principales dirigentes, incluyendo el propio Papa Juan Pablo n, frente al
carácter civilizatorio excluyente de la globalización.

Como subproductos de este mercado global -la concentración y centraliza
ción de la riqueza, del conocimiento y la tecnología, del poder político y militar
el mundo se dividió y polarizó estructuralmente, como se pretende reflejar en la
gráfica de la copa de champagne. En lo social, el aumento de desempleo, las mi
graciones económicas y las remesas familiares conforman nuevas "comunidades
transnacionales de inmigrantes", que vinculan su país de origen con su país de
adopción en varios continentes (comunidades latinas, asiáticas, de Europa del
este, africanas, etcétera) creando fenómenos económicos-sociales desconocidos
en el pasado.
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GRÁFICA 4

UNA ALDEA GLOBAL EN UN MUNDO DIVIDIDO

Poblaóón mundial

20% más ricos
Segundo
Tercero
Cuarto
20% más pobre

Ingreso mundial

82.7%
lI.7%
2.3%
1.9%
1.4%

La civilización de la copa de champagne. Xabier Gorostiaga, S.].

La seguridad en la era geoeconómica al fin de la Guerra Fría está domina
da no por un dividendo de la paz como se esperaba sino por una era de "vio
lencia opaca". La inseguridad ciudadana generalizada en el mundo, la crisis de
gobernabilidad aumentada por el peso económico y político del narcotráfico,
por el aumento de los conflictos regionales y por la falta de liderazgo y de ins
tituciones internacionales con capacidad y legitimidad para enfrentarse a estos
problemas globales, ha aumentado la crisis de gobernabilidad.

Por otro lado, la lucha por espacios propios de identidad y cultura fren
te a una avalancha homogeneizadora ha fortalecido las resistencias cultura
les y religiosas, los nacionalismos -tanto en el norte como en él sur- y la
emergencia de nuevas formas de lo que pudiéramos llamar "neopopulismo",
como el fenómeno Hugo Chávez. Pareciera que se abre un nuevo estilo po
lítico en América Latina que busca recuperar un .margen de acción propio
para el Estado. Sin embargo, no cuenta ni con un proyecto político viable de
sociedad, ni con la base económica de los tradicionales populismos en el pa
sado latinoamericano, ni un margen para decisiones en política económica
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por la camisa de fuerza establecida por las condiciones financieras del mer
cado global.

Este esquema de la fase geopolítica pretende resaltar los cambios de los su
jetos actores del pensamiento estratégico, al mismo tiempo que ubica a las nue
vas fuerzas emergentes frente a una globalización hegemonizada por una élite
económica corporativa. No se da una confrontación y protesta al "estilo revolu
cionario" de la fase geopolítica, sino nuevas formas de resistencia de tipo cultu
ral y nacional en algunos casos, y en otras formas crecientes de desintegración
social, atomización y lucha individual por la sobrevivencia dominadas por la de
sesperación y falta de visión de futuro.

La era geocultural (2000-2020)

El inicio de las cumbres mundiales organizadas por las Naciones Unidas (Río, El
Cairo, Ginebra, Copenhaguen y Beijing) en la década de los noventa, permitió,
por primera vez en la historia de la humanidad, que los gobiernos tuvieran que
enfrentar conjuntamente los temas más acuciantes de la mundialización. Por otro
lado, permitió también, por primera vez, que representantes de la sociedad civil
de todo el mundo pudieran encontrarse personalmente, conformando redes glo
bales sobre temas específicos (medio ambiente, población, derechos humanos,
género y la problemática social del aumento de la pobreza, de la deuda y el de
sempleo). Estas redes globales se han venido desarrollando en redes virtuales que
interactúan y se aglutinan en momentos cnlCiales.

Un consenso emergente local y regional se fue aglutinando en estas cum
bres mundiales fortaleciendo las redes de la sociedad civil y permitiendo a los
organismos de Naciones Unidas, en especial al PNUD, iniciar un proceso de in
tegración de nuevos indicadores sociales de desarrollo humano (IDH) que com
plementasen los indicadores económicos tradicionales, consolidando progresi
vamente un nuevo paradigma de desarrollo humano sustentable (DHS).

Estas redes de la sociedad civil se han ido consolidando en medio de contra
dicciones, logrando una mayor representatividad, legitimidad social y oficial, for
taleciendo el consenso emergente de los actores sociales y la incorporación de sec
tores anteriormente excluidos en el proceso de globalización (el trabajo, el medio
ambiente, el género, la cultura y las nuevas generaciones).

Estos cinco elementos estratégicos comienzan a emerger en nuevos actores,
como ejes articuladores del DHS, pasando de la protesta sin propuesta de la fase
geopolítica y geoeconómica a un movimiento de propuestas con protesta a veces,
pero buscando una concertación, un pacto, un contrato social con otros actores
para lograr un proceso de mejoría creciente de la viabilidad, gobernabilidad y
sustentabilidad de la sociedad del futuro con dignidad y derechos para todos.



56

Se percibe en los diversos continentes y sectores sociales un nuevo estilo de
protesta y confrontación que busca un new deal, una especie de contrato social
global. Este fenómeno lo hemos calificado como geocultural, implicando una po
sición ética y buscando una alianza de valores comunes, de intereses comunes
frente a amenazas comunes. Asimismo, lo consideramos como una ruptura epis
temológica con las formas de pensamiento de la era geoeconómica y política. Im
plica un pensamiento propio más local, pero común con las grandes mayorías del
mundo a pesar de las diferencias culturales, religiosas y civilizatorias.

Este consenso emergente está, sin embargo, en sus fases iniciales; es débil y
desarticulado y pudiera desvanecerse ante la impotencia política de transformar
el modelo concentrador-centralizador y excluyente. El empoderamiento de las ca
pacidades humanas y técnicas de estos actores sociales ofrece un enorme y estra
tégico campo de acción para los proyectos de calidad, equidad y pertinencia de
los sistemas educativos. Al mismo tiempo, la incorporación de las cinco temáti
cas estratégicas antes mencionadas y de los sujetos sociales que las representan,
pudiera ser un factor determinante para la propia transformación de los siste
mas educativos, especialmente de la universidad. Este eslabón perdido entre la
educación y el desarrollo humano sustentable puede ser la principal fuerza pro
pulsora del cambio educativo y de la refundación de la universidad.

Un proceso paralelo se observa con las ONG y las agencias de cooperación,
que cuentan cada vez con menos recursos por el decrecimiento sustantivo de la
ayuda oficial a la cooperación y por la conciencia del fracaso de cuatro décadas
de desarrollo, que han transformado a buena parte de las agencias de coope
ración en parte del problema más que de la solución del subdesarrollo.

El "eslabón perdido" de las agencias que buscan una cooperación genuina
podrá ser la vinculación con estos actores sociales y el consenso emergente, su
perando el derroche de recursos en formas de compensación social a los Esta
dos para mitigar el desastre que sus propios gobiernos y las políticas de ajuste
estructural están provocando en el Tercer Mundo. En la gráfica 3 se señalan in
terrelaciones entre los nuevos sujetos emergentes con potencialidad de ser do
minantes en un paradigma de DHS y en un pensamiento más integrado.

Las sinergias entre Estado-mercada-sociedad civil, basadas en un contrato so
cial global que recupere el ethos y el pathos, las identidades locales para conformar
las redes gloncales con un sistema educativo al servicio de este proyecto sacietal,
es claramente una apuesta por una utopía que puede ser realista si se aglutinan
las nuevas fuerzas sociales en torno a una alianza de valores, de intereses comu
nes frente a las amenazas comunes. Este pudiera ser también el eje de articula
ción de un nuevo proyecto de cooperación internacional y de transformación-de
mocratización de los organismos multilaterales. Se percibe desde la sociedad civil
la influencia cada vez más dominante de los intereses corporativos sobre los orga-
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nismos especializados de la ONU, como UNESCO, PNUD, UNICEF, etcétera, lo que po
dría llevar a confrontaciones del estilo geopolítico del pasado, más que a nuevas
posibilidades de construcción de pactos y consensos de una era geocultural.

Esto implica que lo económico comience a adquirir su carácter instrumen
tal al servicio del bien común, donde la recuperación de lo público-social debe
ser una de las tareas estratégicas de la sociedad civil, junto con el Estado y la
gestión privada de los empresarios con responsabilidad social.

Este pensamiento prospectivo refleja un sueño social y una utopía movili
zadora que permita transformar los círculos viciosos en círculos virtuosos. Pre
sentamos el caso de la reforma universitaria como un ejemplo de este proceso.

a) La universidad reproduce y amplifica la desigualdad social y las distor
siones del crecimiento económico al mismo tiempo que las distorsiones so
ciales y la distribución del ingreso incrementan la b~a calidad educativa, la
iniquidad y la dualidad social generada en la propia universidad.
b) Por otro lado, la búsqueda del eslabón perdido entre la universidad y el
DHS, basado en la creación de un continuo educativo que integre los diver
sos subsistemas de aprendizaje mejorando su calidad, equidad y pertinen
cia, es el factor más determinante para lograr la transformación socioeco
nómica con base en un contrato social-educativo.
e) Los índices de desarrollo humano (IDH) demuestran la correlación entre
DHS y crecimiento económico sustentable, donde la desigualdad de ingreso y
los bajos IDH conllevan a la ineficiencia y pérdida del crecimiento económico.
d) Por tanto, este eslabonamiento de la educación y de la cooperación
internacional con los sujetos sociales emergentes puede ser un factor deter
minante para alcanzar mayores índices de DHS, pero al mismo tiempo para
provocar una transformación de la universidad y del carácter de la coope
ración internacional.

Este intento preliminar de crear un proceso metodológico prospectivo sólo
pretende ser un intento que requiere más ejercicios de participación prospectiva
por una parte y, por otra, más investigación teórica y la vinculación de ésta con los
actores sociales. La universidad latinoamericana confronta este potencial y el reto
del milenio, a la vez que en él se juega el dilema de su propia transformación.

Hechos

l. La quinta parte de la gente más rica del mundo consume 86 por ciento
de todos los productos y servicios, mientras que la quinta parte más pobre
consume sólo un 1.3 por ciento.
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2. Consumo de recursos: Estados Unidos, con un 5 por ciento de la pobla
ción, utiliza 25 por ciento de los recursos mundiales. Es imposible que el
resto de la población mundial consuma en la misma proporción.
3. Los 225 individuos más ricos del mundo, de los cuales 60 son norteame
ricanos, tienen una riqueza combinada de más de un millón de millones de
dólares, igual al monto de los ingresos anuales del 47 por ciento de la po
blación mundial más pobre.
4. Las tres personas más ricas en el mundo tienen más riqueza que el pro
ducto bruto combinado de los 48 países más pobres.
5. De los 4,400 millones de habitantes de los países en desarrollo, aproxi
madamente tres quintas partes no tienen acceso a agua limpia, una cuarta
parte no tiene vivienda adecuada y una quinta parte no tiene acceso a ser
vicios de salud modernos de ninguna clase.
6. Los norteamericanos gastan 8,000 millones de dólares al año en cosmé
ticos, 2,000 millones más de la cantidad necesaria para proveer de educa
ción básica a todas las personas que no la tienen.
7. Los europeos gastan 11,000 millones al año en helado, 2,000 millones
de dólares más de la cantidad necesaria para proveer agua limpia y drena
jes seguros para la población mundial que no la tiene.
8. Los americanos y europeos gastan 17,000 millones al año en comida para
animales, 4,000 millones de dólares más que la cantidad que se necesitaría
para proveer salud básica y nutrición para los que no la tienen.
9. Al mismo tiempo, 1,000 millones de personas tienen ingresos menores
de 370 dólares por año.
10. 37,000 niños mueren diariamente de pobreza relacionada con causas
como ingerir agua negras y residuos tóxicos.
11. La brecha en conocimiento entre los que saben y los que no saben es
aún más extrema que la distribución del ingreso, 96 por ciento de toda la
investigación y desarrollo del mundo está concentrada en el 20 por ciento
más rico de la copa de champagne. De ese 96 por ciento, casi la mitad es
tá en los Estados Unidos.
12. La cantidad promedio que se gastaba por estudiante en educación
superior en Latinoamérica, en 1997, era de 937 dólares por año. En los
Estados Unidos se gastan 5,596 dólares.
13. Aunque la cantidad de riqueza ha crecido enormemente en el mundo,
la situación de los pobres ha empeorado. En 1900 el consumo mundial era
aproximadamente de 1.5 trillones de dólares. En 1975 éste aumentó a 12
trillones de dólares. En 1997 era de 24 trillones de dólares, pero a pesar de
este crecimiento, al final de siglo el 20 por ciento de los más pobres en el
mundo consumen menos de lo que consumían en 1900.



IIActA UNA PROSI'I.CIIVI\ p.I\RllnI'ATlVA 59

14. La verdad es que el Primer Mundo recibe de los países pobres mucho
más que lo que contribuye en cualquier manera -inversiones, préstamos y
ayuda. De acuerdo con el Programa de Naciones Unidas para el Desarro
llo, la transferencia neta del Tercer Mundo al Primer Mundo es de unos
500,000 millones de dólares por año.
15. En todo el mundo se gastan más de 800,000 millones de dólares anua
les, equivalentes casi al 50 por ciento del ingreso per cápita de la humani
dad. Los Estados Unidos y la Unión Europea son los mayores productores
de armas y también son los mayores proveedores de armas áreas inestables
del mundo y a los regímenes autoritarios. El Tercer Mundo gasta 200,000
millones de dólares al año en armas que son vendidas, casi exclusivamen
te, por los países más ricos del mundo. Estados Unidos es el proveedor de
armas más grande para los países tercermundistas, seguido por Gran Bre
taña y Francia. Los Estados Unidos y la Unión Europea controlan e180 por
ciento del comercio mundial de armas.

Referencias: Datos tomados de diversos informes de desarrollo humano de
Naciones Unidas.



Elaboración de escenarios
del Brasil y de la amazonia brasileña*

Análisis de experiencias recientes de escenarios elaborados

por empresas e instituciones nacionales y regionales en el Brasil.

Ser~io C. Buarque**

Aquel que prevé el futuro miente aun cuando habla la verdad.
Proverbio árabe citado por PETER SCHWARTZ

Introducción

LA ELABORACIÓN de escenarios es una práctica relativamente reciente en el Brasil,
a pesar de ser bastante conocida y utilizada en los países desarrollados -especial
mente en los Estados Unidos- desde la Segunda Guerra Mundial, como modelo
de análisis de alternativas para estrategias militares. Aun cuando la observación
del futuro sea una necesidad y una conducta inevitable de toda actividad de pla
neamiento, tanto empresarial como gubernamental, normalmente esta observa
ción se limitaba a una intuición de los responsables de tomar decisiones y a pro
yecciones de tendencias o, en los casos de planeamiento normativo, a la definición
de objetivos y metas generales a alcanzar en el futuro. En tanto, en cuanto las
transformaciones en la realidad se daban de forma más lenta y relativamente
previsible y, sobre todo, cuando se trataba de formulaciones de corto o media
no plazos, el planeamiento se podía conformar con sencillas definiciones ge
nerales, intuitivas y voluntaristas del futuro. Pero en la medida en que la rea
lidad se complica, se aceleran los cambios y aumentan las incertidumbres en
relación con el futuro, crece la necesidad de un mayor rigor y sistematización
en la anticipación del futuro, lo que ha llevado al desarrollo de las técnicas y
la metodología.

La técnica de escenarios comienza a ser utilizada en el Brasil en la segun
da mitad de la década de los ochenta, por las empresas estatales que operaban
en segmentos de largo plazo de maduración y que, por tanto, necesitaban to-

* Esta ponencia fue presentada originalmente en reunión de trabajo, en Brasilia por el Instituto de
Investigaciones Económicas Aplicadas (IPEA), en marzo de 1998.

** Investigador de Macroplan y colaborador de la Secretaría de Asuntos Estratégicos de la Presiden
cia de Brasil. Autor, en colaboración con Claudio Porto, de Macroescenarios mundiales, nacionales y del mer
cosuT, Macroplan, 1997.

61



62 StRCilO C. IllJARQUf

mar decisiones de largo plazo. Electrobras y Petrobras l son dos empresas que
liderean las iniciativas para la elaboración de escenarios y la anticipación del
futuro sobre el comportamiento del mercado y la demanda de la energía y
combustibles. Al final de la década de los ochenta, el trabajo elaborado por
el BNDES,2 de mayor contenido económico, tuvo un gran impacto y abrió una
gran discusión política sobre los escenarios del Brasil. El trabajo de la Elec
tronorte,3 en 1988, tal vez haya sido el primer gran intento de construcción
de escenarios para una macrorregión, con una profundización analítica y la
utilización de técnicas avanzadas y contemporáneas de organización y siste
matización de hipótesis. Este trabajo tuvo el mérito de orientar, de manera
efectiva, a la empresa en su planeamiento estratégico y su proyecto de expan
sión, aun cuando no hubo continuidad en el monitoreo y seguimiento de la
realidad. La Petrobras, además de haber hecho un gran esfuerzo técnico en
la construcción de escenarios, mantiene un activo departamento de monito
reo, que genera los insumos permanentes para el planeamiento estratégico
de la empresa.

En un terreno estrictamente académico, el Brasil acomete los estudios de
futuro en la segunda mitad de la década de los ochenta, con los trabajos de Hé
lio Jaguaribe, especialmente el estudio titulado Brasil 2000, que trata de dise
ñar el escenario deseado para el Brasil tomando como base algunos paráme
tros generales de desarrollo.4 Por otro lado, trabajos con contenido teórico y
metodológico sobre la prospección de futuros surgieron en el Brasil ya a fina
les de la década de los setenta, aunque fueron muy poco utilizados al no exis
tir una percepción clara de la importancia de esta herramienta. Entre los tra
bajos de contenido metodológico merecen destacarse el estudio de IUPERJ, de
1977, que es el resultado de una investigación realizada sobre el asunto -y que
se convierte en un manual de técnicas de previsión-5 y, casi de la misma época,
el libro de Henrique Rattner, publicado en 1979 con el título Estudios del futu
ro: Introducción a la anticipación tecnológica y social, que constituye, efectivamen
te, un referencial metodológico.6

1 Electrobras. Plan 2010 o informe general, Electrobras (mimeo.), Río de Janeiro, 1987 y Petrobras,
Macroescenarios mundiales y nacionales e impactos sobre la Petrobras (Oportunidades y amenaws), Petrobras (mi
meo.), Río de Janeiro, 1989.

'Veáse al respecto, Luiz Paulo Veloso Lucas, Cinco años de escenarios en el BNDES, BNDES, Anales del en-
cuentro internacional sobre proyección y estrategia, Sao Pauto. 1989.

'En portugués Eletronorte (N. del T.).
'Hélio J aguaribe, Brasil 2000, Río de J aneiro, Editora Paz y Tierra, 1989.
'Orlando Castro Cómes De Souza; Isabel Comes De Souza; y Ari de Abreu Silva, Manual de técnicas

de previsión. l-érsión preliminar, Secretaría Ceneral de PlaneamientolInstituto Universidad de Investigación
de Río de Janeiro (mimeo.), Río de Janeiro. 1976.

6Henrique Rattner, Estudios del futuro. [ntroducción a la anticipación tecnológica y social, Río de J aneiro.
Editora de la FGV. 1979.
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Durante las décadas de los ochenta y noventa hubo varios intentos, más o
menos ambiciosos, de estudios prospectivos en el Brasil, con diferentes enfo
ques y cortes sectoriales, temáticos o espaciales.7 La utilidad de estos estudios
para el planeamiento ha sido realmente limitada, debido en parte a discontinui
dades en la orientación de las instituciones y en parte a la excesiva inestabilidad
político-institucional del Brasil. Lo paradójico del estudio de los escenarios, así
como del resto del planeamiento estratégico, consiste en que su necesidad es
mayor en la medida en que es mayor la dificultad para su realización y para
despertar la confianza de los factores de decisión. Cuanto mayor es la incertidum
bre y la velocidad de las transformaciones, más necesaria se hace la anticipa
ción de futuros, como modo de preparar a las empresas y los gobiernos ante las
sorpresas y discontinuidades.

La estabilización de la economía, a partir del Plan Real, disminuyó el in
mediatismo de las visiones y prácticas de los actores sociales y los agentes pú
blicos y restauró la preocupación por el planeamiento a mediano y largo pla
zos y, por ende, con las visiones de futuro. Por otro lado, como la profundidad
de las transformaciones en el contexto mundial despiertan una gran inseguri
dad en los agentes económicos, los estudios prospectivos vuelven a ganar espa
cio y relevancia en el planeamiento en el Brasil. En este intervalo, en todo el
mundo, hubo un gran avance en la elaboración y en las técnicas de los escena
rios para el planeamiento estratégico y en el Brasil la anticipación de futuros
pasó a formar parte del vocabulario común y corriente de los técnicos y plani
ficadores, aunque no siempre hablaran el mismo lenguaje o utilizaran el arse
nal de herramientas de trabajo a su disposición.

De un modo general, con algunos matices y diferencias de interpretación,
existen consensos significativos en relación con los conceptos y las metodolo
gías para la elaboración de escenarios, a los cuales han contribuido los autores
que hoy constituyen una referencia bibliográfica obligatoria, tales como Michel
Godet, Peter Schwartz y Michael Porter, entre otros. Según la definición de Mi
chel Godet, los escenarios son configuraciones de imágenes de futuro condicio
nadas y fundamentadas en "juegos coherentes de hipótesis" sobre el compor
tamiento probable de las variables determinantes del objeto de planeamiento
(Godet, 1985). 0, utilizando la definición de Porter, los escenarios son una "vi
sión internamente consistente de la realidad futura, basada en un conjunto de
suposiciones plausibles sobre las incertidumbres importantes que pueden in-

'Entre otros se pueden destacar: CNPq, Escenarios socio-económicos y cientifico-tecnológicos para el Brasil,
CNPq (mimeo.), Brasilia; 1989; FINEP, Macroescenarios mundiales y nacionales y ambiente de negocios de la
rJNEP e Impactos sobre la organiwción (Oportunidades y amenaws) en el Horizonte, 1994-2010, FINEP (mimeo.),
Río de Janeiro, 1992; CEPLAN/PR, Proyecto ARIUAS, Nordeste: una estrategia de desarrollo sustentable, versión
preliminar, Brasilia, 1994.
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fluenciar al objeto" (Porter, 1989). Se trata, por tanto, de la descripción de un
futuro -posible, imaginable o deseable- para un sistema y su contexto, y del ca
mino o trayectoria que lo conecta con la situación inicial del objeto de estudio,
como historias sobre la manera en que el mundo (o una parte de él) se podrá
mover y comportar en el futuro.

Como toda reflexión sobre el futuro, los estudios prospectivos tratan de
eventos y procesos inciertos y, necesariamente, se ocupan de los riesgos, de las
sorpresas eventuales y los hechos imprevisibles. Los escenarios son una herra
mienta importante para tomar decisiones en la medida en que tratan sobre las
anticipaciones de futuros, pero no pueden eliminar la inseguridad y no preten
den hacerlo, o predecir lo que acontecerá y ofrecer seguridad y tranquilidad a
los agentes económicos. El futuro, según la feliz formulación de Guerreiro Ra
mos, es "un horizonte abierto de múltiples posibilidades", para bien o para
mal, con sus riesgos y oportunidades, que estimulan la acción humana y la or
ganización de la sociedad. A pesar de estar abierto a múltiples posibilidades, el
comportamiento de cualquier objeto tiende a expresar determinados patrones,
lógicamente interpretados y analizados, que dependen de las circunstancias
históricas y de la lógica de funcionamiento e interacción.

Pero, si bien trabajan y conviven con la inseguridad, los escenarios procu
ran analizar y sistematizar las diversas probabilidades de los eventos y proce
sos, investigando los puntos de cambio y las grandes tendencias, para poder
delimitar así las inseguridades y anticipar las alternativas más probables. Los
escenarios son apenas una importante herramienta del planeamiento, que
ofrecen elementos para que los factores de decisión preparen a las empresas, a
las instituciones y a la sociedad, para las diversas posibilidades que el futuro
ofrece, definiendo estrategias y preparándose para los caminos posibles y las
probables transformaciones anticipadas. Al anticipar oportunidades y amena
zas futuras en el "ambiente de negocios" de las empresas, los escenarios permi
ten que se organicen acciones y se orienten las inversiones con la perspectiva
de optimizar los resultados empresariales. Como dice el holandés Arie de Geus,
"no es posible saber y no importa cuál será el futuro. La única pregunta rele
vante es: ¿qué hacer si acontece tal cosa?" (EXAME, 28 de enero de 1998). Pero
para poder responder a esta pregunta se tendrán que analizar todos lo elemen
tos y eventos que conducen a este acontecimiento futuro y sus implicaciones so
bre el conjunto de las variables centrales que determinan mi universo.

La técnica de escenarios es un recurso o herramienta de delimitación y or
ganización de las incertidumbres, para auxiliar en las elecciones y opciones es
tratégicas, frente a un futuro lleno de perplejidades y desafíos. Desde este pun
to de vista, al tratar con acontecimientos futuros, la construcción de escenarios
no es una actividad científica pero debe basarse en y utilizar necesariamente al
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conocimiento científico para estructurar las informaciones y comprender la ló
gica y la dinámica de la realidad.

Para tratar, de forma consistente, con procesos dinámicos es indispensable
contar con un referencial analítico o modelo de interpretación teórica del ob
jeto o sistema cuyo comportamiento futuro se pretende anticipar. ¿Cuál es la
lógica interna del funcionamiento y de la dinámica del objeto que permite an
ticipar su evolución futura?, ¿qué movimientos y transformaciones en el con
junto del sistema deben provocar las hipótesis de comportamiento de algunas
variables? El modelo teórico es la base para este análisis y formulación consis
tente del movimiento futuro. Como afirma Popper, "si la ciencia es capaz de
explicar acontecimientos pasados, debe ser capaz de anticipar procesos en con
diciones similares" (Popper, 1975), constituyendo una aplicación de leyes gene
rales de la ciencia a las especificidades históricas del objeto de análisis. O, como
dice el grupo del IUPE~, "siempre que se disponga de una explicación para
determinado evento, también se dispone de una previsión, ya que se tiene un
modelo de las condiciones en que el evento debe ocurrir" (Gómes de Souza
et al., 1976).

El método de escenarios es una tecnología --con varios instrumentos y téc
nicas de organización y sistematización- que utiliza el conocimiento científico
para organizar los acontecimientos y procesos y construir tendencias lógicas y
consistentes.

Pero como se trata de imágenes sobre futuros, la elaboración de escenarios
es, sobre todo, un arte --como nos recuerda Peter Schwartz- que demanda crea
tividad y amplitud intelectual y trabaja con las percepciones y sensibilidades de
los técnicos y especialistas. Pero es un arte que requiere un gran esfuerzo técni
co para organizar las percepciones, analizar y evaluar la plausibilidad de los
eventos y alternativas y atestiguar, racional y lógicamente, la consistencia de las
hipótesis y de los insights sobre el futuro.

Para organizar este "arte de previsión" han sido desarrollados, en las últi
mas décadas, varios recursos analíticos que auxilian en el proceso de elabora
ción de escenarios, promoviendo y estimulando la creatividad y, al mismo
tiempo, estructurando la reflexión y el análisis técnico. No obstante, como se
trata de una "creación" (invención), la elaboración de escenarios no puede ser
sujeta a un itinerario riguroso de trabajo y de técnicas, aun cuando tenga que
basarse en una estructura lógica convincente y apoyada en el paradigma do
minante.

Los estudios analizados han utilizado variadas técnicas y diferentes proce
sos, algunos más convergentes y otros bastante diferenciados, pero todos meca
nismos legítimos para la construcción del futuro. Lo que existe es un menú bá
sico de técnicas e instrumentos de trabajo que ayudan a estructurar el análisis
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y a sistematizar y conferir consistencia a las descripciones del futuro. En el aná
lisis de las experiencias se procura identificar este recorrido y sus técnicas sin
preocuparse por enjuiciar las diferencias de calidad de los mejores procesos.
Solamente, en el capítulo final, se pretende señalar algunos avances y los pro
blemas que los diferentes caminos y opciones pueden haber generado, como
referencial para futuros trabajos.

En la caracterización de los escenarios, es posible distinguir dos grandes
conjuntos diferenciados según sus cualidades, particularmente la ausencia o
presencia del deseo de los formuladores del futuro: escenarios exploratorios y
el escenario deseado o normativo. Los escenarios exploratorios tienen un conte
nido esencialmente técnico y trabajan exclusivamente con probabilidades, exclu
yendo intencionalmente las voluntades y deseos en el diseño y descripción de
los futuros. Se trata de captar hacia dónde, probablemente, estará evolucionan
do la realidad estudiada, de manera tal que los factores de decisión puedan es
coger qué hacer para posicionarse positivamente en la situación.

El escenario deseado, a su vez, se debe aproximar a las aspiraciones que tie
nen los factores de decisión en relación con el futuro y reflejar el mejor futuro po
sible. Aun cuando se trate de ajustarse a los deseos, al hacer la descripción de un
escenario, éste debe ser plausible y viable y no sólo la representación de una volun
tad o una esperanza. Desde este punto de vista, puede decirse que un escenario
normativo o deseado es una utopía plausible, capaz de ser construida de manera
efectiva y cuya viabilidad pueda ser demostrada lógica y técnicamente. Utilizado
nonnalmente para el planeamiento gubernamental, el escenario nonnativo tiene
una connotación política, además de estar técnicamente fundamentado y compro
bado; por eso debe ser al mismo tiempo técnicamente plausible y políticamente
sustentable. El escenario normativo (deseado) procura administrar el destino apo
yándose en el deseo, ajustándose a las probabilidades y a las circunstancias; de
esta manera, puede jugar un papel importante en la orientación de la acción de los
actores para intervenir y transfonnar el futuro probable no deseado, expresando
el espacio de la construcción de la libertad dentro de las circunstancias.

Los escenarios exploratorios pueden tener varias connotaciones, en depen
dencia del grado de importancia que se les confiera a los factores latentes y a los
factores de cambio que se manifiestan en la realidad, indicando una mayor o
menor apertura para las inflexiones y discontinuidades futuras. En rigor, los más
adecuados para las incertidumbres y la intensidad y velocidad de los cambios con
temporáneos son los escenarios exploratorios alternativos (no extrapolables) que
contemplan la posibilidad y probabilidad de que el futuro sea completamente dis
tinto del pasado reciente. Aun cuando observen el pasado como una referencia, la
base de estos escenarios radica en los procesos en fase de maduración y en las pers
pectivas efectivas de discontinuidades profundas en el diseño del futuro.
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Los cuatro estudios de escenarios analizados en este documento fueron elabora
dos en condiciones históricas bastante diferentes, lo que seguramente influenció
la definición de sus hipótesis y expectativas de desempeño futuro. A pesar de que
las grandes tendencias enunciadas por los escenarios manifiesten una relativa con
vergencia en la interpretación de la historia futura, existen diferencias relevantes
que dependen de las circunstancias históricas en que fueron trabajados.

Los escenarios elaborados por la Electronorte fueron terminados en julio
de 1988, en el penúltimo año de gobierno de Sarney, después de los fracasos de
más de una tentativa del plan de estabilización económica. El Brasil estaba do
minado por elevadas tasas de inflación y una gran inestabilidad económica y
atravesaba un momento de falta de confiabilidad en los dirigentes y en las al
ternativas de la política.

Como define el documento, continuaba bajo los efectos de una crisis cróni
ca de hegemonía que amenazaba con paralizar el país y reducir sus posibilidades
de desarrollo. Por otro lado, en el contexto internacional la situación general era
también de crisis, con el estrangulamiento de la economía norteamericana, que
estaba perdiendo espacio en el comercio mundial mientras emergían el Japón y
los Tigres Asiáticos.

El problema ambiental y la Amazonia comenzaban a ser una preocupación
política y estratégica para el Brasil, aun cuando los patrones generales defini
dos en la Constitución, en este año (1988), no pasaran de ser formulaciones de
carácter declamatorio.

El trabajo de la Sudam, concluido en 1990, lidió con una realidad ya bien
diferente del contexto encontrado por la Electronorte. Fernando Collar de Mello
se había convertido en presidente hacía pocos meses y estaba en pleno proceso
de implantación del Plan Nuevo Brasil, con un radical estrangulamiento de las
ganancias privadas y de la liquidez brasileña, unido a la apertura de la econo
mía nacional.

A pesar de la gran incertidumbre imperante, existían elementos que per
mitían pensar en un eventual éxito del plan; al mismo tiempo, en el nivel in
ternacional, comenzaba a evidenciarse la desarticulación del bloque soviético y
continuaba todavía el estancamiento a nivel mundial al tiempo en que crecían
el interés y la preocupación por el medio ambiente en general y, particular
mente, con la preservación de la selva amazónica. Por otro lado, se va a ir ma
nifestando de manera más nítida el proceso de aceleración de la revolución
científica y tecnológica a escala planetaria.

Los estudios de la SAE y del [PEA son contemporáneos y se realizaron casi 10
años después del ejercicio de la Electronorte; por lo tanto, en condiciones com-
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pletamente distintas, lo mismo en el Brasil que a nivel mundial. En 1997, el
Brasil experimenta tres años de éxito indiscutible del Plan Real, a pesar del es
trangulamiento continuado de la situación cambiaria y monetaria, y con la cla
ra perspectiva de reelección del presidente Fernando Henrique Cardoso, lo
que aseguraría una tranquila continuidad política.

Por otro lado, puede constatarse un cambio importante en el contexto in
ternacional como resultado de la recuperación de la economía norteamericana
combinada con la total desintegración del bloque soviético, lo que posibilitó la
reconstrucción de una doble hegemonía de los Estados Unidos: económica y
estratégico-militar. Estos dos estudios son concluidos algunos meses antes de la
crisis financiera de los países asiáticos, que provocó una fuerte presión especu
lativa sobre el Brasil, evidenciando la vulnerabilidad externa de la economía
brasileña y las fragilidades del Plan Real.

Los cuatro estudios trabajan con horizontes de tiempo diferentes para cada
escenario propio, no sólo por la fecha de inicio de los mismos sino por el plazo
que pretenden alcanzar en la descripción del futuro. Electronorte trabaja con
un plazo de poco más de 20 años y Sudam estudia 20 años, y ambos definen el
año 2010 como escena final. La SAE también define un largo plazo de obser
vación llevando el horizonte hasta el año 2020, ya que su escena inicial corres
ponde a 1997 y representa por lo tanto un intervalo de 23 años. El estudio del
¡PEA es el que trabaja con un plazo más corto, teniendo como horizonte final
el año 2006, lo que se corresponde con la orientación más económica de su
empeño.

Todos los trabajos que utilizaron un horizonte largo tuvieron el cuidado de
describir trayectorias, procurando desagregar el amplio intervalo (20 a 23 años)
en algunos cortes temporales diferenciados. Estos cortes representan dos a tres
periodos --escenas- en que las variables relevantes pasan por estadios de madu
ración diferentes. Estos estadios representan, en algunos casos, la hipótesis de
una inflexión o discontinuidad, con diversos niveles de alteración en la calidad y
naturaleza de la realidad estudiada.

Aspectos metodolóqicos

De los cuatro escenarios analizados, el estudio del ¡PEA presenta una visión con
ceptual y metodológica bastante distinta a la de los otros, al comenzar por el
tratamiento disciplinario -con fuerte connotación económica- y por la concen
tración en el diagnóstico. En realidad, el trabajo del ¡PEA es mucho más que un
diagnóstico -presentado como desafío- y es más aún la defensa de una pro
puesta de estrategia que una construcción de escenarios propiamente dicha.
En gran medida, el estudio se preocupa por el qué hacer -estrategia- para
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enfrentar los desafíos, con una cierta orientación normativa (implícita). Aun
que no formula explícitamente un escenario deseado, estructura las acciones
y procura demostrar su eficacia en la realización de los objetivos y metas -rei
nicio del crecimiento económico, fin de la crisis, aumento de la competitividad
internacional y la inserción competitiva del Brasil- proponiendo una estrategia
y mostrando la posibilidad de alcanzar el futuro deseado enfrentando los es
trangulamientos estructurales. 8

Los otros tres estudios -de la Electronorte, de la Sudam y de la SAE- tratan
de trabajar el diagnóstico y de destacar dentro de él las condicionantes del
futuro, apenas como forma de preparación para el diseño de las altemativas futu
ras de desarrollo. La reflexión sobre el pasado reciente es relevante apenas para
permitir identificar las tendencias y los procesos que se están madurando en la
actualidad y que pueden determinar el futuro. Y como trabajan con sistemas
más complejos y multidisciplinarios, tienden a ser más cualitativos, aun cuan
do procuren también analizar la consistencia con modelos macroeconómicos,
sin la sofisticación y el rigor técnico de las proyecciones y modelos matemáti
cos utilizados por el IPEA. En tanto los estudios referidos anteriormente son
marcadamente multidisciplinarios, contemplando y confrontando varias varia
bles y dimensiones -económica, social, tecnológica, ambiental y político-insti
tucional- el trabajo del IPEA es esencialmente socioeconómico, aun cuando su
tratamiento social, ambiental y regional se limite sólo al diagnóstico y a las pro
posiciones de políticas. Los análisis de cuantificación hechos por los estudios
de carácter cualitativo, aunque más simples, sirven para atestiguar la consisten
cia y, sobre todo, para presentar un orden de magnitud de los comportamien
tos futuros de la economía y de algunas variables sociales.

Conceptos de escenarios

La Electronorte entiende los escenarios como "un conjunto formado por la
descripción de una situación de origen y de los acontecimientos que conducen
a una situación futura" (Electronorte, junio de 1988, contraportada), destacan
do que su finalidad no es predecir el futuro sino apenas "explorar sistemática
mente los puntos de cambio o mantenimiento de una situación dada, configu
rando altemativas para la toma de decisiones con vistas a la construcción del
futuro deseado" (Electronorte, junio de 1988, contraportada); añade, además,
que "como todo estudio prospectivo y toda construcción de escenarios, aquí no

'En algunos momentos, a lo largo de la exposición, el trabajo del [PEA presenta de forma no siste
mática las siguientes hipótesis: "lo que tiende a ocurrir (para dónde estamos. probablemente. yendo)",
descripciones de realidades futuras deseadas, "para dónde queremos ir" y definiciones y formulaciones
de políticas, "lo que debemos hacer".
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se trata de futurología o definición de una tendencia lineal y determinada"
(Electronorte, junio de 1988, p. 12).

El enfoque de la Sudam y de la SAE sobre los escenarios es semejante. De
acuerdo con la Sudam, "el escenario configura un movimiento fundamental que
se desdobla en un conjunto coherente y plausible (no necesariamente probable)
de acontecimientos seriados y/o simultáneos, a los cuales están asociados determi
nados actores y una escala de tiempo" (Sudam, 1990, p. 17). Por su lado, la SAE en
tiende los escenarios como una "construcción coherente de hipótesis sobre proce
sos y factores variables que condicionan el desarrollo del país en las dimensiones
social, económica, política, institucional, científico-tecnológica, cultural, ambiental
y territorial" (SAE, 1997, p. 25), añadiendo que los "escenarios son pronósticos ten
tativos, condicionados a hipótesis consistentes, fundamentados en el pasado re
ciente yen los procesos en maduración" (SAE, 1997, p. 25).

En este sentido, el enfoque de la SAE es bastante semejante a los de los esce
narios de la Electronorte y la Sudam, que igualmente tienen un enfoque multidis
ciplinario, con una explícita aceptación de la incertidumbre. Los" ...escenarios
descritos en este estudio no tienen el carácter de previsiones del futuro; preten
den simplemente establecer marcos de referencia para un ejercicio de reflexión
colectiva sobre el futuro que se desea para el país" (SEA, 1997, p. 4).

El IPEA trabaja con una concepción diferente de los escenarios y, aun cuan
do no formule explícitamente un concepto, considera que la construcción de
escenarios es una vertiente de modelación para la imaginación del futuro y dice
al respecto textualmente:

el renovado esfuerzo de imaginación del futuro puede ser auxiliado gran
demente por la construcción de modelos, área en la cual es posible distin
guir dos vertientes de trabajo. La primera tiene como base la construcción
de escenarios para el futuro con el mínimo de base empírica necesaria para
dar consistencia y credibilidad a los resultados. La segunda consiste en usar
modelos más formalizados, sean o no econométricos. En ambas, el objeti
vo es de disponer de más información y mejores respuestas analíticas en re
lación con las perspectivas a largo plazo de la economía. En principio, las
técnicas deberían permitir que fuesen explicitados los trade-offs relevantes
y las opciones de política económica, en la forma más posible de defender
teórica y empíricamente (IPEA, 1997, vol. I, p. 15).

El IPEA añade que existen muchas dificultades para la "obtención de esti
mados numéricamente confiables de los parámetros y coeficientes que se re
querirían para modelajes cuantitativos abarcadores", lo que ha llevado a optar
por los escenarios, diciendo:



UAIIORAClÓN Dl, fSClNARIOS DLL IIIV\SIL 71

Una forma de superar ese problema está dada por el análisis cualitativo y
por la construcción de escenarios. Pero esas opciones tienen la desventaja
de depender excesivamente del arbitrio de los autores, o sea, de las hipótesis
adoptadas en relación con las innumerables variantes exógenas de relevancia.
Su aceptación como instrumento de análisis, por lo tanto, dependerá en gran
medida de la credibilidad que consiga ganar a partir del realismo de las hipó
tesis y de la no violación de la intuición económica y del sentido común del
lector (IPEA, 1997, vol. 1, pp. 15-16).

En verdad, toda anticipación del futuro, con mayor o menor rigor cuanti
tativo (mayor o menor énfasis cualitativo), siempre dependerá mucho de las hi
pótesis que fueren formuladas y, por lo tanto, de la percepción y sensibilidad de
los que están definiendo esas hipótesis, a lo que hay que añadir siempre algu
nos componentes de carácter subjetivo. Cualquier formulación sobre el hori
zonte temporal siempre va a depender de las hipótesis, por más sofisticados que
sean los modelos econométricos que auxilian en la simulación de las hipótesis y
la prueba de sus repercusiones sobre la realidad. Por otro lado, el recurrir a la téc
nica de los escenarios es importante, no tanto debido a la falta de informaciones
sobre la realidad sino, simplemente, por la inseguridad frente al futuro y a la ne
cesidad vital que todo proceso de decisión tiene de prever la realidad futura en
que se habrá de actuar. La opción por los escenarios, independientemente de la
disponibilidad o "falta de informaciones confiables", significa una alternativa va
liosa para quien acepta la inseguridad y prefiere trabajar con una amplia gama
de alternativas y posibilidades de futuro. Por más completas y precisas que sean
las informaciones, el diseño de futuro se basará siempre en hipótesis de compor
tamiento de procesos inciertos e indeterminados.

Tipos de escenarios

Los estudios de la Electronorte y de la SAE se concentran en la construcción de
escenarios alternativos múltiples, que contemplan diseños cualitativamente dis
tintos indicando varios futuros probables, aun cuando la SAE se encuentre pre
parando una consulta a la sociedad para la formulación del escenario deseado.

Los dos estudios se diferencian, principalmente, en lo relacionado con el
objeto de análisis: mientras el trabajo de la Electronorte se centra en la región
amazónica y ve los escenarios nacionales como el contexto de la Amazonia, la
SAE estudia el Brasil y, apenas de pasada, se refiere a los desdoblamientos re
gionales y a la Amazonia.

La SAE se concentra en los escenarios exploratorios del Brasil en los cuales
pretende formular, posteriormente, el escenario deseable "que exprese las me-
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tas de la sociedad brasileña". El trabajo de la Sudam también se orienta para
la Amazonia pero amplía su enfoque procurando construir escenarios alterna
tivos y un escenario normativo o deseado.

Con el primero, trata de explorar las múltiples posibilidades futuras de la
región (lo que pudiera ocurrir), y con el escenario normativo procura expresar
la factibilidad de futuro más cercana a las aspiraciones de la región.

El enfoque de los tres escenarios referidos anteriormente es claramente
multidisciplinario y de un gran contenido político. Especialmente Electronor
te y la Sudam entienden que el futuro es una construcción social y afirman ex
plícitamente que "como el futuro es una construcción social, los actores socia
les deben ocupar una posición central en la técnica de escenarios, partiendo
del principio de que cada escenario configura un determinado cuadro hege
mónico que expresa el predominio de una determinada alianza de actores en
torno a un proyecto dado y/o de un conjunto de intereses" (Sudam, 1990,
p. 19).

El trabajo del IPEA, a diferencia de los otros, se concentra en la formulación
de un escenario único, definido a priori, dejando de contemplar alternativas y
caminos diferentes de evolución futura del Brasil. Procura demostrar la viabili
dad del futuro definido y analiza las implicaciones -en el terreno económico y
social- de la estrategia propuesta y defendida. No da posibilidades a otros des
doblamientos ni a la implantación de otras estrategias (o de la ausencia de una)
que conduzcan a otros escenarios, haciendo apenas unas pequeñas variaciones
cuando se trata del análisis del empleo.

Como expresa el propio documento "la idea del ejercicio es responder a
una pregunta del tipo siguiente: si en los próximos años hubiera un ajuste exi
toso, ¿cuál podría ser el formato de una trayectoria consistente para los princi
pales agregados macroeconómicos?" (IPEA, 1997, p. 69). El escenario diseñado
por el ¡PEA representa, verdaderamente, un intento de demostración de la via
bilidad y pertinencia de la estrategia, detallando las acciones necesarias para
viabilizar un futuro deseado implícito. La Sudam, por el contrario, llega a la es
trategia como una resultante, expresando el conjunto de las acciones necesarias
para construir el escenario deseado (o normativo).

Normalmente, en los estudios de Electronorte, la Sudam y la SAE, los escena
rios se construyen siempre para orientar a los factores de decisión en la formula
ción de una estrategia que surge como una resultante al perseguir determinados
objetivos que dependen de los futuros probables y del füturo deseado. De esta ma
nera, no están preocupados en demostrar la validez y la viabilidad de la estrategia
sino, por el contrario, en comprender el medio en que operan para definir las
prioridades y opciones estratégicas. El mismo trabajo de la Sudam, que formuló
un escenario deseado, no lo definió apriorísticamente, pero sí como el resultado
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del tratamiento de los deseos de la sociedad tomando como base los escenarios al
ternativos; vale decir, confrontándolos con las probabilidades.

Metodoloi}ía

De forma implícita o explícita, los estudios de escenarios siempre trabajan con
un referencial teórico para analizar las inconsistencias y los desdoblamientos de
las diversas variables para cada hipótesis definida para el futuro.

Así, la selección de variables y eventos más determinantes, sobre los cuales
formular hipótesis, ya presuponen un cierto entendimiento del sistema objeto
de análisis y proyección futura. La formulación de la teoría es más común y más
viable cuando los escenarios se concentran en una determinada área de inves
tigación o disciplina del conocimiento, como en el caso del IPEA que se concen
tró, básicamente, en escenarios económicos.

En los estudios multidisciplinarios, apartando los problemas de paradigmas
teóricos, la cuestión se torna más compleja en la medida en que se debe interpre
tar el movimiento e interdependencias de diversas dimensiones con distintas lógi
cas y dinámicas internas, cada una correspondiendo a una disciplina científica.

Por eso, en sentido general, estos estudios no formulan una teoría sino que
recurren a una técnica de estructuración del "modelo de interpretación" que evi
ta una larga y estéril discusión académica y se concentra en la identificación de
las variables relevantes y de sus interacciones complejas.

Marco teórico
Como forma de sortear las dificultades en hacer explícito el marco teórico uti

lizado para la construcción de los escenarios, los estudios de la Electronorte, de la
Sudam y de la SAE recurrieron a un enfoque sistémico, representando la realidad
compleja a través de un conjunto de variables centrales y procurando compren
der la lógica de las relaciones de causalidad y determinación del sistema.

En el caso de la SAE, estas variables fueron agrupadas por grandes dimen
siones y en su tratamiento se hizo uso de distintas disciplinas del conocimien
to, de carácter económico, sociocultural, ambiental, tecnológico y político ins
titucional. De igual modo, a pesar de que no trabajaron con un agrupamiento
en dimensiones, los estudios de la Electronorte y de la Sudam abrieron un con
junto amplio de variables que permitieron esta multidisciplinariedad de apre
hensión de la realidad compleja en el caso de la Amazonia.

En el decursar de la explicación y de la fundamentación de los desdobla
mientos del futuro, los estudios dejan implícitos varios componentes del marco
conceptual que sustentan el análisis. Especialmente en el caso de los escenarios
de la Amazonia -Electronorte y Sudam- existe una clara interpretación de las
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relaciones entre la dinámica económica y el medio ambiente, considerando
que, dada una cierta base tecnológica, cada incremento en el producto repre
senta una presión antrópica adicional y proporcional; existe, por tanto, un tra
de offque sólo puede sortearse con el avance de las tecnologías sustentables.

Por otro lado, existiría también una relación compleja entre la tecnología y
la dinámica económica, que hace necesario el progreso técnico para la acumu
lación del capital y el mejoramiento de la relación con la naturaleza pero que
genera problemas sociales en el área de empleo. En el modelo teórico general,
todos estos trade off pasan, por último, por la definición de políticas y sus im
pactos sobre las diversas variables y sus relaciones. En efecto, los estudios con
un enfoque multidisciplinario tienden a conferir una gran importancia a los
factores políticos y, principalmente, al Estado, a su situación en términos de go
bierno y gobernabilidad (SAE) y a su orientación y espacio de intervención.

Los futuros del Brasil y de la región de la Amazonia dependen en gran me
dida de la capacidad de los actores para constituir un proyecto hegemónico, asu
miendo la conducción del Estado y confiriéndole a éste capacidad de interven
ción y, principalmente, dependiendo de sus prioridades y forma de actuación
-inversor, promotor o regulador- en las áreas social, económica, ambiental, re
gional, diplomática o científica y tecnológica. Como entienden que la economía
brasileña tiene grandes potencialidades y limitaciones que demandan acción
pública, terminan confiriendo al Estado y su actuación un papel determinante
en el futuro de la economía brasileña.

Como entienden, también, que la organización del territorio brasileño de
pende de acciones reguladoras y promotoras del Estado, consideran el futuro
de la Amazonia especialmente dependiente de las políticas nacionales, funda
mentalmente las políticas regionales y, en el caso concreto de la Amazonia, la
política ambiental.

El IPEA procura explicitar más claramente su modelo de análisis, su enfoque
es fuertemente económico (monodisciplinar), y utiliza como referente teórico
los estudios empíricos de las llamadas "nuevas teorías de crecimiento económi
co" que, según dice el documento, identifican la "existencia de una relación en
tre, por una parte, la tasa de crecimiento de la renta per cápita y, de otro, un
conjunto de variables asociadas al crecimiento" (IPEA, 1997, p. 58).

El estudio destaca las siguientes variables, consideradas más importantes:
demográficas, económicas, de inversión -destacando la promoción de la eco
nomía doméstica -, educacionales, ofertas de infraestructura económica, el Es
tado y la provisión de infraestructura social; así como variables relacionadas
con las reformas institucionales, y los términos (o relaciones) de intercambio.

En la simulación realizada por el IPEA para el empleo, utiliza un enfoque
basado en el comportamiento histórico, según el cual el progreso técnico pro-
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voca una reducción en el empleo no calificado y un aumento en el empleo ca
lificado, " ... el progreso tecnológico afecta en mayor grado la generación de
empleo en el sector primario y la absorción de trabajadores no calificados. Por
ejemplo, para una tasa elevada de crecimiento económico, acompañada de un
índice medio de progreso tecnológico, el crecimiento de la demanda de traba
jadores no calificados en el sector primario sería 2.7 por ciento menor cada
año, mientras que la demanda de trabajadores calificados en el sector terciario
aumentaría 5.2 por ciento al año" (IPEA, 1997, vol. 2, p. 47).

La hipótesis sobre el ritmo de crecimiento futuro del progreso técnico es
semejante a las utilizadas en otros trabajos de escenarios, especialmente el de
la SAE. El estudio del IPEA confiere gran relevancia a la contribución del progre
so técnico para el crecimiento económico, tanto por la capacidad de genera
ción de excedentes como por la competitividad, pero parece no considerar la
relación inversa, el retorno del crecimiento económico que conlleve a la incor
poración y difusión más rápida de las innovaciones tecnológicas.

Así, en principio, un retorno del crecimiento económico conduciría, muy pro
bablemente, a la "rápida" modernización tecnológica, lo que constituye una de las
hipótesis del IPEA. El modelo del IPEA parece funcionar con la dinámica económi
ca y la modernización tecnológica como variables casi autónomas, por lo menos
en el sentido economía-progreso técnico. Verdaderamente parece consistente
afirmar que sólo en el caso de una innovación acelerada el Brasil aumentaría su
competitividad -viabilizando el escenario de crecimiento económico e inserción
mundial competitiva- dado a que el progreso técnico ayuda en la acumulación de
capital. La hipótesis de modernización "lenta" sólo sería consistente con un esce
nario de bajo crecimiento económico: sin inserción y con limitada acumulación
de capital y, al mismo tiempo, sin impulso para la incorporación de nuevas tec
nologías que se derivan de las inversiones.

El modelo teórico del IPEA trabaja con la idea de un ajuste entre oferta
y demanda de trabajo, por la reacción combinada en el nivel de salarios y en
los índices de ocupación. De modo que una demanda de trabajo mayor que
la oferta -hipótesis de alta tasa de crecimiento (como en las tres alternativas
de progreso técnico)- llevaría a un resultado combinado de aumento de sa
larios y reducción de la tasa de desempleo. Pero la interacción entre dinámi
ca económica y progreso técnico encierra un trade off en lo que se refiere a
la generación de empleo, en la medida en que el retorno del crecimiento de la
economía tiende a ser acompañado de una "rápida" modernización tecno
lógica -impulsa y requiere- o sea, de la elevación de la productividad del
trabajo.

Este trade off, derivado de la interdeterminación entre dinámica económica
y progreso técnico, fue bien trabajado en los estudios de la Electronorte, de la
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Sudam y de la SAE, incluyendo un modelo de simulación para cuantificación y
prueba de consistencia.

Los estudios centrados en la Amazonia (Electronorte y Sudam) presentan
esta correlación entre progreso técnico y crecimiento económico y enriquecen
otra interacción fundamental para la región: la interacción entre progreso téc
nico y la demanda de recursos naturales, generando un trade off sobre esta úl
tima. Como dice el estudio de la Sudam, "el mismo factor que favorece el re
torno del crecimiento económico -progreso técnico- redefine la elasticidad de
la demanda de la mayoría de los insumos básicos y materias primas convencio
nales, moderando y, parcialmente neutralizando, el aumento de la demanda
que el crecimiento económico debería provocar" (Sudam, 1990, p. 187).

Método general
Basados en el enfoque sistémico, los estudios tienden a situar el objeto de

análisis en el contexto más amplio, con el cual interactúa y, sobre todo, del cual
recibe influencias con mayor o menor poder de determinación del futuro. Los
escenarios de la Electronorte consideran la Amazonia un subsistema del sistema
nacional y mundial más complejo, en el cual está insertado y del que recibe deter
minantes, de la misma forma que el Brasil es un subsistema del sistema mundial.
Dadas las características de la región amazónica (región de frontera), la influencia
del contexto es decisivo para la formulación del futuro, tanto de los procesos
mundiales como, principalmente, del Brasil. Este también es el enfoque de la
Sudam en los macroescenarios, situando la Amazonia como el resultado de una
influencia combinada de los procesos mundiales y de los procesos y dinámicas
del Brasil, mediados, naturalmente, por las condiciones y características inter
nas de la región.

Hay una diferencia de tratamiento del contexto en los escenarios de la
Amazonia elaborados por la Electronorte y por la Sudam, en la medida en que,
para el primero, las influencias del contexto mundial sobre la región son siempre
mediadas por el filtro de la economía y la política brasileñas, en una relación
jerárquica razonablemente lineal. Los macroescenarios de la Sudam trabajan
con una articulación más abierta, cruzando y combinando las influencias -rela
tivamente autónomas- de los escenarios mundiales y nacionales sobre la Ama
zonia. En el trabajo de la Sudam, la definición de las condicionantes de cada
escenario regional está basada en una combinación de las alternativas mundia
les y nacionales, como rompiendo la jerarquía, como si la región estuviese reci
biendo, simultáneamente, influencias mundiales y nacionales y no sólo media
ciones de las influencias mundiales por el Estado brasileño. Así, el estudio de
los macroescenarios "procura combinar los diferentes escenarios mundiales con los
nacionales formando varios contextos. Como son tres escenarios nacionales y tres
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mundiales, es imposible componer nuevas combinaciones, cada una representan
do una realidad distinta del contexto regional en el futuro" (Sudam, 1990, p. 227).

Cada combinación generaría un conjunto de influencias externas que llevaría
-en confrontación con los factores endógenos- a los escenarios de la Amazonia.
Mientras tanto, para no abrir excesivamente la gama de alternativas y entendien
do que las combinaciones tienen diferentes grados de consistencia y sustentabili
dad, se realizó un análisis, procurando extraer los aspectos más consistentes. Para
eso se utilizó una técnica que combina los contenidos específicos de las variables
centrales de los escenarios mundiales y nacionales, abriendo bastante las alterna
tivas. Para converger en un conjunto restringido y consistente de combinaciones,
el estudio procuró seleccionarlas utilizando dos criterios Uuzgando los aspectos
técnicos y los políticos): el agrupamiento de las combinaciones con alto grado de
semejanza cualitativa final y la selección de las combinaciones que representaban
mayor grado de sustentación política por parte de los actores sociales, analizando
su peso y su posición frente a cada combinación: neutralidad, veto, resistencia,
promoción del patrocinio y soporte o apoyo a la combinación.

Los escenarios del Brasil, por otro lado, también dependen de influencias
externas -del contexto mundial- aun cuando para los cuatro estudios por igual,
los factores exógenos son menos importantes que en el caso de la Amazonia. El
futuro del Brasil, aunque recibiendo impactos y determinaciones del contexto
mundial, depende, ante todo, de sus propias condiciones endógenas y, princi
palmente, de la posición de los actores sociales y sus estrategias. El estudio de
la SAE, que enfoca los escenarios nacionales, también adopta la misma visión,
procurando destacar los escenarios del contexto para identificar los determi
nantes exógenos del futuro del Brasil.

La metodología de construcción de escenarios utilizada en este documento
-afirma la SAE- procura anticipar y ordenar de forma tentativa tales interac
ciones (entre las diferentes dimensiones) para sugerir futuros posibles, aunque
no necesariamente probables. Busca delimitar los espacios y las circunstancias
que pueden condicionar comportamientos futuros de actores considerados re
levantes y trabaja con un enfoque sistémico, pues estudia el país en un con
texto mundial en evolución dinámica, en el cual el intercambio de influencias
ocurre en escalas y ritmos diferenciados y oscilantes (SAE, 1997, p. 25).

La relación es sistémica y, necesariamente, bilateral. Pero normalmente los
estudios hacen una simplificación considerando, con razón, que son limitadas
y poco relevantes las influencias de la Amazonia sobre el contexto nacional y
mundial al igual que las influencias del Brasil sobre el contexto mundial. Con
este orden de precedencia, de lo más general y amplio hacia lo menor y más
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específico, tanto la elaboración como la descripción de los escenarios comien
za con el contexto, del cual extrae los factores externos, contrastándolos con los
procesos endógenos. Todos los estudios muestran que consideran también la
existencia de una relación inversa -de lo menor y específico (subsistema) hacia
lo más general y amplio (sistema o contexto)- esta no tendría la misma relevan
cia y tendería a ser desechada. Con esto procuran hacer una reducción meto
dológica para evitar la excesiva complejidad del análisis de una relación circular
de causalidad, del tipo, la Amazonia condicionada por el contexto y, al mismo
tiempo, determinando su futuro.

El estudio de la Electronorte demuestra estar atento al hecho de que la
Amazonia ejerce un papel importante en el desarrollo económico brasileño,
con la oferta de recursos naturales y materias primas, además de energía eléctri
ca para alimentar la economía nacional. En la descripción de uno de los escena
rios regionales llega a afirmar que" .. .la viabilidad de este escenario depende del
desarrollo de alternativas económicas, tecnológicas y, sobre todo, energéticas,
para que la economía nacional pueda disponer de los enormes recursos disponi
bles en la región. Otra alternativa -dice el texto- sería la tendencia de la econo
mía nacional a fluctuar entre una baja y media tasa de crecimiento, reduciendo
su demanda de materias primas, recursos energéticos y mercado consumidor"
(ELN, septiembre de 1988, p. 51).

Dentro de una visión común de determinación del contexto sobre el objeto,
los estudios terminan presentando matices en la interpretación del grado de
dependencia de los factores exógenos, con mayor o menor grado de dependen
cia o autonomía en relación con el contexto. De esa misma forma, el tratamien
to de los condicionantes exógenos en la definición de los escenarios presenta
connotaciones diferentes en los cuatro estudios, buscando caminos propios para
tratar la complejidad derivada de la combinación de diferentes alternativas de
comportamiento exógeno con distintos procesos endógenos. ¿Cuál es el escena
rio que debe ser considerado externo?, ¿cómo combinar y cruzar tres alternati
vas exógenas (escenarios diferentes) con tres o cuatro formas diferentes de es
tructuración endógena (destacando la posición de los actores)? Los escenarios
de la Electronorte trabajaron con un contexto de referencia, definiendo una
trayectoria mundial considerada la más probable a lo largo del tiempo.9 La Su
dam combina alternativas externas diferentes y procura analizar las consisten
cias y viabilidades, como ya se ha dicho, aumentando, en un primer momento
la complejidad para realizar un nuevo proceso de simplificación posterior.

"Esta es una alternativa técnica interesante para la simplificación de las posibilidades, que será ana
lizada más adelante, pero que no resuelve completamente el problema metodológico y al final termina
creando uno nuevo en la medida en que la trayectoria más probable considera que las condiciones del
contexto van cambiando a lo largo del tiempo, con las inflexiones de la trayectoria.
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El estudio de la SAE adopta un contexto mundial para cada escenario bra
sileño, asumiendo que las condiciones externas diferentes tienen una gran in
fluencia en la definición del diseño futuro del Brasil, lo que confirma la fuerte
capacidad de determinación exógena. En cierta medida, es lo que realza más
el poder externo sobre el destino brasileño, lo que se hace patente, cuando des
cribe las condiciones determinantes de los escenarios.

En la presentación del escenario caaeté, por ejemplo, parte de un contexto
mundial "marcado por un fuerte recrudecimiento del proteccionismo y el pro
ceso de fragmentación sistémica", condiciones que" ... hacen que el país se vea
a las vueltas de una crisis de inestabilidad y de desarticulación política y econó
mica ... " (SAE, 1997, p. 68). El trabajo del IPEA no construyó escenarios alterna
tivos para el contexto mundial, limitándose a hacer explícita una determinada
expectativa sobre el desempeño futuro de la economía internacional.

Técnicas utilizadas

Los estudios recurren a un conjunto de técnicas y procesos de sistematiza
ción y organización de las informaciones e hipótesis, como forma de simplifi
cación de la complejidad y análisis de las probabilidades de comportamientos
futuros. Excepto el trabajo del IPEA que resulta ser una propuesta de estrategia
para alcanzar metas concentradas en el terreno económico (más que escenarios al
ternativos), los otros tres estudios utilizan algunas técnicas y recursos analíticos co
munes y consagrados en las metodologías de escenarios. Entre estas técnicas se
destacan la de análisis estructural, la de clasificación de condicionantes, la de in
vestigación morfológica, análisis de los actores sociales y la formulación de una
"trayectoria más probable", esta última desarrollada en el estudio de Electro
norte y aprovechada en los otros estudios.

La técnica de análisis estructural fue utilizada en los tres estudios, en un es
fuerzo para comprender y determinar mejor el sistema-objeto, sustituyendo la
discusión teórica y la construcción de un referencial teórico por una jerarquía
de variables y un análisis de sus interacciones y sistema de causalidad. Algunas
se limitaron al análisis entre las variables, pero hubo también casos de estudios
sofisticados de los actores sociales, estableciendo jerarquías de su capacidad de
influencia sobre el sistema-objeto y de la estructura de poder en la sociedad.

La de análisis estructural es una técnica utilizada para aprehender el objeto
estudiado, destacando las variables y actores centrales y haciendo explícitas sus
relaciones de causalidad; la misma parte de un tratamiento sistémico y debe re
presentar el modelo teórico de interpretación del sistema-objeto, por lo que
representa un análisis teórico de la realidad estudiada. De esta forma contribuye
a organizar el conocimiento y la percepción que los técnicos tienen del sistema
objeto y de su funcionamiento como una realidad compleja y dinámica.
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Las condicionantes son los procesos en maduración en la realidad, que
tienden a anticipar cambios futuros normalmente clasificados según el grado
de relevancia y de incertidumbre. La relevancia se deriva de la importancia que
las variables involucradas tienen en el sistema-objeto, analizada antes con el
apoyo del análisis estructural. Es la incertidumbre que debe ser evaluada to
mando como base la percepción de los técnicos y, siempre que sea necesario, con
el apoyo de especialistas que conozcan con profundidad el área de referencia.
Los tres estudios alternativos (Electronorte, Sudam y SAE) utilizan el concepto
de condicionantes pero definen cortes diferentes de desagregación del grado de
incertidumbre, utilizando tipologías semejantes. La Electronorte diferencia
cuatro tipos de condicionantes, clasificados en invariantes, tendencia de peso,
hechos portadores de futuro y cambios en proceso, en tanto que la SAE se limi
ta a los dos extremos: invariante, con menor grado de incertidumbre, y tenden
cia de peso, con mayor grado de incertidumbre. ID En el proceso de definición
e identificación de las condicionantes, los estudios utilizaron formas diferentes
de trabajo. Mientras la Electronorte y Sudam optaron por la contratación de un
gran número de estudios, elaborados por especialistas, la SAE prefirió concen
trar la contribución de los técnicos y especialistas en workshops y consultas di
rectas, organizados por grandes temas, de los cuales el equipo extrajo las infor
maciones e hipótesis centrales.

Recurrir a la selección de las condicionantes según su importancia y grado
de incertidumbre es fundamental para reducir la gran amplitud de variables y
condicionantes, permitiendo que los estudios concentren el análisis y la formu
lación de las hipótesis sobre un pequeño conjunto que, efectivamente, define
el diseño futuro de la realidad estudiada. En todos los estudios hubo una ten
dencia a definir un conjunto restringido de "condicionantes-síntesis" que expre
san mejor los fundamentos de los cambios en curso. Se trata de identificar lo
que algunos autores llaman incertidumbres críticas, identificando aquellos
eventos y procesos más relevantes y determinantes del sistema y sobre los cua
les existe un menor grado de seguridad acerca de su desempeño futuro. Con
este mecanismo de reducción, las hipótesis pueden concentrarse sobre un nú
mero pequeño de condicionantes que, no obstante, son las que deciden el di
seño del futuro, aquellas que hacen la diferencia.

Existen condicionantes de gran poder de influencia pero en torno a las
cuales ya existe una cierta seguridad en relación con el comportamiento futu
ro (hechos constantes o cambios predeterminados), como, por ejemplo, la po
blación; y existen otras con gran inseguridad pero que a fin de cuentas tienen

IOMichael Porter sugiere la clasificación de las condicionantes del futuro en tres tipos diferentes
según el grado de incertidumbre: hechos constantes, cambios predeterminados y cambios inciertos
(Porter, 1989).
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poco peso en la diferenciación de las alternativas futuras y, por lo tanto, pue
den no ser relevantes para la definición del futuro.

Lo que va a determinar en el diseño del futuro será el comportamiento
combinado y diferenciado de las incertidumbres críticas -de alta relevancia y
alta inseguridad- sobre las cuales debe ser concentrado el análisis de plqusibi
lidad y consistencia. El trabajo de la Electronorte, por ejemplo, después de un
amplio análisis de los procesos y tendencias generales, se concentra sobre dos
determinantes principales del futuro: ritmo de crecimiento nacional y mundial
(exógeno) y resistencia ecológica y cultural (endógeno), afirmando que" ... a los
efectos del análisis metodológico y considerando la gran interdependencia que
tienen entre sí las variables citadas, se destacaron dos de esos factores -uno exó
geno y uno endógeno- como los de mayor peso en la construcción de los escena
rios socioeconómicos alternativos para la región ... " (ELN, septiembre 1988, p. 43);
de esta manera, permite la reducción de la complejidad a "dos determinantes
principales", lo que" ...posibilita reducir el número de combinaciones de las
once variables presentadas hasta una cantidad razonablemente administrable,
en la medida en que las dos más fuertes y determinantes permiten apenas ma
tices de variaciones de las otras variables relativamente determinadas y subor
dinadas" (ELN, junio de 1988, p. 195).

Los macroescenarios también acudirán a este recurso metodológico de con
dicionante-síntesis (incertidumbre crítica) en la definición de los escenarios
nacionales cuando analizan las perspectivas del Brasil a partir de los desdo
blamientos eventuales del Plan Collor que, según se afirma, dependen de tres
factores: la capacidad de gestión de la liquidez, la confianza de los agentes
económicos y la satisfactoria negociación de la deuda externa. Combinando
hipótesis sobre el comportamiento futuro de estos tres factores y analizando la
consistencia de las combinaciones, la Sudam define tres escenarios nacionales.
Mientras tanto, para la definición de los escenarios de la Amazonía, la Sudam
no cruzó hipótesis sobre factores o condicionantes endógenos, prefiriendo
concentrar su análisis en las combinaciones de escenarios mundiales y nacio
nales, abriendo así nueve conjuntos de condicionantes externas: tres escena
rios mundiales combinados con tres nacionales.

La estructura de cada escenario regional es el resultado del impacto com
binado de factores internacionales y nacionales y genera desdoblamientos dife
rentes sobre la Amazonia, mediatizados por las condiciones internas.

El estudio de la SAE prefirió avanzar en la definición de un conjunto am
plio de las variables endógenas y exógenas más relevantes y definir hipótesis
diferenciadas de su comportamiento futuro, para después cruzarlas en un aná
lisis de consistencia utilizando la técnica de investigación morfológica. Esta téc
nica fue empleada, con diferentes enfoques, por los tres estudios multidiscipli-
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narios y alternativos en apoyo al análisis de consistencia de hipótesis de varia
bles o condicionantes.

Esta técnica de investigación morfológica consiste, básicamente, en una
matriz en la cual se cruzan las condicionantes centrales (en el límite, reducido
a un pequeño número de incertidumbres críticas) con las diversas hipótesis que
se consideren plausibles; en el tratamiento, por ejemplo, de tres incertidum
bres críticas para las que se definen dos hipótesis, se llegaría a ocho combina
ciones (combinación de tres, dos a dos) que, en la tesis representarían alterna
tivas futuras del objeto. Con la investigación morfológica, se procura analizar
la consistencia de las combinaciones, eliminando las inconsistencias y reducien
do el número de alternativas que -por tener consistencia- constituyen los esce
nanas.

Para reducir la amplitud de las alternativas de futuro, en relación con los
contextos mundial y nacional, y para la definición de la referencia futura para
el estimado de la demanda, el estudio Electronorte creó el concepto de trayec
toria más probable, utilizado posteriormente por la Sudam para delimitar la
construcción del escenario deseado. Para concentrar los determinantes exóge
nos en un mismo conjunto, resaltando la mayor probabilidad del futuro, la
Electronorte no construyó trayectorias para los diversos escenarios, formulados
como el diseño dominante en el periodo y, principalmente, en la escena de lle
gada (final del periodo). Se trata de un reduccionismo de las incertidumbres
basado en una reflexión sobre la más probable de las probabilidades de ocurren
cia de eventos, consciente de que no representa un abandono de las alternati
vas. Los múltiples escenarios construidos con anterioridad, con sus hipótesis
básicas, continúan constituyendo una base de análisis para el seguimiento y
monitoreo del camino, permitiendo una rectificación permanente de la trayec
toria más probable.

Por otro lado, como una explicitación del camino que recorrería la realidad fu
tura -desde el punto de partida hasta la escena de llegada (2010, en el caso de la
Electronorte)- la trayectoria permite analizar las inflexiones eventuales y las dis
continuidades que la maduración de los procesos podría generar en el diseño
futuro. Este análisis contempla y considera la posibilidad de alteración de la estruc
tura de poder y de las alianzas políticas a lo largo de la trayectoria, como resulta
do de la dinámica económico, social y política, reagrupando no sólo la posición
sino también la fuerza de los diversos actores y las perspectivas de acuerdos políti
cos. Nada de esto es considerado y analizado para cada uno de los escenarios que
son presentados como una filosofía central dominante en todo el recorrido.

La trayectoria más probable no va a ser la formulación arbitraria de un ca
mino, a partir de un simple deseo o una intuición preliminar, sino que va a ser
el resultado de un análisis de probabilidades dentro de las alternativas formu-
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ladas y su definición va a ser el resultado en realidad de un análisis riguroso so
bre la forma en que maduran las condicionantes y se redefinen los actores, en
la medida en que los desdoblamientos de la hipótesis de partida van generan
do nuevas condiciones sociales, económicas y políticas. Fundamentado de forma
técnica y política se va redefiniendo el trazado del futuro con las eventuales re
definiciones de la filosofía básica, en algunos casos llevando a una realidad y
tendencia completamente diferentes de los procesos iniciales, según las condi
ciones estructurales e inerciales, dependientes del juego de interacción de las
variables. Según la Electronorte, las alternativas" ... represen tan escenarios puros
o ideas que sintetizan una filosofía dominante en todo el periodo. Con todo, re
sulta evidente que cada escenario imprime una nueva dinámica a la realidad, al
terando la posición y el peso de las variables así como la posición y relevancia de
los actores, permitiendo alteraciones del curso, discontinuidades e inflexiones
en toda la trayectoria" (ELN, junio de 1988, p. 200).

Así, la hipótesis para el comportamiento de las incertidumbres críticas en
el momento de partida del escenario puede conducir, después de algunos años
de maduración de las condicionantes, a redireccionar radicalmente el conteni
do básico de la realidad, llevando, por lo tanto, a una inflexión y discontinui
dad en la naturaleza misma del futuro.

Normalmente, como la trayectoria es diseñada después de la formulación
de los escenarios alternativos y asumiendo una hipótesis de mayor probabilidad
inicial, el trazado termina asumiendo, a lo largo del tiempo, características se
mejantes y combinadas de más de un escenario, en la medida en que se conso
lidan los factores de cambio y continuidad. En todo caso, la metodología de
Electronorte tenía claro que cualquier comparación de la trayectoria con los "es
cenarios puros" tendría que ser relativa, ya que los comportamientos ocurrirían
en otras circunstancias y tiempos. Así, por ejemplo, sería muy diferente la situa
ción de un escenario socialdemócrata en la escena de partida (dadas las condi
ciones actuales), a la que existiría algunos años o décadas después en que hubie
ran sido implementadas con éxito la reestructuración del Estado, la privatización
y la apertura externa de la economía, porque, como dice el documento de la
Electronorte, la inflexión ocurre siempre de forma retardada en relación con el
cuadro actual, lo que, evidentemente, da origen a una alternativa ligeramente
distinta de cada escenario descrito idealmente, ya que incorpora los factores de
rivados de la realidad hasta entonces dominante (ELN, junio 1988).

De esta manera, la trayectoria más probable no debe ser interpretada como
un camino intermedio entre los escenarios, con matices de calidad y cantidad.
La trayectoria es una nueva descripción del futuro que tiene dos características: el
análisis de la mayor probabilidad de ocurrencia y la reflexión sobre los cambios en
las condicionantes, que llevan alteraciones del contenido de la descripción de
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la realidad en diferentes momentos del trazado futuro. Por tanto, aun cuando
presenten, a lo largo del tiempo, rasgos de los que fue definido por los escena
rios alternativos, en muchos casos, la descripción de cada escena -intervalos de
la trayectoria- puede presentar una realidad híbrida, combinando elementos
de más de un escenario.

De acuerdo con la Sudam, que también utilizó el mismo artificio técnico, "del
modo más riguroso la trayectoria más probable puede ser identificada como un
escenario más, con la diferencia de que sigue un camino o curso detallados con las
inflexiones y discontinuidades analizadas como resultado de procesos de madura
ción y articulación de las variables y de alteración en el cuadro político y en las
configuraciones de poder dominantes en cada momento" (Sudam, 1990, p. 237).

Para el estudio de la Sudam, la trayectoria más probable de la Amazonia
fue de importancia porque necesitaba tener un referencial "frente al cual se
organiza la acción de los actores para construir el escenario deseado" (Su
dam, 1990, p. 239). Así, la construcción del escenario deseado resultó de la
confrontación entre el futuro deseado por la sociedad -todavía atemporal y
libre de restricciones- y la trayectoria más probable, permitiendo cotejar, a lo
largo del tiempo, lo que los actores encontrarían y lo que debería ser altera
do del diseño más probable para aproximar el futuro a las aspiraciones de la
sociedad.

El estudio llama la atención hacia el hecho de que "en rigor, cada escena
rio podría tener una trayectoria que contemplase eventuales irregularidades y
discontinuidades resultantes de la maduración de las variables y de la configu
ración del juego de los actores que, efectivamente, se altera en el tiempo" (Su
dam, 1990, p. 143). Si fueran elaboradas trayectorias para los tres escenarios,
tendría que ser considerada la probabilidad de que, a lo largo del tiempo, la
naturaleza dominante de la realidad fuese pasando por intensos cambios, en
dependencia de los procesos que maduran y se redefinen en el camino, con
templando, en algunos de los escenarios, inflexiones profundas a lo largo del
tiempo. Los escenarios prácticamente carecerían de una filosofía que mostrase
la realidad dominante en el final del horizonte, teniendo que ser expresada ésta,
por lo tanto, por diferentes filosofías. De manera tal que en el límite cada es
cenario podría ser representado por un camino irregular de transformaciones
y alteraciones del diseño básico.

Actores y técnicas de consulta
Los escenarios de la Electronorte, de la Sudam y de la SAE tienden a mos

trar, con diferentes enfoques y detalles, un fuerte contenido político, analizan
do el juego de los actores y, sobre todo, definiendo la configuración de "pro
yectos hegemónicos" como base importante para la definición del futuro.
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Como destaca el estudio de la Electronorte, " ... cada escenario estará com
puesto de un cuadro político, definidor de una probable fuerza política domi
nante en la actualidad, y del análisis de la evolución de las tendencias, en fun
ción de la interacción de estas políticas con hechos que sean portadores de
cambios y con el surgimiento de nuevos componentes de contradicción y con
flicto" (ELN, junio de 1988, p. 36). Por otro lado, el estudio presenta un concep
to particular de actor social, procurando diferenciarlo de las instancias del Esta
do, entendidas como espacio de disputa política de los actores y sus alianzas. De
acuerdo con el estudio, actores sociales son: " ... segmentos de la sociedad, gru
pos de intereses, más o menos articulados y organizados, que entran en conflic
tos los unos con los otros y concluyen alianzas estratégicas para conseguir sus
objetivos" (ELN, junio de 1988, p. 78), mientras que el Estado sería la esfera po
lítico-institucional en torno a la cual se manifiesta el poder de las alianzas de
los grupos y segmentos de la sociedad. 11

El estudio de la Sudam y, en menor medida, el de la SAE, adoptan también
una fuerte connotación política en la definición de los escenarios y parten de
un concepto semejante de actor social y de Estado.

Como define la Sudam, los "actores sociales constituyen grupos, clases o
segmentos sociales homogéneos desde el punto de vista de las relaciones socia
les, que se diferencian en la estructura social, teniendo estrategias políticas de
finidas y objetivos comunes a todos sus integrantes" (Sudam, 1990, p. 109),
añadiendo que el Estado es "el lugar privilegiado para la configuración de las
alianzas y los pactos hegemónicos" (Sudam, 1990, p. 109).

El tratamiento de los actores sociales en los tres estudios (el estudio del ¡PEA

no hace un análisis político de los actores) sirvió para comprender la base po
lítica de sustentación de las alternativas futuras, de acuerdo con las alianzas que
configurarían los proyectos hegemónicos nacionales o regionales.

El trabajo de la Sudam dio un paso adelante en el análisis de los actores so
ciales en la medida en que construyó un escenario deseado y entendió que este
debería reflejar las expectativas de la sociedad amazónica.

El estudio de la Sudam (macroescenarios) fue el único de los trabajos analizados
que construyó un escenario deseado o normativo,12 entendiendo el mismo como
el "diseño de la sociedad futura deseada por los actores representativos de la re-

1I Con todo, resulta interesante que cuando se trata de la Amazonia el estudio designa al Estado na
cional como actor externo, que influencia y "toma decisiones" a partir de las cuales utiliza" ... instrumen
tos para la ocupación económica e implantación en la región" (ELN, junio de 1988, p. 187), entendiendo
las decisiones como el resultado de un proceso político de los actores a nivel nacional.

"La SAE está iniciando el proceso de construcción del escenario deseado para el Brasil y debe reali
zar también una consulta a los actores en relación con el futuro deseado por los brasileños para el Brasil.
Al contrario del método utilizado por la Sudam, en el que la consulta corrió de forma independiente de
los escenarios alternativos, la SAE va a utilizar sus escenarios alternativos como soporte para la consulta a
la sociedad, llegando a colocarse delante de los mismos para proponer el futuro deseado.
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glOn Amazónica, considerada técnica y políticamente viable" (Sudam, 1990,
p. 299), o sea, como una utopía realista. De acuerdo con el trabajo, este escenario
constituye "el espacio de lo posible que los actores sociales deben construir dentro
de los límites y posibilidades definidos por las condiciones históricas de la Ama
zonia" (Sudam, 1990, p. 299). Construido como un análisis y confrontación entre
la voluntad regional, obtenida a través de las entrevistas y los probables desdobla
mientos futuros previsibles, el "...escenario normativo es un compromiso en el fu
turo entre la voluntad y las circunstancias" (Sudam, 1990, p. 299).

Los macroescenarios entienden, ante todo, que la voluntad regional no debe
ser el simple consenso o sumatoria de opiniones y voluntades de las personas,
ni una mayoría simple de liderazgos, sino que debe ser algo que tenga, efecti
vamente, sustentación política y que cuente con grupos fuertes, dispuestos a
defender su realización. Por eso, se hizo un tratamiento de la estructura de po
der de los actores y de la elaboración de la voluntad regional como algo predo
minante aun cuando persistieran las divergencias (en otra parte nos referimos
al tratamiento de las convergencias y divergencias).

Con esta concepción, la Sudam realizó una consulta masiva a la sociedad y,
por ende, a los actores regionales, para lograr la definición de la voluntad re
gional que a su vez definiera las expectativas para la construcción del escena
rio deseado. Esta consulta fue hecha por medio de entrevistas, con una guía de
preguntas que perseguían el propósito de identificar el deseo, para un futuro a lar
go plazo, de la región y explorando todas las dimensiones y temas relevantes. A lo
largo de la misma se entrevistaron a cerca de doscientas asociaciones y entidades
representativas de actores, así como líderes de partidos políticos de la Amazonia,
que pudieron manifestar sus expectativas y deseos para el futuro de la región.

El resultado de los planteamientos de los actores --con sus diferentes expec
tativas y también su posición diferente en la estructura de poder regional y, por
lo tanto, con distintas posibilidades de construir alianzas políticas hegemónicas
fue analizado en cuatro etapas y tratado de modo que expresara la "voluntad
dominante" en la Amazonia. Para ello se utilizó un complejo sistema de inter
pretación, agrupando respuestas convergentes y comparando las divergentes,
tomando como base las distintas posiciones en la estructura de poder, tratando
de definir cuáles eran los intereses y deseos con mayor base de sustentación
política.

Para llevar a cabo la confrontación de la voluntad regional con los futuros
probables, la Sudam utilizó una técnica casi artesanal: a partir de la escena fi
nal (2010), comenzó comparando los deseos con las probabilidades expresadas
por la trayectoria más probable. Por un camino inverso, desde el final hasta la
escena inicial, fue analizando los contenidos básicos de lo deseado con el dise
ño de la escena en la trayectoria más probable, identificando: lo que era posi-
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ble alterar, en qué dimensión e intensidad y lo que era necesario introducir en
las condicionantes para que ocurriese esta alteración. En un esfuerzo de inter
subjetividades con el equipo técnico, fue rediseñando la trayectoria hasta llegar
a la escena de partida, describiendo los intervalos renovados que componen el
escenario deseado.

Parte del principio de que "cuanto más próxima se encuentre la trayectoria
de la escena de partida, mayor es el grado de rigidez del cambio y, conse
cuentemente, menor la profundidad de las transformaciones; y, al contrario,
mientras más se aleja la trayectoria del origen, más evidentemente se van
presentando los cambios y el nuevo diseño de la sociedad de la Amazonia"
(Sudam, 1990, p. 333).

Descripción de los escenarios

A pesar de partir de contextos y condiciones históricas diferentes, los escena
rios tienden a presentar una gama de alternativas de desarrollo futuro mun
dial, nacional y regional (Amazonia) relativamente similares y próximos, aun
cuando trabajen con hipótesis no siempre convergentes. En el caso de IPEA, que
trabaja con una única alternativa futura, los resultados terminan convergiendo
en lo que los otros definen como la trayectoria más probable.

Este capítulo procura presentar las diferentes descripciones de los escena
rios, desagregándolos por jerarquía espacial. La descripción de los escenarios
de la Amazonia estará limitada a los estudios de la Electronorte y de la Sudam,
toda vez que los otros dos se limitan al Brasil, presentando, aún así, los desdo
blamientos que ellos anticipan para la organización regional y, particularmen
te, para la región amazónica.

Escenarios mundiales

El tratamiento del contexto mundial por los diversos escenarios es bastante
parecido en términos de alternativas de futuro, a pesar de que las realidades
de partida sean bien diferentes. Los escenarios mundiales de la Electronorte, de
la Sudam y de la SAE, este último construido en un cuadro internacional bas
tante diferenciado, abren un conjunto de tres alternativas que, a fin de cuen
tas y con lenguajes distintos, tienden a combinar tendencias de integración y
fragmentación, aceleradas por la velocidad de la revolución científica y tec
nológica.

También el estudio del IPEA, aun cuando se limita a trazar un único escena
rio mundial probable, presenta características similares a las trayectorias más
probables de los otros escenarios.
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Basándose en un conjunto de hipótesis, parte de las cuales fueron sobrepa
sadas por la realidad en el periodo 1988-1997, la Electronorte construyó tres
escenarios mundiales combinando perspectivas de entendimiento o desenten
dimiento político de las grandes naciones, con espacios diferenciados de los
países emergentes en los eventuales acuerdos internacionales, dando aquí tam
bién gran relevancia al componente político.

El primer escenario -continuidad y ausencia de hegemonía- presuponía
la incapacidad de llegar a un acuerdo mundial para enfrentar los grandes
problemas, lo que llevaba a una persistencia de la crisis, incluyendo las difi
cultades identificadas en la economía norteamericana. El segundo escenario
-Reacomodación concertada- entendía, por el contrario, que los grandes
países del planeta (en términos económicos y políticos) se entenderían y lle
garían a concertar un acuerdo internacional para enfrentar la crisis y regular
las finanzas internacionales, dejando a las naciones emergentes y pobres fue
ra del entendimiento y de los beneficios de un previsible reinicio del creci
miento y aceleración de los avances tecnológicos. Finalmente, el tercer esce
nario -reorientación articulada- sería una ampliación del segundo, asociada
a una gran acción de promoción del desarrollo e inserción del entonces lla
mado Tercer Mundo.

Para tener una idea del cuadro económico y político internacional en el
momento de la confección de los escenarios mundiales de la Electronorte, el do
cumento trabajaba con hipótesis como el "crecimiento de los países socialistas
agrupados en el Comecon", y una "articulación comercial de la URSS con la
Europa occidental", que deberían influenciar en el rediseño del sistema econó
mico y del bloque de poder mundial, con una "reorganización de la estructura
del poder mundial (... ) a partir de la crisis de hegemonía de los Estados Uni
dos, con la formación del lazo comercial de los países asiáticos en torno al
Japón, la articulación comercial de la URSS con Europa occidental, y el forta
lecimiento de la Comunidad Económica Europea" (ELN, junio de 1988, p. 12).
Lo que ocurre en realidad, a partir del inicio de la década de los noventa, es
todo lo contrario: un total desmantelamiento de la URSS y del llamado blo
que soviético -y con él, del modelo socialista de Estado- y la recuperación de
la economía norteamericana, generando un doble liderazgo mundial para los
Estados Unidos.

Los escenarios de la Electronorte apuntaban también en la dirección de una
"revisión del papel del Estado, con fuerte tendencia neoliberalizante de priva
tización de las empresas y servicios públicos", pero sin imaginarse la compleji
dad de semejante proceso. De la misma forma, apostaban por la intensificación
y propagación de la revolución científica y tecnológica que, en la realidad, ha
ido todavía más allá de las expectativas más optimistas plasmadas en ellos. La



ELABORACiÓN DE ESCENARIOS DEL BRASIL 89

velocidad y profundidad de las transformaciones registradas en la esfera tecno
lógica a escala mundial, tanto en los procesos como en los productos y también
en los sistemas gerencial y organizacional, en especial en la telemática y la in
formática (Internet, mercado virtual, empresas globales en red, etcétera), so
brepasan las expectativas de la Electronorte.

La Electronorte construyó una trayectoria mundial más probable, que ex
presa la maduración en el tiempo de las hipótesis de comportamiento de las
condicionantes centrales, anticipando que, hasta el inicio de la década de los
noventa, correspondiente a la escena 1 (de 1988 a 1992), ocurriría una "inten
sificación de la crisis mundial con un reforzamiento de las tensiones y estran
gulamientos", a partir de la caída del dólar y una "moderación en el ritmo de
difusión de las nuevas tecnologías".

Nada de lo anterior ha sido confirmado: lo que ocurre en realidad es que
se ha producido una reacción americana con la política de Ronald Reagan, la
recuperación de la competitividad, una aceleración efectiva y una difusión a es
cala planetaria de las transformaciones tecnológicas, el inicio de la globaliza
ción, la formación de bloques y la recuperación de muchas economías, inclu
yendo el avance acelerado de los llamados Tigres Asiáticos, las estrellas del
final de la década de los ochenta hasta la crisis actual (1997). En todo caso, a
pesar de estar dominada por una relativa inestabilidad económica, la escena
presenta una efectiva aceleración de las innovaciones tecnológicas y de la glo
balización en el interior mismo de la desorganización económica.

Algunos de estos procesos se intensifican, de hecho, durante la década
de los noventa, en correspondencia con las expectativas y anticipaciones de
finidas para la escena 2 (que corresponde al periodo de 1993 al 2000). Aun
sin entendimiento mayor o arreglo institucional formal y efectivo -como las
formas de regulación previstas para el sistema financiero- durante la déca
da de los noventa se va registrando una recuperación de la economía mun
dial combinada con la globalización y la aceleración de las innovaciones tec
nológicas.

La Sudam construyó los escenarios mundiales a partir de un tratamiento
semejante dado a las condicionantes, desagregadas en tres conjuntos. Define
como tensiones y estrangulamientos el déficit fiscal y comercial de los Estados
Unidos, la crisis del sistema monetario y financiero, el endeudamiento del
Tercer Mundo, la crisis financiera y de legitimidad del Estado, el desempleo y
la pobreza, los impactos sociales de las nuevas tecnologías, los conflictos locali
zados y la Guerra Fría. Destaca como tendencias de peso la estabilización de
mográfica, el avance científico y tecnológico y la caída de la demanda de re
cursos naturales; finalmente, identifica como cambios en desarrollo y hechos
portadores del futuro los recursos naturales y el medio ambiente, los cambios
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de la estructura productiva y la reestructuración de la división internacional del
trabajo.

Considerando el momento de su elaboración, los escenarios mundiales
de la Sudam incorporan algunos procesos y sobrestiman algunas tendencias
que parecen sobrepasadas o redefinidas por los acontecimientos futuros. Esto
sucede especialmente cuando trabaja con la hipótesis de que habría un
" ... retorno de inversiones tradicionales en los países centrales, en ramas
consideradas, en el pasado, tradicionales y de gran demanda de mano de
obra ... " (Sudam, 1990, p. 48), lo que parece refutado por los hechos, llevan
do al IPEA, en la actualidad, a una expectativa inversa (en trabajo realizado
siete años después). De la misma forma que la Electronorte, los escenarios
de la Sudam todavía se basan en una" ... crisis de hegemonía de los Estados
Unidos, con el fortalecimiento de la Comunidad Económica Europea y la
formación de un enlace comercial de los países asiáticos en torno al Japón"
(Sudam, 1990, p. 51).

Con base en el comportamiento de estos procesos y, sobre todo, de en
tendimiento de los actores, la Sudam construyó tres escenarios mundiales, en
lo esencial bastante semejantes a los de Electronorte: Inestabilidad económi
ca y ebullición política, derivadas de la incapacidad de entendimiento de los
grandes países en el plano mundial, conducentes a bajas tasas de crecimien
to, con difusión moderada y desigual de tecnologías y reducción de espacios
para los países del Tercer Mundo; acuerdo excluyente y ciclo expansivo,
marcado por un nuevo ciclo de expansión de la economía mundial y acele
ración de la modernización tecnológica, generado por una alianza de los
siete grandes para enfrentar los elementos de crisis e inestabilidad, crean
do nuevas formas de regulación del sistema monetario y llevando a la con
solidación de un "socialismo de mercado autónomo, que desmonta el imperio
soviético y ofrece una vasta y promisoria frontera del capital" (Sudam, p. 59),
dejando algunos espacios para los NICS con habilidad y velocidad de res
puesta a las condiciones internacionales; y finalmente, un escenario de reo
rientación articulada y abarcadora de la economía mundial, con la entrada
de algunos países del Tercer Mundo en eljuego de poder, influenciando en
las negociaciones para el tratamiento de la crisis mundial y combinando,
por tanto, los elementos del nuevo ciclo expansivo con una especie"de Plan
Marshall para el Tercer Mundo", llevando a una despolarización de la eco
nomía mundial.

La trayectoria mundial más probable, concebida por los macroescenarios, es
muy semejante a la de Electronorte, con un cuadro internacional evolucionan
do, de características semejantes y combinadas de los escenarios 1 y 2, consoli
dadas en el final del siglo y ganando, a partir de la terminación de este, carac-
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CUADRO 1

COMPARACIÓN DE LOS ESCENARIOS MUNDIALES
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ELN

Continuidad
y ausencia de
hegemonía.

Reacomodación
concertada.

Reorientación
articulada.

TMP

evolucionando de
la continuidad
hacia la
reacomodación
concertada.

Siudam

Inestabilidad
económica y
ebullición política.

Acuerdo
excluyente y ciclo
expansivo.

Reorientación
articulada.

TMP

evolucionando de
la inestabilidad
hacia el acuerdo
excluyente.

SAE

Globalización con
hegemonía militar
unipolar en un
cuadro de fluidez.
Multipolaridad
con integración
cooperativa o
selectiva.
Fragmentación
y rivalidades
regionales.
TMP

fortalecimiento
de la aMe y de
la ONU y
consolidación
gradual de la
multipolaridad
político-estratégica,
en el camino
de un arreglo
mundial de
poder, más
flexible y creativo.

IPE4

Nuevo ciclo de
crecimiento
económico y
nuevo paradigma.

terísticas del escenario 3. En gran medida, aun sin las expectativas de un gran
acuerdo mundial y la creación de un fuerte mecanismo de regulación, la eco
nomía mundial evoluciona en la dirección general definida por la trayectoria
más probable.

El estudio de la SAE identifica un conjunto de macrotendencias mundiales
que constituyen condicionantes del futuro del Brasil y traza tres escenarios
mundiales al tiempo que trabaja con una trayectoria más probable.

En el análisis de las condicionantes se destaca la globalización, la reor
ganización del sistema político y económico internacional con internaciona
lización de la producción, la movilidad y volatibilidad del capital, la revolu
ción científica y tecnológica, la reorganización de las formas de inserción de
las regiones en la economía mundial, la alteración de las condiciones de em
pleo y trabajo, destacando la expansión de los flujos financieros internacio-
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nales y la volatibilidad de los capitales, resaltando la inexistencia de instan
cias internacionales que controlen o por lo menos acompañen el comporta
miento de esos flujos dimensionados probablemente en trillones, así como
la reducción de la gobernabilidad y la reconfiguración de las fronteras na
cionales (SAE, 1997).

Los escenarios mundiales se definen a partir de las perspectivas de combi
nación de las tendencias contradictorias de integración y fragmentación, y una
consideración implícita del componente político.

De esta combinación de integración y fragmentación la SAE construyó tres
grandes alternativas mundiales, formando los escenarios internacionales:
Globalización con hegemonía militar unipolar en un cuadro de fluidez, deri
vado de una consolidación de los factores de integración marcados, a pesar
de todo, por la hegemonía norteamericana y, por tanto, conviviendo con ten
siones regionales; multipolaridad con integración cooperativa o selectiva, ca
racterizado por el dominio marcado de los factores de integración en un cua
dro de multipolaridad política que estimula la cooperación entre las naciones
y los bloques económicos, organizada por instrumentos de regulación de la
economía mundial; y fragmentación y rivalidades regionales, presuponiendo
el claro predominio de los factores de fragmentación económica y desarticu
lación política mundial.

En la descripción de estos escenarios no se evidencian el lugar y los pro
blemas que países de industrialización más reciente, como el Brasil, ten
drían para su desarrollo e inserción. Mientras que, paradójicamente, la tra
yectoria más probable parece tener un contenido bastante más favorable
-tanto para la economía mundial, como un todo, como para el Brasil- pues
ya en la escena 1, con la üMe afirmándose "como una instancia reguladora
y mediadora de la liberalización comercial", y las Naciones Unidas "tenien
do al frente un secretario general más familiarizado con sus estructuras or
ganizacionales y operacionales, buscan montar un perfil más ágil y menos
oneroso para enfrentar los desafíos que surgen en su agenda actual y futu
ra" (SAE, 1997, pp. 19 y 20). En la escena 2, pero advirtiendo que "a partir
del 2006 el horizonte se torna menos claro", el estudio de la SAE abre más
de una alternativa, aunque resalte que la "tendencia dominante, por hipó
tesis, es la de que se fortalezca gradualmente la multipolaridad político
estratégica, en vista a un arreglo mundial de poder más flexible y creativo
que los vigentes en las décadas anteriores. Por un lado, se proclama con op
timismo que el mundo continuará creciendo a ritmos satisfactorios, con el
comercio internacional beneficiándose de los diversos procesos de liberali
zación comercial de inversiones y de servicios. Por otro lado, no se descarta
la perspectiva de que, alrededor de esa época, muchas de las economías más
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maduras entren en un proceso estacionario o declinante, lo que hace rena
cer sentimientos y posturas proteccionistas y discriminatorios" (SAE, 1997,
pp. 20 Y 21).13

El texto habla además de un "escenario deseable" en forma de un "fortale
cimiento equilibrado de instancias universales como las Naciones Unidas y una
ampliación de la OMS, así como de esquemas regionales que atiendan las espe
cificidades de determinados grupos de países en sus situaciones diferenciadas,
como el Mercosur" (SAE, 1997, p. 21). Con eso, la SAE presenta algunas pince
ladas de lo que sería un escenario mundial deseado para el Brasil. Al final de
la trayectoria, el estudio de la SAE proyecta tasas de crecimiento para determi
nados países y regiones (basadas en diversas proyecciones internacionales), es
timando que, entre el 2000 y 2020, el Brasil crecería cerca del 7 por ciento
anual. Independientemente de la fundamentación de esta tendencia, lo que
parece complicado desde el punto de vista metodológico es la definición del
crecimiento brasileño, antes de formular los escenarios nacionales. En relación
con estos aspectos de la trayectoria elaborada por la SAE caben dos comenta
rios, en primer lugar, no parece un procedimiento técnico pertinente la elabo
ración de un escenario mundial deseable, en la medida en que en el mismo se
verá limitada la capacidad del Brasil de influir en el futuro del planeta y que,
para el planeamiento brasileño, lo que resulta importante es percatarse hacia
dónde se dirige el contexto mundial, para así poder definir sus estrategias. Por
otro lado, la definición de una expectativa de tasa de crecimiento de la econo
mía brasileña como parte de los escenarios mundiales, con participación en la
distribución del PIB mundial, parece metodológicamente precipitada, en la me
dida en que está anticipando un resultado de los escenarios brasileños a ser
construidos posteriormente.

El estudio del IPEA no se propone realmente la construcción de escena
rios mundiales sino solo describir un cuadro previsible del contexto en el que
el Brasil debe actuar. Trabaja con la hipótesis de que la "continuidad de la fase
actual de crecimiento de la economía mundial deberá perdurar, por lo me
nos, hasta mediados de la próxima década" (IPEA, 1997, vol. 1, p. 21) condu
ciendo a una" ...aceleración del crecimiento mundial, a partir de 1997, en un
punto porcentual, aproximadamente, y su mantenimiento en un nivel algo
por encima del 3 por ciento en los próximos diez años. El desafío realizado
a un país como Brasil lo constituye el hecho de encontrar cómo beneficiarse

¡'Este tratamiento encierra un problema metodológico en la medida en que la trayectoria no pue
de desprenderse de los escenarios alternativos. Con todo rigor. "no se descarta" nada cuando se antici
pan futuros, especialmente en un plazo tan largo; mientras tanto, ya fueron hechas en los escenarios las
hipótesis diferenciadas, de modo que, adoptando una trayectoria resulta incomprensible abrir nuevas al
ternativas internas; si surgen componentes diferentes de las alternativas y resultan plausibles, deberían
haber sido considerados en los escenarios.



94 SERGIO e:. HUARQUIc

de esa nueva ola de prosperidad y estabilidad internacional"l4 (IPEA, 1997,
vol. 1, p. 22).

De esa forma el IPEA se concentra en una única alternativa y sin utilizar el
concepto de "trayectoria más probable" formula un camino futuro que tiene se
mejanza con las trayectorias de los otros escenarios, salvando las diferencias de
época con los de la Electronorte y la Sudam. En lo esencial, todas las trayecto
rias tienden a presentar un proceso de maduración, más rápido o más lento, que
lleva a un nuevo ciclo de crecimiento de la economía mundial. El IPEA también
hace referencia a "los cambios en dirección a un nuevo paradigma empresarial
de desarrollo, basado en innovaciones gerenciales y en el concepto de automa
ción flexible", insistiendo en que no habría señales de que este proceso estuvie
se perdiendo ímpetu.

La visión del IPEA es bastante semejante a la de los otros dos estudios, resal
tando la reorganización de los mercados nacionales y supranacionales, la rápi
da globalización de la actividad económica, ".. .la reestructuración de la econo
mía mundial, basada en avances en el conocimiento y en la creación de nuevas
tecnologías" (IPEA, 1997, vol. 1, p. 60). De forma similar al estudio de la Elec
tronorte (casi 10 años antes), el IPEA afirma que esta reestructuración tendría
como consecuencia" .. .la creciente economía de recursos energéticos por uni
dad de producto" y adelanta que ".. .información y conocimiento tienden a
tomar, de manera creciente el lugar de variables como materias primas poco
elaboradas y recursos naturales en función de la producción agregada" (IPEA,

1997, vol. 1, p. 60).
También, de forma similar a los otros estudios, el IPEA habla de una" ... ten

dencia mundial de asociación de grandes bloques y asociaciones regionales, con
reducción del proteccionismo tarifario y no tarifario inter e intrabloques, bajo
los auspicios de la Asociación Mundial del Comercio (aMc)" (IPEA, 1997, vol. 1,
p.61).

Con el mismo tratamiento de la SAE, afirma que esta tendencia coexiste con
formas contrapuestas de integración y regionalización. A pesar de eso, el estu
dio del IPEA considera que" .. .la economía global reúne, hoy, un conjunto de
atributos que permiten esperar una expansión sostenida a medio y largo pla
zos. La producción mundial y, sobre todo, los flujos de comercio y capitales de
ben seguir una trayectoria bastante diferente de la diseñada durante los años
setenta y ochenta, cuando las fluctuaciones cíclicas y presiones inflacionarias
ocuparon un lugar destacado en todo el mundo" (IPEA, 1997, vol. 1, p. 61). Fi
nalmente, de acuerdo con el IPEA, se confirmaron las previsiones para el creci-

"Conviene recordar que el trabajo del lPEA fue concluido mucho antes de la crisis asiática, la que
llevó a los especialistas a considerar una elevada probabilidad de reducción del ritmo de crecimiento de la
economía mundial en los próximos años y a visiones más pesimistas que anticipan una deflación mundial.
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miento de la economía mundial para el futuro (el Banco Mundial espera cerca
del 3.5 por ciento anual de crecimiento hasta el año 2005) y, para la integración
económica, "...se espera que los países en desarrollo continúen ampliando su
participación en los movimientos de capitales" (IPEA, 1997, vol. I, p. 65).

La trayectoria mundial futura (hasta el 2006), se basa en las hipótesis de la cre
ciente importancia de las transacciones intrafirmas en el ámbito de las relaciones
internacionales de comercio, la tendencia declinante de los costos de transporte y
comunicaciones, la profundización de los procesos de integración económica,
principalmente de los acuerdos regionales de comercio, la reducción global de los
niveles de protección tarifaria y no tarifaria, la ampliación de los flujos de comer
cio entre los países en desarrollo y tasas de interés bajo control relativo.

"La unión de todos esos elementos -adelanta el IPEA- relativos a las pers
pectivas de evolución de la renta mundial y a la importancia creciente de los
flujos de comercio y capitales, permite esperar un escenario de crecimiento de
las transacciones comerciales más intenso que la expansión de la producción"
(IPEA, 1997, vol. I, p. 65). Concluyendo, por tanto, que

las perspectivas de la economía mundial para los próximos diez años per
miten anticipar un cuadro de crecimiento estable y moderado, sin presio
nes significativas en términos de inflación y tasas de interés. Los movimien
tos de capitales deben seguir una trayectoria marcada por la diversificación
de mercados (en el ámbito financiero) y por las estrategias globales de in
versión (en el ámbito productivo) (IPEA, 1997, vol. I, p. 66).

"El ambiente que se diseña en el final de este siglo y principios del próximo,
según el IPEA, se caracteriza por la competencia comercial y por una disputa cada
vez más intensa por la preferencia en relación con las inversiones internaciona
les directas" (IPEA, 1997, p. 137), proyectando un cuadro de crecimiento y esta
bilidad de precios, construcción de un acuerdo institucional, y la continuidad
de la fase de crecimiento que deberá continuar hasta el año 2004 "... y muy pro
bablemente marcará el fin del último periodo de desaceleración global de este
siglo, observado entre 1990 y 1993" (IPEA, 1997, p. 137).

Escenarios del Brasil

De una forma u otra, los escenarios alternativos del Brasil fueron construidos en
los estudios (excepto el IPEA que no abrió alternativas diferentes) como el resul
tado de un proyecto político dominante en el país, especialmente en el trabajo
de la Electronorte y de la Sudam. Dependiendo del momento en que fueron ela
borados, difiere la importancia de la "crisis de hegemonía" y de la inestabilidad
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económica, siempre con una presencia destacada en las alternativas. El estudio de
la Electronorte, más fuertemente marcado por la transición hacia el gobierno de
mocrático y civil en la segunda mitad de la década de los ochenta, fue el que más
destacó esta crisis de hegemonía o gobernabilidad y gobierno, en la visión y len
guaje utilizados por la SAE. De acuerdo con la Electronorte, las alternativas futuras
del Brasil dependerían de cómo los actores sociales enfrentaran esta crisis y de qué
posibilidades existirían de construcción de nuevos proyectos hegemónicos.

Al conceder un papel bastante destacado al proyecto hegemónico y, por
tanto, a la presencia del Estado en la definición del futuro del Brasil, la Elec
tronorte aborda las perspectivas basándose en siete grandes condicionantes, a
saber: la desorganización inflacionaria, el endeudamiento externo, la acentua
ción de las demandas sociales, la difusión tecnológica, la desconcentración eco
nómica espacial, la alteración de la estructura demográfica y, principalmente,
la crisis del Estado, este último prácticamente reducido a la "deuda del sector
público". Las hipótesis centrales definitorias del futuro del Brasil se concentran
en la postura de los actores sociales y sus alianzas que permitan la formación
de diferentes proyectos hegemónicos, con distintas estrategias políticas e inicia
tivas sobre las condicionantes. Como la principal condicionante reside en la cri
sis del Estado, los escenarios son siempre respuestas dadas a esta crisis y, en las
alternativas de su ordenamiento, la definición de las acciones sobre el conjun
to de las latencias, potencialidades y estrangulamientos.

La Electronorte formula, así, cuatro escenarios nacionales que se distin
guen, básicamente, por la hegemonía (o su ausencia) y sus posiciones frente a
la realidad: ausencia de hegemonía, pacto Iiberal-modernizante, proyecto re
formista y distributivista y modelo socialdemócrata. Excepto el primer escena
rio, que constituye la continuidad de los componentes de crisis y desorganiza
ción, el perfil de los otros tres escenarios se deriva de la definición de cuatro
factores: naturaleza y papel del Estado -nivel de intervención y papel de inver
sor y regulador-, modernización y reestructuración productiva, apertura exter
na de la economía e implementación de políticas públicas que incluyen la po
lítica regional, fundamental para los escenarios de la Amazonia.

El pacto liberal-modernizante recupera la capacidad de gobernabilidad y
gobierno del Estado pero define una orientación liberal limitada a las funcio
nes clásicas de control monetario, diplomacia y seguridad nacional; el proyec
to reformista y distributivista también presenta una recuperación del Estado
pero colocado en la posición de agente central de promoción de las reformas
sociales y de la equidad social, con un reforzamiento las políticas distributivis
taso Y el modelo socialdemócrata se manifiesta en la orientación del Estado para
la regulación social y la promoción del desarrollo nacional, sin una política so
cial directamente distributivista.
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Basándose en la hipótesis sobre la maduración de los eventos y la probabili
dad de los desdoblamientos en el tiempo, la Electronorte diseñó una trayectoria
más probable del Brasil, considerando que en los primeros años (comenzando en
1998), aún persistiría un cuadro general de crisis e inestabilidad que prepararía
las condiciones políticas para un nuevo proyecto hegemónico. Según el estudio,
este ambiente tornaría más probable la formación de la alianza liberal y moder
nizadora --con características semejantes a las del escenario de modernización
conservadora- que debería asumir, después de algunos años de inestabilidad.

Esta fase llevaría a un reinicio del crecimiento con modernización y persis
tencia de problemas sociales y, después de algunos años, a preparar una inflexión
política. Resultado más del éxito que del fracaso delliberalismo-modernizan
te, debería ocurrir, en la segunda mitad de la primera década del siglo XXI, la
maduración de políticas públicas de cuño socialdemócrata.

Según esta trayectoria, a partir de la segunda mitad de la década de los
noventa:

el pacto liberal conservador y modernizador implementa dos cambios im
portantes en el proyecto político y en el modelo económico nacional de las
últimas décadas: la privatización acelerada del Estado, incluyendo la venta
parcial del control de las entidades estatales más rentables y la apertura ex
terna acentuada, con liberalización del comercio mundial, dando
facilidades para la entrada y salida del capital externo y estimulando la mo
dernización tecnológica en la industria y, de manera particular, en la agri
cultura. La tónica de este escenario es el proyecto de integración competi
tiva en el mercado internacional (ELN, junio de 1988, p. 87).

Atrasada en algunos puntos, pero con una aceleración en otras áreas, prác
ticamente se confirma la expectativa de la trayectoria más probable diseñada
por la Electronorte, en la primera fase del gobierno de Collor y, de forma más
clara y sostenida, con el gobierno de Fernando Henrique Cardoso, combinando
elementos de la inestabilidad con una hegemonía clara de carácter liberal
modernizante. Las medidas de ajuste económico y de reestructuración del mo
delo de desarrollo avanzan de forma más lenta que lo previsto, pero las refor
mas relativas al Estado son mucho más profundas de lo que se anticipaba en los
escenarios y en la trayectoria más probable -reforma del Estado, privatización
amplia que incluye símbolos estatales (CVRD, Telebrás, Eletrobrás, etcétera),
apertura amplia de la economía, etcétera- sobrepasando cualquier expectativa
sobre el peso del proceso de liberalización.

Entre 1988, año en que se concluyó el estudio, y 1997, ocurrieron impor
tantes alteraciones en la trayectoria del Brasil, particularmente en los plazos y
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ritmos, sobrepasando de manera significativa y de forma acelerada algunas de
las hipótesis.

Los escenarios de la Sudam, elaborados durante la implantación del Plan
Nuevo Brasil (Plan Collar) definían como principal incertidumbre endógena
-éxito o fracaso- la marcha de este plan que, por otro lado, dependían del
comportamiento combinado de tres factores: capacidad de gestión de la liqui
dez, confianza de los agentes económicos y negociación satisfactoria de la deu
da externa (Sudam, 1990).

El estudio define un conjunto de condicionantes, diferenciadas según la
naturaleza del proceso: como invariantes destaca la desaceleración demográ
fica, el envejecimiento de la población y la urbanización; como cambios en
marcha y hechos portadores del futuro identifican el avance científico y tec
nológico, la transformación de las relaciones comerciales externas, la con
ciencia ecológica y el control ambiental, las potencialidades y la demanda de
recursos naturales, la dimensión y potencialidad del mercado interno, la crisis
y la revisión del papel del Estado, la nueva Constitución y la transición jurídi
ca-política y la desconcentración y diversificación regional; finalmente, llama la
atención sobre las tensiones y estrangulamientos ocasionados por la deuda ex
terna, sobre la deuda interna, la inflación, la concentración de la renta y la ri
queza, los déficit sociales, los déficit de la infraestructura económica, sobre el
problema agrario, el de la degradación de la enseñanza y de las universidades
y sobre la crisis político-institucional.

A partir de la combinación de los impactos mundiales con los desdoblamien
tos del Plan Nuevo Brasil (alternativas ya analizadas) -fracaso del plan, drástica re
ducción de la inflación con un alto costo social y control de la inflación con una
recesión moderada (donde entran los actores sociales)- define tres escenarios na
cionales: estancamiento e inestabilidad política, derivados de la incapacidad de los
actores para montar un proyecto hegemónico, lo que lleva al fracaso del Plan Co
llor y, por tanto, al reinicio de la crisis económica, el agravamiento de los proble
mas y el estancamiento de la economía; neoliberal modernizante, resultado de un
pacto dominante que asegura la estabilidad con apertura monetaria y medidas au
toritarias y heterodoxas, con acuerdo internacional y restauración de la capacidad
de inversión del Estado, llevando a la recuperación de un alto índice de crecimien
to económico y una acelerada modernización de la economía, sin políticas sociales
o regionales, con concentración de la renta pero reducción de la pobreza absolu
ta, fuertes agresiones al medio ambiente y persistencia de la concentración regio
nal; y, finalmente, el modelo social-reformista, que presupone un "reagrupa-mien
to del cuadro político-electoral y una reorientación de la política de estabilización
y reorganización del Estado, complementada con reformas sociales estructurales"
(Sudam, 1990, p. 135), derivadas de las dificultades del Plan Nuevo Brasil.
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CUADRO 2

COMPARACIÓN DE LOS ESCENARIOS DEL BRASIL

--------- ----------- ---------- - - ------------

ELN Sudam SAE ¡PEA
---------

Ausencia de Estancamiento Abatiapié. Estabilización
hegemonia. e inestabilidad Estabilidad política económica,

política y económica y reformas
modernización institucionales
en un cuadro y aceleración
internacional del ritmo de
favorable, políticas crecimiento
limitadas económico

Pacto Neoliberal Baboré.
liberal-modernizan te. moderizante Crecimiento

moderado con
distribución de la
renta y mejores
resultados sociales,
regionales y
ambientales, a
pesar de
dificultades

Proyecto reformista Modelo externas
y distributivo social-reformista Caaete. Madura-

ción lenta y desi-
gual de las iniciati-
vas y políticas, po-
cas inversiones y
crecimiento en un
cuadro internacio-
nal con recrudeci-
miento del protec-
cionismo y de la
fragmentación

TMP inicia con crisis, TMP inicia con
ganando caracterÍsti- crisis, ganando
cas delliberal-moder- características del
nizante neoliberal

modernizante
Modelo
social-demócrata

---- -------- -------- _.. _._-----
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En este último escenario, una alianza política más amplia, que incluya seg
mentos organizados de los trabajadores, implanta las medidas internas que
permiten "adoptar medidas decididas de revisión y renegociación de la deuda
externa" (Sudam, 1990, p. 136), conduciendo al reinicio del crecimiento eco
nómico con redistribución de las rentas y desarrollo social, crecimiento del
mercado interno, mejoría de la calidad del medio ambiente y reorganización
del espacio con "una importante elevación de la participación de las regiones
periféricas en la producción nacional..." (Sudam, 1990, p. 141).

La trayectoria más probable, definida por los macroescenarios, parte de un
cuadro semejante al de la primera fase del Plan Collor, implementando medi
das de reestructuración pero con estancamiento económico y una lenta madu
ración de la política de estabilización, pasando por una etapa de consolidación
de la estabilización con un reinicio del crecimiento y la modernización, evolu
cionando después hacia la incorporación de políticas sociales. Según el estudio,
la "fase de rápida y profunda reestructuración económica del país provoca cam
bios importantes en las relaciones sociales y en la estructura de la sociedad, mo
dificando la posición relativa de los actores y su propia postura en relación con el
proyecto de desarrollo nacional" (Sudam, 1990, p. 145). "De esta manera, tanto
por lo sucedido, como por los residuos de problemas sociales que acumula, el
proyecto liberal-modernizante tiende a sufrir diferentes focos de tensión y pre
sión política que conducen a nuevos realineamientos de los actores sociales"
(Sudam, 1990, p. 145).

El estudio de la SAE identifica como tendencias importantes, la emergencia
de nuevos paradigmas de producción y de inserción competitiva mundial, el
aceleramiento del proceso de informatización de la sociedad y la democratiza
ción del acceso a esta tecnología, el papel fundamental de la educación en el
salto tecnológico, nuevas formas de organización del trabajo y el agravamiento
del desempleo estructural, los cambios en los hábitos de consumo y de la es
tructura productiva, con el surgimiento de nuevos sectores de la economía (ter
ciario), la inexorabilidad en el agotamiento de las reservas de petróleo y de los
recursos hidráulicos, la mayor integración física y política de los países de la
América del Sur, la concentración urbana, la ocupación y el desarrollo susten
table de la Amazonia, el proceso creciente de desregulación de la economía y
la privatización y descentralización de las acciones dinámicas del desarrollo.

Dependiendo de la forma en que evolucionan y se manifiestan estas condi
cionantes, la SAE ha construido tres escenarios exploratorios que se distinguen,
básicamente, por la combinación de tasas de crecimiento y de políticas (socia
les, regionales y ambientales) que conducen a resultadús diferentes en términos
de empleo, renta per cápita, concentración de la renta, calidad de vida, con
centración espacial de la economía y calidad ambiental. Los tres escenarios de
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la SAE -adoptando nombres aleatoriamente en lengua indígena para representar
las letras A, B YC- son: Abatiapé, que combina la estabilidad política y económi
ca con la modernización económica en un cuadro internacional favorable, pero
con políticas limitadas y, por lo tanto, resultados sociales modestos, concentra
ción regional e impactos ambientales negativos; Baboré, que registra menores
tasas de crecimiento pero con mejor distribución de la renta y reforzamiento
del mercado interno, contando con dificultades externas, presentando resulta
dos sociales y regionales mejores y un mejor desempeño ambiental; finalmen
te, Caaeté, que combina la continuidad del proceso de reformas estructurales
con una "lenta y desigual maduración de las iniciativas políticas" frenando el rei
nicio de las inversiones y del crecimiento de la economía. Este escenario resulta
perjudicado por el "cuadro internacional, marcado por el fuerte recrudeci
miento del proteccionismo y del proceso de fragmentación, situación hipotéti
camente prevista para ocurrir a mediados de la primera década del nuevo mi
lenio" (SAE, 1997, p. 39).

La descripción de las trayectorias de los tres escenarios tiende a presentar
una fase común y semejante, procurando representar las políticas e iniciativas
del actual gobierno, considerando, por lo tanto, que a corto plazo se asegura
ría la estabilidad económica y se implementarían las reformas estructurales: el
cambio del papel del Estado, las inversiones del Brasil en Acción, políticas edu
cacionales, en el plano económico, y para la obtención de una "mayor compe
titividad e integración comercial y financiera con la economía mundial". La SAE

define una escena inicial común para los tres escenarios, en el intervalo entre
1996 y el final de la década de los noventa (año 2000), "periodo en el cual se
configuran los cambios estructurales que el país comienza a experimentar, mo
tivados por la estabilización económica" (SAE, 1997, p. 36),IS

Los escenarios de la SAE presentan un tratamiento diferenciado de la rela
ción de los procesos endógenos con las condicionantes exógenas, confiriendo
por lo general, un peso mayor a la influencia externa sobre el futuro del Bra
sil. Los escenarios nacionales combinan, al parecer aleatoriamente, condicio
nes endógenas con diferentes escenarios mundiales. El contexto internacional
es más favorable en el escenario Abatiapé (representado como una evolución
que correspondería a la trayectoria más probable); presenta ventajas y desven
tajas en el escenario Baboré y es visiblemente negativo en el escenario Caaeté.

Por la forma en que está representado, el contexto internacional tendría un po-

"Esta es una hipótesis inevitable para un escenario elaborado por una instancia máxima de gobier
no, aunque evidentemente constituya un componente de uno de los escenarios y no de la escena de par
tida. Si la escena de partida común ya realiza todos estos cambios, las alternativas de los escenarios no
pueden ignorar el cuadro que resulta de las mismas, ni volver a abrir problemas estructurales tan fuertes
ya resueltos.
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der bastante grande para determinar los desdoblamientos internos del Brasil,
aun cuando, contradictoriamente, la SAE enfoca el escenario mundial deseado
como si el Brasil, por el contrario, pudiese influenciar en el contexto. De for
ma explícita, el peso del escenario internacional aparece en la descripción del
escenario Caaeté, cuando define el cuadro internacional como "el principal fac
tor condicionante del desarrollo del país" (SAE, 1997, p. 39).

El estudio del IPEA, como ya fue referido anteriormente, es más una propues
ta de estrategia que un escenario probable del futuro del Brasil. Para esto, procu
ra situar al Brasil en el contexto internacional definido anteriormente y trabaja con
la hipótesis básica de que será concluida con éxito la política de estabilización eco
nómica en curso, formulando propuestas para su perfeccionamiento. De acuerdo
con el IPEA, " ...debemos estar preparados para actuar en el futuro, en un mundo
en el cual el comercio será más selectivo, con un aumento progresivo de los bienes
con mayor contenido de valor añadido y, probablemente concentrado, con el au
mento de las transacciones en torno de algunos bloques de países" (IPEA, 1997, vol.
I, p. 66). La propia formulación anterior -"debemos estar preparados"- indica ya
la propuesta de formulación de una estrategia y deseo, que refuerza diciendo:

Una vez superada la fase de estabilización en curso, durante la cual persisten
los desequilibrios propios de un proceso de ajuste macroeconómico, un con
junto de reformas institucionales permitirá aumentar la capacidad de movili
zar instrumentos de regulación e incentivo a las actividades privadas. Eso ace
lerará el ritmo de desarrollo económico y social (IPEA, 1997, vol. I, p. 66).

Desde este punto de partida, el trabajo se concentra en la presentación de las
"exigencias de política económica de mediano y largo plazo" que permitan el éxi
to de la estrategia y de la inserción mundial en condiciones de competitividad.
Pero, comprendiendo las restricciones externas, deja claro que "... el éxito de la
trayectoria del crecimiento depende del desarrollo sin sobresaltos de la economía
mundial, toda vez que se necesita de montos sustanciales de capital foráneo, tan
to a riesgo como en empréstitos, para financiar los déficit en las transacciones co
rrientes, del orden del 4 por ciento del PIE, durante algunos años".

El futuro simulado por el IPEA es, ante todo, un futuro deseado y plausible,
que pudiera ser traducido en objetivos o metas de una estrategia de desarrollo
nacional. El presupuesto central del ejercicio de construcción de futuro es la
continuidad del éxito del programa de estabilización, basado en las siguientes
hipótesis: la continuidad en el uso de la tasa de cambio como apoyo nominal
básico, una política de intereses reales elevados suavizada lentamente, el creci
miento anual de la PEA de alrededor de 2.3 por ciento al año, porción del cre
cimiento de PIE explicada por el aumento de la productividad, que crecerá del
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26 por ciento al 65 por ciento entre 1996 y el año 2006, y elasticidad empleo
producto declinante. 16

A partir de estas hipótesis, el [PEA considera que la economía brasileña de
berá presentar, hasta el año 2006, las siguientes características: tasas de creci
miento real elevadas (al compararse con el pasado más reciente), aumento de
las inversiones en la infraestructura para la reducción del costo Brasil, mayor
integración comercial y financiera con la economía mundial, intereses reales en
descenso y flujos crecientes de inversiones directas desde el exterior.

De acuerdo con las hipótesis del IPEA, el Brasil deberá presentar una tasa de
crecimiento del PIE en ascenso, iniciándose por un 4 por ciento al año entre 1997
y 1999, alcanzando el 5 por ciento en el año 2000 y acelerando el ascenso a par
tir del 2001 hasta llegar al 7 por ciento anual entre los años 2004 y 2006. Así,
como promedio, la economía brasileña deberá crecer alrededor del 5.64 por
ciento al año, desde 1997 hasta el año 2006. De esta manera, el PIE del Brasillle
gará en este propio año 2006 a la suma de 1.3 trillones de dólares, elevando el
PIE per cápita a cerca de 7,280 dólares (en el mismo año), al tiempo que registra
rá una progresiva disminución del déficit comercial a partir de 1998, alcanzando
el equilibrio comercial externo en los años 2004-2005. 17

El reinicio gradual del crecimiento -afirma el documento- tendrá lugar en
relación con la consolidación de la estabilidad y del avance de las reformas
constitucionales, así como con el éxito del programa de privatización. Jun
to a eso, se inicia la recomposición de los gastos del gobierno, con mayor
énfasis en las inversiones públicas, en sintonía con la recuperación paulati
na de las inversiones privadas en la infraestructura, factores que permiti
rán evitar la aparición de puntos de estrangulamiento y elevar la eficiencia
general de la economía" ([PEA, 1997, vol. I, p. 69).

Los resultados de la simulación del crecimiento realizada por el IPEA, son bas
tante similares a los de los otros trabajos, aun tratando periodos diferentes, corres
pondiendo de manera general a sus "trayectorias más probables". En todos los
estudios, la economía brasileña pasaría, a corto plazo, por un periodo de creci
miento económico lento, en la medida en que fueran madurando las restriccio
nes de las políticas de estabilización económica y los cambios estructurales, reto
mando ritmos de crecimiento de medios a elevados, en las fases siguientes.

16 Estas dos últimas hipótesis serán importantes para la simulación del empleo en diferentes alterna
tivas de crecimiento y modernización tecnológica.

17 En números absolutos no es posible hacer la comparación con los resultados de los otros escena
rios (Electronorte, Sudam y SAE) pero en términos de tasa de crecimiento existe una gran convergencia
con las trayectorias más probables, evolucionando desde un crecimiento bajo en los primeros años, para
una recuperación sustentada a mediano plazo (alrededor de 6 a 7 por ciento al año).
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Aun cuando se limite a una trayectoria general (escenario único), el estudio
del lPEA abre alternativas diferentes (variaciones de sensibilidad) en, por lo me
nos dos aspectos importantes: futura participación brasileña en el mercado inter
nacional (rnarket-sAAre) y situación del empleo y los salarios medios. Con relación
a lo primero, el estudio considera tres hipótesis distintas para el "Costo Unitario
Relativo de la Mano de Obra -RULC-", con simulaciones diferentes hasta el año
2005, combinando el comportamiento de los salarios y de la productividad del
trabajo. Suponiendo que ocurriría una desvalorización cambiaria del 2 por cien
to al año real, estructura la hipótesis y sus resultados de la siguiente forma:

Para cada combinación de aumento de salario y de productividad se alcanza
un RULC diferente y, por tanto, un espacio diferenciado en el rnarket-share, provo
cando un impacto diferenciado también en la balanza brasileña. La alternativa
que favorecería la inserción competitiva del Brasil en el escenario mundial sería,
naturalmente, la primera (hipótesis optimista), en la que la productividad crece
dos veces más que los salarios y aumenta el hiato entre productividad y salarios.
En la visión pesimista, por el contrario, el Brasil tiende a perder espacios, una
vez que la productividad crece poco y, además, los salarios tienden a compro
meter todo lo ganado en ella.

CUADRO 3

Incremento/decremento
del salario (% aa)

Incremento/decremento
de la productividad (% aa)

Hipótesis optimista

Hipótesis intermedia

Hipótesis pesimista

3.5
3.0

2.0

7.0

5.0

2.5

En la simulación del empleo futuro, el IPEA trabaja con alternativas diferen
tes, admitiendo tres hipótesis para el aumento de la productividad (intensidad
del progreso técnico), y utilizando el modelo teórico presentado anteriormen
te. Según el estudio, para la valoración de la productividad se consideran las
hipótesis siguientes:

a) medio: reproducción de las tasas globales y sectoriales, por nivel de ca
lificación observado en el periodo 1992-1995 (2.2 por ciento al año);
b) lento: 50 por ciento por debajo de la reproducción media (1.1 por cien
to al año);
e) rápido: 50 por ciento por encima de la reproducción media (3.3 por
ciento al año).
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Después de analizar el efecto diferenciado por nivel de calificación y supo
niendo las ganancias, o en empleo, o en salario, para una misma tasa de creci
miento, el estudio hace dos simulaciones considerando ritmos distintos de cre
cimiento, de la economía nacional: un crecimiento de 3 por ciento al año y otro
de 6 por ciento.

Como resultado de este efecto combinado de crecimiento económico y au
mento de la productividad, el estudio llega a la siguiente conclusión:

suponiéndose que el nivel salarial y la tasa de desempleo se ajusten de
acuerdo con la tasa de crecimiento del producto, en la hipótesis de un cre
cimiento de apenas 3 por ciento la tasa de desocupación crecería desde 7.9
por ciento en el año base (1985), hasta el 11.2 por ciento en el año 2005,
mientras que el salario real crecería 18 por ciento, porcentaje inferior al del
crecimiento global del 21 por ciento en la productividad. Ya con un creci
miento de 6 por ciento al año, la tasa de desocupación declinaría del 7.9
por ciento en el año base (1985) hasta un 3.3 por ciento en el 2005, mientras
que el salario real crecería 53 por ciento, un valor bien superior al del creci
miento global de la productividad en el periodo (IPEA, 1997, vol. Il, p. 54).

De manera general, en el análisis del empleo futuro, los otros estudios de es
cenarios (Electronorte, Sudam y SAE) trabajan con hipótesis bastante parecidas
a las de IPEA, especialmente en lo que se refiere al crecimiento de la productivi
dad del trabajo, combinándolo con la expansión de la economía y el aumento de
la PEA.

A pesar de diferencias en los modelos analíticos y en el rigor de los datos,
los resultados finales de las expectativas de empleo y desempleo en los cuatro
estudios tienden a registrar una tendencia relativamente convergente, enten
diendo que el reinicio del crecimiento, con una acelerada modernización tecno
lógica, tendería a reducir el desempleo y el subempleo (con un salario mínimo
hasta para los trabajadores independientes y por cuenta propia). La excepción
tal vez sea el escenario Abatiapé de la SAE, en el cual, a pesar de una tasa de cre
cimiento del 6 por ciento al año, prácticamente no se altera la posición del de
sempleo y del subempleo.

El IPEA realiza todavía una pormenorización de las "perspectivas sectoria
les", destacando el agribusiness, la electroelectrónica, los bienes de capital, la si
derurgia y la construcción civil, pormenorización que no se deriva propiamen
te de los escenarios (del escenario) sino que es más bien un análisis de mercado
y de las posibilidades del Brasil para ocupar espacios, en estos giros, en el mer
cado mundial. También presenta un análisis exhaustivo de la población y del
área social en el Brasil, realizando algunas simulaciones sobre la evolución fu-
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tura destacando el empleo y la prevención. En la parte relativa a la cuestión so
cial también predomina, en la formulación del IPEA, el diagnóstico y las reco
mendaciones de políticas por encima de las anticipaciones de futuro (excepto
en el caso ya analizado del empleo).

El IPEA realiza una proyección del crecimiento de la población y concluye
que ésta llegará a 165 millones de habitantes en el año 2000, a 175 en el año
2005, y a 197 millones de habitantes en el año 2020. Como este crecimiento irá
acompañado de un envejecimiento significativo de la población brasileña, trae
rá como consecuencia una alteración en la naturaleza de las demandas de em
pleo, de prevención y de educación, incluyendo un crecimiento superior de la
PEA (2.6 por ciento entre 1995 y 2000) en comparación con el crecimiento po
blacional. De esta manera, hasta el 2006 se mantendrá alta la presión sobre el
mercado del trabajo, crecerán las demandas por los beneficios preventivos y
asistenciales y la presión sobre los servicios de salud (por el crecimiento de los
grupos extremos, niños y ancianos). De cualquier forma, se debe reducir la "razón
de dependencia" de la población -relación entre la población menor de 15
años y mayor de 65 frente a la población total- debiendo descender del 60 por
ciento en 1995 hasta el 44 por ciento en el 2020.

En lo que se refiere a la prevención, el IPEA hace un diagnóstico de la situa
ción actual y una proyección para el año 2020, mostrando que la combinación
del cambio de la estructura por edades, la informalización del mercado de tra
bajo y las reglas (pródigas) actuales llevan a un colapso del sistema a mediano
plazo.

Así " ... el esfuerzo adicional que la sociedad tendría que hacer para costear
el sistema -de la magnitud de otro presupuesto fiscal- probablemente drenaría
toda la capacidad de la economía, con la consecuente caída de su tasa de cre
cimiento" (IPEA, 1997, p. 66).

Como en gran parte del estudio, el fuerte de este capítulo es también la
parte de las proposiciones de políticas para enfrentar los desafíos y reestructurar
el sistema de prevención, para poder asegurar el "escenario deseado" del cre
cimiento económico e inserción mundial del Brasil.

El estudio del IPEA también presenta un importante diagnóstico de la rea
lidad ambiental brasileña, pero, a diferencia de los otros, especialmente de los
macroescenarios (Sudam), no se arriesga a formular hipótesis sobre la evolución
futura de la calidad de los recursos naturales y de los ecosistemas, en correla
ción con las tendencias de crecimiento de la economía presentadas en otros ca
pítulos del estudio. Además de la riqueza del diagnóstico, el estudio del IPEA se
concentra en la presentación de propuestas de políticas e iniciativas para la
conservación ambiental del Brasil, especialmente el aprovechamiento de la me
gabiodiversidad nacional.
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Entre otras cosas, afirma que el Brasil "genera significativas externalidades
positivas para el resto del mundo y, por tanto, es un acreedor ambiental" (IPEA,

1997, p. 156), abundando:

objetivamente, la floresta amazónica y el pantanal constituyen un patrimo
nio genético único del planeta y contribuyen a la estabilización climática
que, hoy en día, se erige como una de las mayores cuestiones ambientales
globales.
De esa forma, el Brasil continúa siendo un país exportador de sustentabi·
lidad para el resto del mundo, principalmente para los países más ricos
(IPEA, 1997, p. 157).

Escenarios de la Amazonia

Los estudios de la Electronorte y de la Sudam se concentran en la elaboración
de escenarios de la Amazonia, tema poco abordado en los otros trabajos, ya que
se presenta en el de la SAE como desdoblamientos y se trata apenas en el diag
nóstico del IPEA. Asimismo, con tratamientos metodológicos ligeramente dife
rentes, los escenarios de la Amazonia, elaborados por la Electronorte y por la
Sudam, son bastante convergentes, pues fueron construidos casi en la misma
época (aunque en contextos ligeramente diferentes). En todo caso, los macroes
cenarías llegan a cuatro alternativas futuras probables -a diferencia de las tres
formuladas por la Electronorte- abriendo la dirección de la integración exter
na entre la articulación nacional e internacional, además de formular un esce
nario deseado.

Los escenarios de la Amazonia elaborados por la Electronorte resultan del
juego de combinaciones de hipótesis sobre los desdoblamientos e impactos de
las tendencias exógenas y de los procesos internos de la región, mediatizados
por la posición de los actores y su influencia en los proyectos dominantes. El
trabajo comienza abriendo un amplio abanico de condicionantes exógenas y
endógenas, antes de resaltar los aspectos más relevantes e inciertos, que van a
constituir las condicionantes-síntesis o incertidumbres críticas. Entre las condi
cionantes exógenas se destacan las políticas nacionales que tienden a tener im
pacto en la región amazónica, vale decir:

a) Política ambiental e indigenista de gran importancia para la región, para
la cual adopta la hipótesis de moderadas "restricciones ecológicas y cultu
rales", tendiendo a considerar poco significativa e improbable la existencia
de una barrera para contener la penetración del capital y de la población
en la región.
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b) Política de colonización que tendería a ser retomada a nivel nacional,
cuando la economía brasileña volviese a presentar tasas elevadas de creci
miento y modernización, buscando reforzar la ocupación poblacional y
económica de la Amazonia.
e) Flujo migratorio elevado considerando que la "mano de obra excedente
del proceso de modernización agrícola en otras regiones y la probable in
capacidad de absorción de los sectores secundarios y terciarios de esta mis
ma región contribuyen parcialmente a mantener el flujo migratorio hacia
la Amazonia" (ELN, septiembre de 1988, p. 35).
d) Demanda de commodities (recursos minerales y energéticos) que tendería
a ser influenciada por una hipótesis de reducción de la elasticidad del con
sumo -resultante del avance tecnológico y cambio de la estructura produc
tiva- combinada con el aumento absoluto de la demanda, debido al retorno
del ritmo de crecimiento de la economía brasileña.
e) Los royalties sobre materias primas y energéticas, constituyen otra hipó
tesis del estudio, considerando que podrían" ... conferir a la Amazonia una
enorme masa de recursos, administrados por los gobiernos estaduales, con
un impacto muy positivo ... " (ELN,junio de 1988, p. 43).
f) Incentivos fiscales regionales, considerados casi una invariante, con la
manutención que se conservaría "inalterada a lo largo de la trayectoria, pu
diendo ser enriquecida para aumentar su eficiencia" (ELN, septiembre de
1988, p. 34).

El estudio de la Electronorte presenta, por otro lado, una serie de condi
cionantes endógenas, definiendo hipótesis para sus desdoblamientos y confi
riendo una gran relevancia a la cuestión del medio ambiente y de los recursos
naturales, resaltando las restricciones y las potencialidades.

a) El sistema ecológico es tratado con la hipótesis de que, aunque con to
das las presiones antrópicas de una penetración de capital, el medio am
biente de la Amazonia no sufriría degradaciones significativas, puesto que,
"dependiendo de la velocidad e intensidad de penetración económica del
capital en la región, podrán ocurrir desorganizaciones importantes del sis
tema ecológico" (ELN, junio de 1988, p. 165). Sin embargo, dice el docu
mento" ...dada la enorme extensión territorial de la región y las propias
dificultades impuestas a la penetración del hombre y de las actividades ca
pitalistas modernas, nada indica que el ritmo y velocidad de la penetración
(... ) sea suficientemente alto y generalizado en el espacio para alterar de
forma irreversible y drástica el sistema ecológico de la región" (ELN, junio
de 1988, p. 165).
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b) Los recursos naturales son presentados como una potencialidad de cam
bio -gran atractivo de la región centrado en su abundancia y riqueza- pero
parece dar una importancia excesiva a los recursos no renovables (minería,
petróleo, y gas natural) -dominantes e importantes para el viejo paradig
ma que estaría ya en proceso de superación- además, naturalmente, de los
recursos hidráulicos, fundamentales para la generación de electricidad. No
se percata aún de, o minimiza, la importancia de la riqueza regional en bio
diversidad, lo que adquirirá gran relevancia en los escenarios de la Sudam,
elaborados apenas dos años después.
e) Los conflictos de tierra son presentados como factor restrictivo a la ocu
pación de la región, afirmando que la "Amazonia es una de las áreas más
conflictivas desde el punto de vista de la propiedad de la tierra en el Bra
sil, ya que el 35 por ciento del área allí cultivada actualmente, lo es por ocu
pantes que no son propietarios". También resulta significativa la ausencia
del Estado en distintas extensiones del territorio.
d) La integración internacional de la Amazonia -con apertura de vías de ac
ceso a los países vecinos, que abrirían salidas para el Pacífico y el Mar de las
Antillas- que es tratada como una potencialidad, aunque la posibilidad de
su apertura para el Pacífico sea limitada.

Para el cruzamiento de las hipótesis consistentes sobre los condicionantes,
el estudio se concentró en dos grandes condicionantes-síntesis, el dinamismo
de la economía nacional y las restricciones ecológicas y culturales, de cuya com
binación se construyeron tres escenarios de la Amazonia: integración al proyecto
nacional, que contempla una rápida integración con tasas elevadas de creci
miento, resultante de las tasas nacionales y de la ausencia de restricciones am
bientales, de modo que la Amazonia se consolida como la gran abastecedora de
materias primas e insumos para el desarrollo brasileño.

En este escenario, la población se incrementa en tasas elevadas y muy su
periores a las medias nacionales y el desarrollo se concentra en los polos de
modernidad, provocando alta degradación ambiental. Desarrollo e inserción
regional, registrando un crecimiento económico de medio a alto -superior a la
economía nacional- con la diversificación productiva y la inserción regional,
disminuyendo el papel de la Amazonia como abastecedora de materias primas
para la economía nacional y destacando más la integración intrarregional de
los polos, que su integración con la economía brasileña.

Este escenario resulta de la implantación de políticas regionales y de inver
siones del Estado (estatales) en infraestructura y reformas sociales (incluyendo
la reforma agraria), y presenta un crecimiento poblacional alto y superior a la
media brasileña, con tasas decrecientes en el tiempo. Y restricción ecológica y
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cultural, que lleva a un cambio profundo en la posición de la Amazonia en la
economía nacional, dejando de ser una región de frontera y reserva del creci
miento brasileño, que resulta de la presencia de grandes restricciones ecológi
cas que frenan el proceso de integración nacional y llevan a una moderada o
baja tasa de crecimiento de la Amazonia, acompañada de una reducción en la
expansión poblacional de la región.

Los tres escenarios se diferencian básicamente en la forma en que combi
nan el crecimiento económico, la intensidad de integración nacional, el nivel
de desarrollo interno y el control y conservación ambiental, resultado de las
formas en que se presenta el dinamismo de la economía nacional -con recha
zo a la demanda de commodities- y las políticas ambiental e indigenista, tradu
cidas en las restricciones ecológicas y culturales.

Con base en un análisis de la trayectoria más probable, el estudio considera
que la Amazonia tiende a presentar a lo largo del tiempo una gran "... aproxi
mación del escenario de integración al proyecto nacional, comenzando mode
radamente y acelerándose a partir de 1992, pasando a incorporar, hasta el final
del siglo, medidas parciales y crecientes de inserción regional y planeamiento
ecológico" (ELN, junio de 1988, p. 230). En este sentido, tendería a ocurrir una
intensa integración con la economía nacional y modernización de la región,
con gran crecimiento y degradación ambiental -aunque todavía moderada
mente en el periodo 1988-1993 y ampliándose a partir de 1993 y durante toda
la escena 2 (1993-2000). Sólo en el inicio del siglo XXI ocurriría una inflexión
política significativa, que llevaría a la incorporación de mecanismos y políticas
de control ambiental. De esa forma, durante la mayor parte de los últimos 10
años, la Amazonia registraría todavía una expansión del capital y la implantación
de grandes proyectos mineros e hidroeléctricos volcados hacia la exportación para
la economía nacional y mundial. La trayectoria más probable de la Amazonia
refleja un camino a lo largo del tiempo fuertemente influenciado por la trayec
toria nacional, combinando los dos factores centrales antes mencionados y des
tacando la dinámica económica y las políticas regionales y ambientales, de gran
importancia para la región.

De modo general, no se confirman las expectativas de la trayectoria más pro
bable entre 1988 y 1997, en gran medida porque en el contexto nacional, a pesar
de la tendencia liberal y modernizante, el Estado continúa en crisis e incapacita
do de invertir en la región y la economía sigue un ritmo relativamente lento, con
repercusión en la demanda de commodities y en la acumulación de capital.

En la formulación de los escenarios regionales, los macroescenarios definen
un conjunto de condicionantes exógenas, entre las cuales se destacan el avan
ce de la revolución científica y tecnológica, la demanda de recursos naturales
-con la correlación ya analizada con el progrew técnico-, la acumulación de ca-
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pital y la inversión nacional, el proceso migratorio, la política exterior, la polí
tica regional, la política ambiental y la política de ciencia y tecnología.

Como condicionantes endógenos se destacan el sistema ecológico y las po
tencialidades en recursos naturales -confiriendo gran importancia a la biodi
versidad- la continentalidad, la desarticulación y reorganización del espacio
amazónico, la limitación de infraestructura económica y la capacidad científi
co-técnica, la geopolítica y la estrategia nacional, la heterogeneidad y comple
jidad sociocultural y los conflictos y tensiones sociales.

Con la metodología de cruzamiento de los escenarios mundiales y naciona
les el análisis de convergencias y sustentabilidad política, los macroescenarios defi
nen cuatro escenarios para la región amazónica y una trayectoria más probable:

• Periferia exportadora, resultado de la combinación de crecimiento y moder
nización nacional, con un nuevo ciclo expansivo mundial, representa la con
solidación de la Amazonia como un gran "almojarifazgo" de materias primas
y recursos naturales, que crece a un alto ritmo pero que deja limitados resul
tados sociales e irradiación regional, provocando elevado impacto ambiental.
• Reestructuración y desarrollo integrado, resultante de la combinación de un
escenario nacional socialrreformista -incorporando, por tanto, políticas socia
les, ambientales y regionales- con la propagación de un nuevo ciclo mundial,
conducente a un crecimiento económico muy alto, internalización de la renta
y propagación regional, con ampliación del mercado interno, cambio de la es
tructura productiva y reducción de los impactos ambientales.
• Desarrollo endógeno, derivado de la combinación de un escenario inter
no social-reformista con un cuadro internacional de inestabilidad económi
ca y ebullición política, generando un proceso de desarrollo dirigido hacia
las potencialidades y las condiciones internas de la región, congelando su
integración externa en la economía nacional y mundial, llevando a una tasa
moderada de crecimiento (7 por ciento anual) y asegurando la conserva
ción ambiental (el texto habla de preservación ambiental).
• lnternacionalización selectiva, guiado por un cuadro de crisis económica
nacional con un nuevo ciclo expansivo mundial, conducente al despegue
parcial de la región en relación con la economía nacional, reforzando la in
tegración mundial, resultando por tanto en una tasa de crecimiento b~a

(para los patrones amazónicos de 6 por ciento anual), limitada internaliza
ción de la renta y verticalización del proceso productivo, reestructuración
de la base productiva, que lleva a un "proceso intenso y selectivo de explo
tación de sus recursos naturales" (p. 265), bastante limitados impactos am
bientales e importante reorganización del espacio regional, consolidando
los polos como enclaves de b~o dinamismo.
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CUADRO 4

COMPARACIÓN DE LOS ESCENARIOS DE LA AMAZONIA

EUJ

Integración
al proyecto
nacional.

Desarrollo e
inserción
regional.

Restricción
ecológica y cul
tural.

TMP acompaña
al del contexto
nacional (crisis,
evolucionando
para Iiberal-mo
dernzante).

Sudam

Periferia
exportadora.

Reestructuracion
y desarrollo
integrado.

Desarrollo
endógeno.

Internacionalizacion
selectiva.

Normativo:
Ecodesarrollo con
alta tecnología
y elevada calidad
de vida.

TMP acompaña la
trayectoria brasileña
(evolucionando de
la periferia
exportadora para la
reestructuracion y
desarrollo.

SAE

Concentración
regional y
reducion de la
degradación
ambiental.
Desequilibrios
regionales y parcial
conservación
ambiental.
Mantenimiento
de los altos
desequilibrios
regionales y
moderada
degradación
ambiental.

¡PEA

Tendencias y
contratendencias
de concentración
regional.

La trayectoria más probable acompañaría las trayectorias de los escenarios
nacionales y mundiales, manteniendo, en los primeros años, el proceso inercial
de ocupación, mientras maduran los procesos políticos y económicos. A partir
del año 2000, aproximadamente, ese proceso llevaría a una aceleración de la
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ocupación -en los términos del escenario de la periferia exportadora; y, hasta
el fin del siglo, en que comiencen a madurar factores externos que lleven a la
introducción de políticas regionales, ambientales y sociales-, al mismo tiempo
que se aceleran los cambios tecnológicos, llevando a la Amazonia a obtener ca
racterísticas del escenario de reestructuración y desarrollo integrado.

Los macroescenarios presentan aún un escenario normativo o deseado, basado
en la voluntad regional, definida a partir de la consulta a la sociedad regional. La
voluntad regional es, con diferencias de intensidad y cantidad, el escenario
deseado, combina los aspectos positivos del escenario de reestructuración e
integración con la economía nacional y del escenario de desarrollo endóge
no, registrando un crecimiento económico elevado con distribución de la ren
ta, avance tecnológico, política regional y control ambiental. El escenario
normativo se denomina ecodesarrollo con alta tecnología y elevada calidad de vida,
combinando y reconciliando "autosustentación, eqúilibrio ecológico y mejo
ra de la calidad de vida de su población con crecimiento económico, moderni
zación y avance tecnológico e integración económica con la economía nacional
y mundial" (Sudam, 1990, p. 315).

Su contexto se define por la trayectoria más probable mundial y nacional,
que condicionan la trayectoria más probable de la Amazonia, de la cual el es
cenario normativo se distancia gracias a la estrategia de desarrollo regional.
Así, hasta alcanzar el cuadro definido para el 2010, la realidad regional avanza
aunque de forma limitada en los primeros años; pasa por un proceso de mayor
integración manteniendo problemas sociales y ambientales y va adquiriendo
un nuevo diseño y condiciones a partir del inicio del siglo XXI, cuando las con
diciones más favorables del contexto y el plazo más largo de desarrollo de las
medidas y políticas implementadas, maduren e instrumenten las transforma
ciones del modelo de desarrollo regional. El escenario normativo también pasó
por una prueba de consistencia, recurriendo al modelo macroeconómico y a un
análisis de datos sobre la capacidad de inversión y movilización de instrumen
tos para la Amazonia, para comprobar su viabilidad. Enseguida, el análisis
comparativo del futuro más probable, con el escenario deseado (y plausible)
permitió formular la estrategia que viabilizaría la transformación de la trayec
toria en la dirección de los deseos de la sociedad.

La cuestión regional aparece en los tres escenarios nacionales de la SAE como
desdoblamientos de los componentes más generales, combinando el ritmo de
crecimiento económico con la orientación de la política regional. En el escena
rioAbatiapé se mantiene una elevada concentración espacial, y "aunque las dis
paridades regionales declinen en cierta medida, el Brasil continúa presentan
do desequilibrios en la estructura productiva, en el nivel de la calidad de vida
y en los indicadores sociales de las diferentes regiones. La expansión económica
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se distribuye territorialmente aunque de forma concentrada, con un fuerte peso
en las regiones sur y sureste en el PIB ... " (SAE, 1997, p. 51).

Y, específicamente sobre la Amazonia, en este escenario, la demarcación de las
zonas económico-ecológical8 llevaría a un aprovechamiento mejor de las ventajas
competitivas regionales, "ampliándose las culturas de extracción de recursos de la
biodiversidad local, como fármacos, esencias, frutas tropicales, oleaginosas, entre
otras, desviadas hacia el mercado externo" (SAE, 1997, p. 52).

Por otro lado, trabajando con la hipótesis de implementación de un siste
ma de telecomunicaciones y seguridad en la Amazonia, el estudio afirma que
"el nivel de degradación ambiental en la región registra un importante retro
ceso con la preservación del equilibrio ecológico y el aprovechamiento más sus
tentable de la biodiversidad regional (... ) como resultado del efecto combina
do de las nuevas tecnologías limpias y de las políticas y sistemas de gestión y
manejo ambiental" (SAE, 1997. p. 52).

En el escenario Baboré, la combinación de crecimiento económico de medio
a alto con políticas regionales, condujo a una "reducción de los desequilibrios so
ciales y regionales, llevando a una disminución de las desigualdades entre los in
dicadores sociales de las diferentes regiones y del nivel de concentración espacial
en la estructura productiva". Lo mismo ocurre con la cuestión ambiental (en este
caso para todo el Brasil y no sólo referido a la Amazonia), puesto que "la propa
gación de nuevas tecnologías en la economía, unida a la introducción de mecanis
mos de gestión ambiental lleva, en conjunto, a una baja degradación ambiental y
a la reducción de la presión sobre los recursos naturales" (SAE, 1997, p. 66). Final
mente, en el escenario Caaete, el estancamiento económico combinado con la
ausencia de capacidad y política regional, conducen al mantenimiento de una
"alta concentración regional de la estructura productiva"(sAE, 1997, p. 75).

El estudio del IPEA no construyó escenarios para las regiones o la organiza
ción del espacio brasileño. Cuando trata la cuestión regional, el IPEA enfatiza el
diagnóstico de la distribución espacial de la economía brasileña en las últimas
décadas, enuncia una tendencia general combinada de concentración y des
concentración -tendencias y contratendencias de la concentración- y, final
mente, presenta propuestas de políticas de desarrollo regional. En la nueva fase
expansiva de la economía brasileña, según el estudio, existen algunos factores
que tienden a reforzar la concentración regional, particularmente la dotación de
infra-estructura económica, la tradición industrial, la dotación de infra-estructu
ra social, especialmente la educación y la presencia de los centros de investiga
ción y desarrollo tecnológico, además del Mercosur.

18 Esta demarcación no parece consistente con la hipótesis presente en el escenario Abatiapé, de au
sencia de una política regional y ambiental, apenas más visible en el escenario Baboré.
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En este aspecto las tendencias de reconcentración son convergentes con lo
que ha sido enunciado en los otros estudios que enfatizan aún -especialmente
los rnacroescenarios- la naturaleza del nuevo paradigma de desarrollo asociado
al ciclo expansivo de la economía nacional, también citado por el IPEA al refe
rirse a los nuevos centros de conocimiento. Mientras tanto, el IPEA llama la
atención hacia el hecho de que el nuevo paradigma presenta también algunos
factores que, según el estudio, "podrían desempeñar un papel relevante en el
proceso de desconcentraóón" (IPEA, 1997, p. 199), como por ejemplo, los avan
ces en los sistemas de telecomunicaciones, telemática y transportes, y finalmen
te, "la mano de obra barata que tiene aun gran importancia para la localiza
ción de segmentos productivos específicos" (IPEA, 1997, p. 199).

Conclusiones

La principal conclusión que se puede extraer de los estudios es que, a pesar de
todas las dificultades y restricciones técnicas de lidiar con el futuro y con la in
certidumbre, la construcción de los escenarios constituye un instrumento valio
so para la formación de la visión estratégica de las instituciones y empresas.
Pues como los eventuales "desvíos de rutas" de las anticipaciones del futuro, las
instituciones que construyeron escenarios pasaron por un proceso de cambio
cultural y de apertura de horizonte técnico y político fundamental, para en
frentar los grandes desafíos del futuro. 19 Es verdad que las experiencias más
antiguas, Electronorte y la Sudam, adolecieron de solución de continuidad y
perdieron parte de la competencia técnica calificada en el proceso, ahora reto
mada en el nuevo ciclo de trabajo.

Tal vez sea este el principal papel e importancia del trabajo de construc
ción de escenarios: crear una mentalidad prospectiva y construir un referencial
para las decisiones, con un abanico de alternativas que puedan ser acompaña
das y monitoreadas por los factores de decisión. Esta no es, evidentemente, una
tarea fácil y aceptable, especialmente en momentos de inestabilidad y crisis, do
minados por intereses y reacciones inmediatistas. Pero, precisamente, en los
momentos de mayor incertidumbre y velocidad de cambios crece la importan
cia y la necesidad de la elaboración de escenarios.

Existe, actualmente, un rico arsenal de técnicas e instrumentos de análisis
y tratamiento de datos e informaciones, que permiten un mayor rigor y obser
vación de la realidad, como también la capacidad de sistematización y estruc
turación de las hipótesis sobre el futuro.

]9Esta percepción es muy fuerte en la deposición personal de algunos técnicos de las instituciones
que se involucraron directamente en el trabajo de construcción de escenarios.
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Pero, como siempre se trabaja con incertidumbres, los diseños del futuro
dependen inevitablemente de las hipótesis y de las percepciones de los técni
cos y participantes del proceso de elaboración de los escenarios. Las técnicas
no sustituyen la creatividad y la riqueza de la sensibilidad y percepción de los
técnicos y de los actores sociales. Pero, sobre todo, ninguna técnica sustituirá el
referencial teórico que permite analizar el comportamiento de las variables y
los desdoblamientos futuros de las hipótesis que fueron definidas.

En los escenarios de macrosistemas complejos -como un país o región
(Amazonia)- con certeza la mejor forma de trabajar en el mundo moderno será
adoptar un enfoque multidisciplinario, que incorpore las diversas dimensiones
entretejidas que explican la realidad compleja. Para esto, es interesante trabajar
con un enfoque sistémico, no sólo para percibir esta complejidad a partir del
juego de interacción de las variables (subsistemas) sino además para analizar
la posición del objeto en su contexto, con lo cual cambia inputs y constraints.
Parte de las técnicas que permiten simplificar y ordenar el tratamiento técni
co del objeto de estudio, se orientan hacia este enfoque sistémico, facilitando
la aprehensión de la realidad y el análisis de los impactos de las hipótesis en
el futuro.

También parece importante conceder un espacio especial a la dimensión
política en la construcción de escenarios de estos sistemas complejos, en la me
dida en que los actores sociales y las instancias públicas, ejercen un papel deci
sivo en la construcción del futuro. La experiencia demuestra que es necesario
un análisis cuidadoso de los actores sociales y de sus estrategias y alianzas po
sibles, para diseñar los componentes políticos que anticipen los futuros. Es ne
cesario distinguir los actores y las instituciones públicas y es importante traba
jar con las probabilidades de alianzas y hegemonías plausibles, y no deseables
por los técnicos o agentes planificadores. El intento de establecer una estructu
ra de poder y utilizarla como base para la definición del escenario deseado
-procurando identificar su sustentación política- es técnicamente posible e in
teresante; pero constituye una actividad controvertida y políticamente difícil
para determinadas instituciones públicas en su proceso de elaboración de esce
narios.

Para concluir, conviene destacar que a pesar de tratar de objetos diferen
tes, utilizar métodos y técnicas diversas y trabajar en contextos históricos dis
tintos, existen grandes convergencias en la descripción de los futuros alternativos
de los cuatro estudios analizados, especialmente los que trabajan con escenarios
alternativos, que abrieron una gama con opciones bastante abarcadoras de po
sibilidades. También existe una relativa convergencia entre los escenarios di
señados por el IPEA Y las trayectorias más probables de los escenarios alter
nativos.
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Planeación prospectiva y estraté~ica*

Tomás Miklos**

Introducción

EN TANTO se acepte que el futuro no está predeterminado, al menos no del
todo, se pueden crear, develar, descubrir, diseñar y hasta construir futuros
más convenientes, más factibles y más deseables. Para ello, el instrumento es
tratégico más pertinente es la planeación prospectiva.

Su misión es la elicitación de futuros, su evaluación, su jerarquización y se
lección, siendo para ello una de sus instancias más importantes la anticipación
de futuros diversos, posibles, probables, lógicos, deseables, temidos, futuribles,
etcétera.

La prospectiva se sostiene en tres estrategias esenciales: la visión de
largo plazo, su cobertura holística y el consensuamiento. Éstas se conjugan
armónicamente para ofrecer escenarios alternativos ("¿hacia dónde ir?"),
su evaluación estratégica ("¿por dónde conviene ir?") y su planeación tác
tica ("¿cómo?", "¿cuándo?", "¿con qué?" y "¿con quién?").

Antecedentes

Pudieran citarse como antecedente histórico de los estudios prospectivos las
profecías y los profetas: su propósito era advertir a la población, directamente
o a través de sus líderes, sobre futuros sucesos de impacto mayor. A diferencia
de los adivinos, cuyos augurios eran dirigidos a individuos, las profecías se re
ferían a amplios sectores sociales. Los profetas pretendían lograr que los lí
deres sociales emprendieran acciones para que los sucesos previstos, o sus

•Ponencia presenlllda en el V Encuen1ro rk Estuilios Prospectivos. Guadalajara, México, diciembre de 2002.
•• Doctor en ciencias. con especialidad en matemáticas, en la Sorbona, París, en donde además realizó

estudios de administración general y computación electrónica. Director general del Centro de Cooperación
Regional para la Educación de Adultos en América Latina y el Caribe (CREAFAL). Asesor en la Secrelllría de
Gobernación en México.
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consecuencias, efectivamente sucedieran o que no sucedieran, o que al menos
fueran paliados. Ello da cuenta de que había una clara conciencia de que el
porvenir podía ser transformado, de que se trataba realmente de "futuros" po
sibles, más que de "un futuro irremediable, ineludible". Así, siempre fue claro
que el hombre se creía capaz de alterar su destino.

Sin embargo, el estudio contemporáneo de la prospectiva en realidad
emerge durante la Segunda Guerra Mundial, cuando otros trabajos más
pragmáticos y operativos impusieron la necesidad no sólo de conocer las tác
ticas del enemigo sino, también, sus posibles intenciones y desarrollos futu
ros. Los estudios prospectivos surgieron con el objetivo de resolver dudas sobre
¿qué pretende alcanzar el enemigo con lo que hace ahora?, ¿cómo anticipar
se en consecuencia?, etcétera.

Entre otros actores de la Segunda Guerra Mundial, los Estados Unidos de
América impulsaron la investigación del futuro a través del denominado con
sejo de guerra (war council), órgano interno del gobierno federal que nucleó
una interesante combinación de académicos y emprendedores pragmáticos.
Heredera de aquellos avatares y experiencias, hoy, en tiempos de paz, la so
ciedad civil norteamericana logró adecuar sus aprendizajes en la materia y
gestó la World Future Society como foro para estudiar el devenir de grandes
problemas de interés común para la sociedad mundial.

Mientras tanto, en Europa, la prospectiva surgió de los trabajos académi
cos del investigador francés Gaston Berger y de la labor política de corte inter
nacionalista del barón Huges de Jouvenet, creador de la Fundación Futuribles.
Esta institución imbrica la visión analítica del investigador y del intelectual que
estudia los escenarios del futuro, con la visión creativa y política de los estrate
gas, de los gerentes, de los funcionarios y de los gobernantes para diseñar (y
hasta para construir) futuros convenientes.

Uno de los grupos internacionales e interdisciplinarios más interesantes
dedicados al estudio del futuro es el Club de Roma. Entre sus aportaciones cabe
citar la aplicación de modelos matemáticos relativamente avanzados para la
investigación cuantitativa y la visualización de la complejidad tendencial del
conjunto de diversas variables que pudiesen entrar en conflicto en el largo
plazo.

Sin embargo, la mayor parte de estos desarrollos fue en su origen de natu
raleza proyectiva y se basaron en extrapolaciones simples, enfoque que difiere
de la prospectiva por cuanto el enfoque metodológico de los primeros se basa
en proyectar el pasado hacia el futuro mediante métodos de análisis estadísti
co y probabilístico. Entre las limitantes de proyectiva cabe citar el hecho de que
las tendencias priorizan un futuro básico (el más probable), no contemplando
explícitamente el estudio de las discontinuidades y de las posibilidades de rup-
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tura mayor sobre las tendencias mostradas (cuando mucho llega a determinar
grados de error y rangos de confianza), características que sí forman parte de
la prospectiva.

Breves elementos metodoló~lcos

Las técnicas empleadas en prospectiva de ninguna manera se restringen a mé
todos cuantitativos, sino que aprovechan también los cualitativos y los imbrican
sistémica y consensualmente. Ello facilita la generación de diversos "futuros
posibles", en gran parte producto de eventos emergentes o del comportamien
to potencial de actores que pudieran alterar el curso normal de las tendencias.
De esta forma, usando tanto métodos cuantitativos como cualitativos, tomando
en cuenta las posibles alteraciones a las tendencias y conjugando índices de pro
babilidad con los de deseabilidad, se sustituye simbólicamente una especie de
"tubo cerrado de probabilidades" por algo así como un embudo abierto de "po
sibilidades". Este "embudo" puede mostrar claramente una gama de escenarios
futuros debidamente acotados. En el siguiente gráfico se sintetiza el proceso de
análisis del curso histórico de un fenómeno y se visualizan sus posibles compor
tamientos futuros:

x
X

X

X
X
X#..------x

N

Indicadores
del fenomeno

estudiado

L-------.J------..... Tiempo
Pasado Presente Futuro

Sea cual fuere el fenómeno a tratar, la línea gruesa central muestra el re
sultado del ajuste tradicional de los datos históricos (tendencia como compo
nente de la "serie de tiempo"), éstos últimos representados por la línea delga
da asociada durante el mismo período (ilustrada por ciclos y dispersión). El
"embudo" que sigue al punto "presente" está relacionado con la diversidad de
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los futuros y se adecúa a la forma de una curva de distribución normal (campa
na de Gauss), ilustrada verticalmente. La mayor probabilidad de ocurrencia está
dada por los puntos asociados con la cresta de la curva; sin embargo, no se des
cartan las probabilidades, menores pero realistas, de ocurrencia de otros
puntos alternativos, sobre todo si se considera la posibilidad de alteración de
las condiciones, las condicionantes y las circunstancias; por lo tanto, no se les
excluye de la visión prospectiva.

Si la interpretación del fenómeno fuese vista con criterio proyectivo, el
universo de las posibilidades estaría circunscrito únicamente a la cresta de la
curva, ya que es en dicha área donde se concentra la máxima probabilidad
de ocurrencia de un evento futuro (considerando la simple prolongación de
las tendencias observadas). En cambio, tratándose de una visión prospectiva,
la delimitación del universo de posibilidades sería aportada principalmente
por juegos de estrategias y cambios de paradigmas, los cuales pueden plan
tearse, por ejemplo, por consenso de "grupo-experto", por diversas aplica
ciones metodológicas, por la incorporación de factores de deseabilidad y de
factibilidad o por la arbitraria eliminación de los cuartiles, quintiles o deci
les, superiores e inferiores, del área bajo cada curva que representa un esce
nario diferente.

Desde un enfoque pragmático consensual, se puede establecer que un
fenómeno o variable determinado presenta un "futuro utópico" (deseable),
representado por aquel que se ubica en el extremo del "mapa" (o de la lí
nea) de futuros posibles: en contrapartida, presenta un "futuro catastrófico"
(indeseable) si se ubica en el extremo contrario del "mapa" (o línea); en un
punto aproximadamente intermedio, se ubica el "futuro proyectivo". Es también
factible identificar el denominado "futuro lógico" mediante ajustes al proyectivo
con información proveniente del análisis de coyuntura o de las decisiones o situa
ciones ya previstas para el corto plazo. Una vez identificados estos (y/u otros)
"futuros clave" es metodológicamente posible construir al menos uno más: "el fu
turible". Éste representa la intersección estratégica y contexto-dependiente entre
lo deseable y lo factible, como se ilustra a continuación:

Así, de entre todos los futuros concebibles dentro del espacio acatable de
la prospectiva, es posible visualizar, diseñar y hasta construir aquel que combi
ne lo más armónica, holística y estratégicamente posible, elementos, variables
e indicadores provenientes de dos acercamientos metodológicos: lo deseable y
lo factible.

En el campo tradicional de los estudios proyectivos se analizan la realidad,
los fenómenos, sus circunstancias, sus variables, sus manifestaciones y sus con
secuencias, partiendo del pasado hacia el presente y formulando a partir de
ello su proyección hacia el futuro.
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En cambio, en prospectiva, después de visualizar diversos futuros alter
nativos y seleccionar el "futurible" (deseable y factible al mismo tiempo), se
observa críticamente el presente desde el futuro, aportando así uno de los
mayores beneficios de la prospectiva: el diagnóstico del presente tomando
como referente al futuro.

La teoría de sistemas! siempre representó una herramienta de gran utili
dad para crear escenarios tendenciales; sin embargo, sobre todo tomando en
cuenta el largo plazo, los sistemas ya no pueden asumirse acríticamente como
cerrados e independientes, sino como abiertos e interdependientes. La multi
plicidad de interrelaciones entre las partes o subsistemas que conforman el
todo y la variedad (al menos potencial) de escenarios de ello resultante, produce
-por una parte- mayor complejidad y -por la otra- mayor utilidad para la
generación de escenarios estratégicos que nos aproximen hacia futuros más de
seables y hacia el "futurible".

Asimismo, resulta de la mayor importancia el impacto causado por la flexi
bilización realista de los coeficientes (otrora considerados rígidos y constan
tes), los cambios potenciales de paradigma y la interacción, tanto endógena
como exógena, entre subsistemas y entre sistemas.

Uno de los métodos cualitativos más completos y conocidos es el Delphi, el
cual parte de una serie de "cuestionarios inteligentes" articulados sistémica
mente. Éstos contienen suficiente información básica para que las respuestas,
abiertas pero acotadas, tengan fundamento.

Los cuestionarios así elaborados se entregan iterativamente a "exper
tos" procurando definir asintóticamente escenarios diferenciados con un

1 La concepción clásica de la teoría de sistemas establecía que el todo es igual a la suma de sus par
tes; en realidad, el todo es mayor que la simple suma de sus partes por cuanto la vinculación entre las
partes genera interrelaciones y sinergia.
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mínimo de tres a cinco ciclos de preguntas y respuestas, a fin de lograr que
las opiniones se concentren, se enriquezcan y se discriminen entre sí. Al fi
nal de cada ronda de cuestionarios, se informa al resto del grupo sobre las
respuestas comunes o más frecuentes, empaquetándolas por subgrupos o
categorías y argumentándolas para dar sustento a las opiniones de mayor
peso. La consulta se realiza por correspondencia con un gran número de
"expertos", estratégicamente diferenciados, cuya representatividad tiene ca
rácter cualitativo.

El método Compass es similar al anterior, pero se aplica a grupos menores,
principalmente mediante diálogos cruzados, argumentaciones constructivas y
confrontación de ideas. Se trabaja mediante sesiones grupales de naturaleza di
versa: analíticas, proyectivas, creativas, dialógicas, autocríticas, constructivistas,
etcétera, debida y sólidamente coordinadas por un líder-conductor.

Una vez compendiados los elementos, las variables, sus indicadores y
sus valoraciones para construir cada escenario, se realizan sus narraciones
cuidadosas, preferentemente con un lenguaje llano, tal como si fuese una
plática de café o como un cuento que se relata y se describe, incluso a un
niño.

Esto se hace a fin de que las ideas, las variables, el significado pertinente y
los escenarios, la holística, la contextualización y los condicionamientos pertinen
tes tengan la mayor claridad posible. La estructura y los contenidos de los esce
narios deben ser suficientemente comunes para hacerlos comparables y suficien
temente discriminantes para mostrar sus diferencias.

En adición a los métodos propiamente cualitativos, están los cuantitativos,
entre los que cabe destacar aquí el proyectivo ya comentado anteriormente; el
de impactos cruzados (con corrimientos cronológicos en las correlaciones es
tadísticas) y el de la curva logística o de ciclo de vida, el cual destaca por su
comprehensibilidad y comprensibilidad.

Éste es más conocido en mercadotecnia y en desarrollo tecnológico, en
donde ha mostrado ser de gran utilidad para analizar el desarrollo poten
cial de mercados o de nuevos productos. Puede representarse como una cur
va en forma de "S", donde en la fase ascendente de la curva los resultados
requieren de esfuerzos (y recursos) considerables; después, por cada unidad
de esfuerzo que se adicione, los resultados son exponenciales hasta que la
curva se vuelve paralela al eje de las ordenadas. Este punto corresponde mate
máticamente a la derivada igual a cero (d=O), punto de inflexión entre las de
rivadas positivas (+) y las negativas (-). A partir de este punto, la curva es si
métrica y llega a confundirse asintóticamente con su limitante tecnológica o
mercadológica (límite superior de resultados obtenibles):
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Ahora bien, b<tio una visión holística (omnicomprensiva) y teleológica (de
muy largo plazo), esta curva conforma un simple eslabón fractal izado de una
conformación similar en cadena. Cada una de las curvas "S" individuales va ce
diendo su paso a otra curva "S" inmediatamente superior. Entre los eslabones
(curvas individuales componentes) en lugar de los tradicionales elementos de
continuidad, aparecerán rupturas) discontinuidades y situaciones caóticas). Así,
los cambios de paradigma representan momentos revolucionarios menores in
sertos dentro de una cadena mayor de características evolutivas. Esto se logra
al superponer megatendencias como envolventes de series de microtendencias
o, lo que es lo mismo, al crear indicadores globales compuestos por secuencias
de indicadores parciales:
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La prospectiva centra, clarifica y fortalece el binomio "utilidad-factibilidad".
La utilidad está representada por los seis elementos siguientes:

• visualización de futuros posibles;
• diagnóstico del presente desde el futuro;
• diseño de un futuro para el futuro;
• construcción del mejor futuro posible (futurible);
• evaluación prospectiva (holística y teleológica), y
• acción permanentemente retroalimentada.

La factibilidad obedece al empleo de enfoque y métodos adecuados, algu
nos de los cuales fueron aquí sintetizados con fines ilustrativos. Sus beneficios
dependerán de la calidad del compromiso involucrado, de la instrumentación
y del seguimiento.

La buena planeación prospectiva y correspondiente planeación estraté
gica exigen contar con: conocimientos, experiencia, compromiso, inteligen
cia, creatividad, trabajo en equipo, respeto, transdisciplinariedad, multirre
ferencialidad, buena voluntad y realismo crítico.

En síntesis, alcanzar el mejor de los escenarios posibles requiere, en primer
lugar, definir claramente "lo que se quiere y lo que se puede", fusionándolos ex-
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plícitamente. En segundo lugar, determinar y comprometer, a partir del presente,
las estrategias con las tácticas y los insumas más convenientes, dentro de lo po
sible. y, en tercer lugar, llevar a cabo lo necesario para alcanzarlo, evaluando
prospectivamente tanto lo alcanzado como cada nuevo presente, conforme
el proceso avanza y reajustando permanentemente los fines y los medios para
actuar en consecuencia, con la debida oportunidad.
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La se~uridad ~Iobal y el papel

de América Latina en la construcción

de una a~enda del futuro al 2005*

julio A. Millán**

AMÉRICA LATINA Y el mundo viven una época de grandes transformaciones en
prácticamente todos los ámbitos. Hoy más que nunca es cierta aquella frase de
Thomas Hobbes en el sentido de que "el infierno es la verdad vista demasiado
tarde" y hoy resulta demasiado tarde no anticiparla. Es cierto que el futuro no
puede pronosticarse con certeza. Afortunadamente así es, ya que ello significa que
nuestro actuar (o no actuar) influye sobre él; esto es, que el futuro puede construir
se, que no es un destino único al que inexorablemente habremos de dirigirnos.

Estamos iniciando un nuevo siglo y un nuevo milenio. Es época propicia
para explorar qué podría depararnos el porvenir. Frente a la intensidad de los
cambios vividos recientemente por la comunidad latinoamericana, cabe pre
guntarnos si nuestro proyecto de países y de región requiere o no ajustes o
grandes redefiniciones. Cabe especular sobre cuáles serán los renglones en que
más habremos de cambiar y las posibles direcciones en que habremos de hacer
lo. Cabe anticipar hipótesis sobre cuáles podrían ser nuestros retos y oportuni
dades futuras de mayor importancia. Ello en sí mismo será contribuir positiva
mente a construirnos un nuevo futuro que esperamos sea mejor.

La exploración de nuestros futuros no debe ser un ejercicio meramente vo
luntarista, de expresión de deseos como recurso mágico para modificar el pre
sente. La voluntad es motor importante siempre que vaya acompañada de la
acción. Pensar nuestros futuros así, en plural, puesto que no se trata de uno solo,
debe ser un ejercicio de definición de alternativas, de valoración del impacto que
nuestros actos podrían tener. Nombrar las cosas es empezar a construirlas. Y un
ejercicio tal debe ser un diálogo con propósitos utilitarios para contribuir a tomar
mejores decisiones en el presente.

Con respecto a la seguridad global, es conveniente analizar algunos aspec
tos que tienen implicaciones con la estabilidad de diversas regiones y países:

• Ponencia presentada el 4 de diciembre de 2002, en el V Encuentro Latinoamericano de Estudios Pra.,
pectivos, con sede en la Universidad de Guadalajara, en el marco de la feria internacional del libro.

•• Licenciado en Economía por la UNAM, con estudios sobre comercio exterior, productividad y aná
lisis económico en Washington, Estados Unidos, Oxford (Inglaterra) y Tokio (Japón). Presidente del ca
pítulo mexicano de la World Future Society.
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• A raíz del ataque a las Torres Gemelas de Nueva York, Estados Unidos
declaró la guerra contra el terrorismo que es muy diferente a la guerra con
vencional. En las guerras convencionales, se tiene buen entendimiento de
las capacidades del enemigo, pero poco de sus intenciones. Con el terro
rismo tenemos una situación opuesta, buen entendimiento de las intencio
nes del enemigo, pero poco de sus capacidades.
• La recesión en los Estados Unidos ha cambiado al mundo y el terror ha
exacerbado la todavía difícil situación en la economía mundial. Tres condi
ciones pueden ser consideradas como necesarias para asegurar el creci
miento en la región: los Estados Unidos deben de ser capaces de mantener
su recuperación económica; una potencial guerra en Iraq puede ser corta
y alterar temporalmente el petróleo y los mercados financieros y no debe
de haber un ataque terrorista de grandes proporciones. Cualquiera de es
tos factores pueden cambiar drásticamente el panorama del mercado.
• La tecnología dominará la economía y la sociedad; trayendo mayor bienes
tar al mundo industrializado, lo que aumentará los resentimientos entre la
gente de países no industrializados; estimulando un mayor nivel de terro
rismo, especialmente contra los Estados Unidos.
• La economía de los países desarrollados continuará en crecimiento, al
menos por los próximos cinco años, ampliando la brecha entre naciones
que tienen y naciones que no tienen, lo que inspirará incidentes terroristas
con mayor frecuencia.
• Las naciones en desarrollo y los países de la ex Unión Soviética se esta
rán debatiendo entre el caos y el orden.
• Hoy día, el ecoterrorismo es poco común, pero si las evidencias del ca
lentamiento del planeta continúan acumulándose y los países desarrolla
dos siguen contaminando el planeta resistiéndose a cambiar sus políticas
ecológicas, este fenómeno puede constituirse en un riesgo significativo.
• Los valores y estilos de vida están cambiando con gran velocidad por efec
to de la tecnología, llevando los valores liberales de occidente a naciones con
servadoras donde la tradición y, especialmente, la religión, dominan a la so
ciedad, haciendo crecer la amenaza de un contragolpe fundamentalista.
• La población mundial se duplicará en 40 años, creciendo más rápido que
los recursos, lo que traerá inevitablemente una declinación en la calidad de
vida. La incomodidad de los pobres y los movimientos terroristas crecerán
al ritmo de la población.
• Los costos de la energía se mantendrán bajo control al menos hasta el 2005, lo
que hará dificil abolir la pobreza en regiones como el Medio Oriente o, incluso,
Veneruela, donde aproximadamente el 70 por ciento de su economía depende
del petróleo, existiendo el peligro de inestabilidad política y actividad terrorista.
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• La integración de las economías nacionales a la economía internacional, ace
lerada por la globalización, pone en riesgo principalmente a las empresas trans
nacionales con inversiones en países carentes de estabilidad política y social.
• Los Estados Unidos se oponen al plan nuclear de Corea del Norte, por
que debilita a la región, ocasiona un efecto dominó e incrementa la posibi
lidad de que los terroristas puedan adquirir armas nucleares; por lo tanto,
Corea del Norte es problema de todos, así como lo es el terrorismo.

Expertos de la World Future Society, organización cuyo capítulo mexicano
me honro en presidir, asumen que el terrorismo es el principal factor de ines
tabilidad para cualquier país; y que para tratar de estar seguros en un mundo
convulsionado, es conveniente considerar las implicaciones expuestas y algu
nos datos y señales que sirven como indicadores económicos, sociales y políti
cos de estabilidad en la región:

• Latinoamérica representa el 8.4 por ciento de la población mundial; las
principales economías son Brasil y México, cuyo comercio internacional
conjunto representa el 75 por ciento de toda la zona y el 3.5 por ciento del
comercio mundial.
• Los países de América Latina reciben el 6.8 por ciento de la inversión ex
tranjera directa (IED) mundial; no obstante, esta proporción ha disminuido
desde 1997, año en el que se registraba 14.9 por ciento (véase gráfica 1).

GRÁFICA 1
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Uno de los principales problemas que ha padecido esta zona es la inesta
bilidad del financiamiento externo.

En los setenta, las economías crecieron gracias al crédito internacional, re
sultando en una crisis de deuda.

En los ochenta hubo una transferencia negativa de recursos, ocasionando
una década perdida de desarrollo económico.

En los noventa el acceso volátil a capitales tuvo como consecuencia ciclos
breves de crecimiento con· periodos de desaceleración y recesión.

La exposición a la volatilidad y el contagio, asociado a las nuevas formas de
financiamiento externo son la principal fuente de vulnerabilidad de los países
latinoamericanos.

• En la actualidad, América Latina trata de salir de una crisis que atenta
contra el desarrollo económico de todo el continente; durante el 2001, el PIB

de México decreció 0.3 por ciento, el de Argentina 4.5 por ciento y Brasil sólo
creció 1.5 por ciento.

Otros países como Uruguay, Venezuela y Bolivia también enfrentan serios
problemas para repuntar su crecimiento (véase gráfica 2).

GRÁFICA 2
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• La experiencia de esta crisis (Argentina y Brasil, principalmente) sugiere
que la vulnerabilidad de la zona se debe en buena medida, a la magnitud del
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déficit en su cuenta corriente, dependencia de flujos de capitales volátiles y la
falta de solidez de sus mercados financieros, aspectos que se combinan con ele
mentos políticos y sociales que deterioran la confianza y credibilidad de los sis
temas económicos.

• La explosión demográfica tiene una serie de implicaciones para la esta
bilidad y el mayor crecimiento poblacional se continuará presentando en las
regiones con menores tasas de esperanza de vida al nacer y más altas de mor
talidad infantil que resultan menos aptas para el sostenimiento de sus pobla
ciones como es el caso de América Latina.

• En materia social, la brecha entre naciones "que tienen" y otras "que no
tienen" se seguirá ampliando, generando resentimientos e inspirando acciones
terroristas con creciente frecuencia. Este fenómeno se da, asimismo dentro de
los diversos países, entre las diferentes etnias, religiones y clases sociales. Estas
acciones contra los gobiernos en Latinoamérica, serán más comunes y posible
mente más destructivas.

• La región cuenta con un elevado índice poblacional de personas entre los
15 y 64 años, entre las que predominan hombres entre los 15 y 30 años de edad
que son más proclives a la violencia. Este es un factor que mezclado con alzas
en la tasa de desempleo, constituye una bomba de tiempo, ya que pueden lle
gar a adoptar causas políticas violentas y actividades terroristas, sobre todo
aquellos que habían sido educados para una vida de clase media y que por la
falta de oportunidades, deja ésta de estar a su alcance.

• El hecho de que la clase media esté cayendo en la pobreza, aunado al
porcentaje de población que se encuentra en niveles de miseria, es una amena
za a la estabilidad política y social de la región.

• Otra de las causas serias de inestabilidad es la corrupción política que
llega a minar la legitimidad de los gobiernos y tiende a promover el crecimiento
de movimientos disidentes y terroristas. Según estadísticas de organismos in
ternacionales, América Latina es una de las regiones cuyos países se cuentan
entre los de mayor índice de corrupción en el mundo.

En síntesis, la creciente brecha entre países ricos y pobres presenta una
amenaza a la estabilidad mundial, por lo que me parece oportuno en un foro
de gente interesada en la planeación prospectiva y estratégica, que busca cons
truir escenarios para un mejor futuro, y viendo que es reincidente el tema de
la pobreza, citar aquí algunas premisas que pudieran incorporarse en la Agen
da del futuro de Latinoamérica al 2005 y contribuir a reducir los índices de in
seguridad y terrorismo al mejorar las condiciones de vida de la población.

Latinoamérica, en general, está a medio camino entre una plena y bene
ficiosa integración a la economía mundial, pero existen importantes riesgos
que pudieran conducir a un contragolpe, en oposición a las políticas de
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apertura comercial y libre mercado. El desencanto político y social en mu
chos países está en lo alto y se deben tomar de inmediato acciones rápidas
para prevenir esta posibilidad, que agravaría la situación económica de la
región.

La geocultura debe predominar por encima de la geopolítica y la geoeco
nomía, tratando de reforzar políticas sociales en el cuidado de la salud, la edu
cación y la vivienda. Es necesario fortalecer la política democrática, el acceso a
las nuevas tecnologías, la inversión en capital humano, apoyar el desarrollo de
la pequeña y mediana empresa (PYMES) en la región.

El sector agropecuario en particular, ofrece a la región las mayores espe
ranzas, pero también los más grandes riesgos. La falta de acceso al mercado de
países desarrollados en muchos de sus productos agrícolas, está condenando a la
pobreza y la desesperanza. Como lo expresó Carlos Eduardo Represas en
la pasada reunión del APEC CEO Summit 2002, celebrada el mes de octubre
en Los Cabos, BCS: "A menos que los productos y mercancías agrícolas de
América Latina (y muchos otros países en desarrollo) tengan un acceso justo a
mercados desarrollados, el progreso social y económico no podrá alcanzarse y
las iniciativas como el Área de Libre Comercio de las Américas están sentencia
das al fracaso".

Se requiere un claro y decisivo liderazgo tanto de los gobiernos de Latinoa
mérica, como de sus sectores empresariales para apoyar totalmente un comer
cio equitativo en productos agrícolas ante la OCM y otras negociaciones multi
laterales.

Hacia el 2005, la estabilidad del crecimiento dependerá del manejo de las va
riables macroeconómicas de largo plazo y en su vinculación con lo micro; las eco
nomías de América Latina se han visto afectadas por la falta de planeación del
futuro; es necesario que realicen ajustes y cambios estructurales en sus políticas fi
nancieras para enfrentar crisis futuras. El principal reto para Latinoamérica es su
perar las condiciones adversas derivadas de las recurrentes crisis, manteniendo
una disciplina fiscal y monetaria que reduzca la dependencia de crédito externo,
apoyándose más en el mercado interno.

Asimismo, un gran desafío que enfrenta es mejorar las condiciones de vida
de la población, revirtiendo el creciente desempleo (p.ej., Argentina y Brasil),
emprendiendo reformas para dotar de mayor transparencia a su sistema eco
nómico y político, también será preciso dar respuestas a situaciones de sobre
endeudamiento, crisis financieras y emergencias sociales.

Las condiciones mínimas que los países de la región requieren implemen
tar para que la globalización contribuya a reducir la pobreza son:

• Un marco institucional y de políticas públicas que promueva la libertad y
la operación de los mercados.
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• Solidez de las instituciones que garantice plenamente las libertades indi-
viduales, los derechos de propiedad y la seguridad jurídica.

• Sistema democrático participativo y con un enfoque social.
• Promoción de la inversión en recursos humanos y en capital físico.
• Estabilidad macroeconómica.
• Una mejor distribución de la riqueza.
• Inversión pública a infraestructura.

En los próximos años la asignación de recursos financieros, humanos e ins
titucionales, provenientes de los países desarrollados, deberán conjugarse con
la participación activa de las economías en desarrollo; diseñar una política eco
nómica en función de sus prioridades nacionales y realidades locales les permi
tirá, en el mediano y largo plazos a los países en vías de desarrollo, fortalecer
sus estructuras internas (económica, política y social) y participar con mayor
equidad en el proceso de globalización.

Latinoamérica, con visión de largo plazo y acciones inmediatas podrá ir su
perando las condiciones y crisis coyunturales que le son adversas, poniendo én
fasis en una educación encaminada a superar la era de la información y el con
sumismo, para pasar a la era del conocimiento, logrando que las nuevas tecno
logías estén al alcance de todos pero principalmente de quienes más necesitan,
haciendo posible la educación permanente a través de programas que agilicen
la difusión y calidad de la misma.

Latinoamérica puede llegar a ser el paradigma del continente, mediante la
difusión de la educación, de la ciencia y de una cultura del futuro que con los
valores éticos de equidad, justicia y amor, sin utopías ni catastrofismos, logre la
reconciliación con su pasado y la construcción de un futuro, de acuerdo con los
desafíos del siglo XXI.



Las ~uerras del futuro
y su impacto en América Latina*

Francisco José Mojica**

Celui qui parle de la paix a plus d'avenir que celui
qui parle de la guerreo Car la guerre n'est qu'un état passager.

On la fait pour arriver ¿¡ la paix, tandis qu'on ne
fait pas la paix pour réeolter la guerre.

PAUL LÉAUTAUD

Introducción

PAUL LÉAuTAUD fue un periodista francés que escribió durante la primera mitad
del siglo xx en el Mercure de France. Se caracterizó por un humor incisivo y sar
cástico, como el de la frase que he tomado para epígrafe de este artículo: "quien
habla de la paz tiene más futuro que quien habla de la guerra. La guerra es
sólo un estado pasajero. Se hace la guerra para llegar a la paz, pero no se hace
la paz para cosechar la guerra",

Desde los inicios de la humanidad, el hombre no ha cesado, paradójica
mente, de hacer la guerra y de añorar la paz. Para ser belicoso se ha valido de
diferentes motivos. En los últimos 100 años ha habido tres conflictos importan
tes. Las dos guerras mundiales y la llamada guerra fría. Tanto en el primero
como en el segundo conflicto mundial se esgrimieron razones geopolíticas y en
la Guerra Fría se recurrió a motivos ideológicos. El comunismo versus el capi
talismo,

La Guerra Fría l se inicia con la posguerra, a finales de los cuarenta, y se extin
gue con dos fenómenos que simbolizan su culminación: la caída del muro de Ber
lín (9 de noviembre de 1989) y la implosión del comunismo (diciembre de 1991).

• Conferencia presentada en el V Encuentro Latinoamericano de Estudios Prospectivos, Universidad de
Guadalajara, México, 3, 4 Y5 de diciembre de 2002.

•• Doctor en ciencias humanas de la Universidad de París V René Desearles (Sorbona). Director del
Centro de Pensamiento Estratégico y Prospectiva de la Facultad de Administración en la Universidad Externado de
Colombia (Bogotá) y gestor del proyecto de prospectiva científica tecnológica del Convenio Andrés Bello.

1 Ignacio Ramonet, La guerre [roide. Introducción, En: Maniere de voir 70, Le Monde Diplomatique,
Paris, 2003.
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En realidad, el apelativo de "fría" es una contradicción si tenemos en cuenta que
durante este periodo se suscitaron enfrentamientos sucesivos entre países satélites,
tanto del bloque norteamericano como del gIUpo comunista. Las potencias, que
se cuidaban de enfrentarse directamente, preferían "sacar la castaña con mano
ajena" como en la fábula de Carrasquilla.

Los primeros choques ocurren en Corea (1953) e Indochina (1954). Joseph
Stalin, la mano dura del comunismo, fallece el 5 de marzo de 1953, emerge un
sentimiento antistalinista que motiva la intervención soviética en Budapest,
en 1956. Y la década de los cincuenta termina con el enfrentamiento de Israel
contra Egipto, con el apoyo británico y francés.

En los sesenta, la guerra "por delegación" se incrementa. En agosto de
1961 se construye el muro fatídico que dividía la ciudad de Berlín. En 1961, el
presidente J ohn F. Kennedy declara la guerra del Vietnam, la cual llega a su
punto final en 1975 con una tosca derrota de las tropas norteamericanas. En
octubre de 1962, la tensión llega a su punto crítico con la crisis de los misiles
de Cuba.

Por su parte la Unión Soviética regresa a la férula staliniana e interviene en
Checoslovaquia: los tanques y la artillería pesada entran a Praga en la nefasta
primavera de 1968.

Los sesenta marcan el inicio de la revolución cubana y la exportación de la
revolución castrista bajo la forma de ejércitos de liberación nacional, que pulu
lan en los países latinoamericanos.

El fascismo entrega sus últimas armas en Grecia, Portugal y España, entre
1974 Y 1975, Y el comunismo vuelve a la carga con toda su fuerza en Afganis
tán, hacia finales de 1979, pero se enreda entre las tormentas de arena y la re
sistencia popular. En Polonia intenta poner cara dura pero los tiempos han
cambiado y debe ceder, en 1981, ante la resistencia infranqueable de Solidari
dad. El comunismo como fórmula política tambalea en sus bases. En 1985 Mik
hail Gorbatchev es elegido secretario general del Partido Comunista soviético
pero la Perestroika llega tarde para reformar el sistema y en 1989 no sólo cae
el muro de Berlín sino que su derrumbe se lleva por delante a la mayoría de
los gobiernos comunistas.

En la navidad de 1991, Gorbatchev dimisiona y la unión de países soviéti
cos salta en mil pedazos. Rusia vuelve a ser lo que era antes, entierra la hoz y
el martillo y regresa a la bandera blanca, azul y roja.

Termina la Guerra Fría y en el panorama mundial campea únicamente la
bandera de estrellas y barras de los Estados Unidos como símbolo de una nue
va era. Pero la carencia de un rival político pone en evidencia un nuevo enemi
go, contradictoriamente amparado y protegido por la globalización, a saber la
criminalidad y el terrorismo mundial.
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El atentado de Nueva York dejó en evidencia la vulnerabilidad de los
Estados Unidos. Hoy por hoy, el país más poderoso del planeta. Atacado por
una de las modalidades de guerra del futuro: el terrorismo, considerado el
"enemigo" según las declaraciones del presidente Bush. Sin embargo, detrás
del terrorismo se arrincona el verdadero "enemigo" de la humanidad: la po
breza, la ignorancia, la miseria y el fanatismo.

El 11 de septiembre, lo mismo que las contiendas mundiales, han sorpren
dido a la humanidad, pero en realidad son fenómenos que se habían venido
incubando años y décadas atrás. Si se hubieran identificado y analizado sus cau
sas con prontitud, seguramente hubieran sido menos ruidosos cuando aconte
Cieron.

Gastón Berger, el padre de la prospectiva, dice que todo lo que está suce
diendo en el presente tiene explicación en el pasado. Es decir, se gestó y se ur
dió en el pasado. De la misma manera: lo que va a ocurrir en el futuro se está
tramando y decidiendo en el presente. Por esta razón el papel de la prospecti
va es tomar las decisiones más acertadas en el presente para construir el futu
ro. Pero no a ciegas. Y para no tomar decisiones atrevidamente, es necesario
analizar los posibles futuros, escoger uno de ellos y comenzar a construirlo des
de ahora. En otras palabras, permitir que la luz del futuro ilumine las acciones
del presente.

Ahora bien, si el futuro de las organizaciones es susceptible de ser construi
do, podremos realizar una mejor tarea si conocemos las reglas con que está ju
gando el mundo, ya que ninguna organización puede hacer caso omiso de las
líneas de fuerza y tendencias planetarias que nos irán a acompañar durante
muchos años.

Este breve ensayo tiene el propósito de dar un vistazo al futuro de un mun
do afectado por circunstancias desconocidas hace algunos años, pero que van a
configurar el fenómeno que podemos denominar "las guerras del futuro". Con
él queremos insistir en la importancia que tiene la posesión del conocimiento
y de la educación para nuestro continente, como antídoto a la catástrofe que
nos puede sobrevenir, concluir con la presentación de los escenarios posibles
en que se podría encontrar América Latina y plantear, con esta visión del futu
ro, algunos retos, desde ahora, al desarrollo de nuestro continente.

las guerras del futuro

Apenas ocurridos los hechos del 11 de septiembre se pensaba que irían a traer
consecuencias de extrema gravedad para el mundo del futuro. Sin embargo, si
bien sus efectos no han sido evidentes en el campo de la economía, podemos
decir que este puso ante los ojos del mundo el liderazgo indiscutible de los
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Estados Unidos, la vigencia del fenómeno de la globalización y, en consecuen
cia, la necesidad de instituciones que permitan obrar"globalmente".

Prácticamente el debilitamiento de la economía mundial se circunscribió a
tres sectores: la industria aeronáutica, la fabricación de aviones y el turismo. El res
to de la economía mundial no fue afectado significativamente si se tiene en cuen
ta que el indicador Dow Jones, que el 10 de septiembre era de 11,723 puntos, se
situaba en 9,872 el 15 de noviembre. Había descendido apenas el 3 por ciento.

Pero si económicamente no fue importante, permitió que los Estados Uni
dos se manifestara ante el planeta como el regulador del mundo. Si antigua
mente el país del norte intervenía por medio de las agencias de las Naciones
Unidas, como el Fondo Monetario Internacional, o a través de sus empresas
transnacionales o bajo la cubierta de misiones militares internacionales, a par
tir del 11 de septiembre puede hacerlo directamente y sin ambages.

Igualmente, el atentado de Nueva York, considerado execrable por tirios y
troyanos, puso en evidencia la simultaneidad de dos situaciones antagónicas.
Por una parte se evidenció que el mundo obraba global y planetariamente, tan
to para el bien como para el mal. Pero, por otra, aparece incuestionable que los
Estados y las instituciones actuales fueron diseñados para el pasado, es decir,
para un mundo anterior a la globalización.

El investigador canadiense Kimon Valaskakis2 tiene que la globalización se
instauró de tal manera en el planeta que ha permitido una enorme movilidad
de los llamados "factores de producción" a lo largo y ancho de los cuatro pun
tos cardinales. Estos factores son: el desempeño de las multinacionales, el mo
vimiento constante del capital financiero, la mano de obra y la tecnología.

Es una realidad el hecho de que la producción mundial se hace actualmen
te con piezas fabricadas por outsourcing en diferentes países, buscando siempre
precio y calidad en aras de la competitividad mundial. Igualmente, es conoci
da la rapidez con que se desplazan los capitales de inversión atraídos por me
jores rendimientos. E, igualmente, la rapidez con que emigran cuando las con
diciones de rentabilidad descienden. Por otra parte, es evidente el fenómeno
de las "maquilas", que buscan ubicarse en sitios donde la mano de obra es más
barata. Ignacio Ramonet3 afirma que mientras un trabajador de la región del
Asia pacífica gana entre 2.5 y 44 dólares por día, un francés o un norteameri
cano perciben 130 dólares y un alemán 198 dólares.

Esta libertad económica ha ocasionado que los Estados del planeta, impe
lidos por la creciente competitividad, ofrezcan toda serie de ventajas para
atraer empresas multinacionales y capital internacional, llegando muchas veces

'Kimon. Valaskakis, Lé début d'une ere post-westphalienne? En: Futwibles, París. noviembre de 2001, p. 61.
'Ignacio Ramonet, Un mundo sin rumbo, Madrid, Temas de Debate, p. 25.
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a cerrar los ojos ante situaciones de contaminación ambiental y de desacato a
las normas laborales.

Pero algunos han ido mucho más lejos y al abrigo del mundo global, han
surgido unos factores paralelos, llamados por Valaskakis, "factores de destruc
ción", tales como el crimen organizado, la subversión y el terrorismo.

Según este autor, Iraq y Libia podrían ser encubridores del terrorismo
mundial, Suiza y Luxemburgo abrigadores de riqueza non sanctas en su sistema
bancario. Y es muy grave la existencia de 250 zonas francas y "paraísos fIsca
les" de los cuales el 95 por ciento existen en antiguas colonias europeas donde
están anidados los frutos económicos de la economía paralela del planeta.

Paradójicamente, la globalización cobija la generación de riqueza por medios
legales y, al mismo tiempo, se producen efectos perversos como los anteriores.

Tanto los unos como los otros sobrepasan los límites territoriales de los países
y se constituyen en "redes" que cubren muchas veces la totalidad del planeta.

El fenómeno de las "redes" es consecuencia directa de la globalización. De
modo que si la producción de bienes y servicios involucra redes que dan la vuel
ta al mundo, igualmente el crimen y el terrorismo se manifiesta en forma de
"redes" generadoras del mal.

En la elogiada obra Las guerras del futuro, Alvin Toffler había preconizado
que los conflictos de los años venideros tendrían modalidades tales como: el
deterioro ambiental, la emigración, el narcotráfico, la violación de los derechos
humanos y de la propiedad intelectual, la venta de armas y el terrorismo.

Posteriormente, un profesor de la Universidad de Harvard, Samuel T. Hun
tington escribe: "El choque de civilizaciones y la reconfiguración del orden
mundial"4 donde afirma que las contiendas del futuro se irán a producir por
conflictos entre las civilizaciones en que actualmente se divide el planeta, a sa
ber: occidental, latinoamericana, africana, islámica, sínica (china), hindú, orto
doxa, budista y japonesa.

Lo cierto es que en cada civilización existen intereses diversos y si bien hay
grupos extremistas e integristas que aún no han digerido ofensas históricas
y que podrían eventualmente convertirse en el detonador de hostilidades, es
también cierto que hay factores que ejercen influencia positiva, tales como los
motivos económicos y la madurez de buena parte de estas poblaciones.

Michael Klare5 (The new landscape ofglobal conflict) añade a las considera
ciones anteriores una nueva conjetura. Explica que los conflictos del futuro
tendrían como origen la posesión y control de bienes económicos vitales

4 Samuel Huntington, "El choque de civiliwciones y la reconfiguración del orden mundial. Editorial Paidós,
Barcelona, 200 l.

5 Michael Klare, "The New Landscape of Global Conflict". Metropolitan books. Henry Holt and Com
pany. New York. 2001.
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para la industria y el bienestar, tales como: el agua, el petróleo, la madera y
los minerales. Estos productos se hallan en la zona tórrida del planeta, la
cual podría ser teatro de hostilidades. Klare señala seis polos neurálgicos:
Norte de Sudamérica (petróleo, agua y madera), África central (petróleo
y madera), Golfo Pérsico (petróleo), sur y sudeste de Asia, Indonesia y las
islas del Pacífico.

Con Klare coincide el analista francés Pascal Boniface en una reciente pu
blicación titulada Les guerres de demain,6 en que el motivo principal de los en
frentamientos del futuro serían: las guerras por agua, las guerras por el medio
ambiente y las guerras a causa del hambre.

Ahora bien, si las anteriores podrían ser las causas de las guerras los próximos
años, su modalidad va a ser la "guerra de redes", sostiene un investigador de
Berkeley, el catalán Manuel Castells.7

El fenómeno de la "red" que, como vimos es una característica de muchas
actividades humanas del futuro, también se proyecta en la guerra.

Los contendores ya no serán países, como en el pasado, sino redes. Por lo
tanto, las estrategias para hacer frente a esta modalidad tiene que ver con las
características de la redes. Será necesario: a) identificarlas b) desarticularlas;
e) impedir que se reproduzcan. Estas tres armas están basadas fundamental
mente en labores de inteligencia, llamada "el arma invisible". Es la sociedad
del conocimiento llevada al ámbito de la guerra. Preguntémonos ahora, cuán
to valen en dólares "los factores de destrucción", que son las modalidades en
red de las guerras del futuro.

Ignacio Ramonet8 considera que así como existe un producto interno bru
to económico existe también un "producto criminal mundial" estimado en un
trillón de dólares. Un estimativo análogo lo hace Michael Marien.9 Estos dine
ros anidan y merodean en las 250 zonas francas y paraísos fiscales, esparcidos
desde Suiza hasta las islas del Caribe y los archipiélagos del Pacífico.

Según Christian de Brie del Observatorio de la mundialización de Le Mon
de Diplomatique,1O el trillón de dólares de la criminalidad mundial se reparte
en las siguientes tipologías de la criminalidad mundial.

• El narcotráfico mundial vale de 300 a 500 billones.
• El tráfico de drogas sintéticas vale de 3 a 5 billones.
• La piratería informática vale 200 billones.

'Pascal Boniface, Les guerres de demain, Seuil. Paris, 2002.
'Manuel Castells, "La guerra en red". El País, 18 de septiembre de 2002.
'Ignacio Ramonet, Un muruio sin rumbo, Madrid, Editorial Temas de Debate, 2000.
9Michael Marien, Dix questions clefs pour derruIin, En: Futuribles, París, noviembre de 2001, p. 65.
lOChristian de Brie, Etats, mafias et transnationales comme larrons en foire, En: Le monde diplomatique,

París. abril de 2000.
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• La falsificación vale 100 billones.
• El tráfico de animales vale 20 billones.
• El fraude al erario público europeo vale de lOa 15 billones.
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El agravante de esta situación es que los factores de destrucción no están
anclados en un país, como sucedía en el pasado, sino que se encuentran abri
gados por el paraguas planetario de la globalización. Y para combatirlos sola
mente tenemos Estados limitados por condiciones territoriales. La necesidad
está globalizada, pero el remedio que es la gobernabilidad del Estado es ape
nas local. Esta es una muestra de la obsolescencia de instituciones que fueron
concebidas en el pasado y se quedaron en él.

Valaskakis propone abordar una gobernabilidad global que permita hacer
frente a los problemas del futuro que son planetarios. Con esta finalidad se creó
un movimiento llamado El club de Atenas, desde donde se propende, como
ellos mismos lo dicen, por el gobierno de la "polis global", como en la antigua
Grecia.

Pero si los eventos del 11 de septiembre pusieron al descubierto que las
guerras del siglo XXI tenían varias modalidades (crimen organizado y terroris
mo) y una metodología: las redes; también quedó en evidencia que el fanatismo,
la carencia de educación, la pobreza y la miseria son el caldo de cultivo de
estos factores de destrucción.

Frente a este panorama los países ricos tienen dos alternativas. Una es ata
car el terrorismo mundial (como lo ha prometido repetidas veces el presiden
te George Bush). Otra es abordar los facilitadores de estas disfunciones que son
la carencia de educación (tanto en el seno del hogar como en la escuela), la po
breza y la miseria. Este es el sentimiento del profesor Jean-Jacques Salomón,ll
del CNAM de París, quien dice: "la guerra contra el terrorismo puede ser una
guerra sin fin, a menos que se oriente a atacar las fuentes y las raíces profun
das de este fenómeno, que van desde la miseria a la humillación y, por lo tan
to, al resentimiento contra las sociedades ricas".

Si la guerra contra el terrorismo y, eventualmente, contra el crimen orga
nizado aborda solamente la ofensiva contra las redes mundiales, se estarían so
lucionando los síntomas de la enfermedad.

Pero si se empeña en acabar con la ignorancia y el hambre del mundo, ha
bremos incidido en el catalizador y en la levadura del problema y el mundo po
drá nuevamente respirar en paz. 12

II Salomón, Jeanjacques. Retour au Moyen Age r, en Futuribles, París, noviembre de 2001, p. 45.
12Genevieve Schmeder, Lingénierie guerriere, en Futuribles, París, noviembre de 2001, p. 51.
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La dificultad que existe con el modelo neoliberal es que nuestros países no es
tán en condiciones de competir abiertamente, porque sus empresas tienen me
nos ventajas comparativas que las transnacionales.

Una solución sería que las naciones de alto desarrollo y con más poder eco
nómico nos tendieran la mano.

Ignacio Ramonet13 propone varias maneras de hacerlo.

a) Condonando o haciendo más llevadera la deuda externa.
b) Otorgando preferencias arancelarias a los productos de nuestros países.
c) Eliminando los paraísos fiscales como manera de luchar contra la co
rrupción.
d) Obteniendo condiciones favorables de pago en los nuevos préstamos.

En particular, la deuda externa es quizá el fardo más pesado que de
ben cargar nuestras frágiles economías. Veamos el peso de la deuda como
porcentaje del producto interno bruto de nuestros países, según el Banco
Mundial.

País
Porcentaje
del PIB

México, $92,000 16
Costa Rica, $3,236 21
Venezuela, $21,000 24
Perú, $27,000 35
Colombia, $35,000 38
Argentina, $147,667 .45
Chile, $37,422 51
Brasil, $236,200 53
Uruguay, $14,584 72
Ecuador, $11,240 81

Fuente: Banco Mundial, 2002.

Vale la pena señalar que el mundo de alto desarrollo no es totalmente
insensible a este discurso. La realidad es que la "mano invisible", que ha
conducido a desproporciones económicas y sociales entre los que se han lla
mado los países del centro y de la periferia, ha comenzado a preocupar a

¡'Ignacio Ramonet, Un mundo sin rumbo, Madrid, Temas de Debate, 1999.
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los países y a las organizaciones del Primer Mundo, de donde ha salido el
planteamiento de un capitalismo más humanizado y más orientado social
mente.

La síntesis de esta tendencia que ha comenzado tímidamente a hacer carre
ra podría estar en la frase de Bill Clinton: "es necesario humanizar la economía
mundial". Más frontalmente ha sido la posición del presidente del Banco Mun
dial quien argüía, hace dos años, que la justicia social era el mejor condicionan
te del bienestar financiero.

"Si no somos capaces de enfrentar las urgencias sociales, si no trabajamos
por obtener mayor justicia social, no habrá estabilidad política y, sin estabilidad
política, ninguna estrategia financiera servirá para procurar estabilidad finan
ciera".14 y, más recientemente, retomó el mismo tema explicando que la exclu
sión engendra conflictos violentos y que, por lo tanto, era urgente formar una
coalición mundial contra la pobreza. 15

Es probable que Wolfensohn hubiera pronunciado estas frases por razones
humanitarias. Pero es también cierto que el bienestar de los países pobres ge
nera tranquilidad en las naciones ricas.

Los países pobres seremos, en el futuro, de una enorme importancia estra
tégica para la paz de los países ricos y esta es la mayor "moraleja" de los even
tos del 11 de septiembre.

Antiguamente, la teoría de la guerra consideraba de importancia estratégi
ca, un puente, un río, una montaña, un camino que permitiera el acceso del
enemigo.

En el futuro, la importancia estratégica estará definida por la conducta de
los países pobres y su capacidad de afectar la tranquilidad de los más pudien
tes por medio de las modalidades de las nuevas forma de guerra: emigración,
terrorismo, violación de propiedad intelectual, tráfico de armas, trata de blan
cas, etcétera.

la sociedad del conocimiento

La fuerza de la competitividad mundial ha llevado a los países más opulentos
y a las empresas multinacionales a invertir enormes sumas de dinero en inves
tigación científico-tecnológica.

Actualmente se estima que el capital destinado a este propósito equivale a
483 billones de dólares, divididos de la manera siguiente: '6

14Babette Stern, La Banque MO'fuiiale veut privilégier les jilets de protection sociale, en: Bilan du Monde.
París, 1999. p. 26.

'James D, Wolfensohn, Une coalition mondiale contre la pauvreté, Le Monde, octubre de 200 J.
"¡NR~, Québec 2000+ Montreal, p. 59 YRICYf, IndimdCffes de ciencia Y tecnología, Buenos Aires, 1999, p. 45.
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Estados Unidos 232
Unión Europea 130
España 006
Japón 087
Resto del mundo 034

En el rubro "resto del mundo" se encuentra la participación de muchos
países latinoamericanos.

País
Actividades Científicas 1+D

(ACT) en $ millones en $ millones

Chile

Colombia

Venezuela

Cuba

Total de América Latina.

425
632
293

264
15,373

398

130

10,815

1+D = Se refiere a la inversión destinada para desarrollo. ACT = A la
suma de 1+D se agrega el conjunto de recursos que se invierten en otras
actividades conducentes al incremento de ciencia y la tecnología.

Estas circunstancias han hecho que cuatro disciplinas hayan tomado la de
lantera en cuanto a su estado de avance, a saber: la informática-robótica, la mi
croelectrónica, la biotecnología y los nuevos materiales.

La innovación tecnológica constante y veloz que presenciamos hoy nos irá
a traer cambios importantes en la economía y en el comportamiento humano
del futuro.

Este fenómeno ya había sido acusado por Daniel Bell en 1973 en su
obra El advenimiento de la sociedad postindustrial, considerada premonitoria
de las transformaciones' que estamos presenciando y que vendrán más ade
lante.

Podemos constatar el liderazgo de los países del norte y de sus medios de
producción en la investigación científico-tecnológica, en los cuadros siguientes.

En primer lugar, la clasificación de 75 países según su competitividad tec
nológica hecho por el World Economic Forum. Notemos que los primeros
puestos corresponden a los países de alto desarrollo.

La mayoría de los países de América Latina no figuran en los primeros lu
gares. España 27, Chile 42, Venezuela 55, Colombia 56, Panamá 57, Pero 62,
Bolivia 67, Ecuador 69, Paraguay 73.
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Puesto País Puesto País
---~._--

1 Estados Unidos 39 Tailandia

2 Canadá 40 Filipinas

3 Finlandia 41 Lituania
4 Taiwán 42 Chile

5 Australia 43 Jamaica
6 Suecia 44 Rep. Dominicana

7 Noruega 45 Uruguay
8 Estonia 46 Sudáfrica
9 Corea 47 Rumania

10 Reino Unido 48 Argentina
11 Nueva Zelanda 49 Brasil
12 Dinamarca 50 Bulgaria
13 Bélgica 51 Turquía
14 Holanda 52 Trinidad y Tobago
15 Alemania 53 China
16 Austria 54 Jordania
17 Francia 55 Venezuela
18 Singapur 56 Colombia
19 Islandia 57 Panamá

20 República Checa 58 El Salvador

21 Hungría 59 Sri Lanka

22 Malasia 60 Rusia

23 Japón 61 Indonesia
24 Suiza 62 Perú
25 Portugal 63 Ucrania
26 Israel 64 Egipto
27 España 65 Vietnam

28 Irlanda 66 India

29 Eslovaquia 67 Bolivia
30 Eslovenia 68 Guatemala
31 Italia 69 Ecuador

32 Costa Rica 70 Honduras

33 Hong Kong 71 Nicaragua
34 Latvia 72 Zimbabwe

35 Polonia 73 Paraguay
36 México 74 Bangladesh
37 Mauricio 75 Nigeria
38 Grecia

Fuente: World Economic Fornm.
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En segundo lugar, la inversión que los países más avanzados destinan a la in
vestigación y desarrollo (1+0). Esta realidad contrasta con los débiles aportes que los
países de América Latina realizan en el campo investigativo. Veamos lo que al res
pecto registra la "Red Iberoamericana de Indicadores de Ciencia y Tecnología".17

ESPAÑA Y ALGUNOS PAíSES DE AMÉRICA LATINA
INVERSIÓN EN 1+D

País

España

Perú

Cuba
Chile

Promedio de América Latina
Colombia

Bolivia

Venezuela
Ecuador

Fuente: RICYT.
·0 último dato disponible.

como porcentaje del PIB, 1999*

0.89

0.75
0.83

0.63

0.59
0.41

0.37
0.33
0.08

A su vez, los financiadores de la innovación científica y tecnológica son, en
los países de alto desarrollo el sector productivo y privado y, en América Lati
na, el Estado y la educación superior.

La gran moraleja de esta situación es que la investigación y, por ende, la
generación de tecnología está sl~eta a la inversión económica que se haga. Des
de Toffier, en los años setenta, se ha acuñado la frase que dice que el conoci
miento es la riqueza del futuro por el alto valor que agrega a los bienes y ser
vicios, pues bien, para producir esta "riqueza" es necesario ser "rico", como se
puede inferir de los cuadros anteriores.

y si el principal impulsor de la innovación es la competitividad mundial, la
inversión en investigación debe conducir a hechos concretos que son las patentes.
Un indicador de este fenómeno es el "coeficiente de invención" que se obtiene di
vidiendo el número de patentes por el número de investigadores de cada país.

El país que presenta el coeficiente de invención más alto del mundo son los
Estados Unidos (50). Otros países como Canadá (15) y España (9) se encuen
tran muy distantes de este país. 18

17 R1CYT, op. cit. p. 47.
"RICYT, Página web.
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FINANCIACIÓN DEL ESTADO Y LA INDUSTRIA A LA INVESTIGACIÓN,
EN PAÍSES DE ALTO DESARROLLO
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País

Alemania
Corea
Estados Unidos
Finlandia
Francia

Japón
Reino Unido
Suecia
Suiza

Fuente: OECD.

Estado

9.0
3.6

18.4
5.6

12.7
1.6

12.0
9.5
1.7

Industria

99.9
96.3
81.6
89.1
76.1
98.2
69.1
86.8
95.4

FINANCIACIÓN DEL ESTADO, LA EMPRESA Y LA EDUCACIÓN SUPERIOR
A LA INVESTIGACIÓN EN AMÉRICA LATINA

------------- -

Argentina Bolivia l Brasil Colombia C. RicaI Cuba

Gobierno 42.5 30 57.2 65 53.4 55.3

Empresas 27.4 24 40 14 17.4 44.7

E. Supo ·24.5 12 28 17 14.8

O. Privada 2.2 22 4 4.5

Extranjero 30 10 9.9
----------

Chile 2 Ecuador3 Salvador México 2 Panamá Vénezuela 3

Gobierno 70.7 39.8 51.9 71.1 40.2 31.5

Empresas 15.2 32.5 1.2 16.9 44.8

E. Supo 7.6 13.2 8.6 2.5 23.7

O. Privada 4.9 10.4 0.9 1.3

Extranjero 6.5 22.9 23.4 2.5 56.1

Fuente: RICYT.

1=199~2=1997, 3=1995.



152 FRANCISCO Jost MOJICA

En América Latina, los coeficientes de investigación son bajos.

COEFICIENTE DE INVENCIÓN
PATENTES SOLICITADAS POR RESIDENTES /100,000 HABITANTES

COEFICIENTE DE INVENCIÓN EN ALGUNOS PAÍSES DE AMÉRICA LATINA

Fuente: RICYT.

Núm.

1

2

3

4

5

6

7

8

País

España

Chile

Bolivia

Venezuela

Cuba

Panamá

Colombia

Paraguay

Coeficiente

9.00

2.96

1.29

1.19

0.99

0.77

0.41

0.25

Los débiles resultados de la investigación en América Latina guardan rela
ción con los pocos investigadores que este continente.

DISTRIBUCIÓN DE INVESTIGADORES EN EL MUNDO

Puesto Continente porcentaje de Investigadores

1

2

3

4

5

6

Europa

Asia

Estados Unidos y Canadá

América Latina y el Caribe

África

Oceanía

38

30

26

2.7

2

1

Fuente: RICYr. 2002.

Si se quisiera examinar las causas del poco rendimiento de la investigación
en nuestro continente, tendríamos que apelar a dos variables: en primer lugar,
la financiación que, corno vimos, es muy débil y, en segundo lugar, nuestro mo
delo pedagógico que, con algunas excepciones, es en general muy memorista
y poco conducente a innovación, análisis y creatividad.
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¿Qué puede acontecer unos años adelante?
Un excelente estudio realizado por el Institut National de la Recherche

Scientifique, del Canadá, concluye que en el futuro próximo la producción
científico-tecnológica del planeta estará en manos de tres grupos: los Estados
Unidos, en primer lugar; la Unión Europea y Oriente, cuya participación po
drá ser superior a la de Europa, no obstante los nuevos países que la irán a con
formar. Y Oriente quiere decir: Japón, que será su eje central, pero también
Taiwán, Singapur, China y Corea. 19

la industria cultural

Si el capital mundial producido por las transnacionales y los países ricos son los
"nuevos dueños del mundo", como los llama Ignacio Ramonet20 en el planeta
de la globalización, no menos importante es la industria cultural, fenómeno
que se engendra con los adelantos de la microelectrónica y que hace de la cul
tura una forma de producir riqueza.

Si excluimos el concepto de cultura clásica, que se refiere al pensamiento
de Grecia y de Roma, la noción de cultura generalmente aceptada hace rela
ción a las formas de vida de los pueblos, vale decir a los valores, normas, insti
tuciones y formas de pensamiento a las que sucesivas generaciones han atribui
do una importancia fundamental.

Immanuel Wallerstein añade a lo anterior la cosmovisión y las costumbres
y Emilio Durkheim la concibe como el medio ambiente moral. Así entendida,
la cultura sirve de fundamento a la civilización. Samuel Huntington21 sostiene
que en el mundo existen nueve grandes civilizaciones que son: la occidental, la
latinoamericana, la china, la africana, la islámica, la japonesa, la hindú, la or
todoxa y la budista.

Nuestra civilización latinoamericana es la convergencia de raíces europeas
con elementos nativos durante cinco siglos de transculturación. En este mo
mento la cultura se difunde por los medios electrónicos de comunicación, dan
do lugar al fenómeno que Theodor Adorno denominó la "industria cultural".

En realidad hay dos industrias culturales. Una dominada por los Estados
Unidos, que transmite una cosmovisión uniforme llamada "american way of li
fe" y que está presente en el mundo entero. Otra, que divulga los rasgos distin
tivos de otras civilizaciones y que tiene menos difusión. En este segundo grupo
está la industria cultural latinoamericana. Ignacio Ramonet critica duramente

"INRS, op cit., p. 61.
"Ignacio Ramonel, Guerres du xxie si,ele, Gallilé, Paris 2002.
21 Samuel Huntington, El choque de las civiliwciones y la reconfiguración del orden mundial, Barcelona,

Paidós, 2002.



154 FRANCISCO JOSÉ MOJICA

la primera a la que atribuye dos consecuencias desastrosas: la formación de
hombres individualistas y acríticos y el adiestramiento de compradores com
pulsivos.

Hoy, la presencia del mundo hispano en la industria cultural universal es
muy débil, prácticamente se limita al Grupo Prisa. Las grandes ligas de la in
dustria cultural mundial están conformada por Vivendi de Francia y las empre
sas norteamericanas (véase cuadro siguiente).

LA INDUSTRIA CULTURAL MUNDIAL

Grupo

Vivendi-Universal

America on line

News Corporation

Viacom

Microsoft

General Electric

Bertelsman

Disney

Pearson

Prisa

Fuente: Ramonet, 2002.

Medios que manejan

Havas + Canal + USA Network + Universal

Netscape + Intel + Time + Warner + CNN

NBC

ABC

Financial Times + Penguín Book + BBC Prime

¿Qué le puede pasar a los países de América Latina?

Bertrand de Jouvenel, uno de los padres fundadores de la prospectiva, explicaba
que una situación del presente podía, en el futuro, tener múltiples realiza
ciones. Estas posibles formas de manifestación del fenómeno fueron deno
minadas por él futuribles, palabra formada de dos vocablos: futuro y posible.
Determinar y analizar estos futuribles es tarea de la prospectiva, a la cual llamó
"el arte de la conjetura", porque los futuribles son situaciones que no existen
aún, pero que podrían ocurrir y, por lo tanto, examinar sus causas y conse
cuencias nos permite estar preparados y evitar así ser sorprendidos por el
futuro.

Exploremos los escenarios posibles en que podrían encontrarse los paí
ses de América Latina, al horizonte del año 2010, utilizando "el arte de la
conjetura" .
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Variables clave

Variables clave

a) Modelo económico

b) Preparación para la
competitividad

Fuente: Ramonet, 2002.
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Evolución posible al futuro

(+) Capitalismo humano. Condiciones favorables para
exportar + Anulación o manejo razonable de la deuda.
(-) Capitalismo salvaje. El bienestar está condicionado
por las leyes del mercado.
(+) Nos preparamos para competir. Con investigación
que redunda en calidad e innovación, identificando los
sectores donde tenemos ventajas comparativas. A su vez
modificamos nuestros modelos pedagógicos y promove
mos una sociedad civil activa.
(-) No nos preparamos para competir. Hay ignorancia en
cuanto al rumbo de la tecnología. No conocemos nues
tras ventajas comparativas. La investigación sigue siendo
precaria. No se cuenta con una plataforma educativa de
calidad ni con una sociedad civil crítica y activa.

De lo expuesto anteriormente, podemos inferir la existencia de al menos
dos variables que nos servirán de apoyo para construir los escenarios de futu
ro. Cada una de ellas puede evolucionar positiva o negativamente. Estas varia
bles las podemos ver en el siguiente cuadro.

Notemos que cuando la variable tiene evolución positiva está acompañada
del signo (+). Igualmente, cuando tiene evolución negativa está acompañada
por el signo (-).

Matemáticamente no existen sino cuatro combinaciones posibles de los sig
nos + y -, que son cuatro escenarios que analizaremos a continuación.

Economía

+

+

Competitividad

+

+

Estas combinaciones o escenarios en que nos podríamos encontrar en el fu
turo obedecen a la técnica conocida como los Ejes de Peter Schwartz. 22

"Peter Schwartz, The art af the long view, Global Business Network, 2003.
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Analicemos estos cuatro escenarios posibles y para ello empleemos la fábu
la de Jean de Lafontaine: La cigarra y la hormiga, y aceptemos que en cada es
cenario la fábula tiene una terminación diferente.

En la literatura clásica francesa es famosa la obra de Lafontaine, quien
vivió en el siglo XVII -la época de Versalles y de Luis XIV- fue contemporá
neo de Moliere y su obra ha influido en el pensamiento universal hasta nues
tros días.

El argumento de La cigarra y la hormiga es la historia de una cigarra que du
rante el verano no hizo sino cantar, mientras que su vecina -la hormiga- traba
jaba asiduamente. Cuando llegó el verano, la cigarra se encontró desprovista
de provisiones y decidió llamar a la puerta de su vecina. Pero ésta, que estaba
chocada por la actitud irresponsable de la cigarra, le dijo:

-¿y que hiciste durante el invierno?
A lo cual la cigarra le respondió,
-iDurante el invierno, yo cantaba, cantaba y cantaba!
-iAh... muy bien! -le replicó la hormiga- ¡entonces ahora póngase a

bailar!

+

2. La cigarra sobrevivió
con lo que pudo trabajar
en el invierno porque la
hormiga no quisio ayudar
me en el verano

Neoliberalismo

3. La cigarra no sabía sino
cantar y la hormiga tampo
co quiso ayudarle

4. La cigarra trabajó du
rante el invierno y la hor
miga la ayudó en el verano

Capitalismo con rostro humano

1. La hormiga le quiso ayu
dar en el verano pero la ci
garra no sabía sino cantar

+

Esta fábula va a tener cuatro terminaciones diferentes en cada uno de los
escenarios, a saber:

(+ -) Escenario 1. La hormiga le quiso ayudar en el verano pero la cigarra
no sabía sino cantar.

En este escenario, el mundo desarrollado --con los Estados Unidos a la ca
beza- decide abordar los problemas de pobreza y exclusión haciendo más lle-
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vadera nuestra situación de competitividad, favoreciendo nuestras exportacio
nes y haciendo razonable el manejo de la deuda externa.

Pero América Latina no se ha preparado para la competitividad. La edu
cación superior no ha formado el talento humano que requiere esta situa
ción ni ha emprendido la investigación que podría generar las tecnologías
que necesita la producción. Tampoco la industria tiene claridad sobre cuáles
son sus ventajas comparativas, para dónde va la innovación tecnológica y
qué puede pasar en el futuro. Somos consumidores y no oferentes de la in
dustria cultural.

Aquí el terrorismo y la guerra del futuro pueden insinuarse de alto perfil,
pues no obstante que el mundo nos tiende la mano, prima nuestra desorgani
zación y nuestra miopía.

iNos sorprendió el futuro!
(- +) Escenario 2. La cigarra sobrevivió con lo que pudo trabajar en el in

vierno porque la hormiga no quiso ayudarle en el verano.
En este escenario se consolida el espíritu librecambista del modelo neoli

beral. La única razón que conoce el hemisferio norte son las leyes de la oferta
y la demanda y América Latina tiene que combatir en mercados altamente
competitivos.

Sin embargo, nuestros países se han preparado para luchar en la selva del
capitalismo salvaje. Se ha producido talento humano con perfiles de liderazgo.
Hay una sociedad civil crítica y analítica de esta situación. La investigación
está generando tecnología que favorece la productividad. Hay claridad sobre
nuestras ventajas comparativas. Se conocen donde podrían estar los nuevos
mercados de nuestros productos.

La lucha es desigual porque las transnacionales tienen mayores y mejores
opciones, pero muchas de ellas trabajan en alianzas estratégicas con la indus
tria nacional. En síntesis, no se puede decir que somos completamente triunfado
res, pero nos estamos esforzando por serlo. No se descarta la vigencia de terroris
mo y las modalidades de conflictos del futuro.

(- -) Escenario 3. La cigarra no sabía sino cantar y la hormiga tampoco quiso
ayudarle.

El entorno mundial es desfavorable. Hay una economía altamente compe
titiva que no favorece la adquisición de bienes y servicios latinoamericanos. El
mundo desarrollado no tiene interés en facilitar el despegue de las economías
del hemisferio sur y prefiere que el bienestar lo diseñe y lo obtenga cada uno
mediante su esfuerzo y su propio sacrificio.

Nosotros, por nuestra parte, no estamos ni preparados ni dispuestos a so
bresalir con nuestras propias fuerzas dentro de la maraña neoliberal. No tene
mos talento humano formado. Todavía no sabemos qué investigación debemos
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emprender ni cuál es la tecnología que necesitamos para incrementar la pro
ductividad. No hemos podido identificar nuevos mercados, reducir costos ni es
tablecer alianzas con las empresas trasnacionales. Campea la industria cultural
extranjera.

Con contadas excepciones, llevamos las de perder en el mundo del merca
do y la competitividad. Este sería el terreno más abonado y el ambiente más
propicio para la germinación de la criminalidad y el terrorismo. Tal situación
podría considerarse altamente estratégica para la seguridad del mundo de ma
yor desarrollo.

(+ +) Escenario 4. La cigarra trabajó durante el invierno y la hormiga le
ayudó en el verano.

La economía mundial es marcadamente neoliberal pero el mundo quiere
favorecer a los países menos competitivos con medidas económicas convenien
tes, porque desea debilitar la pobreza y la ignorancia. Favorecen nuestras ex
portaciones y allanan el peso de la deuda externa.

Por parte nuestra, tuvimos claridad de que nuestra arma era la educación,
así que la universidad se preparó para formar profesionales articulados con el
desarrollo y generando tecnología que permite optimizar nuestra producción
de bienes y servicios.

Al mismo tiempo, la industria ha identificado las innovaciones con que
se presentará la tecnología del futuro; ha analizado las situaciones de futuro
que se podrían presentar y está lista para abordarlas. Por otra parte, la so
ciedad civil es crítica y activa. Podemos decir que estamos contribuyendo sig
nificativamente a la generación de bienestar y a la competitividad de nuestros
países.

En este escenario, la tipología de guerras del futuro tendrían un perfil muy
bajo, con los cual los países pudientes habrán debilitado si no extirpado las dis
funciones bélicas del futuro.

Conclusiones

Nos espera un mundo con transformaciones significativas y con retos en todos los
campos. Podemos decir que si miramos al futuro, constataremos frente a nosotros
un abanico de retos y de oportunidades. Esto significa que, si emprendemos el
análisis prospectivo de la empresa latinoamericana y colombiana, podríamos ge
nerar ventajas competitivas con respecto a todos aquellos que aún no se han to
mado el trabajo de interrogar el futuro con espíritu crítico y analítico.

Este es el papel de la prospectiva. Metafóricamente llamada "ciencia de
la esperanza" porque nos permite inferir, diseñar y soñar con el futuro que
queremos.
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Michel Godet,23 uno de los padres fundadores de esta disciplina y quien tu
vo el mérito de proveerla de un método y unas herramientas, explica que fren
te al futuro las personas y las organizaciones suelen tomar una de estas tres
actitudes.

La primera: Esperar que sucedan los acontecimientos y hacer caso omiso
del futuro, como la cigarra de la fábula, que sólo piensa en cantar.

La segunda: Correr detrás de los acontecimientos en la medida en que es
tos se vayan presentando. Esto se llama ser "reactivos". El problema con los
"reactivos" es que siempre llegan de segundos o de terceros, pero nunca de pri
meros.

La tercera: Analizar el futuro y prepararse para lo que puede acontecer,
con lo cual estaremos siendo "preactivos". O suscribiendo un final diferente a
la fábula de .lean de Lafontaine. De esta manera estarían siendo "proactivos" y
arquitectos de su porvenir. Como la "cigarra trabajadora", que al igual que la
hormiga, se esfuerza, se sacrifica y, finalmente, realiza el sueño de vivir con dig
nidad cuando termine el invierno, redactando un final diferente al estereotipo
en que se apoya la fábula del escritor francés.

Esta última posición constituye la auténtica edificación del futuro. Encar
na la más genuina práctica de la prospectiva, porque supone el ejercicio de
la libertad, pues como lo explicaba George Bernanos, el novelista de los años
cuarenta: "No es necesario padecer el futuro, podemos realizarlo". Porque si
no nos preocupamos por tocar a las puertas del futuro nadie lo va a hacer por
nosotros.

y mientras más largo sea el camino más pronto hay que emprenderlo.
El mundo globalizado nos acribilla con una abrumadora cantidad de desa

fíos. La competitividad, el cambio científico-tecnológico, el vértigo de las co
municaciones y la información. Hoy esta misma globalización que une y articu
la países, razas y culturas, cumple funciones de vasos comunicantes de la crimi
nalidad y señala a la ignorancia, la miseria y el fanatismo como el ambiente
propicio que los facilita y encubre.

Ahora bien, si trasladamos el análisis prospectivo a los países del continen
te latinoamericano, lo ideal sería "recoger el guante", como en la justa caballe
resca. Iniciar el análisis de los escenarios en donde se podría encontrar 10 o 20
años adelante, para escoger la mejor opción y comenzar a colocar los primeros
ladrillos desde ahora, evitando de esta manera, como lo manifiesta Michel Go
det, que "el futuro nos sorprenda".

"Michel Godet, Manuel de prospective stratégique, Tome 1, Une indiscipline inteUectueUe, Edil. París,
Dunod, 1997, p. 9.



Se~uridad humana, prospectiva y

prevención de conflidos*

Eduardo Raúl Balbi**

Introducción

LA CONVOCATORIA al V Encuentro Latinoamericano de Estudios Prospectivos
constituyó un hito trascendente en la búsqueda de una agenda que nos permi
tirá, a lo largo del cuarto de siglo que ha comenzado, orientar esfuerzos comu
nes hacia una mejor calidad de vida, una mayor integración y, por sobre todas
las cosas, lograr un desarrollo armónico y consistente de nuestras sociedades.
A los fines de este escrito, los esfuerzos comunes mencionados constituyen me
tas principales a lograr al 2025.

El inicio del siglo ha marcado a fuego una etapa de crisis multifacética en
todos nuestros países, con distintas particularidades y alcances, pero con un de
nominador común: o los latinoamericanos nos decidimos a construir nuestro
futuro o el peso de los intereses, carencias, juegos de poder, apetencias e inte
racciones desatadas a lo largo y ancho del planeta, nos someterán a sus metas,
sin que luego podamos recuperar nuestro propio espacio perdido.

No es, lo dicho, un enfoque agresivo y mucho menos confrontativo ha
cia el resto del mundo. Es solamente saber buscar lo nuestro sin perder iden
tidad, y claramente insertos en el concierto mundial. En otras palabras, es
existir y ser o, simplemente, figurar en los mapas y ser espacio de disputa de
terceros.

*Este documento fue preparado originalmente para ser presentado en el V Encuentro Latinoameri
cano de Estudios Prospectivos, que se realizó en Guadalajara. México, 3, 4 Y5 de diciembre de 2002, bajo
la convocatoria general La seguridad global y el papel de América Latina en la construcción de urUl agenda de Jú
turo al 2025. La presente versión contiene agregados, surgidos de la reunión anual del Comité de Planifi
cación del Proyecto Millennium (del American Council for the United Nations University) realizado en
Washington, D.C., el 13 Y 14 de febrero de 2003. A partir de marzo de 2003 se convirtió en el documen
to inicial para el proceso de investigación preliminar de base sobre seguridad humana, que desarrolla y
conduce E y E, cuya primera ronda ha finalizado y se ha producido el informe pertinente. Parte de sus con
clusiones se han incorporado a este documento.

•• Director del Nodo Latinoamericano del Proyecto Millennium, del American Council para la Uni
versidad de Naciones Unidas. Experto en prospectiva, planeamiento estratégico, reingeniería estratégica
e inteligencia estratégica. Especialista en negociación. Asesor y consultor de organizaciones privadas y gu
bernamentales.
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Se plantea de esta manera, la muy mencionada -pero pocas veces instru
mentada- dualidad operativa de las súbitas apariciones de las crisis, como
generadoras de riesgos y también de oportunidades. Desde nuestra óptica,
la situación actual nos enfrenta al riesgo de la desaparición final y perma
nente, pero con mayor fuerza nos abre la inmensa oportunidad de construir
nuestro futuro, dado que todos -o la gran mayoría de- los latinoamericanos
estamos sensibilizados al respecto y reconocemos el peligro que se cierne en
el horizonte.

Por ello importa vincular tres conceptos: seguridad humana, prospectiva y
prevención de conflictos. Como se intentará mostrar a lo largo del trabajo, esta
tríada conceptual es mucho más que eso. Es, en realidad, una verdadera estra
tegia troncal que debería iluminar todos los esfuerzos políticos, sociales, econó
micos, jurídicos y funcionales de las sociedades latinoamericanas y de la región
en su conjunto.

Es imprescindible hacer en este momento una advertencia. Los enfoques
de seguridad humana y de prevención de conflictos, tal como aquí los aborda
remos, difieren de las ideas que se manejan en superficie en todas partes. y, por
lo tanto, su vinculación con la prospectiva sólo es posible en sentido pleno, fun
dante y productivo desde esta suerte de nueva conceptualización.

Allí debemos advertir también que dichos fundamentos se encuentran en
etapa de desarrollo, por lo que un objetivo colateral de esta propuesta es el ini
cio de un debate profesional y a fondo sobre ellos, para obtener una visión com
partida de su significado y alcances y así poder utilizarlos como base o comple
mento de la agenda buscada. En otros términos, planteamos el problema, sus
conceptos, sus alcances y sus metas, pero a la vez planteamos la necesidad de
debatirlos y consensuarlos, para que puedan ser utilizados en plenitud.

lSe~uridad física o se~uridad humana?

La difícil vida de nuestras sociedades, ya en zonas rurales, ya en los grandes cen
tros urbanos, ha provocado una restricción del concepto de seguridad -o mejor,
de ampliación del concepto de inseguridad- vinculado al mero hecho delictivo.
Secuestros, robos, violaciones, asesinatos y toda una gama de delitos similares
-incluso los propios de zonas rurales- llevan a los individuos, a las fuerzas del
orden y a los gobiernos a creer que la seguridad o inseguridad se limitan a este
grave, pero incompleto, espectro.

Simultáneamente, en los estamentos jurídicos y políticos de gran parte de
Latinoamérica, un opinable intento de separar campos funcionales en térmi
nos de seguridad (o seguridad interior) y defensa, basado en discutibles inter
pretaciones de la historia de la región y en posiciones pseudoideológicas más
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discutibles aún, ha terminado por crear enfoques formales que nada tienen de
funcionales ni de operativos, frente a las reales necesidades de la población.

Es imperioso, entonces, discutir y reconstruir el concepto de seguridad. 0,
en otras palabras, entender con claridad qué seguridad necesita el individuo y
la comunidad para su desarrollo y su vida en paz y armonía. Aparece así, por
este vacío de respuesta real y práctica, el enfoque de seguridad humana. Vea
mos de qué se trata.

DefinIción de se~urldadhumana (SH)

Entendemos a la seguridad humana como el conjunto de circunstancias y con
diciones que brindan el ámbito organizacional y funcional, social, político, eco
nómico, cultural y natural sustentable en el que cada individuo puede desarro
llarse, crecer, vivir con calidad, procrear en concordancia con el crecimiento de
mográfico esperable, perseguir y lograr sus metas en equilibrio con ese ámbi
to, que le permite el ejercicio pleno de la libertad con responsabilidad y le otor
ga la posibilidad de ser él en sí mismo y a la vez pertenecer armónicamente a
una sociedad integrada al mundo.

¿Qué grandes campos participan en la consolidación de un adecuado nivel
de seguridad humana?

Los ~randes campos de la se~uridad humana

Reconocemos 10 grandes campos integrantes de la seguridad humana. En rea
lidad, constituyen verdaderas fuerzas impulsoras o variables estratégicas, o key
drives, en un lenguaje más cercano a la prospectiva. Ahora bien, cada uno de
ellos tiene su propia complejidad y alcance, pero el escenario buscado sólo se
rá logrado cuando todos operen en conjunto, integrados y equilibrados.

Aparece de esta manera uno de los principios fundamentales de la SH: el
equilibrio funcional de una multiplicidad de factores y campos. Uno solo de
ellos o una parte de los mismos, no es suficiente. El principio mencionado nos
da una clara referencia a la necesidad de enfoques sistémicos, dinámicos e in
tegrales. Esto es, en realidad, un corolario de dicho principio.

Para avanzar en la morfología de la SH, decimos que sus campos constitu
tivos o variables estratégicas son:

a) la seguridad ambiental;
b) la seguridad social;
e) la seguridad cultural;
d) la seguridad económica y financiera;
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e) la seguridad física y la defensa;
j) la seguridad jurídica y normativa;
g) la seguridad científica y tecnológica;
h) la seguridad funcional;
i) la posibilidad del ejercicio de la libertad con responsabilidad;
j) la manipulación de la información;

Un mayor detalle del alcance de los campos

Como puede observarse, los campos mencionados constituyen diversas áreas
de extrema complejidad. Trataremos de sintetizar los alcances fundamentales de
cada uno.

a) La seguridad ambiental, entendida como el equilibrio entre las acciones que
el hombre realiza sobre la naturaleza y el uso de lo que ésta le provee, y tam
bién el manejo del impacto que la propia naturaleza ejerce sobre el hombre,
vinculando el diagnóstico del presente con los objetivos en el futuro.
b) La seguridad social, entendida como el escenario dinámico y funcional al
que todo ser humano aspira en cuanto a salud, bienestar, alimentación, ne
cesidades básicas satisfechas, protección, entorno social amigable, sin exclu
siones ni marginaciones de ningún tipo.
c) La seguridad cultural, entendida como la posibilidad de acceso a la edu
cación y capacitación formal y continua, y también a la transmisión y res
peto de los aspectos culturales propios de las comunidades y relaciones he
renciales, como base de la identidad y pertenencia, en equilibrio con la
universalidad del mundo globalizado que vivimos.
d) La seguridad económica y financiera, entendida como la posibilidad de lo
grar el desarrollo vital basado en el trabajo, el comercio y demás activida
des lícitas y la estabilidad económica y financiera que le permita al hombre
proyectar sus expectativas a largo plazo, sin incertidumbres ni sobresaltos.
Incluye la tendencia sostenida al desarrollo sustentable, por encima del
crecimiento económico y el derecho y respeto a la propiedad privada y al
libre ejercicio de sus habilidades.
e) La seguridad fisica y la defensa, entendidas como el ejercicio pleno de las
responsabilidades del Estado en uso del monopolio de la fuerza, para ase
gurar tanto la vida interna y cotidiana de las comunidades, como en rela
cIón a las amenazas internacionales y globales que puedan poner en peli
gro la seguridad física, patrimonial y cultural de los ciudadanos.
j) La seguridad jurídica y normativa, entendida como un sistema de reglas de
juego claras, estables, aplicables y adecuadas a las necesidades y aspiracio-
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nes de la comunidad, y la aplicación plena de sus alcances, con adecuados
sistemas de premios y castigos, a la luz de un concreto respeto a las liber
tades individuales y comunitarias, enmarcadas en los límites de la respon
sabilidad de los actos privados y públicos, individuales y colectivos.
g) La seguridad científica y tecnológica, entendida como la posibilidad del ma
yor aprovechamiento de los resultados de la investigación científica y la in
vención tecnológica, aplicados siempre al mejoramiento de la calidad de
vida de los individuos, en total armonía con el entorno (el planeta) y las de
más especies vivientes. Este campo no puede concebirse sin un marco éti
co que sea el sustento del progreso en C&T.

h) La seguridad funcional, entendida como el funcionamiento armónico,
equilibrado, justo e igualitario de la vida social en todos sus órdenes, y sin
exclusión de género, asegurando la libre competencia, consagrando el re
conocimiento a los mejores en sus campos y generando sistemas de presta
ciones y contraprestaciones orientados y basados en la equidad y la ética.
i) La posibilidad del ejercicio de la libertad con responsabilidad, entendida como el
comportamiento individual ejemplar, con las mayores libertades, pero en
permanente respeto hacia los demás y hacia las reglas sociales establecidas.
j) La manipulación de la información, entendida como el manejo mal inten
cionado de la información que tiene efectos paralizantes o de shock, y/o la
omisión de información con el pernicioso efecto de la desinformación y el
desconcierto generalizado.

El aporte de la prospectiva

Desde esta disciplina es fácil, y a la vez dramático, comprobar que en Latinoa
mérica, con altibajos y particularidades, el concepto integral de seguridad hu
mana está muy lejos de ser una realidad.

No nos detendremos aquí en el diagnóstico de nuestra realidad actual, por
demás conocida y sufrida. Tampoco haremos un recorrido histórico de estos te
mas, pues no es el momento ni el espacio para ello.

Sin embargo, estamos obligados a pensar en el futuro y esta convocatoria
nos obliga a mirar más allá del horizonte vital de muchos de nosotros; nos de
manda que visualicemos el 2025.

En este sentido, me permito plantear el desafío de encarar, durante el
2003, el estudio de los escenarios normativo y exploratorios que América Lati
na puede abordar hacia el final del primer cuarto del siglo, desde la óptica de
la seguridad humana.

Sólo de esta manera podremos generar hoy, ya, de inmediato, las políticas,
estrategias y acciones requeridas para configurar un escenario por lo menos
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aceptable, al mismo tiempo que concebir las políticas, estrategias y acciones para
intentar evitar la configuración de escenarios no queridos o no convenientes.
También la prospectiva nos dará indicios firmes de qué cosas no debemos ha
cer, porque serían errores graves, y en casos extremos, fatales. Y es este el gran
aporte de la prospectiva: penetrar el futuro, capturarlo intelectualmente, ana
lizarlo rigurosamente y aprovechar sus enseñanzas para salir definitivamente
de la clásica y nefasta conducta reactiva y permisiva, para ingresar franca y de
cididamente en una conducta regional, esencialmente proactiva.

No debemos olvidar, nunca más, que somos los artífices de nuestro futuro,
por acción o por negligencia. Y en ello, permítaseme recordar coloquialmente
un adagio popular: "la peor gestión, es la que no se hace". En el mismo senti
do, ya mucho tiempo atrás, Ortega y Gasset sentenció para mis compatriotas
"argentinos, a las cosas". Ambas frases reflejan la inexorabilidad de la acción,
porque ésta, aún pobre, será siempre mejor que el inmovilismo. Recordemos,
por último, que "hoy, alguien está construyendo nuestro futuro". Entonces, es
mejor que seamos nosotros mismos quienes pongamos manos a la obra, recor
dando que hay tres tipos de personas: los que ven pasar las cosas, los que de
jan pasar las cosas, y los que hacen que las cosas pasen.

Un rápido y muy breve esbozo de las tendencias al 2025

Como ha sido propuesto, el estudio acabado de los escenarios al 2025, desde
la visión de la seguridad humana, es uno de los desafíos que tenemos. En
consecuencia, en los párrafos siguientes se esbozarán algunas tendencias
-discretamente generalizadas para la región- que intentan presentar un cua
dro primario de lo que puede esperarnos, si no actuamos adecuadamente.
Para ello, utilizaremos una vez más los campos componentes de la SH.

La seguridad ambiental presenta, como tendencias principales, el equilibrio
de las interacciones de los individuos y las comunidades con el ámbito vital en
el que viven, la estimulación para el mantenimiento y perdurabilidad de los re
cursos renovables, la educación en el uso racional de los recursos no renovables,
la penalización severa de los desvíos perniciosos y la garantía de control y cum
plimiento de la higiene y saneamiento ambiental en el área laboral. Por ello, es
necesario advertir y prevenir en torno a un agravamiento de la contaminación,
un aumento de la explotación de recursos renovables y no renovables, un des
control de la protección de la biodiversidad, diversos impactos derivados del
proceso de urbanización desorganizada y una demanda creciente de recursos
(por ejemplo, alimentarios) por carencias en otras latitudes. Además, la destruc
ción de reservas bionaturales, la desertización y otras consecuencias del mal uso
de los espacios, junto a la depredación fluvial y marítima, insinúan un escenario
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de clara inseguridad ambiental. Si a ello le sumamos esta suerte de "revancha" de
la naturaleza que ha dado en llamarse el cambio climático, Latinoamérica pue
de verse, dentro de algo más de 20 años, como una región agredida y agresiva
por y desde el entorno vital, creando difíciles condiciones de vida.

La seguridad social presenta, como tendencias principales, la pobreza, la
indigencia, la marginación, el hacinamiento, la precariedad de salud, el em
pleo, y las necesidades básicas no cubiertas y es, posiblemente, el campo de ma
yores deficiencias en la región. Por ello es necesario anticiparse a y prevenir los
conflictos que generarán, porque tienden a aumentar dramáticamente, si no
somos capaces de contenerlas y revertirlas. Cada vez más, el entorno social se
torna agresivo, en algunos lugares despiadado, y los procesos de marginación,
automarginación y exclusión proliferan sin control. Nada indica que en las próxi
mas décadas esto mejore, si no se adoptan medidas apropiadas, tales como la
recomposición del sistema de seguridad social, actualmente colapsado; la faci
litación equitativa y solidaria del acceso del individuo y de las comunidades al
sistema de seguridad social, la satisfacción equitativa y solidaria de las necesi
dades básicas de los individuos y las comunidades y la garantía de la calidad y
calidez asistencial de los centros de salud.

La seguridad cultural es prácticamente inexistente y lo que queda, cada vez
se aleja más de la sociedad en general. Los impactos de trans y aculturación,
productos derivados de la globalización y el progreso tecnológico, penetran y
vulneran culturas e identidades. El acceso a la educación y capacitación conti
nua está reservada para minorías. En los próximos tiempos, la tendencia es ha
cia el agravamiento, potenciado por los cada vez más exigentes estándares de
necesidades laborales y profesionales y por ello es mandatorio establecer y
adoptar decisiones hoy sobre la generación de nuevos paradigmas de coopera
ción regional, nacional, provincial y municipal, el establecimiento de condicio
nes aptas, factibles y aceptables para lograr el acceso equitativo y solidario de
individuos y comunidades a la educación pública de todos los niveles, el alien
to y promoción equitativa y solidaria para la capacitación formal y continua de
individuos y comunidades, la preservación sin exclusiones ni marginaciones, de las
tradiciones, la identidad, el sentido de pertenencia, la cultura y las creencias re
ligiosas de los individuos, comunidades y etnias globales, regionales, naciona
les, provinciales y municipales, y el respeto por los DDHH.

La seguridad económica y financiera es también un capítulo ausente, y
tiende a consolidarse como una "constante en decadencia continua". Endeuda
miento, corrupción, ineficiencia de la aplicación de recursos, administración
ineficiente, mercados internos y externos despiadados, y muchas otras razones,
han hecho de una de las regiones más ricas del planeta, un "mundo de pobres
deudores".
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Debemos actuar para revertir esta tendencia, adoptando decisiones hoy so
bre el respeto por el derecho a la propiedad privada de los individuos y la co
munidad toda, la garantía equitativa y solidaria por el derecho al trabajo y a la
demanda y movilidad laboral ascendente, el aliento a los mercados para que
sirvan como medio equitativo y solidario de creación de valor, la contribución
al desarrollo vital y sustentable, al comercio y a las actividades lícitas, la preven
ción y alerta temprana para evitar los efectos perniciosos de las crisis económi
cas y financieras y los actos especulativos y corruptos, las garantías en el ámbito
laboral para el control y cumplimiento de la seguridad física, industrial, am
biental y psicofísica en todas las actividades y la garantía de los derechos del
consumidor y el cumplimiento de las normas de calidad de los productos y bie
nes transables, dado que la región está llamada a ser una de las grandes reservas
de críticas carencias vitales y estratégicas del planeta y de la población mundial.
En este escenario, la proyección individual es casi imposible.

La seguridad física y la defensa constituyen temas de gran magnitud. Es
pecialmente el primero, azotado por una violencia y delincuencia doméstica e
internacional sin precedentes en la historia de la humanidad. Desde el exterior,
el terrorismo y el crimen organizado son flagelos que no se detendrán por sí
mismos.

En el interior de las sociedades, las desigualdades, las marginaciones y ca
rencias y los desvíos culturales y sociopolíticos son caldos de cultivo para el in
cremento de la violencia, en un marco creciente de incapacidad operativa de
los Estados, que se transforma en un escenario de impunidad. En otro orden,
la creciente amenaza de conflictos por los más diversos intereses en juego, en
frentamientos étnicos y religiosos y enormes grupos de migrantes desplazados
desde regiones superpobladas o de imposible sostenimiento, son amenazas im
periosas sobre regiones más benévolas, como la nuestra. Por ello es necesario
tomar decisiones hoy para alertar tempranamente, proteger y prevenir de y sobre
las amenazas internas, regionales y globales que puedan poner en peligro la se
guridad personal, patrimonial y el estilo de vida de los individuos y las comu
nidades en el ámbito vital en el que viven. Usar racionalmente el monopolio
del ejercicio y empleo legal de la fuerza, participar democráticamente por medio
de los representantes de la comunidad en la toma de decisiones sobre seguri
dad y defensa y capacitar a cada individuo para protegerse de sucesos impre
vistos o de repetida ocurrencia.

La seguridad jurídica y normativa es un puntal básico para la convivencia
interna y para el desarrollo de los pueblos. Afectada tanto desde el propio in
terior de las comunidades por diversas razones (políticas, ideológicas, estructu
rales o de intereses sectoriales) y también por una interacción global sin reglas
y sin límites, a lo que se suma la incapacidad operativa de los estados, es un es-
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cenario de inseguridad jurídica y normativa que tiende a crear las condiciones
sociales de lo que suele denominarse "anomia fáctica"; es decir, las normas
existen, pero no se cumplen. Además, la tendencia es hacia un Estado de
"preanarquía", que significa ignorar a la autoridad, aunque formalmente no
se la rechaza. La tendencia para las próximas décadas, de seguir la situación
actual desarrollándose tal como viene, es de incremento de la inseguridad ju
rídica, de anomia fáctica y de preanarquía en la región. Por ello es ineludible
adoptar decisiones hoy sobre el reestablecimiento de la seguridad jurídica equi
tativa, la articulación y concreción del respeto a y por las libertades individua
les y comunitarias, el establecimiento de los límites en la responsabilidad de los
actos privados y públicos, individuales y colectivos, el establecimiento y aplicación
de un sistema de premios y castigos igualitarios y equitativos, la explicitación,
articulación y cumplimiento estricto del plexo normativo vigente con claras re
glas de juego, la evitación del cercenamiento de la soberanía y de la autodeter
minación de los pueblos.

La seguridad científica y tecnológica. La humanidad conoce muy bien las
perversiones derivadas del uso criminal de la ciencia y la tecnología, discute
hoy (y lo hará más intensamente en el futuro) los límites a su desarrollo (ver como
antecedente el tema de clonación humana), y se verá atrapada una y otra vez
en diversos planteas. Debemos comprender que en estos campos, la involución
no es posible. Luego, la tendencia será a desarrollar aún más los descubrimien
tos y las invenciones. Sin control, sin referencias éticas, este inexorable avance
entraña riesgos impensados, además del problema de la inequidad en su dis
posición y aplicación, que cada día se acentúa en tanto las brechas entre los que
tienen y los que no tienen se profundizan. Es indispensable tomar decisiones
hoy, sobre las regulaciones y controles para el buen uso de la 1+O científico y
tecnológico sobre bases éticas universalmente reconocidas y aceptadas, la
propensión al mejoramiento de la calidad de vida de los individuos y las co
munidades en equilibrio y armonía con el ámbito vital sustentable en el que
viven, y el establecimiento de acuerdos bi o multilaterales de transferencia de
tecnología en pos de disminuir la brecha actual entre países desarrollados y en
desarrollo.

La seguridad funcional. Respecto de ella, el diagnóstico es lamentable, y
las perspectivas son peores aún. Fuertes desequilibrios en el seno de las socie
dades, la competitividad constreñida por diversos factores e intereses propios y
externos, los pseudovalores reemplazando a los valores (dudosa fama y éxito
monetario, en reemplazo del prestigio y la calidad intelectual y ética, por ejem
plo) y otras tendencias desarticulan los niveles mínimos de seguridad funcio
nal. Si a ello agregamos la posibilidad de la caída de prestaciones de todo tipo,
el entorno en el que los latinoamericanos comunes deberemos sobrevivir será
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altamente agresivo, limitante, asfixiante y desequilibrado. Tomemos hoy las deci
siones correctas para garantizar la vigencia y aplicación de la seguridad funcional
con igualdad, equidad y bases éticas universalmente reconocidas y aceptadas,
alentar e incentivar la división y cooperación racional del trabajo e interactuar di
rectamente con el campo de la seguridad social.

La posibilidad del ejercicio de la libertad con responsabilidad. Esta posibi
lidad sólo puede darse en el marco del funcionamiento de los otros campos
mencionados. Sin que, bajo ningún concepto, lo que se sostiene a continuación
pueda ser tomado como una justificación de conductas impropias, poca escue
la puede hacerse acerca del equilibrio entre derechos y obligaciones en un es
cenario de múltiples inseguridades. Ello, porque estaremos más cerca de un
"estado de naturaleza hobbesiano", antes que en el marco de una sociedad
compartida y equilibrada. Pensemos distinto y decidámonos hoya educar y dar
el ejemplo en las acciones tendientes a demostrar ostensiblemente que las li
bertades de cada individuo terminan donde comienzan las de su semejante, en
la interacción de equilibrio racional con el ámbito vital en el que vivimos, a pre
miar el comportamiento ejemplar individual y comunitario y a respetar al res
to de los componentes del ámbito vital en el que vivimos.

La manipulación de la información se manifiesta y tiende sostenidamente
hacia el manejo mal intencionado de la información, que tiene y tendrá efec
tos paralizantes o de shock, y/o a la omisión de información, con el pernicioso
efecto de la desinformación y el desconcierto generalizado de la sociedad toda,
que queda y quedará a merced de la manipulación de intereses espúreos de dis
tintos grupos de poder. Tomemos hoy decisiones trascendentes para evitar y/o
penalizar la difusión tendenciosa y maliciosa de información pública, evitar y/o pe
nalizar el ocultamiento tendencioso y malicioso de la información pública y exi
gir en todos los casos la identificación pública del editor responsable.

Hemos recorrido de manera sucinta algunas de las tendencias que se avi
zoran a largo plazo. Es imperioso elaborar los escenarios alternativos al 2025,
para poder analizar sus peculiaridades, sus riesgos y sus oportunidades. Es la
tarea pendiente. Solo habiéndola realizado, podremos diseñar las estrategias y
políticas apropiadas para sortear escenarios críticos como los que se vislum
bran.

Políticas, estrategias y acciones

Como un primer resultado de la Ronda 1 Sobre Seguridad Humana, realizada
entre abril yjulio de 2003, surgió un listado de políticas, estrategias y acciones ne
cesarias para consolidar la seguridad humana. Este listado será revisado en la si
guiente ronda, pero por su contenido hemos creído conveniente agregarlo aquí.
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• Creación de las condiciones políticas, económicas, sociales, culturales y
medioambientales sustentables para el individuo y la comunidad.
• Protección del individuo y la comunidad realizando todos los esfuerzos
para la identificación, alerta y prevención de las amenazas críticas domi
nantes.
• Logro de la realización plena individual y comunitaria y la de su descen
dencia a corto, mediano y largo plazo.
• Búsqueda del equilibrio de la interacción del individuo y la comunidad
con el ámbito vital en que viven.
•Acceso sin marginaciones ni exclusiones a la salud.
•Acceso sin marginaciones ni exclusiones al bienestar general.
• Acceso sin marginaciones ni exclusiones a la alimentación con dieta ba
lanceada.
•Acceso sin marginaciones ni exclusiones a la satisfacción de las necesida
des básicas.
•Acceso sin marginaciones ni exclusiones a la seguridad.
•Acceso sin marginaciones ni exclusiones a la educación y capacitación
continua.
·Conservación, transmisión y respeto de los aspectos culturales propios de
las comunidades y etnias.
• Estimulación de la identidad y del sentido de pertenencia nacional, regio
nal y local.
• Generación de las condiciones de estabilidad política, económica, social,
cultural y de desarrollo sustentable basadas en el trabajo, el comercio, el
respeto a la propiedad privada y demás actividades lícitas.
• Uso racional de los derechos de acceso a la salud, a la educación, a la se
guridad y a la justicia igualitaria.
·Control de los desarrollos científicos y tecnológicos que sean éticos, que
mejoren la calidad de vida y que no afecten negativamente el desarrollo
sustentable del ámbito vital en el que viven.
• Reconocimiento a los mejores en su campo de acción por su desempeño
ejemplar generando sistemas de prestaciones y contraprestaciones orienta
das y basadas en la equidad y la ética.
• Castigo a los incumplimientos de las normas legales y usos y costumbres
sociales reconocidos y vigentes.
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•Centrar el foco de atención en el ser humano.
• Lograr la plena realización y satisfacción del ser humano en el ámbito vi
tal en que vive.
• Identificar las causas de las amenazas críticas dominantes.
•Alertar sobre la probabilidad de ocurrencia de las amenazas críticas do
minantes.
• Prevenir los efectos de las amenazas críticas dominantes.
• Educar al individuo y a la comunidad en la seguridad ambiental.
• Recomponer el sistema de seguridad social.
• Preservar el acervo cultural y las tradiciones.
• Generar las condiciones para que los individuos y las comunidades pue
dan proyectar en libertad sus expectativas a largo plazo.
•Asumir en plenitud las responsabilidades indelegables del Estado.
•Proporcionar los recursos necesarios para atender los requerimientos de 1+D.

•Articular los sistemas de premios y castigos.

Acciones

• Reestructurar los organismos públicos y privados para crear las condiciones
políticas, económicas, sociales, culturales y medioambientales sustentables.
• Implementar los organismos regionales, nacionales, provinciales o muni
cipales de prevención y asistencia ante amenazas críticas dominantes.
• Implementar planes de seguridad ambiental en todos los niveles del sis
tema educativo.
• Cumplir y hacer cumplir lo normado sobre Plan Médico Obligatorio
(PMO) en el sistema de salud pública.
·Garantizar la creación de fuentes de trabajo digno y genuino para el 10
gro del acceso irrestricto al bienestar, a la alimentación con una dieta ba
lanceada y a la satisfacción de las necesidades básicas.
• Garantizar la seguridad jurídica sin exclusiones, para posibilitar el acceso
igualitario a la seguridad, la salud, la educación y la justicia.
•Alentar el mantenimiento de las tradiciones, usos, costumbres, lenguaje, iden
tidad y pertenencia nacional, regional, provincial, local y de minorías étnicas.
• Crear, mantener e incrementar las condiciones de estabilidad que hagan
previsible las proyecciones individuales y colectivas a corto, mediano y lar
go plazo.
• Controlar y evitar los desvíos contrapuestos a los principios éticos que de
ben regir las actividades de 1+D en ciencia y tecnología.
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• Implementar las acciones de premios y castigos dentro de la normativa le
gal vigente, reconociendo y estimulando a los mejores en cada campo.

Sólo trabajando sobre estas líneas pasaremos a tomar la iniciativa, y a actuar
antes de producidas las crisis. Aparece entonces, el aporte de la prevención de
conflictos.

la prevención de conflictos

Mucha tinta ha corrido acerca de las etapas, fases o pasos en que un conflicto
puede dividirse o entenderse. Sin embargo, todas confluyen, de una u otra ma
nera en una aproximación a una suerte de tríptico básico. Así, el conflicto como
hecho dinámico de la interacción humana, tiene tres etapas fundamentales y
claramente diferenciadas:

• Prevención.
•Administración.
·Solución (o comúnmente llamada resolución).

Muchos confunden la etapa de administración con la de solución y son dos
cosas totalmente distintas. En la primera, se trata de "gerenciar" el conflicto,
de controlarlo, manejarlo, moldearlo, prepararlo para entrar armónicamente
en la etapa de solución.

Esto último es, en realidad, el momento en que las mayores habilidades se
ponen en juego para que la relación adversarial entre actores, sobre un asunto
en particular (o sobre un conjunto de asuntos que se manejan simultáneamen
te) llegue a su fin como tal relación comprometida, y las partes se sientan satis
fechas, por lo menos en parte.

Pero surge aquí la necesidad de una fuerte reflexión. Durante décadas, por
vía empírica o por vía intelectual, se han elaborado, probado, desarrollado,
vendido y usado diferentes "métodos", "técnicas", "modelos" de resolución de
conflictos, de negociación, de mediación, etcétera.

Los hay tan conocidos, que constituyen verdaderas marcas comerciales. En
nuestra América Latina, el autor colombiano Noé Ríos ha escrito un libro supe
rador y amplio sobre el asunto de la negociación. Pero lo importante es recono
cer que la totalidad de esa literatura y de esas propuestas, se basan en varios
"supuestos paradigmáticos", más o menos reconocidos, tales como:

·Se trabaja sobre un conflicto reconocido (el conflicto ya existe).
• Se trabaja para buscar un relativo equilibrio entre las partes.
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• Las partes actuarán con alguna medida de racionalidad.
• La solución es el objetivo.
• La solución debe satisfacer a las partes.

Sin embargo, nos interesa aquí reconocer que en todo este maremágnum
de teorías, métodos y modelos hay un hilo común: nunca se habla de la pre
vención del conflicto. O dicho de otra manera, sólo se enfrenta al conflicto exis
tente.

El concepto de prevención de conflictos

Vayamos, entonces, a este campo que pareciera nuevo, incluso a la moda, pero
sobre el que muy poco se ha escrito e investigado. En un primer análisis, la pa
labra prevención es por sí sola suficientemente clara, al menos para indicarnos
una actitud central determinada. Pero debemos estudiar más su alcance y con
tenido. Lo haremos en breves reflexiones.

Si aceptamos las tres etapas básicas del conflicto enunciadas en el punto
anterior, parecería que la prevención es la primera. En realidad lo es, pero no
termina allí el rol de la prevención. Nos explicamos mejor.

La prevención como uanulación de posibilidad de ocurrenciau

De hecho, si se pudiesen prevenir los conflictos potenciales, es decir aquellos
que aún no existen, habríamos encontrado el camino a la paz, a la convivencia,
a la maximización de las relaciones sociales constructivas. Pensarlo así es casi
una utopía -por lo menos hoy- pero no se descarta la real posibilidad de lo
grarlo en parte.

Es este el rol de la prevención como primer paso en el asunto conflicto. Para
poder prevenir, debo "imaginar" el futuro, debo tratar de encontrar en ese por
venir los escenarios, actores, intereses, vínculos y muchas otras cosas, que pueden
ser generadores de conflictos de algún tipo.

y de esta manera, anticipándome a lo que todavía no ha ocurrido, pero
puede ocurrir, podré deducir qué acciones mías pueden desatar un conflicto o
incrementar su intensidad, e incluso, qué actitudes mías pueden generar per
cepciones de riesgo o amenaza en otros actores, con lo que un conflicto estará
naciendo. De la misma manera, los demás actores con sus acciones, actitudes,
conductas y percepciones, pueden estar dando origen a conflictos sobre temas
concretos o meramente perceptuales. Pero conflictos al fin.

Con esta simple reflexión, vemos que el rol de la prospectiva, como base de
la prevención de conflictos, es muy grande. Podemos decir que no hay otro mé-
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todo que tenga semejantes prestaciones, y sobre todo, la flexibilidad de adap
tarse a temas, situaciones, horizontes temporales, etcétera.

Además, debemos acotar que para llevar adelante activamente la preven
ción, muchas veces deberemos actuar. ¿Qué debemos hacer?, ¿cómo lo debemos
hacer?, ¿cuán útiles son los métodos de negociación?, ¿cuánto y cómo sirve la
mediación?, ¿qué "estilo" debe tener la comunicación en prevención? Pense
mos siempre que estamos actuando sobre un fenómeno, el conflicto, que aún no
se ha desatado ... Pero no termina aquí el campo de la prevención. Veamos.

La prevención como control y manejo del conflicto

Ya mencionamos las etapas de administración y solución del fenómeno conflic
to. ¿Qué puede hacer la prevención en estos planos? Mucho. La administración
del poder y de la intensidad del conflicto, por ejemplo, son tareas que pueden
servirse de la prevención.

Prevención de escaladas, prevención de acciones discordantes, prevención
de empleo de ciertos elementos de poder, son muchas de las alternativas que
los canales preventivos ofrecen a una correcta administración del conflicto, y
también a una adecuada solución. Sobre estos temas, podríamos extendernos
por horas, pero apuntamos a incitar la investigación de este campo, puesto que
ya estamos un tanto frustrados de ser solo "apagaincendios".

La prevención de efectos futuros no deseados

Un último capítulo que deseamos presentar a ustedes es la prevención de los
efectos ulteriores de resultados que, aunque en un determinado momento y cir
cunstancia parezcan realmente excelentes, normalmente no se les evalúa como
"impacto de modificación de situaciones futuras". Y es allí donde aparecen las
sorpresas o, como dijo un analista, " hemos dejado sin llave la caja de Pandora".

Partimos del concepto rector que asegura que toda situación será distinta a
las anteriores. Aun cuando sea nuestro deseo repetirla, es imposible. El contex
to no será el mismo, los actores tienen otras experiencias, las ligazones e inter
dependencias seguramente se habrán modificado. Por ello, todo cambia.

Una vez que hemos resuelto un conflicto, solemos decir "ha vuelto la paz",
o cosas parecidas. Puede haber vuelto la paz, pero no la anterior, sino otra dis
tinta. Siempre será distinta. En consecuencia, el buen resultado de una nego
ciación puede ser tomado como tal, pero será realmente bueno si el impacto de
su solución en las situaciones futuras, es constructivo, positivo, de buena valen
cia para todos los actores. De lo contrario, se estará frente al germen de un nue
vo conflicto futuro.
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En estas pocas líneas, hemos presentado los tres grandes campos de la pre
vención en combinación con el amplio mundo de las relaciones adversariales o
conflictivas. E insistimos: de todo lo conocido, lo estudiado y probado, de los
ríos de tinta que sobre el conflicto se han derramado, estamos convencidos que
esta disciplina tan valiosa llamada prospectiva (o en otras latitudes investiga
ción de futuros) es realmente el camino serio, metodológico y concreto para
contribuir a la atención, eliminación y solución de conflictos. No excluye esta
importante misión los tradicionales y bien refrendados empleos en soporte de
la estrategia, las políticas y el planeamiento.

Despedida

A modo de epílogo, podemos intentar reconstruir nuestra propuesta. La segu
ridad humana, entendida como aquí se ha descrito, es el escenario propicio para
el desarrollo armónico del individuo y de su comunidad contenedora. En otras
palabras, es algo muy cercano al escenario normativo, al futuro deseado. La
prospectiva nos ayuda de manera sustantiva a anticiparnos a los problemas, a
reconocer las alertas tempranas ya orientar con precisión nuestras políticas, es
trategias y acciones.

y ambos enfoques, a la luz de un continuo empleo conceptual y operativo
de la prevención de conflictos, nos permitirán crecer en paz y armonía.

Sólo así estaremos construyendo nuestro futuro.



Perspectiva y prospectiva de la ~Iobalización:

la situación mundial tras el 11 de septiembre de

2001 y la "~uerra preventiva" contra Iraq

Francisco López Se~rera*

¿Qué es la globalización/mundializaCión?

A NUESTRO juicio, la globalización es un fenómeno cualitativamente nuevo que
se hace posible a partir de la coincidencia en el tiempo de tres procesos inter
dependientes con su propia lógica interna: la crisis y derrumbe del socialismo
real, el desarrollo vertiginoso de las nuevas tecnologías de la información y de
la comunicación (era de la información) y el neoliberalismo. Sin estos tres pro
cesos que expresan el derrumbe del sistema de Bandung, del modelo soviéti
co y del estado de bienestar, la globalización no sería posible. Su nacimiento
puede situarse a inicios de los noventa y hace posible, por vez primera, que
los empresarios transnacionales desempeñen un papel clave, no sólo en el ma
nejo de la economía sino de la sociedad en su conjunto. Este proceso tiende a
socavar no sólo los cimientos de las economías nacionales, sino también el de
los estados nacionales entendidos en un sentido tradicional (López Segrera,
2001, p. 36).

La declinación, sin embargo, de la soberanía de los estados-naciones no
significa que la soberanía como tal haya declinado. Pese a estas transformacio
nes, los controles políticos, las funciones del Estado y los mecanismos regulato
rios han seguido dirigiendo el reino de la producción económica y social y del
intercambio. Lo que ocurre es que la soberanía asume una nueva forma, inte
grada por una serie de organismos nacionales y supranacionales vinculados y
unidos bajo una única lógica de mando. Esta nueva forma global de soberanía
es lo que algunos autores denominan Imperio (Hardt y Negri, 2000; Barón,
2002).

• Ex consejero regional de ciencias sociales de UNESCO. Ex director de la oficina de la UNESCO-Cara
cas y del IESALC. Presidente de la Red Latinoamericana de Estudios Prospectivos. Miembro del Foro UNESCO
de educación superior. Investigador titular adjunto del Centro Juan Marinillo. Cuba. Profesor titular ad
junto del Instituto de Relaciones Internacionales Raúl Roa, Cuba. Profesor titular visitante de la Univer
sidad de Salamanca.
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No es cierto, por ende, que los estados estén perdiendo poder, lo cual se afir
ma con frecuencia para justificar el desmantelamiento del Estado de bienestar (O
el de malestar en el caso de América Latina) y justificar políticas impopulares que
se presentan como consecuencia de la globalización. Las políticas neoliberales en
Europa tienden a reducir los impuestos e incluso también las de la socialdemo
cracia, devenida social-liberalismo, pero las encuestas muestran, en el caso de Eu
ropa, que la ciudadanía prefiere que se mejoren los servicios públicos antes que
se bajen los impuestos.

El director general de la UNEseo, Koichiro Matsuura, ha afirmado que la
globalización está generando hoy desafíos inéditos que implican un llama
do a nuevos principios éticos -así como a establecer mecanismos regulado
res- con los qué garantizar el ejercicio continuado de los derechos huma
nos universalmente reconocidos. Es el deber de UNEseo alertar sobre los
peligros de la globalización y hacer un llamado acerca de la necesidad de
acceso de todos al bien común (Matsuura, 2000).

La estmctura de poder que rige el mundo vía la globalización está concen
trada en el Grupo de los 7, el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas y
el Foro de Davos, Suiza. Esta estructura del poder hegémonico también puede
visualizarse como integrada del modo siguiente:

l. Las megacorporaciones: el 96 por ciento de ellas tiene su casa matriz en
ocho países, sólo el 2 por ciento de los miembros de sus directorios son ex
tranjeros y el 85 por ciento de sus desarrollos tecnológicos se originan en el
país sede de la casa matriz (sus operaciones son transnacionales, pero su pro
piedad y directorio son totalmente nacionales).
2. Los gobiernos de los países centrales, en especial sus ministerios de Eco
nomía y Hacienda, ubicados en la cúspide de la estructura de poder mun-

/ dial, junto a las megacorporaciones.
3. Las instituciones surgidas en 1944 como resultado de los acuerdos de
Bretton Woods (FMI, BM, oMe).

4. Las empresas de medios de comunicación masivos: periodísticas, telivi
sivas y radiales.
5. Los economistas legitimadores del orden neoliberal. La discusión sobre
la esencia de esta estmctura de poder propia del capitalismo neoliberal en
la era de la globalización ha desaparecido de la agenda pública: se le con
sidera un fenómeno natural, lo cual constituye la principal victoria ideoló
gica del neoliberalismo, asociada al hecho de que en la pugna entre la frac
ción financiera e industrial del capitalismo, la victoria le correspondió a la



PERSr'LCTlVA 'V PROSPH:TIVA DE I.A GU)UAIJ¡rACIÓ'" 179

primera en forma de globalización neoliberal y capitalismo especulativo
(economía casino) ante la crisis del keynesianismo y el derrumbe del cam
po socialista (Barón, 2001, pp. 33-37).

Es una falacia de algunos analistas, por ende, hablar del mercado financiero
global como de un autómata, cuando lo que existen son naciones y grupos -que
van desde los grandes corporativos hasta el crimen organizado de la droga y el trá
fico de armas- responsables de los problemas actuales. Si no somos capaces de
promover una alternativa a las prácticas políticas y económicas de estos círculos
elitarios, que expresan el poder de unas pocas naciones y empresarios transnacio
nales, veremos emerger (en caso de que logremos paz, estabilidad y orden para
que el actual sistema mundial no nos sumerja en el caos) un nuevo sistema-mun
do alrededor del 2050, que excluirá de su ámbito a decenas de millones de seres
humanos en una tierra cada vez más dañada desde el punto de vista ecológico.

La globalización ha hecho posible, en lo económico, el carácter crecien
temente especulativo -y no ya productivo- del capitalismo, vía movimien
tos vertiginosos de los capitales en forma virtual buscando las mejores
oportunidades y tasas de ganancia y retirándose velozmente ante determi
nados signos de inseguridad (efecto tequila, crisis asiática, corralito finan
ciero en Argentina). Al promediar la década de los noventa, más del 90 por
ciento de las transacciones mundiales en divisas correspondió a movimien
tos de compra y venta por periodos de siete días como máximo (Borón,
2001, p. 43).

La globalización ha tendido a arrasar con las identidades culturales y a
convertirlas en UJorld culture en un proceso de mcdonaldización creciente. En el
debate del tema de Pinochet está planteado, no sólo si es posible legitimar la
impunidad de los crímenes en un pacto político nacional, sino también si es hora
o no de que surja un derecho transnacional.

Lo que a muchos preocupa es si en el mundo posKosovo y pos 11 de sep
tiembre del 2001, el círculo de poder del Grupo de los 7 y la OTAN, tendrán la
potestad de establecer un derecho transnacional. Estados Unidos se ha nega
do a reconocer la jurisdicción del Tribunal Penal Internacional sobre sus sol
dados. Pienso que inevitablemente la soberanía de los estados tendrá que
aceptar limitaciones, pero para que esto fuese equitativo y universalmente acep
tado habría que lograr que en esa estructura elitaria de poder que he mencio
nado tuviesen también participación (y ya entonces no sería elitaria y sería
otra estructura), voz y voto los países del sur, independientemente de su rique
za y tamaño.

El peligro de lo enunciado más arriba se puso de manifiesto ante el ataque
de la OTAN a Serbia...
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De nuevo la fuerza, esta vez fuera del Sistema de Naciones Unidas, lo que
crea un precedente muy peligroso. Si en su actual composición y funciones
el Consejo de Seguridad no puede actuar con la celeridad y autoridad re
queridas, que se cambien y mejoren sus características. Pero prescindir de
las Naciones Unidas es fomentar la incoherencia que representa la existen
cia de democracias a escala nacional para afrontar los problemas naciona
les y una oligocracia a escala mundial para abordar las cuestiones transna
cionales (Mayor, 23 de abril de 1999).

Esta preocupación vuelve a emerger con fuerza tras el 11 de septiembre
en la nueva "estrategia de seguridad nacional" de "guerra preventiva" de Es
tados Unidos promulgada el 20 de septiembre del 2002 por la administra
ción norteamericana en documento ad hoc, en el que se afirma que Estados
Unidos actuará por su cuenta a título preventivo ante una amenaza inminen
te antes que ésta se concrete. Muy peligroso también resulta la revisión es
tratégica del Mutual Assured Destruction (MAD) llevada a cabo por Bush y
Rumsfeld, la cual borra toda diferencia entre el uso de las fuerzas conven
cionales y el uso de fuerzas nucleares, y las sitúa bajo la misma estructura de
mando. Si la nueva doctrina militar de Estados Unidos consiste en autorizar
el ataque preventivo de carácter nuclear contra naciones enemigas, toda na
ción con armas nucleares se sentirá autorizada a utilizarlas contra el enemi
go propio. Todos sabemos que la agresión de los países de la "coalición" a
Iraq significa la apoteosis de la ilegalidad internacional al darse la espalda
a la ONU; la crisis del multilateralismo, sustituido por el unilateralismo de los
halcones, legitimado por autores como Robert Kagan (Poder y debilidad,

2003) y la fractura del atlantismo. Si bien la agresión de Estados Unidos a
Iraq, con el objetivo de demostrar, por parte de los halcones, la supremacía
militar de ese país e imponer a nivel mundial una neohegemonía de Esta
dos Unidos al margen de las Naciones Unidas y del derecho internacional,
concluyó con una victoria pírrica. Los resultados de esta política, de esta
nueva doctrina militar y de esta guerra, sólo conseguirán acelerar el decli
nar de Estados Unidos, inflingir graves daños al pueblo iraquí, llevar a la
muerte a soldados de diversos países, profundizar la recesión mundial y ge
nerar un clima internacional de incertidumbre política, económica y finan
ciera (Wallerstein, 2003).

En este momento la administración norteamericana se encuentra ante
la contradicción siguiente: seguir manejando unilateralmente la guerra in
crementará cada vez más el déficit presupuestario y aumentará, cada vez
más, la oposición a la guerra, debido a las crecientes muertes de soldados
norteamericanos unido a lo primero; multilateralizar la guerra no parece
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fácil, pues países como Francia exigen que las tropas se pongan bajo el man
do de la ONU y no de Estados Unidos. La aspiración de Bush de lograr una
Resolución del Cons~jo de Seguridad de la ONU que legitime la intervención
ex post Jacto y que haga que países que se opusieron a la guerra de agresión como
Francia, Rusia y China -miembros del Consejo de Seguridad- paguen las
cuentas con Estados Unidos de esta guerra preventiva ilegítima no parece fac
tible. Los medios de comunicación en Estados Unidos son cada vez más crí
ticos del empantanamiento de Bush en Iraq. En una encuesta de septiembre
de 2003, el 64 por ciento de los norteamericanos considera que la invasión
a Iraq ha aumentado en un 64 por ciento la posibilidad de un ataque terro
rista; 77 por ciento cree que las actitudes negativas de Estados Unidos en el
mundo islámico han incrementado el reclutamiento de terroristas; 81 por
ciento piensa que la verdadera lección del 11 de septiembre es que Estados
Unidos debe actuar más en forma multilateral, tal y como afirma en un me
dular análisis el ex subsecretario de defensa de la era Clinton, Joseph Nye
Jr. (La paradoja del poder norteamericano) (Wallerstein, Commentary 121,
2003).

El mundo inmediatamente después de Kosovo -crisis internacional en la
cual Estados Unidos y los miembros de la OTAN actuaron sin tener en cuenta al
Consejo de Seguridad, la Carta de la ONU, e incluso la Carta de la OTAN- nos
presentó unos Estados Unidos con inmenso poder, pero no con el carácter de
superpotencia que ha asumido tras el 11 de septiembre. El mundo Posguerra
Fría se perfiló como unipolar a partir de la guerra del golfo. La operación Tor
menta del Desierto fue la primera de una serie de intervenciones que incluye
ron Somalia, Haití, Bosnia y por último Kosovo. Muchos pensaban que la era
del mundo unipolar había concluido en Kosovo. Una nueva era, donde la gran
superpotencia ya no parecía poder contar con el apoyo incondicional de sus
aliados se iniciaba para algunos. En esa nueva era otras potencias -como Fran
cia, Rusia, China- parecían estar formando alianzas para limitar el poderío de
Estados Unidos.

La segunda cumbre de la OPEP, en Caracas (septiembre de 2000), refor
zó esta percepción, considerada por algunos analistas como el inicio de un
posible realineamiento geopolítico de los excluidos del nuevo orden mun
dial y de los beneficios de la globalización. No obstante, tras el 11 de sep
tiembre, la amenaza real y trágica del terrorismo puso en el orden del día
de nuevo la arrogancia del poder imperial. "Un imperio no tiene aliados,
sólo vasallos, la mayoría de los Estados de la Unión Europea parecen haber
olvidado está realidad" (Ramonet, 2002). Este autor afirma que hoy el pla
neta está dirigido por un doble triunvirato: geopolíticamente: Estados Uni
dos, Reino Unido y Francia; económicamente: Estados Unidos, Alemania y
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Japón. Su observación en cuanto a Francia debe ser modificada tras la guerra
de lraq.

En resumen, la globalización tiende a crear espacios económicos transna
cionales de empresas que llevan a cabo procesos de producción, distribución en
distintas partes del planeta y que pagan impuestos, sí los pagan, donde más les
conviene. Crea espacios sociales transnacionales, como los propios de las comu
nidades mexicanas y portorriqueñas en Estados Unidos con vínculos con sus
países de origen. Da lugar a que eme~ja una world culture de seriales como Da
llas; de productos como Coca Cola Light y jeans. Tiende a limitar la soberanía
nacional no sólo a niveles económicos, sino también políticos como en el caso
nuevo de Pinochet y en el del terrorismo y la droga, que tuvo en Noriega y en
la invasión a Panamá (1989), un antecedente emblemático de lo ocurrido con
el ataque de la OTAN a Serbia. Es precisamente uno de los forjadores del capi
talismo especulativo -George Soros-, quien, en un libro sobre la crisis del capita
lismo mundial, denuncia la relación desigual entre centro y periferia, afirmando
que "si la economía y las finanzas son abandonadas a las fuerzas del mercado,
conducirán el mundo al caos y a la caída del sistema capitalista mundial" (So
ros, 1998, p. 23). Un nuevo mundo está tomando forma en este fin de milenio
-señala Manuel Castells- originado en la

coincidencia de tres procesos independientes: la revolución de la tecnolo
gía de la información; la crisis económica tanto del capitalismo como del
estatismo y sus reestructuraciones subsiguientes; y el florecimiento de mo
vimientos sociales y culturales como el antiautoritarismo, la defensa de los
derechos humanos, el feminismo y el ecologismo. La interacción de estos
procesos y las reacciones que desencadenaron crearon una nueva estructu
ra social dominante, la sociedad red; una nueva economía, la economía in
formacional/global; y una nueva cultura, la cultura de la virtualidad real
(Castells, 1996, vol. 3, p. 360).

Debemos alertar que, pese al interés del análisis y la prolijidad de fuen
tes, este teórico del capitalismo informacional diluye la estructura de poder
mundial de estados centrales'y corporaciones en un mero "conjunto entrela
zado de instituciones multilaterales" en cuya base están los países del Grupo
de los 7.

En el caso de América Latina y el Caribe se pasó del proyecto cepalino de
sustitución de importaciones y fortalecimiento del Estado, a las dictaduras mi
litares y luego al modelo neoliberal, para llegar en los noventa a lo que se de
nominó muevo nodelo económico. El drama parece consistir en que, mientras en
los cincuenta, en la era de la CEPAL, existía un sujeto político y social en la re-
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gión en forma de líderes populistas e incipiente empresariado industrial, que
aspiraba a un desarrollo nacional autónomo, en los noventa e inicios del siglo
XXI esa voluntad política y económica no parece estar tan presente en los secto
res empresariales -e incluso políticos- de ciertos países de la región. La tenden
cia hacia la transnacionalización y el carácter desnacionalizador que ha tenido
en el caso de la región; la falta de capacidad de aggiornarse al nuevo paradigma
tecnológico; y la crisis de paradigmas y alternativas, son desafíos que enfrenta
la región en el tránsito de una sociedad de producción a otra del conocimien
to. La clave para solucionar estos retos es la existencia o no de voluntad políti
ca para realizar los inaplazables cambios. La democracia ha sido viable en el
marco del denominado capitalismo dependiente con exclusión social. La pre
gunta que se hacen muchos es: ¿hasta cuándo? "La experiencia histórica y la
contemporánea son concluyentes: sólo tienen éxito los países capaces de poner en
ejecución una concepción propia y endógena del desarrollo y, sobre esta base, in
tegrarse al sistema mundial" (Ferrer, 1999, p. 23). Es, por tanto, el Estado nacio
nal el que debe crear la estrategia de desarrollo necesaria e implementar políticas
que fortalezcan las empresas 'nacionales. El tránsito del ajuste estructural, a la
"retórica" del ajuste con rostro humano y luego social, no parece ofrecer pers
pectivas realistas de equidad y desarrollo. ¿Será la integración económica y el
renacimiento de la cultura política lo que haga viable este proceso en la re
gión?, ¿o es que ya se han agotado los plazos y la dependencia en el marco de
la interdependencia globalizada es inevitable? Poderosas fuerzas políticas y so
ciales excluidas en la región del orden actual expresan su protesta por varias
vías: Chiapas, los sin tierra, la crisis argentina, la situación de guerra en Colom
bia, las crisis que atraviesan los países andinos, el drama de Centroamérica
agravado por ciclones como el Mitch, son sólo algunas expresiones de los de
safíos a la gobernabilidad de las democracias. La inversión ha huido de los
mercados latinoamericanos. De entre las 10 monedas que mayor valor han per
dido en lo que va de año frente al dólar seis son latinoamericanas: el peso ar
gentino cayó en un 72 por ciento; el bolívar venezolano 44 por ciento; el peso
uruguayo 40 por ciento; el real brasileño 27 por ciento; el peso colombiano 15
por ciento; y el peso mexicano 6 por ciento.

El aggiornamento que ha representado para el estado de bienestar en Euro
pa la tercera vía, no parece tener aplicabilidad en nuestra región. En su refun
dación, en 1951, la socialdemocracia habló de tercera vía, también el econo
mista checo Ota Sik y a finales de los ochenta los socialdemócratas suecos
(Giddens, 1999). Su apropiación por Clinton -durante su presidencia- y Blair
simultánea a las victorias electorales de los socialdemócratas en el Reino Uni
do, Francia, Italia, Austria, Grecia y varios países escandinavos y su creciente
influencia en Europa del este, sin olvidar el congreso, en 1999, de la socialde-
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mocracia en Buenos Aires, previo a la Cumbre de Río- y la teorización de la ter
cera vía como renovación de la socialdemocracia hecha por Anthony Giddens,
la han puesto en el orden del día. Es una ironía de la historia que se haya pro
ducido el ataque de la OTAN a Kosovo con gobiernos socialdemócratas; pero tal
vez esto clarifique el hecho de que la tercera vía no es para nosotros los latinoa
mericanos y caribeños, que tampoco tuvimos Estado de bienestar.

El concepto tercera vía no es aplicable a la realidad latinoamericana. Acá
no tenemos que elegir entre dos rumbos distintos, más o menos eficaces
del desarrollo, el reparto del ingreso y la inserción internacional, como se
plantea ahora la socialdemocracia europea. Aquí es preciso dejar atrás un
legado histórico de atraso y subordinación, agravado en tiempos recientes
por la estrategia neoliberal e iniciar un sendero distinto. Un camino nue
vo que genere desarrollo y bienestar e inserte a América Latina en la glo
balización como una comunidad de naciones capaz de decidir su propio
destino en el orden mundial (Ferrer, 1999, p. 22).

Pudiera parecer paradójico que mientras en Estados Unidos se instaura un
gobierno de extrema derecha -orientado ideológicamente por los halcones y
Norman Podhoretz que, en un artículo publicado en septiembre del 2002
en Commentary, considera que la doctrina Bush de guerra preventiva es exce
lente y en la tradición de Reagan y no del padre de Bush- que adopta una con
ducta imperial y rechaza el multilateralismo, a la vez que incrementa los gastos
militares y las presiones para lograr una adhesión incondicional en el plano
interno (Congreso) e internacional de los aliados del gobierno de Estados Uni
dos; en América Latina se desarrolla aceleradamente un nuevo liderazgo polí
tico de centroizquierda y movimientos sociales antisistémicos, pese a ser la re
gión más directamente sometida a Estados Unidos.

La crisis del proyecto de Fox en México; la recuperación del sandinismo en
Nicaragua y del Farabundo Martí en el Salvador; la radicalización en torno a
Chávez en Venezuela; la reagrupación de las FARC y el ELN en Colombia ante el in
tento de liquidación militar; los resultados de las elecciones en Ecuador; el mo
vimiento indígena en Bolivia; el renacimiento del APRA Yde la izquierda unida
en Perú; el desmoronamiento del modelo neoliberal en Argentina; la evolución
y fortalecimiento del proceso cubano pese al embargolbloqueo; la victoria de
Lula y del PT en Brasil; y la fusión como en un crisol de este nuevo pluralismo
antisistémico en el Foro de Porto Alegre, atestiguan la anterior afirmación (Dos
Santos, 2002; Sader, 2003). Mientras Asia, pese a su diversidad y diversos espacios,
está cerca del statu quo, América Latina, el mundo árabe y el África subsaha
riana, parecen buscar formas originales al verse excluidos del "nuevo orden
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internacional" y de la globalización neoliberal y son sm duda volcanes en
erupción...

Paul Kennedy, en Hacia el siglo XXI, afirma: "podría ocurrir que, aún cuan
do los pesimistas de hace varias décadas se hubiesen equivocado en su calen
dario, los argumentos globales sobre el creciente daño infligido al planeta fue
ran haciéndose cada vez más válidos" (Kennedy, 1993, p. 524). Según Edgar
Morin, en su visión hologramática, el mundo como un todo está cada vez más
presente en cada una de sus partes (Morin, 1992, p. 209).

Lo que emerge hoy -afirma Prigogine- es, pues, una descripción interme
dia, situada entre dos representaciones alienantes, la de un mundo determi
nista y la de un mundo arbitrario regido por el azar. Las leyes no gobiernan
el mundo, pero este tampoco es regido por el azar. Las leyes físicas corres
ponden a una nueva forma de inteligibilidad que expresa representaciones
probabilísticas irreductibles.
Ellas están asociadas a la inestabilidad y, tanto a nivel microscópico como
macroscópico, ellas describen los acontecimientos en tanto que posibles sin
reducirlos a las consecuencias deducibles y previsibles de las leyes determi
nistas (Prigogine, 1996, p. 224). "La flecha del tiempo -afirma Wallerstein
es ineluctable e impredecible, siempre tenemos ante nosotros bifurcaciones
cuyo resultado es indeterminado. Más aún, aunque hay una sola flecha del
tiempo, existen múltiples tiempos. No podemos permitirnos ignorar ni la
larga duración estructural ni tampoco los ciclos del sistema histórico que
estamos analizando. El tiempo es mucho más que cronometría y cronolo
gía. El tiempo es también duración, ciclos y disyunción" (Wallerstein, 1998,
p.52).

Estas frases de Kennedy, Morin, Prigogine y Wallerstein, e igualmente las
propuestas de este último y de Xabier Gorostiaga sobre la necesidad de cons
truir una geocultura alternativa, o las del anterior director general de la UNESCO

y del actual sobre la necesidad de construir una cultura de paz, pueden servir
para que nos percatemos de la magnitud de los retos que enfrenta el sistema
mundial en un momento de transición planetaria, e igualmente como punto de
partida para crear esa nueva civilización por la que abogan los Tofler y para lo
cual es necesario crear una política de la tercera ola, donde no es la sociedad
agrícola (primera ola) ni la industrial (segunda ola) lo que da la impronta, sino
el nuevo carácter de las telecomunicaciones, esa revolución digital que hace po
sible la globalización vía el funcionamiento simultáneo e instantáneo de los
mercados financieros y de las imágenes estandarizadas del world culture (Goros
tiaga, 1997; Tofler, 1995, 1996).
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Desafíos y tendencias de la ~Iobalización/mundialización

Es necesario hacer un inventario de las principales tendencias de la mundializa
ción/globalización con el fin de trazar nuevas perspectivas, formular escenarios
y elaborar alternativas estratégicas -y sobre todo adoptar y ejecutar políticas
que nos permitan construir un futuro donde el desarrollo humano sea sosteni
ble y donde, por ende, la educación sea para todos a lo largo de toda la vida.
Donde las definiciones de cultura -"el complejo total de los diferentes aspectos
espirituales, materiales, intelectuales, emocionales que caracterizan a una
sociedad o grupo social. Incluye no sólo el arte y las letras sino también las
maneras de vivir, los derechos fundamentales de los seres humanos, el siste
ma de valores, tradiciones y creencias"- y desarrollo -un "proceso comple
jo, comprensible y multidimensional que se extiende más allá del mero
crecimiento económico para incorporar todas las dimensiones de la vida y
todas las energías de una comunidad, donde todos sus miembros son llama
dos a hacer una contribución y que pueden esperar compartir los benefi
cios"- de UNESCO, aprobadas por los estados miembros, no queden en mera
retórica.

Resumamos a continuación algunas de estas tendencias, que constituyen a
la vez desafíos:

J. La crisis de la utopía marxista y el derrumbe del campo socialista da paso
a la hegemonía del neoliberalismo y a la exaltación del mercado como non plus

ultra, como "fin de la historia" (Fukuyama), en un mundo globalizado en que
las guerras entre naciones y etnias, y la emergencia de fundamentalismos de
distinto signo, han sustituido la bipolaridad. El rápido desarrollo de la tercera
revolución industrial, el contínuo progreso de la globalización y sus crecientes
efectos, que están realmente conmoviendo los fundamentos de la sociedad,
pero cuyo principal riesgo es que están generando a nivel mundial una sociedad
dual, cada vez más inequitativa, entre las naciones y al interior de estas. La glo
balización se caracteriza por su asimetría: concentra la riqueza en sectores muy
reducidos y conduce a la miseria a capas cada vez más extendidas de la pobla
ción. De esta suerte, genera tendencias disociadoras. El reto es qué hacer para
transformarla en una globalización incluyente y liberadora, en vez de excluyente
y dominadora. En otras palabras ¿cómo hacer para que se inspire no en la acu
mulación de utilidades sino en la solidaridad humana? (UNESCO, Executive

Board, 159 ex/39, 2000).
2. La conc(,ntración y centralización del poder tecnológico, financiero, po

lítico y militar en pocas manos y países como jamás antes en la historia, da lu
gar a una globalización "desde arriba", con creciente exclusión social: los ricos
precisan cada vez menos de la fuerza de trabajo de los pobres y la exclusión
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parece haber reemplazado a la explotación como causa primera de pobreza. El
20 por ciento de la humanidad controla el 83 por ciento de los ingresos del mun
do y el 20 por ciento más bajo dispone sólo del 1.4 por ciento de estos ingresos.
El Informe 2000 del Banco Mundial afirma que la pobreza se incrementa. El
24 por ciento de la población mundial vive actualmente en la miseria, gana me
nos de un dólar diario, el 46 por ciento es pobre, gana menos de dos dólares
diarios. El Informe del Desarrollo Humano de la ONU, del año 2000, afirma
que 30,000 niños mueren diariamente por causas que se podrían prevenir.
Existía en el 2000 un 22.7 por ciento de analfabetismo a nivel mundial equiva
lente a 880 millones de personas, dos terceras partes de estos analfabetos son
mt.tieres. Los 200 más ricos tenían en 1999, 1'135,000 millones de dólares,
mientras que los 582 millones de habitantes de los países pobres disponen de
un producto bruto de sólo 146,000 millones de dólares.

Tras aprobar los países desarrollados que debían dedicar el 0.7 por ciento
del PIE a la ayuda internacional para el desarrollo, sólo cuatro países cumplen
con este compromiso: Noruega, Suecia, Dinamarca y Holanda (Kliksberg,
2001). El actual modelo civilizatorio agudiza las contradicciones entre: norte y
sur, capital y trabajo, hombre y mujer, blanco y mestizo, el crecimiento econó
mico contra la naturaleza, la presente generación contra la futura, el consumo
contra la felicidad, la exclusión contra la integración, la cultura bélica contra la
cultura de paz. De las 200 primeras economías del mundo más de la mitad son
de empresas y no de países. La cifra de negocios de la General Motors es supe
rior al PNB de Dinamarca, lo mismo ocurre con la Ford en relación con Sudáfrica
y con Toyota respecto de Noruega. Los ejemplos pudieran multiplicarse. Son es
tos nuevos poderes los amos del mundo que tienden a confiscar la democracia.
(Ante qué parlamentos responden de sus decisiones los millonarios que se reú
nen en Davos y trazan cada año el futuro del mundo? El monto que genera la
droga, el tráfico de armas y la prostitución es de más de 1,000 billones anuales,
todo lo cual contribuye a fomentar la violencia y la pobreza, al igual que los gi
gantescos fraudes por altos ejecutivos de empresas transnacionales y la corrup
ción en las clases políticas.

Vinculadas también a la pobreza están las epidemias (cólera, dengue, ébo
la) y pandemias (SIDA) de diversa índole, que adoptan un cariz dramático ante
el bajo patrón de salud de los países del sur. Habría que agregar como pande
mia las 30,000 personas que perecen diariamente por falta de alimentación
adecuada yagua potable. A esto se añaden temas como el de las vacas locas y la
sangre contaminada. En resumen: la pobreza, inequidad y exclusión, ¿están
indefectiblemente ligadas a la mundialización?, ¿pueden modificarse estas ten
dencias, o más bien serán reforzadas? Pese a los progresos hechos en los últi
mos años mediante la promoción del paradigma del desarrollo humano susten-
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table, la mitad de la población mundial lucha por sobrevivir con menos de dos
dólares diarios. La humanidad enfrenta así el reto de "gobernar" la globaliza
ción desordenada, a fin de que esta no sea destructiva sino constructiva del teji
do social, para lo cual se requiere que responda a la ética y la equidad. En una
palabra: una globalización para el bienestar de la gente y no únicamente para
el mercado y la acumulación de ganancias por parte de las transnacionales.

3. Los dividendos de la paz no han sido cosechados tras el colapso del
mundo socialista y el final de la Guerra Fría. Si bien la multipolaridad econó
mica cobra cada vez mayor fuerza, esto no es contradictorio con la permanen
cia de la unipolaridad estratégico-militar, como se evidenció en la guerra del
golfo, y con la doctrina de guerra preventiva de Estados Unidos y la batalla por
resoluciones (congresionales y de ONU) que legitimen la agresión a Iraq. La
guerra del golfo, fue la primera de los tiempos modernos declarada por el sur
al norte. Pudo tener como motivación, entre otras, la conciencia de la imposi
bilidad del desarrollo en un mundo dominado por el norte. La guerra del gol
fo (al igual que la de Iraq) también hizo evidente el abismo tecnológico entre
el norte y el sur -el número de víctimas de soldados iraquíes fue de 100,000
contra 115 norteamericanos-; abismo que igualmente se hace evidente cuando
terremotos de igual intensidad en la escala Richter (7.2) en San Francisco, Es
tados Unidos, y en Irán dejan un saldo de personas muertas de 74,000 y
90,000, respectivamente. Se generaliza el caos, aumentando el número de paí
ses en crisis económica y violencia endémica.

Después de 1989 se han producido 60 conflictos armados y se registran 17
millones de refugiados. El gasto mundial en defensa aumentó en 2001, por ter
cer año consecutivo, un 2 por ciento, para representar el 2.6 por ciento del PIB

mundial, esto es, 144 euros por habitante al año, según el informe del SIPRI.

Rusia (4.979 millones de dólares) desplazó a Estados Unidos (4.562 millones
de dólares) como primer exportador de armas en 2001 y China se convirtió en
el primer importador (3.100 millones de dólares) seguido por la India. Según el
Informe Mundial sobre Desarrollo Humano del PNUD (1996, 1998, 2000 ... ),
alcanzaría con que los países en desarrollo reorientaran el 4 por ciento de sus
gastos militares "para reducir el analfabetismo adulto a la mitad, impartir
enseñanza universal y educar a la mujer al mismo nivel que el hombre". Emergen,
pues, nuevas amenazas a la paz, la seguridad y los derechos humanos. Surgen nue
vas formas de violencia y de conflictos, que ahora parecen ser más frecuentes al
interior de los estados que entre los estados (racismo, xenofobia, intolerancia reli
giosa o étnica, discriminación, ultranacionalismo). Los conflictos al interior de los
Estados y las confrontaciones interétnicas o intercomunales podrían ser los con
flictos par excellence del siglo XXI, paralelos a "guerras preventivas" contra países
del "eje del mal" u otros.
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Los pilares de la democracia -el progreso y la cohesión social- son sustitui
dos por la comunicación y el mercado, que afirman su hegemonía en un mo
mento de crisis identitaria, debido a la crisis del Estado nacional, religiosa (pro
liferan las sectas), de la familia -incremento del divorcio y de las familias
monoparentales- del trabajo -que asume cada vez (cuando se obtiene) el carác
ter de estacional, temporal, deslocalizado- y de la ciudad -se sustituyen los es
pacios de convivencia urbana por las ciudades dormitorios. Esto produce una
verdadera fragmentación de los pilares de la sociedad y configura una sociedad
de fractura, de segregación y de apartheid, en el seno de la familia, de las profe
siones, de las ciudades y entre las naciones ricas y pobres. De ahí el reto de pro
mover el paradigma de cultura de paz, la solución pacífica y negociada de los
conflictos, la tolerancia y el "aprender a vivir juntos", uno de los pilares de la edu
cación para el siglo XXI.

4. Los problemas provenientes del crecimiento excesivo de la población
mundial y del carácter masivo de las migraciones internacionales de los países
pobres hacia los ricos. La tendencia es cada vez más la migración del sur al nor
te y, en el sur, hacia las nuevas megalópolis. La población mundial alcanzó
1,000 millones de personas en 1804, 2,000 en 1927,4,000 en 1974,6,000
millones en octubre de 1999 y 6,200 millones en el 2002. De seguir las ten
dencias actuales, en 2028 llegará a 8,000 millones y a 9,000 millones en
2054. Luego, por la adopción de políticas de población vendrá una regre
sión y disminución, hasta estabilizarse en unos 8,000 millones. Pero, si no se
adoptan programas para el control de la población, principalmente en el cam
po educativo, llegará a 14,000 millones en 2050, 52,000 millones en 2100 y
255,000 millones en el 2150. El planeta tierra no podría soportar una po
blación de tal magnitud.

Curiosamente, los países más desarrollados experimentarán una constante
declinación de su población joven y un incremento de sus jubilados, de mane
ra que en Europa se estima que para equilibrar el balance entre su población
económicamente activa y la no activa, se van a necesitar, entre ahora y el año
2050, nada menos que 159 millones de inmigrantes. Pese a esto, la xenofobia
se desarrolla como racismo y las políticas migratorias, en muchos casos, son
ambiguas, burocráticas y tienden a fomentar el apartheid. El reto consiste, en
tonces, en promover la educación, sobre todo de las mujeres, pues está demos
trado que la mujer educada está más capacitada para controlar su fecundidad.
Un estudio realizado en Brasil demostró que las mujeres sin ninguna educación
tienden a procrear 6.5 niños como promedio, frente a 2.5 las mujeres con edu
cación secundaria. Si la población sigue creciendo con el ritmo actual, será
necesario construir, en los próximos años, cerca de mil nuevas ciudades de tres
millones de habitantes, es decir, tantas como las que ahora existen.
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5. La rápida degradación del medio ambiente, provocada por el recalen
tamiento del planeta, los modelos consumistas contrarios al desarrollo sus
tentable, la contaminación del aire, de las aguas y de los suelos, todo esto
acompañado de una reducción sin precedentes de la biodiversidad de los
ecosistemas del mundo. Desde el comienzo del siglo xx, la temperatura del
globo ha subido un grado en los continentes y 0.6 grados en los océanos. La
capa de hielo que cubre el océano Ártico es hoy día 40 por ciento más delga
da que hace 40 años. Cerca de la cuarta parte de la humanidad carece de
agua potable. La Organización Mundial de la Salud estima que 30 millones
de personas mueren cada año por enfermedades infecciosas o epidemias cau
sadas por la contaminación del agua. Mientras en los Estados Unidos un ha
bitante consume para uso doméstico 425 litros diarios de agua, en Francia sólo
dispone de 150 litros y en las zonas rurales de Asia y África no más de 10 li
tros. Entre 1960 y 2025 las reservas de agua por cabeza disminuirán un 60
por ciento: de 3,430 metros cúbicos a 667. Hay una acentuada tendencia a la
escasez del vital líquido.

El reto consiste en crear una nueva "cultura del agua", que estimule su ahorro
y una "ética del agua" que la distribuya globalmente con más equidad. Por otra
parte, el tamaño del agujero de la capa de ozono encima de la Antártida, que
protege la vida del planeta de los rayos ultravioleta, ya es igual a dos veces y
media el tamaño de Europa y tiende a crecer por el incremento de la contami
nación generada por las industrias. Si continúa al ritmo actual la destrucción
de los bosques tropicales húmedos, que contienen el 50 por ciento de las espe
cies conocidas y la gran mayoría de las desconocidas, hacia el año 2025 el 25
por ciento de las especies animales habrán desaparecido del planeta. Otros
efectos de la degradación y destrucción creciente del medio ambiente, resulta
do de un crecimiento económico irracional, son los siguientes. El 80 por cien
to de las emisiones de dióxido de carbono (C02), que incrementan el efecto in
vernadero, se producen hoy en los países industrializados, y en especial desde
Estados Unidos (20 por ciento de ellas). La verdadera causa de la crisis de la
biodiversidad radica en la globalización de los estilos de vida eurocéntricos del
norte, no sólo debido a que con sólo un 20 por ciento de la población consu
me el 80 por ciento de los recursos del mundo, sino además debido a los esti
los de vida antiecológicos que ha impuesto, vía modelos de desarrollo que han
sustituido la diversidad por la uniformidad. La denominada Revolución verde
y otros proyectos financiados por el Banco Mundial, no escapan a este patrón
de destrucción de la diversidad que es necesario revertir. Las catástrofes ecoló
gicas no han dejado de reproducirse exponencialmente en los últimos años:
Three Miles Island (evacuación de 200,000 personas); Seveso (37,000 personas
contaminadas); Bhopal (2,800 muertos, 20,000 heridos); Chernobil (300 muertos,
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50,000 irradiados); Guadalajara (200 muertos, 20,000 sin casa); emergencias
ambientales en 1998 en México, Indonesia. A esto se añade que en las dos úl
timas décadas se han producido más de mil mareas negras y cerca de 200 ac
cidentes químicos graves. El filósofo francés Michel Serre, ha propuesto un
"contrato natural" entre la especie humana y la naturaleza, que sobre la base
de principios éticos conserve la "Terre Patrie", la "Tierra Patria", como Ed
gard Morin llama a la "Madre Tierra", para las presentes y las futuras genera
CIones.

6. La emergencia de la "sociedad de la información" es otra de las ten
dencias identificadas, pero que es susceptible de generar una nueva desigual
dad: la "desigualdad digital" que divide a la humanidad entre los que tienen
acceso a las nuevas tecnologías de la información y la comunicación y quie
nes no lo tienen. De las 6,200 millones de personas que forman la población
mundial sólo cerca de 45 millones tienen acceso a la Internet (2.4 por ciento
de la población total). El 80 por ciento de esa población ni siquiera tiene
acceso a las telecomunicaciones básicas. Menos de tres individuos de cada
100 tiene acceso a las nuevas tecnologías de la información. Las nuevas tec
nologías ofrecen enormes posibilidades para promover la creación y el cono
cimiento, pero surgen, entre otras, dos preocupaciones. La primera es que los
infopobres están despojados de esta posibilidad que sólo tienen los inforri
cos: los que poseen computadoras, los que pueden cambiarlas regularmente,
los conectados a Internet, los que tienen fax, celulares, multimedia, televi
sión, video. La segunda es que el predominio de los países más ricos -yen
especial de Estados Unidos- en estas tecnologías implique nuevas formas de
dependencia y vasallaje cultural a través de una worid culture que tiende a im
poner por todas partes una homogeneidad cultural americanizada -comidas
rápidas, seriales, shows, westerns, jeans, hamburguesas, coca-cola, supermer
cados- que, tras corromper y arruinar valiosas culturas de la periferia, ame
naza ahora a la propia cultura europea. Cuando la cultura se convierte en
mero espectáculo, en mera mercancía, en entertainment, cuando se sustituye (o
se convierte) a los conflictos en espectáculos, como en la guerra del golfo,
cuando se evapora la diferencia entre lo real y lo simbólico, cuando todo se
convierte en simulacro, desaparece la disputa por la identidad, pues es inexis
tente un discurso que se postule como realidad propia. El simulacro del con
senso sustituye como alternativa cultural a la negociación razonada y crítica,
en un universo donde la cultura y la política adquieren dimensión de video
juego, de expresiones sin raíces en lo real ni en lo racional, pero legitimadas
por lo mediático y lo virtual. Además, surge el desafío de establecer normas
éticas para la navegación en el ciberespacio, de suerte que la "cibercultura"
esté acompañada de "ciberética".
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7. Pueden también avizorarse cambios en los sistemas democráticos yen el
sistema mundial de las Naciones Unidas como consecuencia de la globaliza
ción, que demanda una participación más democrática de las naciones en la
adopción de las decisiones que tienen repercusión mundial. Hay delitos, por
ejemplo, que trascienden las fronteras de los estados, como el narcotráfico, el
crimen organizado y la corrupción. Se estima que el narcotráfico internacional
genera utilidades del orden de los 400,000 millones de dólares por año, equi
valente al 8 por ciento del comercio mundial.

Las mafias internacionales, a su vez, controlan ingresos hasta por 1.5 trillo
nes de dólares por año. Se habla sí de reformar el sistema de las Naciones Uni
das para suprimir el Consejo de Seguridad -o bien mantenerlo pero haciéndolo
más representativer- y establecer órganos más democráticos para el gobierno del
planeta, con representantes de los estados, la sociedad civil y las corporaciones,
a fin de redistribuir las responsabilidades.

8. La relevancia mundial del rol de la mujer y una nueva perspectiva
hacia una mayor equidad de género en la educación y en la representativi
dad, en todas las esferas de la actividad humana. El siglo xx no logró cance
lar las inequidades existentes entre los géneros, las que aún persisten en casi
todas las regiones del mundo, incluyendo países avanzados y subdesarrolla
dos. Una mayor acumulación de riquezas en las naciones, no es de por sí un
factor determinante para superar las desigualdades de género. Sin embargo,
notables progresos se han hecho hacia una mayor igualdad de géneros, de
suerte que puede asegurarse que existe una tendencia irreversible en tal sen
tido, como lo demuestran los datos siguientes: el alfabetismo de las mujeres
se incrementó del 54 por ciento a nivel mundial en 1970 a 74 por ciento en
1990; en la educación superior las mujeres están cada día más presentes
en el total de las matrículas y hoy día representan el 70 por ciento del total
de las matrículas masculinas; gracias principalmente a la educación, la ferti
lidad de las mujeres ha descendido de 4.7 niños por mujer entre 1970 y 1975
a tres niños por mujer entre 1990 y 1995; la Conferencia de Beijing, de 1995,
reconoció el derecho de las parejas a decidir, libre y responsablemente, el nú
mero de hijos que deseen procrear; el acceso de las mujeres a los más altos
cargos públicos se ha incrementado notablemente.

Este fenómeno es más notorio en el sur que en el norte, a pesar de las fal
sas impresiones: las mujeres están mejor representadas en los parlamentos de
los países en desarrollo que en los industrializados. Sin embargo, aún hay
muchas barreras a superar: en números absolutos hay más mujeres analfabe
tas en el mundo que hombres (dos tercios del total mundial de 880 millones);
de los 130 millones de niños sin acceso a la educación primaria, el 60 por
ciento son niñas; las mujeres de los países subdesarrollados están peor alimen-
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tadas que los hombres, pese a sus necesidades específicas, especialmente du
rante los embarazos; el número de mujeres portadoras del SIDA es dos veces
y medio mayor que el número de hombres; de la población del mundo que
vive en la pobreza, el 70 por ciento son mujeres, especialmente en las zonas
rurales; las mujeres en todas partes del mundo, salvo Canadá, Australia y
Estados Unidos, reciben un salario menor que los hombres aun cuando tra
bajan más horas que ellos; la OIT afirma que "sigue siendo cierto que en el
mundo entero la mujer devenga un salario menor que el hombre aun cuan
do realice el mismo trabajo"; la violencia contra las mujeres se ha incremen
tado. En una palabra: la asimetría entre hombres y mujeres es una de las
tres grandes asimetrías mundiales. Las otras se refieren a la distribución de
la riqueza y al desarrollo científico-tecnológico.

9. El siglo XXI será el siglo del pluralismo cultural, de la diversidad y la
creatividad, en un mundo globalizado y de redes informáticas. Las nuevas
tecnologías de la comunicación y la información favorecen el diálogo inter
cultural, aunque también se corre el riesgo del dominio de unas culturas sobre
las otras. En este planeta globalizado, las nuevas tecnologías de comunica
ción e información dan lugar a la transmisión de informaciones en tiempo
real, convirtiendo al planeta en una aldea global (McLuhan). La cultura pla
netaria dominante pretende homogeneizar la cultura desde arriba, arrasan
do con las identidades y suministrando una subcultura estandarizada con
imágenes y sueños que imponen los dueños de los mercados financieros;
alentando patrones de consumo de dudosa calidad, e inalcanzables para las
grandes mayorías de los países del sur. En la actualidad, el 80 por ciento de los
sitios de Internet están en idioma inglés, no obstante que sólo una de cada
10 personas en el mundo habla esa lengua. Debería existir una mayor diver
sidad lingüística, especialmente si se toma en cuenta que los especialistas es
timan que al final del siglo XXI al menos la mitad de las 6,700 lenguas que se
hablan hoy día en el mundo habrán desaparecido. Algunos estiman que a la
humanidad le aguardan dos escenarios posibles: uno pesimista, que sería "el
choque de civilizaciones" (Huntington); y otro optimista, de culturas híbridas
(Canclini) que implicaría un clima cada vez más consolidado de tolerancia,
pluralismo y convivencia multicultural y de soluciones creativas y multicultu
rales a la incertidumbre identitaria, pensando identidad y ciudadanía autó
nomamente (Appadurai) , para que el nacionalismo pueda coexistir con la
identidad multicultural y la sociedad pueda prosperar al establecer un espacio
de ciudadanía para cada una de sus minorías. Que prevalezca uno u otro de
penderá de los valores que transmitan los sistemas educativos. También se
observa una tendencia a la "tecnologización de la cultura"; es decir, de la apli
cación a la cultura de las tecnologías industriales. ¿Estaremos a las puertas
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de una "sociedad programada"? El reto consiste en permitir el acceso a todas
las culturas y de todas las culturas. En Internet existen 12,000 redes de acce
so público frente a 28,000 redes cerradas (closed networks) similares a los clubs
privados.

10. La emergente sociedad del conocimiento (en una época en que la ri
queza está dada esencialmente por el valor agregado de los productos, resulta
do de las tecnologías de punta -informática, microelectrónica, robótica, biotec
nología- y de la investigación científica, y no ya por los recursos naturales, la
tierra o el precio de la mano de obra) da una importancia, como nunca an
tes, a la educación permanente y a la venta del conocimiento como la mer
cancía más valiosa. Esta revolución tecnológica y del management, ha sido
monopolizada por un proyecto ideológico neoconservador que, capitalizan
do el colapso del socialismo real, se presenta como modelo único sin alter
nativas viables, como fin de la historia. Si bien este papel estratégico que
asigna la sociedad del conocimiento a la ciencia y a la tecnología puede augurar
grandes beneficios a la humanidad en la lucha contra las enfermedades, por
ejemplo, también suscita una serie de retos de naturaleza ética, como sucede con
las posibilidades de la manipulación genética, la clonación de seres humanos,
etcétera. El reto es darle mayor relevancia a la bioética; es decir, al tratamiento
ético de las inmensas posibilidades que representa la biotecnología. La educa
ción puede desempeñar aquí un gran papel, pues en definitiva la educación está
llamada a ser, según UNESCO, "la maestra más importante de la humanidad".
Una educación que nos enseñe a ser, a conocer, a hacer y a vivir juntos en la al
dea planetaria.

11. La combinación del inicio de la fase B del ciclo de Kondratieff -en gran
medida consecuencia de la emergencia económica de Europa occidental y Ja
pón-; la guerra de Vietnam; y la revolución de 1968, significaron el final de la
capacidad de Estados Unidos para imponer su versión geopolítica a nivel mun
dial. El derrumbe del socialismo real no modificó el curso de este proceso. La
historia de Estados Unidos desde los setenta -como han señalado Kissinger,
Brezezinsky y Wallerstein, entre otros- está signada por el intento de amorti
guar este declinar geopolítico, mediante esfuerzos como la Comisión Trilateral, el
Grupo de los 7, el Consenso de Washington, el neoliberalismo y recientemen
te con la doctrina de la guerra preventiva. El peligro del momento actual es que
la derecha republicana y los halcones piensan que el declinar de Estados Uni
dos no se debe a factores objetivos a nivel mundial, sino a políticas inadecua
das y débiles ante los enemigos de Estados Unidos. Tratan de capitalizar la guerra
contra el terrorismo después de los atentados del 11 de septiembre de 2001,
con el fin de imponer una nueva hegemonía en forma de protectorados en las
áreas con recursos naturales valiosos.
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Según Immanuel Wallerstein "el sistema mundial, como sistema histórico, a en
trado en una crisis terminal y no es probable que exista dentro de 50 años". A
su juicio, esta disolución será acelerada por cinco factores de caos: disminución de
la capacidad de los estados para mantener el orden interno; debilidad de la ONU

y guerras nucleares tácticas; emergencia de grupos de diversa índole -étnicos,
religiosos, lingüísticos, género...- como alternativa al Estado; nuevas guerras
sur-sur y norte-sur; pandemias como el SIDA. Según él, el norte enfrentará, en
tre otras, tres opciones que, a la manera de reacciones, adoptará el sur: la op
ción J omeini del fundamentalismo islámico que pudiera articularse a escala
mundial; la opción Saddam Hussein, en el sentido de inicio de guerras por los
países del sur para cambiar el rapport de fuerzas a escala mundial; la opción de
resistencia individual por reubicación física, que seguramente implicará migra
ciones masivas del sur al norte (Wallerstein, 1998g, pp. 22-26). A su juicio, una
guerra con Iraq parece avecinarse -probablemente se inicie en enero de 2003
debido a la combinación de tres factores: el ejercicio del poder por los halco
nes en Estados Unidos por vez primera desde 1941, el hecho de que los países
del sur se traten de fortalecer militarmente, y la renuencia de Europa occiden
tal y Japón a enfrentar abiertamente las políticas de Estados Unidos, debido a
que comparten intereses geopolíticos, entre otras razones (Wallerstein, 2002a y
2002b).

Para Ignacio Ramonet, la mundialización de la economía se basa en la
ideología del pensamiento único. Los rasgos actuales de la globalizaciónimun
dialización son a su juicio los siguientes: a) el tercer mundo ha dejado de exis
tir como agente político colectivo; b) revolución tecnológica (NTCI), económica
(mundialización) y sociológica (la democracia pierde credibilidad, pues los ciu
dadanos no pueden intervenir eficazmente, mediante su voto, en el campo de
una economía cada vez más desconectada de lo social); e) los paradigmas del
progreso (reducir desigualdades, no exclusión) son sustituidos por la comuni
cación (la promesa de felicidad a escala familiar) y el mercado que todo lo in
vade; d) sistema planetario, permanente, inmediato e inmaterial; e) fisión
(URSS, Checoslovaquia, Yugoslavia... ) y fusión (Unión Europea, TLC ... ); f) el
modelo de archipiélagos: islas de pobres en el norte e islotes de ricos en el sur;
g) ¿se puede reconstruir la ONU? (Ramonet, 1997, 2002a).

Ha desaparecido (Hobsbawn) el principal activo del imperialismo: la bue
na disposición de las poblaciones coloniales para dejarse administrar tranqui-
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lamente. Gobernar Bosnia-Herzegovina no fue un problema para el imperio de
los Habsburgo, pero a principios de los noventa los asesores militares dijeron a
sus gobiernos que se necesitarían miles de soldados para gobernar ese país.

El derrumbe de la URSS minó también las aspiraciones del socialismo no
comunista, marxista o no. Pero la utopía ultraliberal también está en quiebra como
se evidenció con la Thatcher. Estamos ante el declive de la religiosidad tradi
cional y emergencia de las sectas. Los dos problemas centrales y a largo plazo
decisivos son de tipo demográfico y ecológico. Países ricos envejecidos y países
pobres con grandes ejércitos de jóvenes sin trabajo. Políticas migratorias sin
apenas derechos políticos y sociales. Esto puede llevar desde el apartheid has
ta la tolerancia de los inmigrantes que no reivindican nada del país receptor.
Serán sociedades muy desiguales (Hobsbawn, 1996, pp. 551-576).

Según E. Morin las tendencias que prevalecen hoy son: a) persistencia de
la amenaza nuclear; b) formación de una conciencia ecológica planetaria; c) La
situación crítica del tercer mundo; d) la mundialización civilizacional y cultural
(homogeinización); e) el foldor planetario (Holl}wood); f) teleparticipación
planetaria y guerras por televisión (CNN y la guerra del golfo); h) la tierra vista
desde la tierra (Sputnik y conquista del espacio). El nuevo paradigma asociado
a estas tendencias es: incertidumbre, complejidad, la tierra como patria en la
era planetaria, la navegación en un mar de incertidumbres con islas de certi
dumbre, construir nuevos saberes y una ética del género humano (Morin, 1993,
1996, 2000a, 2000b). De acuerdo con Paul Kennedy, la crisis demografíca y del
medio ambiente, junto al futuro del Estado-nación, son los temas claves de un
futuro con más conflictos internos y regionales y menos entre grandes poten
cias (Kennedy, 1993, 2002).

Para Z. Brzezinski, el punto de partida de un diseño geoestratégico de la
política de Estados Unidos es reconocer las tres condiciones sin precedentes
que definen en la actualidad el estado geopolítico de los asuntos mundiales: a)

sólo un Estado es una verdadera potencia global; b) un Estado no euroasiático
es el Estado preeminente a nivel global; e) el principal campo de juego del pla
neta, Eurasia, está dominado por una potencia no euroasiática. Según este
autor el poder sin precedentes de Estados Unidos está destinado a disminuir
con el tiempo, lo prioritario es gestionar el ascenso de otras potencias regiona
les de manera que no resulten amenazadoras para la primacía global de Esta
dos Unidos (Brzezinski, 1998, pp. 197-217).

Según H. Kissinger, "lo que sí es nuevo en el naciente orden mundial es
que, por vez primera, los Estados Unidos no pueden retirarse del mundo ni
tampoco dominarlo". El fin de la Guerra Fría (CF) ha creado un mundo unipo
lar, pero Estados Unidos no está en mejor posición para imponer unilateral
mente la agenda mundial que al comienzo de ella.
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Estados Unidos será primus interpares, pero será, no obstante, una nación
como otras. En el momento en que se escriben estas líneas (Kissinger, 1994) "es
imposible saber cuál de las nuevas fuerzas concebibles será la predominante o
la más amenazadora, o en qué combinación: si será Rusia, China o el Islam fun
damentalista. Estados Unidos deben fortalecer el equilibrio con consenso mo
ral, pero no deben olvidar que la búsqueda del consenso moral resulta contra
producente cuando destruye el equilibrio" (1994, p. 13).

Para G. Arrighi, la única alternativa para superar los problemas del largo
siglo xx es crear un nuevo orden internacional que trascienda la soberanía na
cional (Arrighi, 1996).

N. Ferguson enuncia como los principales rasgos de la fragmentacion del
mundo actual los siguientes: a) la mundialización del terrorismo; b) la baja en
el crecimiento económico de Estados Unidos, agudizada tras el llde septiem
bre (déficit presupuestario y crisis energética); e) el paso de Estados Unidos de
un imperialismo informal (simple ejercicio de la influencia política y económi
ca) al formal (intervención en el terreno y establecimiento de cuasiprotectorados
de inspiración neocolonial); d) desintegración política de los estados naciona
les multiculturales (Bosnia, Rwanda) en vez de choque de civilizaciones (Occi
dente y el Islam) (Ferguson, 2002).

Para M. Klare, la globalización económica fomenta el apetito por los recur
sos naturales, conduciendo a su escasez. La creciente competencia por acceder
a fuentes de petróleo, gas natural, suministros de agua compartida, minerales
y maderas, delimitan la nueva geografía de los conflictos en el siglo XXI.

Con el fin de replantear las estrategias globales de seguridad es necesario
trazar un mapa de los lugares donde exista una mayor probabilidad de que es
tallen luchas armadas a causa de los recursos.

Entre esas zonas de conflicto potencial están el Golfo Pérsico, la cuenca del
mar Caspio y el mar de China meridional, además de Argelia, Angola,
Chad, Colombia, Indonesia, Nigeria, Sudán y Venezuela, áreas y Estados
que en conjunto albergan alrededor de las cuatro quintas partes de las re
servas de petróleo conocidas en el mundo. El mapa también trazaría oleo
ductos y rutas de buques cisternas para transportar gas natural y petróleo
de sus puntos de abastecimiento a los mercados de Occidente. "Un mapa de
zonas de recursos en disputa, de trazarse adecuadamente, delineraría los
lugares donde hay mayor probabilidad de que estallen luchas armadas en
los años venideros" (Klare, 2001, pp. 156-157).

J. Arquilla y D. Ronfeld señalan que Estados Unidos enfrentará, a partir
del 11 de septiembre y de la guerra en Afganistán, la guerra red contra un
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enemigo difuso. Es la guerra del swarm, enjambre, implica pulular, prolife
rar. Esto fue aplicado en Afganistán contra Al Qaeda y se basa en "la crecien
te capacidad destructiva de los grupos pequeños y la mayor precisión de las
armas. Hemos logrado multiplicar por 10 el alcance y la precisión lo que nos
permite swarmear a nuestros enemigos". Para estos autores, la tecnología
moderna debe ir acompañada de una doctrina militar adecuada. "Sabemos
cómo comportarnos frente a los Estados-nación, pero no sabemos cómo actuar
frente a las redes. Un enemigo tradicional se derrumba con pérdidas mate
riales o humanas de un 30 por ciento, esto no ocurre con las redes. Ciertos
nodos de ellas no sufren el efecto desmoralizador de las pérdidas en otros
sectores de la red". Posibles escenarios, según Arquilla: a) la victoria total de
Estados Unidos, "altamente problemática después de lo que ha pasado en
Afganistán," pues Bin Laden ha logrado escapar y Al Qaeda se está reagru
pando en otro lugar; b) la victoria de Al Qaeda si sus miembros logran do
tarse de armas de destrucción masiva; e) un mundo donde habría una decena
de redes tipo Al Qaeda, algunas de ellas vinculadas a ciertos estados-nación.
Estos autores proponen negociar con Sadam Hussein, comprometerse a no
derrocarlo, si garantiza no adquirir armas nucleares y permite inspección
completa. Plantean recurrir a las redes de la sociedad civil, a las ONG, pero
están "conscientes del aumento de la dificultad de creación de una red coo
perativa para combatir a los protagonistas no estatales, cuando más recurra
mos a la fuerza militar de manera ciega. He ahí el gran desafío estratégico
de esta nueva guerra planetaria contra el terrorismo internacional" (Arqui
Ila y Ronfeld, 2001).

B. Gates afirma que "las autorrutas de la información transformarán nues
tra cultura tan profundamente como la imprenta en la Edad Media" (Gates,
1995, p. 23). Para M. Castells:

nuestras sociedades se estructuran cada vez más en torno a una oposición
bipolar entre la red y el yo. "Lejos de operar de manera descentranlizada,
la revolución tecnológica instituye una relación entre mega servidores, que
organizan masas de información que son procesadas por máquinas conec
tadas a esa red". "Las redes son el elemento fundamental del que están y
estarán hechas las nuevas organizaciones". "Lo que es distintivo es la reali
zación final del potencial de productividad contenido en la economía in
dustrial madura debido al cambio hacia un paradigma tecnológico basado
en las tecnologías de la información". "Este conjunto de redes, hecho de
interacciones con lo supranacional y lo local, compone el Estado nuevo
(que yo llamo Estado red) que, atravesado por negociaciones, estrategias y
alianzas, comparte el poder" (Castells, 1996, vol. 1, p. 29).
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Según J. de Rosnay "la imprenta, el correo, el teléfono, la televisión, la
radio y el ordenador, han constituído cada uno una etapa importante en la his
toria de la comunicación, pero la gran novedad es que hoy podemos deve
nir activos". La intermodularidad (redes que transmiten signos multimedia)
y la intercomunicación (a diferencia del correo, Internet nos permite crear
hipervínculos en una página personal, ser interactivos) (Rosnay en Bindé,
2000).

Para S. Strange, además de la amenaza medioambiental "una amenaza mu
cho más inmediata sería que la confianza en el sistema financiero se viniese
abajo, lo que provocaría la contracción del crédito y un abrupto pare en el cre
cimiento económico mundial" (Strange, 1999, p. 14).

V. Forrester afirma que

una mayoría de seres humanos ha dejado de ser necesaria para el peque
ño número que, por regir la economía, detenta el poder. "Para obtener la
facultad de vivir y los medios para hacerlo deberían satisfacer las necesidades
de las redes de los mercados, las que rigen el planeta. Pero no lo hacen, o
mejor dicho, los mercados ya no aseguran su presencia ni tienen necesidad
de ellos ... por consiguiente su vida ya no es legítima sino tolerada" (Forres
ter, 1997, p. 31).

J. Rifkin, desde otro ángulo al de Forrester, también anuncia el fin del tra
bajo en su sentido tradicional: "Estamos en una nueva fase de la historia mun
dial, en la que será necesario un número cada vez menor de trabajadores para
producir los bienes y servicios requeridos por la población mundial" (Rifkin,
1997, p. 18). En Estados Unidos, de 124 millones de puestos de trabajo, 90 po
drían desaparecer con la revolución informaciona1. ¿Son los actuales procesos
de reestructuración y reingeniería la solucion?; ¿desempleo por automatización
o por competencia extranjera? Al aplicar las NTCI: ¿habrá más tiempo libre o
más desempleo?

En esta nueva era, los mercados van dejando sitio a las redes y el acce
so sustituye cada vez más a la propiedad ... estas redes están controladas
por pocas y muy poderosas compañías multinacionales ... se trata de
una nueva forma de monopolio comercial global, ejercido sobre las ex
periencias vitales de un amplio porcentaje de la población mundial. En
un mundo en el cual el acceso a la cultura esté cada vez más comercia
lizado y mediado por las corporaciones globales, la cuestión del poder
institucional y la libertad resulta más importante que nunca (Rifkin,
2000, p. 14).
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Propuestas
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Es importante destacar que cualquier crítica al orden neoliberal actual que no
lleve aparejada una propuesta de alternativas viables, quedará condenada. Las
propuestas no deben ser meramente reactivas, deben nombrar la alternativa y
la solución, sin que esto implique la vuelta a los modelos omnicomprensivos fa
llidos, propios del "socialismo real" y del neoliberalismo. Las soluciones alter
nativas deben ser interdependientes y diversas y no un modelo único de carác
ter ahistórico.

Existen propuestas desde el establishment como la de George Soros, especu
lador financiero y uno de los hombres más ricos del mundo, o la del ex vi
cepresidente del Banco Mundial, J.E. Stiglitz; propuestas signadas por la
visión de Naciones Unidas y sus agencias como la del ex director general de
UNESCO, Federico Mayor Zaragoza; propuestas desde los valores de la Iglesia
católica, como la Rerum novarum y las encíclicas sociales de Su Santidad Juan
Pablo II (Laborem exercens, Sollicitudo rei sociales, Centesimus annus, así como
otros textos en que ha hecho críticas y propuesto modificaciones al "orden"
actual); propuestas desde la óptica de los países del sur, como la de Xabier
Gorostiaga; propuestas desde el poder por parte de presidentes latinoame
ricanos como Fidel Castro, Hugo Chávez e Ignacio Lula; y propuestas clara
mente antisistémicas como las del movimiento antiglobalización que contra
pone Porto Alegre a Davos.

En una reciente obra, Soros propone que los países ricos faciliten a los paí
ses en vía de desarrollo, un monto de 27,000 millones de dólares provenientes
del FMI Ydirigidos a programas previamente aprobados. Según él, muchas per
sonas han sido dañadas por la globalización sin que existan redes de seguridad
social que las protejan. Todo indica que los vencedores de la globalización pue
den indemnizar a sus víctimas y aun así obtener ganancias. Es necesario ade
más de otorgar los DSP a los países en vías de desarrollo, reformas instituciona
les: para contener la inestabilidad de los mercados financieros; para corregir el
desbalance hacia el beneficio de los países ricos que controlan instituciones como
el FMI, el BM, Y la OMC; para crear instituciones con fines sociales que compen
sen a la OMC y contribuyan a reducir la pobreza; para apoyar los cambios en
países afectados por gobiernos corruptos, represivos o incompetentes (Soros,
2002, pp. 15-22).

Según el ex vicepresidente del Banco Mundial y premio Nobel de econo
mía J oseph E. Stiglitz,

las políticas del FMI, basadas en parte en el anticuado supuesto de que los
mercados generaban por sí mismos resultados eficientes, bloqueaban las
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intervenciones deseables de los gobiernos en los mercados, y medidas
que pueden guiar el crecimiento y mejorar la situación de todos". "Las
políticas de ajuste estructural del FMI produjeron hambre y disturbios en
muchos lugares". "Para comprender lo que falló es importante observar
tres instituciones que gobiernan la globalización: el FMI, el Banco Mun
dial y la OMC".

La globalización actual no funciona ni para los pobres, ni para el medio
ambiente, ni para la estabilidad de la economía global, pues ha sido mal ges
tionada por los ministros de Hacienda (FMI), del Tesoro (BM) y de Comercio
(OMC). "No confío en prontas reformas, pero a corto plazo puede haber cam
bios en las prácticas y procedimientos con efectos significativos". Reformas bá
sicas necesarias: a) intervenciones tipo tasa Tobin; b) reformas sobre quiebras
y moratorias que induzcan precaución en los acreedores; e) menos recursos a
los salvamentos. Con el mayor uso de quiebras y moratorias serán menos nece
sarios los grandes rescates, que con tanta frecuencia han fracasado, en los que
el dinero o bien se dirige a garantizar que los acreedores occidentales cobren
más de lo que habrían cobrado en otras circunstancias, o que los tipos de cam
bio sean mantenidos a niveles sobrevaluados más tiempo de lo que habría su
cedido en otro caso; d) mejorar la regulación bancaria, restringir por ejemplo
los préstamos para fines especulativos inmobiliarios o de otra índole (Tailan
dia); e) mejor gestión de riesgo; por ejemplo: hacer que los deudores no se
vean afectados por las oscilaciones e incrementos de las tasas de interés. Segu
ros en países pobres contra las fluctuaciones de los mercados de capitales y el
incremento de las tasas y por ende del monto de los préstamos; j) mejores re
des de seguridad, "parte de la gestión de riesgo es fomentar la capacidad de
absorber riesgos por los vulnerables dentro del país"; g) mejorar respuestas a
las crisis, "los impactos de las políticas sobre salidas de capitales deben equili
brarse con la atención visiblemente excesiva prestada a los inversores forá
neos"; h) condonar la deuda a los países en vías de desarrollo. Keynes sostuvo
que los mercados no se autocorregían, afirma finalmente Stiglitz para avalar
sus propuestas (Stiglitz, 2002, pp. 295-314).

Para Daniel Cohen, "bajo ciertas condiciones puede observarse que las na
ciones pobres logran alcanzar a las naciones ricas. ¿Cuáles son esas condicio
nes? Primero, una fuerte tasa de inversiones, luego, una elevada escolarización
de la población, y por fin, un alto porcentaje de apertura comercial. Estos re
medios fueron empleados en Asia, primero por Japón y luego por cuatro paí
ses: Hong Kong, Singapur, Corea y Taiwán" (Cohen, 1998, p. 30).

Federico Mayor -que en una lúcida obra, Un mundo nuevo, con la colabo
ración de J erome Bindé, ofrece un nuevo contrato social planetario como
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propuesta de construcción de futuro; y que en la Declaración de Madrid, resulta
do del Primer Encuentro Intenacional sobre Cultura de Paz, convocado por la
Fundación de Cultura de Paz que preside, ha ofrecido un programa viable para
poner en práctica el Plan de Acción sobre una Cultura de Paz- destaca las pro
puestas y recomendaciones formuladas en reuniones mundiales y cumbres bajo
el auspicio de las Naciones Unidas en las últimas décadas -Jomtien, Tailandia,
educación para todos a lo largo de toda la vida (1990); Río de J aneiro sobre me
dio ambiente y desarrollo global sustentable (1992); Copenhague, compromi
sos sobre desarrollo social (l995); Pekín, sobre la mujer (l995); en 1996 sobre
la nutrición; en 1999 sobre cultura de paz; en el 2002 sobre la alimentación en
Roma y sobre el racismo en Durban- que sólo han dejado como balance, por
lo general, incumplimientos por parte de los gobiernos, pues "los gobernantes
de las grandes democracias han transferido buena parte de su responsabilidad
desde el gobierno al mercado y relegado a la ONU -único marco ético y jurídi
co mundial existente- a una agencia humanitaria internacional de eventual in
tervención en los ámbitos que le son propios". El silencio ante los males actua
les predomina hoy según Federico Mayor, con notorias salvedades como las de
Su Santidad Juan Pablo 11, que constantemente denuncia los males de la socie
dad actual (Mayor, 2002).

Dentro de estos incumplimientos de los países desarrollados y de sus clases
políticas, se encuentra la propuesta de la Comisión Pearson, aprobada por Na
ciones Unidas, como ya hemos mencionado, de que los países donantes desti
nen el 0.7 del PIE anualmente como ayuda oficial al desarrollo. Sólo cinco paí
ses en el 2000 cumplían con esa cuota -Dinamarca, Noruega, Holanda, Suecia
y Luxemburgo- y Estados Unidos sólo aportaba el 0.1 por ciento. En vez de un
0.7 por ciento, el aporte conjunto de los países desarrollados a estos fines no
rebasó en el 2000 el 0.24 por ciento.

Las nuevas propuestas posneoliberales de organismos internacionales como
UNESCO (democracia, desarrollo, paz, cultura de paz, justicia para la paz, educa
ción para la paz, seguridad humana); PNUD (índices de desarrollo humano); SEL-\

(estrategia post~uste); CEPAL (desarrollo productivo con equidad) y otros, ofre
cen fórmulas sugestivas para aggiomar las estrategias nacionales, subregionales
y regionales de desarrollo. Las clases políticas; sin embargo, conjuntamente
con la estructura de poder mundial de los países desarrollados y sus agencias
-FMI, BM, OMC- han sido responsables, en la mayoría de los casos, de que estas
propuestas no se viabilizen.

El Papa Juan Pablo 11 ha definido la mundialización, entre otras, en sendos
textos: "La mondializzazione, che ha transformato profundamente i sistema
economici creando insperate posibilita de crescita, ha anche fatto si che molti
siano rimasti ai bordi del cammino: la dissocupazione nei Paesi piú sviluppati e
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la miseria in troppe nazioni del sud dell /emisfero continuano a trattenere milio
ni di donne e di uomini lontano dal progresso e dal benessere" (Paolo 11, 2000a).

y en otro texto afirma: "molte persone, in particolare quelle piú svantag
giate, la vivono come un /imposizione piuttosto che come un processo al quale
possono partecipare attivamente" (Paolo 11, 2001).

Juan Pablo 11, además de en las encíclicas mencionadas, ha hecho múlti
ples exhortaciones a la paz: lo sabemos hoy más que ayer, no seremos nunca fe
lices y tendremos paz los unos sin los otros, y aún menos los unos contra los
otros (Paolo 11, 2000a). En otro texto exhorta a lograr la igualdad entre los esta
dos miembros de Naciones Unidas y de las organizaciones no gubernamentales
y así evitar que los poderosos tomen acuerdos en detrimento "de los intereses o
derechos de otros pueblos, en particular de los menos afortunados" (Paolo 11,
2000b). En la encíclica Centesimus annus, expresa el objetivo de conducir a todos
los pueblos pobres al nivel de los países desarrollados y señala que"es un estricto
deber de justicia y de verdad impedir que las necesidades humanas fundamenta
les permanezcan insatisfechas". Y afirma el derecho inalienable de todos al em
pleo con condiciones adecuadas, al salario suficiente y a la seguridad social.

Para el sacerdote jesuita Xabier Gorostiaga la estrategia a seguir por los
países del sur debe estar basada en las siguientes premisas (Gorostiaga, 1995):

1. Un estado soberano se puede relacionar en forma selectiva con el capi
tal transnacional en el marco de una estrategia de desarrollo nacional, que
no represente una apertura total e indiscriminada al capital extranjero, tra
tando también de reforzar -o desarrollar- políticas sociales en el cuidado
de la salud, la educación, la vivienda. Debe evitar que el pueblo pague por
políticas de ajuste, lo que también significa que las clases políticas deben
ser austeras y honestas. Debe abandonarse la privatización neoliberal en el
sentido que prevalece actualmente, y el estado debe preservar su papel re
gulador y de control de la vida económica a través de una economía mix
ta y una planificación flexible.
2. Una estrategia de supervivencia que sea capaz de sacar provecho de las
soluciones tecnológicas de carácter nacional.
3. Deben continuar las inversiones en capital humano, como fuente de un
cierto tipo de desarrollo enfocado hacia la disminución a un nivel mínimo
de las desigualdades.
4. Se debe obtener una autosuficiencia alimentaria a través de políticas na
cionales con este objetivo, basadas en la autoayuda.
5. Tratar de insertar nuestra producción en nichos que ofrezca el sistema
económico capitalista, asociándonos o no con corporaciones transnaciona
les de acuerdo con la situación.
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6. Fortalecer la política democrática (de acuerdo con nuestras característi
cas) y dar un mayor espacio a todos en el proceso de formulación, toma y
aplicación de las decisiones. El proceso de toma de decisiones y utilización
de los fondos públicos debe ser totalmente transparente.
7. Finalmente, debemos seguir luchando por la democratización de las ins
tituciones internacionales políticas y económicas: Naciones Unidas, FMI,

Banco Mundial. Adaptar y reforzar las organizaciones multilaterales del
sur, como el movimiento de los no alineados y el Grupo de los 7, de acuer
do con la nueva era.

Si los tres retos -la crisis de desarrollo, el medio ambiente y la paz mun
dial- establecidos por la Comisión Mundial de Cultura y Desarrollo deben ser
superados, y sus tres objetivos -desarrollo humano sostenible, diversidad cultu
ral y cultura de paz, desarrollo y tolerancia- cumplimentados, la agenda que
propone Gorostiaga no debería considerarse utópica, sino más bien una alter
nativa realista que debe ser examinada por los hombres de buena voluntad en
el norte y en el sur. Fidel Castro ha expuesto su propuesta en La historia me ab
solverá y desarrollado sus aspectos esenciales durante más de 40 años de proce
so revolucionario cubano. Hugo Chávez trata de lograr una adecuada distribu
ción de la renta petrolera y de aplicar en Venezuela la nueva Constitución de
la República bolivariana.

El presidente de Brasil, Luis Ignacio "Lula" da Silva, además de múltiples
documentos programáticos, ha expuesto en el periódico español El País lo que
será la nueva política exterior del Brasil, en la cual el proceso de integración la
tinoamericana desempeña una importancia estratégica.

Veamos ahora la evolución del movimiento antimundialización neoliberal
de Seattle a Porto Alegre. Entre la protesta ocurrida en Seattle, Estados Unidos,
contra la üMe en noviembre de 1999 y la celebración de El Foro Social Mundial
(F5M) en Porto Alegre, Brasil, en enero del 2001 y luego del 2002, ha cristaliza
do un movimiento de resistencia cultural a la globalización neoliberal, que hunde
sus raíces a mediados de 1996 (27 de julio al 3 de agosto) en la selva chiapane
ca en el momento de celebrarse el Primer encuentro intercontinental por la
humanidad y contra el neoliberalismo. El zapatismo constituía así "el primer
movimiento social de envergadura que, luego de la caída del muro de Berlín,
interpelaba no sólo a la sociedad mexicana sino a todos los oprimidos del
mundo" (Seoanne y Taddei, 2001, p. lOS). A principios de 1997, al conocerse
los borradores que en secreto venía negociando la oeDE del Acuerdo Multila
teral de Inversiones (AMI), un tratado internacional orientado a la protección
de las inversiones extranjeras en detrimento de la capacidad regulatoria de los
estados y los pueblos, éste fue duramente atacado y caracterizado como un



PERSPECHVA y PROSPECTIVA DE LA GLOBALlZAUÓN 205

Tratado Internacional de los Derechos de los Inversionistas. A mediados de
1997 se realizó la primera marcha europea contra el paro, la precariedad y las
exclusiones. La crisis asiática de fines de ese año, dio al traste con el encan
to de las recetas neoliberales y sus consecuencias en términos sociales, de lo
cual la caída de Suharto fue sólo la punta del iceberg. Enjunio de 1998 por
iniciativa de Le Monde Diplomatique se creó ATTAC, que promueve la creación
de un impuesto a las transacciones especulativas acorde con la propuesta del
economista y premio Nobel James Tobin hace unas décadas. En 1999, pre
vio a la reunión de Seattle, se produjeron tres eventos emblemáticos que
ilustraron la participación de los movimientos sociales del sur en el proceso
de resistencia cultural: la Segunda conferencia mundial de acción global de los

pueblos (India), el Grito latinoamericano de los excluidos, el 12 de octubre en dis
tintas ciudades de América Latina y la cumbre sur-sur sobre la deuda en J 0

hanesburgo.
Los días de protesta contra la OMC, en Seattle, "mostraron al mundo la

emergencia de un movimiento radical y democrático en los Estados Unidos
que, sobre nuevas bases y temáticas (ecologismo, denuncia al "dumping so
cial" practicado en el Tercer Mundo por las transnacionales norteamerica
nas, etcétera), reactualiza la experiencia de los movimientos de las décadas
del sesenta y del setenta (Seoane y Taddei, 2001, p. 113). Los debates del
FSM de Porto Alegre, de enero del 2001, constituido como alternativa al foro
de Davos, mostró una enorme diversidad de propuestas y cursos de acción y
afirmó, no obstante, dos grandes consensos: l. la forma actual de la globa
lización neoliberal profundiza aceleradamente las desigualdades y destruye
el medio ambiente; 2. los organismos económicos internacionales como el
FMI, el BM y la OMC, son percibidos como partes de una estructura de poder
mundial que genera los males señalados en el punto uno debido a un cierto
tipo de modelo de acumulación, la economía casino, típica del capitalismo
financiero especulativo.

El foro de Porto Alegre, de enero del 2002 -tuvo la participación de 60,000
personas de 130 países y 5,000 ONG estuvieron representadas (incluso algunos
miembros del Foro de Davos asistieron)- formuló como objetivos: combatir la
globalización neoliberal; desmontar la hegemonía de Davos; reorganizar la pro
ducción agrícola; reformar las democracias; tasar los flujos de capital; definir
un nuevo sistema de gobierno mundial; anular la deuda de los países en desarro
llo; y suprimir los paraísos fiscales.

Es obvio que estas propuestas no podrán ser canalizadas adecuadamente
sin paz. Es la paz el prerrequisito para construir un futuro alternativo. Es igual
mente clave la ética del futuro, esto es, la responsabilidad fundamental de las
generaciones actuales con respecto a las venideras.
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Un nuevo contrato social planetario
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La misión de la prospectiva no es tanto predecir sino, sobre todo, ser capaz de
formular proyectos para construir un futuro alternativo y lograr la voluntad po
lítica de los actores.

La mala noticia es que no podemos ni predecir ni construir el futuro como
si fuera una maqueta que es posible reproducir a escala en forma exacta. La
buena noticia es que el futuro no está predeterminado y que podemos escoger
entre varios futuros o futuribles, esto es, futuros posibles. Buscando soluciones
concretas a los problemas actuales, guiándonos por una ética del futuro que
privilegie la cultura de paz, las libertades y el medio ambiente, podremos cons
truir un futuro alternativo que preserve al ser humano y a su hábitat.

Las siguientes preguntas son de especial relevancia para la reflexión pros
pectiva: ¿es posible prever el futuro en un mundo tan incierto?; ¿es acaso posi
ble un contrato natural (con la naturaleza) que impida la destrucción creciente
del medio ambiente, de la especie humana y de la biósfera?; ¿nos llevarán las
biotecnologías y la ingeniería genética a un mundo más feliz y humano?; ¿po
dremos vencer con los adelantos de la ciencia, voluntad política y una ética del
futuro a las epidemias y pandemias?; ¿qué porcentaje de la humanidad tendrá
acceso al agua en el siglo XXI?; ¿podremos atenuar e incluso eliminar la polu
ción química, la invisible y el efecto invernadero con nuevas fuentes de energía
no contaminantes?; ¿seremos los amos de la inteligencia artificial o acaso ésta
nos convertirá en sus esclavos?

¿Es que con un nuevo contrato cultural podremos establecer nuevas rela
ciones entre creatividad, identidad y educación?, ¿o acaso el choque de civilizacio
nes predominará por encima de nuevas formas de culturas híbridas?, ¿desapa
recerán las lenguas para dejar la hegemonía del inglés como latín del mundo
moderno?, ¿es la educación para todos a lo largo de toda la vida una utopía
inalcanzable?

¿Seremos capaces de crear un nuevo contrato social que garantice los de
rechos humanos, la democracia, así como la convivencia armónica en las ciu
dades?

La física de las partículas y la teoría del caos han eliminado la idea de que
existe una realidad con la que estamos en interacción e, igualmente, la noción
de las ciencias puras como ciencias exactas a diferencia de las ciencias huma
nas y sociales; la comprensión de la naturaleza del tiempo ha destruido la no
ción de un progreso humano indetenible; el desarrollo de la biotecnología
ha puesto en nuestras manos nuestro propio desarrollo biológico, cuestionan
do el puesto del hombre en el cosmos; los progresos en el terreno de la inteli
gencia artificial ponen en crisis la concepción del carácter único del espíritu y la



PERSPf~CllVA y PROSPEC,IVA DE lA GLOrJAllZAUÓN 207

mente del hombre/mujer; las nuevas tecnologías nos introducen a un ciberespa
cio virtual que tiende a modificar las relaciones del ser humano con su hábitat.
En resumen, hemos pasado de un mundo de "certezas" a un mundo de incerti
dumbre, lo cual quiere decir que es necesario más que un nuevo paradigma
para aprehender el nuevo mundo, un nuevo proyecto asentado en nuevas bases
(Prigogine, 1996). Este nuevo proyecto pudiera cristalizar vía cuatro contratos:
natural, cultural, social y ético.

Existen conceptos claves desarrollados por UNESCO, como ética del futuro y
cultura de paz, que nos ilustran acerca de la necesidad de reflexionar sobre un
nuevo contrato social planetario.

El nuevo contrato mundial debe estar integrado por cuatro nuevos contra
tos articulados entre sí (Mayor y Bindé, 1999).

1. El contrato natural "debe estar fundado en una alianza de la ciencia, el
desarrollo y la preservación del medio ambiente". Su puesta en práctica impli
cará cumplir los compromisos de la Cumbre de Río y lo acordado en Kyoto. Este
contrato deberá liberar a la ciencia de su afán prometéico productivista de do
minar y destruir la naturaleza, con el objetivo de resolver los problemas cre
cientes de contaminación ambiental, desertificación, falta de agua y convertir a
la tierra en nuestra patria común.

2. El contrato cultural. ¿Acaso será posible un contrato cultural que preser
ve la diversidad cultural, el plurilingüismo y la tolerancia cultural o lo que pre
valecerá será una creciente uniformización y banalización de los valores cultu
rales?, ¿nos dirigimos hacia un choque progresivo y letal de civilizaciones
(Huntington) o hacia la hibridación de las culturas (Canclini)?, ¿prevalecerá el
apartheid educacional o es posible la educación para todos a lo largo de toda
la vida?, ¿será posible pasar de la sociedad de la información a la sociedad del
conocimiento?

Canclini, a partir de su concepto de hibridación de las culturas -opuesto al
de Huntington de choque de las civilizaciones- y de sus diversas formas (la hi
bridación que se produce en los procesos migratorios, la que se produce como
resultado de políticas culturales diferenciadas y la favorecida por el mercado de
la comunicación) pone el ejemplo de como, debido a la migración de millones
de latinoamericanos, Los Ángeles es la tercera ciudad mexicana. Haciendo én
fasis en que la hibridación de la cultura norteamericana y la latinoamericana,
en los casos de ciudades como Los Ángeles y Miami, no ha producido ningún
conflicto cultural, permitiendo por el contrario "la emergencia de una reflexión
sobre la hibridación creciente de nuestro mundo", lo cual explica el éxito cre
ciente de la música latinoamericana en Estados Unidos (Ricky Martin) y de
otras prácticas culturales latinas como el arte culinario, la manera de hablar y
vestir y otras (Canclini, 2000, p. 193).
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Jean Baudrillard se pregunta (Baudrillard, 2000, p. 303): "Lo inmaterial,
el ciberespacio, los clones: ¿hemos cesado de ser seres reales?" Gianni Vattimo
afirma que "el tercer mundo, ampliamente hibridizado" ha tomado conciencia
de la pluralidad. Ahí radica la amenaza: esos mundos, parcialmente impregna
dos de tradiciones, se ven invadidos por la pluralidad y, pese a la mundializa
ción, tal vez escojan el repliegue sobre ellos mismos en los planos económico y
cultural (Vattimo, 2000, p. 311).

El mito prometeico que tiene su anverso en el capitalismo y su reverso en
el socialismo, coincidentes en la visión de la historia como indetenible progre
so teleológico y productivista, ha cedido su lugar a la exaltación de la tecnolo
gía como panacea, fracasando una vez más en el necesario realce de las especi
ficidades culturales, de los verdaderos valores. La alternativa ante esto parece
ser un choque de culturas o la hibridación de ellas. Para que se logre esto últi
mo, la tecnología no debe subestimar a las ciencias de la cultura, a las ciencias
humanas y sociales. Si la educación no logra transmitir esta esencia de la ima
ginación creadora, estaremos en el umbral de un mundo tecnocrático y roboti
zado donde sólo lo homogéneo y referido al mercado tendrá lugar (Nettleford,
1998, p. 41).

3. El contrato social. Un nuevo contrato social tendría que preguntarse qué
políticas debemos adoptar si queremos realmente eliminar la pobreza como se
planteó en la cumbre social de Copenhague (1995). Problemas como la droga,
la criminalidad, la exclusión social creciente, la discriminación racial y a las mu
jeres, entre otros, deberían ser parte esencial de dichas políticas ante un cre
ciente apartheid social.

Hoy en día -señala Jacques Attali- 1,300 millones de seres humanos viven
con menos de un dólar diario, de los que la mitad se encuentran en el Sahel,
en la América Andina y al pie del Himalaya; 2,800 millones de personas dispo
nen de menos de dos dólares diarios. En Estados Unidos una de cada cuatro
personas vive por debajo del umbral de la pobreza. En total, 840 millones de
adultos y 160 millones de niños están mal alimentados; 1,200 millones de per
sonas carecen de agua potable; 13 millones de seres humanos mueren de ham
bre o de desnutrición cada año; las dos terceras parte de los seres humanos ca
recen de la más mínima protección social.

El número de personas que viven con menos de un dólar diario ha aumen
tado en 100 millones entre 1987 y 1993 ... El mercado no reducirá la pobreza; al
contrario, aumentará las desigualdades y provocará exclusiones radicales, fuen
tes de pobreza irreversible. Por sí mismo no garantizará ni justicia ni equidad.
En el Asia del este el número de personas que viven con menos de un dólar diario
ha pasado de 700 a 350 millones entre 1970 y los noventa, y sólo un décimo de
la población de Asia del este vive por debajo del umbral de pobreza.
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En esto ha influido el papel del Estado en inversiones en educación y otras
áreas sociales; 3,000 millones de personas vivirán en la pobreza en el 2050 de
continuar las tendencias prevalecientes. Eliminar la pobreza implicaría que cada
ser humano dispusiera de unos medios de vida mínimos que permita un nivel
de dignidad con indicadores fijados por Naciones Unidas. Para solucionar la
pobreza -afirma Attali- habría que efectuar complejos cambios a escala plane
taria en cinco frentes (Attali, 1999, pp. 273-275):

• Llevar a cabo una revolución verde que permita el desarrollo de la silvi
cultura y de los rebaños.
• Instaurar en cada lugar una democracia responsable que permita a los
pobres ser responsables de sí mismos.
• Poner a cada persona en condiciones de trabajar y crear riqueza ofrecién
dole los medios de microcrédito y otros necesarios.
• Dar a todos acceso a los servicios sociales básicos (educación básica, salud, ali
mentación) para reducir el analfabetismo y la mortalidad infantil y materna.
• Establecer un impuesto a la producción y comercialización de armas y a
las transacciones especulativas.
• Condonar la deuda externa a los países del sur y del este de Europa.

Amartya Sen, premio Nobel de Economía en 1998, ha afirmado: "Uno de los
hechos más destacados de la terrible historia del hambre es que no se ha produ
cido nunca una hambruna grave en ningún país dotado de formas democráticas
de gobierno y en posesión de una prensa relativamente libre" (El País, 1998).

4. El contrato ético. ¿Cómo promover la emergencia de una cultura de paz,
de democracia y desarrollo fundada sobre la puesta en red de los conocimien
tos actuales?, ¿cómo pasar de la lógica de la reconstrucción a la lógica de preve
nir y evitar los conflictos?, ¿cómo profundizar la democracia en su dimensión
política y social?, ¿cómo rebasar la tiranía de la urgencia y elaborar proyectos al
ternativos a mediano y largo plazo?, ¿cómo fortalecer las capacidades de antici
pación y de prospectiva?, ¿qué políticas adoptar en los distintos ámbitos -medio
ambiente, economía, sociedad, educación, salud, cultura e información ...- para
construir una alternativa distinta que no destruya las posibilidades de felicidad
de las generaciones futuras? (Prera, 1998, vol. 1, pp. 427-441).

"La ética del futuro no es la ética en el futuro. Es una ética del tiempo que
rehabilita el futuro, pero también el presente y el pasado. Es una ética para el
mañana, pero que debemos empezar a demostrar aquí y ahora" (Bindé, 1998;
Bindé, 2000, p. 455; Bindé, 2002a; Mayor y Bindé, 1999, pp. 449-477). La éti
ca del futuro es la responsabilidad fundamental de las generaciones actuales
con respecto a las venideras. Estos conceptos ilustran la necesidad de sentar las



210 FRANCISCO LÓPEcZ SfGRERA

bases de esta ética en forma inmediata. Con este objetivo se creó el Comité In
ternacional de Bioética de la UNESCO; se formuló la declaración sobre la protec
ción del genoma humano; y se elaboró la declaración sobre la responsabilidad
de las generaciones futuras. La urgencia es la negación de la utopía. La ausen
cia de proyectos nos somete a la tiranía de la urgencia y no viceversa, de ahí la
necesidad de una visión prospectiva a mediano y largo plazo.

En resumen: "¿cómo poner en práctica una ética del futuro, que no es la
ética del futuro remitida a las calendas griegas, sino la ética del presente para
el futuro, en la educación de nuestros niños en los próximos cursos escolares y
universitarios?" (Mayor y Bindé, 1999, pp. 32-36).

Seis principios de sabiduría -contenidos en el Manifiesto 2000, creado por
un grupo de premios Nobel de la Paz, con motivo del 50 aniversario de la De
claración Universal de los Derechos Humanos- pudieran ayudar a construir es
ta ética del futuro:

l. Respetar todas las vidas.
2. Rechazar la violencia.
3. Liberar mi generosidad.
4. Escuchar para comprenderse.
5. Preservar el planeta.
6. Reinventar la solidaridad.

Conclusiones

Estamos viviendo una crisis planetaria de paradigmas y, peor aún, de estrategias,
programas y proyectos. Ante la crisis de las utopías y de las representaciones
propias de la cultura occidental vinculadas a un progreso lineal indetenible, el re
pliegue sobre el pasado deviene la compensación ante la ausencia de estrategias
viables para construir un futuro colectivo en paz y democracia, lo que implica
cerrar las brechas de la desigualdad. Los que pensamos y creemos que ese futuro
colectivo puede constmirse a través de la edificación de la cultura de paz y la ética
del futuro al unísono, observamos con preocupación el curso de la actual sociedad
internacional y de una era de la información que debemos hacer devenir era del
conocimiento. Si no logramos gobernar la globalización, entonces sí todo proyec
to de futuro se verá condicionado por decisiones que se toman en los centros
metropolitanos, bien sea por el foro de Davos o por el Gmpo de los 7. Pero esta
mos precisamente aquí porque pensamos que el futuro no está predeterminado,
que podemos construir un futuro alternativo, pese a que nuestro tiempo está bajo
el signo de la complejidad y la incertidumbre. La ausencia de alternativas ante el
futuro está relacionada con nuestra falta de capacidad para recrear nuestra rela-
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ción con el otro y por la ausencia de solidaridad. La elaboración de alternativas
exige que los tomadores de decisiones y en general la sociedad como un todo, ce
sen de ser reactivos y actúen en forma proactiva, dejen de ser objetos de decisio
nes tomadas en las metrópolis y se conviertan en amos y sujetos del destino
común de nuestra tierra patria. Prever los futuros posibles, contingentes, los futu
ribies, en un momento de bifurcación histórica, puede ser clave con vistas a adop
tar políticas viables a mediano y largo plazo que inviertan las tendencias hacia: la
exclusión; la educación elitaria; la destrucción del medio ambiente; la desinforma
ción; la tiranía de la urgencia que nos lleva a la incapacidad de concebir propues
tas alternativas; y a ser objetos de la globalización y no sujetos que la gobiernen
desde un proyecto que garantice la paz, la inclusión y la democracia.

La utopística, como ha afirmado Immanuel Wallerstein, debe sustituir a las
utopías.

Si en realidad estamos en una transición, larga y difícil, de nuestro sistema
mundial a otro u otros, y si el resultado es incierto, nos enfrentamos a dos
grandes preguntas: ¿Qué tipo de mundo realmente deseamos? y, ¿por qué
medio o camino podemos llegar a él?, la primera pregunta se ha formulado
en términos de utopías y yo deseo referirme a ella en términos de utopís
tica; es decir, de la evaluación seria de alternativas históricas, del ejercicio
de nuestro juicio en lo que toca a la racionalidad fundamental de posibles
sistemas históricos alternativos. La segunda pregunta se ha hecho en tér
minos de la inevitabilidad del progreso, y yo deseo presentarla en términos
del fin de la certeza, la posibilidad pero también la no ineludibilidad del
progreso (Wallerstein, .1998f, p. 43).

Es decir, ni utopía idealista irrealizable, ni realismo catastrófico, sino uto
pística. Para esto es necesario liberar nuestro análisis de la doble trampa del
idealismo y del catastrofismo.

Debemos ser capaces de construir una representación del futuro al que aspi
ramos, nacida de la observación de los futuros posibles, de los futuribles. Para
esto se requiere respetar y ejercer la regla de oro de la ética y del amor: amar
al prójimo como a uno mismo, no hacer a otro lo que no quisieras te hicieran.
Tratar -siguiendo el imperativo kantiano- a la humanidad tanto en nuestra
persona como en la del otro, en la alteridad, como un fin y no como un medio.
La flecha del tiempo nos proyecta en el sentido de la herencia recibida, pero
debemos hallar el vínculo entre este legado y el horizonte que avizoramos, ima
ginamos y aspiramos construir.

En resumen, se trata, mediante la difusión de la educación, de la ciencia y
de una cultura del futuro, dar a todos la capacidad de pensarse como seres en
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el tiempo, de reconciliarse con su pasado y de construir el futuro de acuerdo
con los desafíos de nuestro tiempo, para que las generaciones futuras disfruten
de felicidad en el próximo siglo y para que la tierra se convierta en nuestra pa
tria. Para lograr estos ideales sería necesario un nuevo contrato social planeta
rio. Adaptarse es, en efecto, reconocer que los acontecimientos y no la capaci
dad de prevención y prospectiva, rigen el mundo.

Lo paradójico y trágico de la situación actual es que conocemos las soluciones:
nuevos contratos (natural, cultural, social, ético); buscar soluciones negociadas
a los conflictos en el marco de las Naciones Unidas -que deben ser reformadas,
democratizadas y adecuadas a la nueva realidad internacional- y desechar el
belicismo unilateralista de la gran potencia; aplicar la tasa Tobin a las transac
ciones especulativas internacionales (un impuesto de uno por mil a las transaccio
nes especulativas proporcionaría los 400,000 millones de dólares que necesitan
los más pobres para doblar sus ingresos); elaborar un nuevo marco regulatorio
para el seguimiento y control de las finanzas internacionales; eliminar los pa
raísos fiscales, que enmascaran y dan impunidad a operaciones financieras
fraudulentas, muchas veces vinculadas al crimen organizado; anular la deuda
externa del Tercer Mundo que ya ha sido pagada con creces; establecer un nuevo
orden económico internacional estabilizando los precios de 18 commodities pro
ducidas y exportadas esencialmente por los países en vías de desarrollo; pena
lizar a las empresas y gobiernos que practiquen o consientan la destrucción
ecológica y de "bienes públicos" (aire, agua, vegetación, especies animales, sue
los); establecer estándares laborales de validez internacional que prohiban el
trabajo infantil y cualquier otra modalidad de dumping social, que paguen a
hombre y mujer igual salario por igual trabajo; ante el fenómeno del "fin del
trabajo" proveer a cada ciudadano de un salario mínimo por el solo hecho de
existir; impuestos a la producción y venta de armas. Sabemos que es necesario
para evitar la catástrofe, pero en las élites del norte -y tampoco en las del sur,
salvo excepciones- no parece haber voluntad política para evitar que se im
ponga la geopolítica del caos. No obstante, en ciertos sectores de los lideraz
gos del norte desarrollado y del sur, en recientes esfuerzos por redimensionar
la cooperación sur-sur y en el mandato de Naciones Unidas y de sus agencias,
parece estar cristalizando un pensamiento y acción alternativos a esta geopo
lítica del caos.
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La sociedad planetaria frente a los desafíos

de la paz, la democracia y el desarrollo

Ana Isabel Prera Flores·

EL SIGLO XX nos dejó grandes contrastes. A la aceleración del desarrollo cientí
fico, los grandes avances en el área de la comunicación y las innovaciones en el
campo de la tecnología, se contraponen la pobreza, la exclusión y el desampa
ro de tantos seres humanos. El siglo que heredamos ha sido el más civilizado y
el más bárbaro, el más brillante y el más oscuro de la historia. Entramos al si
glo XXI entre luces y sombras que nos obligan a reflexionar e imaginar.

¿Estamos preparados para el siglo xxi?

"La tercera revolución industrial", cimentada en la era de la información y las nue
vas tecnologías en todos los aspectos de la vida humana, está cambiando el plane
ta y haciendo de él un mundo más global. ¿Cómo pasaremos de la sociedad de la
información a la sociedad del conocimiento? La revolución informática es fuente
de transformaciones económicas, sociales y culturales sin precedentes, de las que
apenas empezamos a percibir toda su amplitud. ¿Es esta nueva revolución indus
trial el preludio de una nueva edad de las desigualdades y una nueva edad de las
segregaciones?; ¿se traducirá a escala mundial en un crecimiento de las disparida
des entre ricos y pobres? No sólo precisará importantes esfuerzos económicos,
sino también notables inversiones a favor de la educación y la formación.

Durante mucho tiempo viviremos en un mundo de "inforrutas" y de "info
grutas". ¿Cómo integramos a los marginados a las autopistas a la información?
En el caso de América Latina se dice que "hay más líneas telefónicas en Manhat
tan que en toda Centroamérica y el Caribe" y que "la mitad de la humanidad no
ha telefoneado nunca". Para los 600,000 pueblos que aún no tienen luz, ¿qué sig
nifican las autopistas de la información?

• Ha sido ministra de Cultura y diputada de Guatemala. Vicepresidenta del Consejo Ejecutivo de UNES

ca. Consejera especial del director general de la UNESca. Directora de la Fundación Cultura de Paz. Entre sus
publicaciones y ensayos más importantes se destacan Philosophie de la cultue de la paix, L 'Harmattan, 200 l. The
right to [ood and the culture o[peace, 2002, Editions Universitaires Fribourg Suisse. "La cultura de paz, un nuevo
contrato moral de la sociedad", Cultura de paz, año 3, núm. l3,julio-septiembre 1997, Managua, Nicaragua.
"Los nuevos rostros de la esclavitud", Éxodo 2000, Miguel Ángel Asturias, guati!rnalteco visionario, 1999, ALCA.
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La consolidación de la paz, la democracia y el desarrollo en América Lati
na en el siglo XXI debe comprenderse en el marco de interdependencia crecien
te de los desafíos mundiales y nacionales, regionales y locales. De ahí que todo
análisis prospectivo sobre la región deba partir del contexto mundial de este
inicio de siglo y, en particular, de la experiencia histórica cuyas lecciones nos
invitan a no repetir los errores pasados. Nuestro reto es, ante todo, prevenir y
combatir las raíces de la violencia que se encuentran en la ignorancia, la pobre
za, la exclusión, la intolerancia y la xenofobia. Y una de las lecciones que
hemos aprendido de este siglo que termina es la necesidad de inculcar los va
lores de la paz, la no violencia, la tolerancia, la democracia, la libertad y la jus
ticia para todos, pero sobre todo para quienes detentan el poder económico y
político. Paradójicamente se trata de educar a los marginados con "educación
para la paz" y "educación para la tolerancia", cuando deberíamos educar a
quienes cometen las injusticias y practican la intolerancia. Lo fundamental es
consolidar la concepción acerca de que no habrá paz en este mundo sin el de
bido reconocimiento y respeto de la dignidad humana.

La caída del muro de Berlín, en 1989, marcó el derrumbe de un modelo
de sociedad basado en el equilibro bipolar, heredado de la Segunda Guerra
Mundial y abrió esperanzas a cambios democráticos y económicos fundamen
tales. Quince años después, la situación planetaria no es mejor que entonces.

Federico Mayor lo resume así: "en 1989 se derrumbó un sistema que, basado
en la igualdad, olvidó la libertad; hoy vivimos en otro sistema que, sustentando la
libertad, se ha olvidado de la igualdad y la solidaridad" .

En el sistema soviético las instancias políticas y económicas en manos de un
Estado monolítico propició, por inaccesible, el derrumbe del modelo.

El neoliberalismo, en cambio, propugna una reforma del Estado basada en
la privatización de los servicios públicos, incluidos aquellos esenciales para el
ciudadano, en función de un concepto amplio de libertad económica, de la ley
de la oferta y la demanda. El resultado de esta política es la concentración de
capitales, recursos y poder en manos privadas que dejan al ciudadano corrien
te, al usuario de un servicio, sin posibilidades de elegir. La tendencia a promo
ver megafusiones (líneas aéreas, telecomunicaciones, empresas químico-farma
céuticas, industria alimenticia, bancos) desarmoniza la relación entre el Estado
y los distintos sectores sociales, reproduciendo, desde el angular opuesto, el sis
tema soviético. Como escribe Francis Fukuyama: "La racionalidad económica
destruirá muchos de los tradicionales rasgos de la soberanía cuando unifique
los mercados y la producción."

En otras palabras: los estados, las sociedades democráticas y los individuos
son víctimas de la concentración del poder económico en evanescentes manos
"globales". El liberalismo de mercado no tiene nada que ver con la libertad de-
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mocrática. La primera es un privilegio de unos pocos, la segunda es un dere
cho humano para todos.

La democracia supone el pluralismo y la diversidad. En el contexto actual,
dominado por una sola nación y una ideología única que se pretende univer
sal, resulta difícil hablar de democracia internacional. Paradójicamente se nos
exige democracia a escala nacional y oligocracia a escala internacional. La so
ciedad planetaria está formada por empresas comerciales y sistemas de comu
nicación cuya esfera de influencia trasciende la soberanía de los estados. La
soberanía de los estados formaba parte, precisamente, del pluralismo y, en con
secuencia, de la democracia.

Se han generalizado los regímenes democráticos, creando una gran esperan
za, pero, sobre todo en los países "en transición", se pasó de la seguridad total y
libertad nula a la libertad total y seguridad nula. Llegaron los regímenes demo
cráticos pero no llegaron los valores de la democracia. Llegó la economía de mer
cado, pero sin la indispensable compañía de la justicia y la solidaridad.

La guerra de Kosovo, primero, y luego la invasión a Iraq, marcan un an
tes y un después en el nuevo orden internacional que repercute directamente
en las políticas nacionales. Hoy nos encontramos frente a la absurda política
norteamericana de la "guerra preventiva", secundada por la "nueva Europa",
a todas luces ilegal y peligrosa. El precario y frágil orden internacional que te
níamos ha sido vulnerado por la potencia que detenta el poder hegemónico
mundial, sentando un precedente nefasto para posibles rupturas de todo or
den, pudiendo afectar a las frágiles y precarias democracias de América Lati
na. Democracias que siempre han sido vulnerables, pero que ahora corren el
riesgo de ser vulneradas. La guerra, como política preventiva, no resuelve la
violencia; la incrementa al no erradicar de raíz las causas estructurales que ge
neran los caldos de cultivo. Utilizar la guerra como instrumento para resolver
un conflicto pone en evidencia la falta de imaginación política que requiere
toda solución pacífica.

Después de estos dos acontecimientos de inimaginables consecuencias
políticas, sociales y económicas, es evidente que sólo hay una dirección que
pareciera casi una inercia imparable. Es tan fuerte esta inercia que determi
na la política interna y externa. Se ha transferido la toma de decisiones y res
ponsabilidades políticas de los gobiernos a instancias privadas transnaciona
les. El modelo económico unidireccional es el liberalismo de mercado que ha
invadido las otras esferas de la vida del planeta, al límite que las lógicas del
mercado -el corto plazo, el éxito sobre el esfuerzo, etcétera- marcan las pau
tas de la vida social y personal.

Después del 11 de septiembre de 2001 Ydel 20 de marzo de 2003, vemos
desplazarse el centro de la atención mundial al polígono constituido por la re-
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gión árabe y el Asia central. Tanto la ayuda norteamericana como la europea y,
por supuesto también la cooperación comercial y económica, están siendo sen
siblemente menguadas en nuestra región.

El rechazo a la guerra por todos los líderes políticos latinoamericanos, con
la excepción del presidente Uribe, de Colombia, y el ex presidente de Argenti
na, Carlos Menem, fue un buen síntoma. Los presidentes Fox y Lagos, de
México y Chile respectivamente, ambos con relaciones privilegiadas en el ám
bito comercial con Estados Unidos y que forman parte del Consejo de Seguri
dad de las Naciones Unidas (NNUU), se vieron seriamente presionados por el
"eje del bien" para apoyar la guerra y sus efectos colaterales. Ambos mandata
rios mantuvieron su decisión acompañados por más del 85 por ciento de la po
blación latinoamericana que se ha manifestado en contra de la intervención
militar en Iraq porque, como expresa José Seoane, "el consenso contra la guerra
es también un consenso contra la militarización en América Latina".

Políticamente, América Latina se debate entre la inestabilidad de los go
biernos y el ascenso de corrientes políticas que cuestionan el llamado consen
so de Washington. Las revueltas populares que acabaron con presidentes en
Ecuador, Argentina y recientemente en Bolivia, plantean a la región el reto de
encontrar, con gran imaginación política, las respuestas y soluciones "dentro"
y no esperar que de "fuera" alguien llegue a resolverlas.

Hoy sólo hay mercado. ¿Cómo funciona hoy la relación entre democracia
y liberalismo? La democracia fue su vía, su medio, no su fin. A través de la lla
mada democratización, los estados aceptaron entrar en la liberalización de sus
políticas; es decir, privatizaciones de servicios públicos a través de la llamada
reforma del Estado, impuesta por los organismos financieros internacionales.
La reforma fiscal: gravando los impuestos indirectos (injustos) y privilegiando
los impuestos directos Uustos); frente a la vieja retórica política, hoy encontra
mos la modernización de las prácticas sociales y la supremacía de la economía;
frente a la imposible igualdad, la posible equidad y el mérito nivelados; frente
a la esterilidad de la burocracia pública, la aparente eficiencia de la iniciativa
privada; frente al conflicto, el consenso.

Durante las dos últimas décadas, el Estado sufrió una notable reducción de
su poder y su esfera de influencia: su soberanía económica y militar, así como su
capacidad de regulación financiera, de información y de comunicación se
fueron debilitando frente al poder del mercado y de las grandes empresas
mundiales. Si bien esta situación ha sido interpretada con frecuencia como con
secuencia de la crisis del "Estado de bienestar" y del Estado-nación, es necesa
rio buscar las razones del debilitamiento del Estado en una nueva visión de la
sociedad y del espacio político. Con la globalización de la economía, la liber
tad de circulación de capitales red~jo o suprimió el poder del Estado sobre la
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moneda y la mundialización del comercio redujo considerablemente el valor
estratégico del espacio económico nacional. En otros términos, la globalización
cuestiona el espacio territorial, económico (mercado) y político (poder de re
gulación) del Estado.

Los modelos democráticos están hoy obligados a privilegiar más la libertad
de mercado que la libertad en general. Preeminencia del liberalismo sobre la
democracia. Podemos advertir gobiernos que, al mismo tiempo, liquidan la li
bertad y reivindican el liberalismo de mercado. Los países que aplican strictu
sensu el neoliberalismo son los que tienen las más grandes crisis económicas.

Es evidente que los países más avanzados en materia de respeto a la li
bertad y la democracia no han sido los que han llevado más lejos la econo
mía de mercado en su sentido lato, sino los que han sabido generar un mar
co de regulación para limitar, precisamente, los evidentes efectos perversos
del mercado. La defensa del liberalismo, entendido como régimen que privi
legia las relaciones de mercado de forma absoluta, no sólo no significa una
defensa de la democracia, sino que incluso puede implicar una subordinación
de la democracia.

Para las doctrinas económicas imperantes, la eficiencia reemplaza a la jus
ticia, el afán de lucro a la equidad, el crecimiento económico a la solidaridad.
Como si no fuera posible una eficiencia con justicia o un crecimiento económi
co con solidaridad. Bien, por el contrario, a mediano y largo plazo, la mejor
manera de evitar emigraciones masivas y violencias de toda índole es practicar
los ideales democráticos de justicia, libertad, igualdad y solidaridad.

Seamos claros, no se trata del retorno al "Estado providencia", sino de cons
truir y mantener un Estado fuerte, que pueda hacer frente a las demandas de las
poblaciones desprotegidas ante el poder sin rostro de los monopolios y de las finan
zas internacionales. Es hora de desenmascarar a los poderes invisibles del neoli
beralismo, pues mañana, frente a las tempestades, puede ser demasiado tarde de
para controlar estos vientos adversos de la injusticia y la arbitrariedad.

El premio de economía Juan Carlos 1 declaró en el diario El País, el 19 de
enero de 1998: "La falta de libertad política no es mala para el crecimiento eco
nómico... La democracia es un bien de lujo ... "El capitalismo es perfectamen
te compatible con la esclavitud ... la democracia, no".

Para entender lo que significa la retórica de la libertad en el liberalismo, es
preciso echar abajo un velo para descubrir que la libertad a la que se hace re
ferencia no admite otra dimensión de la naturaleza humana que la económica.
Pero, sin contemplar otro ser que el horno economicus, y limitado el campo de
elección humana al ámbito de la producción y el consumo de mercancías, la
libertad que se reclama es tan parcial y tan pobre como el individuo mercanti
lizado que produce.
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A pesar de tratarse de un proceso que no incluye todavía a una gran parte
de la población, la extraordinaria difusión de las comunicaciones ha llevado al
término "globalización". Aunque mucho más parcial, se aplica, sobre todo,
al mercado. Junto con el concepto, han aparecido en el escenario mundial los
protagonistas globalizadores y las múltiples comparsas globalizadas. Sólo ha
blan y cantan los primeros. Habrá que dar el micrófono a los segundos. Mu
chos saben bien lo que quieren. Como lo señala la Declaración de Brasilia, sin
ignorar la globalización, pero sin someterse a ella, debemos propiciar el go
bierno de la globalización, apoyando la campaña mundial sobre una profunda
reforma de las instituciones internacionales del sistema de Naciones Unidas.

En la concepción liberal no se procura otro momento de libertad que el del
intercambio, no se precisa más democracia que aquella que garantiza el éxito
del mercado. Esto equivale a decir que, en el orden liberal, la libertad y la de
mocracia no son valores de rango universal ni aspiraciones esenciales de los se
res humanos. Quienes queden fuera del cambio mercantil no disfrutarán de la
libertad liberal, pues ésta es un derecho vinculado tan sólo a la condición mer
cantil. La libertad liberal no puede ser otra que la libertad desigual, que no tie
ne otro proyecto que el de salvaguardar el orden de privilegios sobre el que se
asientan los mercados capitalistas.

En el discurso neoliberal, el mercado se convierte en catalizador inexora
ble de las relaciones sociales que quieran resolverse en libertad yeso no puede
llevar sino a instituir un concepto empobrecedor y empobrecido de la misma,
como condición primera de la felicidad humana. De esta forma, el Estado, la
política, la democracia, no son sino simples excrecencias. Frente al pragmatis
mo y materialismo del liberalismo económico, la democracia es una aspiración
y constituye un ideal que no produce créditos a corto plazo. Por lo tanto estor
ba y entorpece la inercia del mercado.

Frente a esta situación, parece necesario revitalizar el ámbito político, recu
perando las identidades que se construyen en el espacio y en el tiempo: la
ciudad, la nación, la región, el continente, el mundo. Estas identidades se cons
truyen a partir de la pertenencia y de los proyectos comunes. Es necesario, en
tonces, reinventar y legitimar los vínculos sociales a nivel local: pertenencia, iden
tidad cultural, solidaridad, proyecto de "vivir juntos". Se trata de estimular la
participación y el ejercicio del poder (a nivel local, nacional, regional y mundial),
promover la creación de redes de información y de intercambio de la sociedad
civil, el nuevo actor del siglo XXI, en definitiva, favorecer la formación de una ciu
dadanía mundial con poder de decisión sobre los asuntos comunes que afectan
la vida cotidiana de todos.

Esta ciudadanía mundial estará, por cierto, comprometida con el bien común
planetario. El bien común se traduce, en primer lugar, en la salvaguarda de las
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condiciones de vida de todos los seres humanos del planeta: el aire, el agua, la
energía solar que son parte del patrimonio común de la humanidad. Luego,
la política global deberá atender otros problemas comunes de la humanidad: la
paz, como prerrequisito a la democracia y el desarrollo; el respeto de los dere
chos humanos y la diversidad cultural; la seguridad alimentaria, sanitaria, eco
nómica y del medio ambiente. La existencia de este espacio político requiere
una redefinición del espacio económico y financiero mundial, especialmente de
las reglas de comercio mundial y de los organismos financieros internacionales.
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CeIso Furtado*

NUESTRO país atraviesa una fase histórica de desilusión y ansiedad. A nadie es
capa el hecho de que nuestra industrialización tardía se produjo en el marco de
un desarrollo imitativo que reforzó tendencias atávicas de nuestra sociedad, al
elitismo y la discriminación social.

Formas más sutiles e insidiosas de dependencia, infiltradas en los circuitos
financieros y tecnológicos, vinieron a sustituir la tutela antes ejercida por los
mercados externos de productos primarios, en la regulación de nuestras activi
dades productivas.

El autoritarismo político que nos oprimió durante dos décadas, al neu
tralizar todas las formas de resistencia de los excluidos, exacerbó las tenden
cias antisociales del desarrollo mimético. El autoritarismo, como el dios
Jano, tiene dos caras. Si por un lado favorece los intereses creados en el área
económica, por otro favorece el aislamiento de la esfera política, que adquie
re creciente autonomía bajo la forma de poder tecnocrático. El autoritarismo
nos trajo la ideología geopolítica de "potencia emergente", que condujo al fa
raonismo, cuya expresión más aberrante fue la frustrada construcción de la
vía transamazónica. Ahí tiene sus raíces el proceso de endeudamiento exter
no que nos ha llevado a una situación de dependencia, sin precedentes en este
siglo.

El desarrollo, como proceso endógeno, requiere creatividad en el plano
político. Ésta se manifiesta cuando a la percepción de los obstáculos a superar
se adiciona un fuerte ingrediente de voluntad colectiva.

El refinamiento de la sensibilidad y el estado de lucidez acuciada, que se
manifiestan en individuos superdotados en los momentos de crisis social, pue
den imprimir excepcional brillo a épocas consideradas de decadencia. Pero so
lamente el liderazgo político es capaz de conducir las fuerzas creativas hacia la

*Ex ministro de Planeamiento y ex ministro de Cultura de Brasil. Fundador de CEPAL. SU libro La
!oT1TUlción económica del Brasil es un clásico del pensamiento económico latinoamericano. En 1999 publicó
El capitalismo global, Fondo de Cultura Económica, México, 1999; y O langa amanecer, Paz e terra, Sao Pau
lo, 1999.
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reconstrucción de estructuras dañadas y hacia la conquista de nuevos avances
en la dirección de formas superiores de convivencia social.

Puede parecer paradójico hablar de decadencia a una generación que cre
ció en un clima de desabrido triunfalismo político. Pero no debemos olvidar las
lecciones de nuestra historia. ¿Qué es nuestro subdesarrollo sino el saldo nega
tivo que nos dejaran repetidas zozobras en la decadencia? En los albores
de nuestra historia ocupábamos una posición de vanguardia en las técnicas
relacionadas con nuestras principales actividades económicas. Fue larga la deca
dencia de la economía azucarera, iniciada a mediados del siglo XVII, que produ
jo las rígidas estructuras sociales del nordeste. Y ¿qué decir de la vasta región
minera, de precoz urbanización, que ocupó en el siglo XVIII una posición promi
nente en la creación artística para, enseguida, postrarse como exhausta en un
largo letargo?

En épocas de crisis como la que vivimos, cabe dejar de lado muchas de las
ideas y abandonar las explicaciones cómodas. Tenemos el deber de preguntar
nos sobre las raíces de los problemas que afligen al pueblo y repudiar las posi
ciones doctrinarias fundadas en el reduccionismo económico. ¿No será que los
gérmenes de la crisis actual ya corrían en nuestro organismo social en la fase
de rápido crecimiento de las fuerzas productivas del país?, ¿no habrá sido el
nuestro uno de esos casos de mal desarrollo (malformación) que hoy preocu
pan a los estudiosos de la materia? En efecto: ¿qué observamos en nuestro país
después de un largo periodo de crecimiento industrial intenso, que se prolon
gó por medio siglo? La respuesta está ahí: acumulamos una deuda externa des
comunal, enfrentamos un endeudamiento interno del sector público que acarrea
el desorden de las finanzas del Estado, mientras las tres cuartas partes
de la población sufren de carencia alimentaria. Sería superficialidad el desco
nocer que nos encaminamos por una ruta que nos conduce implacablemente a
un impasse histórico.

Es cierto que la causa inmediata de la crisis que existe se encuentra en el
fuerte desequilibrio de la balanza de pagos, en la que concurren factores de ori
gen externo e interno. Mas, ¿a dónde nos llevaría un proceso de crecimiento
que deriva su dinamismo de la reproducción indiscriminada de patrones de
consumo de sociedades que ya alcanzaron niveles de productividad y una renta
muchas veces superiores a los nuestros?, ¿cómo no percatarse de que los
patrones de consumo que disfruta nuestra llamada alta clase media tienen como
contrapartida la esterilización de una parte sustancial de la población y aumen
ta la dependencia externa del esfuerzo de inversión? Las tensiones estructura
les que de ahí resultan están en el origen de las presiones inflacionarias incon
trolables. En esas circunstancias, el precio de una relativa estabilidad pasa a ser
la recesión.
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Por lo tanto, la crisis que ahora aflige a nuestro pueblo no se deriva sólo del
amplio proceso de reajuste que se opera en la economía mundial. En gran me
dida, esta crisis es el resultado de un impasse que se manifiesta necesariamente
en nuestra sociedad al pretender reproducir la cultura material del capitalismo
más avanzado, privando así a la gran mayoría de la población de los medios de
vida esenciales. Al no ser posible que se difundan, de una forma u otra, ciertos
patrones de comportamiento por las minorías de altas rentas, surgió en el país
una contrafacción de una sociedad de masas en que conviven formas sofistica
das de consumo superfluo con carencias esenciales en el mismo estrato social y
hasta en la misma familia.

Solamente la creatividad política impulsada por la voluntad colectiva per
mitirían superar ese impasse. Pero esa voluntad colectiva requiere un reencuen
tro de los liderazgos políticos con los valores permanentes de nuestra cultura.
Por lo tanto, el punto de partida del proceso de reconstrucción que tenemos por
delante, tendrá que ser una participación mayor del pueblo en el sistema de
decisiones. Sin eso, el desarrollo futuro no podrá nutrirse de una auténtica
creatividad y efectivamente contribuir a la satisfacción de los anhelos más legí
timos de la nación.

Se impone formular la política de desarrollo a partir de una explicación de
los fines sustantivos que aspiramos alcanzar y no sobre la base de la lógica de los
medios impuesta por el proceso de acumulación comandado por las empresas
transnacionales. La superación del impasse en que nos encontramos requiere que
la política de desarrollo conduzca a una creciente homogeneización de nuestra so
ciedad y abra espacio a la realización de las potencialidades de nuestra cultura.

En una época en que los que detentan el poder están seducidos por la más
estrecha lógica dictada por los intereses de grupos privilegiados, hablar de
desarrollo con reencuentro con el genio creativo de nuestra cultura puede pare
cer simple fuga a la utopía. Pero, lo utópico muchas veces es el fruto de la per
cepción de dimensiones secretas de la realidad, un afloramiento de energías
contenidas que anticipan la ampliación del horizonte de posibilidades abierto
al hombre. Esta acción de vanguardia constituye una de las tareas más nobles
que serán cumplidas por los trabajadores intelectuales en las épocas de crisis.
Corresponde a éstos profundizar la percepción de la realidad social para evitar
que se arrastren las manchas de irracionalidad que alimentan el aventurerismo
político; les corresponde proyectar luz sobre los devaneos de la historia, en los
que se ocultan los crímenes cometidos por los que abusan del poder; les corres
ponde también auscultar y traducir las ansias y aspiraciones de las fuerzas so
ciales, aun sin medios propios de expresión.

El debate sobre las opciones a que nos enfrentamos exige una reflexión
previa sobre la cultura brasileña. La ausencia de esa reflexión es responsable
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por el hecho de que nuestros diagnósticos de la situación presente y en nues
tros ensayos perspectivos, nos contentemos con montajes conceptuales sin
raíces en nuestra historia.

Comencemos por indagar sobre las relaciones existentes entre la cultura
como sistema de valores y el proceso de acumulación que está en la base de la
expansión de las fuerzas productivas. Se trata de contrastar la lógica de los fi
nes, que rige la cultura, con la de los medios, razón instrumental inherente a
la acumulación cuantitativa.

¿Cómo preservar el genio inventivo de nuestra cultura frente a la necesi
dad de asimilar técnicas que, si aumentan nuestra capacidad operacional, son
vectores de mensajes que mutilan nuestra identidad cultural? Simplificando:
¿cómo apropiarse del hardware de la informática sin intoxicarse de su software, los
sistemas de símbolos que con frecuencia resecan nuestras raíces culturales? Ese
problema se presenta hoy, en grados diversos, por todas partes, en la medida
en que la producción de bienes culturales se transformó en negocio ciclópeo y en
que una de las leyes que rige ese negocio es la uniformización de los patrones
de comportamiento, base de la creación de los grandes mercados y al mismo
tiempo causa de la creciente exclusión social.

Problemas de ese grado de complejidad no tienen solución única ni ópti
ma. Los objetivos que motivan el progreso tecnológico son con frecuencia con
tradictorios. Unos se orientan hacia la destrucción, otros hacia la preservación.
Los avances de la técnica están al servicio de los dos. Es engañoso imaginar que
las técnicas son neutras, pues ellas reflejan las fuerzas culturales dominantes.
Las artes militares son fruto de los instintos bélicos del hombre, mas no todas
las civilizaciones son igualmente guerreras. Además, las técnicas se imbrican, se
alimentan unas a otras. En este siglo que culmina, las técnicas que más avanza
ron, que contaron con financiamientos más abundantes, son las ligadas a las ar
tes de la guerra. Los demás campos de la cultura estuvieron expuestos a sus
efectos indirectos.

Por tanto, son muchas las incógnitas que hay que analizar en esta ecua
ción para responder adecuadamente las preguntas: ¿dónde estamos? y ¿para
dónde vamos? Pero si nos circunscribimos a los elementos sobre los que
podemos actuar, comprobamos sin dificultad que la cuestión central se
limita a saber si tenemos o no la posibilidad de preservar nuestra identidad
cultural. Sin eso, seremos reducidos al papel de pasivos consumidores de bie
nes culturales concebidos por otros pueblos.

Es evidente que el mayor acceso a bienes culturales mejora la calidad de
vida de los miembros de una colectividad. Pero, si se fomenta indiscriminada
mente ese proceso, se frustran formas de creatividad y se descaracteriza la cul
tura de un pueblo. De ahí que una política cultural que se limita a fomentar el
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consumo de bienes culturales importados, tienda a ser inhibidora de activida
des creativas e impone barreras a la renovación. En una época de intensa co
mercialización de todas las dimensiones de la vida social, el objetivo central de
una política cultural deberá ser la liberación de las fuerzas creativas de la socie
dad. No se trata de monitorear la actividad creativa y sí de abrir espacio para
que ella florezca.

Necesitamos de instrumentos para remover los obstáculos a la actividad
creativa, vengan éstos de instituciones venerables que se dicen guardianes de la
herencia cultural, de comerciantes disfrazados de mecenas o del poder buro
crático. Se trata, en síntesis, de defender la libertad de crear, ciertamente la
más vigilada y coartada de todas las formas de libertad. Por tanto, ésa tendrá
que ser una conquista del esfuerzo y de la vigilancia de aquellos que crean en
el genio creativo de nuestro pueblo.



Globalización y l1eopolíticas de las culturas
Un ejercicio prospeetivo a partir de los años ochenta

Edgar Montiel*

In the post-Cold War llJorld, for the jirst time

in history, global polities has become

multipolar and multiciviliwtional.

SAMMUEL P. HUNTINGTON'

El mercado de las conciencias

¿EXISTE UNA presencia cultural de Iberoamérica en el mundo?, ¿cómo se con
duce frente al relumbrón de las grandes potencias?, ¿se percibe una "sensibili
dad" americana reconocida y "distinguible" en el escenario internacional o
será necesario romper el cerco para permitir la libre expresión de nuestra cul
tura en medio de las tentativas de uniformización?

La concentración del poder mundial, característico de nuestra época, ha
llevado a los Estados Unidos -<:omo a China, Japón y los países europeos- a
servirse de "la cultura", en su acepción global, como factor estratégico de las
relaciones internacionales.

Los estudios sobre la influencia protagónica de las culturas en la configu
ración del nuevo orden global, como los de Sammuel P. Huntington, director
del Centro de Estudios Estratégicos de la Universidad de Harvard y consejero
de la Casa Blanca, muestran cómo éstas influyen en las orientaciones de polí
tica exterior de un país.

En la lucha de influencias, la potencia hegemónica actual desplaza el eje
cultural a un terreno difícil de transitar. No es un proceso nuevo en la historia,
pero con la globalización selectiva actual ha adquirido proyecciones insospe-

• Ex director de UNEsco-Paraguay, director de la sección Cultura y Desarrollo de la UNESCO, París.
Miembro del Consejo de Redacción de Cuadernos americanos, donde ha publicado ensayos de interés.

¡"En el mundo surgido de la posguerra fría, la política global ha devenido multipolar y multicivili
zacional por primera vez en la historia", en The clash o{civiliwtions mili the remaking o{ llJorld order, Simon
& Schuster, Nueva York, 1996. Otra experiencia en curso fue iniciada por Francia e Italia. El gobierno de
Fran~ois Miterrand promovía la latinidad o el panlatinismo como una suerte de alianza cultural entre los
países de Europa mediterránea y América "latina". Así se haría frente a la creciente influencia cultural y
lingüística anglosajona.
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chadas, pues los medios informativos multiplican su influencia simbólica y va
lorativa.

Con muchísimos más recursos tecnológicos que antes, las actuales poten
cias influyen a escala planetaria en el saber y la emoción del hombre contem
poráneo. Se pretende opacar diferencias, imponer valores, es decir, imponer
una mentalidad determinada. Si lograran llegar a los dominios de la concien
cia estarían cerca de imponer su "cosmovisión", con eso habrían logrado casi
todo: hombres individualistas, acríticos, aparenciales, apáticos ante la solidari
dad y compradores compulsivos. Pero las identidades culturales, religiosas o ét
nicas no son tan frágiles, como podría creerse.

La filosofía de la historia muestra que la violencia y la dominación son
constantes en el itinerario de la humanidad; para algunos es la razón de la his
toria y su móvil. La vocación imperial y la hostilidad por la "otredad" son in
herentes a los poderes hegemónicos. La existencia de la diversidad se inscribe
en la lucha entre fuerzas identitarias y fuerzas globalizantes. No hace mucho, en
1983, el Presidente de los Estados Unidos promovió una vez más un millona
rio plan para difundir en el mundo, pero especialmente en América Latina, los
"valores universales de la civilización occidental y cristiana", que decía encar
nar su país. Se propuso fomentar los valores de las democracias, la competen
cia, la individualidad. El mesianismo estadounidense trataba por enésima vez
de llevarnos a su versión del paraíso "a pesar nuestro", porque consideraba que
nosotros expresábamos otros valores. Pero -lo reconoció Noam Chomsky- "en
tienden por crisis de la democracia el que amplios sectores de la población se
volvieran políticamente activos".2 Lo que les preocupa es que los pueblos y las
naciones se asuman a sí mismos, afirmen su diferencia, por eso hay que intro
ducirlos a empujones dentro de "pseudovalores universales" que la metrópoli
fomenta.

El ímpetu de la globalización hace que se recurra -gracias a los recursos
tecnológicos, económicos y financieros- a los predios de la cultura para influir
y condicionar a grandes conglomerados humanos, que son vistos como merca
dos mundiales compradores de productos, de ideas y de imágenes. La cultura
practicada como una categoría "abstracta"; es decir, sin raíces históricas (la plas
tic culture), puede servir para vencer las resistencias de la identidad propia. No
buscan sólo "integrar" las élites a los modelos de la metrópoli sino de amasar
a las masas, en gran escala, orientarlas según sus intereses planetarios. La tele
visión, la vía satélite, el cine, el disco compacto, la prensa, la poderosa red In
ternet, en fin, todo el arsenal impreso y audiovisual que impregna las mentes
(que ellos manejan más que nadie) pueden servir a estos fines. Ellos producen

2Noam, Chomsky, entrevista realizada por el diario Unornásuno, el 15 de mayo de 1984,
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para el mundo el 85 por ciento del arsenal comunicativo. La maquinaría sim
bólica está en sus manos.

Seamos claros, obviamente que no se trata de oponerse a la información o
a la modernización de los medios de comunicación o de buscar un imposible
ostracismo (nadie se opone a la circulación de las ideas y las imágenes o a la
evolución de mentalidades), sino de saber cómo tratar estos nuevos intentos de
plastificación del espíritu, cómo mantener las capacidades críticas ante un asedio
tan sistemático como entretenido. La cultura global puede constituir un pode
roso instrumento de uniformización. ¿Quiere decir que la cultura no es inocen
te y virginal?; ¿no se considera que la cultura es un valor espiritual, distante de
la intolerancia y la opresión? Las culturas nacionales se entienden hoy en día
como las manifestaciones vitales de una comunidad, su forma de ver el mun
do, su escala de valores y la autopercepción de su participación en el mundo.
Existen, recuerda Nietzsche, "pueblos con voluntad de poderío", por eso la cul
tura puede formar parte de las relaciones de dominación. Hay un exceso de
positividad para entender la cultura. Con frecuencia se le exonera de la críti
ca,:J olvidando que todas las guerras de expansión han sido acompañadas de
"ablandamiento" cultural.

Es cierto que la cultura forma parte de la geografía del alma, pero no se
olvide que la perversión tiene un lugar en las manifestaciones del espíritu...
Cuando Goebbels dijo "si me hablan de cultura saco mi pistola", es evidente
que advirtió muy bien las fortalezas que estaban en juego. Lo mismo decían los
dictadores en Latinoamérica: saben de las posibilidades "conformistas o sub
versivas" de la cultura. Todo depende de sus fines (por eso no es virginal). Pue
de consolidar o derrocar regímenes, puede justificar o rechazar invasiones, puede
liberar u oprimir. La cultura no está per se por encima del bien y del mal. Es el
bien y el mal: como concepto totalizador, "todo" lo que el hombre "hace y es"
constituye una expresión de la cultura; puede ser emblema de libertad o de
alienación. Tanto puede estimular la creatividad y la tolerancia como el confor
mismo y la opresión, a nombre de la tradición o la identidad.

A los intentos uniformizadores del exterior hay que sumar la dinámica ho
mogeneizadora del interior, que trata de promover una sola versión de la cul
tura nacional. La dialéctica que se establece entre el "colonialismo interno y el
globalismo externo" fomenta la pérdida de la diversidad de expresiones de la
cultura local, empobreciendo sus manifestaciones a favor de una cultura "pre
dominante". Se pretende que la "versión" de las clases dominantes sea la cul
tura "nacional". La fuerza globalizadora en lo interno desestabliza la frágil

"La tradición positiva hace que se trate con simpatía categorías como cultura (valor espiritual, pero
también instrumento de dominación), historia (registra los avances, pero Pinochet y los desaparecidos son
también historia), clases populares ("protagonista de la revolución", pero también mayoría conformista).



246 EDGAR MONTIEL

alianza entre culturas que coexisten en un mismo espacio. La cultura nacional
que a nombre de la modernidad no recoja el patrimonio histórico y cultural en
toda su variedad pierde su fuerza propia y corre el riesgo de mimetizarse, por
una vía u otra, con los patrones culturales que fomenta la globalización. El im
pacto de la globalización a nivel de la comarca es un problema que merecería
mayor atención por parte de la antropología cultural: hay que pensar global
mente para saber actuar en la aldea.

Ante los poderosos procesos de globalización, históricamente América ha
sabido tratarlos: desde el siglo XVI ha sabido decantar o congregar valores cul
turales precolombinos y europeos, y hoy sabe mantener una actitud selectiva o
recreadora de lo externo. Maestra en el arte de la "transculturación", configu
rado en cinco siglos, un patrimonio propio que se identifica como cultura ame
ricana, reconocible y diferenciable de otras culturas. De modo que se puede de
cir, parafraseando un bolero, que una vuelta más no importa. Diría más: en la
historia de la humanidad, América ha pasado por los procesos de globalización
más fuerte, y aquí está con su aire vital entrando en el nuevo siglo.

La globalización ante la Virgen de Guadalupe

¿Qué clase de relaciones mantienen la cultura, la geopolítica y las interacciones
internacionales?; ¿qué enlaces se establecen entre cultura y soberanía nacio
nal?; ¿el interés nacional se acaba en las fronteras o hay fenómenos culturales
que van más allá del país? Son algunas de las preocupaciones que plantean las
relaciones internacionales hoy en día.

El desarrollo científico-técnico que se aceleró en los últimos 30 años está ge
nerando un "redimensionamiento" de muchas realidades y conceptos: las comu
nicaciones vía satélite han acercado al mundo, ya somos una aldea planetaria; la
informática nos permite acceder a una red mundial de información en cantidades
ilimitadas, la robotización en la producción viene sustituyendo masivamente la
mano de obra; la manipulación nuclear podría permitirle a usted realizar un nue
vo Hiroshima en el jardín de su casa. La biotecnología ha penetrado en la intimi
dad de la molécula y se están produciendo miles y miles de operaciones transge
néticas (la clonación es una ventana abierta a toda clase de experiencias).

No cabe duda que la revolución en la informática, la robótica, la telemática
y la biotecnología han desencadenado grandes transformaciones económicas y
culturales. Pero detengámonos en aquellas referidas a los medios de
comunicación: ¿qué se transmite por esos medios?; ¿se trata de entretener, in
formar, formar u orientar? La fascinación "subliminal" que produce el audiovi
sual, el prodigioso espectáculo logrado por los videoclips, videodiscos y la ima
ginería virtual terminan muchas veces anclados en el fondo de nuestras con-
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ciencias. Se está produciendo una concepción videoclipsada del mundo: desta
car lo efímero y aparencial sobre lo esencial y duradero.

La fácil tecnología comunicativa permite que la difusión mundial de la
plastic culture no tenga límites, igual se ven sus productos en Miami, Bombay,
Buenos Aires, Dakar o La Habana. Si son los únicos mensajes que se consumen
-como se pretende- estaremos perdidos, pues se impondrá una cultura sin raí
ces; una cultura global, "cultura promedio", confirmada por una amalgama sin
carácter que pretende satisfacer todos los gustos en todas partes.

Una de las consecuencias de la globalización es que en el plano conceptual es
tá produciendo una "redefinición" de los conceptos tradicionales de nación, sobe
ranía y seguridad nacional. La "cohesión" de una nación, el compartir valores,
puede considerarse parte de la seguridad nacional (cohesión cultural que debe ser
entendida en términos democráticos y plurales). Cuando se alteran los valores cul
turales nacionales legitimados por consenso se está atentando contra la soberanía
y, en última instancia, contra la seguridad nacional, ya que el concepto moderno
de soberanía no se sustenta sólo en la defensa de un territorio sino también en su
"cemento constitutivo", que es la cultura -historia, lengua, raza, música, religión,
hábitos de consumo, etcétera- que practica un pueblo de manera cotidiana.

Ya no es únicamente el espacio geográfico (el espacio vital de un país) el
elemento "decisorio" de las relaciones internacionales -según la definición ca
nónica de geopolítica- sino que ahora el vigor de una cultura, de una comuni
dad cultural, adquiere un inusitado "valor estratégico". La definición mera
mente patrimonial, catastral y casi municipal de nación ha caído en desuso; la
definición estatista, puramente institucional, de soberanía nacional, está sien
do superada por la noción de comunidad cultural, de "patrimonio" cultural en
manos de una colectividad. Esto es lo que ocurre con los chicanos o judíos: no
tienen compromiso legal con sus estados de origen, pero sienten que forman
parte de una comunidad cultural, por eso actúan en consonancia con los inte
reses de sus naciones originarias.

"La pólvora y la imprenta hicieron en Europa las nacionalidades", recuerda
Régis Debray en su libro La Puissance et les reveso ¿Cómo están influyendo la
energía nuclear, la biotecnología y nuevas definiciones de nación y soberanía?
Considera Debray que, "la nueva era que se anuncia no augura el fin de lo na
cional sino su renacimiento bajo una nueva forma". ¿Cuáles son esas formas
nuevas de los nacionales? El autor responde con un ejemplo: "El Sha de Irán y
sus protectores creían ser modernos y serios: industrias, armamento, autopis
tas, turismo. Juzgaban a Homeiny y a los mollahs de folclóricos. Fue entonces
cuando la cultura venció a la economía e incluso a la fuerza militar".4 No es una no
vedad, la cultura continúa siendo el motor de la resistencia y funciona como pa
lanca para desencadenar los procesos de cambios internos. ¿No lo recordaron
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abruptamente los zapatistas en Chiapas el 10. de enero de 1994, día en que el
México salinista iba a entrar al norte gracias al TLCAN?

¿En los procesos sociales centroamericanos -Nicaragua, El Salvador, Gua
temala-la religiosidad popular no forma parte de la levadura del cambio?; ¿no
contribuye la cultura popular a enfrentar a ejércitos consulares que cuentan con
armamento moderno? En un sugerente ensayo, Guadalupanismo y cultura nacio
nal, Javier Guerrero sostiene, sin rodeos, que fue la Virgen de Guadalupe quien
forjó la patria:

Espíritu nacional, alma del pueblo, Patrona de México, imposición ibé
rica, creación de los naturales, forma sincrética, señal de los desampara
dos, la Virgen de Guadalupe sobrevive incólume a la modernización y a
la decadencia de la nación mexicana.
Nada ha podido desterrarla del culto popular multitudinario; su do
minio, fiel espejo de las contradicciones de nuestra cultura, ha sido lo
mismo estandarte de rebeliones que motivo de la codicia y chantaje
para los poderosos. Su permanencia es la de los grandes y luminosos,
terribles mitos que crean los pueblos. En los días de la independencia,
Simón Bolívar celebraba que el sacerdote Miguel Hidalgo y Costilla
llevara la imagen de la Virgen Morena al frente de sus ejércitos de pa
rias y desarrapados.

Enseguida Guerrero propone a la Virgen para encabezar la nueva revolu
ción: "¿En la edad del desencanto, del fin de las ideologías, del atroz escep
ticismo, no podríamos incluir, entre las desfallecientes utopías de la transfor
mación social, alguna en que una nueva y esencial multitud de olvidados
marchara tras la imagen de Guadalupe?"5

En el caso de Irán, el Islam, alma de la cultura nacional, venció a la econo
mía y a la fuerza militar, y en México la Virgen de Guadalupe, "espíritu de la
nación", antes y ahora sigue convocando a multitudes en la montaña chiapane
ca o en la megaciudad capital. ¿La nación no sentirá que cada vez que se le
mueve el piso se refugia en la "memoria colectiva"? Ante la ofensiva "mundia
lista" en la que interactúan la economía, la ciencia, la técnica y el comercio, que
centraliza el poder en los países más tecnologizados, es necesario una movili
zación afirmativa de la identidad cultural, un esfuerzo deliberado de autono
mía intelectual para contar en la sociedad del conocimiento. Autonomías que
no hay que entenderlas como autarquías o autoctonismo, sino como la capaci-

'Régis Debray, La puissance el les reves, París, Gallimard. 1984. p. 304.
'Javier Guerrero, "La virgen que forjó una patria: guadalupismo y cultura nacional", El buscón, núm.

7, México, 1983, pp. 27-45.
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dad de un pueblo de tener un desarrollo creador, en esta época signada por la
innovación. Y la identidad no hay que entenderla como monolítica o estática,
sino como plural y dinámica, abierta al progreso, a la modernidad, la posmo
dernidad y los aportes de la cultura universal.

Tiene flagrante pertinencia hoy en día la sentencia de Paul Valéry, "las civi
lizaciones no son inmortales", dicha durante la ocupación de París por los
nazis. Ahora las ocupaciones revisten otra forma. La cultura que no se ejercita
perece desplazada por otra. La globalización no permite la existencia de "santua
rios" culturales, zonas donde no puede entrar. Los satélites vigilan el mundo.
Como sería imposible confrontar capacidades financieras o tecnológicas con las
grandes potencias, la cultura iberoamericana, tan vigorosa, creativa, adquiere así
un valor estratégico de primer orden para marcar su presencia en el mundo.

Busquemos sacar provecho de nuestra situación. A nadie escapa que existe
una concentración (unipolar) militar y económica en el mundo (EE.UU,), pero
existen también polos culturales (Francia, Italia), tecnológicos (Alemania,
Japón), religiosos (Israel, Irán) o históricos (Grecia, Egipto, México, Perú). Ibe
roamérica, heredera de una magnífica civilización y dotada de una vitalidad
cultural excepcional, ¿no le convendría trabajar internacionalmente para con
formar un "polo cultural e histórico"?, ¿no tendríamos así una mayor capaci
dad de "negociación" frente a las otras comunidades ya integradas?, ¿no esta
ríamos mejor ubicados en la geopolítica mundial?

La creatividad como ejercicio de soberanía

En las obras más relevantes que se han producido en el continente en música,
literatura, cine, teatro o en los tratados sociológicos, filosóficos o económicos
más innovadores, se advierte la expresión del "ser" y la "historia" americana.
En esta práctica "creativa" se siente la personalidad de la región. Constituye
una manifestación de nuestra "humanidad", expresión de una "virtud trascen
dente", como anotaba Alfonso Reyes. En aras de la trascendencia debemos
hacer de nuestra realidad el punto de despegue imaginativo para avanzar
hacia el desarrollo. mn la alteridad reside nuestra posibilidad de aportar a la
universalidad?, ¿tenemos que ser diferentes para ser universales?

En el campo de la filosofía, un debate de hace 20 años ilustró bastante bien
la controversia: Luis Villoro, en su ensayo Perspectivas de la filosofía en México pa

ra 1980 (El perfil de México en 1980), previno "contra los excesos de la imagina
ción" y auguraba que en los trabajos intelectuales habría una pérdida del "co
lor local y la producción filosófica mexicana se asemejará a la que se haga en
cualquier otro lugar del mundo". Pronosticaba que se produciría el "abandono
progresivo del nacionalismo cultural y el acceso a un nuevo universalismo".
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Distinta argumentación se encuentra en las páginas de Dependencia y libera
ción en la cultura latinoamericana, de Leopoldo Zea (Joaquín Mortiz, 1974), quien
proponía "ya no imitar sino asimilar experiencias para una tarea que ha de ser
común a todos los hombres y abra la posibilidad de un hombre nuevo; nuevo
por su capacidad para hacer de su largo pasado el material de su novedad".

En este debate, la evolución reciente de la cultura iberoamericana parece
haberle dado la razón a Zea, ya que los mejores productos intelectuales del con
tinente han salido de la entraña de América, y no se ha cumplido tampoco el
pretendido "universalismo" sino tentativas de "hegemonismo" cultural, que es
precisamente lo contrario. Las facultades de la región se han llenado de "ist
mos" de moda.

Las expresiones culturales con profunda raíz americana son las que tienen
mejor acogida en el mundo: se identifica con el genio de una cultura. Si Mi
guel Ángel Asturias, Pablo Neruda, García Márquez u Octavio Paz no hubieran
hecho despegar su imaginación "desde" Quezaltenango, Machu Picchu, Araca
taca y la Piedra del Sol, no hubieran logrado tanta fuerza expresiva (revelado
ra de mundos) que los hizo merecedores del Premio Nobel.

Somos un continente con bastantes iletrados, pero dotados de un imagi
nario pródigo, por eso somos una potencia literaria. El hombre latinoame
ricano tiene un alto voltaje creativo. Eso se plasma en la narrativa. Porque
de Carpentier a Borges, de García Márquez a Vargas Llosa, de Cortázar a
Paz, de Rulfo a Monterroso, de Sábato a Arguedas o de Onetti a Fuentes, to
dos están hablando de un "yo" colectivo. Cierto que desde perspectivas es
téticas o políticas distintas, pero dentro de un denominador común: un modo
de ser americano, cimentado por el idioma y por una realidad histórica
compartida, capaz de incorporar todos los registros, como los que requiere
un concierto para sonar bien.

Se trata de una verdadera "tesorería" americana, de tanta riqueza acumu
lada. Este proceso ya lo había presentido hace más de 60 años don Alfonso Re
yes: "La laboriosa entraña de América va poco mezclando esta sustancia hete
rogénea, y hoy por hoy, existe ya una humanidad americana característica, existe
un espíritu americano."6 Proceso que congrega la pluralidad, la va depurando,
haciendo más nítidas las manifestaciones de la identidad, la que se conoce en
el mundo como "latinoamericano".

Es que esta novelística, al perfilar personajes como los primeros magistrados,
abuelas desalmadas, desaparecidos, intelectuales latinos-en-París, patriarcas, ra
dionovelas, héroes-sin-cualidades, verdades-sospechosas, cimarrones, tangos,
abogados, mujeres araña, moscas, perros, famas y cronopios, está hilvanando las

6Alfonso Reyes, "Notas sobre la inteligencia americana", en Sur, Buenos Aires, septiembre de 1936.
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múltiples facetas de una realidad virtual muchas veces irrevelada. Y aquí reside
su poderosa capacidad evocadora. Se trata de un mundo salido de la "laboriosa
entraña" del continente que el escritor recrea estéticamente, captando las angus
tias, humores, atmósferas, drama o esperanzas.

De todo esto está conformado el vasto imaginario de América, su tesorería
cultural. Imaginaria de tanta penetración, que cumple una función reveladora
de un mundo verosímil, al que a veces no tiene acceso las ciencias sociales (sin
categorías propias de análisis y plagada de ideologías): con sus novelas, ¿José
María Arguedas o Manuel Scorza no revelaron las relaciones feudales en la
"hacienda", antes que los sociólogos?, ¿Ernesto Sábato o Martínez Moreno no
nos mostraron el submundo de la crueldad institucionalizada antes que los
politólogos?, ¿Miguel Barnet o Jorge Amado no hacen etnoliteratura con el
mundo del cimarroneo?

Con este acervo la creación latinoamericana muestra su originalidad, sus
atributos como cultura. Su aceptación internacional se debe a que es reconocida
como una sensibilidad "diferente". Podemos acceder a la universalidad cuando
la cultura transmite algo "auténtico", pues cuando desarrolla sus facultades
creadoras define su "especificidad" y su diferencia de las otras: al afirmarse se
distingue, rompe el mimetismo desalmado (sin alma) de la cultura plástica.? Se
ve claramente que es una literatura resultado de otro proceso histórico, que co
munica una mirada distinta del mundo, que transmite otra sensación de la
existencia, es decir "otra experiencia de la humanidad". Si es otra, podrá ser
interlocutora y participar en le diálogo mundial de las culturas; contribuye a la
cultura universal y es tomada en cuenta en la geopolítica de las culturas. Para
nadie es un secreto que la visibilidad de Latinoamérica en el mundo viene mar
cada en las últimas décadas por la novela del boom. Ahora también por la mú
sica. América ha sido siempre pródiga en producción musical y exportadora de
sonoridades y géneros: el mundo baila con nuestra música, es una experiencia
de nuestra cultura del cuerpo, de nuestro patrimonio genético.

Con cierto candor algunos todavía consideran, a nombre de una concep
ción facsímil de universalidad, que cuando mejor "adaptemos", "asimilemos" o
"limitemos" los productos intelectuales de las metrópolis (vivir de la "recep
ción" o de los "préstamos teóricos") estaremos mejor armados para alcanzar un
solvente desarrollo cultural y tendremos acceso a los "valores universales reco
nocidos".

Desde afuera y desde adentro nos proponen repasar el camino de la Gre
cia filosófica, la Francia literaria, los Estados Unidos económico o el Japón tec-

'Una fundamentación de estos planeamientos se puede ver en Augusto Salazar Bondyz, ¿Existe una
filosofía de nuestra América?, 4a. ed., México, Siglo XXI, 1976.
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nológico, es decir "buscar un modelo" y repetir, ignorando los procesos histó
ricos diferenciados, que trajo consigo un desarrollo desigual entre los países.
Este universalismo artificial, de inspiración hegeliana, ubica la historia y sus va
lores en los países de "mayor progreso", relegando el resto a la condición de
periféricos y "exóticos".

Un antecedente patético lo dio Thomas Mann, cuando dijo en 1927: "En
realidad, no soy partidario de lo exótico. ¡Oh, no! Soy resueltamente fiel a Euro
pa y creo que aún durante mucho tiempo, al menos en el plano espiritual, todo
continuará girando en torno a nuestro continente y que el destino del hombre se
resolverá aquí" (cursivas del autor). Digo patético porque el pobre Thomas Mann
al poco tiempo tuvo que huir de la persecución nazi para refugiarse en América,
dándose cuenta en carne propia (nunca mejor dicho) de que estaba errado, no
era seguro que el "destino del hombre" se iría a resolver en Europa...

La imitación desenfrenada que fomenta la globalización constituye una
fuerza adversa a la irradiación cultural del continente y es factor de empobre
cimiento civilizacional. La creación, la autenticidad, forman parte de la movili
zación por el desarrollo durable y el ejercicio de nuestra soberanía en el mun
do. El plagio y la recepción "acrítica" de modelos y conceptos (no decimos el
rechazo indiscriminado) es un acto de pereza intelectual. La creatividad, el vue
lo imaginario, la conciencia crítica, son formas de la subversión creadora, que
lucha por liberarnos de todo tipo de ataduras. msta creatividad sólo es posible
en la literatura? No lo creemos.

Veamos lo ocurrido en las últimas décadas. Al frecuentar centros universita
rios europeos se advierte una vez más que allí se identifica como aporte intelec
tual latinoamericano aquello que contenga elementos raigales e innovadores.
Por ejemplo, los economistas de las facultades de París o Londres recurrían a la
"escuela estructuralista latinoamericana" para explicar los procesos del desarro
llo/subdesarrollo: los textos de Celso Furtado, Fernando Henrique Cardoso, Enzo
Faleto, Osvaldo Sunkel, Theotonio dos Santos o Gunder Frank eran lecturas de
referencia. En Roma o Bonn se estudiaba con atención la Teología de la liberación,
por esa religiosidad singular que resultaba del catolicismo militante.

Otra tesis que se convirtió en una "escuela internacional" fue la Pedagogía
del oprimido, de Paulo Freire, recibido por los pedagogos como una verdadera
revolución en los métodos de educación popular.

En elaboraciones como la Teoría de la dependencia, el Teatro de la pobreza, pro
movido por Augusto Boal, la Filosofía de la liberación que va de Leopoldo Zea a
Salazar Bondy, el Cinema novo brasileño, la música popular tan rica en melodía
y sonoridad (de la salsa y el merengue al bolero y el jazz latino), las teorías so
bre "cultura popular", la vitalidad de la pintura y el arte popular, etcétera, en
todas estas manifestaciones se encuentran claras expresiones de la inteligencia
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y la sensibilidad americanas. Con estos frutos nos presentamos a la convivencia
internacional y se nos reconoce como una "personalidad cultural", es decir, una
referencia de desarrollo cultural. Ventaja comparativa que resulta rentable en
política internacional.

El boom de la literatura latinoamericana, por ejemplo, generó un movi
miento masivo de interés por el idioma español, por los libros y autores lati
noamericanos, por la sociedad, historia, cultura y política del continente. Se
dignificó el idioma y muchos lectores creyeron que era necesario aprender el
español para leer a quienes consideraban clásicos contemporáneos. La comu
nidad "hispana" -así se identifican a chicanos y "newricanos" en Estados Unidos
adquirió de pronto un orgullo cultural y con eso alimentan sus reivindicaciones
(ahora hay un vasto mercado para los libros, las casas editoriales españolas se
han volcado a los Estados Unidos). Cuando en literatura, economía, filosofía
o pedagogía, uno se adentra con audacia e imaginación en las realidades se
puede tocar estructuras significativas, que permitan descubrir nuestra sustan
tividad.

Así se puede responder a las necesidades cognoscitivas de nuestro mundo
real (conocer para transformar) y se logra elaborar teorías e interpretaciones
que permitan participar en el intercambio (dar y recibir) con el exterior, tener
derecho de admisión al banquete de la globalización. Al salir del subentendi
miento, ¿estos conocimientos de la realidad no nos permiten encontrar estra
tegias más acertadas para superar los obstáculos de nuestras sociedades?, ¿estas
autonomías intelectuales no forman ya parte de la ansiada liberación latinoa
mericana?, ¿estimular nuestro imaginario no nos permite adentrarnos más en
las raíces y ser, a la vez, más independientes y libres?

A diferencia de los años setenta, en las últimas décadas, las ciencias so
ciales y la teoría económica latinoamericana se vieron brutalmente cercadas
por las tesis neoliberales, apoyadas por un ejército de becarios, consejeros,
ministros, viajes, profesores, bancos (como el Mundial y el FMI). El Congre
so Latinoamericano de Economistas, de Río de Janeiro (septiembre de 1999)
llegó a la triste conclusión, por boca de Celso Furtado, de que en los últimos
20 años nada de relevante se había producido en la ciencia económica de la
región. Ahora hay signos de que el apagón teórico ha concluido, que las
alambradas impuestas van cediendo, que las teorías "llave en mano" no han
resuelto ninguno de los grandes problemas económicos de la región, y se re
toma con fuerza un espíritu creador para encontrar soluciones a los proble
mas acumulados.

Creemos que nuestra cultura -auténtica, imaginativa y universalizable
constituye, frente a la globalización, una expresión de nuestra soberanía ame
ricana y esencia de nuestra libertad.



Cultura y desarrollo. AI~unas
consideraciones para el debate

julio Carranza Valdés*

EL PRESENTE texto no tiene la pretensión de agotar el tema de la relación entre
la cultura y el desarrollo, sino plantear algunas consideraciones generales que
adviertan la importancia decisiva que este problema tiene hoy como concep
ción para la transformación de la realidad.

No todos los autores entienden lo mismo cuando asumen estos conceptos, a
la vez que estos conceptos han estado sujetos a una evolución histórica, al igual
que las propias realidades que tratan de identificar. En la definición de un con
cepto influyen muchos factores, desde el conocimiento que se tenga de la reali
dad que se pretende representar, hasta los intereses con los cuales se percibe esa
realidad. .

Una de las definiciones históricas más conocidas sobre el desarrollo econó
mico era aquella que lo presentaba como la sucesión de diferentes etapas, que
de manera inevitable todo país o región debería recorrer. l Desde este punto de
vista, la diferencia entre los países desarrollados y subdesarrollados consistía en
que los primeros ya habían recorrido un ciclo histórico que los demás recorre
rían después. A esto se añadía la idea de que el desarrollo correspondía a un
determinado modelo definido por los valores correspondientes a las socieda
des "occidentales". Finalmente, la idea de que los instrumentos de política eco
nómica utilizados para impulsar el crecimiento de la producción son suficien
tes para que cualquier país pueda alcanzar el desarrollo económico.

La historia de la humanidad durante los últimos siglos ha sido la historia
del sistema capitalista de producción y durante casi todo el siglo xx, en una
parte de la humanidad, el primer intento de construir una sociedad socialista
alternativa. Por razones diferentes, ninguna de estas dos experiencias dio una
respuesta suficiente al problema del desarrollo.

En la experiencia capitalista ha imperado e impera una concepción esen
cialmente economicista: el criterio fundamental que determina los procesos so-

• Especialista en educación ycultura de UN Esco-La Habana. Autor de: Cuba. la reestructuración eco
nómica, una propuesta para el debate, La Habana, ed Ciencias Sociales, , 1995.

IVéase Walt Whitman Rostow, The stages ofeconomic growth, Nueva York, Universi ty Press, 1962.
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ciales y económicos es el de la rentabilidad y la competitividad que se ponen a
prueba en el mercado, donde se van determinando progresivamente las pro
porciones, los ritmos y las condiciones del desarrollo económico. El crecimien
to económico es asumido como expresión y objetivo del desarrollo y la maxi
mización de la rentabilidad a corto plazo, como criterio para la ejecución de
cualquier acción de "desarrollo". La economía desconoce así dos de sus dimen
siones fundamentales: la dimensión social y la dimensión ecológica, para decir
lo de una manera más sintética, su dimensión cultural.

Desde una perspectiva cultural, esta es una concepción determinista: a par
tir de una situación cultural inicial, todas las culturas deben pasar por una serie
de etapas históricas necesarias hasta llegar a la última, que sería la de la cultu
ra moderna, industrial, tecnológica, racional, productivista, rentable y eficien
te. Esta concepción, dominante en la experiencia histórica del capitalismo, ha
tenido diferentes expresiones. En la época actual de capitalismo neoliberal y
globalización se expresa con una claridad y una fuerza extraordinarias.

Los resultados sociales y culturales de procesos históricos en los que ha pre
dominado esta concepción economicista y liberal han sido muy negativos; esta
blecimiento de una cultura de consumo, concentraciones demográficas en las
grandes ciudades, acentuación de las desigualdades sociales, marginación de am
plios sectores de la población, profundización de las diferencias económicas
entre países pobres y países ricos, destrucción de la naturaleza y el medio am
biente, etcétera.2

Estos problemas no son exclusivos del mundo subdesarrollado. Las recien
tes expresiones críticas de la economía internacional, resultados de la primacía
del criterio de "rentabilidad a todo costo" que caracteriza a los mercados inter
nacionales, en particular a los de carácter especulativo y los problemas sociales
de crimen, drogadicción, racismo y desigualdad que se acentúan en muchos
países del mundo desarrollado, demuestran que también allí se expresan las
consecuencias de estos procesos.

Finalmente, los tremendos problemas ecológicos de hoy, consecuencia del
tipo de relación que la concepción dominante ha impuesto entre el hombre y
la naturaleza, demuestran que las amenazas nos implican a todos.

El discurso "modernizador" es falso en la medida en que asume que sola
mente con la reproducción de un determinado modelo tecnológico, económi
co y social se puede avanzar en la escala del desarrollo. La prueba definitiva es
que la mayoría del mundo que ha seguido este principio, no ha resuelto el pro
blema del desarrollo.

'Véase libro Dimensión cultural del desarrollo, hacia un enfoque práctico, Colección Cultma y Desarrollo,
Edic. l'NESCO, 1995.
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La extensión de este texto no nos permite abundar en estadísticas y carac
terizaciones sobre la difícil situación económica, social, cultural y ecológica del
planeta que, por demás, ya son bastante conocidas. Lo que nos interesa afirmar
es que esa realidad expresa la necesidad de producir cambios en las concepcio
nes que impulsan los procesos de desarrollo y ese cambio sólo puede producir
se desde una concepción cultural no sólo del desarrollo, sino incluso de la eco
nomía en general.

Cultura y desarrollo: la cuestión conceptual

El tratamiento de la relación conceptual entre cultura y desarrollo también tie
ne su historia, que es necesario referir muy brevemente. Como hemos afirma
do, el planteamiento original del desarrollo como proceso económico asumía
como criterio rector el crecimiento del producto que iría conduciendo al país
en cuestión por las diferentes etapas que necesariamente debía atravesar. La
cuestión cultural quedaba totalmente marginada de este esquema.

Hay un avance importante cuando se reconoce la cultura como un factor
implicado en los procesos de desarrollo. Pero, en este caso, la cultura es vista
esencialmente como un instrumento que puede favorecer o entorpecer el cre
cimiento económico y, por tanto, la noción dominante de desarrollo. Son inte
resantes, por ejemplo, los estudios de Max Weber sobre el papel del protestan
tismo en el crecimiento económico de los países con esa tradición cultural. De
aquí puede derivarse el criterio de usar la cultura de un pueblo cuando se
estime que ésta favorece el proceso económico de un país y lo contrario, igno
rarla o reprimirla cuando se entienda que ésta lo entorpece. Como se puede
comprobar, en este caso se trata de una asunción instrumental de la cultura en
su relación con el desarrollo, o sea como un instrumento en función de un ob
jetivo diferente de él.

Una de las corrientes teóricas actuales, que pretende dar cuenta del carácter
de la realidad contemporánea y sus perspectivas, es aquella cuyo autor principal
es el profesor norteamericano Samuel Huntington, que explica a las culturas
básicamente como recursos de poder y fuente fundamental de los conflictos in
ternacionales que están por venir. La influencia de una interpretación de esta
naturaleza, asumida de manera absoluta, puede conducir a conductas políticas y
sociales excluyentistas, racistas y beligerantes.

Fundamentalmente, a partir de 1982, fecha en que se realiza una conferen
cia mundial sobre las políticas culturales, es que se comienza a plantear con
fuerza la idea de que la cultura debe ser parte integral, instrumento y a la vez
objetivo esencial de una adecuada concepción de desarrollo, de aquella que
coloca el bienestar material y espiritual de todo ser humano como su razón de
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ser. En la clausura de esa reunión el entonces director general de la UNESCO,

Amadou-Mahtar M. Bow, afirmó:

Si cada sociedad tiene disposiciones particulares y aspiraciones específicas
vinculadas a su cultura y a su historia, para florecer le es preciso asumir y
vivificar la savia creativa que ha heredado de su pasado. Si hoy en día las
cosas frecuentemente escapan al control de los hombres, quizás sea porque
éstos han dejado que las leyes de la economía se apartaran de las finalida
des de la cultura. Finalmente, si la trama de las relaciones internacionales ac
tuales parece estar tan lejos de las exigencias de la creatividad colectiva e in
dividual, tal vez sea porque las especificaciones de acuerdo con las cuales se
ha constituido -las de la uniformación cultural y de la desigualdad económi
ca- ya no corresponden a las exigencias que derivan de la multiplicidad de
focos de afirmación cultural y de centros de decisión independientes.3

A pesar de que estos criterios fueron compartidos por los 126 estados par
ticipantes y las organizaciones internacionales presentes y que desde entonces
los planteamientos sobre el desarrollo del PNUD y de notables académicos y po
líticos incorporan esta visión, la realidad internacional marcha en una direc
ción muy diferente. En los más de 15 años pasados desde entonces se han con
solidado a nivel mundial procesos económicos y culturales que son la negación
de los principios allí presentados.

Los 10 años que van de 1988 a 1997 fueron declarados por las Naciones
Unidas "Decenio mundial para el desarrollo cultural". Diversas acciones fueron
ejecutadas por la propia organización y por sus países miembros durante este
periodo, comenzó a hacerse mayor la preocupación internacional por esta pro
blemática. Sin embargo, era notable la falta de una comprensión más precisa
acerca del alcance y los contenidos de una concepción cultural del desarrollo
económico. Con el propósito de avanzar en esa dirección, UNESCO, con el res
paldo de la Asamblea General de la ONU, constituye en 1992 una Comisión
Mundial de Cultura y Desarrollo, presidida por Javier Pérez de Cuéllar.

En 1995, la UNESCO publica el informe de la comisión, donde de una ma
nera más extensa y reflexionada se vuelve sobre el planteamiento de la relación
indivIsible entre cultura y desarrollo, a la vez que se realiza un análisis muy crÍ
tice de la situación actual. Este informe constituye un muy valioso instrumento
para el avance de la comprensión de este problema, aunque, por supuesto, no
se propone agotar su contenido, sino replantear la importancia estratégica del

'Conferencia mundial sobre las políticas culturales. Informe final, México, D.F., 26 de julio-6 agos
to de 1982. Edil. UNESCO. Informe de la Comisión Mundial de Cultura y Desarrollo, Nuestra diversidad
creativa, Ediciones S.M., UNESCO, 1997.
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tema y entregar pistas para su seguimiento. En una de sus ideas resúmenes se
plantea:

es inútil hablar de la cultura y el desarrollo como si fueran dos cosas sepa
radas, cuando en realidad el desarrollo y la economía son elementos, o as
pectos de la cultura de un pueblo. La cultura no es pues un instrumento
del progreso material: es el fin y el objetivo del desarrollo, entendido en el
sentido de realización de la existencia humana en todas sus formas y en
toda su plenitud. 4

La cultura debe ser asumida no como un componente complementario u
ornamental del desarrollo, sino como el tejido esencial de la sociedad y por
tanto como su mayor fuerza interna.

El segundo planteamiento fuerte de este informe es la necesidad de defen
der y promover la diversidad cultural sobre el principio del respeto de todas las
culturas, cuyos valores sean tolerantes con los de las demás. Obviamente esta
posición cuestiona frontalmente la tendencia, hoy prevaleciente, a la imposi
ción de una cultura única o dominante a nivel planetario.

En la preservación de la diversidad cultural está implicado el respeto al de
recho de cada pueblo, pero está contenido, además, un interés universal, pues
es en la suma e interrelación de las diferentes culturas donde está atesorado el
acumulado de conocimientos que ha generado la humanidad durante siglos,
las diferentes maneras de concebir, asumir y hacer las cosas.

Es necesario comprender que al plantear el desarrollo desde una concep
ción cultural, no se está excluyendo la importancia que tienen las consideracio
nes de carácter técnico-económico sobre los equilibrios macroeconómicos, las
proporciones sectoriales, la regulación de los mercados, los modelos de acumu
lación, etcétera. Lo que se está planteando es que éstas deben ser realizadas
desde una concepción cultural; esto es, partiendo de las realidades, valores y
aspiraciones de las grandes mayorías de las poblaciones en las que los procesos
de desarrollo han de tener lugar y por tanto planteando un paradigma que se
corresponda con estas realidades. Queda, por supuesto, en pie el tema de cuá
les serían las fuerzas políticas y sociales conductoras de esta transformación.

El planteamiento es tan esencial como complejo y corre el riesgo de ser en
tendido de una manera superficial. La cultura de un pueblo no es estática, evo
luciona constantemente bajo la influencia de diferentes elementos de carácter
tanto internos como externos, pero a su vez tiene en su base factores constitu-

4 Informe de la Comisión Mundial de Cultura y Desarrollo, Nuestra diversidad creativa, Ediciones
S.M., UNESCO, 1997.
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tivos de presencia permanente que la definen como lo que es y la distinguen
de culturas diferentes. Esa síntesis expresa las creencias, las aspiraciones, el co
nocimiento y las maneras de hacer las cosas de un determinado pueblo. El
"progreso económico", para ser tal, debe corresponder y potenciar esa realidad
específica y no plantearse en conflicto con ella. Sin embargo, es necesario en
tender que el atraso, la miseria y el subdesarrollo no son valores culturales. La
cuestión para un país subdesarrollado es vencer el reto civilizatorio y hacerlo
preservando y desarrollando su propia cultura.

El paradigma dominante impone mitos que deben ser superados. Uno de
ellos es el de la tecnología, que constituye sin lugar a dudas un factor esencial
en el avance de la civilización humana, aun hoy más que nunca cuando se con
vierte en una fuerza productiva directa. Sin embargo, no toda tecnología signi
fica necesariamente progreso.5 Los ejemplos sobran; el más claro de todos: el
de la tecnología militar, también el de la tecnología que degrada el medio am
biente o aquella que desplaza empleo sin compensaciones o que compulsa a las
migraciones campo-ciudad provocando situaciones de hacinamiento y margi
nalidad, o la manipulación genética irresponsable. Es la cultura la que pone la
tecnología al servicio del ser humano.

Para decirlo con una frase del informe de la Comisión Mundial de Cultu
ra y Desarrollo, "no se pueden olvidar las exigencias de la economía pero hay
que trascenderlas" lo que podríamos completar afirmando que: hay que tras
cender las exigencias de la economía, pero sin olvidarlas.

Otro mito que es preciso superar es el de la democracia, cuando ésta es re
ducida a un procedimiento técnico, despojada de su verdadero contenido, que es
la suma de un conjunto de valores éticos y culturales históricamente determina
dos. O el mito de la capacidad reguladora del libre mercado. En realidad, el pro
blema no es el mercado, al que corresponde objetivamente un lugar determinado
en cualquier alternativa económica: el problema es el liberalismo, que plantea el
mercado como el único regulador de todas las relaciones sociales.

Una aproximación también limitada al tema de la relación entre el desarro
llo y la cultura es aquella que la reduce al lugar de los sectores directamente cul
turales (industrias culturales, artesanías, bellas artes, cultura comunitaria, ense
ñanza artística, patrimonio cultural, turismo cultural, etcétera) en los procesos y
estrategias de desarrollo. Esta es una dimensión importante que no puede ser
ni excluida ni subestimada y que necesita una reflexión propia, pero que debe
ser entendida como parte de aquella dimensión más general y fundamental, que
consiste en que las estrategias y los procesos de desarrollo estén concebidos y
conducidos desde una concepción cultural en su sentido más abarcador y esen-

'Véase el libro de Neil Postman Tecnópolis, Barcelona, Edil. Galaxia Gutemberg, 1994.
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cial, cuestión implicada no sólo en la política cultural sino además -y básicamen
te- en la política económica y en la política institucional, entendida esta última
no sólo como un espacio de acción de los gobiernos, sino de la sociedad en su
conjunto.

Desde una concepción cultural del desarrollo, la noción de política cultu
ral debe ampliarse, en la medida que toda política de desarrollo debe ser pro
fundamente sensible e inspirada en la cultura. Para decirlo con una frase res
catada del informe de la comisión mundial, "el desarrollo en el siglo XXI será
cultural o no será".6

Para comprender el alcance de esta afirmación es necesario replantearse el
contenido tradicional de los conceptos de desarrollo y cultura, y además asumir
los como parte inseparable de un proceso único. El desarrollo no es simplemen
te el crecimiento más o menos armónico de los diferentes sectores de la econo
mía, medido por estadísticas frías y criterios de rentabilidad. Es un proceso más
complejo y abarcador, en función de los intereses y aspiraciones materiales y es
pirituales de los pueblos, que debe incorporar coherentemente diversas lógicas
socioculturales y experiencias históricas para dar lugar a una sociedad culta, so
lidaria,justa, políticamente democrática y ecológicamente sustentable. La cultu
ra no es solamente el espacio de la literatura y las bellas artes, sino el conjunto
de valores, conocimientos, experiencias, creencias, maneras de hacer actitudes y
aspiraciones de los pueblos en una época determinada, vistas además en una
interinfluencia creciente.

La economía de la cultura

Las transformaciones que se producen en el capitalismo internacional duran
te la segunda mitad del siglo xx impactaron fuertemente sobre los sectores
vinculados directamente a la producción cultural. Es este el periodo, funda
mentalmente a partir de la década de los sesenta y setenta, en que se confor
man y se expanden las llamadas industrias culturales, reproductoras a gran
escala de productos de creación individual o colectiva que son lanzados al
mercado y distribuidos a nivel internacional. El rasgo distintivo de este proceso
es la mercantilización del "producto cultural", que entra así en la lógica del be
neficio y la capitalización.

Una buena parte de la "producción cultural" se somete a la dinámica eco
nómica de la acumulación capitalista: reducir costos, maximizar ganancias,
potenciar las economías de escala, lo cual conduce a la homogeneización y es
tandarización del producto y a la producción en serie para un mercado que se

'Neil Pastman. op. cit., p. 155.



262 JUliO CARRANZA VAIDÉS

debe expandir reforzando la tendencia al crecimiento de la demanda del tipo
de producto que la industria entrega.

La creación cultural se hace producción mercantil o cultura mercantilizada,
una actividad de empresa; correspondientemente, el consumo cultural se hace
consumo mercantil. La creación cultural no se realiza en libertad, que debe ser
su condición natural de realización, sino supeditada al ordenamiento necesaria
mente jerarquizado y autoritario propio de una actividad de empresa. 7

En la lógica de la competencia por el control de los mercados, en esta
como en otras actividades económicas los países pobres tienen muy escasa
posibilidad de éxito, de modo que la homogeneización se impone a partir de
los patrones de quienes dominan los mercados internacionales, o sea, los paí
ses ricos y cada vez más uno de ellos: los Estados Unidos. 8 El Informe de la
Comisión Mundial sobre Cultura y Desarrollo advierte aquí amenazas sobre
una de las reservas más importantes de la humanidad: su diversidad cultural.
En los últimos años este fenómeno ha alcanzado una escala cualitativamente
superior, como consecuencia del desarrollo de los medios de comunicación e
información.

El carácter mercantil de las llamadas producciones culturales ha alcanzado
un nivel extraordinariamente importante. En los Estados Unidos, "la industria
del entretenimiento" es ya el segundo sector de exportación con altos niveles de
beneficio, este fenómeno convierte una parte considerable de la literatura, el
cine, la televisión, etcétera, en puro entretenimiento, portador de escaso valor
cultural y a la mayor parte de los países del mundo en importadores netos de
este producto.!l El conocido autor norteamericano John Grisham, afirmaba que
en realidad él no hacía literatura, sino entretenimiento, a lo cual añadía: "soy
un autor leído en un país que no lee".

En 1992 un artículo de la revista inglesa The Economist afirmaba:

La transformación de la cultura y las artes creativas en mercancías descon
textualizadas, destruye el significado de las prácticas culturales. Equipara
las artes a productos generadores de ingresos, elimina la espiritualidad, la
historia y el valor de las prácticas culturales, elemento central que mantie
ne los valores y exalta las tradiciones de las comunidades desfavorecidas.

La amenaza sobre la diversidad cultural del mundo es tan fuerte, que en
1995, en la conferencia sobre información del Grupo de los 7, no sin resisten-

'Véase el interesante trabajo de Juan Torres López. "Economía y cultura", en El estado crítico de la
cultura, Edil. FlM, 1993.

'Véase Ignacio Ramonet, Un mundo sin rumbo, Madrid, Edil. Temas de debate, 1996.
'Véase Armando Maltelar, La mundialización de la comunicación, Barcelona, Edil. Parpos, I998.
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cias y tensiones, se declaró que una economía mundial de la información debe
ría estar al servicio del enriquecimiento cultural de todos los ciudadanos median
te una diversidad de contenidos que reflejase la diversidad cultural y lingüística
de los pueblos. La declaración no deja de ser significativa; sin embargo, la prác
tica, controlada por las grandes transnacionales de estos mismos países, continúa
moviéndose en la dirección opuesta.

Claro que es muy importante que los "sectores culturales" generen ingre
sos que permitan su propia reproducción y desarrollo y que, dentro de ciertos
límites y conceptos bien establecidos, sean también pensados en términos in
dustriales y comerciales. El desafío es lograr en los "sectores culturales" el ma
yor nivel de eficiencia y beneficio posible sin sacrificar objetivos sociales y cul
turales fundamentales. El problema no es la industria cultural, cuya presencia
y desarrollo es imprescindible, no sólo como un instrumento generador de in
gresos y empleo sino, además, como un medio para socializar la cultura. El pro
blema es la supeditación del producto a una concepción eminentemente mer
cantil.

Como queda demostrado en la experiencia de muchos países, el potencial
de ingresos económicos y de generación de empleos de los "sectores culturales"
es muy importante y es posible explotarlos convenientemente, sin llegar a expre
siones absolutamente mercantiles de pobre contenido estético y artístico. 10 Las
industrias culturales, adecuadamente montadas y conducidas, pueden tener un im
pacto muy positivo en el terreno económico, social y cultural. Este es uno de los
desafíos actuales para las políticas culturales.

De otra parte, hay determinadas actividades culturales, así como educacio
nales, que son imprescindibles a la sociedad y sin embargo no generan ingresos
suficientes para su propio sostenimiento. Aquí las políticas presupuestarias del
gobierno son fundamentales, así como la capacidad que tengan otros agentes
sociales nacionales e internacionales de movilizar recursos para mantenerlas y
desarrollarlas. Como se conoce, la tendencia mundial ha sido a la privatización
indiscriminada y al recorte de los presupuestos sociales y culturales, vale para
otras áreas sensibles como la salud pública. Éste constituye uno de los problemas
más graves que enfrenta el mundo subdesarrollado en términos de su futuro.
Los gobiernos no deben ver en la cultura una carga para el presupuesto, sino
una inversión imprescindible y, además, en gran medida rentable; pero sobre
todo un derecho ciudadano de máxima importancia.

El turismo merece una referencia específica, por el gran peso económico y
social que ha alcanzado en el mundo de hoy. Toda actividad turística, al signi-

IOVéase el interesante estudio sobre este tema contenido en el libro La cultura da trabajo, de Luis Sto
lovich, Graciela Lescano y José Mourel1e, Uruguay, Edil. Fin de Siglo, 1997.
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ficar el movimiento hacia un mundo distinto al propio, constituye una expe
riencia cultural. Sin embargo, este no es siempre un acto consciente y, peor
aún, con frecuencia el turismo es tratado como una actividad meramente mer
cantil, descontextualizada y por tanto con efectos depredadores sobre el patri
monio histórico y natural de los países o regiones receptores. Es necesario mo
dificar radicalmente esta deformación.

Todo turismo debería concebirse, organizarse y realizarse como una activi
dad eminentemente cultural. No sólo aquella que va directamente dirigida a
disfrutar de un monumento histórico, de un museo, de una obra de arte o de
un espectáculo artístico; sino también aquella que asiste a disfrutar de un pai
saje, de una playa o simplemente del sol. Tanto la una como la otra establecen
una relación con el patrimonio de otro pueblo, que debe ser respetado y apre
ciado en todo su valor.

El turismo vinculado directamente a propósitos culturales debe ser poten
ciado. Los llamados activos culturales son con frecuencia la motivación princi
pal para que otras personas se interesen en conocer determinado país o lugar.
El más importante y sensible de estos activos es la propia cultura viva de la cual
es portadora y productora la población de cada lugar. El turismo no debe, ni
puede ser, una actividad de enelave distanciada de los pueblos; por el contra
rio, debe relacionarse con éstos, ofrecerles una fuente nueva y directa de ingresos
y de empleos, una vía para potenciar y a la vez enriquecer su propia cultura. Exis
ten importantes experiencias que demuestran el nuevo crecimiento alcanzado
a través de este concepto por la artesanía, la música, el folelor, las gastronomías
locales, etcétera. Los proyectos de desarrollo turístico deben estar concebidos
como parte de una estrategia que conduzca al crecimiento del nivel de vida de la
población ya la preservación de su patrimonio. Una concepción cultural de toda
la actividad turística, lejos de disminuir, potencia su capacidad de generación
de ingresos y a la vez la hace compatible con el desarrollo integral de los
pueblos.

Como enseñan muchas experiencias lamentables, si la actividad turística
no es proyectada y conducida desde una concepción política y cultural, su po
tencial de desarrollo se desnaturaliza y sus efectos pueden ser muy nocivos:
traslado de vicios ajenos y depredación del patrimonio y el medio ambiente. Es
la cultura quien puede y debe hacer la diferencia.

El informe de la Comisión Mundial de Cultura y Desarrollo señalaba: "Los
gobiernos no pueden determinar la cultura de un pueblo, de hecho es, hasta
cierto punto, a la inversa. Lo que sí pueden hacer es influir negativa o positi
vamente sobre ella."l) En consecuencia, un gobierno cada vez más débil frente

11 Informe Nuestra diversidad creativa. op. cit., p. 11.
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a un poder económico cada vez más fuerte y alienado influye negativamente
sobre la cultura. Aquí hay un límite estructural para los modelos económicos
que se sostienen hoy en los países periféricos, pues si el desarrollo económico
va acompañado de una cultura empobrecida, estará condenado al fracaso. El
desarrollo, para ser, tiene que ser eminentemente cultural.

El contexto de la ¡Jlobalización

El concepto más general con el que se ha definido la realidad internacional
contemporánea es "globalización". Sin embargo, este concepto define una rea
lidad extraordinariamente diversa y compleja que exige aproximaciones más
precisas para comprenderla y transformarla. 12

La globalización, concepto con el cual se ha denominado la actual etapa de
mundialización del capital, es un proceso doble: de un lado, el avance objetivo
de la tecnología que permite una integración internacional cualitativamente
diferente a la que habían producido otros procesos históricos pasados. De
otro, es una política que pone ese proceso objetivo en función de los grandes
intereses transnacionales, que son el sujeto dominante en el mundo de hoy.
Las implicaciones de este fenómeno impactan sobre todas las sociedades,
pero de manera diferente. Paradójicamente, la globalización es también un
proceso desintegrador y excluyente.

De una parte, surgen tres grandes centros hegemónicos; de otra, países o
regiones menos desarrolladas que se integran a éstos de manera subordinada;
y, finalmente, un sector del mundo relativamente importante que es margina
do de manera creciente por la nueva dinámica global.

El mecanismo que permite esta articulación estratificada y excluyente es la
universalización del mercado capitalista y un modelo económico común pro
movido y sostenido por organismos financieros internacionales, donde es claro
el dominio de los países del Grupo de los 7 y donde no se reconocen suficien
temente las desventajas con las que asiste el mundo subdesarrollado a ese nue
vo orden internacional.

El carácter de la globalización vigente es contrario a una concepción cul
tural del desarrollo, en la medida en que no coloca los intereses de las mayo
rías de la humanidad como el objetivo esencial del proceso económico, pro
fundiza las desigualdades sociales y las desigualdades entre países, degrada
al medio ambiente, agrede la diversidad cultural y favorece la imposición de
una cultura única.

¡'Vease Julio Carranza Valdes, "Globalización, economía e identidad cultural", en La identidad cul
tural en el umbral del milenio, Cuba, Edil. ICAle, 1996.
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Como afirma un profesor brasileño, "la globalización es el proceso median
te el cual determinada condición o entidad local extiende (impone) su influen
cia a todo el globo y, al hacerlo, desarrolla la capacidad de designar como lo
cal otra condición social o entidad rival" .13

El sistema mundial no tiene mecanismos suficientes de regulación en co
lectivos o mayoritarios de la humanidad. Su naturaleza es profundamente con
flictiva.

El impacto de este orden mundial sobre la cultura y la identidad cultural
puede resumirse como sigue:

l. Impone fuertes limitaciones de recursos para la producción y conserva
ción cultural, sobre todo en los países subdesarrollados.
2. Produce polarización y desigualdad social en el consumo cultural.
3. Produce una fuerte mercantilización, en un sentido muy liberal, de la
producción cultural.
4. Establece la monopolización de los medios de comunicación masiva que
imponen valores culturales y de consumo del Primer Mundo.
5. Impone la monopolización de las tecnologías de avanzada.
6. Genera migración de los talentos intelectuales y artísticos de la periferia
al centro del sistema.

La experiencia de otras alternativas históricas

El llamado socialismo real al que dieron lugar los procesos históricos de
Europa oriental, como intento de superar la sociedad capitalista, constituyó
experiencias muy complejas, cuyas contradicciones internas y limitaciones no
han sido suficientemente estudiadas. Sin embargo, por las implicaciones que
tiene para la búsqueda de alternativas de desarrollo, es necesario tenerlas pre
sentes.

El análisis de la experiencia socialista europea se puede abordar desde di
ferentes perspectivas; por ejemplo, la incapacidad de resolver el paso del cre
cimiento extensivo, apoyado en la utilización de cantidades crecientes de recursos
materiales y naturales, al crecimiento intensivo, apoyado en una mayor eficien
cia tecnológica y productiva. 14 Sin embargo, aquí nos colocaremos en una pers
pectiva más general y estratégica, la de cultura y desarrollo. Las sociedades
socialistas no lograron la ruptura cultural con las sociedades que pretendían

I3Véase Boaventura de Souza Santos, Una concepción multicultural de los derechos humanos, en revista
UtOPÚlS, vol. 3, Madrid 1998.

1'Véase Enrique Palazuelos, Las economÚls .postcomunistas de Europa del este, Madrid, Edil. Abacus,
1996.
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superar; de hecho su modelo continuó siendo productivista y no colocó al ser
humano, en el sentido de sus aspiraciones más legítimas, en el centro del pro
ceso de desarrollo; tampoco logró hacer a ese ser humano portador de
valores culturales superiores.

La preeminencia de concepciones y mecanismos institucionales burocráti
cos, la consecución de grandes metas cuantitativas, el gigantismo y sobre todo
la pérdida del sentido de correspondencia entre los legítimos intereses indivi
duales y los intereses colectivos y, por último, la presión histórica por imponer
su concepción de socialismo como la única válida en todo lugar y momento,
condujeron a desdibujar el sentido ético y estético propios del proyecto eman
cipador. De aquí se derivaron la superposición de los criterios burocráticos por
sobre los del conjunto de la sociedad, la uniformación de los diseños industria
les y constructivos, la promoción del realismo socialista, limitaciones fuertes a
la participación democrática y la obstrucción de los mecanismos científicos y
sociales para comprender sus propias limitaciones y rectificarlas, se prefirió la
promoción de intelectuales dóciles y no la de portadores de un pensamiento
revolucionariamente crítico.

La esencia de estas limitaciones estuvo, sin dudas, en el terreno cultural, en
la incapacidad de devolverle a la economía y a la sociedad su dimensión verda
deramente humana y ecológica en la incapacidad de comprender y transmitir
la profundidad de la transformación que debe alcanzar el proyecto emancipa
dor en el terreno de los valores y la espiritualidad, en la incapacidad de darle
espacio al pensamiento revolucionario. El ser humano, individual y colectivo, es
lo que es; de él es preciso partir. Desconocerlo sería caer en un idealismo esté
ril, pero a la vez, el ser humano puede y debe ser otra cosa, no creer en esto y
no luchar por esto condenaría el futuro de cualquier proyecto emancipador.
Como afirmó Antonio Gramsci, no se puede tomar el poder político sin haber'
tomado el poder cultural.

A pesar de haber declarado y asumido objetivos diferentes a los del capita
lismo, en el sentido de la búsqueda de la satisfacción de las necesidades del
conjunto de la sociedad, el socialismo no superó el esquema productivista del ca
pitalismo, es decir; subordinarlo todo al crecimiento económico. No modificó
las aspiraciones a un consumo material siempre creciente, ni la relación del
hombre con la naturaleza.

Aunque tuvo algunos logros sociales importantes, abolió la propiedad pri
vada sobre los medios fundamentales de producción, alcanzó avances materiales
y produjo una distribución más justa de la riqueza, no logró modificar esencial
mente la alienación del hombre en el proceso productivo. Esto último es deci
sivo, en ausencia de los mecanismos de explotación con los que cuenta el ca
pitalismo para movilizar al hombre en la producción, la no existencia de una



268 JULIO CARRANZA VAl[)[S

nueva relación que convirtiera a los hombres en sujetos económicos, objetiva y
subjetivamente interesados en impulsar el proceso productivo sobre nuevas ba
ses, obstaculiza la reproducción de la economía en el mediano y largo plazo.

La cuestión de cómo resolver el problema del crecimiento de la producti
vidad y la intensidad del trabajo fue en general resuelta por el capitalismo. El
desafío es cómo resolverla en virtud de un paradigma social y cultural diferente.
El reto histórico para el socialismo no era tanto sostener el crecimiento econó
mico como desarrollar el nuevo sujeto que lo hace sostenible en el largo plazo
y este es un problema esencialmente cultural. La rearticulación de una nueva
concepción socialista tiene que replantearse este asunto como un problema me
dular. 15 El mundo necesita hoy, más nunca antes, respuestas alternativas. La
gravedad de los problemas sociales, culturales y ecológicos así lo exige, pero es
preciso aprender de la historia para replantear sobre nuevas bases los proyec
tos emancipatorios.

El desafío para Cuba

La Revolución cubana ha sido un proceso emancipador cuyas raíces históricas
nacen en el siglo XIX, fundadas desde un pensamiento nacional que no sólo se
planteó la cuestión central de la lucha por la independencia, sino además un
proyecto de república correspondiente a las aspiraciones más legítimas de las
mayorías del país. Soberanía, progreso económico, justicia social y participa
ción popular han constituido los principios esenciales del proyecto nacional.
En éstos no sólo está expresado un propósito general, sino también una deter
minada manera de alcanzarlos y constituirlos: "insértese en nuestras repúblicas
el mundo pero el tronco ha de ser el de nuestras repúblicas"; aquí hay un plan
teamiento eminentemente cultural. El principal obstáculo que ha tenido que
enfrentar la realización del proyecto emancipador en Cuba, ha sido la preten
sión hegemónica que sobre el país han tenido las grandes potencias imperia
listas desde el inicio mismo de la historia de la nación.

El triunfo de la Revolución cubana, en 1959, creó las condiciones políticas
para el avance del proyecto emancipador y para resistir las pretensiones hege
mónicas. El carácter socialista que asumió el proceso reforzó la realización de
los principios constitutivos del proyecto nacional, en una relación de conres
pondencia entre el ideal socialista y los contenidos centrales del proyecto na
cional histórico. Esto le concede a la experiencia socialista cubana una condi
ción diferente a la que tuvo en varios de los países europeos. Sin embargo, el
escenario internacional en el que este hecho se produce colocó a Cuba, sin pre-

"'Véase Francisco Fernández Buey yJorge Riechmann, Ni tribunos, Edil. Siglo XXI de España, 1996.
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tenderlo, en el centro de la Guerra Fría. La fuerte integración de Cuba al blo
que europeo no fue sólo, ni fundamentalmente, el resultado de coincidencias
ideológicas, sino la única alternativa a la política de bloqueo y agresiones que
los gobiernos norteamericanos impusieron desde los primeros años de la Re
volución.

Progresivamente esa integración, no sin tensiones y contradicciones, gene
ró por casi tres décadas un tipo de relación económica que en gran medida
permitió escapar de las difíciles condiciones que el mercado mundial impone
a los países subdesarrollados, las relaciones de colaboración contribuyeron al
crecimiento de la infraestructura física e industrial del país y al sostenimiento
de un gasto social en expansión. De otra parte, a pesar de las diferencias his
tóricas y sobre todo culturales, esa relación inevitablemente trasladó a Cuba de
terminados rasgos y limitaciones de aquel modelo socialista. La fuerza de la
cultura y la historia nacional fue precisamente la que preservó, aun en estas
complejas condiciones internacionales, la autenticidad del proceso cubano.

A partir de 1990 se fracturan abruptamente las articulaciones internacio
nales de la economía cubana. El país queda expuesto al mercado mundial y se
refuerza el bloqueo norteamericano con las nuevas leyes Torricelli y Helms
Burton. La crisis económica que estas circunstancias desatan en el país es res
pondida con un complejo proceso de cambios, que tratan de reconstruir la via
bilidad económica del proceso socialista cubano. De hecho se abre un periodo
de resistencia activa que mantiene la vitalidad del proyecto emancipador aun
en tan difíciles circunstancias; sin embargo, inevitablemente los cambios y la
propia crisis producen modificaciones en los perfiles de la economía y la socie
dad, se presentan nuevas contradicciones y riesgos.

La mayor diferenciación social y económica, la doble circulación moneta
ria, la llamada inversión de la pirámide social, el peso de las remesas familia
res, la avalancha de turistas, la presencia creciente de empresas extranjeras, el
impacto de la agresión externa y las presiones que la crisis impone para resol
ver las necesidades del día a día, exponen al país a peligros de una naturaleza
diferente a los que conoció el proceso revolucionario en cualquiera de sus eta
pas anteriores. Nuevamente, la riqueza cultural de la nación, entendida ésta en
su sentido más abarcador, es la reserva más importante que, activada, puede
garantizar la preeminencia de los principios fundamentales del proyecto eman
cipador.

En este contexto, parece fundamental el planteamiento de la relación en
tre la cultura y el desarrollo en toda su dimensión. Una primera y más estraté
gica referida a la concepción cultural desde la cual deberían ser conducidos los
cambios económicos que se van produciendo en el país, para que, a pesar de
su profundidad, correspondan y refuercen los principios que han regido histó-
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ricamente a la Revolución cubana. Una segunda dimensión referida al sosteni
miento y desarrollo de los "sectores culturales", protegiéndolos del impacto
que sobre ellos provoca la nueva situación. Desde esta perspectiva, continuar el
esfuerzo por financiar y a la vez potenciar los sectores culturales, incluyendo la
educación, es tan estratégico como el que se hace en otros sectores sociales. Ha
sido en este campo donde se han alcanzado los logros más trascendentes y es
tratégicos; de aquí emana, precisamente, la mayor fuerza del país para asumir
los retos del futuro.

Una nueva era con desarrollo cultural

En correspondencia con la importancia del tema de cultura y desarrollo, se
debe promover la mayor reflexión para profundizar en sus contenidos y su in
fluencia en la transformación de la realidad, esto plantea para cada país un
esfuerzo particular, comprometer a lo más avanzado del pensamiento y la crea
ción y a las poblaciones, en general, en la discusión de estos temas desde la
perspectiva de la experiencia de cada nación y su posición en el contexto inter
nacional.

Claro que el regreso a las raíces propias de cada cultura, como condición
necesaria para plantearse el rumbo que debe seguir cada país en su futuro, no
puede significar quedarse al interior de cada frontera, de hecho las culturas
no tienen fronteras claramente delimitadas; el mundo es, como se ha dicho,
cada vez más único e interdependiente, sin embargo es también profundamen
te desigual, injusto y conflictivo, por lo tanto exige cambios y éstos tendrán
también una naturaleza diversa. Como se afirma en el informe "Nuestra diver
sidad creativa", la base de esos cambios debería ser el establecimiento de una
ética global, que suministre los requisitos mínimos que deben ser observados
por cualquier gobierno o nación, pero que reconozca expresamente su diversi
dad y deje un amplio campo de posibilidades para la creatividad política, la
imaginación social y el pluralismo cultural.

El diálogo y el respeto mutuo entre culturas es hoy uno de los principales
desafíos para garantizar la coexistencia pacífica y una cultura de paz, cuyo pri
mer principio debe ser la oposición firme y activa a todo acto de violencia con
tra los derechos de otro. Es preciso impedir que la globalización continúe fa
voreciendo los intereses exclusivos de los más fuertes y afectando la diversidad
yel pluralismo cultural, el respeto mutuo es un imperativo. La creatividad cul
tural es la fuente fundamental del progreso humano y un factor esencial de
desarrollo.

El desarrollo sustentable y el florecimiento de la cultura son interdepen
dientes, la esencia del desarrollo humano es la realización cultural y social de
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las personas. El acceso a la información y la participación plena en la vida po
lítica y cultural de la sociedad, así como la igualdad social forman parte de
los derechos fundamentales del ser humano en cualquier comunidad. Los
estados tienen el deber de crear las condiciones y velar por el pleno ejercicio
de estos derechos.1 6

La armonía entre la cultura y el desarrollo, el respeto para todas las iden
tidades culturales en un contexto democrático, participativo, de equidad so
cioeconómica, así como el respeto a la soberanía son precondiciones de la paz.
Es necesario construir y reconocer el poder de las mayorías como condición
para que a partir de su propia creatividad forjen y consoliden sus modos de
vida en comunidad y conduzcan un desarrollo humano y cultural.

Una concepción cultural del desarrollo exige el replanteamiento del alcan
ce y el carácter de la política cultural. Su principal propósito debe ser estable
cer objetivos, construir voluntades, montar estructuras para crear las condicio
nes que conduzcan a la más plena realización del ser humano, para que cada
cual pueda desarrollar sus potencialidades. No hay un solo campo de la activi
dad social y económica que no tenga algún nivel de impacto cultural, por tan
to la política cultural debe tener un alcance interinstitucional y articulador de
la estrategia de desarrollo.

A continuación presentamos un conjunto de recomendaciones, inevitable
mente incompletas, que contribuirían a darle a la política cultural el lugar que
debe ocupar en la estrategia de desarrollo:

- Establecer la mayor articulación entre las instituciones que conducen las
diferentes dimensiones de las políticas gubernamentales; por ejemplo, cul
tura-ciencias, cultura-medio ambiente, cultura-economía y planificación,
cultura-turismo, cultura-educación, cultura-salud pública, cultura-depor
tes, cultura-relaciones exteriores, etcétera.
- Contribuir a que se comprenda y se asuma políticamente el concepto de
que la cultura, en su sentido más abarcador, es la esencia del desarrollo, pa
ra que las políticas de gobierno en los diversos campos actúen en corres
pondencia con esta concepción.
- Definir formas específicas de financiamiento para las actividades de los
llamados sectores culturales que lo requieran, a partir de formas de distri
bución de parte de los ingresos que se generan en otras actividades del
"sector", así como la solicitud a los gobiernos de las partidas presupuesta
rias que sean imprescindibles.

'6Véase Intergovemmental Conference on Cultural Policies for Development, Final Report, Edil. UNESCO,

1996.
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- Velar y contribuir a que existan las condiciones económicas, políticas y so
ciales para la más amplia, diversa y auténtica creación cultural.
- Desarrollar las "industrias culturales", potenciando sus aportes en térmi
nos de ingresos y empleo, pero conducidas desde objetivos y principios
eminentemente culturales.
- Priorizar la conservación del patrimonio tangible e intangible, histórico y
natural, como el principal referente de la cultura del pueblo. Es preciso im
pedir que cualquier acción o inversión con criterio estrechamente económi
co o comercial afecte o empobrezca indiscriminadamente el patrimonio.
- Incorporar a la política cultural una dimensión de género y de edad.
Esto es, estimular conscientemente la mayor participación de las mujeres,
los niños y los jóvenes en el desarrollo cultural. Es necesario contrarrestar
la tendencia histórica, reforzada por la globalización, de excluir o menos
preciar a estos sectores sociales.
- Levantar, como un principio fundamental vinculado directamente a la
realización plena del ser humano, el sostenimiento y desarrollo de un sis
tema de educación, salud y seguridad social de cobertura universal para
todos los ciudadanos.
- Estimular la mayor actividad de investigación académica de carácter mul
tidisciplinario sobre el tema de cultura y desarrollo, tanto a nivel más teó
rico como específico. Es preciso generar los instrumentos analíticos que
permitan medir el desarrollo cultural de la sociedad en cada etapa así
como la evolución de sus aspiraciones.
- Favorecer, sobre la base de determinados principios, un ambiente de in
tercambio y debate entre la comunidad científica e intelectual y las estruc
turas políticas y de gobierno. y de ambas con el conjunto de la sociedad.
- Velar por la mayor presencia del tema cultura y desarrollo en los medios
de comunicación para contribuir a una mayor conciencia y participación de
todo el pueblo en la concepción, decisión, ejecución y control de las políti
cas que tienen como fin su propio bienestar material y espiritual.



Una modernidad social inaudita e invisible en
la trama intercultural latinoamericano-caribeña:

historia, posiciones sociales y prospectiva

jasé Luis Grosso*
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Interculturalidad: plie~ues y distorsiones de la identidad

El olvido de la lucha de los pueblos de América se ha
vuelto una tradición en la cultura de la opresión.

RIGOBERTA MENCHÚ, 1996

UNA PROSPECTIVA crítica, más que escenarios de futuro, es hondura histórica, es
remoción del orden escénico donde aparecen ajustados hasta su naturalización
cuerpos, discursos y espacios. El movimiento y la alteración de las posiciones
sociales es lo que puede hacer de la prospectiva algo diferente que la consoli
dación lineal del orden violento del presente. La posibilidad de futuro está en
el reconocimiento de otras fuerzas en la historia, que luchan en la oscuridad de
la percepción realista del presente, congelado y transparente. No hay futuro sin
historia, en el sentido de que al futuro posible lo construimos en el tiempo. La
prospectiva pregunta en silencio por el quién de la historia, la historia de quié
nes, el futuro de quiénes. En la conmoción contemporánea producida por la
globalización de la economía, del conocimiento y de la cultura y por el redi
mensionamiento de los contextos locales, estamos ante una nueva oportunidad
de escuchar esa pregunta.

¿Dónde comenzar el relato de la interculturalidadI que somos? El comien
zo define la historia que se cuenta y evidencia la perspectiva de las posiciones
de los actores sociales en las relaciones, desde las que se la cuenta. En este tex
to (como en trabajos anteriores: Grosso, 2002; 2003), comenzaré por la cons-

• PhD en Antropología Social, Maestro en Historia Andina, Profesor Licenciado en Filosofia, Profe
sor del Instituto de Educación y Pedagogía, Grupo de Investigación en Educación Popular, Universidad
del Valle, Cali, Colombia, jolugros@univalle.edu.co

I El concepto de "interculturalidad" irá cobrando volumen a lo largo de este capítulo y será defini
do algunos párrafos más abajo.
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trucción de nuestros estados-nación en América Latina y el Caribe, ya que des
de el mismo título vengo hablando de "modernidad".

Una clonación primaria precedió el reconocimiento de la diversidad en las
sociedades nacionales latinoamericanas y caribeñas; fabricación de "indivi
duos" nacionales, homogéneos con todos los otros, que borró las diferencias ét
nicas y sociales de la topografía social colonial: aquellos trazos varios y acechan
tes que nunca habían sido deseables para los sectores dominantes y que ahora
eran vueltos invisibles.2 "El olvido que excluye y la representación que mutila
están en el origen mismo de las narraciones que fundaron (y fundan) estas na
ciones" (Martín-Barbero, 2003, p. 44).

Una tecnología nacional de encubrimiento preside la nueva vertebración
morfogenética radical en términos de "individuo" y de "ciudadano". Las nue
vas diversidades (no diferencias) regionales perciben su historia sólo en los tér
minos de la "nación" imaginada (Anderson, 1994), bajo la condescendencia to
lerante y la vigilancia oficiales, que se aseguran de que aquéllas no se vuelvan
un mapa crítico. 3 La cuestión nacional es la cuestión colonial agudizada: la di
ferencia combatida.4

La construcción de la ciudadanía nacional se inscribe en una larga historia
de disciplinamiento colonial naturalizado, de una interculturalidad siempre
percibida entre la domesticación y la amenaza. Pero la novedad nacional resi
de en la tábula rasa genética, el gesto desdiferenciador que borra las jerarquías
y las clasificaciones para refundar otras sobre el desconocimiento de la sociali-

, Este y los párrafos siRlJientes, en los que se realiza una lectura histórica de la interculturalidad la
tinoamericano-caribeña, se encuentran más desarrollados en los dos textos señalados más arriba: Grosso,
200 I Y2003.

"En nuestros contextos nacionales latinoamericanos, las identidades regionales cubrieron la trama
intercultural: el mapa de las diferencias soportables para la nación moderna se estableció tapando las
identidades étnicas y las categorías sociales coloniales; sus historias y tradiciones ahora pasaron a ser con
tadas y recolectadas como "folclor" del país, museificando el pasado, creando una mitología "popular".
Específicamente para el caso de Colombia, Myriam Jimeno destaca en este sentido "lo que se ha exclui
do e ignorado, la variedad cultural que atraviesa las regiones y es olvidada cuando éstas se oponen como
conjuntos culturales frente a la nación. La diversidad cultural suele ser entendida en Colombia tan sólo
como variedad de culturas regionales" (jimeno, 1994, p. 68). Pero esa diversidad cultural atraviesa las re
giones y rompe su supuesta unidad (p. 70).

4 La conciencia criolla, "como conciencia racial, se forjó internamente en la diferencia con la población
afroamericana y amerindia. La diferencia colonial se transformó y reprodujo en el periodo nacional y es es
ta transformación la que recibió el nombre de «colonialismo interno» (aunque ya estuviera presente en las
políticas coloniales). El colonialismo interno es, pues, la diferencia colonial ejercida por los líderes de la
construcción nacional. Este aspecto de la formación de la conciencia criolla blanca es el que transfornló el
imaginario del mundo moderno/colonial y estableció las bases del colonialismo interno que atravesó todo
el periodo de formación nacional, tanto en la América ibérica como en la América anglosajona (esto último
lo hace notar Dana Nelson, National Manhood, Capitalist Citizenship and the Iml1gined Fraternity o[ White Men,
Durham, Duke University Press, 1998)." Esto debe ser matizado en el caso de los líderes criollos indepen
dentistas haitianos o de las West Indies inglesas, que eran negros (Mignolo, 2000, pp. 95-96). Para los crio
llos "blancos" se trataba de "ser americanos sin dejar de ser europeos; de ser americanos pero distintos a los
amerindios y a la población afroamericana"; "europeos en los márgenes" (p. 97).
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dad anterior, violencia simbólica (Bourdieu) que nos resulta constitutiva: des
conocimiento necesario para reconocerse en la ciudadanía nacional, distorsión
perceptiva, pliegue cultural que habitamos cotidianamente.

Los "indios" debieron alterar su autorrepresentación identitaria en nacio
nes en las que no se podía seguir siendo "indio" so pena de ser excluido de
la ciudadanía. El indio, "bárbaro e infiel", era ahora el enemigo extremo de la
civilidad, la razón y el progreso como nueva "episteme" de la nacionalidad
(Foucault, 1996; 1997; Nandy, 1983); los "negros" eran la negación misma de
esa episteme; los "mestizos", en todos sus matices y (de)gradaciones, eran man
chas demográficas crecientes o mayorías contaminadas que había que reformar
y redimir. "Espacio de muerte" (Taussig, 1991; Anderson, 1994) que reconvir
tió a los "indios" de la Colonia en "ciudadanos" de la nación, blanqueó a los
"negros" (tanto en el sentido de irreconocerlos como de borrarlos del mapa,
usándolos como "carne de cañón" en las guerras y en la creciente e insalubre
producción), y sometió a los "mestizos" a un "americanismo" mitificador. Los
"indios" prehispánicos, en los casos en que la oscuridad y mezcla de la pobla
ción resultó insoslayable y que la cobertura inmigracional europea no alcanzó
a marginarla en la autorrepresentación ideológica de la identidad nacional,
fueron integrados a la prehistoria y al museo de la "Independencia".

Es notable cómo en nuestros contextos nacionales latinoamericanocaribe
ños tenemos una muy difusa conciencia de la experiencia colonial de la que
venimos. Nuestras historias escolares son contadas desde los sectores dominan
tes, marcando en el paso de la Colonia a la Independencia un cambio en la
mentalidad de esos sectores, enfrentados en dos posiciones ideológicas que en
el fondo comparten su eurocentrismo mental y social.

Pero por detrás de ese corte histórico hay una gran continuidad en la mane
ra de narrar la historia yen la posición social desde la que se enuncia dicha narra
tiva. Esa violencia epistemológica se socializa a través del sistema educativo y
se naturaliza hasta el punto de que toda la experiencia colonial es percibida des
de los ojos y las sensibilidades europeos, como si todos los que tuvieren algo que
contar hubieran sido, y fueran hoy, europeos (fuera de lugar, expatriados y deso
lados) tanto en la Colonia como en la República. Paradójicamente, nos descono
cemos en esa historia. Incluso historias"otras", la historia contada desde el pun
to de vista de los "otros", suele reproducir las maneras de narrar de la historia
oficial, sin cuestionar que los "hechos" significativos, las lógicas narrativas, los
contextos de producción y de recepción pudieran ser otros: que la historia, en un
sentido radical, pudiera ser otra.

La formación hegemónica se ramifica y disemina en los recodos de lo coti
diano, su eficacia consiste en su invisibilidad, hunde las relaciones de poder
mucho más allá de la coacción; viste los cuerpos con la misma "naturalidad"
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que la ropa, impregna las voces a un nivel tan constitutivo como lo hacen el
acento y las maneras ordinarias de hablar, socializa el sentimiento invistiendo
los símbolos de la iconosfera nacional (bandera, himno, escarapela, dramatiza
ciones de los "hechos" de la historia patria, monumentos y narrativas míticas
de los próceres, nacionalización de la's santos, resignificación o nueva nomina
ción de la toponimia, etcétera).

Es muy importante reconocer este nivel de construcción de lo nacional,
porque es a ese mismo nivel, profundo y cotidiano, que quiero proponer el
reconocimiento y el análisis de lo que estoy nombrando como "intercultura
lidad" en cuanto espacio social y cultural de interacciones asimétricas, "co
loniales", pero, asimismo, indecididas, donde pugnan fuerzas tan activas
como las que sostienen y reproducen el orden de cosas. Este nivel es el de
las prácticas sociales.

La hegemonía se adhiere a la piel, impregna el proceso de socialización, se
incorpora como la leche materna, penetra sin preguntar, crece junto con la
confianza; concepción del mundo que no se adquiere intelectualmente. A este
nivel tienen lugar los procesos sociales de construcción de sentido que se ajus
tan a la formación hegemónica, pero que simultáneamente la transforman, de
rivándola; "sentido" que significa no sólo ni primariamente en el ámbito lógi
co-lingüístico, ni siquiera en el ámbito lingüístico general (oral, pensante o
escrito), sino un "sentido" en las propias prácticas sociales, espacio de alguna
especie de "subjetividad" que orienta la acción, campo de "conciencia" no ex
plícita, un significar-hacer (semiopraxis) y un saber-hacer, una experticia no ilus
trada, relación con espacios, intensidades, sensibilidades, una corporalidad
cognitiva en juego permanente (Gramsci, 1998; Derrida, 1977; De Certeau,
2000; Bourdieu, 1990; Giddens, 1995).

Es aquí donde el concepto de "cultura popular"5 nombra las interacciones
y el campo de significación de los actores y posiciones que, en cuanto tales (se
parados y hundidos hacia "abajo" por el gesto diferenciador, descalificados
como lo "salvaje", lo "bárbaro", lo "animal" y lo "femenino", categorías consti
tutivas de la diferenciación "moderna" (Grosso, 2004; Nandy, 1983), estable
cen, afirman y ponen en acción su diferencia. Interacciones y campo de signi
ficación que se extienden con la expansión de las tecnologías de información y
de comunicación durante el siglo xx y hasta la actualidad, en el proceso deno
minado "masificación".

'La trama conceptual entre "interculturalidad", "cultura(s) popular(es)" y "modernidad social" es
abordada en otro texto, en revisión, a partir de Giambattista Vico, Antonio Gramsci, Mijail Bajtin, Ray
mond Williams, Edward P Thompson, Eric Hobsbawn, Michel de Certeau, Peter Burke, Genevieve Bolle
me y Jesús Martín-Barbero, entre los autores más representativos. Para la relación entre cuerpo y cultu
ras populares, véase Grosso, 2004.
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Pero, como señala Jesús Martín-Barbero, "en el nombre de la masa se de
signa por primera vez un movimiento que afecta la estructura profunda de la
sociedad a la vez que es el nombre con que se mistifica la existencia conflictiva
de la clase que amenaza aquel orden" (Martín-Barbero, 1998, p. 31). Lo masi
vo es un "modo de existencia" de lo popular (Martín-Barbero, 1998; Herling
haus, 1998, p. 18).

Este análisis de las prácticas muestra, entonces, un carácter estratégico para
el estudio de la interculturalidad latinoamericana: por un lado, toma una po
sición político-epistemológica crítica y hace posible una teoría social situada
en el contexto de las interacciones locales; y por otro, instala en un nivel pro
fundo, corporal-material-significacional, la lectura de los procesos sociales, allí
donde la hegemonía con su violencia simbólica ha hecho efecto y permanece
activa y amenazada. El análisis de las prácticas en el contexto latinoamericano
caribeño dimensiona la necesidad del diálogo de los estudios prospectivos con
la historia.

En las formaciones hegemónicas nacionales, lo "indio", lo "negro" y las ca
tegorías mestizas fueron invisibilizados, sepultados bajo el modelo de ciudada
nía. Pasaron a constituir la subterránea "diferencia", el suelo movedizo bajo los
cimientos, sin lugar en los discursos y las prácticas oficiales pero muy próximos
de los cuerpos y las voces de grandes sectores sociales.

Conjuntos tecnológicos primarios como el sistema educativo, las políticas de
higiene y salud públicas, el urbanismo, las redes viales y de comunicación social,
el aparato jurídico, tomaron en sus manos la materia plástica hecha de gestos, ac
titudes, sentimientos, discursos, iconos y símbolos, formas de saludo y de vestido,
relaciones laborales y rituales de la cotidianidad, formas productivas, familia y es
parcimiento vecinal y realizaron con ellos el trabajo de nacionalización de las so
cialidades (Gramsci, 1972, p. 341; Elías, 1993; Foucault, 1984).

La profundidad histórica de las sociedades locales, que amenazaban con
volver sus folclóricos matices del modelo nacional en diferenciales irreducti
bles, fue releída desde esta nueva fundación y diluida y ocultada bajo particu
larismos provinciales. Pertenecer a la nación significó tomar un nuevo punto de
partida (entre los sectores dominantes) para narrar y leer la historia total: la na
ción como un mundo único en formación (Harwich, 1994).

El cambio en la relación política entre el monarca (la administración virrei
nal) con sus súbditos, desde la segunda mitad del siglo XVIII, fue síntoma de un
cambio en las relaciones sociales. La "sociedad barroca" (Romero, 1978), basa
da en un pacto entre el rey y cada uno de los estamentos y corporaciones, en
el que las "castas", organizadas en gremios y cofradías fuertemente jerarquiza
dos, eran reconocidas y desarrollaban formas de vida propias en esos pliegues
sociales, fue dando paso a una "sociedad moderna", bajo una única y general
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relación binaria entre Estado e individuos-ciudadanos, en la que las desigual
dades se ocultaban debajo de la ideología de un igualitarismo plano y un mo
delo formal, en el que se volvían irreconocibles, ahogadas en un fondo oscuro,
las diferencias y categorías étnicas y culturales (Elías, 1993).

Esta nueva política de control orientó hacia la individualización el movimien
to del cuerpo social que se iba agenciando progresivamente de lo público y que
era el magma de una modernidad social emergente. Las relaciones sociales se ve
nían transformando ante la alta expectativa de reconocimiento y de autogestión
de las "castas" subalternas y mayoritarias, generada por la consolidación de sus
mundos culturales en los pliegues de la estructura social (luego (i)reconocibles en
el "folelor" colectado a finales del siglo XIX y comienzos del XX, hasta nuestros
días) y las frecuentes revueltas proliferantes aquí y allá durante el siglo XVIII.

El sistema republicano hizo descansar el ejercicio del gobierno en la represen
tación política, restringiendo, con legitimidad, la movilización democrática gene
ral y progresivamente creciente en número, en sectores y en ámbitos de la vida
involucrados (Guerra, 1993). Desde entonces hay un quiebre, un desajuste y un
desborde en las relaciones de representación en la política latinoamericana y cari
beña. La representación política en las nuevas naciones se implantó sobre un ocul
tamiento, un desconocimiento cultural. Pero, cuando esta representación entra en
ebullición, conectando con profundas identificaciones o reanimando aquellas altas
expectativas, moviliza las capas tectónicas de aquella "sociedad barroca" sepultada.
La situación social se vuelve entonces "peligrosa", amenaza ponerse fuera de con
trol y los sectores dominantes de estas "democracias" rápidamente acuden a
contenerlas por medio de la represión, de la demagogia o del populismo.

La negación, el ocultamiento y el borramiento de las diferencias no es
toda la historia: la historia social no contada en estos países latinoameri
canos y caribeños repta y bulle en una modernidad social que ha ido hacien
do una digestión culturalmente densa del proceso de democratización de
la política y de las estrategias de control. 6 Es el campo de estas mediacio
nes sociales7 lo que necesita ser pensado, reconocido y estudiado.

GPara una historia social que dé profundidad a las anticipaciones prospectivas sería necesario em
prender la tarea de reconstruir los agenciamientos populares de la "ciudadanía", lo que llamo una "mo
dernidad social". en los siguientes contextos: la movilización y desplazamientos masivos de las guerras de
Independencia, en los que no sólo debe leerse el colonial "caudillismo" sino, sobre todo, el contenido li
bertario de las nuevas subjetividades sociales; el nerviosismo y la ebullición de las identidades negadas
bajo el sistema republicano representativo y que afIoran en los movimientos sociales y políticos y en las
crisis de gobierno; las migraciones urbanas nacionales, internacionales y globales desde la segunda mi
tad del siglo XIX, con su trabajo sobre los imaginarios y las prácticas; la expansión comunicativa a través
de los medios que atraviesa todo el siglo xx y que aún sigue su curso.

7 Uso el término "mediación", "mediaciones", en cuanto aquello que refiere a las prácticas sociales
cotidianas, enfatizando su dimensión cultural, la materialidad corporal de la vida social constituida por
la densidad de tradiciones en que se construye la acción y se resignifica lo adviniente. Es ese social que
deviene y en que se extiende la recepción, lo que excede cualquier red o tecnología, si bien se reconstru-
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Hoy, en los contextos locales y nacionales, en los que irrumpieron comuni
cativa y políticamente durante el siglo xx las diferencias conjuradas, la respues
ta de la globalización es controlarlas por medio de los iconos del consumo me
diático de un multiculturalismo eufórico, exaltado, exacerbado. Nueva instancia
de la inteligencia hegemónica: "Si no has podido silenciar definitivamente a los
otros, impón el sentido de su reconocimiento".

La globalización, en cuanto relativización de las fronteras y espacios naciona
les, es un fenómeno ambiguo: supone, en su énfasis neoliberal, la libre circulación
de modelos homogeneizadores-relocalizadores, rediseño geocultural de alcance
planetario, centrado en las economías, percepciones y sensibilidades del Primer
Mundo; pero también trae la reaparición, en el escenario de las "nuevas ciudada
nías", de identidades diferenciales, la repolitización de las categorías sociales que
habían sido subsumidas, acalladas o suprimidas bajo las hegemonías nacionales,
una nueva movilización social, cultural y política de actores localizados. Los exce
sos que la globalización neoliberal pretende redomestícar (sobre todo después
de las tan movidas décadas de 1960 y 1970) animan nuevos desplazamientos, te
midos y no deseados, y que, a fuerza de reconocimiento dirigido, reiteración, sa
turación y reducción al estereotipo (verbigracia, las narrativas biográficas holly
woodenses, esas épicas integracionistas y tranquilizadoras), se procura desoír y
nuevamente invisibilizar. Dichos excesos son explícitos, claramente ostentados
por los cuerpos y las voces, o comúnmente se extienden en las "maneras de ha
cer" sin nombre, poniendo en el uso toda su diferencia (De Certeau, 2000).

"Interculturalidad" es este complejo histórico de relaciones asimétricas
entre actores culturales diferentes que, en algunos casos, y con frecuencia
en las últimas dos décadas, se constituyen en identidades étnicas explícitas;
nombra identidades al interior de la trama de relaciones de poder, las cua
les resisten y sospechan por debajo de cualquier concepción sintética y en
globante del "mestizaje", que ha sido la política cultural más determinante
de las unificaciones nacionales. 8 Es decir, "interculturalidad" involucra, en

ye en dialéctica con ellas. En el contexto tecnológico del mercado y del consumo muestra que no hay con
sumo pasivo porque los actores sociales tienen espesor histórico y cultural (Martin-Barbero, 1998; 1999).
Las mediaciones nos colocan en la densidad y opacidades interculturales de nuestros procesos sociales la
tinoamericanos.

'Las políticas culturales nacionales mitifican la identidad, tanto cuando la conciben única y engloban
te, como cuando la conciben como "multicultural y pluriétnica" (en ambos casos, única y sempiterna),
porque han introyectado la experiencia colonial eurocéntrica del "sistema-mundo" (Wallerstein) en un colo
nialismo interno insuficientemente cuestionado por el pensamiento social y por las ciencias sociales. Esto se
hace a cada paso evidente, desde los ámbitos académicos hasta la comunicación social. Pongamos, por ejem
plo, un artículo entre muchos que habla de "una identidad cultural colombiana que, lejos de ser exclusiva
mente indígena (?), española o negra (?), muestra, por el contrario, una síntesis, mestiza y vital, de los
elementos que la van conformando". Fernando Mayorga Carcía, "La cultura y la educación. Construir una
identidad nacional sobre el mestizaje de tres culturas", en revista Credencial Historia, núm. 154. Bogotá,
octubre de 2002, p. 3.
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los procesos históricos de lo social en América Latina y el Caribe, no sólo a
las comunidades indígenas o negras ni a otros movimientos sociales que se
manifiestan desde su diferencia explícita, sino que toma en cada contexto
regional y local configuraciones específicas. Señalo de este modo hacia la
interculturalidad enterrada bajo la violencia simbólica de las políticas colo
niales y, sobre todo, de las políticas nacionales, en las que vivimos (Grosso,
2002; 2003).

La socialización primaria doméstica y barrial trama complicidades y com
bates con la socialización primaria mediática global, y ambas se friccionan con
la socialización secundaria escolar. Este es el escenario cultural de nuestro coti
diano. Trama dramática intensa, nuevas "luchas culturales" (Gramsci, 1972, p.
260), que muestran una alta complejidad para el científico social y que en el
contexto europeo occidental, Anthony Giddens ha denominado "hermenéuti
ca doble" (Giddens, 1995): la sociedad que estudia y analiza el científico social
ya ha sido interpretada por los propios actores sociales en su gestión diaria. Pero
la "hermenéutica doble" de Giddens nos queda estrecha en América Latina y
el Caribe, por la complejidad de nuestros conflictos de interpretaciones, por
sus escisiones y por su dramatismo.

Cuando nuestros científicos sociales se conforman con esa expresión para
aplicarla a su situación latinoamericana, evidencian hasta qué punto descono
cen su propio saber: docta ignorancia periférica. Porque en nuestro contexto la
tinoamericano esa situación se complejiza y se revuelve, derivando la "herme
néutica" en luchas simbólicas (Bourdieu) que pugnan por imponer su sentido de
las cosas velando la imposición con alguna lógica del sentido común. Y no es,
en todo caso, un pliegue (meramente) "doble", sino varios pliegues de subal
ternación e imbricación cultural.

Pliegues que habitan al propio científico social en su trayectoria biográfica:
sus atmósferas de socialización primaria (tactos, olores, sabores, interacciones
corporales, maneras de hablar, etcétera); de las que progresivamente se distan
cia en la socialización secundaria, escolar, aclimatándose a otras prácticas y len
guajes, a una "ciudadanía" que suele descalificar las maneras de hacer y los
saberes domésticos, vecinales, barriales, locales; separación ilustrada que se re
fuerza en la socialización terciaria, la formación profesional y científica, con
una pretensión de reorganizar radicalmente la percepción y el conocimiento de
todas las cosas, reconstruyendo desde la razón el propio objeto de estudio
(Bourdieu y Wacquant, 1995, "La objetivación del sujeto objetivante", primera
parte, cap. 6).

Frente a un fenómeno traumático de tan amplio alcance como la negación
o el sometimiento de las diferencias en América Latina y el Caribe, debemos
develar y reconocer las complejas formaciones constituidas por diversas tradi-
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ciones culturales mucho más allá de lo visible y evidente. 9 Somos ciertamente
mucho más interculturales de lo que creemos.

Como en el caso de lo franco-maghrebí, Jacques Derrida (Derrida, 1997, ca
pítulos 2 y 3), trabaja el guión (-), el silencio, lo que habla en la omisión, por omi
sión, las historias, los cuerpos, las prácticas que empttian, movilizan, marcan el
lenguaje desde lo oscuro, desde lo no dicho, la memoria: el terror, las heridas y la
resistencia; "aquello de lo que, en el fondo, tendríamos que hablar, aquello de
lo que no dejamos de hablar, aun cuando lo hagamos por omisión" (p. 24); así
también, en nuestro caso, afro-colombiano, indo-colombiano, amer(-)indio, afro
americano, latino-americano, afro-caribeño, y el ocultamiento nacional de las di
ferencias en las regiones y localidades.

Ya era una política colonial española la renominación toponímica por pa
tronazgo: Santiago de Cali, San Miguel de Tucumán, San Luis de Potosí. Pero
las políticas nacionales de unificación desconocen estas "articulaciones" y las
aplanan hacia el nuevo modelo europeo de civilización: nuevos "trastornos de
la identidad" (Derrida, 1997, p. 28). El guión tiende a desaparecer, enterrado
en los cuerpos, en las prácticas, en las maneras de hacer, que son también las
maneras de hablar, de pensar. En el guión o en su borramiento hay una inter
dicción silenciosa: la prohibición, el desprecio, la condescendencia, inscriptas
(gestuadas) en la lengua, entre las varias lenguas en combate (Derrida, 1997,
capítulo 5) que se hieren con la lejanía (imposible) de lo más próximo y la pro
ximidad (impuesta) de lo más lejano (capítulo 6).

Vuelvo a nombrar aquí a "nuestro" "indio", "nuestro" "negro", "nuestros" (va
rios y localizados) "mestizos latinoamericano-caribeños"; pero, más radicalmente,
hablo de nuestra sociología intercultural barroca y abigarrada. Trastornos consti
tutivos de la identidad, lo que somos desconociéndonos en las palabras del otro.
Laberintos sepultados que circulan en la arqueología social. Esa interdicción silen
ciosa originaria, naturalizada como violencia simbólica (Bourdieu), esa ruptura
enredada con lo próximo, trama cultural de relaciones de poder.

Después que la construcción de las nacionalidades borró las diferencias (en la
blancura europeizante o en el mestizaje mitificador) por suprimir las desigualda
des (Bartolomé, 1996), ocultando las desigualdades bajo la igualdad homogenei
zadora, actualmente, en esta modernidad tardía de la globalización y del consu-

"Como plantean Fernando Calderón, Martín Hopenhayn y Ernesto Oltone (Calderón, Hopenhayn
y Ottone, 1996): Una tarea sigue aún pendiente en nuestra socialidad latinoamericana y caribeña, y que
la construcción de las nacionalidades encubrió aún más, de un modo más eficaz, que las políticas colonia
les: el reconocimiento de las alteridades étnicas y de las diferencias culturales que nos constituyen. Y no
se hallará la trama social latinoamericana y caribeña sobre la que construir comunicación y "desarrollo",
hoy diríamos "sociedad de la información y del conocimiento", hasta que esta tarea sea llevada a cabo por
los propios actores constituidos en movimientos sociales, agenciándose del diálogo social y desatando las
posibilidades de nuestras prácticas políticas.
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mo, la diferencia, como fuerza espectral de los cuerpos, emergente, es sometida a
un trabajo de estereotipia hiperreal, que vuelve a ocultar las desigualdades.

Tecnologías del consumo como nuevo panóptico disciplinario ante el des
borde amenazante de los "otros" (Foucault, 1984), en el que se los depotencia
por medio de "la creciente integración de lo heterogéneo de las razas, de las
etnias, de los pueblos y los sexos a un "sistema de diferencias" (Jean Baudri
llard, La transparencia del mal) con el que Occidente conjura y neutraliza, fun
cionaliza a los otros, como si, sólo sometidas al "esquema estructural de dife
rencias" que Occidente propone, nos fuera posible relacionarnos con las otras
culturas" (Martín-Barbero, 2003, p. 48).

Modernidad social

Entre los realistas, como entre los revolucionarios (en las

guerras de independencia de las colonias españolas de Améri

ca), la plebe y las castas tienen su parte en la victoria y no tie

nen las mismas razones que las oligarquias locales, o los oficia-

les metropolitanos amigos del orden, para querer moderar sus

consecuencias ... Seria sin duda antihistórico ver en estos ene

migos de la conciliación adversarios lúcidos del orden social

prerrevolucionario; eran tan sólo gentes escasamente interesa

das en la supervivencia de ese orden y directamente interesadas,

en cambio, en mantener abiertas las nuevas oportunidades que

-al margen si no en contra de ese ordenamiento

la guerra civil había creado.

HALPER1N DONGHI, 1988, pp. 98-99

El trasfondo histórico del conjunto tecnológico, puesto en acción durante la se
gunda mitad del siglo XIX en estas naciones, nos permite una lectura más larga y
profunda de los desafíos socioculturales que afrontamos, desde la perspectiva de
las culturas populares y ante la expansión de los medios, de sus redes y de sus usos
sociales. En todo ello implicó el reconocimiento y la potenciación de una moderni
dad social, paradójicamente inaudita e invisible (que no coincide con la versión de
"Modernidad" de la Ilustración, ni con el control, por el mercado global de la co
municación, del consumo y de sus dinámicas culturales), sin discurso en las cien
cias sociales, que se agota en las prácticas, y cuyo impulso de realización se ha
expresado en el paso de la hegemonía letrada al campo comunicativo multime
diático (transportes, fotografía, radio, periódicos, cine, televisión), sometido a la
nueva hegemonía audiovisual. !O

]OEsta otra lectura de la "Modernidad" a través de la crítica de la hegemonía de la razón ilustrada
(Herlinghaus, 1998, pp. 18-19), enfatiza en lo "popular" la radicalidad de las diferencias interculturales,
deconstruyendo el concepto de "pueblo". reactivando las fuerzas resumidas en él.
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En las ciencias sociales de las últimas dos décadas, en el contexto de la crí
tica del concepto hegemónico y único de "Modernidad", suele ser común la
idea (ilustrada) de que, a la Modernidad (mayúscula), las mayorías latinoame
ricanas y caribeñas "acceden" aunque desviadamente por la presión de sus tra
diciones. Esta es la escena del dualismo ilustrado "Tradición/Modernidad".

Afirmar que la Modernidad plantea por primera vez en la historia de la
humanidad una ética, una epistemología y una política del reconocimiento
igualitario y universal de las diferencias, es paradójicamente una posición et
nocéntrica consolidada y que ejerce violencia simbólica sobre todas aquellas
sociedades y culturas que desarrollaron éticas, epistemologías y políticas de
apertura, acogida e intercambio con los otros, como en todos los casos en me
dio de las guerras, el prejuicio y la dominación. Lo cual evidencia el espesor
ideológico de la posición moderna europea occidental, que no ceja en soste
ner subrepticiamente su privilegio y en imponer la idealización de su "civili
zación" a través de sus hagiógrafos.

Pero el concepto de modernidad social coloca un polo de acción (dialéctico)
en los movimientos sociales y no los concibe como esencialmente reactivos. La
modernidad social es cultura popular en recreación, fuerza expansiva en dialécti
ca con la Modernidad ilustrada; posición anarquista y gramsciana que las cien
cias sociales reconocen y desconocen a la vez. ll

Hay fuerzas sociales subalternas en las que operan lógicas culturales de lar
ga duración y en los márgenes del control hegemónico; tradiciones críticas
(como le señala la hermenéutica a la pragmática trascendental, Ricoeur, 1985,
p. 221), que hablan de otra modernidad, que no "desciende" y que, en su expan
sión y construcción, no coloca como única alternativa de la retórica de la praxis
la "resignificación" y el "desvío", la "reacentuación" y la "reorientación", entendi
das respecto de "la" Modernidad original y dominante, sino la resignificación y
el desvío, la reacentuación y la reorientación, retóricas prácticas populares: el jue
go, las luchas simbólicas, las derivas y las fugas, que hacen proliferar el desorden
en las formaciones sociales que pretenden inmovilizarlas. Campos de acción dia
lécticos no hegelianos; es decir, que no son el desenvolvimiento de un principio
único pasando por sus sucesivas negaciones. La única Modernidad descendente,
aunque llegue hasta su objetivación negativa en la corporalidad de las "culturas
populares", sigue siendo la ideología del panóptico hegeliano, ese único ojo que
todo lo ve, esa única lengua que todo lo dice y ese sujeto que todo lo reconoce
desde sí mismo, recuperándose por debajo y por detrás de cada negación. La he-

""En todo el mundo ex colonial. las ciencias sociales han servido más para el establecimiento de con
trastes con la experiencia histórico-cultural universal ~norrool- de la experiencia europea -herramientas en
este sentido de identificación de carencias y deficiencias que tienen que ser superadas-, que para el conoci
miento de esas sociedades a partir de sus especificidades histórico-culturales" (Lander, 2000, pp, 33-34),
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gemonía puede autorrepresentarse como sistémica (integración total), pero en su
ideología, que es un manto plagado de costuras, continuamente corroídas por el
movimiento de las fuerzas subalternas.

En cambio aquellos campos de acción dialécticos de las retóricas prácticas
populares, tienen su genealogía conceptual en el antagonismo social irreductible
del que parten analíticamente yen el que permanecen Marx, Nietzsche, Grams
ci y Bajtin, todos ellos críticos del sistema y del idealismo hegelianos. Entiendo
el concepto de "mediaciones sociales" como esta acción popular dialéctica en la
construcción de una modernidad no descendente. Algo semejante al espacio de
fuerzas, desajustes y luchas que abre Eric Hobsbawn con el concepto de "protona
cionalismo popular" (Hobsbawn, 1995).

Las reformas protestantes en Europa, los aquelarres clandestinos y los pac
tos con el diablo y los sincretismos y mestizajes religiosos americanos pueden
ser considerados como movimientos de una protomodernidad social, y las políti
cas de las iglesias nacionales reformistas y de la contrarreforma católica asocia
da a la Corona española serían las tecnologías de su control. El punto de quie
bre de la modernidad social está en el paso de una concepción cíclica de la vida
social, propia de la carnavalesca popular medieval, hacia una concepción en es
piral del cambio social, proyectada hacia el "futuro", que amenaza con cubrir
todos los cuerpos, todos los espacios y todos los tiempos, alterando de forma
permanente el orden con sus políticas de inversión. Es cuando surge la semán
tica moderna de la "revolución" en el campo político y cuando una nueva tem
poralidad atraviesa el "régimen de clases y de Estado" (Bajtin, 1990, Introduc
ción, pp. 11-16).

Las formas cómicas y el desorden social que ellas introducen, su teoría del
mundo en la praxis,12 habían ido tomando un carácter no oficial en el medioe
vo. "Su sentido se modifica, se complica, se profundiza, para transformarse fi
nalmente en la formas fundamentales de expresión de la cosmovisión y la cul
tura populares." Pero una ciclicidad oficial/carnavalesca, en la que participan
todos los estamentos, disuelve y renueva el orden social. A partir del Renaci
miento, la diferenciación social de los sectores dominantes se va apartando de
lo cómico, la burla y la risa; de igual modo la racionalidad de lo legal común
(el estado de derecho) excluye lo cómico popular (Bajtin, 1990, p. 12). Enton
ces esa "vida misma" que "juega e interpreta su propio renacimiento y renova-

12" ... todos los hombres son intelectuales; pero no todos los hombres tienen en la sociedad la fun
ción de intelectuales"; "(en aquel primer sentido) los no-intelectuales no existen". "La intervención inte
lectual no puede excluirse de ninguna actividad humana, el horno faber no se puede separar del horno
5apiem" (Gramsci, 1972, p. 31). "Cada hombre tiene una cierta actividad intelectual. .. participa en una
concepción del mundo, tiene una línea consciente de conducta moral; es decir, contribuye a sostener o a
modiflcar una concepción del mundo, a suscitar nuevos modos de pensamiento" (pp. 31-32).
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ción sobre la base de mejores principios", a la vez "real e ideal" (p. 13), esa "se
gunda vida del pueblo", su "segundo mundo" que penetra en el "reino utópi
co de la universalidad, de la libertad, de la igualdad y de la abundancia", con
"la abolición provisional de las relaciones jerárquicas, privilegios, reglas y ta
búes" a través de "un contacto libre y familiar" entre todos, un "contacto vivo,
material y sensible" y que apunta a "un porvenir aún incompleto" (pp. 15-16),
conforma ahora un estrato permanente, "inferior", despreciado, en el que las
fuerzas que lo conforman asumen el gesto diferenciador que los hunde, se afir
man en él y entran al nuevo juego social y político que se estructura espacial y
temporalmente de un modo diferente (p. 12).

La secularización del poder en la ley (respecto de la teocracia monárqui
ca absoluta) "libera" un horizonte y un mundo culturales "populares"
(Thompson, 1995, p. 22), animados por la creciente generalización de lo po
lítico. Tal vez en lugar de "libera" sea mejor decir que el poder hegemónico
se establece como horizonte cultural "participativo" altamente valorizado, presio
nando con el distanciamiento a que somete a las "mayorías incultas", con la
persuasión de su necesaria "reforma" y con la integración condescendiente,
tres políticas simultáneas que se solapan y que contribuyen al confuso reco
nocimiento de lo "popular". La diferencia con la formación social anterior
está en que el poder no se impone abiertamente (como cuando permitía
"válvulas de escape" en un espacio-tiempo social determinado, y prohibía y
reservaba la seriedad del espacio-tiempo oficial con toda su fuerza, Bajtin,
1990) en el nuevo contexto de la intervención creciente de las mayorías en
lo político.

Esa carnavalesca popular moderna que se extiende sobre la totalidad de
la vida cotidiana de los sectores mayoritarios, respecto de los cuales se esta
blece la distinción dominante, es la matriz mítico ritual de la modernidad

social, su imaginario, su inventario de tropos, su circulación expansiva de
apodos, chistes y cuentos, y su circo de destrezas. Las culturas populares con
temporáneas están animadas por la concepción del mundo y las maneras de
hacer carnavalescas: por eso la disputa y la protesta, su praxis crítica, no son
"racionales" (desde la percepción y el prerrequisito letrados), sino que se
manifiestan como ostentación de fuerza, ridículo, avergonzamiento, intimi
dación, todas ellas interacciones cargadas de presión corporal (Thompson,
1995, p. 21), y son sus formas de expresión la burla, la risa, el juego y la in
versión hiperbólica.

La relocalización moderna de las culturas populares con su nuevo campo
de acción sucede de un modo particularmente dramático y asolador en los con
textos coloniales y poscoloniales, donde la inversión del orden tiene la densi
dad de las diferencias culturales de alta frecuencia, agenciada (reinventada y re-
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contextualizada) por los diversos actores estratificados. La explosión cultural
carnavalesca y sacrificia1!3 de América Latina y el Caribe no es un defecto de su
modernización o un obstáculo para ella, sino el síntoma de las fuerzas sociales
que la habitan: como diría Rodolfo Kusch, "en nuestro déficit está nuestra
autenticidad" (Kusch, 1976, p. 146). En esta historia aún estamos; esa historia
impura es la que me propongo desenterrar. 14

Que la modernidad social señale un polo de acción en las culturas popula
res no mitifica al "pueblo" como "origen" y "autenticidad", asignándole una
prelación (a)social. Ciertamente hay una circularidad cultural entre la Moder
nidad ilustrada y la modernidad social, pero esa circularidad precisamente nie
ga la preeminencia del movimiento descendente desde los sectores letrados
hacia el "vulgo". 15 Más bien, esta posición de una modernidad social hace posi
ble comprender cómo y hasta qué punto "el funcionamiento autorreferido de
los sistemas funcionales (como hoyes el caso del discurso del "desarrollo" y
de la "democracia" neoliberal) se parece más a una verdadera expropiación de
las significaciones sociales" (Lechner, 2003, p. 59).

"Cultura popular" puede sugerir, siguiendo el concepto antropológico clá
sico de "cultura", una visión demasiado consensual, sistémica, no conflictiva, y
que oculta el campo de cambio y de contienda, la palestra en que intereses
opuestos hacen reclamaciones contrarias, la presión necesaria empleada cuan
do cobra forma de "sistema" y distrae de las contradicciones sociales y cultura-

"Lo sacrificial como conjuro hacia lo fasto en la intemperie del estar-nomás ante los dioses es tra
bajado por Rodolfo Kusch como matriz antropológica popular americana desde la vertiente indígena
andina (Kusch, 1976, pp. 42-46). Las culturas populares latinoamericanas hacen un mestizaje entre car
navalesca y conjuro sacrificial. Esta cuestión es abordada en el texto en revisión señalado en la nota 5.

14 Los científicos sociales solemos descartar términos o conceptos en nuestro análisis porque apare
cen contaminados por las posiciones siempre relativas de los actores que los enuncian frente a las fuerzas
que se les oponen, buscamos términos y conceptos que satisfagan de un modo más pleno nuestro mapa
teórico, con un afán de objetividad estructural, pero en ese desecho también dejamos de lado las políti
cas propias de los actores en el contexto que estudiamos y que nuestra conceptualización más pura no al
canza ya a nombrar. Esta es una cuestión sociológica y epistemológica de primaria importancia en las
ciencias sociales, es el escenario de la llamada "hermenéutica doble" de Anthony Giddens, y es un punto
demasiado común (aunque pocas veces reconocido en todas sus consecuencias) de encrucijada para los
científicos sociales cuando decidimos el uso que haremos, por ejemplo, de los conceptos de "cultura(s)
popular(es)" o de lo "popular", o cuando decidimos desecharlos. Parece contentarnos más la aprobación
académica de los doctos celestiales que la inconmensurable vida social con sus infiernos de poder. No nie
go la retórica científica de la crítica letrada, con su efectividad propia como juego de lenguaje del que ha
cemos parte, pero la hermenéutica doble nos señala una interacción insobornable con los otros, que no nos
deja en paz cuando sus voces silenciadas se renuevan en cada nueva investigación. Porque estos términos
también son usados y conceptualizados por los actores sociales en sus tácticas. Estamos en una época en la
cual se está desmantelando a las ciencias sociales de conceptos que puedan nombrar y hacer fuerte (dialéc
ticamente) posiciones críticas de las mayorías y se circunscriben los conceptos válidos a una casuística de li
bertades individuales, con lo que se reifica la hegemonía dominante del realismo neoliberal y todo cambio
social aparece como absurdo, irracional e imposible.

15 El reconocimiento de esta dialéctica movilizante e irreductible en la praxis social está claramente
planteada en su origen por los estudios culturales (Williams, 1997).
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les, de las fracturas y oposiciones (Thompson, 1995, p. 19). La cultura popular no
es una unidad orgánica ni una totalidad de sentido; por el contrario, es "un con
glomerado indigesto de fragmentos de todas las concepciones del mundo y de la
vida que se han sucedido en la historia" (Gramsci, 1972, p. 330). "El pueblo no es
una colectividad homogénea de cultura, sino que presenta numerosas estratifica
ciones culturales, diversamente combinadas y que no siempre pueden identificar
se en su pureza en determinadas colectividades populares históricas" (p. 336).

Se trata del reconocimiento de las fuerzas de la diferencia en el contexto de
una formación hegemónica; es decir, de una diferencia que no es un lugar pasi
vo de destinación, sino fuerzas activas en pugna, provisoriamente sometidas. 16

Es cierto que, como plantea Pierre Bourdieu, el concepto de lo "popular" en
las ciencias sociales se ha constituido en "apuesta de lucha entre los intelectua
les" (Bourdieu, 2000, p. 152), pero esa no es toda su realidad en el campo so
cial, en el que el campo científico y las ciencias sociales se inscriben.

Bourdieu distingue dos posiciones intelectuales: "lo popular negativo",
como distanciamiento; y "lo popular positivo", como propio de intelectuales
dominados, provenientes de regiones dominadas del espacio social (Bourdieu,
2000, p. 153). Esta ilusión positiva, rehabilitante, está marcada, sin embargo
(y tal vez con más fuerza que en la valoración negativa al hacer desaparecer sus
efectos), por la dominación:

interesándose en mostrar que "el pueblo" no tiene nada que envidiar a los
"burgueses" en materia de cultura y de distinción, olvida que sus búsquedas
cosméticas o estéticas son descalificadas de antemano como excesivas, mal
ubicadas o desplazadas, en un juego donde los dominantes determinan a
cada momento la regla del juego... por su existencia misma, midiendo las
búsquedas con la regla de la discreción y la simplicidad con la norma del re
finamiento (Bourdieu, 2000, p. 155).

Asimismo, señala Immanuel Wallerstein: "Los propios movimientos (sociales)
antisistémicos son productos institucionales de la economía-mundo capitalista,
formados en la tribulación de sus contradicciones, impregnados de sus presu-

"Es el campo activo de las "dos conciencias teóricas" que Gramsci reconoce en la "filosofia espontá
nea" de los sectores populares, derivada de experiencias compartidas, implícita en la actividad cotidiana y
que reúne en la transformación práctica del mundo (Gramsci, 1998. Relación entre ciencias-religión-senti
do común, p. 14). "Por un lado, la necesaria confomüdad con el statu qua si se quiere sobrevivir, la necesi
dad de arreglárselas en el mundo tal como, de hecho. está mandando, y jugar de acuerdo con las reglas que
impiden los patronos... ; por otro lado el «sentido común" que se deriva de la experiencia compartida con
los compañeros de trabajo y con los vecinos de explotación, estrechez y represión, que expone continuamen
te el texto del teatro paternalista a la crítica irónica y --<:on menos frecuencia- a la revuelta"(Ibompson,
1995, p. 24). Estas "dos conciencias teóricas" que se manifiestan en la praxis son sintetizadas por Michel de
Certeau en el concepto de "tácticas" (De Certeau, 2000, p. 43).
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posiciones metafísicas, limitados por la obra de sus otras (dos) instituciones (la
ideología y las ciencias sociales)"17 (Wallerstein, 1999, p. 31).

De este modo, lo que hace la reivindicación de lo "popular", por ejemplo, de
una "lengua popular" que no se define ella misma sino desde la lengua dominan
te como modos de hablar percibidos, apreciados y tratados como "naturales", "sal
vajes", "bárbaros", "vulgares", no es sino "reivindicar el estigma como signo de su
identidad" (Bourdieu, 2000, p. 156). Bourdieu no presta atención a la crítica hi
perbólica que puede estarse ejerciendo aquí, no sólo en el discurso científico sino,
sobre todo, en el discurso social, lo que lo lleva a plantear la situación como una
prisión dialéctica entre "sumisión" y "resistencia", en la que ambos términos se di
suelven en paradojas más allá de su apariencia opuesta (resistir se vuelve sumisión
al reafirmar lo que lo somete y la sumisión que lucha por apropiarse de lo que la
somete se vuelve resistencia) y que concluye en una "contradicción insoluble", ins
crita en la lógica misma de la dominación simbólica (p. 156).

Frente a esa especular y engañosa "cultura popular", que reproduce ocul
tamente lo que pretende someter a crítica, Bourdieu propone que

la resistencia se sitúa en terrenos muy distintos del de la cultura en sentido es
tricto, donde ella no es nunca la verdad de los más desposeídos, como lo tes
timonian todas las formas de "contracultura", que... suponen siempre un
cierto capital cultural. Y toma las formas más inesperadas, hasta el punto de
resultar más o menos invisible para un ojo cultivado (p. 157).

Entonces a lo que Bourdieu se refiere es a que el concepto de "cultura popu
lar" no reconoce la resistencia que se opera en un nivel que no es el de la cultura
dominante y sus definiciones, y en el que se pone en juego otro capital cultural y
resisten fuerzas que toman formas inesperadas, invisibles para el científico social.
En lo que es reconocible una acción social que moviliza otros horizontes cultura
les. ¿Por qué dejar lo "popular" en la alternativa cerrada "sumisión/resistencia",
preso en la violencia simbólica que lo nombra y lo somete a la vez?, ¿no se sigue
siendo parte así del gesto diferenciador que define y establece lo despreciado, ins
taurando la cultura dominante a través de la reificación de lo "popular", no reco
nociendo en lo marcado como "popular" ninguna fuerza activa que transforme
desde dentro su inscripción en la relación de dominación?

"Cultura popular", como cualquier otro término, pertenece a la circulari
dad deviniente de poder y nominación, pero hace referencia (también preten
diendo encerrarlas y conjurarlas) a las fuerzas activas y "positivas" (descalifica
das o invisibles) en esa diftrencia, fuerzas de escisión y transformación en esa di-

¡'Los movimientos sociales antisistémicos, la ideología y las ciencias sociales son, para Wallerstein,
las instituciones de la economía-mundo capitalista.
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ferencía, cuerpos afectados por el gesto primario de diferenciación/distinción
cuya materialidad sémica (no "significante", por evitar el dualismo intelectual
significante/significado) pone más allá del control exhaustivo y definitivo de la
relación los excesos y desbordes, cuerpos siempre temidos, percibidos como
amenazantes y por eso movilizadores e inquietantes de la precariamente efec
tiva hegemonía. 18 La valoración despreciativa de lo "popular" procede de los
sectores dominantes del campo social (antes que específicamente de las posi
ciones intelectuales como afirma Bourdieu: éstos la toman de allí). Abandonar
lo "popular" a la contradicción "sumisión/resistencia" es inscribirse en el gesto
diferenciador de los sectores dominantes, que pretende controlarlo unívoca
mente y desconocer las fuerzas oblicuas, hiperbólicas, derivantes, que realizan
su acción transformadora en los márgenes; es decir, dentro aún pero no en con
vergencia hacia el centro, de la relación de dominación.

Porque la diferencia no es mero desecho del movimiento ascendente de di
ferenciación; 19 la diferenciación no sólo activa "hacia arriba" la relación que
modifica, sino que simultáneamente activa la diferencia de la que se aparta: allí

18Campo teórico-cultural y epistemológico-social que problematizan Nietzsche. Gramsci, Foucault,
Derrida, De!euze, Guattari y De Certeau.

JOYa en La distinción (Bourdieu, 1998). Pierre Bourdieu había interpretado unilateralmente en su senti
do ascendente la diferenciación/distinción social que establece lo "popular", restringiendo las 1w;/U15 sImbólicas
a la apropiación y definición de los signos dominantes preestablecidos, que logran simular la imposición ori
ginaria de la que proceden y que así garantizan la reproducción de! orden social: "Las clases dominadas
sólo intervienen a título de punto de referencia pasivo, de contraste, en las luchas simbólicas por la apropiación
de las propiedades distintivas que confieren su fisonomía a los diferentes estilos de vida y, sobre todo, en las
luchas por la definición de las propiedades que merecen ser apropiadas y del modo de apropiación legítima.
La naturaleza contra la cual se construye en este caso la cultura no es otra cosa que todo lo que es «pueblo»,
«popular», «vulgo», «común". Por consiguiente, aque! que quiere «medrar» debe pagar su acceso a todo lo que
define a los hombres propiamente humanos con un verdadero cambio de naturaleza (ésta sería la ocasión úni
ca para hablar de m.etabasis eis alto genos (conversión en otro género, en otra comunidad de origen, en otra fa
milia social); «promoción social» vivida como una promoción ontológica o, si se prefiere, como un proceso de
civiliz.a¡;ión ... un salto de la naturaleza a la cultura, de la animalidad a la humanidad; pero, al haber introdu
cido en sí mismo la lucha de clases, que se encuentra en e! propio centro de la cultura, está destinado a la ver
güenza, al horror, incluso alodio de! hombre viejo, de su lenguaje, de su cuerpo, de sus gustos y de todo aque
llo de que antes era solidario --el genos, e! origen, e! padre, los pares, a veces, incluso, la lengua materna- y de
lo que a partir de ahora se encuentra separado por una frontera más absoluta que todas las prohibicionesjun
tas. Las luchas en las que lo que se encuentra en juego es todo lo que, en e! mundo social, es de! orden de la
creencia, de! crédito o del descrédito, de la percepción y de la apreciación, del conocimiento y del reconoci
miento, nombre, renombre, prestigio, honor, gloria, autoridad, todo lo que constituye el poder simbólico como
poder reconocido, no concierne nunca más que a los poseedores «distinguidos» y a los pretendientes "preten
ciosos". Reconocimiento de la distinción que se afirma en el esfuerzo para apropiársela, aunque sea bajo las
especies ilusorias del bluffo de la imitación, y para desmarcarse con respecto a quienes están desprovistos de
ella, la pretensión inspira la adquisición, que trivializa de por sí, las propiedades hasta entonces más distinti
vas y contribuye con ello a sostener continuamente la tensión del mercado de bienes simbólicos, obligando a
los poseedores de las propiedades distintivas amenazadas de divulgación y vulgarización a buscar indefinida
mente en unas nuevas propiedades la afirmación de su singularidad. (Esta última dinámica es la que Norbert
Elías seÍlaló como constitutiva del proceso moderno de civilización a través de la diferenciación progresiva y
la vulgarización ascendente, Elías, 1993. Paréntesis del autor.) La demanda que en esta dialéctica se engendra
continuamente es, por defmición, inagotable, puesto que las necesidades dominadas que la constituyen deben
redefinirse de manera indefinida con respecto a una distinción que siempre se defme negativamente con res-



290 JOSÉ LUIS GROSSO

"abajo" hay fuerzas activas con su propia historia que pueden extremar hiper
bólicamente, reorientar o pervertir la posición y el sentido en los que han sido
10calizadas;20 son fuerzas en movimiento, no pasivas, no meramente reactivas,
no son la "otra cara" de la hegemonía, sino sus columnas movedizas;21 o sí son la
"otra cara" en cuanto fuerzas no sólo luminosas, eidéticas, sino también oscuras,
invisibles, silenciosas, corporales, prácticas. "Cultura popular", en este sentido, es
un concepto de "distanciamiento patricio" y de "oposición plebeya": esta es su
"morada material" (por diferenciarla de su morada "insustancial", idealista)
(Thompson, 1995, p. 20), que no puede polarizarse hacia los sectores dominantes
sin ejercerse violencia simbólica ocultando la imposición de esta interpretación.

Ese carácter no reactivo, con movimiento propio, no en la condición de
"víctima" investida con alguna santidad mesiánica otorgada por el sufrimiento
y portadora de una promesa histórica como sentido supra-super-subjetivo
(nuevamente hegeliano), es lo que distingue al concepto de modernidad social
de la "trans-modernidad" de Enrique Dussel. Esta última es una crítica de la Mo
dernidad eurocéntrica-desarrollista desde el (des)ocultamiento de la inocencia de
sus víctimas, que se hace cargo de la razón emancipadora de la Modernidad des
de la alteridad (alteridades), es decir, la relocaliza, haciendo de la razón emanci
padora (violenta) abstracta-falsamente universal una "razón liberadora" (solida
ria) mundial (Dussel, 2000).

No es el "sentido de la historia", sino la praxis no exhaustivamente contro
lable y en permanente movimiento de los actores sociales la que abre la pers
pectiva teórico-metodológica y la posición, en el campo social y académico
de posiciones, de la modernidad social. El capitalismo y la modernidad son fe
nómenos planetarios (no sólo europeos), en el que todo el mundo participó pero
con distintas posiciones de poder (Mignolo, 2000), ninguno solo a partir de un
otro sino más bien todos a partir de todos los otros, que es lo mismo decir que
no hay origen ni punto de partida ni portador mesiánico absolutos; hay desi
gualdad de posiciones e imposiciones en esa dialéctica.

pecto a aquéllas" (Bourdieu, 1998, pp. 248-249). En cambio, lo "popular", la(s) "cultura(s) popular(es)", tal
como los uso, expanden las hu:has simbólicas y las radicalizan, reconociendo las fuerzas "de abajo", que ocultan
su imposición activando por su parte y en otra historia y otro sentido la redefinición de los signos y de las re
laciones que sostienen el orden social y que resulta así amenazado.

20 "Una oposición de conceptos metafísicos -por ejemplo, habla/escritura, presencia/ausencia, etcé
tera- nunca es el enfrentamiento de dos términos, sino una jerarquía y el orden de una subordinación.
La deconstrucción no puede limitarse o pasar inmediatamente a una neutralización: debe, por un gesto
doble, una ciencia doble, una escr;tura doble, practicar una inversión de la oposición clásica y un desplaza
miento general del sistema. Sólo con esta condición se dará a la deconstrucción los medios para intervenir
en el campo de las oposiciones que critica y que es también un campo de fuerzas no discursivas". Derrida,
1989. Firma, acontecimiento y contexto. (1971) p. 371. Véase también Derrida, 1977. Ebsiciones. Entrevista ccmJean
Louis Houdebine y Guy Scarpetta. (1971), pp. 54-57.

21 Como es posible ver en la fotografía de Ernesto Salmerón, La que sostiene todo esto, donde una
inmaculada Virgen descabezada es "sostenida" por una muchacha mestiza, cariátide viva que mira fija
mente la cámara fotográfica, en leve torsión corporal.
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Lo "popular" es el "lugar metodológico" (Herlinghaus, 1998, p. 26): tanto
para el científico social abierto al dramatismo y los pliegues de la "hermenéu
tica doble" y las "luchas simbólicas" en el contexto, como para los actores
sociales reunidos en esa posición y bajo este concepto descriptivo, ameboidal y
relativo. "Identidad (práctica, en las culturas populares), que tiene menos de
contenido que de método" (Martín-Barbero, 2003, p. 45): una "manera de ha
cer" (De Certeau, 2000) actuando, apreciando, percibiendo, hablando, pensan
do. Así, la relación del científico social con la trama de actores que estudia no
establece un "texto" distante (procedimiento llamado "operación etnológica"
por Michel de Certeau, De Certeau, 2000, pp. 71-77), sino que reconoce las
"mediaciones" de los actores sociales en sus prácticas a través de y para la inte
racción con ellos.

Interculturalidad, modernidad social y conocimiento

La actividad f0171Ultiva del EstMo, expresada, adenuís de en
la actividad política general, en la escuela especialmente-, no se
desarrolla sobre la nada: en realidad, entra en concurrencia, en

contradicción, con las derruís concepciones explícita, e implíciUls y
entre estas, una de las más tenaces e importantes es el folklore.

GRAMSCI, 1972, p. 332

Con su enseñanw, la escuela lucha contra el folklore y
contra los sedimentos de todas las tradiciones conceptuales del

mundo para difundir una concepción más moderna, cuyos ele
mentos primarios y básicos los aporta el aprendiwje de las leyes
de la naturalew, considerada como algo objetivo y rebelde, a lo

que es preciso adaptarse para dominarlo.

GRAMSCI, 1967, pp. 123-124

La academia suele, con frecuencia, vivir aislada; las prácticas y los saberes socia
les suelen ser, con frecuencia, creatividad callejera desconocida, invisible, desca
lificada, considerada vulgar e insignificante. Los movimientos sociales pasan a
nuestro lado, se manifiestan en las calles por donde transitamos hacia nuestras
instituciones educativas o investigativas, y seguimos indiferentes, preocupados
por la "internacionalización", por la "calidad académica", incluso por la "perti
nencia social" de la docencia y la investigación. Podemos pasarnos toda la vida
académica al interior de nuestras impertérritas universidades, "cajas negras" en
nuestras sociedades desiguales y excluyentes, sin cuestionar la estructura del co
nocimiento que en ellas se reproduce; que nosotros, académicos, reproducimos,
siendo exitosos en nuestros cursos y proyectos de investigación, recibiendo el re
conocimiento de los pares, obteniendo premios y acumulando títulos.
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Algo se nos pasa cuando buscamos la excelencia académica sin responder
a la creciente pauperización y exclusión, cuando el conocimiento convive con
la indiferencia. ¿Qué llevamos cotidianamente con nosotros como experiencia
colonial arqueológica? La investigación siempre abre una brecha crítica; inves
tigar es un gesto radical, es poner en cuestión, desviarse hacia la torsión de la
pregunta, en este sentido investigar es una acción filosófica: piensa otra vez las
verdades consagradas, las evidencias culturales, lo obvio. Por eso es esencial en
toda universidad la investigación, y por eso pierde su carácter crítico aquella
que no lo entiende. Así como la filosofía no es una unidad administrativa del
conocimiento, las ciencias sociales no son reductibles a un tipo de ciencia: am
bas son figuras formalizadas de la agónica herida relativizadora que rasga el velo
de creencias y que moviliza la transformación del mundo.

Siempre estamos entre otros, los otros son el acontecimiento que nos pone
ante el límite del dolor y de lo posible. Cuando descubro algo, se rompe la co
munidad interpretativa que comparto y corro a mostrarle a los otros el aconte
cimiento que nos trasciende ("iha resucitado!", "ieureka!", la estructura social
del milagro). La "extraposición" (Bajtin, 2000) congénita de los otros es la ex
periencia marginal de toda comprensión que mantiene en vilo la conmoción y
el asombro, y la abertura de lo nuevo. Entre la ajenidad al contexto social y la
pertinencia estrecha que responde al mercado, extremos normalizados en los
que la investigación pierde el sentido, la investigación filosofante renueva el
contacto con la crítica social y le abre nuevos espacios y relaciones.

Esta estratificación y disonancia de saberes académicos y de saberes socia
les es la escena de lucha de fuerzas que no dejan en paz el diálogo infinito del
conocimiento. Los otros son lo posible que pugna a través de la experiencia.

La educación superior en América Latina ha sido diseñada en el marco
de la política cultural de las élites coloniales y luego de las criollas, que han
asumido e impuesto la hegemonía de los saberes letrados europeizantes so
bre los contextos locales. Esa impregnación colonialista de las prácticas del
saber requiere una tarea deconstructiva que afecte las inercias de la universi
dad latinoamericana, su eurocentrismo congénito y recóndito, su polariza
ción "monocultural".22 En la universidad latinoamericana se debería repen-

22 Si bien la idea original de universitas ha sido la del encuentro de los saberes y de las culturas en la
Europa de la Alta Edad Media, el espectro de reconocimiento de los mismos ha estado siempre limitado
a la cultura restringida de los sectores letrados que han dominado el campo, siendo el concepto de "cien
cia" el criterio de demarcación epistemológica y sociológica a la vez. En el siglo xx irrumpe en la univer
sidad el sentido empresarial, que valida y legitima la pragmática del mercado de los nuevos dirigentes y
que contribuye a naturalizar las lógicas de la nueva formación hegemónica en el campo de
lucha de la tradición letrada con los saberes prácticos de la administración y la gerencia. Este ámbito res
tringido de luchas es lo que llamo "monocultural", en cuanto está polarizado sobre el relevo de los secto
res dominantes.
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sar la política de la interculturalidad, que es la política cultural más determi
nante entre nosotros y uno de cuyos agentes más efectivos e impunes ha sido
la propia universidad. 23

Para ello, debemos usar en otro sentido, desviar hacia nuestros contextos
culturales de acción y de sentido, los procedimientos intelectuales euronortea
mericanos sancionados como "ciencia", "filosofía", "técnica", "desarrollo y
transferencia tecnológica" e "innovación", para que así nos permitan trabajar
sobre lo que ellos mismos han ocultado o sometido, abriéndole nuevos cam
pos de acción a nuestra interculturalidad social, violentada, silenciada y aún
activa. Esto es deconstruir el "monoculturalismo" (o el multiculturalismo res
tringido)24 del conocimiento que nos constituye, tarea que debe ser a la vez
académica y social, en interacción dialéctica con la modernidad social de
nuestras culturas populares. 25

El impacto de las políticas del saber es oscuro y callado, ya que cuenta con
la disculpa legitimada de que los procesos intelectuales desarrollados en las co
munidades científicas y académicas no tienen que ver (ni deben tener que ver)
con ideología, mucho menos con política o con colonialismo. Sin embargo, el

"Esta crítica intercultural que profundiza al interior de los conceptos hegemónicos de "saber", "co
nocimiento", "ciencia" (y últimamente "gerencia educativa" y "gestión del conocimiento"), pilares de la
ideología universitaria latinoamericana, ha constituido el programa de trabajo intelectual, social y exis
tencial de Rodolfo Kusch, con una radicalidad tal vez incomparable en el ámbito latinoamericano y cari
beño. Véase Kusch, 1953, 1962, 1976, 1978. Asimismo, una publicación más reciente (Lander, 2000) cen
tra su atención en esta cuestión desde varias perspectivas teórico-metodológicas.

24 Porque en la academia eurocéntrica, como señalo en la nota 22, hay luchas internas entre diversas
"culturas" del conOcer y el saber, no es monolítica; y en su lenguaje incluso se representan las formas de
conocer y saber de otras culturas extra-euro-norteamericanas; pero esa diversidad y multiculturalidad
está predeterminada por supuestos naturalizados e incuestionables de orden simultáneamente lógico,
epistemológico y político que privilegian la concepción "civilizatoria" de los sectores dominantes eurocen
trado; y norteamericanocentrados.

2';Peter Burke (Burke, 2002) se propone presentar una historia social del conocimiento en la Euro
pa moderna temprana; "desde Gutenberg hasta Diderot", desde la invención de la imprenta de tipos
móviles en Alemania, en torno a 1450, hasta la publicación de la Encyclopédie a partir de 1750 (p. 23),
vertebrada por las teorías clásicas de Émile Durkheim y Max Weber, y las más recientes de Foucault y
Bourdieu (p. 23). Pero estas últimas teorías resultan irreconocibles en su investigación. Si bien Burke
aclara que su "historia social del conocimiento" se restringe a "formas dominantes de conocimiento"
(p. 26), incluso a las "formas académicas de conocimiento" (pp. 28 Y31) (10 cual se comprueba a lo largo
del libro y cuestiona acerca de cómo debería entenderse el título mismo; discusión que debería tener lu
gar en el capítulo introductorio), recogidas en textos publicados en los siglos XVI, XVII YXVIII, sin embargo,
sin reconocer posibles contradicciones, señala que tratará de "evitar tanto el grafocentrismo, sometiendo
a debate el conocimiento oral, como el logocentrismo, tratando las imágenes -mapas incluidos- como vías
de comunicación de conocimiento e incluyendo ilustraciones. De vez en cuando se mencionarán también
objetos materiales ... En la definición de conocimiento se incluirán también prácticas no verbales, como la
construcción, el arte de cocinar, la tejeduría, el arte de curar, la caza, el cultivo de la tierra, etcétera"
(p. 26). Y enigmáticamente afirma, en una circularidad cultural élites-mayorías: "Las llamadas revolucio
nes intelectuales de la Europa moderna temprana -Renacimiento, Revolución Científica e Ilustración
(1450-1750)- no fueron otra cosa que el afloramiento a la luz pública -y más especialmente en forma
de letra impresa- de determinados tipos de conocimiento práctico y popular convenientemente legitima
dos por algunos estamentos académicos." p. 28. Sería muy conveniente sustentar esta afirmación con da
tos concretos.
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trauma de nuestra interculturalidad desconocida es un pliegue profundo que
nos hunde en la imposibilidad de sostener y recrear nuestras formas de vida y
en la inviabilidad política y económica, como su consecuencia. Las mediacio
nes son un arte de la sobrevivencia en las condiciones más desfavorables y cre
cientemente excluyentes.

El problema del"desarrollo"26 en América Latina es cultural, no en el senti
do ilustrado, idealista del término, sino en el sentido antropológico, que anima
desde la religión hasta la economía, desde la calle hasta la cama: en los progra
mas de "desarrollo", ciertos consensos culturales dominantes pretenden traducir
la "verdad" de los cuerpos sociales y sus concepciones del mundo; es la nueva pe
dagogía de la administración del mercado y del consumo, aun en su esforzada y
confusa inflexión de "desarrollo humano". 27

'"Véase el concepto postSegunda Guerra Mundial de "desarrollo", interpretado como instrumento
epistemológico-político de normalización del nuevo orden mundial, en Escobar 1998.

"Natar la retórica de contención y administración de la diferencia en las siguientes expresiones: " ... cuá
les han de ser las tareas de la educación para contribuir a que en nuestras sociedades no se agudicen hasta el
extremo las diferencias culturales -<jue se agudizan sobre todo cuando se precipitan por el abismo de las de
sigualdades-; nos preguntamos, por el contrario, cómo podemos contribuir a articularlas para hacer viable
en nuestras sociedades y en nuestro mundo la convivencia democrática en la que nos va la vida y la digni
dad." (Pérez Tapias, 2002, p. 39) "El ambivalente "poder de la identidad" incrementa la ambigüedad de la
pluralidad multicultural. Ésta puede convertirse en pluralismo humamuulor o derivar hacia un conflicto deshu
rnanizador de difícil salida." (Me pregunto cuál es el límite entre ambos; parece dado como algo obvio; y.
¿cómo podría el desencadenamiento del pluralismo contenerse más acá del conflicto, o contener el conflic
to? Paréntesis del autor.) "Para esa transformación de la pluralidad fáctica (?) en pluralismo ética y política
mente valioso es decisivo el papel de la educación, pues dicha transformación sólo será viable mediante ins
tituciones preparadas para ella y cuando los protagonistas que han de promoverla y asumirla desarrollen
actitudes idóneas para que sea posible" (p. 41). eNo es demasiado prerrequisito para un entramado tan com
plejo y una historia tan turbulenta? 1'-aréntesis del autor.) Pérez Tapias señala una "pluralidad fáctica", sin his
toria. sin agentes, como punto de partida constatable, según parece, en estado de naturaleza. Y lo "humani
zador" y lo "deshumanizador" se vuelven una confusa retórica: "Asumida desde el discernimiento crítico la
herencia de nuestros mestizajes fácticos (otra vez: ¿no son histórims y políticos? 1'-aréntesis del autor), queda
moralmente pendiente alentar un mestizaje füturo de signo hurnanizador (nótese el talante retórico adminis
trativo de esta política cultural) que, por eso mismo, sea capaz de realizarse sin la barbarÚ! que tanto nos ha
deshwnallizado." (p. 69) Como si se dijera. hagamos ese trabajo de reconversión en la escuela, donde ya hay
bastante práctica de control y de construcción de hegemonía: en el siglo XIX, por su mediación, se borraron
las diferencias; en el siglo XXI. traigamos los conflictos a su seno y celebremos el despliegue civilizado de las
diferencias democráticas. Nada de desorden social y derivas peligrosas. Cómo podría reasegurarse la conten
ción si la crítica (que es social, no sólo académica) tiene estas dimensiones: "Esta interculturalidad política es la
forma en que se puede dar concreción creíble al universalismo que entrañan la democracia y los derechos hu
manos que postulamos para todos, pero como universalismo que se sostiene "desde abajo.., no contra las di
ferencias ni al margen de ellas, sino desde ya través de ellas ... " (p. 49). ¿O es que se percibe esta praxis des
de un promontorio omnisciente y privilegiado? Entonces, desde allí, se hacen difusas las distinciones entre
"integración" y "asimilación", acercándose a un cinismo conciliador en el que las cosas deben cambiar para
que el orden fundamental pueda continuar: "Es más certero hablar de ..inclusión" que de "integración.., pues
esta última noción, aunque suele utilizarse con frecuencia, por su notable polisemia puede arrastrar conno
taciones excesivamente (es decir, demasiado y no sería conveniente tanto, sólo lo necesario) asimilacionistas.
Desde la propuesta de una ciudadanía intelLultural, el objetivo político moralmente justificado es la
inclusión de todos en la dinámica (notar lo procesual y progresivo, es decir, la mora generadora de nuevas
difereru;io.s) democrática de los derechos civiles y políticos, socioeconómicos y relativos a la solidaridad y al res
peto a la diferencia ..... (p. 59). El escenario educativo es crucial, pero no para dar continuidad al (des)cono
cimiento escolar, sino para la deconstrucción de las disciplinas educativas.
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Nuestras sociedades gestionan, implícita o explícitamente, una intercultu
ralidad histórica que les es constitutiva. Una sociedad intercultural requiere
una universidad intercultural. Ni la universidad puede ser ajena a este proceso
de reconocimiento y de acción de las formaciones interculturales locales; ni po
dremos acceder a la "sociedad del conocimiento" sin develar las negaciones y
exclusiones que el "conocimiento" supone en América Latina, en nuestra re
gión, en nuestra ciudad, so pena de fortalecer la "sociedad del desconocimien
to". Reconstruir el mapa local del conocimiento es una tarea prioritaria de la
investigación, reconociendo en él los pliegues entre "conocimiento social" y
"conocimiento académico".

"Conocimiento social" se refiere a los saberes y prácticas cotidianos o exper
tos no reconocidos por las comunidades científicas y académicas, pero que circu
lan y tienen sus propias modalidades de evaluación y validación en los distintos
sectores interculturales. "Conocimiento académico" se refiere a la diversidad teó
rico-metodológica en el curso de la tradición científica greco-europeo-occidental.
Este "conocimiento académico", expresado por las formaciones intelectuales
encumbradas y los círculos intelectuales, científicos y universitarios, "fracción
dominada de la clase dominante" (Bourdieu, 1983, p. 23), tiene un gran poder
de exclusión y ocultamiento de la interculturalidad.

Por otro lado, "apropiación social del conocimiento" o "apropiación pública
de la ciencia" se refiere a los usos dirigidos, a los desarrollos de programas ofi
ciales o privados, a los emprendimientos para el "desarrollo" y la "innovación"
de alianzas de grupos empresariales, académicos y de gobierno, y a las consulto
rías y asesoramientos profesionales que filtran las formas científicas del saber en
los diversos contextos cotidianos. Y "gestión social del conocimiento" nombra el
desencadenamiento de formas de saber y de acción social que articula el "cono
cimiento social" y el "conocimiento académico" en la gestión cultural y política
de los propios actores sociales. Propongo la discusión de estos términos de moda
para que la moda no nos robe el pensamiento y, sobre todo, las posibilidades que
allí se anuncian. Este mapa local del conocimiento debe ser cuestionado desde la
interculturalidad que somos. Debemos remover de la "universalidad" de la uni
versidad esa prelación intocable, ese bien (a)histórico con que establece siempre
previamente las condiciones de su centramiento colonizador.

La universidad latinoamericana y caribeña, cada universidad, deben ser un
lugar de análisis y de acción sobre la interculturalidad, porque nuestras socie
dades son interculturales. Para que podamos construir una educación superior
latinoamericana y caribeña; es decir, intercultural, debemos someter a un aná
lisis crítico el corazón de la vida académica: el conocimiento y el currículo. Por
que es a ese nivel profundo que se establecen los procesos, los métodos, los
roles y los contenidos donde está instalada en primer lugar la postergación, la
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invalidación y el desconocimiento de las prácticas sociales. Es urgente abordar
la deconstrucción de esas condiciones históricas en las que está involucrada la
universidad. y, en los ámbitos académicos, esa tarea deconstructiva no llega
hasta que cuestiona críticamente los conceptos duros e imperturbables de
"saber", "ciencia", "conocimiento", "teoría", y sus subordinados: "doxa", "opi
nión", "prácticas", etcétera, conceptos en los que la academia se afinca, se fun
da y que cuida celosamente (hasta inconscientemente) de las críticas, presen
tándolos y defendiéndolos como posiciones de principio, sin reconocer allí un
sesgo ideológico, y un principio, sí, pero de poder.

Preguntarse por los espacios, los lenguajes, las disciplinas, los procedi
mientos, las metodologías, las teorías, las relaciones jerárquicas, propias del
ámbito académico, he ahí una tarea prioritaria de la investigación latinoameri
cana, regional y local.

En el cuestionamiento acerca de la "pertinencia social", no se trata tanto
de poner a la universidad (tal como ella existe) al servicio y respondiendo a las
necesidades sociales. La tendencia tecnocrática, burocrática e instrumental del
discurso de la "pertinencia social" procura dar respuesta a las necesidades so
ciales, sobre todo laborales, sin cuestionar la política del conocimiento desde
esta perspectiva histórica intercultural. Transforma la universidad, pero con
una visión empresarial "monocultural". Tampoco la universidad, tal cual ella
es, parece estar dispuesta, en su inercia, a realizar este autocuestionamiento,
sino que reacciona validando la autonomía academicista de la visión tradicio
nal del conocimiento. Y este puente aéreo entre una y otra posición suspende
los indicadores de "calidad" por encima del contexto.

Necesitamos académicos que den vuelta a las cosas y que pongan su pen
samiento y su acción en sintonía con la historia social, y que para ello no asu
man, sino que cuestionen, el orden de cosas en el que se funda la universidad
latinoamericana, rasgando el mismo lenguaje, los mismos saberes, las mismas
metodologías, el mismo prestigio (que es la moneda de intercambio, muchas
veces espúrea, que circula y se acumula en nuestras vidas académicas), abrien
do un nuevo campo a las relaciones sociales que atraviesan los "claustros".

Es necesario el estudio crítico de las lógicas del campo cultural, del campo
científico y del campo académico en América Latina. Porque es la estructura de
estos campos y no las virtudes o defectos de tal o cual autor o profesor, de tal
o cual teoría, de talo cual metodología, la que establece las lógicas de presti
gio y autoridad, la que naturaliza la jerarquía en el conocimiento y la que ocul
ta nuestra complejidad social, sus actores vivos, sus cuerpos y sus voces. Sólo así
abriremos un campo de acción entre los extremos del jet set de los famosos y el
aislacionismo de los doctos ignorados. Hacer la crítica del campo académico,
habitándolo, para hacer de él otra cosa; sólo en la medida en que se es capaz
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de reconocer los pliegues constitutivos y objetivos de la propia posición en él, la
pertenencia práctica a él, las voces y cuerpos que pugnan en los márgenes, hacien
do productiva la impotencia, he ahí la acción deconstructiva (Derrida, 1997). Es
preciso trabajar en el reconocimiento de las formaciones interculturales locales, en
la interacción con ellas y en la transformación que su intervención opera sobre el
mapa local del conocimiento. Porque no podremos acceder a la "sociedad del co
nocimiento" sin develar la pluralidad que somos, cuál es nuestra historia, qué sen
timos, qué pensamos, qué prospectiva (de)construiremosjuntos, la prospectiva de
quiénes.

Hoy, que estamos tan preocupados por la "internacionalización de la edu
cación superior", podemos convertir dicha "internacionalización" en acción
táctica contra las inercias de la globalización (Altbach, 2002) y en una nueva
apertura a la diversidad próxima, a las gentes y culturas del contexto. 28

Porque, cuando la "internacionalización" se abre a la "interculturalidad", se
abre el diálogo de las diferencias (y las universidades en él). Si no, la "internacio
nalización" será una carrera perdida en el colonialismo científico, siempre por
detrás de sumar indicadores de nivel mundial en sociedades desconocidas. 29

El desafío es de amplias dimensiones y la crítica académica puede ser un agen
te clave de la crítica social. Como expresa provocativamente Fernando Coronil:

Si el occidentalismo se refiere, de una manera más o menos amplia, a las
estrategias imperiales de representación de diferencias culturales estructu
radas en términos de una oposición entre el Occidente superior y sus otros
subordinados,30 la hegemonía actual del discurso de globalización sugiere

"Jane Knight, Instituto para los Estudios en Educación de Ontario, Universidad de Toronto, pro
pone una definición de internacionalización de la educación superior que pone de relieve la dimensión
intercultural: "La internacionalización, en los niveles nacional, sectorial e institucional es definida como
el proceso que integra las dimensiones internacional, intercultural o global en los propósitos, las funcio
nes o la oferta de educación postsecundaria." La internacionalización "se refiere también a la diversidad
de culturas que existe al interior de los países, comunidades e instituciones y por eso el término "inter
cultural" es utilizado para señalar esta dimensión" (Knight, 2003) (traducción del autor).

29 Philip Altbach, Bastan College (USA), plantea que los estudiantes internacionales, el 80 por cien
to de los cuales procede de países en desarrollo y que en su casi totalidad estudian en los países desarro
llados del norte, "no sólo adquieren capacitación en sus campos específicos, sino que también absorben
las normas y valores de los sistemas académicos en los que estudian. Ellos regresan a los países de proce
dencia con el deseo de transformar sus universidades en direcciones que a menudo demuestran ser no
realistas e inalcanzables. Los estudiantes extranjeros silven de portadores de una cultura académica
internacional, una cultura que refleja las normas y valores de las universidades metropolitanas más impor
tantes. En vanos sentidos, esta cultura carece de relevancia para el mundo en desarrollo" (Altbach, 2002,
p. 16) (traducción del autor). Donde vemos como la internacionalización puede consagrar el éxito académi
co de nuestras universidades sacrificando y sepultando el conocimiento de nuestras realidades locales.

3D"La crítica al occidentalismo intenta iluminar la naturaleza relacional de representaciones de
colectividades sociales con el fin de revelar su génesis en relaciones de poder asimétricas, incluyendo el
poder de ocultar su origen en la desigualdad, de borrar sus conexiones históricas y de esa manera pre
sentar, como atributos internos de entidades aisladas y separadas, lo que en efecto es el resultado de la
mutua conformación de entidades históricamente relacionadas" (Coronil, 2000, p. 146).
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que este constituye una modalidad de representación occidentalista particu
larmente perversa, cuyo poder yace, en contraste, en su capacidad de ocul
tar la presencia del Occidente y de desdibujar las fronteras que definen a sus
otros, definidos ahora menos por su alteridad que por su subalternidad.

Por eso "es necesario extender la crítica del eurocentrismo hacia la crítica
del globocentrismo" (Coronil, 2000, p. 146).

Excesos, rupturas y desviaciones en prospedlva

El conocimiento artesano fue y es difícil de poner por escrito,
de manera que la transferencia de técnicas estuvo vinculada

a la emigración de trabajadores.

BURKE, 2002,p. 200

La crítica social y su historia es la prospectiva a la que apuesto. La mirada hacia
atrás, el reconocimiento de una modernidad social en las culturas populares, apor
ta un conocimiento más denso y más profundo de lo que viene, que nunca podrá
ser sino un nacimiento, un nuevo ser en el mundo, acontecimiento.

La prospectiva crítica de la interculturalidad latinoamericano-caribeña
nace de y en su historia, de las fuerzas que en esas formaciones sociales
luchan. En un texto anterior, señalé que ese acontecimiento sucederá en el
paso de la actual hegemonía audiovisual del conocimiento y de la comunica
ción a una nueva formación hegemónica, semiótica (involucrando también lo
lingüístico y lo audiovisual), en la que se abrirán paso otras sensibilidades y
significaciones: la corporalidad social del contacto. Esta hegemonía semiótica
táctil expandida tomará la forma tecnológica de una hegemonía de las redes
de contacto (Grosso, 2003, pp. 31-32).31 Y entonces me preguntaba: "¿Qué ca
minos recorrerá la interculturalidad latinoamericana cuando las culturas po
pulares deriven el impulso de modernidad social al campo comunicativo de las
redes de contacto?" (p. 32).

La experiencia de la red coloca en primer plano un nuevo "sentirse parte
de", el ser tocado por lo que circula, la posibilidad de una fuerza de alianza que

.'1 Ha sido en el campo de la semiótica donde ha ido cobrando cada vez mayor relevancia la mate
rialidad de la significación y junto con ella la inseparabilidad sémica de los cuerpos en contacto (tal
como se evidencia en la reclasificación de los signos de Charles Sanders Peirce, en las primeras décadas
del siglo xx y su impacto en la lingüística y la semiología más recientes). Es decir, la crítica del platonis
mo lingüístico del "significado". Las dimensiones indexical, icónica y simbólica peirceanas del signo
ponen en evidencia que siempre el contacto ha estado allí como la dimensión primaria, que es constitu
tiva de la significación y que no es una novedad del último siglo, pero sintomáticamente es reconocida y
revelada en el contexto de la expansión comunicativa mediática, cuando los circuitos letrados de un so
cial movilizado son desplazados por los circuitos multimediáticos.
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convoca la reunión de los cuerpos y del sentido, ya sea en una orientación es
tratégica o táctica32 de la acción. Por la vía de las redes será superada la hege
monía audiovisual.:13 Esto alterará nuestro sentido de la acción y de la acción
social; las culturas populares crearán semiopraxis "cuerpo a cuerpo", y una
nueva formación hegemónica pondrá b~o control (con una efectividad preca
ria e incesantemente renovada, como siempre) las socialidades del contacto. En
la interacción a través de redes se podrá construir una socialidad de las dife
rencias más allá (o más acá) de la primacía letrada y de la seducción audiovi
sual, que generará un afán de reunión inédito y conjuntos corporales de gran
alcance, en pugna con el colonialismo secreto del conocimiento de irradiación
global e impregnación local. Y ambos atravesarán, conocimiento y fuerzas cor
porales, la vida social.

La hegemonía de las redes de contacto, en cuanto formación de poder
en la que se desarrollará el diálogo intercultural de los cuerpos, hará posible
que las culturas populares desmitifiquen la enorme capa del (des)conocimien
to que nos cubre, trayendo a la superficie social la potencia estética y sensible
de las creencias cotidianas. Este nivel ordinario de las políticas culturales es
aquel en el que las culturas populares ejercen, con escepticismo y sarcasmo, la
"malicia" que orienta sus prácticas. En esta malicia está la estructura de una crí
tica social construida en la experiencia colonial. Es la red social de malicias la
que debemos constituir en posición táctica teórico-metodológica: esa es la base
de nuestra "sociedad del conocimiento", la profundización democrática en las
racionalidades prácticas.

El pensamiento lógico (lingüístico) moderno produce análisis y crítica;
pero, en el impulso de la modernidad social que expresa en la semiótica
comunicativa su radical dimensión política, hay un nivel del análisis y de la
crítica que trab~a a través de la burla, de la risa, del desplazamiento y eljue
go de los cuerpos en las relaciones de poder, de las fugas metamórficas, de
las reacentuaciones ... todos ellos, trabajos, desvíos y torsiones que rompen
las inercias, las estructuras de clasificación y las "clínicas del sentido" (Grosso,

"Teniendo en cuenta la distinción de De Certeau entre "estrategias" dominantes y "tácticas" popu
lares (De Certeau. 2000), las redes expanden el alcance de las "estrategias", pero lo más notable tal vez
sea la ampliación del terreno y de la complejidad de acción de las "tácticas".

"'Suena, sin duda, paradójico que el aparente distanciamiento de los cuerpos en su masa, logrado
por las tecnologías audiovisuales, sea continuado por la experiencia del conjunto corporal en contacto;
pero la lectura indexical de la comunicación audiovisual pone de relieve la corporalidad (oculta) como el
nivel primario y la experiencia audiovisual aparece así como aquella que removió la oscuridad letrada del
cuerpo y cuestionó la tradición idealista del lenguaje; con lo que aquel distanciamiento de los cuerpos se
muestra como aparente y en verdad se ha tratado de una extensión de las posibilidades del contacto.
Esta búsqueda del contacto "masivo" (de densidad intercultural) deconstruirá la fijación greco-occidental
en el ver-decir, en la conjunción de éidos y lógos, como campo de experiencia privilegiado en Occidente
para el conocimiento, para la ética, para la estética y para la política (Grosso, 2002).
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2002) en las que la interculturalidad ha sido fijada. Éste ha sido el verdade
ro temido al que atacaron y pretendieron domesticar las tecnologías ilustra
das de la Modernidad (Foucault, 1984; Grosso, 2004) y las tecnologías del
mercado y del consumo. 34

Crítica ejercida en la materialidad de la vida social, que produce nuevas di
ferencias, tácticas que crean el acontecimiento; y no el plano general y estraté
gico de lo previsible, que coloniza antes de dominar, segmentalizando el flujo
en rutinas de control que leen toda alteridad como formas de lo mismo (De
Certeau, 2000). En los cuerpos y su semiótica comunicativa no es cierto que es
té la menor posibilidad de hacer diferencia, el mayor simplismo de la intercul
turalidad, sino lo contrario: la lógica de las prácticas juega con las mayores po
sibilidades de sentido y de acción entre unos y otros. Las culturas populares
en la modernidad social no sólo democratizan la política, sino también (junto
con ella) el conocimiento, la teoría social, el poder del sentido y la crítica. Hacen
de la "crítica", más acá del gnoseologismo ilustrado, transformación de las re
laciones sociales en situaciones asimétricas de poder. Con esta torsión sintoni
za la inflexión de Marx.

"Sólo cabe salir del círculo a condición de afrontarlo como tal" (Bourdieu,
1995, p. 333). Es decir, una crítica (corporal, sobre y en la materialidad de las
relaciones) hacia atrás, hacia abajo y hacia adentro: Marx, Nietzsche, Gramsci,
Heidegger, Derrida, de Certeau, en ellos resultan reconocibles estos movimien
tos en los márgenes de la gimnasia letrada.

El progreso científico puede consistir, en algunos casos, en determinar los
presupuestos y los requerimientos de principio que plantean implícitamen
te los trabajos irreprochables, por irreflexivos, de la "ciencia normal" y en
presentar programas para tratar de resolver las cuestiones que la investiga
ción corriente considera resueltas a falta, sencillamente, de plantearlas
(Bourdieu, 1995, p. 353).

En la ciencia social como socioanálisis, el conocimiento crítico libera acción
en las condiciones sociales de su producción al ponerlas de manifiesto, relati
vizarlas y desnaturalizarlas. La ciencia social:

"El mercado pasó de ser un lugar público central en las ciudades europeas premodernas y las ciu
dades americanas coloniales a ser un espacio social restringido y marginal: hacia finales del siglo XIX la
nueva lógica urbana erradica las plazas-mercado a las periferias urbanas como desterritorialización dife
renciadora y reterritorialización restringida, urbanística y social a la vez. En la segunda mitad del siglo
XX, el mercado, nuevamente desterritorializado de los márgenes locales y reterritorializado en lo global,
consuma la desposesión popular de sus circuitos rituales y circulaciones simbólicas: los mitos son ahora
recreados por los juglares mercenarios de la publicidad.
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sólo puede romper el círculo del relativismo que produce con su propia
existencia si cumple con la condición de poner de manifiesto las condicio
nes sociales de posibilidad de un pensamiento liberado de los condiciona
mientos sociales y de luchar para instaurar unas condiciones semejantes
(acción siempre develadora de las relaciones de poder bajo el pensa
miento y que opera sobre ellas, acercando la posición ilustrada al mag
ma de la crítica social), dotándose de los medios, teóricos particular
mente, para combatir en sí misma los efectos epistemológicos de unas
rupturas epistemológicas que implican siempre unas rupturas sociales
(Bourdieu, 1995, p. 370).

En esa pertenencia a la modernidad social está el camino de nuestra des
colonización científica.
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Las ilusiones del porvenir

Silvia Sánchez Fajardo'

Cualquier hombre que sepa de dónde viene puede mara

villarse de ser quien es, o bien, si recuerda las distorsiones a

las que ha sido sometido, abandonarse al desencanto que le

paraliwrá. A menos que a la manera de Nietzsche recurra al

humor genealógico, al desahogo de los juegos críticos. 1

ME INTERESA, ante todo, mostrar mis preocupaciones. La manera como se hace
complejo el Porvenir de una ilusián.2 Me conmueve asistir a una cita en estas esqui
nas de la antigua tarea de pensar y llegar a ella sin más seguridades que las que
provienen de una multiplicidad de preguntas. Comparto con Miguel Morey
que la pregunta por el porvenir siempre perteneció a los dioses, a las brujas y a
esos seres de encanto que devuelven los destinos en envolturas mágicas. No ten
go ninguna de esas condiciones y he de recurrir más bien a la elementalidad que
me han dejado tantos caminos.

Pienso que la vida no ocurre de manera lineal y la morada natural del hom
bre ya no es la soledad del sí mismo, es el lenguaje como queda dicho en la
"Carta sobre el humanismo"3 de Heidegger, y desde ese habitar en las palabras, el
ser humano se lleva a cabo en el pensar no para construir un deber ser de lo
humano indiscutible y lejano, sino en las maneras de hacer mundos que no son
sino testimonios de sentido en la historia, en el mundo de la vida yen su deve
nir; si pensamos la vida sin la condición ontológica y mejor como aconteci
miento en la cultura, se abren los espacios de una vida humana libre, en
despliegue y siempre como posibilidad. Ante un deber ser paradigmático, opo
nemos un querer ser más cercano y más vital en la piel de múltiples palabras
postergadas, en muchos silencios interrumpidos, en los bordes de imaginarios
que aún podemos acariciar en las preguntas que conforman mundos posibles.

• Profesor asociado Universidad de Nariño, fIlósofo. Maestría en Dirección Universitaria, Universi
dad de los Andes, Bogotá.

1Maurice Blanchot, Michel Foucault tal como yo lo imagino, España, Pre-textos, 1993, p. 71.
2Sigmund Freud, El porvenir de una ilusión, Biblioteca Nueva, Tomo 1Il, se toma este libro para inver

tir en el título Las ilusiones del porvenir y construir una mirada de nuestro espacio-tiempo.
'Martín Heidegger, Carta sobre el humanismo, Madrid, Alianza, 2000, p. 91.
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En lo simbólico que no son sino lugares en donde afirmamos de antema
no la condición ética de la vida. El acontecimiento de lo humano es ético y
eso abre una discusión distinta a la ya vieja discusión ontológica que no ha
hecho sino daño y es pretexto para los fundamentalismos y las exclusiones.
Entendemos el acontecimiento de la vida en la cultura y, por tanto, en desci
framiento constante.

En las mediaciones donde tienen sentido los deseos, donde los lenguajes
se hacen memoria. Donde es posible la escritura de las singularidades como
textos que se ofrecen a lecturas múltiples porque calladamente sabemos que no
somos sino que nos somos como dice Levinas en Ética e infinito.4 En el ámbito
de la cultura que es el esfuerzo de universalización de una experiencia particu
lar como afirma Alain Touraine5 o eso tan claro que dice Savater, "la cultura es
lo que el hombre añade al hombre".6 La cultura como el lugar en donde el ser
humano se justifica y se despliega, la cultura no como el arte y los libros sola
mente sino como las complejas maneras de hacer mundos en eticidad y en as
piración a lo bello. Heidegger en su libro La época de la imagen del mundo,? pre
cisa que, "el obrar humano hoy se interpreta y realiza como cultura" y termina
afirmando que, "si cuidamos de ella esto se convierte en política cultural". Si el
ser humano es un acontecimiento en la cultura, la educación no puede ser pen
sada en la sola tarea de la productividad y la acumulación de conocimiento si
no en "la callada fuerza de lo posible"8 que es hacer principal el pensar como
despliegue y como condición ética.

Todo esto en plena discusión con posturas culturalistas y con las tendencias
radicales que distorsionan la riqueza del concepto de multiculturalidad, porque
en este concepto esconden el fuerte deseo de homogeneizarlo todo bajo las ca
nónicas de una razón instrumentaL .. Posturas que no ofrecen sino la construc
ción de nichos solitarios para las etnias, para las razas, para las religiones,
para las mujeres y son la forma violenta de parcelar el mundo de la vida.

La afirmación de la diferencia no puede obstaculizar la formación de
mundos en diálogo. Aceptando de manera absoluta la idea de la diferencia no
queda otra alternativa que la guerra que siempre se derrota a sí misma desde
hace siglos.

La idea de afirmar lo humano en la diferencia no puede fertilizar la pro
ducción de condiciones para el desarrollo de los nuevos fundamentalismos y
validar escenarios para la vanidad de los últimos relativismos. La mediación de

'Manuel Levinas, Ética e infinito, Madrid, La balsa de la Medusa, 2000, p. 48.
"Alain Touraine,¿Podemos vivir juntos?, Argentina, FCE, 1997, p. 335.
'Fernando Savater, El valor de educar, Bogotá, Ariel, 1997, p. 222.
'Martín Heidegger, La época de la imagen del mundo, Chile, Nacimiento, 1957, p. 74.
'Op cit.
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la cultura es el texto cuya lectura está por hacerse, aún a riesgo de volver a es
cribir sobre las semánticas escasas de viejas palabras fundan tes, en la grata
aventura del palimpsesto.

De la discusión ontológica y metafísica nos quedan mundos sin historia, de
las prácticas de poder quedan cascarones discursivos sin legitimidad. De haber
convertido en finalidad la instrumentalización de la vida humana, nos queda
un amargo sabor y un "malestar en la cultura".9

Si somos objetos, si somos consumidores en un mundo globalizado y acep
tando la idea del "hombre gris de la modernidad", necesitamos abrir la rique
za de lo local para pensarnos desde pequeñas historias. En libertad, en una
ética distinta, en juegos críticos dentro de la cárcel de hierro hegemonista en
donde habitamos y desde donde se lucha contra esta opacidad producida
en los imperios de la razón que se abruma de información y de negocios. En la
razón moderna los relatos no se ofrecen al desciframiento y más bien se impo
nen con su angustia de legalidad, se traducen en preceptivas morales que em
pobrecen el puesto del hombre en el mundo, se tornan espectaculares en los
mensajes de los medios de comunicación dedicados a poner en escena la cruel
dad, el cuerpo como mercancía, la guerra como condición esencial, la pobreza
como una maldición y, en fin, la vida como una flor efímera que nos fue rega
lada una noche en un juego de azar y por culpa del destino.

La educación se dispone siempre a validar un saber y unas ciencias que como
hubiese dicho Husserl, "nada tienen que ver con nuestra penuria vital" .10 Una
educación que forma en la razón instrumental porque los profesores condena
ron hace rato la memoria como una actitud mecánica y entendieron la historia
como un tiempo vivido por otros; se entiende el pasado atrás, en la sola opción
de recuerdo; es decir, ocultando la complejidad que entraña la idea de pasado,
repitiendo sin imaginación parcelas de tiempo y espacio en las cuales todo ocurrió
como sin preguntas; Jesús Martín Barbero decía en una conferencia reciente
que, hoy el pasado es una cita. Quizá no una cita en el sentido académico
sino en el sentido de la cita de amor que asiste a la intensidad de los tiempos.
Finalmente somos tiempo. La memoria es la capacidad humana para compren
der, para tener una idea de los límites y visto de este modo, el pasado es un
tiempo aún por vivir; así como el olvido no es lo opuesto a la memoria sino su
afirmación; somos el tiempo y la historia en la concepción de acontecimiento
y en distancia con las historiografías que no proponen nunca pasados posibles.
La capacidad humana para olvidar siempre enriquece las memorias y la histo
ria es un modo de inventar la vida y una lucha sin cesar contra el olvido. So-

9Sigmund Freud, El malestar de la cultura, Biblioteca nueva, tomo m.
iO Habermas trabaja sobre esta idea husserliana para proponer una clasificación de las ciencias des

de el interés técnico, crítico y emancipatorio.
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mas historia y el olvido es rumor de existencia. Una educación que se propon
ga enriquecer la memoria pasa de mil maneras por hacer principal la pregun
ta; una educación puesta en la historia pasa por una sola manera, la de hacer
principal nuestros mundos vitales, estas estancias] I en donde no se agota e! de
seo de conocer que nos acompaña hasta e! final y en donde las violencias no
han podido acabar con el imaginario de ser felices viviendo juntos. Garda Már
quez dice que "hemos aprendido a ser felices sin la felicidad".

Es posible aún la idea de lo humano porque e! tiempo ocurre en las cultu
ras y en nuestras maneras de hacer mundos. El ser humano como posibilidad
en e! mundo de la vida y para recordar a Gadamer "e! mundo sólo existe ex
presado" .12 No es pensable hoy la separación naturaleza-cultura porque, desde
Hege! y Marx hasta los giros hermenéuticos de hoy, sabemos bien que no pode
mos mirar sin miramos. Las ciencias, como la física-matemática, la biológica y
aún las llamadas ciencias de! espíritu, desde Dilthey, ya no dicen sobre lo desco
nocido, su virtud es partir de lo conocido para dar cuenta de la provisionalidad
de la verdad y de la angustia creativa que nos procuran las incertidumbres. Si
leo bien a Emmanue! Levinas, 13 esta finitud de nuestra individualidad, esta so
ledad del sí mismo, que nos empeñamos en sobrellevar con la generosidad que
conduce siempre al otro y con el deseo ético de perduración en la fragilidad de
las memorias. El avance de las ciencias no se da porque somos capaces de com
prender más, se da por la inestabilidad de lo pensado. Estos espacio-tiempo de
la "nueva imagen de! mundo" privilegian al extremo e! a priori kantiano cuan
do se quiere tomar todo en explicable y disponible; hoy todo es aparentemen
te evidente y hemos perdido e! bello derecho a tener secretos. Ese ser para la
conciencia que era e! ideal de Hege! no es sino una nostalgia porque las eco
nomías y la seudopolítica hicieron de! mundo un mundo unipolar y el paradig
ma de la ignorancia intencional de los norteamericanos festeja las pobrezas y
violencias de un mundo globalizado, que ridiculiza los corajes de la razón ena
morada, que hace siglos por fortuna nos acompaña en la existencia ética. Leer
de nuevo e! Emilio de Rousseau quizá nos proponga que educar es volver a la
naturaleza, al estado de bondad y pensar en la educación como bildung l4 es
plantear e! ser de lo humano como acontecimiento en la cultura y esto no
se conquista con los consensos y diálogos perfectos propuestos en e! paradig
ma habermasiano sino también en esa exterioridad que propone e! cuestiona
miento de! sí mismo como condición de existencia de! otro. En e! diálogo im
perfecto que no teme al reconocimiento de nuestros límites, de los sufrimien-

II Ethos en griego es estancia, lugar para el orgullo de ser.
"Carsten Dutt, En conversación con Hans-George Gadamer, Madrid, Tecnos, 1998, p. 112.
13 Emmanuel Levinas, Totalidad e infinito, Salamanca, Sígueme, 1997, p. 311.
14 Bildung es referirse a la formación humana que con Herder es ascenso a la humanidad.
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tos y del derecho a ser reconocidos en nuestras maneras de hacer mundos sin que
tengamos que matarnos. Se hace mundo de la vida, Lebenswelt, cuando se es ca
paz de enriquecer los lugares de reconocimiento. La "tessera hospitalis"ls
como lugar propicio para inventarnos como hospedaje de palabras, como lugar
para inventar al otro desde las complejidades de los afectos, de la amistad y las
solidaridades. Esta es la discusión ética de hoy, las preguntas de una ética recons
tructiva que asume una mirada generosa en la interpretación de lo humano.

Las palabras de los dioses, de los reyes, de los sabios y de los héroes que afir
man -desde la comodidad clásica- un mundo destinado, dogmático y, sobre
todo, indiscutible, están perdiendo su condición de fundadoras; ya no hay desti
nos irremediables ni tampoco espacios para los sueños totalitarios de dominación
y menos un mundo construido con verdades indiscutibles o con relatos cuyas gra
máticas no hacen una lectura de las intensidades en las cuales habitamos. En la
modernidad los imaginarios de la felicidad recobran viejas ontologías y se vuel
ven contra la vida y, por eso, nos agotamos deseando cielos remotos y dioses que
nos instalen metas definitivas para evitarnos la preocupación de mundos posi
bles, que no son propiamente la esperanza o el punto de llegada como plantea
la planifICación estratégica, sino las intensidades que ofrecemos para conquis
tarlos en su devenir. El acento de la razón moderna está más en la idea de
"resultado" que en la idea generosa de donación de sentidos. De la exclusiva
preocupación por los medios nos hemos olvidado de las finalidades y de ese
diálogo crítico con las tradiciones y las utopías.

La racionalidad que nos sustenta está conformada para la búsqueda, pero
a cada instante permite las posibilidades de huir por las grietas que conducen a
los lugares sagrados fundadores. Hoy hay más grietas que nunca porque están
cansadas las palabras y los espacios públicos se ofrecen en los nuevos oikos para
el consumo en la locura massmediática. El ágora, la eclessia y el oikos que los
griegos pensaron como fundamentos de la polis, 161a razón moderna los susti
tuye por el fundamentalismo del mercado. La discusión se ejerce para llegar a
los acuerdos, las decisiones se legitiman en la rentabilidad y la subjetividad se
agota en el individualismo. Estanislao Zuleta somete a crítica el llamado por
Boaventura de Souza Santosl7 "espacio-tiempo" de hoy, diciendo que la divisa
es: mínimo tiempo, mínimos costos y máximo de rentabilidad. 1M

1', Es una costumbre griega que consiste en partir una tabla para que quien se va, quien se despide
se lleve la mitad y cuando vuelva pueda ser reconocido si la tabla coincide con la otra mitad que se ha
quedado.

16Cornelius Castoriadis, ¿Qué es la democracia?, conferencia pronunciada en el coloquio de Cerisy, 1990.
17 Boaventura de Souza Santos, De la mano de Alicia, Tercer Mundo, 1999. En este texto se propone

estudiar el espacio-tiempo con los cinco grandes problemas globales y locales; población, subjetividad,
ciudadanía, producción y el ambiente.

18 Estanislao Zuleta, Educación y democracia, Cali, FEZ, Tercer Milenio, entrevista con Hemán Suárez, 1994.
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El ser humano sabe bien que nunca habrá diálogo perfecto porque, no
existe el lenguaje absoluto y la vida se construye a fuerza de discutir lo que que
remos y en la apuesta cotidiana para donarle sentido a lo que queda aún por
decir; sabemos bien hoy que somos el tiempo y que frente al paradigma de la
facilidad, aún nos enamoran las dificultades. "Quienes de esta manera tratan
de someter la realidad al ideal, entran inevitablemente en una concepción pa
ranoide de la verdad", dice Estanislao Zuleta. 19

La insistencia en la construcción de lo humano es antigua. En este empeño
se han confrontado las sociedades y los hombres con un resultado paradójico.
Por siempre ha permanecido la ilusión de una sociedad humana libre y demo
crática pero en las superficies de nuestras gramáticas nos queda la imagen de
lo contrario: una sociedad inhumana.

La antigüedad piensa que la vida es provisional y que nuestra estancia en
el mundo no es histórica. Así pensó y piensa aún la antigüedad porque ella se
construye todavía como una mentalidad entre nosotros. Nuestra estancia en el
mundo es un peregrinaje cuya esencia es el sufrimiento y la búsqueda incansa
ble del principio de realidad. Ser para luchar por ser sin comprometer jamás
lo inalcanzable del ser. La búsqueda del deber ser cada vez más imponente,
planificado y esquivo, es nuestro destino.

Nos empecinamos, entonces, en algo que sabemos imposible de antema
no, esa búsqueda de la sociedad perfecta. La deuda infinita con la existen
cia. Esta parte de la racionalidad clásica que aún nos acompaña para las an
gustias del inicio de siglo, piensa la felicidad desde la ontología, desde los
derechos, desde el poder y desde los grandes relatos. Quizá por eso tanta so
ledad y tanto enfrentamiento para imponer un sólo destino y una sola ma
nera de pensar. Cómo ha sido de difícil el camino para ese viejo sueño de la
libertad. Viene bien esa ironía de Estanislao Zuleta cuando en el principio
del Elogio de la dificultad dice que "la pobreza y la impotencia de la imagina
ción nunca se manifiestan de una manera tan clara como cuando se trata de
imaginar la felicidad".

Los discursos del poder están animando continuamente el acuerdo y el con
senso como lo más cercano a los imaginarios de una sociedad humana. Sin em
bargo, con facilidad permiten, desde la legalidad y desde intereses particulares,
las acciones que hacen de este mundo un mundo en sospecha. Los lenguajes del
poder tienen hoy tal ambigüedad que, cuando se exhiben en los escenarios que
ellos mismos provocan en torno a la construcción de lo humano, lo hacen en
una línea blanca en la cual únicamente se apuestan palabras que han perdido
sentido.

"Estanislao Zuleta, Elogio de la dificultad, Cali, FEZ, 1994.
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Maquiavelo no hace otra cosa que la historia de la política y devela la mis
ma en sus falsedades, en sus indudables maneras de apuntar a donde no le
interesa. Describe Maquiavel020 las geografías para la ocultación y pone en tra
gedia la política; es decir, la exhibe en su verdad. Maquiavelo no es falso, él es
tratadista de la falsedad. Es extraño que tengamos que resemantizar la política
para dejar en carencia prácticas de engaño y falsedad, cuando es el discurso del
poder el que está en periodo de agonía; además de convertir la falsedad en ob
jeto de conocimiento, hace difuso en sus horizontes el ideal por el bien común
y del bienvivir. Si existe una ciencia política, su objeto ha de ser el estudio de
la falsedad. Hannah Arent,2i se hace la pregunta: ¿Aún tiene sentido la políti
ca? Ella, da muchas respuestas pero algo grave hay en ellas porque afirma que
"corremos el peligro de que, en nuestra fuga hacia el oasis llevemos los zapa
tos llenos de la arena del desierto".

Desde la antigüedad clásica las gramáticas del poder tienen la estructura
para ocultar su propia esencia. En el propósito de insinuar la vida pública, el
poder se sitúa en sustitución de lo público. El Estado sustituye lo público: pri
mero, para vigilar y castigar y hacer real la intención de hegemonía; somos al
go y no alguien; segundo, para representar y entonces, legítimamente armar la
represión sobre los lenguajes que es el único modo que el hombre tiene para
fundar la realidad; Foucault ha señalado que el poder es la distribución del dis
curso, de la palabra. 22 El Estado dice hoy lo que hay que pensar y define lo que
hay que creer; tercero, en el crepúsculo del siglo más arrogante de la historia,
el Estado evaluador mide las eficacias y las eficiencias por medio de algoritmos
del mercado en los cuales no cabe la intensidad de la vida como constructora
de sentido y de mundos posibles. El Estado evaluador agoniza en las corrup
ciones que él mismo inventó para perpetuar poderes y clientelas.

Todo algoritmo reduce la intensidad del acontecimiento, los desórdenes
del mundo vital son pensados para transformarlos de manera instrumental y
efímera; hacer ingresar el mundo de la vida por los algoritmos de la razón ins
trumental, es decantar lo inútil, lo no rentable y excluir toda contradicción,
toda pregunta. Quizá, este mecanismo sea la fuente de las crisis recurrentes,
cíclicas, a las cuales nos abandonamos y en los labios se dibujan las palabras
para decir, amargamente, que "así es la vida" como declaración de la pereza,
cobardía y temor que nos sustentan. Levinas dice que la pereza es hastío de fu
turo. El discurso político tiene desde las antigüedades una inconsistencia tal
que es básicamente ocultación. Y desde la modernidad no ha hecho otra cosa
que tratar de validarse como lenguaje mesiánico y verdadero, en compañía y

'0 Nicolás Maquiavelo, El principe, Barcelona, Altaya, 1998, pp. IX-XXXVII.

"Hannah Arent, ¿Qué es la polítü:a?, Barcelona, Paidós, 1997, p. 156.
"Michel Foucault, El orden del discurso, Barcelona, Tusquets. 1999, p. 76.
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complicidad con la dimensión económica, que hace de la aldea global sitio pro
picio para el consumo y la manipulación de la vida con el pre-texto-sin lectura
de un mundo más humano. Cuando se tiene el poder la preocupación primor
dial es no perderlo. Levinas piensa al contrario "se trata de perder poder" para
ganar en afecto y en libertad.

Quizá haya terminado la primacía del hombre político, quizá haya termi
nado la vigencia del hombre económico, se abren senderos de un hombre dis
tinto: el hombre cultural. Esta es la propuesta.

En el mundo contemporáneo crece la desconfianza sobre el discurso polí
tico porque las promesas quedan enredadas en el trámite del interés individual
o de unos pocos elegidos en franca tensión con el inter-esse o el ser entre que
anima mundos incluyentes y no excluyentes. Además, el discurso político se
acompaña de la palabra del experto que es el nuevo fundador del futuro y de
mundos construidos en extrañamiento con la vida y sólo validados en sistemas
cerrados que no son sino los nuevos amos de la verdad.

La mirada política nace maltrecha, nace siempre no legitimada y, por eso,
su angustia de legalidad en estas horas de muerte y desplazados. Concepto este
último, el de desplazado, de corte indigno para nombrar a quienes han perdi
do la relación con sus raíces y, lo que es peor, con sus historias. Desplazados
también todos porque la inseguridad no permite, en una noche cualquiera, el
goce de mirar esas fronteras de la soledad. Desplazados también porque ya no
es posible el sueño quijotesco de viajar, porque tampoco existe como posible
esa bella idea que produce una despedida: La idea de siempre volver.

Vivimos en este país mágico en el cual pensamos con García Márquez23 que
es necesario amar lo que hacemos en lugar de plantearnos la tarea de hacer lo
que amamos. Sergio Boisier dice en sus estudios para crear región que, "el ser
humano hoyes un ser territorial", un ser regional pero aún queremos entender
nos desde relatos universales y nacionales; es decir, desde destierros, cuando la
posibilidad de mirar los horizontes de la aldea universal y las fronteras donde
inician las nacionalidades, es desde nuestras cercanías en las cuales armamos las
palabras una tras otra para que nos resulte la vida inventada a cada instante. La
región no cabe todavía en los lenguajes confusos de la política, pero se abre paso
de manera incontenible cuando pensamos al hombre en la cultura.

Cómo será formular un manual para ser niños si nuestras infancias son la
edad que se desprecia. Rápidamente uno quiere a sus hijos adultos y la educa
ción descansa en un manual para ser adulto, en un gesto de extrañamiento con
la curiosidad y la pregunta. Quizá lo más bello de ser niño es la irreverencia y
el decir no a los manuales para poder inventar mundos posibles.

"Gabriel García Márquez, Colombia al filo de la oportunidad, Bogotá, Magisterio, 1995, p. 179.
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Alguna vez asistí a una discusión campesina que consistía en decidir si enviar
a un niño a la escuela o no; se tenían en cuenta dos criterios: uno era que el niño
debía dedicarse al proceso productivo, pues, ya era tiempo; y otro, que siguiera su
proceso en la escuela. Ese día encontré la respuesta más bella sobre la educación:
"hay que seguir enviando al niño a la escuela para que pueda organizar bien las
preguntas", dijo con palabras de montaña un abuelo.

La modernidad se estructura como la culminación de una esperanza orga
nizada por siglos. Como el fin de la historia. Dar paso a la sociedad civil. Pen
sar en unas maneras distintas para construir una sociedad no sagrada, no des
tinada a los cielos, terrenal, laica, desacralizada. Un proyecto para que la razón
sea condición humana y desde ella construir la libertad como conquista, como
reto. Nietzsche y Heidegger ponen en duda la razón moderna y la miran cami
nando por "sendas perdidas":

Hoy toma rumbo la modernidad en desprecio de lo construido, porque es
otra vez un espacio para que puedan caber las diferencias y no los diálogos. Para
tramitar hasta la segunda esperanza y no para pensar con asombro la vida en
desafíos permanentes. Lo uno, conduce a descargar las culpas aceptando la con
dición afirmativa de la diferencia en los juegos críticos; lo otro, asume las plura
lidades, las fronteras simbólicas, querer ser en imaginarios creativos; oponemos
a la arrogancia de la modernidad esta elementalidad compleja de las nuevas
utopías cuyo fundamento es ético. Además de pensar la cultura como media
ción, como construcción de sentido, es necesario evidenciar el pluralismo cultu
ral que no afianza el ser en la diferencia sino en el diálogo imperfecto. Las iden
tidades son lo que estamos dispuestos a perder, para ganar en autonomías. La
modernidad fracasa como proyecto. Muchos hablan del desencanto de la mo
dernidad, del adiós a la razón como Feyerabend, de la modernidad como pro
yecto inconcluso como Habermas. En América Latina hemos tenido nuestra
propia modernidad, la modernidad marginal y, por tanto, nos corresponden
nuestros propios fracasos porque los lenguajes sagrados se terrenalizan, se mun
dializan en las nuevas lógicas de la igualdad y la libertad impuestas por el mer
cado; en los escenarios de los tiempos que nos suceden, se ejerce más control y
espionaje al brote de los lenguajes que insinúan la recuperación del ser del hom
bre en la vida, la validación de la subjetividad como siendo.

, Hasta hace algunos años teníamos miedo de referirnos al territorio de la
singularidad, se condenaba. Hoy podemos decir con energía y mejor si citamos
a losé 10aquín Brunner en su Espejo trizado, cuando dice que

por eso mismo decimos que el espejo está irremediablemente trizado por
las innumerables formas y los infinitos contenidos que pugnan por expre
sarse en la cultura y por los modos como la sociedad se ha adueñado de
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nuestro entendimiento sin llegar a suprimir, a pesar de ello, en lo univer
sal, nuestra función de sujetos. Aspiramos individualmente, casi con obsti
nación, aún en medio de la más grande obscuridad, a ser "inmensamente"
felices, a no ser heridos, a estar acompañados, a ser amados, a trabajar con
goce, a comunicarnos plenamente, a cumplir -hasta un límite que recono
cemos infranqueable- el deseo más turbulento: nuestra hambre de totali
dades, de plenitud, de fusión con el otro, de permanecer y de transparen
cia; hambre del cielo.24

La modernidad se afirma como la puesta en escena de un mundo humano
en desafío, guiado de la mano de la razón. Pero, ahora, no se hace más que
inaugurar a cada instante otros dioses indiscutibles, otros fundadores de la ver
dad, otros dogmatismos en representación de lo público, los nuevos charlata
nes del éxito. La política, el Estado y el paradigma de la eficacia son clara
muestra de las sendas perdidas.

Como no citar en esta parte a Foucault cuando afirma que

si estas disposiciones desaparecieran tal como aparecieron, si por cualquier
acontecimiento cuya posibilidad podemos cuando mucho presentir, pero
cuya forma y promesa no conocemos por ahora, oscilarán, como lo hizo, a
fines del siglo XVIII el suelo del pensamiento clásico, entonces podría apos
tarse a que el hombre se borraría como en los límites del mar un rostro de
arena.25

La idea de hombre de las ciencias humanas y toda la modernidad está en
crisis. Desaparece la idea moderna de lo humano en estos últimos linderos del
capitalismo porque no somos más que consumidores. La vida es un aconteci
miento lejano y poco estudiado, quizá lo hizo Platón y lo hacemos nosotros por
haber heredado ese viejo idealismo. Y poco vivido, quizá Nietzsche en los jue
gos críticos. Y poco sentido, quizá últimamente la juventud, las mujeres y las
madres que no han podido llorar sus duelos por culpa de las guerras. La vida
es una insinuación, es la insistencia por parecernos al nacimiento de los ríos
que dicen su verdad al nacer, es decir, que no serán nunca más como en su ori
gen sino en la multiplicidad de muchas aguas.

La modernidad, proyecto opulento y válido, ha devenido en lengu~es

dogmáticos, hegemonistas, con el inconveniente de no descifrar sino disfra
zar. "La violencia es muda", he leído en un texto de María Teresa Uribe de

24J osé Joaquin Brunner, América Latina: cultura y modernidad, México, Grijalbo, 1992, pp. 37-69.
"Michel Foucaull, Las palabras y las cosas. México, Siglo XXI, 1977, p. 357.
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Hincapié ... Casi es compartible esta tesis y sin embargo es bueno separarse
de ella. 26

Afirmar así la violencia es ponerla en un lugar afuera. Es sacar la violencia
y la guerra como acontecimientos que no tienen nada que ver con el mundo de
la vida. Es darle la espalda y construir su opuesto en la paz. Esta es una escena
de opuestos eternos que están en debate. (La palabra debate ha devenido así:
dos personas entran afirmando sus ideas, las ponen en debate y al término del
mismo salen iguales). Esta es una escena de opuestos eternos que están en
debate y por eso siempre salen iguales. Guerra y paz, por más esfuerzos y pro
cesos de encuentro entre las dos, lo que se produce y se consolida es su polari
dad, su distancia, sus ausencias y los acuerdos siempre aplazarán la guerra.
Muchas metodologías de acercamiento han fracasado y fracasarán porque las
preguntas están mal formuladas; El Fedro, de Platón, enseña algo muy bello y es
que no siempre nos preguntamos sobre lo fundamental. Pensamos en seres hu
manos sin historias, en el hombre y no en el hombre en el mundo y menos en
el mundo de la vida. Pensamos en historias sin seres humanos olvidando que
estamos aquí para contar historias.

Hemos pensado la paz como carencia de conflicto y la guerra como sin len
guajes, como sin palabras, como fuera de la vida humana. En la dualidad gue
rra-paz, nos mantenemos satisfechos y construimos una esperanza basada en la
fe. Armamos los perfiles de un cielo prometido al final del camino, donde tan
sólo encontramos sangre y dolor y, por un juego mágico de las inconsistencias
políticas y éticas, lo llamamos éxito o fracaso, dependiendo de cómo nos vaya
en la interpretación de lenguajes primordiales que se prestan como profesiona
les de la guerra. No interesan los largos silencios de lo no dicho. Hemos sido
capaces en muchos momentos de gritar alegrías, prisioneros en la red de
viejas palabras. Hemos sido capaces de sentir derrotas definitivas y dar paso a
relativismos ocultantes o a fundamentalismos edificados desde cimientos meta
físicos, que no hacen otra cosa que eternizar la mediocridad y la cómoda con
dición de aplazarlo todo. No estamos dispuestos a vivir de memoria la soledad
de Bolívar, la franqueza interrumpida de Bateman, la pasión cristalina de Luis
Carlos Galán, la firmeza irónica de Álvaro GÓmez. Aplazamos al infinito la con
tinuación de la lectura de nuestros órdenes y desórdenes que iniciaba Gaitán.
Nos molesta volver a pensar el periodismo de Cano, de Bedoya o Pulido o el
humor genealógico de Jaime Garzón, en sus infinitos juegos críticos, porque
pueden más los logos de las tecnologías comunicacionales, comentando sin
contexto las masacres y la muerte de los niños y los viejos que aún viven en un

"María Teresa Uribe de Hincapié, Sobre las virtudes públicas, conferencia U. de Antioquia, En varias
conferencias ella sostiene esta tesis de la violencia como no lenguaje.
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mundo que no los quiere como pregunta o, si los quiere, será sobre la mina de
fuego de lenguajes técnicos que hacen el amor para morir y predican una so
ciedad en el amor y la ternura para reafirmarse en el odio. Como hubiese afir
mado Weber, "sin ira y sin odio, es decir, sin amor". Sin embargo, el amor con
siste en inventarse al otro en una bella batalla a favor de la vida. Hace rato los
presidentes buscan asesores para que reafirmen desde un supuesto conoci
miento académico, técnico, sus dogmatismos y la carencia de ideas hasta que
termine el periodo traumático de sus poderes. Estamos ante un nuevo males
tar de la cultura, cruzada ya no tanto por la lucha de clases, tampoco por la de
terminación de las economías. Estamos cruzados por la violencia y la corrup
ción que se ejercen hoy como lenguajes.

En el mundo la violencia produce imágenes en escenarios de índole varia
da. En la calle, en la familia, en la cátedra y hasta en los silencios que tenemos
reservados para defender lo que amamos. La mayor destrucción ecológica está
en las gramáticas de lo cotidiano, en las palabras, pensando éstas como lógicas
y como modos de crear y recrear la realidad. De inventar las maneras de hacer
mundos. Jürgen Habermas sustenta que la palabra es el mejor poder. ¿Cuáles
palabras? La respuesta quizá la diseña Félix Guatari,27 en Las tres ecologías, cuan
do demuestra que la contaminación mayor no está en la naturaleza ni en la ob
jetividad de la sociedad sino en los lenguajes de la vida. ¿Tenemos contamina
das las palabras? ¿hay una contaminación de la subjetividad? Entonces, se
necesita una ecología del discurso. No la aspiración al diálogo perfecto sino al
desafío permanente de construir un mundo discutido en la razón enamorada.

La contaminación está en los lenguajes y es aquí donde ocurre la vida. Aquí
donde nos interpretamos, donde ponemos a juego nuestras intimidades en la
evidencia de perder. Donde nuestros éxitos de seguro son premoniciones de un
sentimiento de abismo y de esa angustia que dejamos como huella.

En el siglo xx que ha terminado y que en algunos años empezará a estu
diarse, podremos leer libros sobre las palabras, los cuerpos y los gestos de los
años 2000, llevando títulos, expresiones, vídeos como estos: Saldo del último mi
lenio, Historia de la ciencia del siglo xx, El amor en los tiempos de una violencia incom
prendida, La economía triunfante del siglo anterior, Los partidos políticos de un siglo
violento, Memoria total de las nuevas luces. Hoy todos escribimos títulos de saludo
al siglo XXI como una maltrecha esperanza, todos tras una educación para el
nuevo milenio, una nueva política, una nueva pintura, las formas de amar para
el siglo XXI. Sin embargo, aplazamos los atisbos de la modernidad, fuimos
capaces de olvidar la rebeldía de los románticos, ¿el proyecto no era, acaso,
construir lo público y una ética ciudadana? ¿El propósito no era reinventar las

"Felix Guatari, Las tres ecologías, Valencia, Pre-textos, 1996, p. 79.
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palabras? ¿El desafío no era construir las libertades como trazo irrenunciable
de lo humano?

El reto estaba en la puerta de la casa como una invitación a las dificultades,
estaban dadas las condiciones para que una noche cualquiera decidamos que
la vida es un "claro de luna"28 o una invitación a leer un cuerpo amado como
el mejor texto. Velázquez había planteado la imposibilidad del afuera en Las

Meninas, tuvimos el rumbo para no llegar a conformar lenguajes universales,
para leernos a diario desde la complejidad de los nuestros. Aquí la remembran
za de un siglo de ciencia que vio pasar la vida como muerte y entendió el
desarrollo no para la felicidad sino para la dominación en lenguajes dogmáti
cos y para el triunfo del mercado. La otra parte la terminarán las balas.

Debíamos volver. Siempre hay que volver sobre lo que no dijimos, sobre lo
inexpresado, sobre lo que no pudimos decirnos. Como sugiere la poiesis, entre
una palabra y otra están las que queremos inventar. Tendríamos que llenar el
mundo de nuevas palabras en las cuales sólo quepa una nostalgia: la de no ha
ber leído Un mundo para el hombre.

Una discusión sobre derechos humanos

Quiero plantear algunas ideas sobre los derechos humanos que son algo más
que la declaración del 10 de diciembre de 1948 por parte de las Naciones Uni
das. Algo más que la declaración del pueblo francés en 1789 y la modificación
de 1793. Es un listado de derechos con la concepción esencialista en el fondo
y así no ocurre realmente lo humano. Los derechos humanos responden a la
pregunta que inicia Platón y perfecciona Kant: ¿Qué es el hombre? Esa es
la pregunta de los derechos humanos. Toda respuesta a esta pregunta ocupa el
espacio del deber ser y desde entonces estamos llenos de preceptivas y manua
les para todo.

Walter Benjamin29 escribe entre 1929 y 1932 un texto asombroso sobre La
Bastilla, una antigua prisión estatal francesa. En este texto se encuentra la narra
ción de lo misteriosa que es la condición humana cuando no sólo silencia
al otro con la muerte, sino que se ocupa de no dejar rastro de palabras que pue
dan develar los acontecimientos y produce toda una tecnología para la confusión
y el ocultamiento, de modo que no se sepa nunca lo que ha ocurrido. Benjamin
narra la historia del Hombre de la máscara de hierro, prisionero en La Bastilla, que
es decapitado después de su muerte para que nadie pueda reconocerlo, sus ro
pas son quemadas para destruir todo indicio de identificación y las paredes de la

28 Referencia al texto musical de Beethoven.
29Walter Benjamin, La Bastilla, revista Argumentos, números 28 ·29.
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celda fueron raspadas y pintadas de cal para borrar toda huella o testimonio po
sible del prisionero. Los administradores de La Bastilla -dice Benjamin- nunca
se quebraron la cabeza preguntándose si el prisionero merecía lo que Pico DelIa
Mirandola propone en De hominis Dignitate. Cuando La Bastilla es destruida por
los revolucionarios el 14 de julio de 1789, se liberan las palabras y la posibilidad
de dejar testimonio. El poder no teme tanto a quien lo contradice en tanto suje
to individual, sino en tanto lenguaje. No es peligrosa la condición de alguien por
su essentia sino por su ex-sistencia; es decir, por lo que es en el claro del ser (Hei
degger) o ser entre otros (H. Arent). De aquí que el lenguaje no es un añadir al
hombre la capacidad comunicativa, es lo humano en historia. Los prisioneros en
La Bastilla no sufren tanto por estar en prisión y confinados, dan su vida por con
tarle a alguien lo que sufren.

El ser humano es un ser en eticidad por cuanto el lenguaje no le permite
agotarse en su individualidad y su afirmación siempre proviene por ser en la
alteridad. Los prisioneros de La Bastilla se inventan un alfabeto con sonidos y
luego le enseñan a un perro para que lleve y traiga mensajes; cuando alguien
no responde con los golpecitos silenciosos y espaciados en la pared, supone que
el otro ha muerto. La muerte como ese largo silencio y por eso es que nuestros
muertos no mueren del todo. Al encargado de administrar La Bastilla le causó
más ira la creatividad de los prisioneros para no morir, que las fallas del vigi
lante inmediato.

Aristóteles con su propuesta del zoon politikon, cuya sede es la polis, inicia la
pregunta por la condición humana. La areté30 de la polis es conducir al ciudada
no a la anhelada eudaimonía. Claro, Aristóteles no renuncia a pensar la relación
amo y esclavo como una relación natural y para él la esclavitud es eterna. Solo
el libre es hombre y no lo son los esclavos, las mujeres y los bárbaros. Dice en el
libro La política que "la joya que mejor le viene a la mujer es el silencio". La
política es un diario íntimo de Aristóteles que no estaba destinado a su publica
ción y en él explica las formas de gobernar, siendo la tiranía una desviación de
la monarquía, la república es la verdadera politeia y la democracia una desvia
ción moderada de ella porque gobiernan los libres. El ser humano es más que
el ser político de Aristóteles y sus derechos le corresponden como ser en el mun
do. Por fortuna el ser humano es más que un ser político, es un ser ético en as
censo permanente a la humanidad.

El ser humano es social, se dice con las luces y los liberales clásicos. Es un
ser para la libertad y la autonomía, es un ser para la Aufklarung, para servirse
de su propio entendimiento sin la guía de otro. Estas fueron las promesas hace
200 años y lo malo de las promesas incumplidas no es el incumplimiento,

'"ATeté en griego es virtud.
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sino que se debilita la capacidad de volver a creer. Las exclusiones y "las dis
torsiones a las que se ha sido sometido" no cuentan para una concepción
esencialista que subyace en el paradigma de la ilustración. En esta taxono
mía realizada desde el poder y la dominación no cuentan los dominados y
los que se instalan irreverentes en la margen. Por eso el ser humano es más
que un ser social, es un ser en el mundo. El derecho a la igualdad es un de
recho precario, dice Estanislao Zuleta; Aún es posible el derecho a la dife
rencia y el derecho al disenso. Finalmente, el ser humano es un ser para la
soledad, es un ser solo pero es capaz de entregar su vida para no estarlo por
que estaría en juego su condición ética, como deja concluir un viejo texto de
Emmanuel Levinas.3l

El deber ser es la continuación sin historia del destino de la humanitas.
Existen, entonces, unos seres humanos que son humanos y otros que no lo son
tanto, como los niños, los viejos, las mujeres, nuestros enemigos y los excluidos
desde tribunales que tributan sin descanso a la crueldad. Unos son porque
coinciden con la "idea", los otros están fuera del modelo. Los unos son racio
nales cuya perfección proviene del conocimiento, los otros son irracionales
porque sus acciones provienen del sentimiento. Sentir es muchas veces carecer
de conocimiento. Los derechos humanos son de los unos, no de los otros por
que tendrían que ganarlos siguiendo el destino trazado de antemano de ser
racionales. La meta será que todos seamos racionales. Y en una aparente eva
luación, hasta ahora, no lo son los negros, no lo son las mujeres, no lo son los
niños y no lo son los indios por eso hay que darles el trato de "minoría de
edad".32

Los derechos humanos son un hecho histórico y como tal no responden a
la pregunta, qué es el hombre y menos, qué debe ser. Los derechos humanos
responden a la pregunta: ¿Qué podemos hacer de nosotros mismos en devenir
y como acontecimiento en la historia? Esto no nos remite al esencialismo racio
nal, ni a los universalismos que ya nadie toma en serio. Remite a la concepción
que ubica a los derechos humanos en la historia, en las culturas y en la vida.
Por eso la postura de la sola defensa de los derechos humanos se ha tornado
difusa y sospechosa por su polivalencia y hoy se hace urgente el ascenso a la hu
manidad en la compleja trama de las culturas, en lo que abandonamos, en lo
que nos hace memoria yen las antiguas soledades que se levantan preguntan
do sobre nuestro puesto en el mundo. Cómo ascender a los derechos humanos,
es la tarea.

'1 Emmanuel Levinas, El tiempo y el otro, Salamanca, Sígueme.
"Si bien la Constitución colombiana de 1991 avanza mucho en este campo, también es cierto que

se han creado espacios para prácticas clientelistas y paternalistas. Fracasan aún muchos proyectos y no se
vislumbran autonomías de las etnias en Colombia.
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El querer ser es más constructor, es de donde uno toma distancias de la pu
ra individualidad y se torna histórico. Es por eso que nadie se reconoce en los
universalismos fundamentales sino en la elemental complejidad de lo que so
mos. Saramago dice en el Ensayo sobre la ceguera que eso que llevamos dentro y
que no sabemos que cosa es, eso somos. Jesús Martín Barbero33 dice que el saber
es cada vez más local. Entre los años ochenta y noventa, América Latina se mo
derniza más que ninguna otra parte del mundo en tecnologías de comunicación
y Colombia es quizá quien más avanza, pero no tenemos una comunicación para
la convivencia. La televisión y la radio son los nuevos espacios de reconocimien
to. Nos hemos llevado los lugares públicos a los medios y entran en casa con su
carga de violencias, con su festín de cuerpos construidos como mercancías y con
todo de lo que es capaz la moda de la tecnofascinación. Somos en el espejo tri
zado de nuestras identidades que sometemos a riesgo, en la lucha por un pasa
do posible y en las incertidumbres de los futuros.

Los derechos humanos hoy son una ética de reconocimiento en las cotidia
nidades, en las posibilidades que inician desde los deseos, en lo que sentimos,
en las utopías que nos devuelven las esperanzas de nación inconclusa. Los de
rechos humanos están en nuestras maneras de hacer mundos y el constante
deslizamiento de sentidos. Si el ser humano no defiende sino lo que ama, o
aquello que conquista, la tarea es volver sobre lo inexpresado, indagar los len
guajes en sus bordes, retornar a la memoria. Los derechos humanos no como
un llamado a la destinación de la perfección suprema sino al obrar, a las plura
lidades, a los sentimientos, a la generosidad de la vida. Quizá lo más impuro
sea precisamente lo puro. Los derechos humanos responden más que a la vo
luntad de ser, al deseo de ser, siendo. Sartre dice que "el ser humano no es sino
un narrador de historias y ha de vivir su vida como si fuera a contarla."

Salir de la batalla entre Platón y Nietzsche y habitar en la inenarrable ale
gría de volver a la pregunta siempre, enriquece el mundo de la vida. La mate
mática dice que cuando se tiene un universo de operaciones de suma, resta,
multiplicación, entrelazadas entre paréntesis, corchetes y llaves, es necesario
empezar a desconstruir desde adentro, en los paréntesis, en los corchetes y en
las llaves para enredarnos de manera más compleja. En el mundo de la vida el
hombre se descifra en lo simbólico y en lo inagotable de los imaginarios. So
mos en estos territorios donde la esperanza nos ha sido dada por los desespe
rados para citar nuevamente a Walter Benjamin. Los derechos humanos ya no
hacen referencia a la condición de ser por sólo ser. Es asumir una ética como
deseo de mundos posibles que inicien desde nuestras pluralidades siempre en

"Además del libro Medios y mediaciones, el profesor Jesús Martín Barbero ha contribuido mucho a
los estudios culturales en múltiples conferencias y ensayos.



lAS 11 USIONE5 DEI. PORVENIR 321

diálogo. A la manera de Borges, en la "conversación interminable" se constru
ye la vida. 34

Podríamos jugamos la apuesta que hace Foucault al final de Las palab~as y las

cosas, "a que el hombre no se borraría, como en los límites del mar un rostro de
arena", si el deseo de ser tiene como morada la localidad universal de nuestras
historias y la fertilidad de diálogos imperfectos se hacen suelo de mundos in
cluyentes.
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Educación y desi~ualdad en América Latina en
los noventa. ¿Una nueva década perdida?*

Daniel Filmus**

Introducción

CON EL inicio de la década de los noventa, la educación y el conocimiento se
colocaron nuevamente en un lugar central en el debate acerca de las estra
tegias de desarrollo económico y social de los países latinoamericanos. La
recuperación de una perspectiva optimista acerca del aporte de la educación
a la sociedad estuvo sustentada en la necesidad de retomar la senda del cre
cimiento y de mejorar los niveles de equidad a partir de la crisis económica
y la profundización de la pobreza que significó la "década perdida". Es así
que, dejando de lado las concepciones que desvalorizaron durante el dece
nio anterior el papel de la educación, los estados de la región comenzaron
a retomar la idea de que la distribución democrática de conocimientos de alta
calidad, a través de los sistemas educativos, debía convertirse en una herra
mienta fundamental para la constitución de la ciudadanía plena y el creci
miento económico.

Los principales conceptos que conformaron el nuevo enfoque con que se
abordó la problemática educativa quedaron delineados en el documento Edu
cación y conocimiento, eje de la transformación productiva con equidad, publicado por
CEPAL-UNESCO en 1992. Este trabajo analizó la potencial contribución de la edu
cación a la propuesta socioeconómica lanzada por la CEPAL dos años antes (CEPAL,

1990). En esta dirección, ubicó a la creación, incorporación y distribución del
conocimiento como el factor principal para las tareas de crecimiento y equidad
social que se habían colocado como prioritarias para el desarrollo de América
Latina en la última década del siglo.

• Agradezco la colaboración de Ana Miranda en la discusión de! artículo y la elaboración de los cuadros.
•• Ex director Flacso-Argentina. Actual ministro de Educación en Argentina. en el gobierno del presi

dente Kirchner. Entre sus trabajos de reciente publicación se encuentran: Educación y desigualdad en América
Latina en los noventa: ¿una nueva década perdilÚl?, Anuario Social y Político de América Latina y e! Caribe,
Flacso-uNEsco-Nueva Sociedad, núm. 2, 1998 Yla compilación hecha por él titulada Los noventa, Flacso
Eudeba, 1999.
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El incremento de las expectativas colocadas en el aporte de la educación al
desarrollo y la constatación de los profundos déficit que mostraban los sistemas
educativos latinoamericanos, tuvieron su correlato en el diseño y puesta en
marcha de reformas educativas en la casi totalidad de los países de la región.
Es así que en muchos de ellos se acrecentaron los esfuerzos materiales, técnicos
y humanos dedicados a la enseñanza.

A casi 10 años de haberse iniciado este proceso, es posible comenzar a
realizar un balance del rol cumplido por la educación en torno a los objeti
vos que se le plantearon al comienzo de la década. Distintos informes publi
cados recientemente sobre la realidad latinoamericana de fin de siglo (CEPAL,

1998; BID, 1998; orT, 1998) parecen mostrar que si bien han habido ciertos
progresos macroeconómicos, los niveles de desigualdad social en la región
se han incrementado. Como bien sintetiza Ernesto Ottone (1998, p. 128):

El tremendo esfuerzo que significó el ajuste ha tenido resultados ambi
guos y diferenciados, con avances y rezagos. Sin duda se ha avanzado en
el logro de una recuperación económica moderada, de una creciente es
tabilidad financiera, una gradual modernización de los sistemas produc
tivos, una mejor gestión macroeconómica y un leve aumento del ahorro
y la inversión ... En cambio, los avances han sido mucho menores en el
terreno de la equidad y la disminución de la pobreza. El ritmo y las ca
racterísticas del crecimiento económico actual (... ) continúan permitien
do una marcada desigualdad en la distribución del ingreso y un ritmo de
disminución de la pobreza lento e irregular.

Esta situación promueve un conjunto de interrogantes a quienes proponen
un sentido democratizador para la acción educativa: ¿Qué papel le correspondió
a la educación en estos procesos?, ¿qué responsabilidad tienen los sistemas edu
cativos en el incremento de la dualización de las sociedades?, ¿cómo condicionan
las políticas macroeconómicas la posibilidad de una profunda transformación
educativa?, ¿puede jugar la educación un rol democratizador en el marco de po
líticas cuyas consecuencias promueven una mayor desigualdad social y un cre
ciente estrechamiento del mercado de trab~o forma!?, ¿cuáles son los desafíos
que debe enfrentar la educación para potenciar su futuro aporte a la construc
ción de sociedades más productivas, pero al mismo tiempo más integradas?

El objetivo del presente artículo no es brindar respuestas acabadas a estos
interrogantes. La brevedad del abordaje sólo nos permitirá incorporar algunos ele
mentos que contribuyan a profundizar el debate respecto a las capacidades y limita
ciones de los sistemas educativos en su aporte a la democratización de las socieda
des en contextos de aplicación de reformas económicas de contenido neoliberal.
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la educación latinoamericana en los ochenta:

mucho más que una década perdida
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La crisis que sufrió América Latina a finales de los setenta significó la puesta
en cuestión del preponderante papel adjudicado a la educación en la constmc
ción de las naciones a partir de su independencia. Desde su constitución y en
distintos momentos históricos, los estados de la región otorgaron a la educa
ción funciones relevantes. En un primer momento, su acción estuvo dirigida
hacia la consolidación de la libertad, la independencia y a la formación de las
élites dirigentes. Más adelante, prevalecieron sus tareas orientadas a la formación
ciudadana y a la constmcción de la nacionalidad (Weimberg, 1984; Braslavsky,
1986; ledesco, 1986). Cuando los procesos de industrialización incipiente de la
región así lo requirieron, los sistemas educativos se volcaron decididamente
a priorizar la formación de mano de obra calificada para atender las nuevas ne
cesidades laborales.

En el marco de las concepciones del "capital humano" (Shu1tz, 1986) la
educación pasó a convertirse en un insumo indispensable para el aumento de
la productividad de las personas y para el desarrollo económico de los países
(Medina Echavarría, 1973). El importante énfasis en el rol económico de la escue
la tuvo un efecto boomerang cuando, a partir de mediados de los setenta, se
comenzó a quebrar la correlación positiva entre educación y desarrollo. Mien
tras que la primera continuó con importante ritmo de expansión, las econo
mías comenzaron a estancarse.

En efecto, durante la década de los ochenta el producto interno bmto per
cápita de América Latina decreció a una tasa media del -1.1 por ciento (BID,

1993). Al mismo tiempo, las tasas bmtas de matriculación en la enseñanza bá
sica tendieron a universalizarse y en la enseñanza secundaria y superior cre
cieron del 45 por ciento y el 14 por ciento en 1980 al 53 por ciento y el 17 por
ciento en 1990, respectivamente (Shiefelbein, Wolff, Valenzuela, 1994). Las
consecuencias de este proceso fueron previsibles: " ... durante la década de los
ochenta el efecto combinado de la recesión, el ajuste y la reestmcturación
afectó relativamente más la demanda de trabajadores más calificados frente
al rápido aumento de la oferta. Los ingresos promedio de la fuerza de trabajo
urbana con instrucción secundaria y universitaria disminuyeron, en general,
con respecto a quienes sólo habían recibido instmcción primaria" (Altimir,
1997, p. 18).

De esta manera, es posible sostener que una de las principales causas de
la referida pérdida de confianza en la educación fue el retroceso económico
ocurrido durante este periodo. Para las perspectivas que absolutizaban el papel
económico de la educación la pregunta pasó a ser: ¿Para qué invertir en edu-



328 DANIEL F1lMUS

cación, cuando existe un alto nivel de incertidumbre respecto de la tasa de re
torno futura que esta inversión devengará?

Otros elementos de la coyuntura macroeconómica también confluyeron en la
creciente desatención de los estados latinoamericanos hacia la educación. El incre
mento de la deuda externa a niveles sin precedentes, la crisis fiscal y el ascenso de
la espiral inflacionaria, fueron algunos de los factores que sirvieron como argu
mento para promover las políticas de ajuste que signaron la época y promovieron
un marcado descenso en la inversión educativa (véase cuadro 1). La retracción de
los recursos financieros presentó su principal impacto en torno a uno de los facto
res que regulan más fuertemente la calidad educativa: el salario docente (véase
cuadro 2). Una investigación sobre la inversión educativa en distintas regiones del
mundo realizada por Fernando Reimers (1996, p. 110) sobre datos de 1989 des
cribe sintéticamente la situación latinoamericana sobre el fin de la década:

Basándose en comparaciones con otras regiones, este trabajo llega a la
conclusión de que América Latina tiene grandes problemas de financia
miento de la educación ... especialmente en cuanto a la falta global de
fondos en el sector. Por lo tanto, no sorprende que los sistemas de edu
cación de la región elaboren productos de b~a calidad y en forma muy
ineficiente (véase cuadro 2).

Pero la desatención educativa no estuvo únicamente vinculada a los fac
tores macroeconómicos. También existieron importantes condicionantes po
líticos e ideológicos. El primero de ellos fue el debate abierto a partir de la
crisis del modelo de Estado benefactor. Su falta de capacidad para desem
peñar el conjunto de roles que había adquirido y su imposibilidad de aten
der la gran cantidad de demandas que sobre él se ejercían (Carcía Delgado,
1994) llevó a que desde diferentes perspectivas también se cuestionara la
pertinencia de su papel educador, especialmente en los niveles posbásicos.
Estas visiones no tuvieron en cuenta que el origen del Estado educador fue
muy anterior al surgimiento del Estado de bienestar, ya que su génesis está
estrechamente vinculada a la Revolución francesa y al nacimiento y poste
rior consolidación del Estado-nación liberal (Puellez Benítez, 1993; Creen,
1990).

El segundo de los factores políticos que contribuyó a la desvalorización de
la educación fue la presencia en este periodo de dictaduras y gobiernos no ele
gidos democráticamente en un conjunto de países de la región. Entre otras,
por dos razones. La primera de ellas, porque las condiciones de falta de liber
tades públicas dificultó la articulación de los reclamos en pos de la democrati
zación educativa por parte de los sectores populares.
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CUADRO 1

GASTO PÚBLICO EN EDUCACIÓN. AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE,
1980-1994
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Gasto público (miles de millones de dólares)
Gasto público como porcentaje del PNB

Gasto público per cápita en dólares

---- ------ ----

1980 1985 1994
---------

3.5 27.9 72.8
3.8 3.9 4.5

93 70 153

CUADRO 2

EVOLUCIÓN DEL SALARIO REAL Y EL GASTO EDUCATIVO,
1980-1990. NIVEL PRIMARIO DE PAÍSES SELECCIONADOS

----- ----- ----- ---- ----

Variación del
Salarios docentes gasto educativo

Paises 1980 1985 1990 1980-1990

Argentina 100 95 59 -0.2
Bolivia 100 23 73(1987) -3.3
Chile 100 105 120 -2.6
Colombia 100 102 102(1987) 5.0
Costa Rica 100 72 96 -2.4
El Salvador 100 62 32 -7.1
Guatemala 100 70 54(1987) -2.2
México 100(1981 ) 58 40(1993) -2.5
Panamá SD 100 98(1993) 1.7
Uruguay SD 100 125(1993) 1.7
Venezuela 100 70(1998) 1.2

------

Fuente: M_ Carnoy de Moura, ¿Qué rumbo debe tomar el mejommiento de la educación en América Latina?

La segunda razón estuvo vinculada a que la concepción dominante subestima
ba el papel de la escuela en la construcción y distribución de los conocimientos. Ello
se debió a que absolutizaron su función en torno al disciplinamiento autoritario de
los agentes comprometidos en la actividad escolar. La priorización del "orden ex
presivo", sustentado en rígidas normas burocráticas, en detrimento del "orden ins
trumental", que hace referencia a los conocimientos y contenidos expresados en el
currículo (Brunner, 1985), contribuyó a un paulatino "vaciamiento" de la escuela
respecto a su función específica: la transmisión de saberes (Filmus y Frigerio, 1988).
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Por último, también existió un debate en el ámbito de los paradigmas teó
rico-socioeducativos. La crítica a las visiones optimistas que las perspectivas de
sarrollistas y de capital humano habían tenido hasta el momento provino de
una doble vertiente.

En primer lugar, desde las corrientes crítico-reproductivistas, que cuestio
naron el papel democratizador a partir de enfatizar los análisis respecto de su
función en la reproducción ideológica (Althusser, 1974; Bourdieu y Passerón,
1977) y económica (Bowles y Gintis, 1976) de las desigualdades sociales exis
tentes. En segundo lugar, a partir de visiones economicistas que, desde las pro
pias teorías del capital humano, plantearon la necesidad de una articulación
más precisa de la educación con el mercado de trabajo.

Desde esta mirada, el crecimiento del nivel educativo de la fuerza de tra
bajo, en la medida que no encuentra una expansión correlativa en la demanda
laboral, produce niveles de "sobrecualificación" que tienden a disminuir sus
tantivamente las tasas de retorno educativas. En estas condiciones, proponen
que los recursos hasta ahora destinados a la educación deben desviarse hacia
otros tipos de inversión.

Es posible plantear que la profundidad del deterioro que significó para la
educación este periodo haya mostrado consecuencias tan graves y quizás más
difíciles de revertir que las ocurridas en el mismo periodo en el ámbito econó
mico. No sólo porque el impacto de una formación escolar de baja calidad re
percute durante muchos años en el sistema productivo (yen el caso de la for
mación docente en el propio sistema educativo), sino porque los procesos de
recuperación o creación de la excelencia en las instituciones escolares exigen
de periodos prolongados y de gran cantidad de recursos.

En un escrito reciente, Cecilia Braslavsky (1998) ha caracterizado este perio
do como un "suicidio pedagógico". La metáfora tiene sentido. Hace referencia a
un autoperjuicio voluntario, pero que una vez cometido no alcanza la voluntad
para conseguir la recuperación de la situación perdida. Para la década de los no
venta sentaba el desafío de alcanzar el "milagro" de aunar esfuerzos, recursos y
voluntades de tal manera que el Estado y el conjunto de las fuerzas políticas y so
ciales generaran las condiciones económico-políticas y pedagógicas para permi
tir un verdadero "renacimiento" de la educación latinoamericana.

La recuperación de la centralidad de la educación

La toma de conciencia acerca de la profundidad de la crisis educativa latinoa
mericana y las transformaciones económicas, políticas, sociales e ideológicas
que ocurrieron durante la década de los ochenta generaron las condiciones
para que se gestara un creciente consenso respecto de la necesidad de recu-
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perar el rol central de la educación en la construcción de las sociedades del
nuevo milenio.

En lo que respecta a los cambios económicos, el creciente proceso de inter
nacionalización y globalización de las economías, el acelerado avance científi
co-tecnológico y la generación de nuevos patrones de producción y de organi
zación del trabajo comenzaron a exigir un nivel superior en la formación de los
recursos humanos de la región. La globalización y el camino de apertura de
las economías en el que se inscribieron la mayor parte de los países latinoame
ricanos, presentaron la necesidad de alcanzar altos niveles de competitividad
genuina. Se trata de competir basados en un aumento de la productividad y no
en la depredación de la naturaleza o la mayor explotación de la mano de obra
(CEPAL-UNESCO 1992). Estos niveles de productividad dependen en buena me
dida de la generación e incorporación de los continuos avances tecnológicos a
los procesos productivos. Es así que se comienza a poner énfasis en la necesi
dad de colocar los sistemas educativos latinoamericanos a la altura de los nue
vos requerimientos. El más importante consistió en formar a la población en
los saberes y competencias que se requieren para trabajar en los procesos que
combinan las nuevas tecnologías de la automatización, basadas principalmen
te en la introducción de la informática y la microelectrónica, con formas radi
calmente distintas de la organización del trabajo que dejan de lado los mode
los fordistas, hasta hace poco tiempo hegemónicos.

En lo que respecta a las transformaciones políticas, sin duda la que más
contribuyó a la recuperación de la centralidad de la educación fue el proceso
de institucionalización de la democracia, ocurrido en la mayor parte de los países de
la región durante la década de los ochenta. La vigencia del sistema democráti
co permite la rearticulación de las demandas populares por educación, frente
a gobiernos mucho más permeables al reclamo de la ciudadanía, especialmen
te en aquellos países en los que el proceso de escolarización era más limitado.
Pero al mismo tiempo la recuperación democrática instaló el debate acerca
de cuáles deben ser los horizontes de integración para la constitución de una
ciudadanía plena. Es en este punto donde la escuela es llamada a desarrollar
una importante tarea. En primer lugar, en la formación de hábitos de com
portamiento democráticos en sociedades que atravesaron largas etapas de
autoritarismo e intolerancia. En segundo lugar, en el aprendizaje de los sa
beres, actitudes y competencias necesarios para alcanzar una participación
social integral, que no se reduzca al voto, en sociedades cada vez más com
plejas que exigen de un mayor nivel de conocimientos para ejercer el prota
gonismo responsable.

Desde la perspectiva social, la década de los ochenta había significado un
notorio aumento de la pobreza y la desigualdad. En el periodo 1980-1990 los
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habitantes por debajo de la línea de la pobreza se habían incrementado del 37
al 39 por ciento y en el caso de la pobreza urbana, del 25 al 34 por ciento (Bus
telo, Minujin, 1997; Bulmer Thomas, 1997).

En este contexto y ante la incapacidad de otras políticas (trabajo, protec
ción social, etcétera) para incorporar a sectores de la población marginados, el
impulso a la educación fue planteado como una de las principales estrategias
de integración social. Cabe destacar que el aporte de la educación como herra
mienta principal para integrar a la ciudadanía plena a los sectores excluidos no
es concebido únicamente con una "finalidad ética" (Calderón, Hopenhayn y
Ottone, 1996). El efecto sistémico del desarrollo generalizado de las nuevas
competencias y una mayor socialización con los códigos de la modernidad sig
nifican, desde el punto de vista político, un aporte a la gobernabilidad demo
crática (BID, 1998) ya que contribuye a elevar los niveles de legitimidad de las
instituciones. Desde la perspectiva económica, se convierten en un importante
sustento al incremento a la competitividad global de la sociedad.

La última de las transformaciones a las que haremos referencia se produjo
en el ámbito de las concepciones dominantes respecto del valor del conoci
miento, la ciencia y la tecnología en la competitividad entre las naciones. A fi
nales de los ochenta comenzaron a tener una fuerte presencia en la región las
nuevas perspectivas acerca de la importancia estratégica de la educación, que
ya se estaban convirtiendo en hegemónicas en los países centrales. Dejando
atrás las ideas del "pesimismo educativo", un conjunto de autores definieron la
nueva época como la de la "sociedad del conocimiento". Ante la caída del muro
de Berlín y del bloque socialista, plantearon que en el nuevo siglo las disputas
y la competencia entre las naciones se definirá en torno a la creación, el desarro
llo y la aplicación de los nuevos conocimientos (Thurow, 1993). En la misma
dirección A. Toffler (1992) planteó que "dado que reduce la necesidad de ma
terias primas, trabajo, tiempo, espacio y capital, el conocimiento pasa a ser el
recurso central de las economías de avanzada". A lo que agregó L. Thurow
(1993): "En el siglo que se avecina la ventaja comparativa será la creación hu
mana" y complementó R. Reich (1993): " .. .lo único que persistirá dentro de las
fronteras nacionales será la población que compone un país. Los bienes funda
mentales de una Nación serán la capacidad y destreza de sus ciudadanos ... "

Estas perspectivas comenzaron a tener gran predicamento en la región y
permitieron dar sustento ideológico a la necesidad de recuperación del papel
central de la educación que habían generado las transformaciones económicas,
sociales y políticas que anteriormente se mencionaron.

Es así que la década de los noventa comienza con un alto grado de homo
geneidad regional en cuanto a dos aspectos centrales del discurso educativo:
lo. la profunda crisis de la educación latinoamericana, y 20. la necesidad de
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producir transformaciones para atender las demandas de la economía globali
zada y de la construcción de una nueva ciudadanía.

Como consecuencia de este diagnóstico y de la revalorización y el nuevo rol
asignado a la educación, la casi totalidad de países de la región han iniciado
importantes procesos de transformación. Estos procesos muestran un conjunto
de estrategias comunes. En la mayor parte de los casos los cambios estuvieron
orientados en una misma dirección: la extensión de la escolaridad obligatoria,
descentralización de los servicios educativos, mayor participación de la comu
nidad en las escuelas, desarrollo de sistemas nacionales de evaluación de la ca
lidad de la educación, implementación de políticas focalizadas y compensatorias
para atender a los sectores más postergados, mayor vinculación de la escuela
media con el mundo del trabajo, etcétera. En algunos países, con mayor in
fluencia de las concepciones neoliberales, también se avanzó en intentos de fle
xibilización del trabajo docente, cambios en el tipo de financiamiento, privati
zación de la educación pública, arancelamiento de la educación superior y otras
medidas tendientes a introducir reglas de mercado dentro de los sistemas edu
cativos. Cabe destacar que el consenso en torno a la necesidad de la transforma
ción, de ninguna manera significó unanimidad en torno al sentido de la misma.
Más aun, como veremos más adelante, la propia coincidencia respecto de
ciertas estrategias de cambio, tampoco implicó un acuerdo acerca de las for
mas en que debían ser implementadas y de los objetivos perseguidos. En la
mayor parte de los países, los procesos de transformación educativa han sido
fuertemente debatidos y en muchos lugares dieron lugar a conflictos que tras
cendieron el ámbito específico de la educación, para instalarse en el centro
de la arena política. Ello se debió en parte, a que uno de los elementos prin
cipales del debate fue el rol del propio Estado en la financiación y conduc
ción del sistema.

El inicio de los procesos de cambio no se ha dado al mismo tiempo en los
diferentes países. Algunos ya han puesto en marcha estrategias que muestran
resultados concretos que pueden ser evaluados y otros son demasiado incipien
tes como para poder sacar conclusiones. Existen pocos trabajos comparativos
que evalúan en forma global las experiencias de cambio (Carnoy y Maura Cas
tro, 1996; CEPAL, 1998; BID, 1998; Braslavsky, 1998). Pero su lectura permite
proponer que hay interesantes avances cuantitativos en la extensión de la obli
gatoriedad de la enseñanza básica, tanto hacia las edades superiores como hacia
el nivel preescolar. Sin embargo, como señala el informe del BID (1998, p. 49)
"...el progreso educativo de la región ha sido muy inferior al de otros grupos de
países ... mientras que en América Latina la educación promedio mejoró a un
ritmo de sólo 0.9 por ciento anual, en los países del este asiático se hizo a una
tasa sostenida cercana al 3 por ciento anual".
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En lo que respecta a la elevación del nivel de la calidad, aún no muestra
adelantos significativos en la mayor parte de los países. Los impactos positivos
obtenidos en algunas experiencias dirigidas hacia los sectores más carenciados
(Braslavsky, 1998; Cox, 1988) no han permitido la desarticulación de los circui
tos educativos de calidad diferenciada ni una sensible disminución de la seg
mentación educativa. Las conclusiones a las que llega el informe 1998-1999 del
BID (p. 58), a partir del análisis acerca de la desigualdad educativa latinoame
ricana de fin de siglo, coinciden con el diagnóstico que realizaban los teóricos
del crítico-reproductismo en la década de los setenta: "En resumen, América
Latina presenta una educación profundamente estratificada que está reprodu
ciendo, en lugar de corregir, las desigualdades de ingreso."

Distintos factores contribuyen a esta magra cosecha. El primero de ellos es
que los cambios en los sistemas educativos sólo pueden mostrar sus avances a
largo plazo. No existen medidas mágicas que permitan elevar o igualar inme
diatamente la calidad de una educación deteriorada durante décadas. También
tienen una importancia fundamental los aspectos endógenos de tipo técnico
pedagógico, que aquí no abordaremos y cuya complejidad se acentúa a partir
de la necesidad de incorporación acelerada de nuevas tecnologías a los proce
sos de aprendizaje. Por último, existen los condicionantes que provienen del
contexto socioeconómico y de las políticas públicas.

Tal como señalamos en la introducción, nos ocuparemos de estas últimas
cuestiones. En primer lugar, analizando cómo impactan los procesos de rees
tructuración del Estado y la economía en la posibilidad de llevar adelante las
estrategias de transformación educativa en un sentido democratizador. En se
gundo lugar, observando la capacidad de la educación de aportar desde su
propia función a una mayor homogeneización e integración social en el mar
co de políticas que tienen como consecuencia la profundización de las desi
gualdades.

la aplicación del nuevo modelo económico como

condicionante de las transformaciones educativas

Como ya hemos señalado, la instrumentación de la reforma educativa en Amé
rica Latina coincidió con la profundización de los cambios macroeconómicos
que, en la mayor parte de los países de la región, comenzaron a implementar
se en la década anterior. Distintos autores (Nun, 1998; Bulmer Thomas, 1997;
Lozano, 1998) coinciden en que los rasgos principales del nuevo modelo eco
nómico han sido: el achicamiento del Estado (a partir de las privatizaciones y
la reducción del gasto público); estabilidad macroeconómica (combate a la in
flación y reducción del déficit fiscal); desplazamiento del papel directivo del
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Estado hacia la conducción de la economía por las fuerzas del mercado; un
modelo de crecimiento basado en las exportaciones y en la apertura de la eco
nomía al comercio y las finanzas internacionales y la flexibilización y desregula
ción del mercado laboral. Las consecuencias de la aplicación del nuevo modelo
repercutieron fuertemente en la educación. Muchas de ellas se han convertido
en verdaderos límites a la potencialidad democratizadora que presentan las
transformaciones educativas.

El primer límite ha sido inversión educativa. Hemos visto que el crecimien
to económico obtenido durante los noventa y la revalorización de las políticas
educativas prodttieron un incremento en la inversión educativa en la mayor
parte de los países de la región, lo cual permitió que se revirtiera la tendencia
decreciente de la década anterior y se alcanzaran niveles superiores a los ante
riores de la crisis de la deuda (Ottone, 1997).

A pesar de ello, el gasto por alumno continúa siendo alarmantemente ba
jo. Como señala Víctor Bulmer Thomas (1997, p. 371): "Dada la necesidad de
estabilidad macroeconómica y presupuestos equilibrados, no es probable que el
NME logre dedicar recursos suficientes a la educación, a menos que se acelere
el ritmo del crecimiento económico."

En este contexto, la diferencia con los países desarrollados se profundiza. Los
países de la OCDE invierten per cápita en educación ocho veces más que los países
latinoamericanos. Pero si tomamos la inversión por alumno en la escuela prima
ria, la brecha se agiganta, los integrantes de la OCDE invierten 16 veces más (véase
cuadro 3). La situación se torna más grave aún si analizamos las desigualdades al
interior de la región. Mientras que los países con más altos niveles de gasto en
educación (Argentina, Costa Rica y Panamá) destinan entre 80 y 140 dólares anua
les por habitante, un conjunto de países no superan la inversión de 40 dólares:
Bolivia, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Paraguay, Perú y Repúbli-

CUADRO 3

GASTO ANUAL POR ALUMNO POR NIVEL DE EDUCACIÓN,
1992

Educación preescolar y primaria
Secundaria
Superior

América Latina y el Caribe

$252
$394

$1,485

Países de la OCDE

$4,170
$5,170

$10,030

Fuente: UNESC:O, Word Education Report, 1995 (París, UNF.sc:O, 1995); Center ror Educational
Research and Innovation, Education al a Glace (París, Organización para la Cooperación y Desarrollo
Económico, 1995).
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ca Dominicana (véase cuadro 4). Son precisamente estos países, que en líneas
generales muestran índices más bajos de escolarización, los que han hecho un
menor esfuerzo relativo medido en porcent~edel PIB dedicado a capital huma
no (CEPAL, 1996).

La escasez de recursos no sólo repercute en la infraestructura, el material
pedagógico, la tecnología educativa, bibliotecas, etcétera, sino también, y prin
cipalmente, en el tiempo efectivo de clase que reciben los estudiantes y en los
salarios y las condiciones de trabajo docente. La cantidad de horas de clase es
uno de los factores que se encuentran más asociados al mejoramiento de la ca
lidad educativa (Banco Mundial, 1996). En este punto, las diferencias entre la
educación pública latinoamericana respecto de la educación privada de la mis
ma región o de las escuelas de los países de la OCDF. son muy amplias. Mientras
que en la primera se imparten entre 500 y 800 horas de clase, en las segundas
esta cifra se eleva a 1,200 (PREAL, 1998).

Por otra parte, el mantenimiento de bajos salarios se ha constituido en una de
las principales causas del fracaso de uno de los sustentos básicos de los discursos
de las reformas: la profesionalización del trabajo docente. La calidad de la edu
cación se ve afectada por el conjunto de carencias anteriormente enunciadas,
pero el tema de la desjerarquización de los profesores es, quizás, el más impor
tante. La tensión entre profesionalización y proletarización del trabajo docente
pasó a ser uno de los dilemas centrales en torno al cual se decide el destino de
los cambios. Por un lado, los requerimientos para el ejercicio de la docencia en
el marco de la complejidad de la sociedad de fin de siglo son cada vez mayo
res. Por el otro, las condiciones materiales de trabajo impiden el acceso a la
profesión de los jóvenes mejor preparados y la capacitación permanente de
quienes se encuentran dentro de ella. Un ejemplo de ello es que más del 25 por
ciento de los docentes de América Latina y el Caribe carecen de un título o cer
tificado profesional (PREAL, 1998).

Existe una verdadera contradicción entre el discurso pedagógico y las po
líticas implementadas. Desde la perspectiva de las estrategias de transforma
ción se llama a los maestros y profesores a abordar la tarea educativa con un
mayor nivel de formación, autonomía y de responsabilidad en la calidad del re
sultado de su trab~o. En cambio, desde las políticas de financiamiento se con
dicionan las posibilidades materiales de acceder a las capacidades y competen
cias necesarias para que esta autonomía pueda ser responsablemente ejercida
en dirección a elevar la calidad de la educación que se brinda. Cabe aclarar que
el impulso de estrategias que no contemplan la recuperación salarial docente
están sostenidas en concepciones que subestiman su rol y que plantean que no
existe una fuerte correlación positiva entre ingresos del maestro y calidad edu
cativa (Torres, 1997).



EDUCACiÓN Y DESIGUALDAD EN AMÉRICA LATINA

CUADRO 4

AMÉRICA LATINA (18 PAÍSES):
EVOLUCIÓN DEL GASTO EN EDUCACIÓN PER CÁPITA
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Gasto social real per cápita* Tilriación Tilriación
Educación 1990-1991 1994-1995 absoluta' porcentual
----_._---,_._-------_._-_._-------_.---

Total 46.7 58.1
Argentina 105.9 145.8 39.9 37.6
Bolivia 22.1 34.6 12.5 56.8
Brasil 26.0 27.3 1.3 5.1
Chile 51.1 67.4 16.3 31.8
Colombia 31.0 46.0 15.0 48.8
Costa Rica 80.7 100.9 20.2 25.0
Ecuador 34.7 50.2 15.5 44.8
El Salvador 19.0 15.8 (3.2) (16.6)
Guatemala 13.7 14.0 0.3 2.3
Honduras 40.4 37.3 (3.1) (7.6)
México 53.7 76.5 22.7 42.3
Nicaragua 44.7 36.6 (8.0) (18.0)
Panamá 94.1 113.9 19.8 21.1
Paraguay 11.1 32.4 21.3 192.4
PeIÚ 15.2 1/4 1/4 1/4
República Dominicana 9.3 1/4 1/4 1/4
Uruguay 71.7 72.1 0.4 0.6
Venezuela 83.7 1/4 1/4 1/4
.._---------_._----------_._~._-_._-- ..

Fuente: El gasto social en los años noventa.
• Dólares de 1987.

Por último, el bajo nivel de salarios también dificulta la posibilidad de avan
zar en otro de los elementos reiterados en un conjunto de estrategias de cam
bio: la modificación de ciertas pautas anacrónicas del contrato de trabajo y la
búsqueda de incentivos a la mejora de la calidad de la tarea docente. Como he
mos visto, durante la década de los ochenta los gobiernos se vieron imposibili
tados de negociar mejoras salariales para los docentes. Por lo tanto, atendieron
sus demandas a partir de conceder la disminución de exigencias formales en
las condiciones de trabajo. Ello dio lugar a una política perversa desde los go
biernos que fue aceptada en forma pasiva por los otros actores. Esta política se
podría sintetizar en: "Como pago poco, exijo menos." Las consecuencias se re
flejaron en el ya citado deterioro de la calidad educativa. Ahora bien, parece
difícil que la recuperación de condiciones profesionales de trabajo se puede
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realizar a menos que esté acompañada de una recuperación correlativa de los
ingresos docentes. Los continuos conflictos gremiales docentes en la región así
lo confirman.

La coincidencia de la aplicación de las reformas educativas con la vigen
cia de serias políticas de ajuste fiscal destinadas a bajar el gasto público tam
bién impactó fuertemente en la lógica que hegemonizó las estrategias de
cambio. Distintos autores han categorizado los diferentes procesos de trans
formación educativa latinoamericanos (Hevia Rivas, 1991; De Maura Castro
y Carnoy, 1996; Filmus, 1996), de acuerdo con las lógicas que prevalecieron
en los mismos. Según estos trabajos y producto de la presión generada por la
crisis fiscal, en muchos casos se privilegiaron las lógicas burocrático-financie
ras por encima de las pedagógico-políticas. Ello implicó que en estos casos el
eje central de la nueva estructura del sistema educativo propuesto se consti
tuyera en torno al objetivo de restringir los gastos del presupuesto nacional
transfiriendo las erogaciones a los gobiernos provinciales o municipales o
descargando una parte de la inversión educativa en los aportes de organiza
ciones privadas o comunitarias y en las propias familias (Psacharópoulos,
1987; Fiel, 1993).

Es así que en lugar de centrar las reformas en los aspectos pedagógicos
vinculados a la calidad de la educación, en muchos casos se abordó la des
centralización como un proceso de reingeniería burocrático-institucional
desde una perspectiva que privilegia los parámetros empresariales, sin to
mar en cuenta la esencia pedagógica del trabajo que se desarrolla en las es
cuelas. Contrariando esta perspectiva, las investigaciones han mostrado
que en los casos en que, por ejemplo, se transfirieron servicios a los orga
nismos locales sin mejorar el nivel de financiamiento y el apoyo técnico
profesional y sin realizar las transformaciones pedagógicas pertinentes, la
calidad de la educación descendió y los objetivos del cambio no se cumplie
ron (De Maura Castro y Carnoy, 1996; Tedesco, 1995; Espínola, 1994, etcé
tera). En cambio, los avances más importantes en torno a la elevación de los
niveles de aprendizaje se obtuvieron en aquellos casos donde se combina
ron ajustadamente las estrategias pedagógicas con cambios organizativo
institucionales que otorgaron más poder y participación a los actores locales
para adaptar las políticas a cada realidad particular (Braslavsky, 1998; Cox,
1998).

La aplicación de otras estrategias de cambio también estuvo condicionada
por la lógica predominante en su implementación. Por ejemplo, el conocimien
to de los resultados de las pruebas estandarizadas se utilizó en algunos casos
para detectar a quienes mostraban menores rendimientos escolares y de esta
manera poder instrumentar políticas que tuvieron como objetivo atender a los
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sectores con mayores carencias y apoyar a los estudiantes con situaciones más
desventajosas. En otros casos y con el argumento de dar "transparencia en la
información" las pruebas fueron utilizadas para la construcción de rankings de
escuelas que muchas veces facilitaron que los sectores privilegiados monopoli
zaran el acceso a las escuelas de mejor calidad. Se pueden encontrar tensiones
similares en la aplicación de un conjunto de políticas que, dependiendo del ob
jetivo perseguido, contribuyeron a mejorar la calidad o simplemente a ahorrar
recursos. Las escuelas de gestión comunitaria, la aplicación de incentivos a la
calidad del trabajo docente, la discusión de los convenios laborales, han sido
algunos ejemplos.

Cabe destacar que los organismos financieros internacionales, por la pro
pia esencia de su principal función, tuvieron una gran incidencia en aquellos
casos donde primó la lógica del ajuste. Esta incidencia no estuvo sustentada
únicamente a través de las inversiones que han realizado en el sector educa
ción, ya que por ejemplo, en el caso del Banco Mundial no representaron ni "la
mitad del 1 por ciento del total del gasto en educación de los países en desarro
llo" (Banco Mundial, 1995).

La influencia en la construcción del discurso y en la elaboración de las es
trategias educativas de corte neoliberal estuvo principalmente vinculada a la
capacidad de influir y asesorar a los conductores de las políticas educativas de
los diferentes países (Coraggio, 1997). No es de extrañar, entonces, que las pro
puestas de transformación orientadas por estos organismos hayan sido adopta
das de una forma más integral y con menor adecuación a la situación local en
aquellos países con menor tradición en la democratización de los sistemas edu
cativos y con menor fortaleza técnica entre los equipos de conducción de los
ministerios.

Otro de los aspectos de las políticas macroeconómicas aplicadas en la re
gión que impactan fuertemente en el resultado del aprendizaje escolar es el de
terioro de las condiciones socioeconómicas de las familias de los sectores popu
lares. Existen suficientes investigaciones empíricas que muestran que el origen
socioeconómico de los alumnos, en particular el nivel educativo alcanzado por
los padres, es la variable que encuentra una mayor correlación con la exclusión,
el abandono y el fracaso escolar. No se trata únicamente en la incidencia de
los elementos materiales de la diferenciación con que los niños ingresarán a la
escuela como la alimentación, vivienda, salud, materiales escolares, etcétera.
Sino también de los factores culturales; las actitudes, predisposiciones y valo
raciones que determinarán la relación con el ámbito educativo (Tenti Fanfani,
1993).

Finalizando la década y como una de las consecuencias principales de la
concentración del ingreso" ... Ia pobreza se ha extendido a más de 150 millo-



340 DANIEL FIl.MU5

nes de latinoamericanos, que equivalen a cerca del 33 por ciento de la pobla
ción que se encuentran por debajo de un nivel de ingresos de dos dólares por
día, considerado el mínimo necesario para cubrir las necesidades básicas de
consumo..." (BID, 1998, p. 25). El crecimiento de este grupo es uno de los fac
tores que más obstaculiza la función democratizadora de la escuela pues
"quienes más abandonan la escuela son los pobres: de cada 100 niños que
provienen del 40 por ciento más pobre, menos de la mitad permanecen en el
sistema en el quinto año de escolaridad y tan sólo 10 persisten hasta el nove
no año. En contraste, de cada 100 niños del 20 por ciento más alto, 90 ter
minan el quinto año, y más de la mitad llegan a completar el noveno año"
(BID, 1998b, p. 7).

Es indudable que es necesario realizar profundas transformaciones educa
tivas para posibilitar que, al contrario de lo que actualmente sucede, la escue
la permita romper con el círculo de la pobreza. Un conjunto de políticas edu
cativas focalizadas han sido desarrolladas con el objetivo de revertir la actual
segmentación educativa que brinda peores calidades de educación a quienes
provienen de puntos de partida más desfavorables. Sin embargo, y a pesar
de los avances obtenidos, parece muy difícil que la institución escolar pueda
realizar esta tarea ciclópea cuando las "condiciones de educabilidad" (Tedesco,
1998) de quienes traspasan el umbral de la escuela no garantizan las platafor
mas materiales y culturales mínimas como para poder permanecer en el ámbi
to escolar y adquirir los aprendiz<yes que allí se prometen. El último informe
de CEPAL (1998, p. 68) brinda evidencias elocuentes de esta realidad: " .. .los da
tos de 11 países indican que las diferencias en la proporción de jóvenes de 20
a 24 años de edad con 12 años de estudios cursados provenientes de hogares
con distinto capital educativo se mantuvieron prácticamente invariables. Ello
permite afirmar que el capital cultural sigue dependiendo de factores adscrip
tivos: la probabilidad de recibir un mínimo adecuado de educación está condi
cionada en gran medida por la educación de los padres y por la capacidad eco
nómica del hogar de origen".

Por último, las políticas de <yuste condicionan el papel que los diferentes
actores pueden desempeñar en torno al apoyo a las reformas educativas. En el
escenario público de muchos de los países de la región, el consenso en torno a
la necesidad del cambio educativo deja lugar a la disputa por los recursos que
necesita la educación. En este contexto, algunos de los actores más interesados
e imprescindibles para el cambio, como las organizaciones magisteriales, reto
man las actitudes defensivas propias de los momentos autoritarios por temor a
que la transformación se convierta en una excusa para profundizar el <yuste en
el ámbito educativo y deteriorar aún más su situación laboral. De esta manera
los docentes y otros actores de la sociedad aparecen defendiendo un statu qua
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que no los favorece, en función de oponerse a cambios que no les prometen
mejores condiciones de trabajo.

Al mismo tiempo, los costos frente a la opinión pública que significan las
políticas de ajuste en la educación, alejan a la oposición política de la posibili
dad de compartir el liderazgo del cambio e impide el abordaje de las transfor
maciones educativas como políticas de Estado que trasciendan los periodos y
los intereses electorales coyunturales (Filmus y Tiramonti, 1995; Tedesco,
1995).

El papel de la educación frente a las desigualdades

En el último capítulo hemos observado cómo la aplicación del NME condicionó
fuertemente los cambios que se efectuaron en los sistemas educativos latinoa
mericanos en la década de los noventa. En el presente punto realizaremos un
breve análisis de cómo los cambios ocurridos en la estructura económico-social
de los países de la región se convirtieron en un factor que limitó el impacto de
las transformaciones educativas en dirección a disminuir las desigualdades so
ciales.

Como señalamos en la introducción, existe consenso en afirmar que los
principales avances producidos por la reestructuración económica están vincu
lados al sostenimiento de la estabilidad, el control de las variables macroeconó
micas, un moderado crecimiento económico y un ligero aumento de la produc
tividad (véase cuadro 5). La paradoja principal es que estos avances han sido
acompañados por un crecimiento de la desigualdad y la escasa disminución re
lativa de la pobreza.

El reemplazo de la estrategia de sustitución de importaciones por otra, ba
sada principalmente en la exportación, significó la reestructuración del mode
lo productivo ahora dirigido principalmente hacia la producción de servicios y
bienes exportables (Thomas, 1997). La incorporación de capitales, sumado a
las nuevas condiciones tecnológicas, produjo un crecimiento de la productivi
dad laboral en los servicios y la industria manufacturera de un conjunto de paí
ses de la región, en algunos casos comparable con el incremento que experi
mentó Estados Unidos (véase cuadro 6). Sin embargo, y tal como lo demuestra
J. Katz (1998, p. 71) para el caso de las industrias, el incremento de la produc
tividad parece estar" ...más asociado a fuertes caídas del empleo industrial que
a logros particularmente significativos en lo que a la expansión del volumen fí
sico de producción industrial se refiere".

Ésta parece ser una de las principales limitaciones del NME, su escasa capa
cidad para generar empleo productivo moderno e inclusive para mantener los
niveles de ocupación que generaba al principio de la década.
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CUADRO 5

DANIEl ... MUS

AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE. CRECIMIENTO DEL PRODUCTO,
EL EMPLEO Y LA PRODUCTNIDAD EN ACTNIDADES NO AGROPECUARIAS,

1990-1997 Y 1998
(Tasas de crecimiento anual)

------- -- ------- ~------.-_._._----------,.

PEA Productividad
País PIB 1990-1997 Ocupados 1990-1997 1998

------ ----------

Argentina 5.5 3.0 1.8 3.6 0.1
Barbados 0.8 1.5 1.4 -0.6 0.1
Brasil 2.8 2.7 2.5 0.3 -0.2
Bolivia 3.9 3.2 3.7 0.2 1/4
Chile 7.1 3.2 3.5 3.4 3.5
Colombia 4.1 3.3 3.0 1.0 1.0
Costa Rica 3.4 3.9 3.8 -0.4 1/4
Ecuador 3.5 4.5 4.0 -0.5 1/4
Honduras 3.7 4.8 4.9 -1.1 1/4
Jamaica 0.5 1.2 1.0 -0.5 -1.6
México 2.8 3.9 3.7 -0.9 -0.9
Panamá 4.8 5.4 6.3 -1.4 0.0
Paraguay 2.7 5.6 5.6 -2.7 1/4
Perú 5.5 3.5 3.2 2.2 -1.4
República Dominicana 4.7 1.2 2.7 1.9 1/4
Trinidad y Tobago 1.9 2.1 3.0 -1.1 0.6
Uruguay 4.2 1.9 1.4 2.8 -0.7
Venezuela 2.9 3.1 2.6 0.3 -0.6
América L. y el Caribe 3.5 3.1 2.9 0.6 0.0

------------------ ------'--

La privatización de las empresas públicas, el retiro del rol regulador del
Estado en el mercado laboral, los procesos de flexibilización del trabajo y la
sensible disminución de la capacidad negociadora de los sindicatos, fueron
algunos de los factores que coadyuvaron en el sostenimiento de altas tasas de
desocupación y subocupación y en el crecimiento permanente del trabajo in
formal, particularmente en sectores de muy baja productividad. Este último
proceso ha tendido a neutralizar, para la economía en general, los altos ín
dices de crecimiento de la productividad alcanzados en las áreas donde se
produjo la transformación productiva con un uso intensivo de nuevas tecno
logías.

Sin lugar a dudas, la informalización del trabajo parece ser uno de los fac
tores principales de la profundización de los procesos de dualización de las so-
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CUADRO 6

EVOLUCIÓN DE LA PRODUCTIVIDAD LABORAL
EN SIETE PAÍSES LATINOAMERICANOS Y SU COMPARACIÓN

CON ESTADOS UNIDOS EN 1990-1996

343

- - ----_ .. _-----

Producto industriaL EmpLeo Productividad LaboraL
1990-1996 1990-1996 1990-1996

-----------------

Argentina 4.87 -3.15 8.02
Brasil 2.26 -6.41 8.67
Chile 6.40 3.49 2.91
Colombia 3.52 -0.22 3.74
México 2.27 -0.03 23.00
Perú 5.09 1.97 2.12
Uruguay -1.46 -8.58 7.12
Estados Unidos 5.04 -0.3 4.74
----

Fuente: Katz (1998). Conferencia: El Estado, la educación y la investigación tecnológica, en Las insti
tuciones de.fin de sigto: el orden democrático y el funcionamiento del mercado. II Congreso de Economia, Consejo
Profesional.

ciedades latinoamericanas. A pesar del crecimiento del PIB (3.5 por ciento) ob
tenido en promedio en la década, los países latinoamericanos vieron disminuir
la ocupación en el sector formal del 48.2 al 42.3 por ciento (véase cuadro 7).
Ello implica que de cada 10 nuevos empleos creados, nueve han sido informa
les (orT, 1998).

El decrecimiento del porcentaje de trabajadores incluidos en el sector formal
no sólo ocurrió en el ámbito de las empresas estatales, producto de los procesos
de privatización, sino también en las grandes empresas del sector privado. El cre
cimiento del sector informal urbano, tanto por políticas desde "arriba" utilizadas
por el gobierno y los empresarios para bajar el costo de la mano de obra, hacien
do que los mercados sean más flexibles, como por estrategias desde "abajo" por
quienes son expulsados o no logran acceder al trabajo formal, tiende a disminuir
los ingresos promedio de quienes se encuentran en él. Ello se debe a que la de
manda de producción del sistema informal urbano muestra una creciente inelas
ticidad (Thomas, 1997).

El resultado de estos procesos ha sido una profundización de la heteroge
neización y segmentación del mercado laboral donde" ...existe una ampliación
de la brecha entre el sector moderno de alta productividad e ingresos y uno tra
dicional de baja productividad y de ingresos precarios vinculados al trabajo in
formaL." (Lozano, 1998, p. 131): En efecto, la distancia entre los ingresos de
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CUADRO 7

AMÉRICA LATINA: ESTRUCTURA DEL EMPLEO NO AGRÍCOLA,
1990-1997

(Porcentaje)

Sector infonnal Sector fonnal
Total TI SD EP Total SP CE

-~_._---

América Latina
1990 51.8 24.7 7.0 20.1 48.2 15.5 32.7
1991 52.5 25.1 6.9 20.6 47.5 15.2 32.3
1992 53.2 25.6 6.9 20.7 46.8 14.8 32.0
1993 54.1 25.4 7.3 21.4 45.9 13.9 32.0
1994 55.1 25.9 7.3 21.8 44.9 13.5 31.4
1995 56.2 26.7 7.4 22.2 43.8 13.4 30.4
1996 57.4 27.3 7.4 22.7 42.6 13.2 29.4
1997 57.7 27.1 7.6 23.0 42.3 13.0 29.3
Argentina
1990 47.5 24.7 7.9 14.9 52.4 19.3 33.2
1991 48.6 25.3 7.9 15.4 51.4 18.5 32.9
1992 49.6 25.9 7.8 15.9 50.9 17.7 32.7
1993 50.8 26.6 7.9 16.3 49.2 16.8 32.4
1994 52.5 27.0 7.4 18.1 47.5 14.3 33.2
1995 53.3 27.2 7.6 18.5 46.7 13.8 32.9
1996 53.6 27.1 7.8 18.7 46.4 13.2 33.2
1997 53.8 26.5 8.1 19.2 46.2 12.7 33.5

TI= Trabajadores independientes. SD= Servicio doméstico, EP= Empresas pequeñas, SP= Servicio
público. GE= Grandes empresas.

los profesionales y técnicos y los trabajadores de los sectores de baja productivi
dad aumentó entre el 40 y el 60 por ciento entre 1990 y 1994 (CEPAL, 1997). En
otro estudio sobre cuatro países (Chile, Colombia, Costa Rica y Uruguay), se
muestra que quienes desempeñan cargos directivos, sean profesionales o técni
cos, aumentaron sus ingresos a un ritmo de 7 por ciento por año, mientras que
operarios, obreros, vigilantes y empleados domésticos crecieron a un ritmo del
3.5 por ciento (CEPAL, 1998).

Es tiempo de preguntarnos acerca del impacto de la educación en estos pro
cesos. Aunque las consecuencias de los cambios educativos no son observables a
corto plazo en el mercado de trabajo, es posible señalar que la expansión educa
tiva en un contexto como el descrito no pudo contrarrestrar el proceso de creci
miento de la desigualdad. En un reciente trabajo o. Altimir (1997, p. 7) plantea
esta perspectiva y sugiere que para su explicación una hipótesis admisible es que:
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con tasas de crecimiento bajas e inestables, los factores institucionales y
la segmentación del mercado de trabajo tienen precedencia respecto de
la dinámica del capital humano para mantener o incrementar los rendi
mientos de la educación en el sector formal, y para mantener mal remu
nerados aún a los trabajadores de buen nivel de instrucción en las activi
dades informales.

De esta manera, el estrechamiento de las posibilidades de inclusión en el
sector moderno de la economía, el deterioro de los ingresos de quienes no lo
gran acceder a él y las reformas en la legislación que tienden a la flexibilización
laboral, son algunos de los factores que están decidiendo el tipo de inserción
en el mercado de trabajo de quienes desarrollan itinerarios diferenciados en el
sistema educativo. En esta dirección, parecen recobrar vigencia las concepcio
nes que criticaron a la teoría del capital humano desde la perspectiva del fun
cionamiento del mercado de trabajo dual (Doeringer y Piare, 1971). Estas con
cepciones plantean que los ingresos están más vinculados a la naturaleza de los
empleos y la diferenciación de los mismos, en el tipo de capital y tecnología re
lacionados con cada uno de los puestos ocupacionales y no en las característi
cas del capital humano de los trabajadores que ocupan los empleos.

Pero el proceso de desigualdad se profundiza porque no sólo se segmenta
cada vez más el mercado laboral, sino que al mismo tiempo la distribución de
la educación en Latinoamérica también es cada vez más desigual. Contrarian
do la tendencia mundial, en nuestra región, a medida que se elevó el prome
dio de años de educación, la dispersión se tornó cada vez más amplia. De esta
manera" ...a partir de 1980, la educación ha estado peor distribuida en Amé
rica Latina de lo que podría justificarse. Las diferencias típicas de los niveles de
educación entre los individuos de un mismo país son ahora de más de cuatro
años, para un nivel promedio de educación que no llega a los cinco años" (BID,
1998, p. 51).

De esta manera, es posible plantear para América Latina un proceso que
en trabajos anteriores hemos analizado para la realidad argentina (Filmus,
1996 y 1997). En momentos en que existe un marcado deterioro del mercado
laboral acompañado de un proceso de expansión educativa, los sistemas edu
cativos tienden a desempeñar una función denominada por M. Carnoy (1982)
como"efecto fila". Este proceso hace referencia a la idea que, junto con apor
tar a la productividad, la educación les proporciona a los empresarios un pro
ceso conveniente para identificar a los trabajadores que reúnen las condiciones
que ellos requieren. En otras palabras, la educación no siempre genera mejo
res trabajos sino que "reasigna" los lugares en la fila de buscadores de empleo.
Quienes han accedido a mayores años de escolaridad desalojan de los primeros
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lugares de la "fila" a los sectores con menor instrucción formal, aún para pues
tos que exigen poca calificación. Debido a que la correlación entre las creden
ciales educativas y el nivel socioeconómico de origen es alta, es posible plan
tear que en muchos casos la educación latinoamericana habilita para acceder a
mejores trab~os, más por su función de selección social, que por los saberes y
calificaciones que brinda.

Los datos permiten proponer que, si bien los años de escolarización de la
región aumentan, se han desarrollado fuertemente dos tendencias que limitan
la capacidad democratizadora de este proceso. La primera de ellas es que tam
bién se incrementan los años de escolaridad mínima requerida para el acceso
a ingresos dignos. En efecto, en la mayor parte de los países de la región es ne
cesario completar el secundario y poseer una plataforma mínima de 12 años de
escolaridad para tener una probabilidad superior al 80 por ciento en la percep
ción de un ingreso que permite situarse fuera de la pobreza. Ello implica que
entre la mitad y dos de cada tres trab~adores en cada país queda al margen de
esta alternativa (CEPAL, 1998). Pero en los países con mayor promedio de esco
larización este umbral comienza a resultar insuficiente. Un sector de quienes
completaron los estudios secundarios y terciarios deben "degradarse" y ocupar
puestos de b~a productividad (Altimir, 1997).

En este punto comienzan a cobrar relevancia los aspectos vinculados a la
segmentación de la calidad educativa recibida. Ya no alcanzan los años de esco
laridad como pasaporte para el ingreso a los modernos puestos de trab~o. La
"contraseña" comienza a ser el origen de la credencial educativa y los contac
tos familiares. Por un lado, "el mayor nivel de contactos de los hogares implica
cerca de un 30 por ciento más de ingresos de sus jóvenes, aunque trab~en en
los mismos grupos ocupacionales y tengan similares niveles de educación"
(CEPAL, 1998, p. 84). Por el otro, la búsqueda de mejores credenciales edu
cativas explica la "desbandada" que ocurre entre los grupos de mayores in
gresos respecto de la escuela pública. Mientras que entre el 40 por ciento de
las familias más pobres, el 90 por ciento de los niños y jóvenes concurren a
las escuelas públicas, en las de más altos ingresos esta proporción se reduce
a cifras que oscilan entre el 25 Y el 40 por ciento, de acuerdo con cada país
(BID, 1998).

La segunda tendencia es que se amplía la brecha entre los más educados y
quienes alcanzan menos años de escolaridad. Se ha señalado que el conjunto
de los sectores que no logran acceder a los modernos puestos de la economía
se ven perjudicados, aun aquellos que poseen credenciales educativas secunda
rias y terciarias. Sin embargo, parece evidente que los más perjudicados son los
grupos sociales que no logran alcanzar un mínimo de escolaridad, ya que en el
sector formal ocupan los puestos de trabajo más fácilmente reemplazables por
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las nuevas tecnologías y en el sector informal se ven desplazados por quienes, a
pesar de poseer un alto nivel educativo, no logran acceder a empleos formales.
El cuadro 8 permite observar cómo, para las mismas categorías ocupacionales
(aun para las que exigen menor calificación), la cantidad de años de escolariza
ción muestra una correlación positiva con el ingreso.

CUADRO 8

AMÉRICA LATINA (SEIS PAÍSES): INGRESO MEDIO DE LOS JÓVENES
DE 20 A 29 AÑOS QUE TRABAJAN 20 O MÁS HORAS A LA SEMANA, SEGÚN

INSERCIÓN LABORAL Y NIVEL EDUCACIONAL, ZONAS URBANAS, 1994
(Expresado en múltiplos de línea de pobreza per cápita)

Total ryT CD EAyC ryD o C EDMG TA

Total 3.4 5.3 7.0 3.6 2.9 2.9 2.7 2.1 2.5
0-8 2.5 2.9 2.5 2.6 2.6 1.9 2.4
11-9 3.4 3.3 3.1 3.3 2.8 2.4 2.2
12 Y más 5.2 6.1 8.89 4.2 4.4 4.2

------ -- --- ---

Esta situación se ha reflejado en las tasas de rendimiento que producen los
diferentes niveles educativos. A nivel mundial, la tasa de rendimiento de la
educación básica resulta ampliamente superior al del resto de los niveles. Pero
los cambios producidos en el mercado de trabajo en la última década han pro
vocado un descenso en la tasa de rendimiento de la educación básica en la re
gión. A finales de los ochenta esta tasa era del 26 por ciento, mientras que en
la actualidad se ha reducido al 10 por ciento. Estas tasas colocan el rendimien
to de la escuela primaria por debajo de la secundaria (11 por ciento) y muy atrás
de la universitaria (18 por ciento) (BID, 1998). Estos datos coinciden con los re
sultados de las investigaciones que han comenzado a mostrar que los años adi
cionales de estudio tienen un rendimiento mayor en términos de ingresos
cuando se producen por encima del umbral de los 12 años de escolaridad:

Uno, dos, o tres años más de estudios cuando se ingresa al mercado laboral
sin haber completado el nivel secundario no influyen mayormente en la re
muneración percibida y en la mayor parte de los casos se traducen en un in
greso laboral muy bajo y en escasas posibilidades de situarse fuera de la po
breza. En cambio, el ingreso aumenta aceleradamente cuando los estudios
cursados se suman a dicho umbral (CEPAL, 1998, p. 66).
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Estos datos respecto al rendimiento económico de la educación nos colo
can frente a dos graves peligros. El primero de ellos es que la falta de un reco
nocimiento económico puede restar estímulos para el estudio a aquellos sectores
de la población que son conscientes de que no pueden alcanzar los niveles su
periores del sistema. El segundo de los peligros es que los gobiernos de la re
gión y los organismos de financiamiento internacional, con el objetivo de maxi
mizar las tasas de retorno de la inversión educativa, pueden verse tentados a
privilegiar la inversión en los niveles superiores cuando aún no se han resuel
to los problemas cuantitativos y cualitativos de la educación básica.

Comentarlos finales

En un reciente artículo, J.C. Tedesco (1998) planteó que junto con el cuestio
namiento de la contribución de la educación a la equidad social también es ne
cesario preguntarnos" ... ¿Cuánta equidad social es necesaria para que haya
una educación exitosa?" Los datos aportados en el apartado "La aplicación del
nuevo modelo económico como condicionante de las transformaciones educati
vas", de este artículo, brindan un conjunto de elementos que permiten proponer
que, independientemente del análisis específico que requieren las políticas edu
cativas de cada país y los aspectos técnico-pedagógicos de su implementación
que no hemos abordado en el presente trabajo, las condiciones socioeconómi
cas generadas por el NME limitan seriamente las posibilidades de éxito de las
reformas. Las restricciones a la inversión educativa, las difíciles condiciones de
trab~o de los docentes, las lógicas del ~uste que predominan en un conjunto
de estrategias de cambio, la carencia de condiciones sociales de educabilidad
mínimas de una gran cantidad de alumnos, y la dificultad para avanzar en pro
cesos de concertación educativa son algunos de los condicionantes más impor
tantes que el contexto impone a las transformaciones educativas.

En el apartado de las políticas de ~uste hemos analizado que las potencia
lidades igualadoras de la expansión del sistema educativo encuentran un obs
táculo difícil de eludir en las nuevas condiciones que presenta el empleo en
América Latina. La segmentación, flexibilización, polarización e informaliza
ción del mercado de trab~o son algunos de los rasgos que afectan principal
mente a los sectores más pobres que, aun cuando logran permanecer más años
en el sistema educativo, no alcanzan a acceder a empleos que modificarían sus
condiciones de vida. Quienes provienen de estos sectores y transitan por el sis
tema educativo precisan correr cada vez más de prisa para permanecer en el
mismo lugar en la "pista ocupacional". Pero la situación es más grave aún, pues
el número de carriles en esta pista es cada vez menor (Torrado, 1993). Para
ellos la educación no ha disminuido su importancia, pero ha dejado de ser un
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"trampolín" que les posibilita un proceso de movilidad social ascendente, para
convertirse en un "paracaídas" que, cuanto más grande, más les permite resis
tir la "gravedad" del deterioro de las condiciones del mercado de trabajo (Fil
mus, 1996 y Gallart el al., 1993).

Desde las perspectivas neoliberales se afirma que se trata principalmente
de una cuestión de crecimiento. Sostienen que con altas tasas de evolución del
PIB en la región, los problemas de inequidad comenzarán a resolverse y en es
tas circunstancias el papel de la educación en torno a disminuir las desigualda
des será fundamental. La realidad parece cuestionar fuertemente esta perspec
tiva. No sólo porque con tasas superiores al 5 por ciento de crecimiento del PIB

la polarización social continuó ampliándose, sino porque las perspectivas de
mejoramiento de las economías también están cuestionadas. De hecho, en
1998 con un crecimiento del PIB del 2.6, la desocupación en América Latina se
incrementó del 7.2 a18A. Además, la totalidad del aumento del empleo en ese
año se generó en el sector informal de la economía. Las previsiones de la OIT

para 1999 no son mejores, señalan un incremento del PIB del 1 por ciento y una
elevación del desempleo al 9.5 por ciento (OIT, 1998).

Para revertir la situación no sólo parece necesario el crecimiento sino también
cambiar el estilo de desarrollo hacia un modelo capaz de generar los empleos
productivos necesarios, que permitan sociedades más equitativas e integradas
(Ottone, 1998). Como señalara recientemente J. Nun (1999, p. 997), " ... el con
tenido de empleo de cualquier proceso de crecimiento está lejos de ser un fe
nómeno estrictamente económico, según lo pone en evidencia la comparación
entre países". Depende en buena medida de la capacidad de los diferentes ac
tores sociales de articular sus intereses y de hacer prevalecer sus perspectivas
tanto a nivel de la correlación de fuerzas en el Estado y la sociedad, como en la
implementación concreta de las políticas públicas.

Finalizando, es posible plantear que los elementos brindados en este artícu
lo pueden dar lugar a dos tipos de lecturas. La primera de ellas plantea un re
torno al pesimismo educativo: para qué educar, si el aporte de los sistemas edu
cativos al cumplimiento de las promesas de mayor productividad y equidad no
ha sido el esperado. O también invita a colocar en manos del mercado la ofer
ta y demanda del servicio educativo, a los efectos que, como en el caso de la
economía, se "autorregule".

La segunda, por la cual nos inclinamos, propone el fortalecimiento de la
acción educativa del Estado y la sociedad en su conjunto. Sostiene que las limi
taciones a la capacidad democratizadora de la educación son producto de que
la escuela es un factor necesario pero no suficiente para alcanzar mayores nive
les de igualdad. Que los beneficios de la educación sólo pueden fructificar en
plenitud en un contexto de políticas económicas y sociales que promuevan la
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integración del conjunto de la ciudadanía. Pero que aún en el caso en que es
tas políticas no existieran, también tendría sentido invertir, transformar y me
jorar la calidad de la educación para todos. ¿Por qué? a) porque, aunque en for
ma limitada, permite condiciones más democráticas para el acceso a los mejo
res puestos de trabajo; b) porque, según hemos visto, aun trabajando en el sec
tor informal quienes tienen más educación poseen mayores posibilidades de
acceder a mejores ingresos; c) porque contribuye a deslegitimar la idea de que
las desigualdades sociales dependen de la diferente capacidad de las personas.
De esta manera aporta a reubicar en el ámbito del modelo socioeconómico el
debate acerca de las causas de la pobreza y la desigualdad; y, principalmente d)

porque la educación contribuye a desarrollar una formación ciudadana que
puede generar las condiciones para una mirada crítica del modelo vigente y un
protagonismo más activo en su transformación.
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La educación en América Latina y el Caribe:

visión prospectiva al año 2020*

Ana Luisa Machado**

Introducción

ELABORAR una visión prospectiva puede ser muy importante si es que, a tra
vés de ella, nos proponemos corregir rutas y construir un futuro diferente. Sin
embargo, actuales previsiones catastróficas hablan de desequilibrios crecien
tes entre países ricos y pobres: un desequilibrio demográfico, con grandes au
mentos de población en las regiones menos desarrolladas y envejecimiento
de la población en regiones más desarrolladas; un desequilibrio tecnológico,
que genera una brecha cada vez mayor entre regiones pobres y ricas. Por un
lado tenemos una explosión poblacional y, por otro, una explosión tecnoló
gica, lo que no parece ser una buena combinación puesto que se tiende a
aumentar la iniquidad, a bajar la calidad de vida, a frenar el desarrollo eco
nómico y social, con graves consecuencias en los aspectos culturales y me
dioambientales.

Estas previsiones ayudan a darse cuenta que, si no se quiere llegar al
2020 con los mismos problemas agravados, la situación descrita debe rever
tirse. Pero si, por un lado, algunas previsiones nos asustan, otras pueden
iluminarnos el camino a seguir. Y en esto, la educación juega un papel fun
damental. El gran desafío no es sólo que todos tengan acceso a la educación,
sino que se eduque de una manera diferente. Un cambio en la actual situa
ción, una disminución de las desigualdades, requiere la reeducación de la
humanidad. La educación debe favorecer un nuevo tratamiento de las cues
tiones económicas, culturales, sociales e internacionales, así como el respeto
por el ser humano, independiente de su origen. Una nueva educación exige
poner atención al desarrollo sustentable y a usar sabiamente las tecnologías
y los medios modernos de comunicación. Esto es lo que exploraremos en este
ensayo.

• Con colaboración de Ana María COlvalán, coordinadora del SIRI (VNESCO-OREALC), y Ricardo Hevia
(consultor VNESCO-OREALC).

• • Directora OREALC-VNESCO.
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El contexto en el año 2020

ANA IUISA MACHADO

Para imaginar cuál sería la demanda que se le hará a la educación en 20 años
más, es preciso describir, aunque sea tentativamente, el eventual contexto en
que nos tocará vivir en el año 2020.

El desarrollo sostenible Vel medio ambiente.

Existe consenso, con excepción de unos pocos revisionistas, que el crecimiento pro
yectado en el mundo no puede ser sustentable con nuestros actuales hábitos de
vida. Importa, por tanto, considerar los obstáculos culturales al cambio, porque
transformarlos implica modificar modos de vida, creencias y prejuicios sociales.

El cuadro ideal en el que hipereficientes corporaciones multinacionales com
piten para ofrecer su último mt:jor producto a consumidores indiscriminados es
una figura que seduce, pero ignora que las naciones más pobres necesitan no sólo
la liberación de los mercados económicos, sino también enormes inversiones en
el área social, como la planificación familiar, la protección del medio ambiente, el
cuidado de la salud y la educación, además del desarrollo en infraestructura bá
sica. Es decir, se requiere una alta inversión pública en lo social.

En los últimos 50 años, la producción de la riqueza creció seis veces en el
mundo. Nunca la economía global tuvo un crecimiento tan alto como el actual.
Uno de los costos de este crecimiento es la polución y el deterioro del medio
ambiente, que ha concitado la atención mundial para buscar formas de rever
tir dichos procesos. Hoy hay indicios positivos. En los últimos cinco años, así
como la economía mundial creció 11 por ciento, las emisiones de gas carbóni
co aumentaron apenas 1.7 por ciento; y el año pasado, la polución cayó 0.5 por
ciento. En el futuro, se espera que el uso de nuevas tecnologías limpias contri
buya a que las industrias pesadas, como la siderurgia y las relacionadas con el
petróleo perfeccionen los procesos de producción no contaminantes. Por otra
parte, las actividades que no polucionan ocuparán un lugar muy importante en
el crecimiento de la economía, sin producir efectos colaterales que afecten el
medio ambiente. Pero estas actividades requieren personal con mejor educa
ción y calificación profesional. Se puede prever que las futuras generaciones
podrán vivir en un mundo más limpio y saludáble y que la mejor forma de pro
teger el medio ambiente es el desarrollo de la tecnología y de la educación.

Pero el crecimiento y el aumento de la riqueza no han sido equitativos en
el mundo. Según Bernardo Kliksberg (Seis tesis no convencionales sobre participa
ción, BID- UNESCO, 1999), América Latina y el Caribe han experimentado en las
últimas décadas un fuerte incremento de la pobreza en términos absolutos y en
términos de la degradación de la misma. El 1980, el 41.09 por ciento de la po-
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blación vivía por debajo de la línea de pobreza. En 1990, ese número aumen
tó al 47 por ciento, lo que en términos absolutos significó un aumento de 60
millones de pobres, muchos de los cuales han aumentado en el ámbito de la
llamada "pobreza extrema". El aumento de la pobreza ha discriminado parti
cularmente en contra de los niños. De los 237 millones de niños menores de
16 años que hay en la región, 118 millones son pobres. De ellos, 20 millones
menores de 14 años son niños trabajadores que quedan fuera del sistema esco
lar o desertan de él. Muchos millones viven en las calles, seis millones son ni
ños desnutridos y 600,000 mueren anualmente de causas que podrían evitarse.
La mujer, particularmente la mujer rural, ha sido golpeada doblemente por este
aumento de la pobreza. En muchos casos, a las mujeres se les dificulta su asis
tencia a la escuela o su continuidad en los estudios porque tienen que aportar
con su trabajo a la casa cuando son niñas, o porque son jefas de hogar cuando
son jóvenes (20 por ciento del total de hogares). En amplias áreas del continen
te las tasas de analfabetismo de las mujeres campesinas superan ampliamente
a las tasas promedio de analfabetismo masculino.

En este contexto, uno de los mayores desafíos de los sistemas educativos de
la región en los próximos 20 años, es cómo revertir esta tendencia a la paupe
rización o cómo impedir que ellos sigan contribuyendo a reproducir las dife
rencias sociales.

Conocimiento e información

Se puede prever que el mundo futuro estará dominado por el conocimiento y
la tecnología de la información, lo que transformará profundamente la forma
en que los individuos organizan su vida, interactúan con otras personas y par
ticipan en los diversos ámbitos de la sociedad. Es conveniente tener en cuenta,
por tanto, el impacto social de las tecnologías de la información en el trabajo,
la educación, la cultura, la salud, el comercio, los servicios públicos y otras áreas
que se verán afectadas por estos cambios.

Desde la publicación del libro Educación y conocimiento: ejes de la transforma
ción productiva con equidad (UNESCO-CEPAL, Santiago, 1992) en América Latina y
el Caribe se ha reconocido que la producción y la acumulación del conocimien
to son la fuerza motriz del desarrollo y que, por tanto, la tecnología y la edu
cación no debieran separarse.

La situación actual de la producción de conocimientos científicos y tecno
lógicos ha sido descrita como precaria, a partir de cuatro características básicas:
a) esfuerzo insuficiente; b) persistente heterogeneidad regional; c) concentra
ción del gasto en sectores de limitado potencial competitivo; y d) predominio
de una ciencia académica. Por ello, es significativo el esfuerzo que se debe rea-
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lizar en los próximos 20 años para incorporar el progreso técnico en el marco
de la actual revolución tecnológica y de la agudización de la competitividad.
Más aún, es necesario intensificar la capacitación en investigación científica y
tecnológica y dar especial atención a la formación de recursos humanos
para superar las insuficiencias actuales y enfrentar los nuevos desafíos que
plantea la inserción internacional y la globalización. Conocimiento-informa
ción y educación se encuentran en una calle de doble tránsito: la educación
genera conocimiento e información, y éstos a su vez promueven el mejora
miento de la educación.

Aspectos demoI;1ráficos

Entre 1950 Y 1992, la población del mundo ha aumentando de 2.5 billones a
5.5 billones. En 1950 aproximadamente un tercio de la humanidad vivía en el
mundo industrial, lo que ahora hace cerca de un cuarto de la población. Para
el año 2020, se espera que sea un quinto. La proyección de población, con hi
pótesis medianas de crecimiento, prevé que el mundo contendrá en el año
2025 una población de 8.5 billones de personas. Si se estimara la proyección
con hipótesis más altas, alcanzaría 9.4 billones.

Por otro lado, la tasa de crecimiento ha disminuido en la mayoría de los
países ricos y se ha mantenido alta en los países pobres. Esta tasa de fertilidad
se relaciona con la tasa de alfabetismo de la mujer adulta. Por ejemplo, en Chi
le, el 96 por ciento de las mujeres son alfabetas y la tasa de fertilidad es 2.7. En
Honduras, en cambio, sólo el 58 por ciento de mujeres son alfabetas, y el nú
mero promedio de hijos es de 5.6 (Paul Kennedy, Preparing for the Twenty First
Century, Random House, New York, 1993). Como resultado de ello, la pobla
ción de los países desarrollados envejece, y la estructura de edad en los países
en desarrollo es más joven.

Sin embargo, en América Latina las proyecciones de las tasas de crecimien
to muestran una importante tendencia a disminuir: desde un 16 por ciento
entre los años 1995-2000, se proyectan al 10.6 por ciento entre el 2015 Y el
2020. El porcentaje de población menor de 15 años de edad se estima que des
cenderá de 31.6 por ciento en el año 2000, a 24.9 por ciento en el 2020 (Bole
tín Demográfico, núm. 64, CELADE-CEPAL, julio de 1999).

Estos datos son interesantes puesto que la cantidad de población joven influ
ye en los requerimientos de calificación de la fuerza de trabajo y, por consiguien
te, en los esfuerzos que deben hacer los países por invertir en educación. El au
mento de la demanda educativa comienza a ser más relevante en la población
joven y pasa a ser menos relevante en la población de 5 a 14 años. Aparece, tam
bién, una nueva demanda por educación en la población de la tercera edad.
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En los países de la OCDE (Education at a Glance, OCDE Indicators, 1998), en
1996 el porcentaje de población entre 35 y 44 años de edad que asistió a un ni
vel educativo superior a la educación secundaria, fue del 65 por ciento en los
hombres y del 60 por ciento en las mujeres. En América Latina y el Caribe, este
porcentaje es de 26 y 33 por ciento respectivamente. Por tanto, se requiere un
esfuerzo importante para que en el año 2020 se haya alcanzado, al menos, una
situación similar a la de los países desarrollados en el año 1996.

Como se dijo, el mejoramiento de la educación sin duda afecta las tasas de
crecimiento. Por cada año adicional de educación que recibe una niña, baja la
mortalidad infantil, se salvan millones de vidas al año y disminuye la tasa de
natalidad al asumirse una planificación familiar más responsable. También el
ofrecimiento de más y mejor educación elevará los niveles educativos de los pa
dres y, como efecto, se incrementarán la permanencia y los logros educativos
de los hijos.

la demanda por educación en el 2020

Entre las demandas que se le harán a la educación en el año 2020 se pueden
distinguir aquellas destinadas a: a) asegurar el desarrollo humano y mejorar la
calidad de vida de las personas, considerando la preservación del medio am
biente, la superación de la pobreza y el logro de una educación inclusiva; b) for
talecer el desarrollo de la ciencia y tecnología; e) contribuir a la integración y
al fortalecimiento de la ciudadanía; d) mejorar las condiciones del mundo del
trabajo.

Desarrollo humano y calidad de vida

Así como la educación es la clave para el desarrollo de la sociedad; lo es también
para el desarrollo de las personas. A este respecto, conviene recordar lo plantea
do en la Conferencia Mundial de Educación para Todos (Jomtien, 1990) sobre
las necesidades básicas de aprendizaje que requieren las personas para superar
situaciones de exclusión e integrarse a los procesos del desarrollo mundial:

Cada persona -niño, joven, adulto- deberá poder contar con posibilidades
educativas para satisfacer sus necesidades de aprendizaje básico. Estas ne
cesidades abarcan tanto las herramientas esenciales para el aprendizaje
(como la lectura y la escritura, la expresión oral, el cálculo, la solución de
problemas), como los contenidos mismos del aprendizaje básico (conoci
mientos teóricos y prácticos, valores y actitudes) necesarios para que los se
res humanos puedan sobrevivir, desarrollar plenamente sus capacidades,
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vivir y trabajar con dignidad, participar plenamente en el desarrollo, me
jorar la calidad de su vida, tomar decisiones fundamentadas y continuar
aprendiendo.

La declaración mundial reconoce que:

la satisfacción de esas necesidades confiere a los miembros de la sociedad la
posibilidad y, a la vez, la responsabilidad de respetar y enriquecer su heren
cia cultural, lingüística y espiritual común, de promover la educación de los
demás, de defender la causa de la justicia social, de proteger el medio am
biente, y de ser tolerante con los sistemas sociales, políticos y religiosos que
difieren de los propios, velando por el respeto de los valores humanistas y de
los derechos humanos comúnmente aceptados, así como de trabajar por la
paz y la solidaridad internacionales en un mundo interdependiente.

Hoy se están evaluando estos compromisos y determinando cuáles son aún las
tareas pendientes para diseñar una estrategia que permita el logro pleno de estas
metas antes del año 2015. Por tanto, al 2020 se espera que estos propósitos sean
una realidad. Más tarde, la Comisión Internacional sobre la Educación para el Si
glo XXI, presidida porJacques Delors (La Educación encierra un tesoro, UNESCO, 1996)
ofrece una magnífica visión para imaginar el escenario posible de los requerimien
tos de aprendizaje de las personas en el año 2020. El Informe Delors se refiere a
los cuatro pilares que deben fundar el aprendizaje del mañana: aprender a cono
cer, aprender a hacer, aprender a vivir juntos y aprender a ser.

Con relación al aprender a conocer, se requiere desarrollar:

• La adquisición del poder de concentración, la memoria y el pensamien
to como el fundamento de todo aprendizaje.
• Un aprendizaje para buscar y analizar la información disponible.
• Un aprendizaje que tome un control activo sobre el proceso de la agen
da educacional con un espíritu de adaptación al medio ambiente y a las po
sibilidades existentes.
• La comprensión de que el aprendizaje no es un proceso lineal ni un even
to singular, sino un proceso largo y segmentado que avanza a través de una
gran variedad de experiencias fuera de la escuela.

Con relación al aprender a hacer, se requiere desarrollar:

• Un reconocimiento respecto a que el aprendizaje es una experiencia prácti
ca y no sólo una experiencia basada en la abstracción y en la discusión teórica.
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• Una alternancia entre el aprendizaje escolar con la experiencia de la vi
da cotidiana para integrar el conocimiento a la acción.
• Una aptitud y habilidad para actuar mediante la adquisición de una com
petencia general más que calificaciones orientadas a trabajos muy específicos.
• Un razonamiento científico y tecnológico por la importancia que este co
nocimiento tiene en el desarrollo humano.

Con relación al aprender a vivir juntos, se requiere desarrollar:

• Una capacidad para poder participar en los procesos democráticos den
tro de un espíritu de construcción de paz.
• Una actitud de encuentro y acogida a diferentes personas y culturas.
• Una capacidad para aprender en cualquier lugar y hacer sentir a la co
munidad responsable por el aprendizaje de sus miembros.
Con relación al aprender a ser; se trata de desarrollar:
• La responsabilidad del juicio propio y de la participación de las metas co
lectivas de la comunidad.
• Un aprendizaje integrador de las potencialidades del ser humano, inclu
yendo el sentido estético, el gusto por el deporte y la cultura.
• Una comprensión que tener no equivale a ser.
• Una educación que contribuye al desarrollo total de la persona: espíritu
y cuerpo, sentido ético, inteligencia, sensibilidad, responsabilidad personal y
espiritual.

Respecto al aprender a hacer, el director general de la UNESCO, Federico
Mayor, lo ha asociado también con el aprender a emprender. Hoy se afirma que
uno de los rasgos más relevantes en que se debe formar a los jóvenes es en su
capacidad de ser emprendedores. Ser emprendedor significa adoptar una pos
tura proactiva, una actitud autónoma y de autoconfianza ante la vida.

En general, la educación que asegure calidad a lo largo de toda la vida y a
toda la población, debe enfatizar el fomento de la creatividad; la flexibilidad
para adaptarse a los cambios; el desarrollo de la inteligencia; la capacidad em
prendedora; la sociabilidad; la solidaridad; la autoestima; la autoconfianza y la
integridad ética.

Uno de los mayores desafíos que se le presentan a la educación en Améri
ca Latina y el Caribe es su contribución efectiva a la superación de la pobreza
y de las desigualdades sociales. A pesar que es reconocida la importancia que
se le atribuye a la educación para favorecer los procesos de desarrollo, es aún
mucho lo que falta para que efectivamente contribuya a la superación de la po
breza y a la equidad social: todavía la mayoría de los niños, principalmente los
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pobres, reciben una educación de mala calidad que no les es suficiente para
romper el círculo de la pobreza. El concepto de igualdad de oportunidades
educativas, comúnmente aceptado, suele entenderse como la oportunidad de
que todos los niños ingresen al sistema educativo. Pero falta considerar quiénes
ingresan, a qué tipo de establecimientos, y con qué tipo de "capital cultural".

Para que la educación se transforme en los próximos 20 años en una
herramienta eficaz en la lucha contra la pobreza y la desigualdad, es importan
te implementar, entre otras acciones, un sistema de financiamiento educacio
nal diferenciado, a través del cual el Estado financie con más recursos aquellos
niños que ingresan al sistema con menos "capital cultural". En general, el for
talecimiento de la democracia y la construcción de la paz requieren mejorar la
equidad, superar la pobreza, renunciar a la violencia y comprometerse con
la consolidación de la ciudadanía. Los próximos 20 años ofrecen al continente
una oportunidad única para cambiar las condiciones de vida y hacer que la
educación se constituya un medio eficaz para construir la paz, la tolerancia,
la democracia y un desarrollo sustentable.

IntegracIón regional y globaflzación

La globalización ha hecho tomar conciencia de la necesidad de la integración
latinoamericana como medio para reforzar su identidad cultural. La integra
ción es también un fenómeno cultural que se educa. La tendencia cultural an
terior era hacia un desconocimiento y descalificación entre vecinos, como si la
identidad nacional fuera necesaria construirla afirmando las tradiciones pro
pias en contra de las de los otros países. Ahora se hace necesario revertir esa
tendencia aprendiendo a reconocer y valorar las diferencias como aportes a la
construcción de una identidad cultural regional más fuerte. En este camino es
importante reconocer también los intereses comunes y los beneficios que pue
den derivarse del proceso de integración.

Francese Pedró y José Manuel Rolo en un reciente estudio (Los sistemas ibe
roamericanos en el contexto de la globalización: interrogantes y oportunidades, Portu
gal, Sintra, 1999), indagan sobre los principios y reglas que definirán la nueva
sociedad en los próximos 50 años, y sugieren que la ciencia y la tecnología se
guirán siendo mayoritariamente pensadas en los países más desarrollados y
que las utilizarán en función de sus propios intereses. Esto generará una divi
sión mayor entre el mundo desarrollado y el resto del mundo, cada vez más
desvinculado de los avances tecnológicos. Se pronostica una nueva revolución
tecnológica y organizativa que transformará la industria en general. Las gran
des empresas multinacionales formarán parte de redes mundiales. Las peque
ñas y medianas empresas serán objeto de profundas reorganizaciones. Una
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nueva oleada de desempleo se producirá en las regiones desarrolladas. Por par
te de los sectores productivos habrá presiones a favor de la consideración siste
mática de los aspectos ambientales. Las ciudades y las ciudades-región serán el
lugar por excelencia de la reorganización de la economía global. Las estrate
gias de los poderes públicos nacionales oscilarán entre una economía de mer
cado enteramente "libre" y una economía social de mercado moderada, unida
a políticas proteccionistas relativamente moderadas.

En este contexto, la propuesta es definir, de la manera más consensua
da posible, las aspiraciones y las necesidades fundamentales de los habitan
tes del planeta para encontrar y hacer efectivos los medios necesarios para
satisfacerlas. La educación está llamada a jugar un papel clave porque pue
de favorecer los aspectos positivos de la globalización y reducir los negati
vos. Ambas razones realzan la importancia de las políticas educativas en re
lación con la globalización y con el aumento y asignación de una mejor
inversión pública en el sector, junto a una eficaz cooperación entre los paí
ses en cuanto a aunar esfuerzos en el cumplimiento de los propósitos edu
cativos compartidos.

Todo esto debe tener implicaciones directas en el currículum escolar, como
la obligatoriedad de la enseflanza de otros idiomas; la enseflanza de una histo
ria que enfatice los proyectos y logros comunes, más que las guerras y divisio
nes; una historia que se ensefle en favor de los otros países, más que en contra
de ellos. Hay que hacer un esfuerzo mayor para la homologación de títulos y
grados, de modo que los certificados que otorgan los sistemas educativos de
distintos países, desde la primaria a la superior, tengan equivalencias y facili
ten la integración social, económica y cultural.

Generación e incorporación de conocimiento y tecnolof}ías

En Educación y conocimiento: eje de la transformación productiva con equidad (Santia
go, UNESCO-CEPAL, 1992) el conocimiento se considera el elemento central del
nuevo sistema productivo y la transformación educativa pasa a ser factor fun
damental para desarrollar la capacidad de innovación, creatividad, integración
y solidaridad, aspectos centrales tanto para ejercitar la moderna ciudadanía,
como para alcanzar nuevos niveles de competitividad. La producción y uso del
conocimiento son cada vez más importantes para alcanzar una dinámica de
crecimiento sustentable a largo plazo. Esto exige a la educación eficacia y res
ponsabilidad para formar ciudadanos capaces de producir nuevos conocimien
tos y utilizarlos creativamente. Para una visión prospectiva, este enfoque conti
núa siendo actual, ya que denuncia el desfase entre el sistema de educación y
los requerimientos de la sociedad del futuro.
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Con respecto a la tecnología, continuarán los cambios que alterarán la vida
y hábitos, sean en el ámbito doméstico o en el profesional. El acceso al uso de
la tecnología debe ser para todos, si no se quiere aumentar las distancias
entre los más y menos desarrollados. Capacitar para el uso y desarrollo de la
tecnología, incorporándola al día a día de cada uno, es una de las tareas de
la educación. Los países en desarrollo han invertido poco en la formación
de científicos. Esto debiera generar una preocupación por extender la educa
ción científica para todos, incrementar la formación de nuevos científicos y des
mitificar el uso cotidiano de la tecnología.

La relación entre desarrollo científico-tecnológico y educación ha estado
ausente, por lo general, en la definición de las políticas educativas. Hoy se
está asumiendo la concepción de una educación científica para todos en una
perspectiva interdisciplinar. Se reconoce que, en un mundo fuertemente mode
lado por la ciencia y la tecnología, la educación científica tiene un carácter fun
damental para la formación de todos los ciudadanos, tanto en el aspecto perso
nal como en la influencia que una buena preparación científica y tecnológica
tiene en el desarrollo sostenido de los países. Mejorar la educación científica en
la enseñanza, sobre todo en el nivel secundario, exige tener más profesores y me
jor capacitados. Hoy se reconoce una crisis en la formación de profesores de cien
cias, en cuya superación las universidades están llamadas a jugar un papel fun
damental.

Si no se asume una política integral de desarrollo científico-tecnológico
que incluya los aspectos educativos, se estaría implementando una estrategia
cortoplacista. Pero en esa política integral, también es necesario dar alta prio
ridad a la definición de políticas de financiamiento a la inversión nacional en
ciencia y tecnología, para lo que se requiere ser altamente creativos, además de
indagar sobre los modelos de financiamiento de los países desarrollados.

La relación entre competitividad y educación es cada vez más alta. En Amé
rica Latina y el Caribe se tiene que hacer un esfuerzo para disminuir la brecha
con los países desarrollados. No sólo se trata de la necesidad de producir y
apropiarse de más conocimientos, sino de hacer que esos conocimientos y tec
nologías sean difundidos y ampliamente utilizados por toda la población.

Mundo del trabajo

En el año 2020 habrán cambiado las condiciones laborales de la población.
Aunque las personas permanezcan en el mismo empleo, seguramente va a
cambiar la forma como desarrollan su trabajo. Entre 1980 Y1992, el empleo en
el sector moderno de la economía ha ido disminuyendo constantemente, y nada
hace prever un cambio de dirección en esta materia. El sector informal de la
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economía ha crecido considerablemente y seguirá creciendo. Se ha configura
do un verdadero circuito de la informalidad, con las características de ocupa
ciones inestables, baja productividad, imposibilidad de absorber tecnología
avanzada y bajos ingresos.

La educación del 2020 ha de pensarse, por tanto, para una situación labo
ral marcadamente diferente y más vulnerable que la actual. La capacidad para
trabajar en pequeños grupos; el uso de tecnologías comunicacionales; las capa
cidades para ser "emprendedor" y poder desenvolverse con fluidez en el mer
cado informal; la capacidad para ocupar más y mejor el tiempo libre (las jor
nadas laborales serán más cortas), deberán ocupar más espacios en los sistemas
de formación formal y no formal.

La mayoría de estos cambios influye marcadamente en la educación. En las
próximas décadas se puede asegurar que sucederán en este sector cambios aún
más importantes que los ocurridos en los últimos años.

Las necesidades de cooperación entre las personas, del trabajo en equipo y de
la autonomía en la toma de decisiones, serán cruciales. La competencia interper
sonal pasará a ser tan importante como la competencia profesional y, tal vez, más.

Dentro de las áreas a ser ampliadas, se encuentra la educación superior,
aún no totalmente sensible a las demandas del mercado; la educación de
adultos; y la del aprendizaje para fines de recreación.

No es necesario saber para qué tipo de ocupación educaremos a los jóvenes
o reeducaremos a los adultos. La educación tiene que ser cada vez más abierta y
formadora de personas creativas, capaces de resolver problemas y de adaptarse a
los cambios. Una vez que las innovaciones tecnológicas promuevan nuevas ocu
paciones o desestimulen otras, los países que no estén preparados para entrenar
o reentrenar a su fuerza de trabajo, se encontrarán en seria desventaja.

La oferta de la educacion en el año 2020

La oferta del sistema educativo debe responder a las demandas planteadas al
sector. Centraré estas reflexiones en cuatro aspectos sustantivos: la necesidad
de una nueva escuela, un nuevo currículum con recursos educativos diversos,
un nuevo docente y nuevos actores.

Una nueva escuela abierta y autónoma

Si queremos que la educación cambie tiene que cambiar la escuela. Para ello
hay que acercarla a los usuarios, puesto que hasta el momento la escuela ha
sido una de las instituciones más alienadas de nuestra sociedad. Por lo general,
lo más importante se ha decidido desde fuera de ella, como el nombramiento
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de sus profesores y directivos; el currículum; las pmebas de evaluación; la ca
pacitación de sus docentes ha respondido más a planificaciones centrales que a
consideraciones de sus necesidades; los recursos les han sido asignados desde
el centro y no se les ha facilitado su uso según lo estimen necesario. La nueva
escuela tiene que basarse en una autonomía administrativa, financiera y peda
gógica. La escuela debe ocuparse de su mantenimiento, administrar su perso
nal, decidir sobre su calendario escolar y sobre las estrategias para acompañar
y evaluar los aprendizajes. Además de los temas de interés común, la escuela
debe tener competencia para incluir en su currículum contenidos de interés
para la comunidad donde se inserta. La escuela se debe pensar como un espa
cio de gestión de responsabilidad compartida entre docentes, padres de fami
lia y autoridades locales. Son ellos quienes deben poder elegir a los directores
y, con ellos, tener una administración colegiada. En la nueva escuela los insu
mos y procesos deben subordinarse al aprendizaje de los alumnos. Una escue
la eficiente debe procurar una jornada escolar más asidua, extensa e intensa.
En las actuales reformas educativas se llevan a cabo interesantes experiencias
para incentivar la autonomía y creatividad en las escuelas. Se puede esperar
una profundización de esta tendencia hacia la transformación de las escuelas
en verdaderos agentes de socialización y centros de la comunidad, en cumpli
miento de su misión fundamental.

Un nuevo currículum y recursos educativos

Junto a una nueva escuela abierta y autónoma, el currículum debería sufrir
transformaciones profundas, a fin de cambiar los actuales compartimentos se
gún asignaturas que predomina en los diseños curriculares tradicionales. Se de
berían incorporar los temas transversales que contribuyan a la formación del
educando en todos sus aspectos, respetando sus inteligencias múltiples. Podría
ser un currículum más centrado ~n facilitar el aprendizaje de conocer, de ha
cer, de emprender, de vivir juntos y, especialmente, de ser. Un conocimiento así
ayudaría a contrarrestar uno de los temores más acendrados de nuestra época:
el temor a no encontrarle sentido a las cosas y a la vida.

La oferta del sistema educativo considerará nuevos estilos de aprendiza
je marcados por una mayor autonomía del aprendiz~epor parte de los estu
diantes. Existe una tendencia a enfatizar el aprendizaje utilizando nuevas tec
nologías, como Internet, por ejemplo, que pueden revolucionar a futuro la
educación. Los medios de comunicación y las tecnologías de la información
en el sistema de educación pueden hacer accesibles a más personas la educa
ción a distancia. Se requiere un sistema más flexible que haga más efectivas
las oportunidades de aprendizaje a lo largo de toda la vida.
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El nuevo currículum tiene que considerar las múltiples posibilidades de
aprendizaje que ocurren fuera de la escuela, de modo que ella se constituya
también en un espacio adecuado para desarrollar y fortalecer el pensamiento
crítico con relación a los medios de comunicación.

Además, los contenidos de las asignaturas del currículum no pueden ser un
fin en sí mismo. No tiene sentido estudiar lenguaje si no es para comunicarse
mejor de manera escrita y oral, como tampoco tiene sentido estudiar la histo
ria si no sirve para formarse un espíritu crítico y constructivo sobre el entorno
social. No se trata de memorizar, sino de usar el aprendizaje para moverse en
el mundo de un manera autónoma y creativa.

El nuevo docente

Una tarea pendiente a implementar antes del año 2020 es la generación de
un conjunto de profesionales de la educación capaces de introducir los cambios
profundos que el sistema educativo requiere para responder a las demandas
del desarrollo.

Educar en nuevas capacidades para una sociedad más desarrollada supone
tener docentes cuyas características difieren de las actuales. Deberían ser do
centes innovadores y emprendedores. Esto exige una especial preocupación
por apoyar la formación inicial y continua de maestros emprendedores innova
dores: a) con la creación de espacios de encuentro, como los centros didácticos
de reflexión y creación de materiales educativos; b) con políticas nacionales e
internacionales de intercambio de maestros y de experiencias innovativas;
e) con recursos para la investigación y creación; d) con la renovación de los cur
sos de formación docente. Especial importancia se le debe dar a experimentar
programas de enseñanza basados en el uso de las nuevas tecnologías de la
información y la comunicación.

Nada se puede proponer y modificar en la escuela, si primero no cambian
los maestros. Necesitamos docentes menos burócratas y más emprendedores
que puedan resolver profesionalmente los problemas de aprendizaje de sus
alumnos. A un maestro emprendedor no se le dicta todo lo que hay que hacer
desde fuera del aula, no se le diseñan las evaluaciones desde afuera, no se le
obliga a exponer tales contenidos yen tanto tiempo. Un maestro emprendedor
diagnostica los problemas de aprendizaje de cada alumno, le propone un tra
tamiento adecuado y le hace seguimiento hasta que supere su problema, es de
cir, asume en forma profesional la responsabilidad sobre el aprendizaje de sus
alumnos. Pero un maestro emprendedor requiere disponer de una remunera
ción más alta que la acostumbrada en nuestra región. Hay que imaginar siste
mas de remuneraciones flexibles, competitivos, que discriminen el salario de
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un buen profesor de otro no tan bueno, con componentes f~os y variables, con
criterios que premien el mérito, con sistemas de control más cercanos al muni
cipio o a la escuela, con recursos de uso discrecional por parte de la dirección
del establecimiento. Todo ello implica trabajar en la selección y formación de
los docentes con una nueva mentalidad y crear nuevos estímulos, como pre
mios, becas, cursos de capacitación e incentivos salariales a quienes trabajan en
zonas difíciles y apartadas. El maestro emprendedor es el factor más efectivo
de aprendizaje en la escuela. Es un maestro que enseña y aprende a la vez.

La oferta del sistema educativo debe también preocuparse de temas tan re
levantes como la formación inicial y permanente de profesores en ciencias de
los niveles no universitarios, especialmente de enseñanza secundaria. El refuer
zo de las capacidades nacionales para la elaboración de materiales educativos
en ciencias, además del currículum a considerar, es fundamental si se quiere
que el conocimiento y la tecnología sean apropiados por los educandos.

Para esta nueva educación se requiere un nuevo director de escuela. Ade
más de la competencia técnica para el puesto, tanto pedagógica como adminis
trativa, debe tener aptitud para el liderazgo. No sólo para crear un clima de
trabajo en equipo entre profesores y alumnos, sino también para involucrar a
la comunidad en la vida de la escuela. Al dinamismo y a la competencia del di
rector se atribuye, en gran medida, el éxito de una institución educativa.

Nuevos actores

La educación es algo muy serio para estar solamente en manos de educadores.
Para pensar en una nueva escuela abierta y autónoma en el 2020, y si se quie
re que la sociedad entera realmente eduque, se necesitan nuevos actores que
participen en el quehacer educativo. Una política de inclusión en este aspecto
significa un cambio de responsabilidad en el manejo de la escuela. Frente a
este desafío, surge un conjunto de interrogantes sobre el rol del Estado, del sec
tor privado y de la sociedad civil, en el proceso de cambios educativos. En va
rios países se pueden mostrar experiencias exitosas en que los buenos resulta
dos se deben no sólo a la participación de los educadores tradicionales, sino
que a toda la comunidad involucrada. Además de una distinta y más dinámica
participación de los profesores y de los padres en el proceso educativo, la edu
cación debe ser una responsabilidad compartida por toda la sociedad: perio
distas, empresarios, autoridades religiosas, parlamentarios, y autoridades de
otros sectores gubernamentales no directamente responsables de la educación.
Una educación de calidad para todos y a lo largo de la vida exige, por parte de
todos, una mirada distinta de la que ha predominado hasta ahora. Cada sector
de la sociedad debe reflexionar sobre cuál es su rol y su quehacer en la creación



LA EDUCACiÓN IN AMÉRICA LATINA Y H CARIBE 369

de una sociedad más humana y justa, con ciudadanos mejor educados y aptos
para vivir en un mundo cada vez más complejo.

Consideraciones finales

Estas reflexiones permiten identificar un conjunto de requisitos a considerar en
la previsión del sistema educativo del año 2020:

• Es necesario asegurar la más alta pertinencia del sistema educacional con
respecto a las complejas demandas planteadas por el desarrollo humano y
la calidad de vida, por la integración y la globalización, por los desafíos del
conocimiento y uso de la tecnología y sus efectos en el mundo del trabajo.
La disminución de la brecha entre los países más ricos y más pobres exige
un profundo y oportuno cambio del sistema, que sólo es posible en la me
dida que los responsables asuman hoy mayor conciencia del escenario a
construir en 20 años más y que no puede improvisarse.
• Es preciso imaginar la construcción de un sistema de educación flexible,
abierto para toda la población, independiente de su edad y condición de
vida, que asegure lo que ha sido señalado por muchos educadores en este
siglo: la educación como un derecho a lo largo de toda la vida. Un sistema
que atienda también a los que ya han sido educados, posibilitando el retor
no a él. Para ello, se precisa de un sistema abierto que incorpore a todos
los medios educativos de la sociedad, incluyendo a los medios de comuni
cación y las nuevas tecnologías de la información.
• El logro de una sociedad educativa realmente involucrada y consciente
de que la responsabilidad es compartida, y que la educación es tarea de to
dos, y no solamente de aquellos tradicionalmente involucrados en ella.
• El desarrollo de la ciencia y tecnología tiene que ser llevado con seriedad
y responsabilidad, si no se desea ampliar la brecha entre los países ricos y
pobres. Se necesitan más científicos. Y se necesita ampliar la utilización
de la tecnología, especialmente en el mejoramiento de las condiciones de
aprendizaje.
• Se debe avanzar hacia una educación que contemple no sólo la transmisión
del conocimiento, sino también el desarrollo de todas las potencialidades del
ser humano en forma integral. El fortalecimiento de la democracia, la paz y
el desarrollo, requiere una educación con un profundo sentido ético. Una éti
ca de solidaridad que se haga presente en la vida cotidiana, en la política, en
los negocios y en las relaciones interpersonales.
• Cobra cada día más importancia en el aprendizaje de las personas la ca
pacidad de adaptarse a distintas situaciones, de tener una fluencia cultural
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que posibilite el respeto y la convivencia con otras culturas, de prevenir y
solucionar problemas, y de ser emprendedores y capaces de estar en per
manente proceso de aprendizaje.
• La integración regional, la globalización y el respeto de la propia identi
dad, requieren una educación respetuosa de la diversidad. La educación
debe constituirse en factor central que permita enfrentar exitosamente las
tensiones que la globalización genera: entre lo mundial y lo local, entre la
tradición y la modernidad, entre lo global y la propia identidad.
• El perfeccionamiento y la valorización del docente son cruciales si se
desea construir una nueva educación adecuada al nuevo milenio. Se nece
sita una formación docente inicial y en servicio que haga sentir a los profe
sores que ellos enseñan y aprenden a la vez. Esta es condición sine qua non
para llevar los alumnos a una nueva postura frente a la vida.
• El sistema educativo, así como cualquier otro sistema, requiere que se ad
ministre con competencia y accountability. Si hasta hace poco hablar de la
utilización de herramientas gerenciales en educación era algo prohibido,
hoy día está muy claro que si no se usan estas técnicas será más difícil con
seguir recursos financieros, materiales y humanos dispuestos a llevar ade
lante las transformaciones necesarias para una educación de calidad.

Lo que sucederá entre el año 2000 y el 2020 tendrá enorme impacto sobre
el futuro de la humanidad. Y todo ello va a depender, en gran medida, de la
educación que seamos capaces de implementar y ofrecer.
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La educación en América Latina

y el Caribe al final del siglo xx

Los propósitos

Cuando en diciembre de 1979 los ministros de Educación de América Latina y
el Caribe se reunieron en México, D.F., b"tio los auspicios de la UNESCO, apro
baron la Declaración de México. En dicha declaración, entonces a dos décadas
del año 2000, los ministros se comprometieron adoptar una política decidida
para eliminar el analfabetismo antes del fin de siglo, a ofrecer una educación
general mínima de 8 a 1°años, proponiéndose como meta incorporar al siste
ma educativo a todos los niños en edad escolar antes de 1999, y a dedicar pre
supuestos gradualmente mayores a la educación, hasta destinar no menos del
7 u 8 por ciento de su producto nacional bruto a la acción educativa, "con el
objeto de superar el rezago existente y permitir que la educación contribuya
plenamente al desarrollo y se convierta en su motor principal".

En marzo de 1990, en Jomtien, Tailandia, a nivel universal y con la activa
participación de América Latina y el Caribe, se adoptó la Declaración Mundial
sobre la Educación para Todos, en cuyo marco de acción para satisfacer las ne
cesidades básicas de aprendiz"tie se estableció, como meta para el decenio de
1990, "el acceso universal a la educación primaria (o a cualquier nivel más al
to de educación considerado «básico») y terminación de la misma, hacia el año
2000". También se señaló, más prudentemente, la meta de reducir la tasa de
analfabetismo de los adultos a la mitad del nivel de 1990 para el año 2000, lo
cual para América Latina significaba reducir la tasa promedio regional, que
para 1990 era del 15 por ciento de la población de más de 15 años de edad a
un 7.5 por ciento.

• Ex ministro de Educación de Nicaragua, ex consejero especial del director general de GNESCO. Ex
asesor principal del IESALC-UNESCO. Entre sus libros recientes tiene especial interés Los derechm humanos:
evolución histórica y reto educativo, Caracas, UNESCO, 1997.
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Más recientemente (abril de 1998), en la Declaración de Santiago, y su Plan
de Acción, aprobados en la Segunda Cumbre de las Américas, los gobiernos del
continente reiteraron el compromiso de asegurar, para el año 2010, el acceso y
permanencia universal del 100 por ciento de los menores a una educación pri
maria de calidad, y el acceso para por lo menos el 75 por ciento de los jóvenes
a una educación secundaria de calidad.

La realidad

Veinte años después de la Declaración de México, y ahora a escasos 100 días
del año 2000, la situación educativa de América Latina y el Caribe dista mucho
de las metas avizoradas en 1979 y vemos muy difícil, para algunos países, a me
nos que una voluntad política firme acompañe los buenos propósitos, el cum
plimiento de las metas previstas para el año 2010.

Como todos sabemos, en la década de los años ochenta, y buena parte de la
actual, los planes de ajuste estructural y el servicio de la deuda externa llevaron
a nuestros países a disminuir las asignaciones para los sectores sociales y, en par
ticular, para la educación. Según las estadísticas más recientes que pude consul
tar, y de la manera más esquemática posible, podemos decir que la región se en
camina hacia el paradigmático año 2000 en la situación educativa siguiente:

• En los últimos 20 años, la tasa de analfabetismo ha descendido, pasando
del 20.2 por ciento en 1980 al 15.2 por ciento en 1990 y al 10.9 por cien
to, como promedio regional, en la actualidad. Pero el número absoluto de
analfabetos ha permanecido prácticamente invariable. Pese a los innega
bles esfuerzos hechos en el campo de la alfabetización en los últimos años,
América Latina y el Caribe llegarán al año 2000 con un índice cercano al
10 por ciento de analfabetismo en la población mayor de 15 años, la más
baja entre las regiones del mundo en vías de desarrollo, pero superior a la
prevista en el Plan de Acción de la Declaración Mundial sobre Educación
para Todos. En números absolutos, se estima que ingresaremos al nuevo
milenio con un lastre de más de 40 millones de analfabetos. Esta situación
hacía exclamar a Paulo Freire: "He aquí por qué quiero decir ahora que soy
un pedagogo indignado. ¡Absolutamente indignado!"
• En números absolutos, es preciso reconocerlo, la educación latinoameri
cana ha experimentado una considerable expansión en todos sus niveles.
Sin embargo, tanto por efecto de la crisis como por los altos índices de es
colarización ya alcanzados por varios países de la región, en los últimos
años el ritmo de crecimiento relativo de la matrícula fue más lento, no obs
tante su incremento en números absolutos.
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• La tasa de escolarización en el nivel primario pasó de 60 por ciento en
1960 a cerca del 95 por ciento a mediados de la década de los noventa lo
cual indica que América Latina y el Caribe podrían estar en vías de alcanzar
la educación primaria universal. Sin embargo, varios millones de niños de
las zonas rurales y de las etnias indígenas se quedan aún sin acceso a la es
cuela primaria. No se ha cumplido la meta señalada en la Declaración de
México de incorporar a todos los niños en edad escolar al sistema educativo
antes del año 2000.
• La jornada escolar real suele ser de entre 100 Y 120 días, de los 150-170
días oficialmente hábiles. Compárese con China: 251 días; Japón 253; Ale
mania 210 y Estados Unidos 180 días hábiles. Agreguemos a ésto la com
petencia entre las horas que los niños permanecen en las escuelas (entre
800 a 900 por año) y las 1,500 que pasan frente al televisor (un promedio
de dos o tres horas diarias).
• Los alumnos en las escuelas de la región sólo logran el 50 por ciento de
los objetivos pedagógicos y las escuelas más pobres están por debajo de ese
porcentaje. "Es público que el 50 por ciento de los adultos (sobre todo aqué
llos en la mitad más baja de la distribución socioeconómica) no puede com
prender lo que lee, ni comunicar mensajes simples por escrito, ni hacer uso
en su vida cotidiana de lo que ha aprendido a repetir de memoria.'"
• Las tasas de repetición son elevadas en la educación primaria (30 por cien
to de repetidores en los seis primeros grados; 40 por ciento de los niños de
primer grado de la región repiten). 2La mitad de los niños abandona la escue
la sin llegar al cuarto grado, es decir, sin alcanzar la alfabetización funcional.
Estos índices de deserción y repetición están notablemente concentrados en
las áreas rurales y marginales urbanas. Ninguno de los países de América La
tina tiene más del 60 por ciento de la población con una educación que vaya
más allá del nivel de enseñanza primaria. El promedio regional de escolari
dad de la fuerza de trabajo en la región es de sólo cinco años, aproximada
mente. Dice al respecto el presidente del BID, Enrique Iglesias: "Los países del
sudeste asiático tenían en los años setenta una formación básica de su fuerza
de trabajo ligeramente superior a la de América Latina. Hoy aquellos países
tienen una formación de nueve años y América Latina sólo de cinco años."

1UNESCO-ORF.ALC, Educación para el de"arrol!o y la paz: valorar la divenidad y aumentar la" oportunidade"
de aprmdizaje penonalizado y grupal, Santiago, Chile, 1996, p. 2.

, "Sólo el 50 por ciento de los niños que salen del sistema escolar son capaces de comunicarse por
escrito como lo requiere la sociedad contemporánea. Esto implica que la mitad de la población de LAC

sea funcionalmente analfabeta. De ahí la necesidad de aumentar la capacidad del Estado de garantizar
una calidad adecuada y condiciones de equidad real. Ese requerimiento incluye oportunidades adiciona
les de formación para un gran número de analfabetos funcionales y apoyo para su desarrollo como seres
humanos." UNESCO-OREALC: Situación edULativa de América Latina y el Caribe, 1984-1994, UNESCO, Santiago,
Chile, 1996, p. 15.
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• En la enseñanza media el ritmo de crecimiento descendió en los años pos
teriores a 1980. La matrícula femenina superó en muchos países el 50 por
ciento del total. Aunque se advierten tendencias al incremento de la ense
ñanza técnica, la enseñanza media general o secundaria clásica sigue siendo
predominante, no obstante que como señalan los analistas actualmente se
debate "en una crisis de identidad: ¿formar para la universidad o formar
para el empleo?" 3 La enseñanza media, por cierto, juega un papel clave en
el sistema educativo y merecería un esfuerzo especial destinado a elevar su
calidad y promover su diversificación. En varios países se está revisando el
perfil de la enseñanza secundaria general a fin de que deje de ser simple
mente la antesala de la educación superior e incorpore elementos de inicia
ción laboral, sin debilitar su propósito esencial de formación general y de
preparación para la ciudadanía moderna, participativa y responsable. Esta
modalidad, por cierto, concentra muchas de las críticas que se hacen a la
educación latinoamericana en cuanto a la pertinencia de las asignaturas de
su pénsum y su capacidad de suscitar la adquisición de conocimientos, des
trezas, actitudes y valores. Ante el hecho real de que únicamente entre el 30
Yel 40 por ciento de los egresados de la secundaria, como promedio regio
nal, ingresa en la educación superior, resulta absurdo impartir la enseñanza
secundaria simplemente como preparación para el siguiente nivel.
• La educación superior de la región, muestra las siguientes características:
a) Una considerable expansión cuantitativa de las matrículas. El número de ins
critos pasó de 270,000, en 1950, a cerca de ocho millones en 1994, con lo
cual la tasa bruta regional de escolarización terciaria llegó a casi el 18 por
ciento en 1994. El 68.5 por ciento de la matrícula corresponde a universi
dades y el 31.5 por ciento a otras instituciones de educación superior. La ma
trícula en universidades y otras instituciones de educación superior pública re
presenta el 62 por ciento del total. En la región funcionan algunas de las uni
versidades más grandes del mundo (Universidad Nacional Autónoma de
México y Universidad de Buenos Aires), si bien el 87 por ciento de la ma
trícula asiste a instituciones de menos de 5,000 estudiantes. La distribución
de las inscripciones por áreas de conocimiento muestra un alto predomi
nio de las ciencias sociales, incluyendo las jurídicas, de la comunicación y
del comportamiento (29.2 por ciento), seguidas de las ingenierías, tecnolo
gías y ciencias físicas (19.1 por ciento), economía y administración (12.1 por
ciento), humanidades (11.5) y ciencias médicas y de la salud (11.3 por cien
to). Los porcentajes menores corresponden a las ciencias natt\rales y mate
máticas (5.2 por ciento), ciencias agrícolas, veterinarias y pesquería (3.6

'Hernando Gómez Buendía, Educación. La agenda del siglo XXI. Hacia un desarrollo humano. PNUD-TM

Editores. Santafé de Bogotá, 1998. p. XXVI.
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por ciento). Más de la mitad de los estudiantes se concentra en carreras
vinculadas al sector de servicios. En la composición de la población estu
diantil aparecen nuevos grupos de edades, nuevas demandas educativas y
la matrícula femenina se ha incrementado notablemente, superando a la
masculina en varias disciplinas y en la matrícula total de varios países.
b) Multiplicación y diversificación de las instituciones. El número de instituciones de
educación superior pasó de 75 (la mayoría universidades) en 1950 a más
de 5,000 en 1994, de las cuales 800 son universidades. Del total de institucio
nes, el 60 por ciento pertenece al sector privado. En las últimas décadas se ha
producido una mayor diferenciación institucional: alIado de las universidades
aparecen los colegios universitarios, los institutos tecnológicos superiores, las
escuelas politécnicas y otras instituciones de educación superior no universita
ria. Las mismas universidades tienden a diferenciarse en universidades na
cionales, regionales, comunitarias, completas, especializadas (agrarias, peda
gógicas, de ingenierías), etcétera. No siempre existe la debida coordinación
y articulación entre todas estas instituciones, por lo que difícilmente podría
decirse que forman parte de un verdadero subsistema de educación superior.
En la subregión del Caribe anglófono la educación superior se caracteriza
también por la existencia de un grupo heterogéneo de instituciones unidisci
plinares o multidisciplinares, en diferentes estadios de desarrollo, que ofrecen
una gran variedad de diplomas y certificados. Se advierte la necesidad de pro
mover la unidad en la diversidad del subsistema para promover su calidad.
c) Incremento del personal docente y de los graduados. El personal docente pasó de
25,000 en 1950 a cerca de un millón (1994), de los cuales el 72 por ciento la
bora en el sector público. La mayoría carece de formación pedagógica; el 70
por ciento de dicho personal sólo ostenta la licenciatura; el 20 por ciento tie
ne formación de posgrado y sólo un 10 por ciento, según los analistas, satis
face los estándares internacionales para ser considerados como profesores-in
vestigadores. La proporción de profesores de tiempo completo es mayor en
el sector público y la de medio tiempo en el sector privado. La proporción de
estudiantes por profesor es menor en la universidad pública que en la priva
da (un profesor por nueve estudiantes), lo cual no siempre está asociado a
una mejor calidad en la formación. Del sistema postsecundario de la región
egresan anualmente cerca de 700,000 graduados, de los cuales el 75 por cien
to egresa de instituciones universitarias.
d) Ampliación de la participación del sectorprivado. La participación del sector pri
vado en la educación superior tiende a incrementarse. La matrícula en dicho
sector se acerca al 40 por ciento, como promedio regional. En un tercio de
países de la región la matrícula privada supera el 40 por ciento. La prolifera
ción de instituciones privadas y sucursales de instituciones extrarregionales,
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también ocurre en la subregión del Caribe anglófono, pero se mantiene el
predominio del sector público. Los países con mayor proporción de matrícu
la privada son Brasil, Colombia y Chile. En cambio, en México, Venezuela y
Argentina el sector público registra la proporción mayor. Las instituciones
privadas pueden clasificarse en católicas, seculares de élite y de "absorción de
matrícula". El porcentaje de lo privado en las instituciones universitarias es de
27 y de 47 por ciento en el sector superior no universitario. Como observan
los analistas, gran parte de las instituciones del sector privado se ha orientado
a crear carreras de poco riesgo económico -derecho, ciencias sociales, ad
ministración, educación-, dejando las carreras costosas -medicina, odonto
logía, ingenierías, ciencias naturales- y las tareas complejas de investigación
y posgrado-, para el sector público. Sin embargo, en varios países, existen
instituciones privadas de sólido prestigio, que también asumen tareas com
plejas. Puede decirse que tanto en el sector público como en el privado hay
instituciones de educación superior de alto nivel académico.
e) Restricciones en el gasto público. Como consecuencia de las dificultades econó
micas y de la difusión de ciertos criterios que cuestionaron la rentabilidad y
eficacia del gasto público destinado al nivel terciario, América Latina y el Ca
ribe llegó a ser la región del mundo que invirtió menos como promedio por
alumno matriculado en la educación superior. En general, descendieron las
inversiones públicas en educación superior, investigación y desarrollo. La in
versión de la región en educación superior representa, como promedio, el
20.4 por ciento del presupuesto dedicado al sector educativo, el 2.7 por cien
to del presupuesto nacional y el 0.8 por ciento del producto interno bruto
(PIB). El costo unitario promedio es 2,024 dólares, con grandes diferencias en
tre los países. La inversión en investigación y desarrollo, como porcentaje del
PIB se sitúa en cerca del 0.5 por ciento como promedio regional, con algunos
países que superan ese promedio. No alcanzamos ni siquiera el 1 por ciento
del PIB que hace casi 30 años nos recomendó la UNESCO.

j) Intemacionalizacián. En las últimas décadas se ha acentuado en la región el
fenómeno de la internacionalización de la educación superior y de la inves
tigación científica, con un claro predominio de orientación del sur hacia el
norte, lo que ha estimulado la emigración de profesionales, científicos y téc
nicos hacia los países industrializados. La comunidad científica regional, es
timada en 100,000 personas, de las cuales el 80 por ciento se encuentra en
las universidades, contribuye con un 3 por ciento de los artículos científicos
que se publican en las revistas internacionales de prestigio.
• La crisis financiera generó un evidente deterioro en la calidad de la educa
ción, en todos los niveles, estrechamente ligada al deterioro de los salarios del
personal docente, que estimuló la fuga de los mejores cuadros del magisterio
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y dio lugar a un fenómeno de alta movilidad, ausentismo, y abandono del per
sonal docente, acentuándose el empirismo y haciendo ineficientes los esfuer
zos en capacitación y perfeccionamiento de los maestros. Por la reducción de
los presupuestos asignados al sector educativo, los países están destinando
cada vez menos recursos a las inversiones educativas, siendo de casi el 90 por
ciento el porcentaje del presupuesto destinado al pago de salarios.
• La Declaración de México (1979), como vimos al principio, recomendaba a
los países de la región que aumentaran los presupuestos dedicados a la edu
cación hasta llegar al 8 por ciento del producto nacional bruto, como mínimo.
En la actualidad esta tasa se aproxima al 5 por ciento, como promedio regio
nal, por lo que no sólo está por debajo de la meta propuesta en 1979 sino por
debajo del promedio mundial, que se acerca al6 por ciento. En América La
tina, sólo Costa Rica y Cuba invierten el 6 por ciento del PIE en educación.
• Si bien, como lo reconoce la UNESCO, en términos generales, los países
de América Latina "han llegado a la meta básica de establecer comunida
des científicas y técnicas, logrando la masa crítica mínima necesaria para
que éstas sean efectivas, ... la corriente principal de las políticas de go
bierno todavía no ha tomado en cuenta a la C+T. Así, aunque se han rea
lizado esfuerzos serios para proteger e incrementar la inversión en este
sector, no se ha cambiado el hecho de que sólo el 10-15 por ciento de las
universidades de la región tienen real y efectiva capacidad para realizar
I+D... Existen más de 2,000 Unidades de Investigación en Ciencias Na
turales y Matemáticas en América Latina y el Caribe".4
• En términos generales, podemos decir que la educación en América La
tina se encuentra subfinanciada y que esto se traduce en productos de baja
calidad y en ineficiencia del sistema educativo. José Joaquín Brunner nos
da las siguientes cifras: "En comparación con los países desarrollados, cu
yo ingreso promedio per cápita es 3.5 veces superior, gastamos en educa
ción 8 veces menos por habitantes; 13 veces menos en los niveles preesco
lar a secundario y 6 veces menos en el nivel de la educación superior." En
conclusión, podemos afirmar que América Latina está subeducada y su
educación subfinanciada. 4.8 años es el promedio de escolaridad regional
media (1990), mientras los "Tigres asiáticos" ostentan 8.6 años de escolari
dad; Francia: 12 años; Estados Unidos: 11 años; Canadá: 12.2 años.
Podemos, entonces, afirmar con Hernán Gómez Buendía, que

América Latina y el Caribe entran al siglo XXI con problemas del siglo XIX;

así que nuestros sistemas educativos tienen ahora que responder a una do-

'UNESCO, Ciencia y tecnología en América Latina y el Caribe, Montevideo, Ediciones UNESCO, 1996,
pp. XII YXIII.
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ble exigencia. Por un lado, acabar de cumplir la vieja promesa de la mo
dernidad: una escuela efectivamente universal y efectivamente educadora.
Y, por otro lado, preparar nuestras sociedades para el desafío pluralista de
la posmodernidad y para su integración exitosa a la "aldea global", carac
terizada por industrias y procesos productivos cuyos insumos críticos son la
información y el talento creador.

¿Llevará, entonces razón, el autor que sostiene que nuestros sistemas edu
cativos, en general y salvo honrosas excepciones, parecieran estar más ligados
al crepúsculo del siglo XIX que a los albores del siglo XXI?

Reflexiones sobre la educación para el siglo xxi

Sin duda, las mejores reflexiones sobre la educación para el siglo XXI son las
contenidas en el Informe de la Comisión Internacional sobre la Educación para
el Siglo XXI, "La educación encierra un tesoro", conocido también como Infor
me Delors.

Dicho informe fue elaborado siguiendo seis grandes ejes de la relación en
tre la educación y el desarrollo, la ciencia, la ciudadanía, la cultura, la cohesión
social y el empleo. La comisión parte de considerar la educación como "una
posibilidad al servicio del desarrollo humano para combatir la pobreza, la ex
clusión, la intolerancia, la opresión y las guerras".

De una manera muy general, el informe considera que las necesidades de
la educación en el planeta para el próximo siglo deberían satisfacer los objeti
vos siguientes: aprender a vivir juntos, aprender a lo largo de la vida, aprender
a enfrentar una variedad de situaciones y que cada quien aprenda a entender
su propia personalidad.

El informe sostiene que el fenómeno de la globalización es hoy día el más
importante, el más dominante y el que, de un modo u otro, más influye en la
vida diaria de todas las personas. Enfrentados a la globalización, la pregunta
que surge es cómo podemos promover los objetivos que se atribuyen a la edu
cación, especialmente aquellos que reconocen su contribución al desarrollo de
la personalidad de cada quien y su aporte a la promoción de la cohesión social,
en un mundo globalizado donde pareciera prevalecer una tendencia a la ho
mogeneización.

La primera conclusión de la comisión es que la educación debe enseñarnos
a vivir juntos en la "aldea planetaria" y a desear esa convivencia, como parte de
una cultura de paz, convirtiéndonos poco a poco en ciudadanos del mundo, sin
perder nuestras raíces y participando activamente en la vida de la nación y las
comunidades de base.
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La comisión identificó algunas "opciones provocativas" para el siglo XXI,

partiendo del concepto que sirve de eje a todo el informe: la educación perrna
nente. Mediante la educación permanente el ciudadano del siglo XXI deberá
sentirse, a la vez, ciudadano del mundo y ciudadano de su propio país, conci
liando lo universal con lo local.

Según la comisión, otros de los grandes retos de la educación del próximo
siglo será hacer realidad el paso de un paradigma de desarrollo económico a
otro de desarrollo humano y sustentable; la revitalización de la democracia par
ticipativa y el respeto a los derechos humanos.

Desde el punto de vista pedagógico, será preciso introducir métodos de en
señanza que enfaticen sobre la adquisición de hábitos de estudio e investigación
individual, así como de juicio crítico, de suerte de propiciar el aprendizaje de por
vida. Las modernas tecnologías de la información deberán incorporarse plena
mente al proceso educativo, en todos sus niveles y modalidades. El ser humano
deberá aprender durante toda su vida y aprender tanto a través de la educación
formal como de la no formal y la informal.

Los cuatro pilares de la educación, según el informe, serán: aprender a sa
ber, aprender a hacer, aprender a ser y aprender a convivir. Y las tres dimen
siones de la educación serían: la dimensión ética y cultural; la dimensión cien
tífica y tecnológica y la dimensión social y económica.

Nada mejor que reproducir aquí las consideraciones del propio director
general de la UNESCO, profesor Federico Mayor, sobre esta propuesta de los cua
tro pilares de la educación para el siglo XXI:

• En cuanto al primero, Aprender a conocer, es el más obvio, los especialistas
opinan que dada la rapidez de los cambios inducidos por el progreso cientí
fico y las nuevas modalidades de actividad económica y social, es necesario
conciliar ahora más que nunca una cultura general suficientemente amplia
con la posibilidad permanente de ahondar en un reducido número de mate
rias. Esa cultura general es por tanto el pasaporte para esta educación per
manente porque suscita el deseo y la afición a aprender durante toda la vida
y proporcionar al mismo tiempo las bases para conseguirlo.
• En segundo término, aprender a hacer, es decir, que más allá del aprendi
zaje de un oficio o de una profesión, conviene, en un sentido más amplio,
adquirir competencias que permitan hacer frente a nuevas situaciones y
que faciliten el trabajo en equipo, dimensión que tiende a descuidarse con
frecuencia en los actuales sistemas de enseñanza. Esas competencias y cua
lidades pueden adquirirse más fácilmente, si los alumnos y estudiantes tie
nen la posibilidad de ponerse a prueba y de enriquecer su experiencia par
ticipando en actividades profesionales y sociales, al tiempo que cursan sus
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estudios. Esto justifica la importancia cada vez mayor que debe darse a las
diversas formas posibles de alternancia entre la escuela y el trabajo.
• En tercer lugar, aprender a ser, que es fundamental si queremos hablar de
democracias genuinas; si realmente queremos esta renovación democrática,
esta forma de mejorar cada día nuestro proceder de ciudadanos en democra
cia es absolutamente indispensable este "ser uno mismo" al que antes me re
fería. El siglo XXI exigirá de todos una mayor capacidad de autonomía y de
juicio, que irán a la par con el fortalecimiento de la responsabilidad perso
nal en la realización del destino colectivo.
• Aprender a convivir, por último, es la clave para la paz. Para lograrlo, de
bemos crear un nuevo sistema que desarrolle el conocimiento de los demás,
de su historia, sus tradiciones y su espiritualidad. Gracias a la comprensión
de nuestra creciente interdependencia y a un análisis compartido de los
riesgos y los desafíos del futuro, puede abrirse paso una mentalidad renova
dora, que impulse a realizar proyectos comunes así como a poner en prác
tica una gestión inteligente y pacífica de los conflictos. 5

El Informe Delors al advertirnos que "la interdependencia planetaria y la
mundialización son fenómenos esenciales de nuestra época", señala que "el prin
cipal riesgo está en que se produzca una ruptura entre una minoría capaz de mo
verse en ese mundo en formación y una mayoría que se sienta arrastrada por los
acontecimientos e impotente para influir en el destino colectivo, con riesgo de re
troceso democrático y de rebeliones múltiples". En otras palabras, al informe no
escapa el carácter asimétrico o fragmentado de la globalización, que concentra las
ventajas del desarrollo en un sector relativamente reducido de la población y crea
profundas brechas de desigualdad, en términos de calidad de vida y acceso a los
bienes económicos y culturales, entre los distintos componentes de las sociedades
nacionales, tanto en los países industrializados como en los subdesarrollados, lo
que lleva a decir al director general de la UNESCO que "la globalización implica glo
balizadores y globalizados. Unos cuantos globalizadores y muchos globalizados"
y que "es un fenómeno que nos preocupa precisamente porque no es global, por
que representa a una capa de la sociedad y no a su conjunto".

De ahí que el Informe señala que

la utopía orientadora que debe guiar nuestros pasos consiste en lograr que
el mundo converja hacia una mayor comprensión mutua, hacia una inten
sificación del sentido de la responsabilidad y de la solidaridad, sobre la base
de aceptar nuestras diferencias espirituales y culturales.

'Federico Mayor, "Presente y futuro de la educación", discurso pronunciado ante la Fundación Ger
mán Sánchez Ruipérez, Madrid, España, 17 de abril de 1997.
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La educación -agrega- no puede resolver por sí sola los problemas que
plantea la ruptura (allí donde se da) del vínculo social. De ella cabe espe
rar, no obstante, que contribuya a desarrollar la voluntad de vivir juntos,
factor básico de la cohesión social y de la identidad nacional.

Incumbe, entonces, a la educación la tarea de inculcar tanto a los niños como
a los adultos las bases culturales que les permitan descifrar en la medida de
lo posible el sentido de las mutaciones que se están produciendo.

"Importa concebir la educación como un todo", recomienda el informe. En
esa concepción deben buscar inspiración las reformas educativas, tanto en la
elaboración de los programas como en la definición de las nuevas políticas pe
dagógicas. "El concepto de educación a lo largo de la vida es la llave para en
trar en el siglo XXI", ese concepto, aclara el informe, va más allá de la distin
ción tradicional entre educación primera y educación permanente y coincide
con otra noción formulada a menudo: la de sociedad educativa en la que todo
puede ser ocasión para aprender y desarrollar las capacidades del individuo.
"En resumen, la «educación a lo largo de la vida» debe aprovechar todas las po
sibilidades que ofrece la sociedad."

De ahí el lema adoptado por la UNESCO para su programación: "Educación
para todos, por todos, para toda la vida y sin fronteras", que es el paradigma
educativo del siglo XXI.

Los conceptos de "sociedad educativa" y "educación permanente", fue
ron los ejes del famoso informe "Aprender a Ser" elaborado a principios de
la década de los años setenta por la primera Comisión Internacional para el
Desarrollo de la Educación, designada por la UNESCO y que presidió el esta
dista francés Edgard Faure.

Decimos revalorización, por cuanto la idea de la continuidad del proceso
educativo no es nueva, aunque ha sido en estas últimas décadas que los teóri
cos de la educación han señalado, con mayor precisión, las fecundas conse
cuencias que para el porvenir de los procesos de enseñanza y aprendizaje tie
ne la adopción de la perspectiva de la educación permanente.

Las acuciantes necesidades educativas de la época presente y de la socie
dad, al menos de las primeras décadas del próximo siglo, no pueden ser satis
fechas sino por un concepto revolucionario y novedoso como lo es el de educa
ción permanente. Y es que un nuevo concepto del hombre y el progreso hacia
una sociedad auténticamente educadora se encuentran en la raíz del desarro
llo de la educación permanente. Dos elementos llevan en su evolución el con
cepto de educación permanente. El primero de ellos es la aceptación de la idea
de que el hombre se educa durante toda su vida. El segundo es el reconoci
miento de todas las posibilidades educativas que ofrece la vida en sociedad. El
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primero de ellos rompe con el condicionamiento del tiempo y el mito de la
"edad escolar"; el segundo implica aceptar que el proceso educativo rebasa los
límites del aula, del "espacio escolar".

A la idea de la educación como preparación para la vida sucede la idea de
la educación durante toda la vida. A la idea de la educación como fenómeno
escolar sucede la idea de que la educación impregna todas las actividades hu
manas. El trabajo, el ocio, los medios de comunicación de masas, la familia, las
empresas, las bibliotecas, las salas de cine, etcétera, son agentes que de un mo
do u otro afectan el proceso educativo de las personas durante toda su vida.

Tampoco debe confundirse la educación permanente únicamente con la
educación recurrente o interactiva, es decir, el despliegue de los periodos de es
colaridad en el conjunto de la vida, ni con el reciclaje o perfeccionamiento pro
fesional. Es eso y mucho más. Es la integración de todos los recursos docentes
de que dispone la sociedad para la formación plena del hombre durante toda
su vida. Siendo así, la educación permanente tiene una raíz ontológica y es, como
se ha dicho, "una respuesta a la condición humana y a eso que llamamos los
signos de los tiempos". Es una respuesta a la crisis de la sociedad contemporá
nea, donde el aprendizaje deliberado y consciente no puede circunscribirse a
los años escolares y hay que lograr la reintegración del aprendizaje y la vida.
Es, también, una filosofía educativa y no una simple metodología. Como filo
sofía es inspiradora, iluminadora y orientadora de la acción.

Escenario en que se dará la educación en el si~lo xxi

La humanidad ha entrado en un proceso acelerado de cambios, que se mani
fiesta en todos los ámbitos del acontecer político, social, científico y cultural,
de suerte que puede afirmarse que estamos viviendo el inicio de una nueva era
'civilizatoria, donde la educación, el conocimiento y la información juegan un
papel central. "Los fines de siglo, corrobora Fernando Ainsa, aparecen inevi
tablemente como la «bisagra» que anuncia un cambio de épocas." América La
tina y el Caribe, como región, no escapan a esos procesos ni a los retos que
surgen de ellos.

En realidad, los primeros años del próximo milenio no van a ser muy dis
tintos de los últimos de esta década finisecular de los años noventa. En verdad,
los principales paradigmas de la sociedad del siglo que se avecina ya han sido
proclamados por las grandes conferencias internacionales convocadas por las
Naciones Unidas: el desarrollo humano sustentable; la igualdad de géneros; el ca
rácter central del desarrollo social en los esfuerzos destinados a promover el
avance de los pueblos; la cultura de paz que auspicia la UNESCO, etcétera... Pero,
como nos advierte el director general de la UNESCO, don Federico Mayor,
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debemos prepararnos para el siglo XXI. .. pues INTERNET ya es el siglo XXI,

la protección del genoma humano, ya es el siglo XXI; la expansión crecien
te de las "culturas híbridas", la irrupción de las "culturas virtuales", ya es el
siglo XXI; la educación permanente, ya es el siglo XXI; y la revolución de la
eficacia ecológica y energética, ya es el siglo XXI.

La sociedad que está emergiendo algunos la denominan learning society o
"sociedad del conocimiento", por el papel central que éste juega en el proceso
productivo; otros prefieren llamarla "sociedad de la información". Hay quienes
afirman que es más apropiado llamarla "sociedad del aprendizaje", por el pa
pel clave que el aprendizaje permanente está llamado a desempeñar en la socie
dad del próximo siglo, hasta el punto que, dicen algunos autores, la habilidad
más competitiva en el futuro será la de aprender y el aprendizaje será la mate
ria prima estratégica para el desarrollo de las naciones. Vamos, pues, hacia una
sociedad basada en el conocimiento y el aprendizaje, que ojalá lo fuera también
en la sabiduría. Los analistas señalan que más del 50 por ciento del PIB de las
mayores economías de la üECO se halla ahora basado en conocimientos. La Co
misión Europea, en su Agenda del 2000, lo dice muy claramente:

la civilización basada en la producción de bienes básicos se ha terminado.
Europa será cada vez más una sociedad del conocimiento. Vamos hacia la
economía del saber, cuyo motor será la Educación Superior. Existe una ten
dencia a la "desmaterialización" del proceso productivo, hasta el punto que
se afirma que el siglo xx es el siglo del derrumbe de la materia, pues hay
cada vez menos uso de materias primas y mayor incorporación de los lla
mados "intangibles", es decir, conocimiento e información.

Escribe al respecto José Joaquín Brunner, en su ensayo La universidad lati
noamericana frente al próximo milenio:

Más allá del volumen siempre en aumento de la información disponible, es
la propia estructura de las sociedades -la forma de organizar el trabajo, el
poder y la cultura- lo que está cambiando. Algunos rasgos del nuevo tipo
de sociedad emergente son: 1) economías cuyo crecimiento se torna cada vez
más dependiente de la producción, distribución y aplicación del conoci
miento; n) creciente importancia del sector de servicios intensivos en cono
cimiento, como son la educación, las comunicaciones y la información; 111)

la convergencia tecnológica de las comunicaciones y la computación sobre
la base de la digitalización de una parte en aumento de las transmisiones;
IV) el valor estratégico cada vez más alto del conocimiento incorporado en
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personas ("capital humano"), en tecnologías y en las prácticas asociadas al
trabajo de los analistas simbólicos; y v) el rápido desarrollo y difusión de
las infraestructuras de comunicación.

Frente a los procesos de globalización y de conformación de los grandes
bloques económicos, los estados necesitan nuevos enfoques y políticas lúci
das para fortalecer su capacidad de negociación, y mejorar su inserción en
la economía internacional, teniendo presente que la globalización está do
minada por la "intensidad del conocimiento" y la competitividad internacio
nal. Más, la globalización es inescapable e irreversible. El Informe Delors
nos dice que "la globalización es el fenómeno más dominante en la sociedad
contemporánea y el que más influye en la vida diaria de las personas". La
educación para el siglo XXI debe enseñarnos a vivir juntos en la "aldea pla
netaria" y a desear esa convivencia. Es el sentido del "aprender a vivir jun
tos" en la "aldea planetaria", uno de los pilares de la educación para el si
glo XXI, de suerte de transformarnos en "ciudadanos del mundo", pero sin
perder nuestras raíces.

El mejoramiento sustancial de nuestra competitividad implica conocimien
to, tecnología, manejo de información, destrezas; significa elevar la calidad de
nuestros sistemas educativos y la preparación de nuestros recursos humanos al
más alto nivel posible. Algunos analistas señalan que la única vía de los pueblos
para avanzar es la lenta acumulación de capital humano, formado de manera
pertinente y con calidad. Competitividad implica incorporar el progreso técni
co a la actividad productiva. Hoy en día no sólo compiten los aparatos económi
cos sino también las condiciones sociales, los sistemas educativos y las políticas
de desarrollo científico y tecnológico. En realidad, es la sociedad entera, el país
mismo, quien compite y no sólo el sector empresarial. Un estudio reciente
del PREAL (1998) señala que la educación es responsable de casi el4ü por cien
to del diferencial del crecimiento existente entre el este de Asia y América
Latina. "La carrera económica y geopolítica del siglo XXI, -afirma Hernán Gó
mez Buendía-, es una carrera entre los sistemas educativos."

En marzo de 1998, al inaugurar la Conferencia Intergubernamental sobre
Políticas Culturales para el Desarrollo, celebrada en Estocolmo, el ministro ho
landés para el Desarrollo, Jan Pronk, advertía: "No podemos impedir la globa
lización, pero podemos canalizarla. La globalización no es un proceso metafísi
co, es un proceso dirigido por fuerzas económicas y tecnológicas." Similar criterio
inspira al Consenso de Brasilia, adoptado por más de un centenar de intelectua
les y políticos de América Latina y el Caribe, convocados por la UNESCO en julio
del año pasado: "Sin ignorar la globalización, pero sin someterse a ella, nues
tros pueblos tienen ante sí la tarea de gobernar la globalización. Gobernar la
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globalización es un cambio de responsabilidad compartida. Si estamos frente a
problemas globales, se necesitan soluciones globales."

Sin embargo, es preciso reconocer que el proceso de globalización ofrece
un potencial de crecimiento económico y abre más oportunidades a los que tie
nen capacidad competitiva, pero excluye en forma creciente a los que no la tienen.
Si la competitividad implica progreso técnico y dominio de nuevas tecnologías,
no hay avance tecnológico sin desarrollo científico y, a su vez, éste hunde sus
raíces en un sistema educativo de alta calidad. "El árbol del conocimiento -dice
un autor-, sólo florece si está profundamente enraizado en el sistema educati
vo." Los países que aspiren a competir en los nuevos espacios económicos tie
nen que dar atención preferente a la formación de sus recursos humanos del
más alto nivel, al desarrollo científico, al progreso técnico y a la acumulación
de información, todo lo cual significa priorizar las inversiones en educación,
ciencia, tecnología e investigación. La educación está, pues, llamada a consti
tuirse en la inversión prioritaria de nuestros países y una particular atención
merecerá la educación de nivel superior, que tenderá a generalizarse. El núme
ro de empleos que requerirá educación superior de algún tipo será cada vez
mayor, lo que incrementará su demanda. "Esta tendencia parece que llegará a
ser irreversible y constituirá uno de los retos más importantes con los que ten
drá que enfrentarse la enseñanza superior y las sociedades del siglo XXI", según
un documento de la UNESCO."

La época de cambios que vivimos genera un sentimiento de crisis por las
incertidumbres que han tomado el sitio de antiguas certidumbres. Tal sentimien
to abarca los sistemas educativos, sin que escapen las propias universidades. El
reto consiste en transformar la incertidumbre en creatividad. Será preciso edu
car para el cambio y la incertidumbre.

La comunidad académica ha escrito el director general de la UNESCO, de
berá tener el coraje de decirle a la juventud que las prerrogativas y certe
zas ya no forman parte del presente: es en la incertidumbre donde está la
esperanza al filo de las sombras y las luces.
Una teoría verdadera -afirma Popper-, no es más que una hipótesis que ha
resistido hasta ahora los esfuerzos por refutarla.

Las mismas leyes físicas, en vez de expresar certidumbres hoy se dice que
expresan probabilidades. Vivimos así una "nueva era científica": la "era de las
posibilidades o probabilidades", en materia científica. Como dice lIya Prigo-

'UNESCO, "Hacia un Programa 21 para la Educación Superior", documento de trabajo para la Con
ferencia Mundial sobre la Educación Superior, París, UNESCO, 1998.
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gine: "venimos de un pasado de certidumbres conflictivas -ya estén relacio
nadas con la ciencia, la ética, o los sistemas sociales- a un presente de cues
tionamientos" .

Ante un mundo en proceso de cambio, la educación permanente aparece
como la respuesta pedagógica estratégica que hace de la educación asunto de
toda la vida y dota a los educandos de las herramientas intelectuales que les
permitirán adaptarse a las incesantes transformaciones, a los cambiantes re
querimientos del mundo laboral y a la obsolescencia del conocimiento, carac
terística de la ciencia contemporánea que se renueva en periodos cada vez más
cortos, a la vez que se incrementa a un ritmo cada vez más acelerado. Se esti
ma que la base del conocimiento se amplía cada cinco años y se duplica cada
15 años. Las tecnologías, a su vez, cambian constantemente. El conocimiento
tecnológico actual, dicen los analistas, será tan sólo el 1 por ciento del conoci
miento tecnológico del año 2050. Hacia el año 2000 se prevé que el 85 por
ciento de la fuerza laboral estará trabajando en el sector servicios. por lo me
nos en los países desarrollados. De este 85 por ciento, el 43 por ciento lo hará en
la industria de la información y el 22 por ciento podrá desempeñar sus activi
dades laborales desde su casa de habitación.

Esta nueva visión de la educación, que es la visión para el nuevo siglo, im
plica cambios en el quehacer de los docentes y en su formación inicial y conti
nua. Ellos también necesitan ser formados en la perspectiva de la educación
permanente. Podemos entonces afirmar, que los educadores para el próximo
milenio necesitan formarse en un nuevo paradigma: el paradigma del apren
dizaje, en el cual los educadores son primordialmente diseñadores de métodos
y ambientes de aprendizaje, que trabajan en equipo junto con sus alumnos, de
suerte que en realidad devienen en coaprendices. Como nos lo recuerda Mi
guel Escotet: "la universidad nació centrada en los aprendices. En el siglo XXI

volverá a estar centrada en ellos y no en los que enseñan".
En la educación para el siglo XXI, como ya lo dice la Declaración Mundial

sobre la Educación para Todos (Jomtien, 1990), lo importante son los aprendi
zajes realmente adquiridos por los educandos, que se traduzcan en un desarrollo
genuino del individuo o de la sociedad, de suerte que adquieran conocimien
tos útiles, capacidad de raciocinio, aptitudes y valores.

Jacques Hallak, director del Instituto Internacional para el Planeamiento
de la Educación, asegura que para responder a los desafíos de la globalización
parece necesario preparar a las personas para un mundo del trabajo donde las
tareas que hay que efectuar estarán en constante evolución, la jerarquía cederá
su lugar a una organización en redes, la información transitará a través de ca
nales múltiples e informales, la toma de iniciativa predominará sobre la obe
diencia y donde las "lógicas" enjuego serán particularmente complejas debido
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a la ampliación de los mercados más allá de las fronteras de los estados. Por
tanto, la educación debe ayudar a las personas a realizar tareas para las cuales
no fueron formadas, a prepararse para una vida profesional que no tendrá un
carácter lineal, a mejorar su aptitud para trabajar en equipo, a utilizar la infor
mación de manera autónoma, a desarrollar su capacidad de improvisación, así
como de creatividad y, en fin, a forjar un pensamiento compl~jo en relación
con el funcionamiento del mundo real. Más que formar para el empleo se tra
ta ahora de formar para la "empleabilidad", que es diferente.

Hacia el final del milenio hay hechos que ensombrecen el panorama de los
adelantos científicos y tecnológicos. Son, en palabras del director general de la
UNESCO, los "nudos gordianos" de nuestra época y son de todos conocidos:

la exclusión y la discriminación, con pretextos étnicos, culturales o ideoló
gicos; la miseria urbana y la decadencia de las zonas rurales; las emigracio
nes masivas; el despilfarro de los recursos del planeta y el deterioro del me
dio ambiente; las nuevas pandemias como el SIDA y las antiguas que cobran
renovada virulencia, como la tuberculosis o el paludismo; el tráfico de ar
mas, de drogas y de "dinero negro"; la guerra y la violación de los derechos
humanos. Son "nudos" que debemos cortar de manera tajante, pero pací
fica, icon la palabra y no con la espada!

¿Cuál, es entonces, el desafío de nuestra región, en la perspectiva del siglo
XXI? El gran reto es ingresar en la modernidad, en nuestra modernidad, con
cebida como proyecto de desarrollo humano endógeno y sustentable, cons
truido desde nuestra propia identidad, pero sin desconocer que la mundializa
ción es un fenómeno esencial de nuestra época y que marcará la impronta del
siglo XXI.

Para el logro de lo anterior se necesitan políticas de Estado de largo plazo,
diseñadas sobre la base de sólidos consensos sociales. Pues, como nos advierte
el director general de la UNESCO,

es descabellado esperar que las fuerzas del mercado puedan ofrecer res
puestas a todos estos interrogantes. Sería suicida confiar la solución de
cuestiones tan fundamentales a las técnicas de compraventa; ni siquiera el
problema de la creación y distribución desigual de la riqueza en el mundo
es un asunto exclusivamente económico. El mercado es un factor -a veces,
ni siquiera el más importante- de muchos de estos problemas. No, el mer
cado no es el deus ex machina de la historia humana, sino una técnica que
los hombres hemos creado para producir más eficientemente los bienes y
servicios necesarios; pero que no puede responder a la inmensa gama de
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problemas morales, sociales, políticos y culturales que la sociedad afronta
y seguirá afrontando en el futuro.

El nuevo "Leviatán" no es el Estado sino el fundamentalismo del mercado.
En la apertura de la conferencia mundial, el primer ministro de Francia, Lio
nelJospin afirmó: "la economía de mercado es la realidad en la que actuamos.
Pero no debe constituir el horizonte de una sociedad. El mercado es un instru
mento, no la razón de la democracia". "El mercado, ya lo decía Octavio Paz, es
un mecanismo y como todo mecanismo no tiene conciencia." La conciencia
sólo puede provenir de la sociedad, del Estado, que es la nación jurídicamen
te organizada y, por supuesto, de las universidades que deben ser, como lo pe
día Karl Jaspers, "el lugar donde la sociedad y el Estado permiten el floreci
miento de la conciencia más lúcida de la época".

La globalización necesita urgentemente un componente de solidaridad, te
niendo presente que, como nos dice Federico Mayor, "la solidaridad no es una
mera exigencia ética, sino también un imperativo político".

Una a~enda educativa para el si~lo xxi

Diseñar un sistema educativo "eficazmente contemporáneo" es el reto que en
frentamos para que la educación esté en mejores condiciones de enfrentar un
mundo globalizado, competitivo y en constante cambio.

Esto nos lleva a especular sobre la educación del futuro. En nuestro crite
rio, los siguientes temas deberían figurar, entre otros, en una "agenda educati
va para el siglo XXI" de los países de América Latina y el Caribe, teniendo pre
sente que los niños y los jóvenes que ahora ingresan al sistema educativo serán
los técnicos, docentes y profesionales del siglo XXI:

• En primer lugar, será necesario poner nuevamente la educación entre las
preocupaciones prioritarias del Estado y la sociedad civil. Los analistas coinci
den en señalar que en los últimos años el problema educativo ha sido marginado
o minimizado en la agenda de los objetivos nacionales. El Estado debe reafir
mar su compromiso prioritario con la educación y su papel como agente com
pensador de las desigualdades. La idea misma de la República estuvo vinculada,
en el origen de nuestros países, a la misión de educar.

• Pero no todo en materia educativa es responsabilidad exclusiva del Esta
do. El Estado y los actores colectivos de la sociedad civil, que en los últimos 40
años se han venido desarrollando incluso con relativa autonomía respecto del
Estado, pueden compartir una serie de tareas en el campo educativo, sin decli
nar el Estado su función normativa y de máxima dirección de las políticas edu
cativas nacionales.
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• Ligado con el tema anterior se encuentra el referente al desarrollo de
proyectos de educación comunitaria, popular y no oficial, de los cuales ya exis
ten varios interesantes e importantes ejemplos en la región, y que vienen ensa
yando nuevas formas de educación para el cambio social en América Latina.

• Hay dos problemas que inciden directamente en la eficacia del sistema
educativo al nivel de enseñanza primaria: la necesidad de incrementar las tasas
de retención y la de urgencia de abatir los altos índices de repetición y extraedad.
La deserción escolar temprana debe ser estudiada no como un simple problema
pedagógico, sino como un grave y complejo problema social, es decir, interdisci
plinariamente y desde todos sus ángulos. Con una tasa verdadera de 30 por ciento
la repetición es el principal problema que enfrentan nuestros sistemas educativos
para mejorar su eficiencia y calidad. Todo lo que se haga por reducirla al mínimo
hará que la educación se acerque al nuevo siglo con una mayor eficacia interna
y hará más justificables los enormes recursos que a ella se destinen.

• La eliminación del analfabetismo, o al menos su reducción en términos
que deje de ser una lacra social, debe ocupar lugar prioritario en esta "agenda
para el siglo XXI". No sería posible ingresar decorosamente en el nuevo siglo,
con sus grandes adelantos científicos y tecnológicos, mientras las proyecciones
nos indiquen que más de 40 millones de latinoamericanos serán analfabetos si
no hacemos algo extraordinario sobre el particular. Y es que, como todos sabe
mos, el analfabetismo no es un simple problema educativo sino una manifesta
ción lacerante de agudos desequilibrios sociales, consecuencia, y causa a la vez,
de la pobreza y la marginación. Para combatir el analfabetismo es necesario
comprometer a toda la sociedad en el esfuerzo y movilizar las energías de to
dos los sectores sociales, especialmente de los jóvenes. La UNESCO nos dice al
respecto: "Las estrategias de eliminación del analfabetismo no están sólo refe
ridas a la atención de adultos -que suele estar limitada a personas con especial
motivación-, sino que están estrechamente asociadas al mejoramiento de la ca
lidad de los servicios de educación de niños, que es la manera en que se pue
de erradicar el problema....El objetivo de erradicar el analfabetismo antes del
año 2000 fue analizado por los Ministros de Educación en PROMEDLAC II (Bogo
tá, 1987). En dicha reunión se apreció que la situación de la mujer analfabeta
en áreas rurales e indígenas era tan grave que alcanzaba porcentajes notoria
mente mayores que el analfabetismo masculino. Por ello, los ministros de edu
cación recomendaron a los estados miembros formular políticas y programas
destinados a resolver, en forma definitiva, esta "deplorable situación que impi
de a la mujer el logro de su plena realización", La situación de las mujeres ha
mejorado notoriamente y en la actualidad incluso se observa el problema in
verso en el Caribe, donde las mujeres logran una mejor educación que los
hombres. " ... En resumen, las principales limitaciones para superar el analfabe-
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tismo absoluto siguen siendo de orden estmctural -asociadas a género, etnia,
sede geográfica y nivel socioeconómico de la familia- a las que se suman la len
titud en procesar la información de los censos y encuestas de hogares, lo que
entorpece un seguimiento sistemático del problema en cada país. Persisten fo
cos muy importantes de analfabetismo en las poblaciones más desfavorables de
las zonas mrales, en particular en la población femenina; en las áreas urbano
marginales; en los gmpos de edad de 35 años y más y en las poblaciones indíge
nas....Entre los logros más significativos para la superación del analfabetismo en
la región está la adopción de estrategias focalizadas de acción interinstitucio
nal (superando la anterior tendencia a organizar campañas nacionales costosas
e ineficientes) y la positiva acción de las ONG en este campo. La elaboración de
materiales didácticos impresos y audiovisuales que tienen en cuenta las carac
terísticas de las poblaciones a atender y que permiten la utilización de modali
dades formales y no formales de educación; la preocupación en la mayor par
te de los países con alto índice de población indígena por una alfabetización
que considere las lenguas y culturas como elemento enriquecedor del proceso,
produciendo textos en idiomas vernáculos y enriqueciendo los programas con
elementos de tipo bicultural; así como el inicio de programas para adultos su
bescolarizados (en países con bajas tasas de analfabetismo), constituyen avan
ces importantes en la erradicación del analfabetismo....El problema del anal
fabetismo funcional ha comenzado a estudiarse como fenómeno que atenta
contra los niveles de competitividad de los países de la región. Los primeros re
sultados asocian estrechamente este fenómeno a los años de escolaridad y a los
niveles de calidad de la educación primaria recibida. o. oLos ministros de edu
cación han usado los resultados de diversos estudios y reuniones especializa
das, para promover líneas innovativas como las siguientes: usar materiales
adecuados para mejorar la calidad de los procesos y resultados y utilizar la ex
periencia laboral; asociar esta modalidad a la superación del círculo vicioso de
la pobreza; ligarla con esfuerzos por consolidar los derechos humanos y cívi
cos; integrar las actividades en las políticas sociales de población, salud o me
dio ambiente, incorporando como contenidos y prácticas curriculares aquellos
que inciden en una mejor calidad de vida tales como educación sexual, edu
cación del consumidor, educación ambiental y educación preventiva contra el
SIDA y la drogradiccióno Estas tareas se han llevado a cabo a través de acciones
interinstitucionales, constituyendo redes de cooperación nacional entre entes
públicos y no gubernamentales -que sean promotoras de programas de edu
cación popular- e impulsando el intercambio con otras experiencias naciona
les y regionales". 7

7 OREALC, Situación Educativa, op. cit., ppo 38-42.
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• La proximidad del siglo XXI obliga a plantearse el tema de la calidad de la
educación y las desigualdades que en cuanto a dicha calidad se dan en los servi
cios educativos que se ofrecen a los distintos sectores sociales. "Es importante con
ciliar una educación de alta calidad para todos, que facilite la promoción de los
sectores postergados y a la vez que sea pertinente en las diversas realidades socio
culturales de los educandos. Ello supone que todas las reformas educacionales
sean integrales y reconozcan la segmentación social, económica y educativa de la
cual se parte, en vez de suponer que todos los educandos son iguales a quienes
provienen de los sectores dominantes. Esto implica organizar el currículum de
modo que no sea excluyente para vastos sectores de la población."

• Si bien la educación ha contribuido a crear una cultura de masas, debe
rá respetar y aprovechar en su tarea la heterogeneidad cultural de las naciones,
diversificando sus contenidos y modalidades. Deberá precaverse contra la ten
dencia e imponer, en tanto patrón cultural universal, los valores y los hábitos
de los sectores medios y altos urbanos.

• También pertenece a esta agenda el tema referente al sustancial mejora
miento de la gestión educativa y la introducción de métodos gerenciales avan
zados y computarizados en la misma, con mayor razón en épocas de austeridad
presupuestaria o de verdadera pobreza. En nuestros países, hay que reconocer
lo, la empresa más grande es el manejo del sector educativo pero, paradójica
mente, su administración suele hacerse con técnicas artesanales. Aquí debemos
también referirnos a la necesaria descentralización, desconcentración y regio
nalización de los sistemas educativos. La descentralización debe incluir la es
tructura del sistema, su gestión administrativa y el currículum mismo. También
deberá darse mayor autonomía a los centros escolares para que definan sus
propios proyectos educativos.

• No podría faltar en esa agenda la referencia al papel clave que la edu
cación inicial o preescolar desempeña en el futuro rendimiento escolar de los
niños. La ampliación de la educación preescolar estatal es así vista como un
factor decisivo en el mejoramiento de la eficacia interna de los sistemas edu
cativos.

• El tema de la reforma educativa, ligado al del mejoramiento del personal
docente, en definitiva el ejecutor de toda reforma, al extremo que es válido afir
mar que "reforma educativa sin reforma del magisterio es un imposible". Ade
más, las políticas educativas de largo plazo deben ser el resultado de consensos
nacionales, en los cuales participen todos los sectores sociales.

• La investigación educativa y el planeamiento de la educación deben re
cuperar su importancia en la agenda educativa.

• El diseño de una "educación alternativa" para América Latina debería
ocupar un lugar central en la agenda, una educación que ponga "el acento en
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el autoaprendizaje, la educación permanente y recurrente así como en la ense
ñanza polivalente y el aprendizaje por descubrimiento".

La educación superior para el si,!lo XXI

En lo que concierne específicamente a la educación superior, muy brevemen
te y siguiendo los lineamientos contenidos en la Declaración Mundial sobre la
Educación Superior para el Siglo XXI, aprobada en París en el mes de octubre pa
sado, diremos que las necesidades de la sociedad contemporánea tornan cada vez
más complejas las tareas universitarias y dan una nueva dimensión a sus funciones
tradicionales. La Conferencia Mundial sobre la Educación Superior, realizó la más
reciente revisión a fondo de las misiones y funciones de la educación superior, en
la perspectiva del próximo siglo. En su preámbulo, la declaración reconoce que

la educación superior se enfrenta en todas partes a desafíos y dificultades
relativos a la financiación, la igualdad de condiciones de acceso a los estu
dios y en el transcurso de los mismos, una mejor capacitación del personal,
la formación basada en las competencias, la mejora y conservación de la ca
lidad de la enseñanza, la investigación y los servicios, la pertinencia de los
programas, las posibilidades de empleo de los diplomados, el estableci
miento de acuerdos de cooperación eficaces y la igualdad de acceso a los
beneficios que reporta la cooperación internacional.

También señala que siendo el conocimiento la materia prima esencial del
nuevo paradigma productivo, la educación superior y la investigación forman
hoy en día parte fundamental del desarrollo cultural, socioeconómico y ecoló
gicamente sostenible de los individuos, las comunidades y las naciones.

Por consiguiente, y dado que tiene que hacer frente a imponentes desafíos,
la propia educación superior ha de emprender la transformación y la reno
vación más radicales que jamás haya tenido por delante, de forma que la
sociedad contemporánea, que en la actualidad vive una profunda crisis de
valores, pueda trascender las consideraciones meramente económicas y
asumir dimensiones de moralidad y espiritualidad más arraigadas.

La Declaración Mundial acoge el concepto de educación permanente. En
consecuencia, la declaración subraya la necesidad de "colocar a los estudiantes
en el primer plano de sus preocupaciones en la perspectiva de una educación
a lo largo de toda la vida a fin de que se puedan integrar plenamente en la so
ciedad mundial del conocimiento del siglo que viene".
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También suscribe la declaración los valores e ideales que inspiran el para
digma de una cultura de paz y propone a la educación superior del mundo un
compromiso militante con esos valores e ideales.

La primera sección de la declaración, consagrada a la redefinición de las mi
siones y funciones de la educación superior, se inicia con la reafirmación de la ne
cesidad de preservar, reforzar y fomentar aún más las misiones y valores funda
mentales de la educación superior, en particular la misión de contribuir al desarro
llo sostenible y el mejoramiento del conjunto de la sociedad, mediante:

a) la formación de diplomados altamente calificados "ciudadanos responsables,
capaces de atender a las necesidades de todos los aspectos de la actividad
humana, ofreciéndoles calificaciones que estén a la altura de los tiempos
modernos, comprendida la capacitación profesional, en las que se combi
nen los conocimientos teóricos y prácticos de alto nivel mediante cursos y
programas que estén constantemente adaptados a las necesidades de la so
ciedad." Un documento de la UNESCO, elaborado para la conferencia mun
dial, resume el currículum de la educación superior para el siglo XXI así: "En
un mundo en rápida y profunda mutación, para que los estudiantes puedan
acceder a la autonomía, ser dueños de su destino y obrar útilmente en pro
de un mejor futuro para la sociedad, resulta imprescindible que en el trans
curso de sus estudios adquieran cualidades como la capacidad para analizar
situaciones complejas, la creatividad, el espíritu de iniciativa, el espíritu de
empresa, el sentido de las responsabilidades, una buena cultura general,
una sólida formación en las disciplinas básicas del ámbito de estudio esco
gido, competencias de la mayor polivalencia posible para incrementar su ca
pacidad de desempeño de múltiples empleos, la adquisición de cualidades
de ciudadano activo, y el sentido de la solidaridad humana;"
b) "la constitución de un espacio abierto para la formación superior que propicie

el aprendizaje permanente, brindando una óptima gama de opciones y la po
sibilidad de entrar y salir fácilmente del sistema, así como oportunidades
de realización individual y movilidad social con el fin de formar ciudada
nos que participen activamente en la sociedad y que estén abiertos al mun
do, y para promover el fortalecimiento de las capacidades endógenas y la
consolidación en un marco de justicia de los derechos humanos, el desarro
llo sostenible, la democracia y la paz";
c) "la promoción, generación y difusión de conocimientos por medio de la in

vestigación y, como parte de los servicios que ha de prestar a la comuni
dad, proporcionar las competencias técnicas adecuadas para contribuir
al desarrollo cultural, social y económico de las sociedades, fomentan
do y desarrollando la investigación científica y tecnológica a la par que la
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investigación en el campo de las ciencias sociales, las humanidades y las
artes creativas";
d) "contribuir a comprender, interpretar, preservar, reforzar, fomentar y difundir las

culturas nacionales y regionales, internacionales e históricas, en un contexto de
pluralismo y diversidad cultural";
e) "contribuir a proteger y consolidar los valores de la sociedad, velando por in
culcar en los jóvenes los valores en que reposa la ciudadanía democrática y
proporcionando perspectivas críticas y objetivas a fin de propiciar el deba
te sobre las opciones estratégicas y el fortalecimiento de enfoques huma
nistas". Recordemos que el Club de Roma nos dice que "los valores son las
enzimas de todo proceso de aprendizaje". En la Declaración Internacional
Hacia la universidad del siglo XXI, aprobada en ocasión de los 500 años de la
fundación de la Universidad de Alcalá de Henares, se dice que es preciso
"recuperar la Atlántida sumergida de los valores" en la educación superior;
1) contribuir al desarrollo y la mejora de la educación en todos los niveles, en par
ticular mediante la capacitación del personal docente.

Estas misiones y funciones adquieren nuevas dimensiones en la sociedad
contemporánea, de manera particular la dimensión ética. De esta suerte, la de
claración señala que los componentes de la comunidad universitaria deberán
preservar y desarrollar esas funciones "sometiéndolas a las exigencias de la éti
ca y del rigor científico e intelectual".

La declaración reconoce que las universidades tienen "una especie de auto
ridad intelectual", que la sociedad necesita para ayudarla a reflexionar, com
prender y actuar". Tal autoridad deben ejercerla de manera autónoma y respon
sable, para lo cual deben reforzar sus funciones críticas y prospectivas mediante
un análisis constante de las nuevas tendencias sociales, económicas, culturales y
políticas, desempeñando de esa manera funciones de centro de previsión, aler
ta y prevención; y, utilizar su capacidad intelectual y prestigio moral para de
fender y difundir activamente valores universalmente aceptados, y en particu
lar la paz, la justicia, la libertad, la igualdad y la solidaridad.

Las instituciones de educación superior, en la perspectiva del siglo XXI, de
berán ejercer sus misiones y funciones en el pleno disfrute de sus libertades
académicas y autonomía, "concebidas como un conjunto de derechos y obliga
ciones, siendo al mismo tiempo plenamente responsables para con la sociedad
y rindiéndole cuentas".

Hoy en día, el reto de las universidades no se limita a asumir la problemá
tica nacional, sino que como instituciones de la "academia mundial", deben
también contribuir a la definición y tratamiento de los problemas que afectan
a las naciones y a la sociedad global.
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La nueva visión de la educación superior para el siglo XXI que nos propo
ne la declaración mundial, se basa en los principios siguientes: a) la igualdad
de acceso; b) el fortalecimiento de la participación y promoción del acceso de
las mujeres; e) la promoción del saber mediante la investigación en los ámbitos
de la ciencia, el arte y las humanidades y la difusión de sus resultados; d) la
orientación a largo plazo de la pertinencia; e) el reforzamiento de la coopera
ción con el mundo del trabajo y el análisis y la previsión de las necesidades de
la sociedad;j) la diversificación como medio de reforzar la igualdad de oportu
nidades; g) la introducción de métodos educativos innovadores: pensamiento
crítico y creatividad; y h) el personal y los estudiantes, principales protagonis
tas de la educación superior.

La declaración suscribe el concepto de "pertinencia social" y señala que

deberían fomentarse y reforzarse la innovación, la interdisciplinariedad y
la transdisciplinariedad en los programas, fundando las orientaciones a
largo plazo en los objetivos y necesidades sociales y culturales. La pertinen
cia social es rica en consecuencias para la educación superior.
Aprender a emprender y fomentar el espíritu de iniciativa deben conver
tirse en importantes preocupaciones de la educación superior, a fin de fa
cilitar las posibilidades de empleo de los diplomados, que cada vez estarán
más llamados a crear puestos de trabajo y no a limitarse a buscarlos.

La educación superior deberá afinar los instrumentos que permitan anali
zar la evolución del mundo del trabajo, a fin de tomarla en cuenta en la revi
sión de sus programas, adelantándose en la determinación de las nuevas compe
tencias y calificaciones que los cambios en los perfiles laborales demandarán. La
diversidad y movilidad de las demandas del sector laboral y de la economía sólo
puede ser atendida, adecuadamente, por un sistema, debidamente integrado, de
educación postsecundaria, que ofrezca una amplia oferta educativa a deman
dantes de cualquier edad. Los sistemas de educación superior deben diversificar
se, pero conservando su coherencia y coordinación entre las distintas modalida
des y sin que ninguna de éstas se convierta en un callejón sin salida, ya que la
época de las "formaciones terminales" ha llegado a su fin, desde luego que con
tradicen el espíritu de la educación permanente.

En lo que concierne al paso de la visión a la acción, la declaración menciona
la importancia de los procesos de evaluación institucional, internos y externos,
inspirados en el mejoramiento de la calidad; la incorporación de las nuevas
tecnologías de la comunicación y la información. "No hay que olvidar, advier
te la Declaración, que la nueva tecnología de la información no hace que los
docentes dejen de ser indispensables, sino que modifica su papel en relación
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con el proceso de aprendizaje y que el diálogo permanente, que transforma la
información en conocimiento y comprensión, pasa a ser fundamental."

La declaración también recomienda la búsqueda de nuevas fuentes de fi
nanciamiento, pero sin que el Estado decline su función esencial en el financia
miento de la educación superior. También aboga por una cooperación interna
cional fundada en la solidaridad, el respeto y el apoyo mutuos y en una asociación
que redunde, de modo equitativo, en beneficio de todos los interesados.

Es de suma importancia tener presente que la declaración aboga por la trans
formación de las instituciones de educación superior en instituciones de educa
ción permanente, en la perspectiva de una educación para todos y a lo largo de
toda la vida. Incorporar la educación permanente en el quehacer de las universi
dades conlleva la necesidad de introducir una gran flexibilidad en las prácticas
académicas actuales de nuestras instituciones de educación superior.

[Managua, septiembre de 1999]



En busca del eslabón perdido entre educación y

desarrollo: desafíos y retos para la universidad

en América Latina y el Caribe*

Xabier Gorostia~a, S.J.**

El mundo que hasta este momento hemos C1mdo como
resultado de nuestra forma de pensar tiene problemas

que no pueden ser resueltos pensando del modo en que
pensábamos cuando los crearnos.

ALBERT EINSTEIN'

EL POTENCIAL extraordinario para el desarrollo de la educación es cada vez más
ampliamente reconocido. Sin embargo, la educación actual, sobre todo la uni
versitaria, reproduce y amplía un desarrollo deformado ("mal-development").
Este se manifiesta en las distorsiones y carencias del crecimiento económico
moderno, en la creciente crisis social y medioambiental, en la creciente desvin
culación de los sistemas educativos de los proyectos de desarrollo sostenible, en
la desintegración del continuo educativo desde la educación básica a la univer
sitaria, en la cooptación de la educación por las fuerzas del mercado y en la au
sencia de un contrato social educativo en esta "era del conocimiento".

Estas múltiples limitaciones constituyen parte de la problemática entre la
universidad y el desarrollo en la situación actual de América Latina y el Caribe
(ALc). Tal como lo plantea Einstein, estos problemas que hemos creado persis
tirán mientras no encontremos nuevas estrategias educativas que vinculen la
educación a un desarrollo más equitativo y sostenible.

La educación superior es más esencial que nunca para la formación de los
recursos humanos capaces de confrontar constructivamente una globalización
dominada por la "intensidad del conocimiento" y la competitividad internacio
nal. Sin embargo, la educación superior y en particular la universidad privada en
ALC confronta un profundo dilema. Por un lado, puede ser el factor fundamental

* Ponencia invitada para el seminario organizado por Gulerpe (Grupo Universitario Latinoamerica
no para la Reforma y el Perfeccionamiento de la Educación), "Gobernabilidad de la universidad frente al
siglo XXI, Universidad de Morón, Buenos Aires, Argentina, 10 al12 de agosto de 1998.

** Ex secretario Ejecutivo de la Asociación de Universidades Jesuitas de América Latina AUSJAL

Autor, entre otros muchos libros y ensayos, de El sistema mundial: Situación y alternativas, UNAM, 1995. Fa
llecido en el 2003.

'Citado en Schmidheiny, 1992, p. 14L
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para la creación de las capacidades humanas apropiadas para un desarrollo sos
tenible y para la democratización del conocimiento que contribuya a profundizar
las débiles democracias actuales en América Latina. Por otro lado existe e! pe!i
gro de que las universidades se conviertan en instrumento de un desarrollo de
forme en muchos países de! sur2 al exacerbar la concentración y centralización
de! conocimiento y la riqueza. La distribución del conocimiento es todavía más
distorsionada que la distribución del ingreso, de la riqueza y e! poder. Este pro
ceso de concentración y centralización conlleva subsecuentes efectos antidemo
cráticos que afectan la estabilidad económica y la gobernabilidad política. La
resolución de este dilema es fundamental para definir e! carácter y el rol de
la universidad, al menos en los países de! Sur. 3 La pobreza, la exclusión, la discri
minación en e! ingreso y oportunidades económicas y educacionales por género
y etnicidad, e! deterioro medioambiental son las contradicciones sociales al final
de! milenio. La calidad de vida y las posibilidades de un futuro humanamente
digno para una mayoría de la población en el sur, equivalente a más de dos ter
ceras partes de la humanidad, dependen de la superación de esta situación que
amenazan la sostenibilidad y gobernabilidad de nuestra civilización.

Un creciente número de universidades en América Latina reconocen que
para cumplir con su misión académica tienen que enfrentar este hecho, e! cual
enmarca e! carácter de la sociedad al fin de! milenio y también la propia mi
sión universitaria.

Las universidades jesuitas de América Latina, tampoco han podido des
conocer ni prescindir de este hecho fundamental. Esta problemática lleva a
replantear educación, qué universidad, para qué desarrollo. La búsqueda de
respuestas y la identificación de! eslabón perdido entre universidad y desarrollo
puede ser además e! elemento más dinamizador y transformador de las propias
universidades. Esta búsqueda podría contribuir a lograr la calidad y pertinencia
que se necesita para recuperar la relevancia y la legitimidad social seriamente
afectada por la crisis universitaria de las últimas décadas en ALC. Parafraseando
a Einstein, los problemas que hemos creado continuarán acosándonos hasta que
no cambien la forma de pensar y educar de la universidad para lograr un de
sarrollo sostenible basado en relaciones humanas sostenibles entre sí, con la
naturaleza, entre los géneros, las culturas y un futuro que pueda ofrecer dig
nidad para todos.

2Usamos indistintamente sur. Tercer Mundo V países en desarrollo, reconociendo la ambigüedad de
estos conceptos. La perspectiva de! trabajo está dominada por la situación de los pequeños países perifé
ricos de Centroamérica y el Caribe.

3 Forbes Magazine, julio de 1994 y julio de 1996. La nación con el más alto crecimiento de billonarios
en e! mundo entre 1987 v 1994 fue México. Después de la crisis financiera de México ese afio e! mavor
crecimiento de billonarios mrrespondió a los países del sureste asiático hasta la crisis de 1997. Es intere
sante considerar el paralelismo de estos dos fenómenos V su correlación.
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El propósito de este trabajo es en primer lugar el de provocar una reflexión y
a la vez una reforma en la relación entre universidad y desarrollo. En segundo
lugal~ señalamos el desafío y las propuestas de las 23 universidades de Ausjal (Aso
ciación de Universidades encomendadas a la Compañía de Jesús en América Lati
na), la red continental de universidades privadas más importante por tamaño y
prestigio. Tercero se plantean posibles nuevas políticas para vincular la universidad
con un desarrollo sostenible, resumiendo la experiencia de la reforma de la UCA en
Nicaragua, con sus potencialidades, contradicciones y limitaciones, como un "ex
perimento de reforma universitaria" que puede ser útil para otras universidacles.

La experiencia personal de haber participado activamente durante las dos
últimas décadas en el desarrollo económico regional de Centroamérica y como
rector por seis años en la reforma de la UCA permite trabajar la utopía univer
sitaria desde las limitaciones prácticas.

la responsabilidad social de la universidad

Nunca antes en la historia, incluso entre las colonias y las metrópolis, se había
dado un proceso que provocase tanta concentración y centralización de los in
gresos y de la riqueza en forma tan creciente y exponencial. Es en este contex
to donde las universidades privadas están inmersas a finales de este siglo y que
se refleja en la conocida gráfica del PNUD-1992. (véase pág. 54). "La civilización
de la copa de champagne" hemos calificado a esta gráfica, que muestra la con
centración del 83 por ciento del ingreso de la humanidad en un 20 por ciento
de la población mientras que el 60 por ciento sobrevive con menos del 6 por
ciento. El fenómeno de los 358 billonarios con un equivalente del 45 por cien
to del ingreso per cápita de la población mundial (unos 2,600 millones de per
sonas) ejemplifica esta aberración, sobre todo en un mundo que avanza hacia
una mayor interdependencia y convivencia democrática. Más grave aún es que
la diferencia entre el 20 por ciento de la población mundial con los ingresos
más altos y el 20 por ciento de ingresos más bajos sigue incrementándose, ha
biendo pasado de 30 a 1 en 1960 a 6 I a 1 en 1992 y podría ser del orden de
70 a 1 para el año 2000 si la tendencia no se revierte o mitiga.4

'En los últimos 15 años el mundo se ha polarizado agudamente entre los más ricos y los m"s po
bres. El crecimiento económico ha disminuido en 100 países que representan un total de unos 2.000 mi
llones de seres humanos, a niveles inferiores a los que tenían en 1980. Mientras que entre 1965 a 1980 el
ingreso real había decrecido para 200 millones. Esta cifra se quintuplicó hasta los !'OOO millones entre
1980 y 1993. En los 30 últimos años el ingreso de la población del 20 por ciento más pobre bajaba de 2.3
a 1.4 por ciento. la proporción del ingreso del 20 por ciento de los más ricos aumentaba de 70 a 83 por
ciento. (PNUD, 1996). La concentración y centralización del ingreso también sucede en los países del nor
te. Desde 1980 la brecha se ha incrementado de tal forma en Estados Unidos donde el I por ciento de la
población con los ingresos más altos ha duplicado éstos en más de un 100 por ciento, mientras que han
disminuido en un 10 por ciento los ingresos para el decil de menores ingresos (Krugman, 1994).
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El proceso de globalización actual, irreversible aparentemente, ofrece un
gran potencial de crecimiento económico para los que tienen capacidad com
petitiva, pero excluye en forma creciente a los que no la tienen. El determinan
te principal de la pobreza moderna no es la falta de recursos naturales, ni la
marginalización geográfica, sino la capacidad del factor human05 para generar
valor agregado a través de la capacidad organizativa y creatividad para atraer
inversiones e incorporar tecnología.

La relación de este tipo de desarrollo con la educación es más alarmante,
dado que la concentración y centralización de los recursos educativos, de la ca
lidad de la educación y de la tecnología es todavía mayor que la de los ingre
sos. En 1994 el gasto público per cápita en educación era de 1,221 dólares en los
países desarrollados (5.1 por ciento del PIE) Ysólo de 48 dólares en los países más
pobres (3.9 por ciento del PIE) (PREAL, 1998, p. 14). En 1990 el 85.6 por ciento de
los gastos educativos mundiales se concentró en los países desarrollados y 14.6
por ciento en los menos desarrollados. El porcent~e dedicado a la Investigación
(R&D) fue todavía más concentrado con 96 por ciento versus 4 por ciento respec
tivamente. (Escotet, 1993, p. 52). La brecha del conocimiento se agudiza además
con la fuga de cerebros del sur al norte.

Los recientes énfasis en la importancia estratégica de educación tanto en la
Unión Europea (Delors, 1996; Attali, 1998) como en Estados Unidos por el
propio presidente Clinton, refuerzan la convicción de que la "intensidad del
conocimiento" es la dinámica y el poder creador del futuro desarrollo. Este po
der, sin embargo, no es justo ni democrático en su origen y tampoco en sus re
sultados. Los que tienen y no tienen agravan su diferenciación por coincidir esa
discriminación con la de los que saben y no saben. "¿Cuánta más pobreza po
drá aguantar la democracia?", se preguntaba el ministro sueco Pierre Schori
(Shori, 1996). Las universidades nos deberíamos preguntar ¿cuánta más pobre
za, discriminación y exclusión puede soportar la democracia que permita man
tener su legitimidad y gobernabilidad?

La universidad no puede ignorar ni evitar esta realidad determinante. La re
solución de este dilema es fundamental para definir el rol y el carácter de la uni
versidad, al menos de las universidades del sur. La universidad tiene que enfren
tar este reto de una forma universitaria, evitando convertirse en un instrumento
que reproduzca las causas y condiciones de ingobernabilidad y de insostenibilidad
del crecimiento económico, que al mismo tiempo alimenta las estructuras antide
mocráticas de concentración y exclusión de la estructura política, (Buarque, 1991).

'''Capital humano" es un ténnino en vaga en el discurso educativo, connotando un tipo de educación
guiado por la dinámica del mercado. Preferimos el uso de recursos humanos o capital humano apropiado
que pretender enfatizar una formación que integre, pero a la vez sl1pere, las demandas del mercado.
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El reto para las universidades es todavía mayor desde la perspectiva de los
pequeños países de Centroamericana y el Caribe. Centroamérica fue la región
del mundo con el mayor crecimiento económico sostenido, 6 por ciento anual
por 20 años, entre mediados de los cincuenta y setenta. Semejante al milagro de
los tigres asiáticos. Sin embargo, la región explotó en una revolución sociopolí
tica que se transformó en geopolítica en el marco de la Guerra Fría ("un polígo
no de tiro de las grandes potencias" calificó este pasado reciente el papa .Juan
Pablo 11 en su segunda visita a Managua en 1994). Este fuerte crecimiento eco
nómico se concentró en la dinastía de los Somoza en Nicaragua, en las 14 fami
lias de la oligarquía salvadoreña y en el 5 por ciento de los agroexportadores
guatemaltecos provocando el estallido social. No fue la pobreza sino la injusta
distribución del ingreso y la falta de democracia la que provocó la mayor crisis
histórica de la región, junto con la pérdida de dos décadas del nivel del ingreso
per cápita en El Salvador y Guatemala y cuatro décadas en el caso de Nicaragua
(LaFebel~ 1984; Fagen, 1987; Walker, 1997).

La desmilitarización y la superación del conflicto armado, la paz y el inicio
de procesos de democratización y de reactivación económica, sin embargo, no
han conseguido erradicar las causales del conflicto histórico. Centroamérica se
ve de nuevo encaminada a una sociedad de dos velocidades y de doble ciuda
danía que hemos calificado como la "Somalización-Taiwanización" de Centroa
mérica (Gorostiaga, 1997). Por una parte, un empobrecimiento más agudo que
en el pasado de las grandes mayorías, con una exclusión creciente tanto del
mercado como de la vida civil, que se refleja en los índices de pobreza, miseria
y marginación. Exceptuando Costa Rica, en torno al 70 por ciento de los cen
troamericanos se encuentran bajo niveles de pobreza, aumentando ésta de 68
a 74 por ciento en El Salvador, de 63 a 75 por ciento en Guatemala, de 67 a 76
por ciento en Honduras y de 62 a 70 por ciento en Nicaragua en los ochenta y
continúa deteriorándose en los noventa después de terminada la guerra, como
lo reportan anualmente los informes nacionales del PNUD. El deterioro y la po
larización se han seguido incrementando, hasta el punto que el propio Presi
dente de El Salvador reconoció en la navidad de 1996 que los muertos por la
violencia civil ese año superaban a los muertos del peor año de la guerra.

Este proceso de "somalización" es reflejado en el narcotráfico, la delincuen
cia e inseguridad ciudadana, la inmigración interna a las ciudades que crecen
8 por ciento anualmente, la emigración a los países vecinos más prósperos co
mo Costa Rica y Panamá al prohibirse la inmigración a Estados Unidos." La re-

"Unos 500,000 nicaragüenses, en su mayoría ilegales se han trasladado a Costa Rica en las dos úl
timas décadas. conformando casi el 20 por ciento de la población de ese país creando crecientes tensio
nes políticas entre los dos países verinos. El río San Juan que separa a las dos nariones se ha convenido
en zona de conflicto como el río Grande entre México y Estados Unidos.
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ducción de las remesas familiares desde los Estados Unidos por las limitaciones
migratorias, la principal fuente de divisas en El Salvador, Honduras y Nicara
gua, afectará aún más a este sector.

En e! sector "taiwanizado" por otro lado, la "pacificación" de la región ha
permitido e! regreso de los capitales nativos y de la inversión extranjera, fun
damentalmente para las zonas francas y exportaciones no tradicionales (frutas,
flores, camarones), el auge de! sector de servicios financieros y comerciales, que
han permitido recuperar tasas de crecimiento entre 3 y 5 por ciento para la re
gión. La reactivación de la integración centroamericana por otra parte, ha
facilitado que las pequeñas élites nacionales que conforman los enclaves mo
dernizantes en cada país se vinculen de nuevo entre sí, conformando redes
familiares centroamericanas que sirven de enlace con e! mercado global y las
empresas transnacionales, pero con pocas vinculaciones productivas hacia el
mercado doméstico.

La conformación de estas élites nacionales y sus enclaves modernizantes ha
seguido una ruta semejante a la de otros países de! Tercer Mundo: "la moder
nización agrícola" basada en la agroindustria en los cincuenta y setenta; la crea
ción de las subsidiarias para las compañías transnacionales bajo el paraguas
protector de la "industrialización para sustitución de importaciones" en los se
senta y setenta; Las nuevas compañías comerciales durante la apertura comer
cial de los ochenta y finalmente, el nuevo sector bancario con la "liberalización
financiera" en esta década. Cualquier observador atento podrá percibir que a
través de innumerables vínculos familiares, es e! mismo sistema oligárquico
que, continuamente renovándose, ha permanecido siempre en la cumbre del
poder económico y político, usando e! aparato de! Estado para pagar la factu
ra de estas transformaciones. Las clases medias altas se han podido incorporar
a este sector, según las condiciones de mayor o menor democracia en cada uno
de los cinco diferentes países centroamericanos. El Estado, la cooperación ex
terna y las agencias financieras internacionales han financiado esta continua
metamorfosis familiar de la oligarquía centroamericana (Gorostiaga, 1997,
p. 77). Un doloroso corolario de esta metamorfosis es la herencia de la deuda
externa que como espada de Damocles pende sobre Nicaragua y Honduras.

Las alianzas de la oligarquía con el Estado y el capital internacional, con e!
apoyo político de Washington, han mantenido a los países de Centroamérica
en un estado permanente de polarización social. Estas élites no han servido ni
como propulsores de! desarrollo de la región ni han sido capaces de liderar
ni convocar en un consenso nacional a los otros sectores sociales. Por esta ra
zón es necesario promover a los nuevos actores económicos y políticos, que des
de la contribución universitaria requiere conformar un proyecto educativo que
pueda crear e! capital humano apropiado que incremente la competitividad sis-



E N BUSCA DE I 151 ABÜ'" 1"1 RDII)O 403

témica de cada país y de la región, a la vez que reduzca la inestabilidad y los
costos crecientes de la ingobernabilidad social.

Estos enclaves modernizantes constituyen la "Taiwán centroamericana" que
se diferencia de la asiática en aspectos determinantes para el desarrollo. El sec
tor modemizante no se ha vinculado con el resto de la sociedad, ni ha realizado
la reforma agraria, ni la educativa, ni la distribución del crecimiento. Estas élites
se perpetúan, con escasas y notables excepciones, gracias a los privilegios del Es
tado, al que controlan con sus vínculos familiares en la clase política.

Esta "élite taiwanizada" realizó sus estudios de posgrado principalmente en
universidades internacionales. Sus estudios de pregrado en las universidades
privadas, incluyendo a las tres universidades regentadas por los jesuitas. Am
bas experiencias universitarias no les han facilitado la comprensión, ni la
vinculación social ni cultural con las mayorías "somalizadas", menos aún la con
formación de un proyecto de sociedad democrática y sostenible.

La concepción cultural dominante desde los tiempos coloniales identifica
al campesinado con un pasado retrógrado. En esencia se mantiene el sueño de
que la modernización tecnológica es la solución que levantará al país de su pos
tración. No se pueden imaginar que la única vía que ha hecho avanzar a los
pueblos en forma continua es sobre la base del lento proceso de acumulación
del capital humano, el principal creador de la riqueza y desarrollo, generador del
ahorro y del reciclaje eficiente de esos fondos en el circuito económico y social,
de construir un proyecto nacional en un marco de integración regional, con
capacidad de insertarse y competir en el mercado global. En Centroamérica to
davía estamos en esa fase de creación de la nación y consolidación de la demo
cracia, del propio mercado y sus instituciones, y de la integración regional in
sustituible para pequeños países en un mundo globalizado. La inserción en el
mercado global no puede eficientemente realizarse sin la creación previa de
una fuerte base nacional-regional.

¿Cómo pueden las universidades contribuir a erradicar la pobreza y la de
sigualdad universitariamente?, ¿cómo pueden formar una nueva generación
de profesionales que puedan erradicar las causales de esta situación y de su po
larización subsiguiente e iniciar un proceso de desarrollo humano sostenible?

Stephan Schmidheiny, importante empresario mundial y presidente del
Consejo Empresarial para el Desarrollo Sustentable creado en tomo a la Cum
bre de Río de Janeiro en 1992, se pregunta también con Albert Einstein cómo
"cambiar el rumbo" y la mentalidad de los empresarios y sus empresas para res
ponder al reto fundamental de este carácter de desarrollo:

El desarrollo sustentable está en el centro de una transformación económi
ca, tecnológica, social, política y cultural mundial, y se encuentra redefi-
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niendo las fronteras entre lo posible y deseable. Para los negocios, esto sig
nifica cambios profundos en las metas y en los supuestos que guían las
actividades empresariales, con cambios en las prácticas e instrumentos co
tidianos. El desarrollo económico continuado depende ahora de mejoras
radicales en la interacción entre e! sector empresarial y e! medio ambien
te. Esto puede lograrse solamente mediante la ruptura con la mentalidad
empresarial tradicional y con el conocimiento convencional que soslaya las
preocupaciones ambientales y humanas (Schmidheiny, 1992, p. 141).

¿No deberían las universidades también hacerse esta pregunta al final de!
milenio, incluso con más responsabilidad que los empresarios, sobre cómo cam
biar el rumbo de la universidad para responder a los retos de! desarrollo suste
ntable?, ¿no es el desarrollo sustentable, ambiental, social, económico, político y
cultural e! eje y objetivo para definir el carácter y misión de la reforma universi
taria? Qué universidad, qué educación, para qué desarrollo, son las preguntas
que subyacen en todo nuestro planteamiento.

Desafío y propuesta universitaria

Esta "civilización de la copa de champagne" afecta a todos los países en mayor
o menor grado, pero en los países del sur se manifiesta como una civilización
que no es reproducible ni universalizable para todos los ciudadanos de la "aldea
global". La doble ciudadanía y la doble velocidad del desarrollo económico ha
ce que tampoco sea estable democráticamente ni gobernable a mediano plazo.

La universidad latinoamericana al confrontar este desafío puede encontrar en
su propio pasado roles cruciales que jugó en momentos históricos, como en la
creación de los estados nacionales, en la independencia de las nuevas naciones, en
la industrialización, modernización y democratización de las sociedades latinoa
mericanas. Hace 80 años exactamente la reforma de la Universidad de Córdoba
en 1918 en Argentina, sirvió de fermento para un movimiento de democratiza
ción de las universidades de toda América Latina (Tünnermann, 1991, pp. 109
163). El desafío actual no es de menor envergadura. La universidad o asume ese
rol estratégico de crear los recursos humanos con calidad y pertinencia para supe
rar las condiciones injustas e insostenibles del desarrollo actual o se vera margina
da o suplantada por otras fuerzas e instituciones sociales.

Este desafío ético ha dominado el sentido de búsqueda de la Compaii.ía de
] esús en todo el mundo desde el Concilio Vaticano 11 al inicio de los sesenta. Las
universidades de la Compañía de]esús reaccionaron más lentamente. La prolon
gación y el agravamiento de la polarización social de la mayoría de las socieda
des latinoameric?nas, provocó una larga y colectiva evaluación de la Asociación
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de Universidades confiadas a la Compañía de Jesús en América Latina (Ausjal).
Quizá esta experiencia podría servir a otras universidades privadas y públicas a
preguntarse también qué universidad y para qué desarrollo y sociedad la necesi
ta América Latina al final del milenio.

La realidad latinoamericana

Siguiendo una típica metodología latinoamericana de ver, juzgar y actuar,
las 23 universidades e instituciones de educación superior de Ausjal iniciaron
al comienzo de los noventa un proceso de evaluación permanente para discer
nir su identidad, su misión y un plan de acción conjunto (Ausjal, 1995).

Al ver la realidad latinoamericana el análisis comprobó una profunda simi
litud de los problemas sociales enunciados, en medio de la heterogeneidad la
tinoamericana. La polarización social entre las afluentes élites confronta la
pauperización creciente, incluso de clases medias, y limita el crecimiento eco
nómico dificultando la consolidación de la emergente democracia. Por otro la
do los condicionamientos de los ajustes económicos exigidos por los organis
mos internacionales, la corrupción de las esferas públicas y la incapacidad del
sector privado y de los partidos políticos manifestaban una falta de institucio
nalidad y carencia de actores endógenos con capacidad de liderazgo y respon
sabilidad frente a los nuevos retos.

Una profunda crisis de valores y actitudes responsables provocaba un cír
culo vicioso que no permitía resolver los problemas, y su falta de resolución
provocaba mas inestabilidad-inseguridad que limitaba la inversión y desarrollo
económico. Por otra parte la necesidad de la sobrevivencia de las grandes ma
yorías generaba una sobreexplotación de los recursos naturales que amplifica
ba la crisis ambiental promovida por una expansión de las exportaciones con
base en recursos naturales con escaso valor agregado.

La mirada universitaria también señalaba el grave déficit educativo sobre
todo en calidad y pertinencia. El crecimiento universitario desde 1950 ha sido
impresionante, uno de los mayores del mundo, pasando de 267,000 estudian
tes universitarios a casi 8 millones, aproximadamente 10 por ciento de la po
blación universitaria mundial (UNESCO, 1998) y se estima para el año 2000 en
cerca de los 10 millones. Actualmente medio millón se gradúan por año en más
de 800 universidades y unas 4,600 instituciones de educación superiOl~ de las
cuales un 60 por ciento aproximadamente son privadas. Esta masificación de
la enseñanza superior cubre entre un 17.7 por ciento del grupo etario corres
pondiente (CRESALC, 1997) y un 20.7 por ciento (BID, 1997). Los docentes uni
versitarios pasaron de unos 25,000 a más de 700,000 en estos casi 40 años
(Tünnerman, 1997).
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La educación superior en América Latina, por su parte, tiene una crecien
te presencia privada con un 16 por ciento del total de la matricula en 1960 a
32 por ciento en 1985, a casi un 45 por ciento en el promedio latinoamerica
no en 1994, siendo mayoritaria en Colombia, República Dominicana, El Salva
dor y semejante en Brasil. De! número de instituciones de educación superior
(5,438), son públicas 2,525 y 2,923 privadas, y de las universidades 319 públi
cas y 493 privadas (BID, 1997, pp. 42 Y43). Este impresionante crecimiento de
la universidad privada, sin embargo, no ha enfrentado ni resuelto tampoco el
problema de accesibilidad para los sectores de menores ingresos, mantiene
escasa investigación, diversificación y pertinencia para la heterogeneidad de
nuestras sociedades. Más bien ha respondido a la demanda de urgencia de ob
tener un diploma para encontrar empleo y aumentar los ingresos de supervi
vencia que a las necesidades del país como sociedad de preparar los recursos
humanos apropiados para su desarrollo sostenible.

A pesar de este "boom universitario" América Latina ha aumentado sus nive
les de iniquidad y de pobreza absoluta, a la vez que su capacidad competitiva se
ha reducido manifestándose en la disminución de su participación en el comer
cio mundial de 11 por ciento en 1959 a 3.6 por ciento en 1990 según la UNCTAD,

donde un 1 por ciento corresponde a exportaciones de petróleo. Por otra parte,
América Latina en los sesenta tenía un desarrollo económico superior al del su
reste asiático. Incluso Nicaragua tenía niveles semejantes de ingreso per cápita
que Taiwán. La gran diferencia actual en los niveles de crecimiento económico en
buena parte se debe a la educación: "Se estima que la educación es responsable
de casi el 40 por ciento del diferencial de crecimiento existente entre el Este de
Asia y América Latina" (PR~:AL, 1998, p. 8). Por otro lado PREAL advierte: ,. La
educación puede ser e! mecanismo más importante para reducir las desigual
dades en el ingreso. Sin embargo, actualmente en América Latina, la educación
está haciendo precisamente lo contrario: está exacerbando la desigualdad"
(PREAL, 1998, p. 8). Círculo vicioso complejo entre educación y desigualdad que
incrementa la diferente eficiencia económica y competitividad estructural en
tre ambas regiones.

La situación sigue deteriorándose para la mayoría de las personas objeti
vamente, o subjetivamente para las que han mejorado en sus índices económi
cos, pero se sienten más frustradas en sus expectativas ante el incremento de
las desigualdades sociales y la falta de oportunidades. El proceso necesario
de integración regional en e! continente se está realizando acompañado de un
proceso de grave desintegración social que mantiene las mayores tasas de ini
quidad en el mundo, a pesar de los avances importantes en la democratiza
ción y crecimiento económico. Este déficit democrático del modelo económi
co exige la incorporación de la agenda social, ambiental y educativa.
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En este panorama latinoamericano las universidades de Ausjal, a pesar de
su reconocido prestigio y de su crecimiento, tampoco han conseguido cambiar
elmmbo de la educación superior y se cuestionan si no son más bien parte del
problema que de la solución.

Evaluando la situación

Al juzgar la situación Ausjal reconoció la responsabilidad de las universi
dades como "transmisoras sin análisis críticos y visión ética de unas recetas de
desarrollo que nos llevarán a procesos imposibles o indeseables" (Ausjal núm.
14). Reafirma e! convencimiento del "enorme potencial humano dormido
por falta de adecuada educación", la necesidad de! "reavivamiento de las
identidades culturales y étnicas" para "desatar sus fuerzas creativas ... y cons
truir desde ellas no ignorándolas o negándolas" (Ausjal núm. 23 y 24). La in
tegración latinoamericana se juzga, por tanto, como una necesidad urgente
para "definir su relación con los bloques económicos y para negociar sin sa
crificar nuestras identidades y sin olvidar las necesidades" (Ausjal núm. 23).

El juicio de Au~jal es severo sobre sus propias instituciones y la universidad
latinoamericana. "Las universidades financiadas por e! presupuesto público,
que felizmente permitieron e! acceso popular a la educación superior, están
atrapadas en muchas de las deformaciones propias de los organismos públi
cos." "La deformación gremialista que lleva a luchar sólo por las reivindicacio
nes de! gremio descuidando la calidad ... " "la gratuidad total para e! estudian
te" en buena parte de sectores acomodados refleja "la endogamia universitaria
que convierte a estos centros en mundos con intereses propios dejando en un
segundo plano los intereses de! país" (Ausjal núm. 35).

Las universidades de Ausjal consideradas de "élite" por PREAL y e! BID en
los estudios mencionados, para los jesuitas Ausjal, sin embargo, requiere una
profunda transformación dado que su contribución ha sido insuficiente,
"reduciéndose muchas veces a una promoción individual... de profesionales
exitosos en sociedades fracasadas ... y cada vez más deshumanizadas" (Au~jal

núm. 69).
Sin embargo, para Ausjal no es suficiente una crítica honesta ni e! repudio

de los males de! sistema:

No basta la denuncia tradicional, ni las promesas populistas de los parti
dos, ni las ilusiones de nuevos y globales sistemas sociales idealizados o la
nueva prédica ideologizante de! mercado. Es necesario un incremento radical

de la capacidad humana productiva y organizativa de nuestras sociedades, orienta

da y animada por nuevos valort,s de solidaridad que permitan mt'jores posibilidades
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de producción de bienestar interno y de negociación realista en el ámbito interna
cional (subrayado en el original. Una clave fundamental es la formación
humana a todos los niveles y la generación de amplios movimientos so
ciales con nuevos enfoques sobre el Estado, la vida pública y sobre el he
cho productivo (Ausjal núm. 11).

Puede sorprender el énfasis de los jesuitas en la creación de las capaci
dades productivas, no sólo en el acceso y distribución de la riqueza. "El ele
mento fundamental es la capacidad del talento humano para producir valor
agregado" (Ausjal n. 19). "Las universidades deberán convertir en eje de su
estudio y formación, la creación de las condiciones para que la apertura a la
globalización y al mercado sean efectivos instrumentos de producción de vida
y no de muerte. Esto sólo se dará si las universidades toman decisiones lúci
das" (n. 12). No es sólo más educación, sino una formación capaz de producir
la riqueza y el empleo que no existe, la recuperación de lo público y del bien
común, de la eficiencia de la ética y la honestidad que imbuyan el proceso de
ac~mulaciónmoderna basado en la intensidad del conocimiento y en el talen
to humano expresado en ciencia, tecnología y capacidad organizativa.

La conciencia de la identidad universitaria enfrenta como reto moral y cul
tural de nuestro tiempo el danvinismo social y el individualismo posesivo que
aparecen como una vertiente cultural y una antropología globalizante disfraza
da de o~jetividady pretensión científica.

Plan de acción

La crisis universitaria forzó a Ausjal al análisis crítico y al mismo tiempo a pro
poner un plan de acción para la reforma universitaria. Propuestas concretas
fueron desarrolladas para utilizar el potencial de la red continental y también
el consenso logrado entre las universidades para enfrentar los retos de Améri
ca Latina conjuntamente. Un breve sumario de este proceso puede contribuir
a reforzar otras experiencias de reforma universitaria recientemente trabajadas
por CRESAL-UNESCO, también por Gulerpe (Grupo Universitario para el Estudio
de la Reforma y Perfeccionamiento de la Educación) y UDUAL (Unión de Uni
versidades de América Latina) entre otros:

• Priorizar la formación integral y de valores entre fe y ciencia, libertad
y conciencia, entre los saberes, haberes y poderes y el servicio del bien
común.
• Mantener las preguntas antropológicas fundamentales sin dejarse atra
par por el reduccionismo ni por una supuesta neutralidad intelectual libre
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de valores, insistiendo en una ética aplicada, en una ética práctica de los
medios para alcanzar los objetivos.
• Enfatizar el conocimiento histórico de la realidad latinoamericana y de
su identidad cultural.
• Formación continua de docentes, investigadores y administradores para
formar una comunidad universitaria, con alta calidad académica y científi
ca, con énfasis en la aplicación transformadora, para lograr una mayor
productividad social en las universidades.
• Presencia internacional sobre la base de una efectiva integración de las
universidades latinoamericanas, convirtiendo a Ausjal en un órgano efecti
vo de colaboración e intercambio, de negociación y de propuestas comunes
ante gobiernos y organismos internacionales, para enfrentar y reconstruir
la globalización al servicio de la lógica de las mayorías, es decir, desde los
pueblos y sectores más necesitados.

Este plan de acción comenzó a concretarse desde 1995 en cada universidad
con propuestas concretas para enriquecer la experiencia del conjunto de Aus
jal. Un proceso organizativo con reuniones bianuales de los rectores para eva
luar y planificar el desarrollo de Ausjal; reuniones periódicas de los homólogos
(decanos, directores de investigación, de informática, bibliotecarios); grupos de
trabajo por temas (ética y administración; ciencias sociales; desarrollo sustenta
ble, etcétera); proyectos conjuntos de la red (universidad y pobreza en ALC). La
experiencia de la UCA de Managua que presentaremos mas adelante es parte de
este proceso.

En busca del eslabón perdido

Para concluir esta apretada síntesis de la propuesta de Ausjal, se podría pre
guntar si no debería ser este tipo de cuestionamiento también una función
prioritaria de toda universidad en esta sociedad del conocimiento, donde las
posibilidades objetivas de superación de estos problemas existen, pero no la su
ficiente conciencia m voluntad política de superarlos. La nueva responsabilidad
social de la universidad radica en el hecho de vivir por primera vez en la his
toria en una "aldea global", donde no es posible una gobernabilidad estable y
económicamente eficiente para los ciudadanos de cualquier país del mundo si
estos problemas no se enfrentan internacionalmente. Al mismo tiempo un
enorme potencial de oportunidades se abre para las universidades tanto del
norte como del sur para enfrentar esta crisis de civilización actual, tanto por ra
zones humanitarias y éticas, como por su propio interés de mejorar su calidad
académica y su pertinencia social.
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Ninguna otra entidad mundial está constituida como la universidad para
enfrentar este reto civilizatorio. Potencialidad al menos en principio ciertamen
te, pero también reto y responsabilidad de demostrar con hechos su relevancia
para enfrentar esta misión estratégica de servir como conciencia crítica global
y como una plataforma mundial de formación de una nueva generación para
el desarrollo sostenible del nuevo milenio. En este reto la universidad puede
encontrar los fundamentos de su tan necesitada reforma.

La reforma universitaria debería ser, por tanto, una búsqueda y un inicio
de respuesta.7 Mencionamos algunos aspectos relevantes de esta búsqueda desde
la perspectiva de la universidad frente al desarrollo.

Universidad y prollreso

El significado de progreso basado en un crecimiento material ilimitado
es cuestionable por sus límites ecológicos y sociales y por la imposible gene
ralización de este progreso moderno a todos los seres humanos (Sakakibara,
1995). Esa visión de progreso ha sido compartida tanto por el mundo capi
talista como por el socialista, variando sus instrumentos de alcanzarlo: la
empresa privada en un marco de democracia de mercado para el primero;
el Estado y una economía centralizada bajo el comando político del partido en el
segundo.

Las universidades no pueden aceptar esta visión reduccionista de pro
greso sin cuestionar sus consecuencias en ambos sistemas en el pasado, y es
pecialmente en nuestros días en que domina un fundamentalismo de mer
cado. Eduardo Galeano, el escritor uruguayo, sintetizó magistralmente este
reduccionismo del progreso moderno: "El Oeste ha sacrificado la justicia en
el nombre de la libertad en el altar de la divina productividad. El Este ha
sacrificado la libertad en nombre de la justicia en el mismo altar. El Sur se
pregunta si tal dios merece el sacrificio de nuestras vidas" (Galeano, 1991,
14-17).

La universidad, con raras excepciones, ha sido un elemento marginal en
la definición de las políticas de desarrollo en el sur. Hoy lo es todavía más,
incluyendo al propio Estado, al desaparecer las políticas específicas de desarro
llo englobadas en políticas de ajuste estructural concentradas en los balan
ces macroeconómicos. Hoy la universidad se encuentra enfrentada a un
gran vacío de políticas por parte del Estado y los partidos, frente a una geoe-

'Es importante comparar las diferentes perspectivas y los aspectos comunes para la refónna univer
sitaria suministrados por los recientes estudios sobre este tópico (CRE5AL-UNESCO, 1997; BID, 1997; PREAL,

L997).
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conomía que marca sus pautas por el mercado y sus agentes económicos.
El Estado y los partidos políticos están sumergidos en el corto plazo y fre
cuentemente obcecados por la obsesión del poder. Una perspectiva de eco
nomicismo miópico amenaza al mercado dominado por la volatilidad de las
finanzas.

Los nuevos desafíos de la globalización demandan más que nunca la fun
ción crítica y a la vez propositiva de la universidad. La creación del nuevo mar
co conceptual que Einstein exigía para enfrentar los problemas en un cambio
de época es la tarea fundamental de la universidad.

La conclusión principal de un grupo de trabajo compuesto por los ejecuti
vos de fundaciones, ONG y expertos de organismos internacionales convocados
por The Rockefeller Brothers Fund (RBF) y el Banco Mundial concluyeron el
prolongado trabajo afirmando que la necesidad más importante en el mundo
era la de encontrar "una nueva visión, un nuevo liderazgo y la efectividad de
las instituciones para resolver los problemas y aprovechar las oportunidades en
un mundo global interdependiente" (RBF, 1997).

El reto y el potencial de las universidades en este tiempo de perplejidad
podrían ser los de articular un marco conceptual integrado y sustentable,
junto con la formación de una nueva generación de profesionales capaces
de reformular la globalización. "Mait'riser la mundialización" califica esta ne
cesidad el reciente informe sobre la reforma de la educación superior en
Francia (Attali, 1998). La creación del "liderazgo social para la interdepen
dencia global" ("the social stewarship for global interdependence") es la
conclusión central de la citada comisión convocada por la Fundación Rocke
feller. Cualquiera que sea la formulación más adecuada, se percibe la nece
sidad de superar el paradigma de la geopolítica de la Guerra Fría basado en
la contención y en la seguridad militar, pero también el modelo dominante
de la geoeconomía sin consideración por la agenda social, cultural y am
biental. Iniciar un proceso en el nuevo milenio hacia un proyecto de socie
dad para una ciudadanía mundial, proyecto que podríamos llamar de la
sociedad geocultuTal, globalmente interdependiente, democrática, cultural
mente diversa pero equitativa, para que sea humanamente gobernable y sus
tentable.

Universidad y mercado

El mercado puede ser un instrumento de eficiencia y racionalidad com
petitiva que las universidades necesitan incorporar, pero sin convertirlo en
la única y menos la definitiva referencia. Importantes cambios se están dan
do en el ámbito de los principales personeros de los organismos internacio-
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nales8 y de algunos líderes empresariales que en las últimas cumbres de Da
vos y encuentros similares reconocen la ambigüedad y límites del ·mercado,
la necesidad de su perfeccionamiento y complementación en sinergia con
las instituciones del Estado y la sociedad civil, a la vez que demandan flexi
bilidad suficiente para adecuarse a la diversidad culturaL Los precios del
mercado no tienen la capacidad de apreciar a corto plazo estos factores que
requieren una visión y valoración más compleja.

La experiencia histórica indica que las universidades no pueden transfor
marse sólo ellas mismas para cumplir esta misión. Necesitan la innovación y la
capacidad competitiva de los agentes sociales y del propio mercado para con
seguir ser socialmente pertinentes. Esta relevancia y pertinencia social por otra
parte pueden crear el apoyo político y financiero por parte del Estado, de la so
ciedad civil y del mercado, al mismo tiempo que la universidad se convierte en
un ejemplo social de transparencia y de la tan necesitada rendición de cuentas
a la sociedad (social accountability).

Universidad y el continuo educativo

La educación es un bien público y social, no una mercanCÍa. La gestión de
ese bien social puede ser estatal, privada o mixta. La complementariedad en
tre los subsistemas de educación es una exigencia en América Latina debido al
profundo déficit educativo de nuestras sociedades, enraizado en la pobreza de
las mayorías, en la perversa distribución del ingreso y en el elitismo educativo
consecuente. Lamentablemente, incluso entre las instituciones de educación de
la Compañía de Jesús en América Latina, se da una segmentación entre la edu
cación básica en las zonas más pobres del continente y la educación para las
"élites" en las escuelas secundarias y en las universidades de Au~jal, sin lograr
el efecto multiplicador del continuo educativo. Por ejemplo, el sistema de fe y
alegría, fundado y coordinado por los jesuitas en ALe, con más de 500,000 ni-

'Estos cambios fueron claramente indicados por el presidente del Banco Mundial, James Wolfen
sohn en el discurso "The Other Crisis" ante los gobernadores del Banco Mundial el 6 de octubre de 1998:

We must go beyond financial stabilization. We must address the issues oflong-term equitable growth,
on which prosperity and human progress depend. We must (ocus on the institutional and structural chan
ges needed lor recovery and snstainable development. We must focus on the social issues... [for] if we do
not have greater equity and social justice, there wil! be no political stability. And withoul political stability,
no amount of money put together in financial packages will give us financial stability... [T]here is a need
for balance ... onlv then will we arrive at solutions thal are sustainable ..

[J]n a global economy it is the totality of change in a country that matters ... Developmenl is about
putting al! the component parts in place-together and in harmony ... Too often we have been too na
rrow in our conception 01 the economic transformations thal are required ... We need a new development
framework ... We must never stop reminding ourselves that we cannot and should not impose develop
ment by fiat from above-or hum abroad... [Developmenl should become1sustainable and part of the
strategy and fabric of society ...This is nol a dream-this is our responsibility.
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ños en cientos de escuelas primarias y secundarias, y las otras experiencias de
"educación popular" en otros países como México y Brasil, no están conecta
das con las universidades de Ausjal ni con los principales colegios secundarios
dirigidos por jesuitas. Este "feudalismo educativo" revela el potencial del esla
bón perdido, primero dentro del propio sistema educativo y segundo, entre el
sistema educativo y el desarrollo. La educación es un continuo que no puede
separarse en partes, ni fragmentar en subsistemas por estar éstos intrínseca
mente conectados. La educación es un fenómeno "holístico" que requiere ser
tratado como un todo para obtener la sinergia y el efecto multiplicador de
cada una de sus partes en el continuo educativo. No se puede obtener una re
forma de la educación básica marginando a las universidades, ni realizar una
reforma universitaria de largo alcance sin implicar a la educación básica, se
cundaria y técnica. La falsa y peligrosa oposición entre la educación superior
y la básica, la confrontación entre ambos subsistemas en el forcejeo por ad
quirir los escasos recursos, condena a los países del sur a ser proveedores de
mano de obra barata y no calificada.9 Se elimina de esta forma las posibilida
des de competitividad sistémica que residen en el tejido y contextura social
integrado de cada pueblo. La fragmentación educativa reproduce y amplifi
ca la dualidad ciudadana económica, política y educativa que calificábamos como
la "somalización-taiwanización". Aquí radica la necesidad del contrato social edu
cativo para reconstmir ese tejido social competitivo para el crecimiento económi
co y la urgencia de convertir a la educación en la prioridad de un consenso social
para el desarrollo sustentable.

Universidad y democracia

Una globalización elitista y foránea provoca la doble ciudadanía y la iniqui
dad por su estmctura de concentración y centralización del poder, riqueza y
oportunidades creando profundas contradicciones en la consolidación de la
democracia. La universidad actualmente es parte de este problema con el pe
ligro de seguir reproduciendo y ampliando esa dicotomía. La continuidad de
este patrón de desarrollo llevaría a la consolidación de una "élite cognoscitiva"
y una "sociedad de castas" por la metamorfosis familiar y la fertilización cmza
da entre las familias de la elite cognoscitiva con la financiera, como lo señalan
los profesores de Harvard en un controversial libro (Herrsnstein y Murray,
1994). La falta de procesos de democratización de la calidad educativa para los
sectores con talento, pero con escasos recursos económicos es un fenómeno in-

'El excelente libro La educación y el Banco Mundial de José Luis Coraggio, rector de la Universidad
Nacional General Sarmiento en Buenos Aires y de Rosa María Torres, directora del Programa de W.K.
Kellogg Foundation en América Latina presentan un análisis detallado de un tema cada vez más debatido.
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ternacional. En Estados Unidos el New York Times (21 de junio de 1998) advier
te en titular de primera página que las universidades están utilizando sus fon
dos de becas sociales para atraer a los(as) estudiantes más capaces, reduciendo
los fondos para los estudiantes con menos recursos económicos:

Las universidades están dando menos ayuda financiera a los más necesitados.
La ayuda es usada como un incentivo. Las instituciones élite están realizando
acuerdos especiales con los estudiantes más capaces... usando las becas para
atraer a los/as estudiantes más brillantes Ctop"), dedicando menos recursos
para los/as de menores recursos ... Estamos experimentando incremento de
mayores privilegios para los estudiantes más ricos y de clases medias.

La Comisión sobre Educación Superior en Francia, presidida por Jacques Atta
li, señala este elitismo educativo como un peligro para la unidad de Francia y
una amenaza para la unión de la Comunidad Europea (Attali, 1998).

El reto actual para la universidad es el de construir una estrategia que permi
ta utilizar el potencial del conocimiento como un elemento democratizador en
la sociedad global formando al capital humano apropiado para el desarrollo sus
tentable y no reproducir la desigualdad y la doble ciudadanía que conlleva inefi
ciencia, ingobernabilidad e insustentabilidad ambiental. Nuevas investigaciones y
mucha experimentación se requiere para encontrar los vínculos necesarios entre la
universidad y los agentes sociales del desarrollo y la democracia en el sur (profe
sionales pioneros en las empresas, organizaciones de pequeños productores del
campo y la ciudad, en los municipios, ONG, organizaciones de ml~eresy ambien
talistas, etcétera) para convertir a las universidades en entidades pertinentes, efec
tivas y autónomas. Más que ser un instrumento para la movilización social para
ganar acceso a las estructuras de riqueza y el poder existente en sociedades sub
desarrolladas, las universidades deberían vincularse con los actores sociales que
crean una nueva riqueza en forma más sustentable, equitativa y democrática.

Hacer que la calidad universitaria sea accesible a estos nuevos actores sociales,
capaces pero excluidos, y por otra parte incorporando sus experiencias locales de
desarrollo en el currículum universitario, puede ser un factor determinante para
encontrar los "puentes" para superar la brecha del "mal-desarrollo" y de la limi
tada participación de la democracia actual. La ciencia y la tecnología en las uni
versidades del sur tienen que dar un "salto mortal" argumenta María de Ibarrola,
para conseguir ligar la ciencia y tecnología apropiada con los diferentes agentes
productivos y sociales para "superar la carencia de una distribución más orgánica
y democrática y lograr la articulación de los diferentes niveles del conocimiento
tecnológico entre toda la población" (Ibarrola, 1996, p. 7). En la experiencia de la
VCA que analizaremos más tarde, llamamos "profesionales puentes" a esta nueva
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generación capaz de articular la academia y la tecnología con los agentes del
desarrollo sustentable y la democracia participativa, para superar la "sociedad de
castas" y el "apartheid tecnológico".

La crisis del "ethos universitario"

Tres transiciones históricas que se catalizaron en torno al fin de la Guerra
Fría: la revolución tecnológica, la globalización económica y la globalización
informática y cultural. Estos tres hechos cuasi simultáneos han producido un
"cambio de época"lo más que una época de cambios. La perplejidad, incerti
dumbre y confusión de cambios tan profundos y acelerados implica también
un cuestionamiento serio para las universidades y una redefinición de sus
funciones.

El "ethos cultural" en el pasado tenía sus raíces en una nación definida, en
un tipo de trabajo específico dentro de un marco cultural-religioso de valores
localizados en una comunidad particular. La universidad era parte de ese ethos
cultural. El cambio de época ha transformado también el paradigma de ese
ethos cultural. Los problemas de la nueva época no se pueden enfrentar desde
un ethos que responde a realidades del pasado. Se requiere reconstruir un nuevo
ethos para enfrentar los problemas de nuestro tiempo, comenzando por recons
truir el propio "ethos universitario".

La universidad tiene un papel privilegiado como conciencia crítica, inte
gradora y propositiva de la sociedad. Ella podría incorporar los elementos que
el sistema social dominante no puede integrar satisfactoriamente y que son
fundamentales para la conformación del nuevo ethos: el trab~o, la ética y los
valores, las relaciones de género, el medio ambiente, la diversidad cultural y la
nueva generación (el hecho de que más del 90 por ciento de los nuevos naci
mientos se dan en los países del sur). Estos temas fundamentales deberían con
formar áreas de formación universitaria cruzando horizontalmente todas las
profesiones, currícula y departamentos, a través de un sistema de créditos in
corporados en las diversas carreras. Todas las profesiones tendrían que inter
nalizar esta temática desintegrada por la excesiva especialización, para poder
responder a la realidad de nuestro tiempo. Esto implica una ruptura epistemo
lógica en la forma de conocer y enfrentarse a la realidad, que es requerida
para integrar las perspectivas, intereses y sentimientos del mundo del trabajo
en profunda transformación, de la mujer en su nueva relación de género, en la
relación sostenible con la naturaleza, desde las diversas culturas y desde la pers-

¡('''Cambio de época" pretende señalar la ruptura y la emergencia de una nueva era histórica tal co
mo sucedió con el ReHacimiento y la Revolución francesa. Una época de cambio refleja más bien un flu·
jo "normal" de eventos que no implican una ruptura histórica de tanto alcance.
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pectiva sin aparente futuro de una nueva generación en el sur que no encuen
tran ni espacio ni posibilidades para su desarrollo en el mundo tal como está
conformado. Cada profesión debería integrar la epistemología proveniente
desde estos temas fundamentales, para ayudar a conformar un ethos cultural
más integrado al cambio de época. Este ethos a la vez contribuiría a que la uni
versidad encuentre su nuevo rumbo y consiga la transformación requerida.

Esta búsqueda del ethos universitario está en la raíz profunda de la "opción
preferencial por los pobres" de las universidades de Ausjal, que no es una po
bre opción para las universidades, sino más bien refleja un reto ético para con
frontar la crisis del ethos civilizatorio de la triple transición que nos ha tocado
vivir al final del milenio.

Para las universidades este reto implica la búsqueda de una mayor calidad
educativa, una equidad social que conlleva el "empoderamiento" de los pobres
al mismo tiempo que busca recuperar el sentido de la vida de los más ricos, con
el fin de conseguir el capital humano apropiado y solidario para el desarrollo
sustentable, especialmente en los países del sur.

Universidad e inlernacionalización de la educación

Junto con el proceso de democratizar el conocimiento, se abre un gran po
tencial para su internacionalización. Las universidades privadas pueden contri
buir con las vinculaciones con sus homólogos internacionales para la transfe
rencia de personal y tecnología, métodos pedagógicos y administrativos, cursos
e investigaciones compartidas. Al mismo tiempo las universidades del sur pue
den aportar su diversidad cultural, sus experiencias locales necesarias para el
funcionamiento de una globalidad democrática.

El potencial de la universidades jesuitas que conforman, posiblemente la
mayor red institucional de educación superior privada, con casi 200 universi
dades e instituciones de educación superior alrededor del mundo, no se ha di
namizado todavía en proyectos de complementariedad internacional. El poten
cial de esa red global sigue atomizada por subsistemas y países, sin utilizar las
ventajas comparativas de la institucionalidad global, ni las nuevas oportunida
des de la era de la información para la educación a distancia. Proyectos pilotos de
cooperación y complementariedad entre universidades en diferentes partes
del mundo enriquecen mutuamente a las universidades, facilita la construcción del
nuevo ethos cultural, ayuda a vincular la educación universitaria con la educa
ción básica para avanzar en la expansión y democratización del conocimiento. La
internacionalización de la educación superior es un paso importante para crear
una cultura de paz y dar un paso crucial para la democratización de la globali
zación y superar la dependencia y el neocolonialismo moderno. Sin embargo
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puede reforzar también un "neocolonialismo educativo". Por ello el sur requie
re universidades experimentales para descubrir el potencial de la universidad
para el desarrollo sustentable pertinente para cada realidad. Se requiere esta
experimentación para evitar el peligro del "isomorfismo", es decir, de un indu
cido o impuesto sistema de valores, técnicas y métodos que convergen a través
de un proceso organizacional de acreditación-homologación, o más simplemen
te por pura imitación o copia de las universidades del norte. Este "isomorfismo"
es también inducido por el condicionamiento financiero de las agencias interna
cionales.,ll Este "isomorfismo coercitivo, mimético o normativo" (Levy, 1999) es
facilitado también por una noción implícita de lo que es la universidad "mode
lo" (p.ej. Harvard, MIT, Oxford) y en parte también generado por un estilo de
"genuino profesionalismo" según las universidades del norte.

Por otra parte, la estandarización internacional, un Estado educacionalmen
te coercitivo, con un sistema legal común y rígido para todas las universidades,
no facilita la experimentación y la flexibilidad. En las universidades privadas adi
cionalmente un "corporativismo" de las juntas de directores (trustees) limita las
posibilidades de universidades experimentales en el sur. La investigación sobre
la propia universidad del sur, las iniciativas creadoras de mayor calidad y perti
nencia entre universidad y desarrollo son imprescindibles para encontrar el nue
vo ethos universitario y, al mismo tiempo, hacen a la universidad más relevante y
más financiable.

El dilema después de la cumbre presidencial en Sanlia\lo

La búsqueda del eslabón perdido entre la universidad, el continuo educa
tivo y el desarrollo sustentable podría aparecer como una utopía irrealizable da
das las complejidades y contradicciones de esta tarea. Sin embargo, nuevos es
pacios políticos e incluso consensos educativos se están abriendo paso, junto
con una mayor conciencia de la necesidad de priorizar la educación y la refor
ma universitaria. El Plan de Acción de la Segunda Cumbre de las Américas en
Santiago de Chile (19/4/1998) enfatizó precisamente sobre la educación y su in
terrelación con los componentes sociales, económicos, ambientales y políticos.
Es significativo el claro contraste con la Cumbre de Miami en 1994 reducida
fundamentalmente al comercio y el crecimiento económico.

11 En la Séptima Conferencia de Ministros de Educación de Ática en Durban, SudáITica, Federico Mayor
reconoció públicamente este fenómeno: "Como director general de UNESCO no puedo aceptar que el Banco
Mundial y el Fondo Monetario Internacional continúen tomando decisiones y sigan haciendo recomenda
ciones en temas educativos para los cuales no están suficientemente inlormados. Ellos deberían concentrar
se en los asuntos económicos, en la banca y finanzas y dejar la educación a la UNESCO y a las otras agencias
internacionales encargadas de esta temática." Pan Áfrican News Agency, 22 de abril de 1998).
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"Educación, la clave para el progreso" es el título del primer capítulo del
Plan de Acción de la Cumbre de Santiago. Las reformas educativas anunciadas
en Santiago permiten fortalecer un proceso educativo integral amplio, cubrien
do todos los niveles del sistema educativo. Se propone alcanzar un consenso
hemisférico sobre los problemas que confronta la educación y una estrategia
hemisférica para superarlos. La "equidad, la calidad, la relevancia y la eficien
cia" son los principios enfatizados en este proceso educativo. La Cumbre de
Santiago apoya también las estrategias educativas que promuevan el desarrollo
de valores, principios democráticos, los derechos humanos, las nuevas relacio
nes de género, la paz, la tolerancia y el respeto por el ambiente y los recursos
naturales (Plan de Acción, 1-4).

La educación superior es específicamente considerada en este proceso
como un componente que debe colaborar en esta tarea a rravés de la investiga
ción, la pedagogía y el uso de las tecnologías modernas para vincular las escuelas
con las comunidades y establecer enlaces educativos a nivel nacional y hemisféri
co. Las universidades son animadas a participar dadas las ventajas comparativas
en estos campos. La "decidida determinación" de los presidentes de cumplir con
las metas reconociendo "la importancia central de la educación como fundamen
to del desarrollo" y de "propiciar la asignación de los recursos necesarios al gasto
de la educación" y "el compromiso de promover la cooperación horizontal y mul
tilateral en materia educativa" (Plan de Acción, p. 4) abre nuevas oportunidades
para la reforma universitaria, para la integración del continuo educativo y la pro
moción de un contrato social educativo nacional con posibilidades de vincularlo
en acuerdos subregionales. Las universidades de América Latina y el sistema edu
cativo en su conjunto nunca tuvieron antes un pronunciamiento y compromiso
públicos de tal alcance de todos los gobiernos del hemisferio en su conjunto. Su
implementación dependerá, en buena parte, de la dinámica de las propias univer
sidades de aceptar el reto y ganar la oportunidad con propuestas concretas.

Para implementar el mandato de la cumbre, el Banco Mundial convocó un
mes más tarde, el 5 de junio en Washington, a los ministros de Finanzas y Educa
ción del hemisferio, junto con dirigentes empresariales y expertos bajo el sugesti
vo título "Making Education Everybody's Business". Se buscaba encontrar fórmu
las exitosas para lograr education partnership entre el sector público y privado y las
agencias internacionales. Es~a "asociación educativa" pudiera servir para fortale
cer el proceso de lograr el contrato social educativo sugerido anteriormente.

Los dilemas, sin embargo, permanecen abiertos. Dependerá de la capaci
dad de vinculación de las universidades entre sí, tanto estatales como privadas,
de la calidad de sus propuestas como también de que se defina el papel de las
universidades en este proceso educativo continental. Los niveles de participa
ción y transparencia son determinantes para el éxito de estos procesos educa-
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tivos. Lo mismo que el consensuar los principios fundamentales del desarrollo
sustentable que se propone la Cumbre de Santiago, sobre todo cuando América
Latina se ve amenazada por el ciclo de la crisis asiática, de Rusia, de Brasil y de
la inestabilidad financiera global. El momentum educativo es también un mornen

tum del desarrollo.

A modo de conclusiones

El gran reto de las universidades de ALe al final del siglo y principios del mile
nio es doble: vincularse a un proceso de creación del capital humano apropia
do para construir el desarrollo sustentable, a la vez para que este proceso con
tribuya a crear una estrategia universitaria que permita superar la crisis de las
universidades latinoamericanas en las últimas décadas. "La educación: la clave
para el progreso" priorizada en la Cumbre de Santiago refuerza tanto el mo
mento educativo como el momento del desarrollo desde la educación, ofrecien
do nuevas oportunidades para las universidades.

Sin embargo, este rnornenturn también presenta ambigüedades y el peligro
de repetir un nuevo ciclo educativo en América Latina como en los sesenta, que
puede transformar a las universidades y al sistema educativo en un nuevo cam
po de batalla, alimentado esta vez no por la confrontación ideológica de la
Guerra Fría, sino por una globalización hegemónica simbolizada en el paradig
ma de la "civilización de la copa de champagne". Existe el peligro de que la
educación y las universidades sean cooptadas e instrumentalizadas al servicio
de un mercado global unidimensional en su concepción del crecimiento econó
mico y del progreso, sin permitir a la universidad utilizar su capacidad para en
frentar el carácter excluyente, social y ambientalmente insustentable y política
mente ingobernable del proceso actual de crecimiento.

La función estratégica de las universidades en este cambio de época es de
las más importantes de su historia por vivir en un mundo dominado por la in
tensidad del conocimiento que ofrece ventajas comparativas a la universidad en
relación con otras instituciones. La función insustentable de la universidad es
la formación del capital humano apropiado para reconformar una globaliza
ción que sea sustentable y democrática, a la vez rediseñar el papel del Estado y
la sociedad civil frente a una nueva ciudadanía planetaria. Si la universidad no
es capaz de hacerlo será marginada o reemplazada por otras entidades. Enfren
tar este reto requiere procesos de reforma profunda, recuperando la genuina
autonomía universitaria frente al Estado, los partidos políticos y los grupos eco
nómicos. Una conciencia crítica, con capacidad propositiva de alta calidad,
pertinencia y relevancia son tareas que el Estado, la empresa y la sociedad civil
esperan y necesitan de la universidad del siglo XXI.
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La tarea de la universidad privada, por su parte, es contribuir a la creación
de este bien público y social de la educación universitaria desde la gestión pri
vada o mixta del mismo, para enfrentar conjuntamente con todo el continuo
educativo la reconformación de la globalización, "rnaitriser la mundialización"
(Attali, 1998) y crear de "social stewarship of global interdependence" (RFB,

1997).
Este proceso a su vez debe contribuir al cambio de las universidades. Esta

reforma universitaria puede superar el peligro de que la universidad amplifi
que el mal desarrollo. Aquí radica en especial la nueva responsabilidad de las
universidades privadas para sobrepasar el modelo tradicional que les ha toca
do cumplir de ser universidades de "élite" o "mercantilizadas" por las deman
das del mercado, o el nuevo modelo que se trata de implementar inducido por
el isomorfismo universitario del norte, sin responder a las necesidades de las
sociedades del sur.

La alianza por una parte entre calidad académica y compromiso ético de las
universidades de Ausjal y por otra la vinculación con lo local, nacional y global a
través de los agentes del desarrollo sustentable, ofrece la oportunidad de contri
buir a recrear la identidad de la universidad latinoamericana para el siglo XXI.

Un contrato social educativo facilitaría conseguir las sinergias entre los sub
sistemas educativos, las universidades estatales y privadas, las fuerzas sociales y
el Estado que fortalezcan el continuo educativo para superar el déficit educa
cional latinoamericano. A la vez que democratizar la educación con un énfasis
en la equidad y la pertinencia. Esto implica vincular la universidad con sus pro
pias raíces culturales, involucrarse académicamente en la conformación de
nuevas relaciones de género, con el medio ambiente y desde estas raíces y pro
gramas locales-nacionales vincularse con las universidades internacionales en
esta era de la información con nuevos potenciales educativos.

Obviamente esto puede parecer una utopía para algunos que conocen las
contradicciones y limitaciones de las instituciones universitarias. Sin embargo,
"la utopía es el sueño de la racionalidad" nos recordó Octavio Paz antes de par
tir. La utopía universitaria es una necesidad para su propia racionalidad, sobre
todo en este cambio de época. Extirpar la utopía de la universidad es fomen
tar que el presente y los intereses de los poderes fácticos y de los que "saben"
determinen el futuro de los que "no pueden ni saben".

La urgencia también de construir un nuevo liderazgo universitario capaz
de hacer posible lo que es necesario en la universidad. Liderazgo dentro de
una comunidad universitaria comprometida con un proyecto para la creación
de un futuro con dignidad para todos, transformador del paradigma de la ci
vilización de la copa de champagne que enmarca el quehacer universitario a
fin de siglo.
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Experimentos pioneros recientes como el patrocinado por Ausjal, demues
tran que la autonomía universitaria tanto en relación con el Estado, los partidos
políticos, los grupos económicos y la conformación de un equipo universitario
comprometido con esta tarea son elementos indispensables para este difícil pro
ceso de la reforma universitaria.

Recordando de nuevo a Einstein: "El mundo que hasta este momento he
mos creado como resultado de nuestra forma de pensar tiene problemas que
no pueden ser resueltos pensando del modo en que pensábamos cuando los
creamos." La búsqueda del eslabón perdido entre educación y desarrollo pue
de ser el comienzo de este nuevo pensamiento universitario.
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La educación para el si~lo XXI*

Jor~e Brovetto**

Introducción

LA CIVILIZACIÓN contemporánea está en litigio con su mayor logro: el cono
cimiento que ella misma ha creado. Parece aturdida por el saber que acumu
la y aplica de manera cada vez más vertiginosa, muchas veces sin sentido
y sin medir los impactos éticos, sociales y humanos de una aplicación irre
flexible.

Contradicción entre extremos tales como desarrollo tecnológico y bienes
tar social, entre el conocimiento y la sabiduría, de una civilización capaz de al
canzar las más sorprendentes proezas en los confines del espacio y simultánea
mente reconocerse, a sí misma, incapaz de resolver los problemas resultantes
de su propio accionar sobre el ambiente que habita; de una civilización, en fin,
que se vanagloria de las mayores hazañas tecnológicas nunca antes imaginables
al tiempo que en el planeta, paradójicamente, sobreviven penosamente más de
1,000 millones de personas en la más lacerante pobreza. Fin de milenio: com
binación turbulenta de angustias y esperanzas, de escasas certezas (cada vez
menos) y demasiadas incertidumbres; época dominada por el conflicto entre
un inquietante sentimiento de inestabilidad y la búsqueda afanosa, imprescin
dible, muchas veces desorientada, de un rumbo claro para una civilización ci
bernética huérfana de utopías.

Consecuencia de este conflicto es esta vorágine cuestionadora capaz de re
visar lo que aparecía como eterno, de remover lo que se aseguraba sería incon
movible, de sondear sobre lo que se estimaba suficientemente conocido, vorá
gine de la cual parecería que nada ni nadie puede sustraerse.

Tan crítica es la situación de la sociedad contemporánea que se ha llegado
a presagiar el fin de una de sus criaturas predilectas: la universidad.

• Este trabajo ha sido parcialmente presentado, por el autor, en eventos anteriores .
•• Presidente de la Asociación de Universidades del Grupo Montevideo (Al1l;M). Autor, entre otros

trabajos, de "El futuro de la educación superior en una sociedad en transformación", Diálogo, núm 25,
noviembre de 1998.
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Vale la pena recordar, no obstante que el ocaso de las universidades como
el de las ideologías, ha sido muchas veces presagiado aunque nunca demos
trado. En nuestros países del sur del subcontinente americano, los sectores
más conservadores y retardatarios auguraron el fin de la universidad, la des
trucción de la institución, cuando, a principios del siglo que termina, un mo
vimiento iniciado por los jóvenes universitarios -que culminara en la reforma
de Córdoba- cuestionara de manera intransigente el modelo de universidad
colonial y autoritario entonces vigente. Movimiento que proclamara que "la
única actitud silenciosa que cabe en un instituto de ciencia es la del que escu
cha una verdad o la del que experimenta para crearla o comprobarla". El re
sultado de ese movimiento no fue el fin de la universidad, sino el nacimien
to de una nueva, de un nuevo paradigma universitario caracterizado por el
profundo compromiso social que asumió la institución. Desde entonces, la
universidad latinoamericana ha estado íntimamente ligada al destino de las
jóvenes y turbulentas naciones.

La institución universitaria, está actualmente enfrentada a un cúmulo de
presiones políticas, que amenaza debilitar irreversiblemente su capacidad aca
démica y disminuir su peso político y su pertinencia social.

Por un lado, la insistente prédica política que reclama la disminución del
tamaño del Estado y su deserción de áreas sociales críticas como la educación
y la salud, han derivado en una alarmante disminución del aporte presupues
tario público.

Por otra parte, organismos internacionales de financiamiento como el Ban
co Mundial, están impulsando, con el objetivo de lograr una mayor eficiencia
de gestión a costa de reducir al mínimo el gasto público en educación superior,
medidas tales como la restricción del acceso a la educación superior; la confor
mación de un ámbito propicio para el desarrollo de instituciones privadas; la
diversificación del financiamiento de la educación terciaria, buscando no sólo
nuevas fuentes de recursos, sino suprimiendo todo tipo de subsidio a la activi
dad estudiantil, y arancelando, tanto como sea posible, por concepto de matri
culación. De este modo, se asegura, los sistemas de enseñanza se volverán más
sensibles a las cambiantes necesidades del mercado laboral, declarado objetivo
central de la política impulsada. l

Se postula, asimismo, que la enseñanza superior no debe ocupar un espa
cio de atención prioritaria, en muchos de los países en desarrollo, en la medi
da en que aún no se ha alcanzado, en los niveles primario y secundario, ni un
adecuado acceso general, ni satisfactorios niveles de calidad, o equidad. Desde

I La enseñanza superiar. Las lecciones derivadas de la experiencia, Banco Mundial, Washington, D.C.,
1995.
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el punto de vista económico, se argumenta que la tasa de retorno de la educa
ción superior es inferior a la de esos otros niveles.2

Por su parte, para elaborar sus políticas de educación superior, la UNESCO,

desde el comienzo de la década de los años noventa, instrumentó un ejercicio de
reflexión y consulta a escala mundia1.3 Este proceso culminó en febrero de 1995
con la publicación del documento de Política para el Cambio y el Desarrollo de
la Educación Superior.4 Tomando en cuenta las repercusiones que a nivel mundial
tuviese este documento, la UNESCO decidió organizar una Conferencia Mundial so
bre Educación Superior, que fue precedida por un vasto proceso de participa
ción en conferencias regionales, la primera de las cuales se realizó en La Haba
na en noviembre de 1996.5 Posteriormente se llevaron a cabo las conferencias de
Dakar en abril de 1997,6 de Tokio enjulio de 1997,7 de Palermo en septiembre
de ese mismo añ08 y finalmente de Beirut en marzo de 1998.9

Del rico material resultante de dicha conferencia recogeré solamente algu
nos puntos particularmente importantes por su significación para las regiones
menos favorecidas del planeta.

En primer lugar, la declaración lO expresa en su preámbulo

La segunda mitad de nuestro siglo pasará a la historia de la educación su
perior como la década de expansión más espectacular; a escala mundial, el
número de estudiantes matriculados se multiplicó por más de seis entre
1960 (13 millones) y 1995 (82 millones). Pero también es la época en que
se ha agudizado aún más la disparidad, que ya era enorme, entre los paí
ses industrialmente desarrollados, los países en desarrollo y en particular
los países menos adelantados en lo que respecta al acceso a la educación
superior y la investigación y los recursos de que disponen. Ha sido igual
mente una época de mayor estratificación socioeconómica y de aumento de
las diferencias de oportunidades de enseñanza dentro de los propios paí-

'Idem.
'Luis \arzábal, Consenso para el cambio en la educación mperior, Colección Respuestas, Caracas. Edicio

nes IESALC-UNESCO, 1999.
4UNESCO, Documento sobre Politicas para el cambio y el desarrollo de la educación superior. Caracas. 199:;.
'Conferencia Regional sobre Políticas y Estrategias para la Transformación de la Educación Supe

rior en América Latina y el Caribe. La Habana, Cuba, noviembre de 1996, informe final en Hacia una
nueva educación superim', Caracas, CRESALC-UNESCO, 1997.

"Declaración y Plan de Acción sobre la Educación Superior en África, Dakar, Senegal. l'NESCO, 1-4 de abril
de 1997.

7Declaration aboul Higher Education in Asia and the Pacific, UI'ESCO, Tokio, Japón, 8-10 de julio de 1997.
'A European Agenda ror Change rol' Higher Education in the XXls!. CentuI)', U'IESCO, Palermo,

Italia, 24-27 de septiembre de 1997.
'Beirut declaration on Higher Education in the Arab States ror the XXIs!. Century, Beirut, Líbano,

2-5 de marzo de 1998.
¡O Declaración Mundial sobre la Educación Superior en el Siglo XXI: Visión y Acción, IJ'IESCO, París,

5-9 de octubre de 1998.
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ses, incluso en algunos de los más desarrollados y más ricos. Si carece de
instituciones de educación superior e investigación adecuadas que formen
a una masa crítica de personas cualificadas y cultas, ningún país podrá ga
rantizar un auténtico desarrollo endógeno y sostenible; los países en desarro
llo y los países pobres, en particular, no podrán acortar la distancia que los
separa de los países desarrollados industrializados. El intercambio de co
nocimientos, la cooperación internacional y las nuevas tecnologías pueden
brindar nuevas oportunidades de reducir esta disparidad.

En esta frase se da el marco referencial, se establecen las bases, que luego
se desarrollarán en la propia declaración así como en el marco de acción prio
ritaria," de la concepción sobre la educación superior del próximo siglo.

¿Cuál es esa concepción?, ¿cuáles son esas bases sobre las cuales sustentar
la transformación necesaria de la educación superior?

Comencemos por uno de los puntos más sensibles: el acceso a la educación
superior. Sobre el particular la declaración recuerda que

la Declaración Universal de Derechos Humanos y, en particular, el párrafo
lo. de su Artículo 26, en que se declara que "toda persona tiene derecho a
la educación" y que "el acceso a los estudios superiores será igual para to
dos, en función de los méritos respectivos", y haciendo suyos los principios
básicos de la Convención relativa a la lucha contra las discriminaciones en
la esfera de la enseñanza (1960), en virtud de cuyo Artículo 40. los Estados
Partes se comprometen a "hacer accesible a todos, en condiciones de igual
dad total y según la capacidad de cada uno, la enseñanza superior.

y agrega que: "en el acceso a la educación superior no se podrá admitir nin
guna discriminación fundada en la raza, el sexo, el idioma, la religión o en con
sideraciones económicas, culturales o sociales, ni en incapacidades físicas". "Nos
comprometemos a ... abrir las escuelas, colegios y universidades a los adultos."
1ambién agrega más adelante: "La educación es uno de los pilares fundamen
tales de los derechos humanos, la democracia, el desarrollo sostenible y la paz,
por lo que deberá ser accesible para todos a lo largo de toda la vida".

En esta última frase se introduce otro concepto básico: la educación supe
rior no sólo deberá ser "accesible para todos", sino que deberá serlo "a lo lar
go de toda la vida", a fin de que el estudiante pueda integrarse plenamente a
la sociedad mundial del conocimiento que ya se ha instalado entre nosotros.

ti Marco de Acción Prioritaria para el Cambio y el Desarrollo de la Educación SuperiOl; UNESCO,

Paris, 5-9 de octubre de 1998.



lA FDUCACIÚN PAn,\ 1I ~II.IO XXI 429

Pero antes de entrar en este tema, quisiera dejar claro el concepto estable
cido en el párrafo lo. del artículo 26 de la Declaración Universal de Derechos
Humanos, cuando dice que "el acceso a los estudios superiores será igual para
todos, en función de los méritos respectivos".

Se ha pretendido, sacando esta frase de su contexto, interpretarla como un
apoyo a la limitación al acceso a la educación superior así como a la concep
ción mercantilista que concibe a la educación como a un bien que se puede ad
quirir y que, por tanto, puede usarse en exclusivo beneficio propio.

En primer lugar debe remarcarse que la frase mencionada forma parte de
la Declaración Universal de Derechos Humanos, y por tanto, su indiscutible ob
jetivo es eliminar toda forma de discriminación, incluida la económica, en el
acceso a la educación superior. Por otra parte el mérito académico constituye
un concepto relativo, nunca absoluto. Relativo a cada ser, a sus posibilidades so
ciales, sus antecedentes resultantes del entorno de cada uno. No puede medirse
el mérito de igual manera para quien proviene de una familia económicamen
te fuerte y culturalmente desarrollada o para quien proviene de una familia de
limitados recursos económicos y sin posibilidades de acceso a la cultura. En este
caso, la equidad propone tratar diferente a lo que es diferente. Muy inequitativo
sería tratar igual a lo que no lo es.

Otro aspecto a tener presente en el análisis de la frase de la Declaración
Universal de Derechos Humanos, es que ella está referida en conjunto con
otras declaraciones más específicas sobre la educación, en las cuales se expre
sa, con claridad, que la gratuidad de la educación superior es una de las bases
fundamentales de su equidad social, tal como quedó plasmada en la Conferen
cia Regional de América Latina y el Caribe. 12

Volviendo al concepto de educación para toda la vida, la Declaración afir
ma que: "el acceso a la enseñanza superior debería seguir estando abierto a to
da persona que haya finalizado satisfactoriamente la enseñanza secundaria u
otros estudios equivalentes o que reúna las condiciones necesarias, en la medi
da de lo posible, sin distinción de edad y sin ninguna discriminación". Agrega
más adelante, en el artículo 90. inciso a, que el modelo de enseñanza superior
"debería estar centrado en el estudiante, lo cual exige, en la mayor parte de los
países, reformas en profundidad y una política de ampliación del acceso, para
acoger a categorías de personas cada vez más diversas".

En el mismo sentido de ampliar y hacer más equitativo el acceso a la edu
cación superior, se orienta el artículo 40. que trata sobre "el fortalecimiento de
la participación y promoción del acceso de las mujeres".

1'Jorge Brovetto, "Formar para lo desconocido. Apuntes para la teoría y práctica de un modelo uni
versitario en construcción", Serie Documentos de Trabajo núm. 5, Universidad de la República, 1994.
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En conclusión, la política con respecto al acceso a la educación superior,
aprobada unánimemente en la Conferencia Mundial de la UNESCO en París, po
dría sintetizarse en la frase: "Educación para todos toda la vida".

Las responsabilidades sobre el aspecto que estamos considerando, queda
ron también, claramente establecidas, en el Marco de Acción Prioritaria l3 de la
conferencia, cuando establece en el artículo lo.: "los Estados Miembros, com
prendidos sus gobiernos, parlamentos y otras autoridades deberán: a) crear,
cuando proceda, el marco legislativo, político y financiero para reformar y de
sarrollar la educación superior de conformidad con la Declaración Universal
de Derechos Humanos". Y agrega más adelante "los Estados en los que el nú
mero de matrícula es bajo en comparación con las normas internacionalmente
aceptadas deberán esforzarse por garantizar un nivel de educación superior
adecuado a las necesidades actuales".

Pero por cierto, la mencionada responsabilidad de los estados no se limita
tan sólo al acceso. También se reafirma que el financiamiento de la educación
superior es una función esencial del Estado. Al referirse, en el artículo 14 de la
declaración, a "la financiación de la educación superior como servicio público",
establece:

El Estado conserva una función esencial en esa financiación. La finan
ciación pública de la educación superior refleja el apoyo que la sociedad
presta a esta última y se debería seguir reforzando a fin de garantizar el
desarrollo de este tipo de enseñanza, de aumentar su eficacia y de man
tener su calidad y pertinencia. No obstante, el apoyo público a la educación
superior y a la investigación sigue siendo fundamental para asegurar
que las misiones educativas y sociales se llevan a cabo de manera equili
brada.

Así nos introducimos en otro aspecto de gran importancia, considerado
prioritariamente en la Conferencia Mundial: el compromiso social, la misión
de la educación superior, su pertinencia.

Desde el principio la declaración expresa que "la educación superior debe
hacer prevalecer los valores e ideales de una cultura de paz". Concepto que lue
go desarrolla desde varios puntos de vista y diversos enfoques.

Entre las "Misiones y Funciones de la Educación Superior" se establece
" ...formar ciudadanos que participen activamente en la sociedad y estén abiertos
al mundo, y para promover el fortalecimiento de las capacidades endógenas y

'''Miguel A. Escotet, "Dialéctica de la misión universitaria en una era de cambios", en Universitas
2000, vol.l4: 25-46. 1990.
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la consolidación en un marco de justicia de los derechos humanos, el desarrollo
sostenible, la democracia y la paz", y continúa, "promover, generar y difundir co
nocimientos por medio de la investigación y, como parte de los servicios que ha
de prestar a la comunidad, proporcionar las competencias técnicas adecuadas
para contribuir al desarrollo cultural, social y económico de las sociedades, fomen
tando y desarrollando la investigación científica y tecnológica a la par que la in
vestigación en el campo de las ciencias sociales, las humanidades y las artes crea
tivas" y "contribuir a proteger y consolidar los valores de la sociedad, velando por
inculcar en los jóvenes los valores en que reposa la ciudadanía democrática y pro
porcionando perspectivas críticas y objetivas a fin de propiciar el debate sobre las
opciones estratégicas y el fortalecimiento de enfoques humanistas".

En el artículo 20. que trata sobre "función ética, autonomía, responsabili
dad y prospectiva", se dice:

... los establecimientos de enseñanza superior, el personal y los estudiantes
universitarios deberán: ...opinar sobre los problemas éticos, culturales y so
ciales, con total autonomía y plena responsabilidad, por estar provistos de
una especie de autoridad intelectual que la sociedad necesita para ayudar
la a reflexionar, comprender y actuar; reforzar sus funciones críticas y pro
gresistas mediante un análisis constante de las nuevas tendencias sociales,
económicas, culturales y políticas, desempeñando de esa manera funciones
de centro de previsión, alerta y prevención.

Asimismo particular énfasis se hace en la importancia de la función de la in
vestigación en la educación superior:

... la investigación es una función esencial de todos los sistemas de educa
ción superior. .. se deberá incrementar la investigación en todas las discipli
nas, comprendidas las ciencias sociales y humanas, las ciencias de la educa
ción (incluida la educación superior), la ingeniería, las ciencias naturales, las
matemáticas, la informática y las artes ... Reviste especial importancia el fo
mento de las capacidades de investigación en los establecimientos de ense
ñanza superior con funciones de investigación puesto que cuando la educa
ción superior y la investigación se llevan a cabo en un alto nivel dentro de
la misma institución se logra una potenciación mutua de la calidad. Estas
instituciones deberían obtener el apoyo material y financiero necesario ...

Son muchos los aspectos incorporados a la Declaración Mundial de Educa
ción Superior de UNESCO que quedarían por ser analizados. Sólo hemos trata
do alguno de ellos.
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Escenarios posibles
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La educación superior del próximo siglo dependerá fuertemente del camino
que se adopte entre estas dos tendencias que actualmente predominan en la
polémica sobre la educación superior y que responden a visiones francamente
dispares. Analicemos las dos alternativas posibles.

Alternativa l. En un primer escenario se analiza el destino de la educación
superior, si se mantienen y se profundizan las medidas propuestas por los or
ganismos internacionales del sector financiero, que corresponden a lo que se
ha dado en llamar la política del Estado desertor.

Alternativa 2. El segundo escenario supone que se otorga una elevada prio
ridad política a las áreas sociales del Estado, y entre ellas, en particular, a la
educación, en todos sus niveles, y al desarrollo de la ciencia y a la tecnología.
Es decir, se adoptan las principales recomendaciones de la Conferencia Mun
dial sobre la Educación Superior de la UNESCO.

En la tabla resumimos las características dominantes de estas dos alterna
tivas en aspectos determinantes del destino de las instituciones de educación
superior, tales como el financiamiento, la privatización, la gobernabilidad, el
desarrollo científico y tecnológico, etcétera.

En un trabajo previo '4 hemos planteado que existe un equilibrio dinámico
entre los valores fundamentales del quehacer universitario: la excelencia, la
pertinencia y la equidad. Hemos postulado, asimismo, que la máxima eficien
cia social de la institución universitaria, se logra cuando los tres valores se ba
lancean con ecuanimidad, es decir, se valora y pondera a todos por igual.

Con este enfoque, analicemos el efecto de la aplicación de las diferentes po
líticas antes reseñadas sobre la eficiencia social de la institución universitaria.

¿Cuál es el modelo emergente de cada una de las alternativas anteriores?
¿Cómo se ven afectados los valores de excelencia, pertinencia y equidad en

cada uno de ellos?

Alternativa 1

Como resultado del primer escenario, se obtendrá un sistema de instituciones
de educación superior fuertemente estratificado por funciones, que conduce al
establecimiento de una tipología de instituciones por niveles jerárquicos, des
conectadas entre sí, que determina, a su vez, una fuerte diferenciación del pa
pel de los individuos. Se crea un sistema marcadamente elitista que atribuye
tan sólo a las universidades (unas pocas instituciones de alto grado de excelen-

"Jorge Ares Pons. Universidad· ¿Anarquía organizada?, Ediciones de la Librería de la Facultad de Hu
manidades y Ciencias de la Educación, Universidad de la República, Montevideo, Uruguay, 1995.
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Alternativa 1
---------
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Alternativa 2

1. Financiamiento

2. Participación del sector
privado

3. Acceso

4. Estructura del sistema
de ES

5. Creación del conocimien
to
6. Distribución del conoci
miento
7. Gobierno

8. Inversión en 1+0

Se impulsa financiamien
to privado y se reduce el
estatal

Se promueve la creación
de lES privadas

En respuesta a las deman
das del mercado.
Regulado (limitado)
Se estratifica en diferentes
niveles por desagregación
de funciones
Con fin económico incor
porado al capital
Restringida

Manejo general

No se modifica la situa
ción actual

El Estado asume su res
ponsabilidad financiera
con las lES públicas. Se
promueven fuentes com
plementarias
Se deja en libertad contro
lando su calidad y regu
lando su funcionamiento
Se promueve y diversifica.
Se amplía la oferta pública

Se promueve integración
entre los distintos niveles

Con fin social incorpora
do al desarrollo
Amplia, generadora de
demandas sociales
Participación responsable
de los estamentos
Se incrementa y promue
ve dentro y fuera de las
lES

cia) la función académica o "de élite" (que incluye la tarea creativa). La forma
ción profesional, y más aún la técnica, se excluyen del ámbito académico y se
hacen acentuadamente dependientes del mercado. Se desconoce la función
que la concepción integrada de la generación, transmisión, aplicación y crítica
del conocimiento, ejerce en la formación del profesional o el técnico, habilitán
dolo para ejercer de manera activa su misión en la sociedad.

El énfasis puesto por esta alternativa, en la recuperación de costos, y en el
análisis puramente economicista del funcionamiento universitario, se traduce
en una visión estrecha del papel de las universidades. La presión privatizadora
y la disminución del aporte estatal al presupuesto universitario se reflejarán, de
manera inexorable, en una reducción de la autonomía universitaria y constitui
rán un duro obstáculo para el ejercicio de la capacidad crítica y transformadora
del conocimiento.
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La disminución del financiamiento y el impulso a las distintas formas de pri
vatización, tendrá un innegable impacto sobre la equidad en el acceso a la edu
cación superior, a pesar de que se desarrollen mecanismos compensadores como
los sistemas de becas para estudiantes de bajos recursos. Ninguna de estas alter
nativas podrá cubrir, en las circunstancias socioeconómicas actuales, las necesi
dades previsibles si se mantiene la tendencia creciente de la demanda.

La calidad de la educación superior se verá también fuertemente afectada,
no sólo por las difICultades financieras que padecen las instituciones públicas,
sino también porque la dura realidad de la región indica que la inmensa mayoría
de las instituciones privadas, insertas en un esquema de inadecuada regulación
y escaso control, nunca superan un nivel académico siquiera aceptable.

Una situación paradójica y de extrema injusticia social se deriva de la exis
tencia de restricciones al acceso y de la proliferación de instituciones privadas
del tipo de "absorción de demanda". En efecto, los estudiantes provenientes de
las familias de más altos ingresos estarán seguramente, en mejores condiciones
de preparación académica para obtener buenas califICaciones en los exámenes de
ingreso a las universidades públicas (que siguen siendo las de mejor nivel aca
démico y profesional en la región). Por su parte los jóvenes de las capas socia
les medias bajas y bajas se verán obligados a recurrir, si es que desean obtener
alguna forma de educación superior, a las instituciones privadas de menor ni
ve!, y deben además pagar por sus estudios.

A pesar de la mayor cobertura de los niveles previos del sistema educativo
que actualmente se verifican, y que debería reflejarse en una mayor demanda
de estudios superiores, es probable que se produzca una disminución del ritmo de
crecimiento observado en las últimas décadas, como consecuencia del continuo
empobrecimiento de los sectores medios de la población y del encarecimiento de
la educación superior concomitante con su creciente privatización. Esto au
mentaría el rezago de la región en materia de cobertura educativa, impulsan
do e! círculo vicioso del subdesarrollo y la pobreza.

El papel dominante del mercado en las políticas y en la orientación acadé
mica de las instituciones de educación superior neutralizará completamente la
función crítica inherente al conocimiento cuando se maneja con amplitud y
profundidad. El valor de la pertinencia se verá seriamente comprometido en la
medida que la formación profesional se reduzca a una respuesta pasiva, una ac
titud receptiva y una réplica casi mecánica a las demandas del mercado.

La estratificación de las instituciones de educación superior que supone re
servar la formación del más alto nivel, de los cuadros de "élite", a las "univer
sidades de investigación" y adjudica la formación profesional y técnica a otras
instituciones con menor nive! de exigencia académica, resultará en una severa
disminución de los tres valores fundamentales que estamos analizando. El di-
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vorcio entre la tarea de investigación, realizada por las universidades y la for
mación profesional y técnica encomendada a otras instituciones especializadas
(presuntamente de menor costo de funcionamiento), afectará tanto a la perti
nencia de la función creativa de la universidad como a la calidad de la forma
tiva de los cuadros profesionales.

Es indudable la necesidad de mejorar la gestión de las instituciones de edu
cación superior. Un mejor gerenciamiento mejorará la eficiencia en el uso de
los recursos y con ello el funcionamiento global. Sin embargo, si la institución
universitaria sólo se maneja gerencialmente, sin una adecuada y comprometi
da participación de los distintos estamentos del quehacer universitario (estu
diantes, docentes y académicos), la carencia del diálogo y la polémica entre los
integrantes del acto de docencia-aprendizaje, rápidamente se traducirá en un
firme descenso de la calidad. Seguramente se logrará una institución intelec
tualmente mediocre aunque, de un análisis superficial, surja la apariencia de
una buena administración.

A pesar de que las universidades son responsables de la mayor parte de la
producción científica y tecnológica, ésta es totalmente insuficiente para evitar,
tan sólo, que se incrementen aún más los niveles actuales de rezago de los países
subdesarrollados. La carencia de políticas de incentivo y de un fuerte tinancia
miento a la actividad científica y tecnológica acrecentará la dependencia tecno
lógica y la capacidad de nuestros países de responder, de manera adecuada, a
las necesidades y los problemas propios de la región. Condenará a nuestros
países al más alto grado de dependencia de las tecnologías importadas, que im
pulsará el círculo vicioso de empresas de baja productividad que pagan bajos
salarios y que conducen a pobreza generalizada, lo que a su vez conduce a baja
productividad.

Alternativa 2

Un abordaje sincero de esta alternativa supone hacerlo desde una necesaria
perspectiva autocrítica. El reto de las transformaciones significa asumir la di
mensión de un verdadero cambio cultural que este reto implica y reconocer
francamente las resistencias internas de las estructuras tradicionales. Sin duda
la dificultad de implementar los cambios está estrechamente relacionada con la
radicalización de las posturas elitistas señaladas en el escenario 1, pero también
hay dificultades internas que requieren la atención desde aquella perspectiva
transformadora que señalamos.

Por su parte, un Estado que prioriza las áreas sociales e incrementa el apor
te financiero a la educación, conjuntamente con la salud y la seguridad social,
a partir de una redistribución de los fondos públicos desde otras áreas, como
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por ejemplo, la correspondiente a los gastos militares, es un Estado que confía
en su capacidad endógena para encarar la problemática propia y que se com
promete con el factor más importante de la riqueza de una nación: la educa
ción y salud de la gente. Recordemos que un reciente informe de la CEPAL

muestra que en esta década los gastos públicos militares en Latinoamérica cre
cieron en 10,000 millones de dólares.

En esta segunda alternativa la universidad pública asume un rol y un com
promiso con la sociedad mucho mayor que el tradicional. La pertinencia, exce
lencia y equidad de la labor universitaria, serán consecuencia de su capacidad
de respuesta a las demandas y carencias de los distintos actores sociales.

La universidad debe estar capacitada para adaptar sus estructuras con agi
lidad y eficiencia a los cambios, las demandas y carencias de la sociedad, for
mando para un mundo desconocido y muy difícil de predecir. Como dice con
acierto Miguel A. Escotet en su trabajo "Dialéctica de la misión universitaria en
una era de cambios": 15

.. .los requerimientos educativos del hombre del futuro sólo se podrán lo
grar transformando radicalmente las estructuras tradicionales de la univer
sidad ... La urgente necesidad de la educación permanente obliga a formu
lar una nueva filosofía de la educación y a diseñar y poner en ejecución una
nueva estructura y una administración que responda a esa nueva filosofía.

Sobre el particular, como hemos visto, la UNESCO insiste en el modelo de
"aprendizaje de por vida para todos" que reemplaza al modelo tradicional
de aprendizaje durante un periodo limitado y concentrado en un área espe
cífica del saber o de la actividad profesional.

La política de promoción del acceso y la diversificación de la oferta educati
va, conlleva la aceptación y la disposición para conducir un sistema de matrícula
necesariamente en expansión. Supone evaluar positivamente la presión de la
demanda de educación superior y más aún impulsarla, en el firme convenci
miento del valor social de "la fuerza de trabajo pensante" en el mundo moder
no y requiere el desarrollo de una "educación masiva de calidad". Las nuevas
técnicas de la información y las comunicaciones se constituyen, entonces, en ins
trumentos capaces de modernizar la educación superior en sus programas de
educación a distancia, tanto formales como informales, destinados estos últi
mos, a aquellos sectores de la población que por su edad, ubicación geográfi
ca o situación socioeconómica no logran acceder al sistema tradicional de ad
misión.

15M. Escotet, op. cit.
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La regulación y control del sector privado de la educación superior, preser
va, de manera irrestricta, el principio de libertad académica, entendida como
un conjunto de derechos y de responsabilidades en el manejo de las elevadas
funciones de la institución de enseñanza superior, así como también la autono
mía institucional que permita la libre búsqueda del conocimiento y su difusión.
Esto no representa, sin embargo, que el Estado deje de cumplir su función nor
mativa y de control "en especial respecto de la diversificación de la educación
superior en el campo institucional, funcional y de la propiedad" como lo esta
blece la UNESCO en el documento antes citado. La necesidad y conveniencia del
control y regulación de la educación superior adquiere particular importancia
debido a que, en los últimos años, se ha producido un crecimiento descontro
lado del número de instituciones de educación superior, fundamentalmente
del tipo de "absorción de demanda", pertenecientes al sector privado, de ma
la o dudosa calidad académica y pertinencia social.

"Hoy más que nunca, el saber se convierte en un elemento estratégico de
las Naciones. Los escenarios futuros estarán impregnados por una acelerada
creación y aplicación de los conocimientos. Ello realza el papel de la educación
superior, depositaria de la mayor capacidad científica de la región latinoame
ricana y caribeña para revertir creativamente esta crisis que la agobia", expre
sa el Informe Final de la Conferencia Regional sobre Políticas y Estrategias para
la Transformación de la Educación Superior en América Latina y el Caribe de la
UNESCO realizada en noviembre de 1996 en La Habana. 16

Esta segunda alternativa, coherente con los postulados emanados de las confe
rencias de la UNESCO, promueve un fuerte incremento de la función de investiga
ción y desarrollo tecnológico de las universidades. La creación de conocimiento
es inherente al trabajo académico universitario. La universidad no podrá cumplir
cabalmente su función formativa si una parte sustancial de su cuerpo docente no
realiza investigación. El desarrollo creciente de la tarea creativa, entendida como
réplica pertinente a las demandas, carencias y necesidades sociales, alimenta la
función crítica y transformadora del conocimiento. La universidad cumple esa
función a través de las actividades de investigación y extensión fuertemente
vinculadas a estímulos sociales. Tanto la calidad como la pertinencia de la edu
cación superior se ven, como consecuencia directa de la tarea creativa, sustan
cialmente incrementadas.

La universidad está enfrentada al inmenso desafío de formar profesionales
y técnicos para un mundo básicamente cambiante, debido, entre otras razones,
a la rápida obsolescencia del conocimiento y a los cambios políticos derivados
de los procesos de integración regional y de descentralización territorial. La

l6Conferencia Regional sobre Políticas, op. cit.
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realidad demandará, cada vez más, graduados adiestrados en las modernas tec
nologías de acceso a la información, capacitados para desarrollar su potencia
lidad de aprendizaje permanente, es decir de aprender a aprender y a empren
der. Esta realidad impone la necesidad de desarrollar un sistema integrado de
educación superior, en el cual no se disloquen los distintos niveles, reservándo
se la función creativa de la investigación, solamente para algunas instituciones
"de élite". Nuestros países no necesitan técnicos o profesionales adiestrados ex
clusivamente para el manejo de técnicas o conocimientos preadquiridos; no se
requieren ingenieros cuya destreza sea interpretar modernos manuales o apli
car formulas provenientes de tecnologías enteramente exógenas. Las universi
dades deberán formar profesionales capacitados para evaluar y discernir entre
las opciones tecnológicas disponibles; habilitados para analizar un paquete tec
nológico e intentar desarrollar aquellas tecnologías más apropiadas a los reque
rimientos específicos. Esto sólo será posible en la medida que las universidades,
con su experiencia de investigación, se involucren activamente en la formación
de este tipo de profesionales.

Una de las mayores iniquidades de la sociedad contemporánea deriva de la
distribución fuertemente asimétrica del conocimiento. Para asegurar la utilidad
social del conocimiento se promueve la generación, en los sistemas de educación
superior, de las condiciones para que todos los sectores sociales, sin discrimina
ción económica, accedan a él y puedan utilizarlo para la solución de sus necesida
des, explícitas o no, en una relación interactuante con los equipos universitarios.

La cooperación internacional en el ámbito de la educación superior también
se reorienta en la propuesta de UNESCO. El tema fue abordado en la Conferen
cia Regional sobre Educación Superior, de donde transcribimos:

En el marco del esfuerzo de transformación que vienen impulsando nues
tras universidades e instituciones de educación superior, resulta necesario
replantear la cooperación internacional desde la perspectiva de las nuevas
tendencias de impacto de futuro en la educación superior, la ciencia y la
tecnología, que fortalezca y potencie las capacidades intelectuales, cultura
les, científicas y tecnológicas, humanitarias y sociales de la región... de
manda el análisis de las distintas versiones de cooperación ensayadas his
tóricamente, y en particular de las experiencias más recientes, desarrolladas
en el nivel horizontal. Este nuevo tipo de cooperación, la horizontal, busca
potenciar las condiciones endógenas de desarrollo y establecer fórmulas
operativas que nacen de la práctica misma de la cooperación. Estas expe
riencias deben multiplicarse para responder a un periodo de cambios es
tructurales que por su propia naturaleza, requieren nuevos esquemas y la
superación de los modelos tradicionales.
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Nace así un nuevo paradigma de la cooperación que no busca sustituir las
relaciones tradicionales con las agencias encargadas de la asistencia técni
ca y/o financiera, sino enriquecerlas, en una política de pares, basada en las
nuevas condiciones de la región. En ese contexto, la cooperación debe
orientarse a superar las asimetrías que existen, en un nuevo marco de co
laboración, donde se dé prioridad a una lógica de integración y de unidad
que supere las mutuas diferencias. Es menester trabajar dentro de áreas
prioritarias, con recursos compartidos, con estructuras horizontales proac
tivas y que permitan poner en marcha programas de investigación, de do
cencia y de coordinación innovadores.

Las conclusiones de la reunión incluyen la propuesta de exhortar a la coo
peración internacional horizontal, promover la constitución de redes y la de
consorcios académicos, y señala como temas prioritarios para la cooperación
internacional, el medio ambiente y la sustentabilidad, los nuevos actores socia
les y la participación de minorías étnicas, lingüísticas, de género y de clase.

Hemos dejado para el final el tema de la formación ética sobre el valor del
conocimiento como herramienta para el bienestar colectivo y la transformación
social. Escribe con acierto Ares Pons: 17

El explosivo contenido ético y político de la investigación científica en campos
de vanguardia como el estudio de formas no convencionales de energía, mani
pulación genética, neuropsiquiatría, técnicas de información y persuasión ma
siva; el efecto depredador de las modernas tecnologías como consumidoras de
recursos no renovables y modificadoras del equilibrio ecológico, exigen opcio
nes que no pueden quedar libradas al criterio de los operadores técnicos.
Su trascendencia filosófica, ética, económica y política está mostrando a las
claras la necesidad de que los aspectos humanísticos estén cada vez más in
tegrados a la formación de los científicos y profesionales de todas las disci
plinas, revitalizando el papel de la Universidad en el mundo contemporá
neo, como único ámbito que puede ser capaz de compendiar y armonizar
ambos planos de la actividad intelectual.

La universidad ha sido la institución social responsable del manejo del co
nocimiento, de su acumulación, incremento y difusión. Hoy, sin embargo esto
no es suficiente y la universidad debe también asumir un nuevo protagonismo
centrado en la orientación y destino de ese conocimiento acumulado. 18

"Jorge Ares Pons, op. cit.
¡'Jorge Broveuo, 1997.
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Al principio de esta exposición señalábamos que la civilización contempo
ránea parece aturdida por su propio saber que muchas veces utiliza torpemen
te, sin evaluar sus impactos éticos, sociales y humanos.

Las instituciones de educación superior, y en particular las universidades,
por su propia naturaleza, por la amplitud de las áreas del conocimiento que
abarcan, por la forma de participación plural y autónoma con que abordan los
problemas, entre otras cualidades, parecen estar capacitadas para encarar, ade
más de una reflexión sincera y comprometida sobre el tema, un análisis siste
mático y profundo que permita ofrecer alternativas razonables en la tarea de
reorientar el inmenso y creciente bagaje de conocimientos que posee la huma
nidad.

He aquí una función más e ineludible de la educación para el siglo XXI.



La transformación del sistema educativo.

La revolución (compleja) de los aprendizajes

desde la inte~ración total de América Latina

y el Caribe: hacia una sociedad de naciones

Axel Didriksson*

LA EDUCACIÓN está absolutamente determinada por el ritmo, por la particulari
dad del desarrollo global que está en marcha y por las tendencias más pronun
ciadas (pesadas) que están resolviendo el mundo de este siglo, el XXI. No es ya la
educación un sector determinado aparte, o constitutivo por sí mismo; es el eje de
articulación de un desarrollo desemejante, un elemento transversal de las rela
ciones económicas y también un componente de vanguardia en la definición de
la conformación cultural-societal que se está despejando.

Lo anterior permite suponer que la educación interpela, integra, articula y
está a la vez determinada por el flujo y concentración de tendencias intensas
que están reconfigurando el escenario mundial de las próximas décadas del si
glo XXI, porque este nuevo siglo tiene connotaciones eminentemente interacti
vas, integracionistas, de mutua interrelación, pero sobre todo las tiene de ma
nera muy divergentes.

En la conformación de este nuevo siglo, que será sin ninguna duda uno de
alteración brutal de lo que hasta ahora habíamos conocido, la mutación de las
instituciones culturales, educativas y sociales (entre ellas el Estado) será un fac
tor estratégico central, debido a la noción de impacto que trae consigo de forma
inherente la sustancia de la nueva complejidad de "lo educativo" el concepto
de aprender; a diferencia de lo que fue "enseñar", "informarse de algo" o "sa
ber" de forma restrictiva sobre una determinada materia.

El paradigma de los aprendizajes (en plural) conformará la materia pri
ma y la principal habilidad del siglo XXI, esto es el saber aprender y hacer, el
aprender a aprender, a crear, a innovar y a conocer; en síntesis, la posibilidad
de poder contar con capacidades eminentemente humanas para interactuar
con la complejidad interactiva de un mundo virtual, informático y biotecno
lógico de la única manera posible; esto es, desde la posibilidad de poder con-

• Director del Centro de Estudios sobre la Universidad de la UNAM (CE5U). Investigador titular de la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). Coordinador de la cátedra UNESCO "Universidad e
integración regional"'. Cocoordinador de la Red Latinoamericana de Estudios Prospectivos. Miembro del
capítulo mexicano de la World Future Society.
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tar con una capacidad creciente e infinita, socialmente valorada al más alto
nivel.

Las tendencias que están en proceso de conformación de este escenario de
nuevo desarrollo sustentado en la mutación de la cultura humana de los apren
dizajes sociales múltiples, son las siguientes:

• La nueva barbarie. La imposición brutal de mecanismos de mercado, de
exclusión y de marginalidad creciente de millones de personas, de sectores y
aun de países enteros; la existencia y reproducción de una democracia limita
da y acotada a los intereses individuales y privados, a la lógica de mafias y de
segmentos de una nueva hiperclase millonaria se expresará en los próximos 10
Y 20 años en una nueva barbarie, y en una oleada de violencia extrema. No ne
cesariamente cultural o religiosa, como se ha propagado por el efecto de los úl
timos acontecimientos relacionados con las torres gemelas de Nueva York, de
la guerra contra Iraq, o del conflicto árabe-israelí. No, lo que estas confronta
ciones expresan es una lógica de incompatibilidad mundial entre valores hu
manos contemporáneos con otros de carácter autodestluctivo-nacionalistas, de
clase y de etnia, de agrupamientos tradicionales y de mafias de intereses eco
nómicos, combinados con otros de carácter cultural y religioso, pero no de
"choque de civilizaciones", que expresan en el fondo la lucha de la confronta
ción individual generalizada por la búsqueda de un bien inmediato egoísta, para
encontrarse en agrupaciones de seguridad privada o grupales que se manejen
desde un "bien" global. Se trata por ello, de la conformación de un nuevo tipo
de fundamentalismo ideológico, ni necesariamente religioso ni clasista, sino de
"un nivel global".

• Integración mundial continente por continente. De forma articulada
mente dinámica, está emergiendo una tendencia hacia la integración regional
en bloques con expresiones comunes de cooperación y de identidad, de reque
rimiento de monedas comunes de transacción regional, y con una fusión gra
dual de las economías y de las sociedades afines. Esto apunta a la constitución
de un escenario de organizaciones mundiales y regionales hacia los próximos
50 años. Este escenario ha sido descrito por Jaques Attali: "Muy a largo plazo,
habría un gobierno mundial con su propia moneda y un sistema fiscal mundial.
Las organizaciones del tercer tipo (entre el mercado y el Estado nacional: A.D.)
serían más proclives a juntarse en organizaciones continente por continente en
una estructura piramidal. Si un día se debe ejercer un poder real sobre los
grandes problemas del mundo -la violencia, el exceso de armamento, las dro
gas, el control de las operaciones financieras, etcétera- primero debe haber
una fase de organización por continentes; esta última podría entonces poner
se a discutir en serio, sobre las monedas por ejemplo. Teniendo ya el euro en
circulación, será posible imaginar un «diálogo a tres bandas» entre el euro, el
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dólar y las monedas asiáticas ... En cualquier caso daría lugar, en unos 10 años,
a una auténtica política monetaria mundial. Este hecho podría despertar una
conciencia de solidaridad y de la necesidad de establecer normas bancarias,
normas fiscales a escala mundial y, con el tiempo, instituciones políticas mun
diales" (UNESCO, 2000, p. 485).

• Crecimiento poblacional, nuevos nómadas y pobres. El siglo XXI impac
tará una tendencia hacia un nuevo tipo de migraciones internacionales, tanto
del norte al norte como del sur al norte y del norte al sur, por los cambios en
los destinos migratorios y por las particularidades del crecimiento poblacional
en las distintas regiones del mundo. La problemática poblacional estará muy
relacionada con la producción escasa de alimentos, con las limitaciones en las
fuentes de empleo y con la disposición de estructuras dinámicas de educación,
pero también relacionada con la existencia o no de recursos naturales, particu
larmente del agua. Hoy en día 21 países, con una población de 350 millones
de habitantes ya están explotando la mitad de sus recursos acuíferos, pero para
el 2025, 33 países estarán en esta condición. Para entonces, "los costes del su
ministro de agua van a aumentar con mayor rapidez que la cantidad de agua
empleada" (UNESCO, 2000, p. 128). Para el año 2050 la población global se acer
cará a los 10,000 millones de personas y para entonces tenderá a estabilizarse.
Sin embargo, de continuar las tendencias en la distribución actual del ingreso
y los correspondientes niveles de desigualdad e inequidad, éstas tenderán a
polarizarse, con lo cual se ampliará ciertamente el número de personas con es
tándares de vida y de alimentación parecidos a los del europeo medio actual,
pero habrá una masa de pobres cada vez mayor y en condiciones de sobrevi
vencia, a pesar de que para dentro de 30 y 50 años las necesidades humanas
de alimentos no se presentan como una empresa imposible de satisfacer (ibidem,

p. 140).
• La incertidumbre financiera. Dado el carácter anárquico y dominante de

los actuales flujos de capital financiero que buscan de forma desbocada la ga
nancia absoluta a cualquier precio, y la tendencia probable a su continuidad y
profundización en los próximos años, el escenario que se presenta es hacia un
virtual desequilibrio mundial y un caos de pánico social y económico en muchas
sociedades, sobre todo entre las economías más desarrolladas y las emergentes,
como algunas de América Latina y el Caribe. Esto conducirá a la generalización
de la violencia tal y como se ha destacado más arriba y a la dislocación econó
mica de algunos países, que no alcanzarán a lograr actuar de forma correcta
frente a su debacle financiera.

• La organización de una sociedad biorred. La tendencia hacia la virtuali
zación, las redes como sistemas de organización de las instituciones, de las em
presas, de los estados y aun de los individuos será otra de las grandes transfor-
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maciones que se apuntalan hacia los próximos 20 y 30 años. Estas nuevas estmc
turas estarán determinadas por los avances en la biotecnología, en la genética y
en los nuevos componentes de energía derivados del conocimiento abstracto, así
como de los avances en los sistemas de software y de tecnología de extrema mi
niaturización (nanotecnología). La articulación entre estos dos sistemas com
plejos de conocimientos determinarán el nuevo tipo de sociedad hacia el que
se está avanzando. Este tipo de sociedad será lo inversamente proporcional a
la actual, como señala J ean Baudrillar (ibidem, p. 295): "Si conseguimos trans
mutar lo real en virtual, lo real se convierte en una función inútil. Podemos ver
ya cómo esta posibilidad toma forma. Si conseguimos proyectar la realidad en
el terreno del lenguaje digital y de la tecnología de la información, creando de
ese modo una realidad virtual generalizada -si, en otras palabras, logramos
una identificación operacional del mundo en una abstracción total de este tipo-,
entonces el cuerpo o (la) realidad material se vuelve inútil. Todas las posibili
dades de operación estarán al alcance sin la presencia física del cuerpo... " Con
ello se hace referencia puntual a que nos encontramos inmersos en una tenden
cia de disolución de la realidad, por otras de nuevo tipo.

• La democracia del futuro. La capacidad democrática de las sociedades
está en declive. Los partidos políticos, los gobiernos, las burocracias, los ideó
logos, los religiosos están rebasados desde la perspectiva de los innumerables
fenómenos contemporáneos, como una paradoja inminente de desmoderniza
ción. Esto tiene que ver en mucho, sobre lo que se ha referido del nuevo barba
rismo y sobre la declinación de la globalización hacia la polarización absoluta. El
extremo individualismo y la colectividad radical será el curso de los aconteci
mientos del futuro, no una colectividad fundamentalista, aunque también, sino
otra más dominante de nuevas ideologías radicales más fraternas y colectivista
individualistas, pero violentas y transgresoras. El primer lugar en donde la demo
cracia está fallando es en los Estados Unidos: todas las condiciones de la antide
mocracia están madurando rápidamente en el lugar de su máxima expresión, y
eso lo pueden afirmar los ciudadanos, los migrantes, los ilegales, los negros, las
mujeres, los partidos alternativos y las naciones que se ven directamente relacio
nadas con el imperio en decadencia. Junto con ello, las expresiones típicas de la
democracia están declinando en su aceptación y en su capacidad de convoca
toria: los sindicatos, las iglesias desde sus expresiones más antiguas, las élites
culturales, la denominada sociedad civil y los gmpos de autoayuda. Todo ello
se expresa, ciertamente ahora como parte de una tendencia retardataria, snob
o naif. La democracia como canalización de los conflictos organizados ha per
dido toda dimensión. Ahora la democracia es el argumento ideológico -como
lo fue el socialismo- para atacar de forma violenta los conflictos organizados,
pero no para racionalizarlos.
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• La revolución de los aprendizajes: el reto superior. La educación juega
el papel estratégico de apuntalamiento de las anteriores tendencias, y es el
factor principal de articulación de las posibilidades de un nuevo desarrollo.
El concepto de aprendizaje lo resume todo: éste debe expresarse como el
conjunto de las capacidades sociales de un país, de un continente o de nivel
planetario que se organizan de forma orientada para la producción y trans
ferencia permanente de nuevos conocimientos desde una perspectiva huma
na y sustentable. Esta capacidad social para aprender de forma permanente
es el paradigma fundamental de la conformación de la sociedad global del si
glo XXI.

Este aprendizaje se "aprende" por decirlo así de una forma absolutamente
diferente a la manera como esto ocurre en la sociedad tradicional actual: sus
tentado en el paradigma de la enseñanza, de carácter fragmentario, vertical,
autoritario y compartimentado. La reforma en la escolaridad, en los sistemas
educativos, en la constitución de esta plataforma de capacidades sociales de
aprendizaje permanente, será el esfuerzo más importante que tendrán que rea
lizar las sociedades actuales para alcanzar un nuevo estadio de desarrollo ver
daderamente mundial. Esta reforma radical en los sistemas educativos deben
comprender que los nuevos aprendizajes deberán organizarse no bajo la forma de
un casillero vacío que debe llenarse, sino como un proceso de acumulación de ha
bilidades, destrezas y conocimientos fundamentales articulados entre sí de forma
inter y transdisciplinaria, en la perspectiva de la organización de un pensa
miento complejo (Morin, UNESCO, 2000, p. 268).

Los ejes de esta transformación estructural del sistema educativo continen
tal y mundial, han sido expresados de forma diferente, para diversas realida
des (p. ej. Didriksson, 2002), pero de forma general pueden ser expresadas bajo
las siguientes líneas de desarrollo:

• La transformación del profesor. "El papel de los profesores cambiará.
Mientras que su función era la de ser proveedores de conocimiento, en algu
nos casos muy sofisticado, en el futuro tendrán la misión, ni menos interesan
te ni sutil, de guiar a los que aprenden... La tarea del profesor no quedará re
ducida a recopilar información de una serie de fuentes, sino que se converti
rá en una especie de modelo cognitivo activo, capaz de demostrar de manera
explícita los mecanismos cognitivos oscuros que la gente habitualmente no co
noce porque normalmente sólo se da cuenta de los resultados" (UNESCO, 2000,
p.271).

• Un sistema social de grandes inversiones. En la medida que el sistema de
aprendizajes se ha convertido en un componente central de la articulación con
tinental y mundial, éste requerirá mayores inversiones de capital, tanto a nivel
de su infraestructura, como de la rentabilidad y actualización constantes de los
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instrumentos informáticos, de adquisición de conocimientos, de sistemas de
red y de bibliotecas y sistemas virtuales.

• Generalización de los sistemas de evaluación. Desde la perspectiva de
una cultura extensa de la misma, para hacer posible la constante corrección del
proceso de aprendizaje y de la modificación de los esquemas de trabajo y orga
nización de forma constante.

• Generalización del aprendizaje de un nuevo tipo de conocimiento. Lo
que está cambiando de raíz es el contenido, los métodos, las técnicas y las ma
neras por las cuales se reproduce y se transfiere un determinado conocimien
to. Éste tendrá estructuras curriculares flexibles y no sujetas a los tiempos de
un determinado periodo formal de educación ni de títulos de especialización,
sino permanentes, de largos plazos y para toda la vida, en donde los temas
transversales, en algunos casos, podrán llegar a ser más importantes que el co
nocimiento de una cierta disciplina. l

• Descentralización total y desgeografización de los ambientes de aprendi
zaje. Las instalaciones físicas del mundo educativo serán diversas, múltiples, va
riadas e inmediatas. Estarán al alcance de cualquier persona, serán accesibles
desde cualquier lugar y podrán ser compartidas en red por cualquier persona,
aun y cuando la conexión con el(la) "otro(a)" sea efímera. El desarrollo de las
capacidades de aprender determinarán la ubicación social y económica de las per
sonas.

• La transformación de raíz de los sistema de corte terminal, diferenciados y
elitistas, hacia unos de carácter permanente, en donde los grados, los años, las for
mas de evaluación y los sujetos de los aprendizajes no se reducirán a las edades o
a los grados, sino que se multiplicarán hasta considerar que la educación no sea un
sistema de escolarización sino un derecho humano y un proceso de comunión y de
bienestar que existirá sólo en función de los unos y los otros.

Las anteriores tendencias, sin duda no todas, hacen referencia a la reflexión
sobre lo que deberá ser construido, en la lógica de un escenario deseable de
carácter prospectivo, frente a los designios del futuro de este nuevo siglo.
Desde la perspectiva de lo que aquí se ha mencionado, el autor supone que
para la región de América Latina y el Caribe -el lugar natural en donde se
ubica nuestro país- habrá que avanzar desde las siguientes coordenadas y su
puestos:

l"los temas transversales llegarán a ser más importantes que las disciplinas. Estos temas híbridos
abarcarán el conocimiento global y vivo (no los hechos ascépticos) y su reconocimiento y elaboración será
una fuente de placer. Quienes aprendan estarán asociados de forma más estrecha con la creación de cono
cimiento y más implicados en el proceso de aprendizaje; habrá. pues, una mejor distribución del esfuerzo
que en el sistema educativo actual. A diferencia de las que se producen entre profesores y alumnos. se tra
tará más de situaciones de cocreación y coparticipación". Goéry Delacote, "Educación a distancia, nuevas
tecnologías y nuevos métodos de aprendizaje", en UNESCO, p. 272.
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Los acontecimientos que se han vivido durante los últimos 20 años en Améri
ca Latina y el Caribe, primero con la denominada "década perdida", y luego
con una muy conflictiva y turbulenta fase neoliberal, que ha engendrado situa
ciones extremas como la que ocurre ahora en Argentina, hacen referencia a que
la región se encuentra en una verdadera encrucijada. Por un lado, porque se
han agotado las perspectivas de sustentar un nuevo desarrollo, desde políticas
que sólo han polarizado social y económicamente a los pueblos de esta parte del
planeta y, por otro, a pesar de la tremenda incertidumbre negativa que se vive,
porque se abren, también, grandes esperanzas de reconstituir y potenciar las
posibilidades de un nuevo tipo de sociedad.

Con la perspectiva de construir un escenario alternativo al actual estado de
cosas, en diferentes reuniones, impulsadas por la Red Latinoamericana de Es
tudios Prospectivos, por la organización Demos, por el proyecto Millenium No
da Latinoamericano, por el capítulo mexicano de la World Future Society, y por
otros tantos futuristas, particularmente de Colombia, Venezuela, Ecuador, Ar
gentina, Chile y Brasil, se han venido definiendo un conjunto de propuestas de
largo alcance, diversas estrategias y un marco de referencia conceptual de gran
altura, que dan cuenta de una elaboración programática para reconstruir el fu
turo, transformando el presente, para que la región pueda alcanzar, efectiva
mente, un nuevo estadio de desarrollo.

En este trabajo se presentan, de forma resumida, algunos de los referentes
programáticos, conceptuales y estratégicos que se han abordado en las reunio
nes antes mencionadas, y que concuerdan en mucho, con la elaboración que di
ferentes autores, académicos y personalidades del mundo de la economía, de
la cultura, de la ciencia y la tecnología han aportado al respecto.

Hacia una estrate~ia del cambio ~Iobal-re~ionaly local

1. En el contexto de las nuevas posibilidades y desafíos en el que se encuen
tra la región de América Latina; desde la perspectiva de la globalización eco
nómica mundial, que está impulsando enormes y variadas transformaciones en
nuestros países, con lo cual se están redefiniendo los espacios nacionales; des
de el cambio en los estados, en los actores y en los movimientos sociales, en las
instituciones, en las concepciones de desarrollo y de subdesarrollo; desde el pa
pel de los conocimientos, de la educación, de la cultura, de la ciencia y la tec
nología; en este contexto, se debe ser enfático al postular una visión y un aná
lisis crítico del fenómeno de la globalización, y propositivo en el sentido de ser
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proactivos en la construcción de una estrategia alternativa, que haga frente a
las tendencias y concepciones sustentadas en la fatalidad y en la continuidad de
una incertidumbre articulada a una condición de subordinación, asumiendo
conscientemente el reto de "gobernar la globalización" como lo proclamó el
Consenso de Brasilia (1997).

2. Gobernar la globalización, hace referencia a un cambio de responsabilidad
compartida. De acuerdo con la declaración mencionada, esto compromete a los
países del norte y a los países del sur, a los gobiernos y a las organizaciones no gu
bernamentales, a las comunidades locales y a las organizaciones internacionales.
Si estamos frente a problemas globales, se necesitan soluciones globales, y ello
hace imprescindible un nuevo pacto de gobernabilidad global. Éste debe incluir
un nuevo contrato moral por la paz, y un nuevo arreglo que haga equitativos los
flujos económicos internacionales, controle la especulación financiera y democra
tice las comunicaciones, para construir un orden de desarrollo compartido que li
bere a la humanidad de las ruinas sociales de la pobreza y la desigualdad.

3. En América Latina se presentan condiciones muy desfavorables -pero no
fatales- para alcanzar un nuevo estadio de desarrollo, de continuar las cosas como
están. Se trata de componentes de gran incertidumbre, de contradicciones so
ciales y económicas, de profundización de las líneas de pobreza y de miseria,
de desigualdad e injusticia, de la falta de oportunidades para el pleno desen
volvimiento de la persona humana, que se viven y que pueden verse agravadas
de forma dramática hacia los próximos lustros. Por ello, de seguir las cosas como
están, estos componentes tendenciales desplazarán a importantes sectores de
la población hacia una marginación polarizada, mientras que se generalizan los
bloqueos económicos, la intervención económica extranjera en los sectores de
producción, de servicios, financieros y de comercialización, y se permite la con
tinuación de la concentración absoluta y extrema de la riqueza hasta niveles críti
cos y escandalosos. No hay perspectiva humana, sustentable y justa, en la con
tinuidad de este escenario.

4. Se propone, entonces, que con la participación de una gran cantidad de
perspectivas diversas, con una gran pluralidad, con actores prominentes, orga
nismos y sectores: podamos socializar la idea de hacer posible la construcción
de nuevos caminos de identidad y de comunalidad, de civilidad y de coopera
ción, de integración y de superación cualitativa, como principios que reorien
ten y reduzcan los gastos militares, la especulación y la volatilidad de los siste
mas financieros, que eleven sustancialmente la inversión educativa y la calidad
y pertinencia de los sistemas de educación en todos sus niveles, de salud y de
cultura, de ciencia y de tecnología; para que se transforme el Estado con una
gobernabilidad democrática y participativa, para que se reoriente el ingreso de
forma equitativa y proporcional, y para que exista un adecuado beneficio social
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de la ciencia y la tecnología, de la innovación productiva y de los nuevos cono
cimientos con el fin de aumentar los niveles de bienestar generales.

5. Alcanzar a construir esta nueva plataforma racional de desarrollo econó
mico, político y social tiene como imperativo hacia los próximos años, el diseño
y la operación de un nuevo pacto continental integracionista, en condiciones
que lo hagan no sólo imprescindible, sino cada vez más una tendencia lógica
para aumentar los niveles de coherencia, de eficacia y de pertinencia de los go
biernos, de los actores productivos, sociales y económicos, tanto nacionales como
regionales e internacionales para superar los actuales niveles de pobreza, rom
per con la lógica de polarización de la distribución del ingreso, acrecentar y
mejorar los niveles educativos y culturales de las mayorías, propiciar una ge
nuina preservación del medio ambiente y de sus recursos naturales, crear opor
tunidades de empleo y ampliar decididamente la participación de la sociedad
civil en la toma de decisiones del Estado.

6. La anterior propuesta se concentra en la creación de una comunidad la
tinoamericana de naciones, conformada a partir de la aprobación de una agen
da común y de la definición de una ciudadanía latinoamericana única. Entre
sus prioridades de atención estarán las de la creación de una gran concertación
social para poder poner en marcha al gran actor colectivo de la transformación
regional que pueda aprender, crear, producir y transferir nuevos conocimien
tos, aprovechar las nuevas tecnologías, y elevar sus niveles de participación y
reconstruir las condiciones para un nuevo desarrollo.

7. La política del futuro deberá ser democrática en un sentido muy especí
fico, para impactar lo que de suyo tiene que superar la praxis política latinoa
mericana; y, sobre todo, para atacar ocho grandes problemáticas: primero, des
terrar la corrupción de la política; segundo, resolver los conflictos de intereses
dentro de los países, por la vía de la democracia, del diálogo y la negociación;
tercero, detener el armamentismo, especialmente el de alta tecnología, propi
ciado por los países productores de armas, y proscribir la guerra como forma
de solución de disputas fronterizas; cuarto, procurar la seguridad y la paz para
todos; quinto, dar prioridad a la infancia y a la juventud en la solución de los
problemas sociales; sexto, eliminar la impunidad de las autoridades públicas en
todos lo sectores fácticos, y propiciar la capacidad de los ciudadanos para ejer
cer el debido control del poder; séptimo, impartir educación para todos a lo
largo de la vida, garantizando una calidad igual de la misma; octavo, conservar
el medio ambiente, la biodiversidad y la calidad de la vida urbana. 2

8. La propuesta de integración de una comunidad latinoamericana de na
ciones hace referencia a la construcción de un escenario deseable para la región

'Véase, Declaración de la Cumbre Regional para el Desarrollo Político y los Principios Democráti
cos; El Consenso de Brasilia. Gobernar la globalización, DEMOS, Brasilia, Brasil, julio de 1997.
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que tiene como punto de partida la suscripción por parte de los actuales go
biernos de una Declaración Latinoamericana para la Integración Continental,
que contenga, por lo menos, los rasgos deseables de una nueva fase de integra
ción que haga posible la inserción dinámica y favorable a los actuales procesos
de globalización, sin que esto deje de lado la superación de la pobreza, y de los
más ingentes problemas sociales, políticos y económicos de las grandes mayo
rías de la región.

9. Consideramos que la mejor vía para alcanzar este nuevo desarrollo, de
penderá de la creación del nuevo pacto continentaP mencionado, en condicio
nes no sólo de que se haga posible la integración, sino que cada vez más éste
se convierta en una plataforma de consenso que impulse una tendencia lógica
y racional para aumentar los niveles de competitividad y eficacia internas y ex
ternas de las economías, que puedan disminuir los desequilibrios regionales,
elevar la calidad de vida, superar los actuales niveles de marginación, romper
con la polarización en la distribución del ingreso, acrecentar y mejorar los ni
veles educativos y culturales, propiciar una genuina preservación del medio
ambiente y de sus recursos naturales, crear oportunidades de empleo y ampliar
decididamente la participación de la sociedad civil en la toma de decisiones del
Estado.

10. El inicio de un nuevo siglo, y desde el plano de, por lo menos, un ho
rizonte prospectivo de 20 aflos, puede y debe ser un fuerte motivo y una ocasión
propicia para realizar una muy amplia reflexión social, institucional e indivi
dual respecto al futuro de mediano plazo que tenemos enfrente. Una reflexión
de carácter proactiva que haga posible la puesta en marcha de nuevas respon
sabilidades, intereses y prioridades para enfrentar viejos y nuevos problemas
con soluciones nuevas. Estas responsabilidades e intereses deben sustentarse en
compromisos explícitos de los gobiernos, de las fuerzas económicas, de las ins
tituciones sociales y de los actores más prominentes del cambio desde la pers
pectiva del bien regional común.

"Vease Declaración de la Red Latinoamericana de Estudios Prospectivos, Rió de Janeiro, septiembre
de 1999.
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José Raymundo Martins Romeo·

DICE UNA leyenda que unos hermanos se sentaban en la oscuridad y durante
muchos años hablaban de su triste condición. Hablaron de ese tema durante tan
to tiempo que parecía que si su situación mejorara, los hermanos se opondrían
a ese cambio.

Fue justamente cuando todos estaban resignados con su suerte que dos de
ellos sorprendieron al resto. Salieron de la oscuridad en busca de algo llamado
"fuego", que, según habían escuchado sería la panacea para todos sus proble
mas. "Podremos cocinar nuestra propia comida", dijo un hermano. "Podremos
entrar en calor", dijo el segundo. "Podremos henrir el agua", dijo el primero. Y
así fue como ellos corrieron, buscando el fuego. Después de muchos años, final
mente lograron espiar una gran hoguera, atendida por un viejecito muy delga
do. Sin poder contener su excitación y entusiasmo, uno de los hermanos se
arrojó en dirección a la hoguera, empujando al viejecito. Inmediatamente, tomó
un tronco encendido e inició su vuelta a casa a toda carrera. El otro hermano
levantó al viejecito, disculpándose por el comportamiento del primero. Fue allí
cuando el viejecito respondió:

Con todos mis años de experiencia, en el momento que los vi supe que
hacía mucho tiempo que estaban buscando el fuego. Traté de detener a
tu hermano porque sabía que iba a hacer la tontería de tomar un fuego
encendido creyendo poder llevarlo de vuelta a casa. Yeso es exactamen
te lo que hizo. ¡Qué pena, el tronco encendido no le durará ni un día!
No deseo que lleves mi fuego a tu casa, sino que prefiero que aprendas

'Vicepresidente de la Organización Universitaria Interamericana (OUI, 1983-1986), miembro del Con
sejo de la Asociación Internacional de Universidades (IAU, 1985-1990 y 1990-1995). Presidente del Consejo
Latinoamericano de la AsolÍación Internacional de Presidentes de Universidades (lAUP, 1991-1999). Presi
dente del Consejo de Rectores de las Universidades Brasileñas (CRUB, 1985-1986). Miembro del Consejo de
la Unión de las Universidades de América Latina (UDUAL, 1992-1995). Miembro del Grupo Coimbra. Presi
dente de la Comisión Especial del Ministerio de la Educación, encargada del reconocimiento de nuevas uni·
versidades brasileñas (1996). Rector del Colegio de Brasil (1999), autor de investigaciones y ensayos de espe
cial relevancia sobre la educación superior.
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a encenderlo tú mismo. Lo que llevarás de vuelta a casa será el conoci
miento, no el fuego.

Días más tarde, el joven se alejaba de la hoguera, sin llevar otra cosa que una
expresión satisfecha en su rostro. El destino del hombre que se alejó llevando
un tronco encendido, se ha transformado en el drama actual de las naciones en
desarrollo; y la suerte del segundo hermano es el deseo experimentado por los
mismos países.

Esta historia, contada, por el ministro de la Educación de Zimbabwe,
durante la reunión de la Asociación Internacional de Universidades (IAU)

realizada en aquel país, provoca la siguiente indagación: los sistemas edu
cacionales en América Latina, ¿proporcionan a las personas madera in
candescente que se apaga o conocimiento que persiste y se multiplica?
Buscaré, con raíces en mi experiencia como rector, analizar el papel de la
educación superior en la construcción de la realidad brasileña y latinoa
mencana.

En los últimos 30 años, las discusiones sobre la universidad fueron domi
nadas por dos tópicos imperativos:

a) la necesidad de formar profesionales especializados y calificados para el
mercado de trabajo;
b) la necesidad de desarrollar investigaciones capaces de asegurar la com
petitividad técnica de las economías nacionales.

Tal hecho hizo que la universidad se adaptara al binomio entrenar-investi
gar. Esas dos prioridades condicionaron la universidad durante los últimos
años, subordinándola a los intereses económicos.

Las estadísticas referentes a la aceptación de egresos en el mercado de tra
bajo, el número de patentes registradas y las respuestas a solicitudes de empre
sas, constituyéronse en los principales indicadores, muchas veces los únicos, para
la evaluación de las universidades.

Durante los últimos años, la universidad viene dedicándose a producir, bá
sicamente, recursos humanos y conocimientos directamente relevantes para el
mundo profesional y tecnológico. La expectativa con relación a la universidad
es que sea ella una "fábrica de conocimiento", con la producción de gran nú
mero de especialistas y de investigaciones que presenten un producto final que
pueda ser puesto en el mercado.

Se valora la universidad por su capacidad de producir innovaciones que
puedan transformarse en productos destinados al consumo; frecuentemente te
nemos la oportunidad de oír la afirmación, según la cual "la sociedad desarro-
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llada" es la que produce innovación y consigue, en poco tiempo, transformar
la en bienes de consumo.

Tal modelo de universidad no sólo no ha resuelto viejos problemas, sino
que ha ayudado a crear nuevos; de cierto modo ha colaborado con la concen
tración de la riqueza y ha puesto en riesgo a la humanidad, a través de la pro
ducción de conocimientos "útiles" al desarrollo económico, pero dañinos a la
vida y al medio ambiente.

En Brasil, como en toda América Latina, al comenzar los años sesenta, la
función cultural de la universidad fue relegada, olvidada. La implantación de
modelos importados, direccionados para el entrenamiento y derivación del
conocimiento "útil" que pudiera ser apropiado por la actividad económica,
ha subordinado a la universidad a un pragmatismo falso y alienante de la rea
lidad.

El papel cultural de la universidad debe de ser el pilar básico para que su
actuación sea importante en la construcción de la sociedad. Las universidades
deben de buscar el estudio de problemas universales, pero deben, también,
proponer soluciones que correspondan con el contexto cultural de las naciones
que las abrigan.

Debemos de entender la cultura de una forma amplia, incluyéndose ahí
ciencia y tecnología. La ciencia y tecnología no pueden ser consideradas diso
ciadas del ambiente cultural.

Es siempre bueno recordar que las universidades son instituciones que de
ben de conservar el conocimiento humano (en los cerebros de sus profesores,
en las bibliotecas, etcétera). Transmitir el conocimiento humano a las nuevas
generaciones, renovar y enriquecer el conocimiento, aplicándolo a problemas
concretos y, lo que es más importante, evaluando y reflexionando sobre las con
secuencias sociales de esa aplicación.

La universidad debe de ser el local privilegiado para la duda, la discusión,
la rebeldía y la crítica, en fin, para el ejercicio pleno de la libertad. Es necesa
rio que en las universidades sea procesada, permanentemente, la asimilación
espiritual de la ciencia.

Hay un abismo entre entrenamiento profesional y formación cultural. Este
abismo puede ser traspuesto a través de medidas sencillas, pero que provocan
resistencias, como proporcionar al estudiante la incursión en campos del saber
que, aparentemente, no se relacionan con su futuro profesional; cualquiera que
sea la carrera elegida. La universidad debe de transmitir valores a los estudian
tes proporcionándoles una visión holística del mundo.

Las universidades no pueden imponer valores y deben de ofrecer todos los
medios y oportunidades para el ejercicio del libre arbitrio, para que cada uno
elija su camino de forma responsable.
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Ante todo, las actividades de formación y de investigación deben de ser
acompañadas de reflexión sobre las consecuencias sociales de esos procesos.
Esa es la dimensión moral que diferencia cultura y ciencia.

La universidad no puede y no debe enajenarse de los grandes problemas
de la humanidad, máxime cuando ésos son causados por el desarrollo científi
co y tecnológico. La cultura debe impregnar el ambiente universitario. Es ne
cesario repensar la universidad que tenemos, condicionada al mercado de tra
bajo, no calificada en la preparación de los estudiantes para el enfrentamiento
de problemas reales y para el análisis crítico, fragmentada en departamentos
donde se aíslan profesores en asignaturas que se cierran sobre ellas mismas. Esta
universidad que, a través de su acción, ayuda a ampliar el foso entre élites y
masa, contribuye a ensanchar la exclusión social.

No es suficiente evaluar la universidad. Es necesario además repensada. En ge
neral, no nos gusta revisar nuestros métodos y procesos, prefiriendo corregir los
efectos y sin penetrar en el centro de las cuestiones, analizando fallas estructurales.

Cuando verifICamos que una industria causa polución, optamos por crear
una industria más que produzca equipamentos que nos protejan o que reduz
can el problema. Las causas de la polución, o su propia existencia, no son ob
jeto de cuestionamentos.

Del mismo modo, cuando observamos que la universidad forma intelectuales
que no consiguen trabajo o prepara mal a los estudiantes para sus responsabi
lidades sociales, buscamos medidas correctivas paliativas, sin que nos preocu
pemos en discutir la misión de la universidad.

Nuestro modelo universitario está fuertemente vinculado a un tipo de so
ciedad caracterizada por la atomización de las actividades y por el aislamiento
creciente del Estado y de sus responsabilidades esenciales.

Conviene acordar que tal tipo de sociedad no es universal y tampoco eterna.
El modelo de la universidad que copiamos ha nacido en un escenario in

dustrial y se ha unido, inmediatamente a la vida productiva y económica, ais
lándose de las actividades culturales. Tal modelo ha producido, a través de los
tiempos, dolorosas consecuencias que hasta hoy nos disgustan.

En las universidades se ha reproducido la separación entre el hogar, el traba
jo y el ocio, muy característica del mundo posrevolución industrial. El conocimien
to fue dividido en asignaturas cada vez más distantes unas de las otras; "frag
mentamos" la universidad en facultades que no interactúan entre sí, produciendo
una separación artificial entre campos afines del conocimiento. Como resultado,
formamos ingenieros que muy raramente tienen algún conocimiento sobre las
posibles consecuencias sociales de su trabajo, o un médico que desconoce la es
tructura psicológica del individuo, muchas veces determinante de enfermeda
des somáticas.
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¿y los economistas?, ¿son preparados para entender que su actividad no es
abstracta o neutra, que sus acciones tienen reflejos sobre el ser humano?

La educación fue dividida en educación general, educación profesional, edu
cación física, etcétera, entendiéndose que sólo los dos primeros serían concer
nientes a la universidad. Asignaturas, facultades, entrenamientos especializados
fueron creados artificialmente y las sucesivas reformas universitarias enseñan que
éstas se detuvieron más en la organización burocrática y en la enseñanza, sin re
ferirse a cuestiones estructurales y doctrinarias; destacaron más la forma que el
contenido.

Alias, el fraccionamento de la universidad ha determinado la existencia de
una autoridad central destinada a hacer funcionar la "máquina" por el ajuste
de sus componentes. La fuerte autoridad impide que estudiantes y profesores
ejerciten su saludable rebedía, su libertad con responsabilidad, disminuyendo
el papel de la universidad como fuerza transformadora.

Es necesario un nuevo modelo que forme hombres y mujeres para el ejer
cicio pleno de su condición humana, comprometidos con la ética y la solidari
dad. El deber de la universidad es con el hombre, no con ramas del conoci
miento.

La universidad debe producir conocimiento y transmitirlo, en el sentido de
ayudar a los seres humanos a buscar la felicidad, a vivir la plenitud de su con
dición humana. El conocimiento es un medio; el objetivo es la felicidad y el bie
nestar de las personas.

¿y el panorama actual? Vivimos en Brasil y, quizás, en América Latina,
la era del "evaluar"y "acreditar". Las universidades son visitadas por comi
siones de "expertos" que analizan, aisladamente, los cursos, sin una visión
de conjunto. La educación superior crece, rápidamente, en número de
alumnos que frecuentan las instituciones por algunas horas en la semana,
asistiendo a clases con profesores de tiempo parcial. Un examen de final de
curso verifica si los alumnos aprendieron el "conocimiento" establecido para
la carrera.

Datos cuantitativos son la base única para la evaluación: número de docto
res, número de maestros, número de volúmenes en la biblioteca, número de salas,
número de alumnos, números, números y números.

No se verifica si la institución promueve la asimilación espiritual del cono
cimiento, si ella está impregnada por un ambiente cultural, si ella es capaz de
formar ciudadanos comprometidos con el futuro.

¿Conseguiremos cambiar esta universidad? Seguramente, si superamos al
gunos puntos inerciales y nos apoyamos en documentos fundamentales produ
cidos por la UNESCO, en las conferencias sobre educación superior, realizadas en
La Habana (1996) y París (1998).
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Para vencer los puntos inerciales, algunas actitudes se hacen necesarias:
l. Es preciso estar vigilantes para que no ocurra con la educación lo que

ha pasado con la preservación del medio ambiente. En 1992, en la gran Con
ferencia Mundial sobre Medio Ambiente, en la ciudad de Río de Janeiro, hubo
un compromiso de los países con el desarrollo sustentable. Para empezar por
la definición misma de desarrollo sustentable -desarrollo que satisface las ne
cesidades del presente sin comprometer la capacidad de las futuras generacio
nes de satisfacer sus propias necesidades- fue establecida y acatada por todos
en la Agenda 21. La Agenda 21 es la cartilla que enseña con total claridad
los caminos que deben de ser seguidos para conseguir el desarrollo susten
table.

Con la definición de desarrollo sustentable y con la Agenda 21, parecía mu
chísimo más fácil alcanzar la sustentabilidad en América Latina. Siete años des
pués de la Conferencia de Río, sin embargo, verificamos que la agresión al me
dio ambiente ha crecido con la ampliación de las quemadas, de la polución de
las aguas, de la desertificación, etcétera.

En lo que concierne a la educación superior debemos de velar para que los
caminos enseñados por la UNESCO no sean olvidados, como ocurrió con la pre
servación ambiental.

lI. Es necesario cambiar la manera de abordar la educación superior en
América Latina, superando la tendencia de formar "expertos" para la actividad
económica. Los estudiantes deben de ser estimulados a incursionar por áreas
del saber aparentemente ajenas al campo profesional elegido. El físico Carl Sagan
afirma:

En la Universidad de Chicago tuve la suerte de participar de un programa
de educación general en que la Ciencia era presentada como parte inte
grante del magnífico tapiz del conocimiento humano. Se considera impo
sible que alguien deseara ser físico sin conocer a Platón, Aristóteles, Bach,
Shakespeare, Gibbon, Malinowski y Freud, entre muchos otros.

La educación es la base para el desarrollo económico y social; eso no se dis
cute. Es claro y evidente que el sistema universitario brasileño estuvo en la raíz
de nuestro desarrollo. Formamos, por ejemplo, ingenieros capaces de trabajar
en las fronteras del conocimiento, dominando las comunicaciones, la apertura
de carreteras, los proyectos de grandes obras de arte, la generación de energía, o
aun, agrónomos capaces de aumentar la productividad de nuestras tierras, máxi
me en el cultivo de granos. Tenemos médicos familiarizados con los adelantos
de la medicina y sociólogos con producción intelectual reconocida internacio
nalmente.
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Tales profesionales sostienen el proceso de desarrollo económico, por la
excelencia de su formación técnica, pero, en muchos casos, hay el riesgo de
agravamiento del cuadro social por la ausencia de una formación cultural es
merada.

Quizás no hemos tenido ingenieros que discutieran si sería verdaderamen
te imprescindible en cubrir Sete Quedas de Guaíra para producir kilowatts que
no beneficiarían, directamente, a gran parte de los brasileños, o agrónomos
que entendiesen que la producción de alimentos debería de ser prioritaria para
saciar el hambre del pueblo y no solamente para fines de comercio exterior.

lB. Se hace forzoso transformar la universidad que adiestra, fundamental
mente, para la competitividad, en una universidad que prepara, fuertemente,
para la solidaridad.

Cierta vez oí la siguiente historia: dos hombres eran perseguidos por un ti
gre, corrían y el tigre corría atrás. Uno dijo al otro: "No conseguiremos correr
más que el tigre." Y el segundo le contestó: "No estoy intentando correr más
que el tigre. Estoy intentando correr más que tú." Según el narrador, esta histo
ria caracteriza al hombre latinoamericano, egoísta, individualista, incapaz de
unirse a otros para el enfrentamiento de los grandes retos característicos de nues
tro tiempo.

La universidad actual estimula, entre sus alumnos, la ideología del éxito,
de la competencia, alienándolos del compromiso social generado por el diplo
ma universitario.

IV. Es fundamental la preservación del carácter regional de las universida
des para la conservación de las raíces culturales de cada localidad. Culturas es
pecíficas propician elementos que identifican grupos e individuos, proporcio
nando diferentes perspectivas para la solución de problemas universales. Las
universidades deben de participar en el proceso de globalización, enrique
ciéndolo con las diferencias culturales. De ese modo, ellas estarán contribu
yendo a la humanización de la globalización. Deben de ser universales, pero
vestidas con el ropaje de su país, de su región, atentas a las necesidades de
su pueblo.

V. Es imperativo subrayar y consolidar el carácter público de la universidad
estatal o privada. La universidad debe de ser pública, proporcionando educa
ción de calidad a todos sin discriminación.

El abandono del carácter público de la universidad colabora decisivamen
te con el aumento de la exclusión en América Latina. La educación no es y nun
ca podrá ser considerada una actividad comercial para que no haya el riesgo de
inviabilizarse en el futuro.

VI. Es imposible pensar en el futuro de la educación superior en América
Latina sin tener en cuenta el perverso orden económico mundial vigente, que
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determina la concentración de riqueza en pocos países y condena a dos tercios de
la población mundial a la pobreza y a la falta de esperanza.

En 1947, el general George Marshall pronunció, en la Universidad de Har
vard, un discurso en que lanzaba un plan de recuperación de la Europa devas
tada por la guerra. Dijo el general:

Está claro que los Estados Unidos deben de hacer todo lo posible para ayu
dar en la manutención de una saludable economía mundial, sin la cual no
habrá estabilidad política o consolidación de la paz. Nuestra política no debe
de ser dirigida en contra de ningún país o doctrina, sino en contra del
hambre, la pobreza, la desesperación y el caos.

El hambre, la pobreza, la desesperación y el caos siguen imperando en el
mundo 52 años después del discurso de Marshall. Los países ricos deben de
movilizarse para la formulación de un nuevo Plan Marshall, que impida la con
centración de riqueza y establezca las bases para un mundo donde reine la paz
y el bienestar de los seres humanos.

En fin, podemos pensar en un futuro donde todos los hombres puedan ser
felices, cada uno a su modo, protegidos por un escudo de derechos, sus propios
derechos como seres humanos. Ese futuro pasa por la educación. Debemos de
huirle a la retórica e intentar, solidariamente, cambiarla o aun mismo revolu
cionarla. Hay una frase que dice: "Si erramos en la escuela erraremos en el si
glo." Si nos equivocamos en la escuela, pondremos en riesgo, no solamente el
siglo, sino el presente, el futuro y la eternidad.

Los estudios prospectivos son, más que todo, compromisos con la vida, no
nuestras vidas, sino las vidas de futuras generaciones. ¿Desarrollo para todos o
para algunos?, ¿exclusión o inclusión? Las respuestas serán siempre dadas por
el sistema educativo. Mantenerlo como "fábrica de alienación" es condenar
nuestro futuro. Necesitamos repoblar nuestra América Latina con ciudadanos
forjados en las escuelas, escuelas de calidad, accesibles a todos, enriquecidas
por su ambiente cultural, donde prevalecerán la ética, el arte y la solidaridad.

La educación es el único camino para el desarrollo justo, para la construc
ción de un futuro donde, imperando los derechos humanos, se pueda vivir en
paz y libertad.
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Del triunfo de la Revolución cubana a las
victorias de Chávez, Lula y Kirchner

Francisco López Se~rera*

Introducción

EL PERIODO que analizamos se inició con la Revolución cubana -heredera del
independentismo cubano, de la Revolución Mexicana y de las luchas de Sandi
no, entre otras-; y continuó con el intento de convertir Los Andes en una sierra
maestra a través del proceso de lucha guerrillera que vio emerger las nuevas
dictaduras militares, entronizadas en el poder y/o apoyadas por Estados Uni
dos, salvo el breve interludio de la presidencia de James Carter y su política de
defensa de los derechos humanos. Otro hito fue la década perdida (1980) en
economía y las nuevas democracias, demostrándose la tesis de los que conside
raban que podría construirse la democracia en el capitalismo dependiente
(Cardoso) a diferencia de los que creían que la alternativa era socialismo o fas
cismo latinoamericano; luego, en los noventa -aunque su incubación se remon
ta a los setenta- emergió con fuerza el neoliberalismo apoyado en el Consenso
de Washington; y finalmente la región ha llegado hoya la crisis estructural más
profunda de su historia como explicaremos a continuación.

La muerte del "Ché" en Bolivia (1967) y de Allende (1973) en la Moneda,
marcaron el inicio del reflujo del movimiento guerrillero y revolucionario que, con
la victoria de los sandinistas en Nicaragua en 1979 y la de Maurice Bishop en Gra
nada -invadida por Estados Unidos en 1983- tuvo sus últimas victorias de impor
tancia, sin olvidar la significación del gobierno de Ornar Torrijos en Panamá y de
Velasco Alvarado en Perú. Las dictaduras militares en el cono sur se iniciaron con
el golpe en Brasil en 1964 y se extendieron a todos los países de esa área en los
setenta. Fue un proyecto contrarrevolucionario dirigido por Estados Unidos una
vez fracasada la Alianza para el Progreso de Kennedy. En los setenta los gobiernos
militares estuvieron en el orden del día en toda America Latina y el Caribe.

* Ex consejero regional de ciencias sociales de UNESCO y ex director de la oficina de UNEsco-Caracas
y del IESALC. Presidente de la Red Latinoamericana de Estudios Prospectivos. Miembro del Foro UNESCO de
Educación Superior. Investigador titular adjunto del Centro Juan Marinillo, Cuba. Profesor titular visi
tante de la U niversidad de Salamanca.
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América Latina y el Caribe se ha pensado a sí misma a través de paradig
mas claves -Bagu: capitalismo colonial; Prebisch: CEPAL, centro-periferia; Mari
ni: subimperialismo; Dos Santos: dependencia- o bien de diversos vislumbres
teóricos de relevancia: Quijano: colonialidad del poder y heterogeneidad cul
tural; Freire: pedagogía del oprimido; críticos de la globalización neoliberal
(Ianni, Furtado, Ferrer, Chonchol, Ceceña, Estay, Sader.); Gutierrez, Boff, teo
logía de la liberación; Ribeiro, tipologías y proceso civilizatorio; J. de Castro,
sociología del hambre; Fals Borda, metodología de la acción participativa; Ger
mani, teoría de la marginalidad; Cardoso y Faletto, el enfoque dependentista; la
teoría de la dependencia: Marini, Dos Santos, Bambirra, Frank; González Casa
nova, el México marginal; Borón: Estado, neoliberalismo y violencia; Gorostiaga:
la emergencia de una nueva civilización geocultural; Delich, Garreton, Sader,
Lechner, Lozano, O 'Donell: transición, democracia y Estado; Canclini: culturas
híbridas; sociología del Caribe: Eric Williams, Moreno Fraginals, Casimir, Girvan,
Pierre Charles, Castor, Nettleford; sociología de América Central: Torres Rivas;
desarrollo, cultura y ciencias sociales: Sonntag, Carranza; resistencias a la globa
lización, Seoane y Taddei; capital social, Kliksberg.

El impacto del neoliberalismo

El resultado de las dictaduras militares de los sesenta y los setenta, de las frági
les democracias -denominadas de baja intensidad- emergidas en la década
perdida para la economía de los ochenta -década en que sufrió su más grave
crisis en 50 años, según el entonces secretario ejecutivo de CEPAL, Enrique Igle
sias- y del neoliberalismo de las tres últimas décadas, es una ALC con estanca
miento económico, con la mayor cantidad de pobres de su historia, con el ma
yor porcentaje de desempleo, sumida en el caos social y la ingobernabilidad en
forma de revueltas políticas y sociales, y con su independencia y soberanía ame
nazados por los esquemas integracionistas (ALCA, TLC) y la estrategia militar de
Estados Unidos. De esta situación caótica parecen emerger las nuevas alternati
vas al neoliberalismo a través de movilizaciones populares contra los regímenes
que han entronizado el neoliberalismo en forma de Consenso de Washington.
La deslegitimación del neoliberalismo plantea, por ende, distintas propuestas
para el debate, distintas opciones para remontar la crisis. Antes de analizarlas,
veamos algunos datos adicionales sobre la situación de ALC. (Sader, 2001; Gam
bina, 2002).

El ingreso per cápita de ALC es el 14 por ciento de Estados Unidos. La es
peranza de vida pasó de 40 a 70 años, y el alfabetismo aumentó del 35 al 85
por ciento, pero la distribución del ingreso ha empeorado, es la peor del mun
do. Dos de cada cinco familias se encuentran en la pobreza. Inforricos (47 por
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ciento población de UE en 2002 usuaria de Internet) e Infopobres (sólo alre
dedor 12 por ciento en ALc). Megalópolis y pobreza: el85 por ciento de los po
bres de Venezuela, el 75 por ciento de los de Brasil y el 69 por ciento de los de
México viven en grandes centros urbanos. ALC enfrenta una crisis de su capital
social (Kliksberg, 2001), el cual comprende diversos factores: clima de confian
za social, grado de asociacionismo, conciencia cívica, valores culturales. Según
CEPAL (2000) " .. .los años noventa contribuyeron a perfilar una nueva estratifi
cación ocupacional que no favorece la movilidad social ni una mejor distribu
ción del ingreso. Se incrementa el empleo precario... y la vulnerabilidad social".
De acuerdo con la encuesta de latinobarómetro (2000), hay la percepción de
que "mi generación está peor que la anterior". En el 2000 la población mun
dial era de 6,200 millones. El monto en ALC era de 481 millones (Central 126;
Caribe 36; y Sur 319). Según el BM, ALC es la región con la "más extensa pola
rización distributiva del mundo"; 150 millones en los noventa (BID) viven con
menos de 2 dólares diarios y 250 millones según CEPAL en el 2000. El 40 por
ciento de la población trabaja en el sector informal de la economía. El 53 por cien
to de las exportaciones de la región está dedicada al pago de la deuda externa.
Según CEPAL (2002), el desempleo es de 9.1 por ciento y los pagos de los intere
ses de la deuda externa (39,000 millones de dólares) equivale al 2.4 por ciento
del PIB regional. El BM señaló en el WDR (1990) que transfiriendo el 0.7 por
ciento del PIB se erradicaría la pobreza en ALC. Esto equivale a un impuesto del
2 por ciento de la renta al 20 por ciento más rico de la población. Según CEPAL

con el 1 por ciento del PIB se elimina la pobreza extrema y con el 4.8 por cien
to la pobreza en general. En ALC a finales de los noventa el impuesto a las ga
nancias como proporción del PIB es del 2.5 por ciento contra el 15 por ciento
en los países de la OCDE. Los impuestos que prevalecen son los indirectos a los
pobres mediante el IVA.

En el caso de América Latina y el Caribe se pasó del proyecto cepalino de
sustitución de importaciones, producción para el mercado interno y fortaleci
miento del Estado, a las dictaduras militares y luego al modelo neoliberal, para
llegar en los noventa a lo que se denominó Nuevo Modelo Económico. El drama
parece consistir en que, mientras en los cincuenta, en la era de CEPAL, existía un
sujeto político y social en la región en forma de líderes populistas e incipiente
empresariado industrial, que aspiraba a un desarrollo nacional autónomo, en
los noventa e inicios del siglo XXI esa voluntad política y económica no parece
estar tan presente en los sectores empresariales -e incluso políticos- de ciertos
países de la región. La tendencia hacia la transnacionalización y el carácter des
nacionalizador que ha tenido en el caso de la región; la falta de capacidad de
aggiornarse al nuevo paradigma tecnológico; y la crisis de paradigmas y alter
nativas, son desafíos que enfrenta la región en el tránsito de una sociedad de
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producción a otra del conocimiento. La clave para solucionar estos retos es la
existencia o no de voluntad política para realizar los inaplazables cambios. La
democracia ha sido viable en el marco del denominado capitalismo dependien
te con exclusión social. La pregunta que se hacen muchos es: ¿hasta cuándo?
"La experiencia histórica y la contemporánea son concluyentes: sólo tienen éxito
los países capaces de poner en ejecución una concepción propia y endógena
del desarrollo y, sobre esta base, integrarse al sistema mundial" (Ferrer, 1999,
p. 23). Es por tanto el Estado nacional el que debe crear la estrategia de desarro
llo necesaria e implementar políticas que fortalezcan las empresas nacionales.
El tránsito del ajuste estructural, a la "retórica" del ajuste con rostro humano y
luego social, no parece ofrecer perspectivas realistas de equidad y desarrollo.
¿Será la integración económica y el renacimiento de la cultura política lo que
haga viable este proceso en la región?, ¿o es que ya se han agotado los plazos
y la dependencia en el marco de la interdependencia global izada es inevita
ble? Poderosas fuerzas políticas y sociales excluidas en la región del orden ac
tual expresan su protesta por varias vías: Chiapas, los Sin Tierra, la crisis ar
gentina, la situación de guerra en Colombia, la crisis que atraviesan los países
andinos, el drama de Centroamérica agravado por ciclones como el Mitch, las
victorias electorales de Chávez, Lula, Lucio Gutiérrez y Kirschner, son sólo al
gunas expresiones de los desafíos a la gobernabilidad de las democracias. La
inversión ha huido de los mercados latinoamericanos. De entre las 10 mone
das que mayor valor han perdido en lo que va del año 2003 frente al dólar
seis son latinoamericanas: el peso argentino cayó en un 72 por ciento; el bo
lívar venezolano 44 por ciento; el peso uruguayo 40 por ciento; el real brasi
leño 27 por ciento; el peso colombiano 15 por ciento; y el peso mexicano 6
por ciento.

El aggiornamento que ha representado para el Estado de bienestar en Euro
pa la tercera vía no parece tener aplicabilidad en nuestra región. En su refun
dación en 1951 la socialdemocracia habló de tercera vía, también el economista
checo Ota Sik y a finales de los ochenta los socialdemócratas suecos (Giddens,
1999). Su apropiación por Clinton -durante su Presidencia- y Blair -simultá
nea a las victorias electorales de los socialdemócratas en el Reino Unido, Fran
cia, Italia, Austria, Grecia y varios países escandinavos y su creciente influencia
en Europa del este, sin olvidar el Congreso en 1999 de la socialdemocracia en
Buenos Aires, previo a la Cumbre de Río- y la teorización de la tercera vía como
renovación de la socialdemocracia hecha por Anthony Giddens, la han puesto
en el orden del día. Es una ironía de la historia que se haya producido el ataque
de la OTAN a Kosovo con gobiernos socialdemócratas. Pero tal vez esto clarifi
que el hecho de que la tercera vía no es para nosotros los latinoamericanos y
caribeños que tampoco tuvimos Estado de bienestar.
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El concepto tercera vía no es aplicable a la realidad latinoamericana. Alá
no tenemos que elegir entre dos rumbos distintos, más o menos eficaces
del desarrollo, el reparto del ingreso y la inserción internacional, como se
plantea ahora la socialdemocracia europea. Aquí es preciso dejar atrás un
legado histórico de atraso y subordinación, agravado en tiempos recientes
por la estrategia neoliberal, e iniciar un sendero distinto. Un camino nue
vo que genere desarrollo y bienestar e inserte a América Latina en la glo
balización como una comunidad de naciones capaz de decidir su propio
destino en el orden mundial (Ferrer, 1999, p. 22).

Pudiera parecer paradójico que, mientras en Estados Unidos. se instaura
un gobierno de extrema derecha -orientado ideológicamente por los halcones
y Norman Podhoretz que, en un artículo publicado en septiembre de 2002 en
Commentary, considera que la Doctrina Bush de guerra preventiva es excelente
y en la tradición de Reagan y no del padre de Bush- que adopta una conducta
imperial y rechaza el multilateralismo, a la vez que incrementa los gastos milita
res y las presiones para lograr una adhesión incondicional en el plano interno
(Congreso) e internacional de los aliados del gobierno de Estados Unidos, prime
ro en la guerra y luego en la ocupación de Iraq; en América Latina se desarrolla
aceleradamente un nuevo liderazgo político de centro izquierda y movimientos
sociales antisistémicos, pese a ser la región más directamente sometida a Esta
dos Unidos. La crisis del proyecto de Fax en México; la recuperación del san
dinismo en Nicaragua y del Farabundo Martí en El Salvador; la radicalización
en torno a Chávez en Venezuela; la reagrupación de las FARC y el ELN en Co
lombia ante el intento de liquidación militar; los resultados de las elecciones en
Ecuador con la victoria de Lucio Gutiérrez; el movimiento indígena en Bolivia;
el renacimiento del APRA y de la izquierda unida en Perú; el desmoromaniento
del modelo neoliberal en Argentina y la victoria de Kirschner; la evolución y
fortalecimiento del proceso cubano pese al embargolbloqueo; la victoria de Lula
y del IT en Brasil; y la fusión como en un crisol de este nuevo pluralismo anti
sistémico en el Foro de Pórto Alegre, atestiguan la anterior afirmación (Dos
Santos, 2002; Sader, 2003). Mientras Asia, pese a su diversidad y diversos espa
cios, está cerca del statu quo, América Latina, el mundo árabe y el África subsha
riana, parecen buscar formas originales al verse excluidos del "nuevo orden
internacional" y de la globalización neoliberal, y son sin duda volcanes en
erupción.

El incremento de la desigualdad en forma de exclusión social influyó nega
tivamente en el desarrollo de los programas educativos en los ochenta y en los
noventa. De 1980 a 1990 los latinoamericanos por debajo de la línea de pobre
za se incrementaron de 37 a 39 por ciento en el caso de la pobreza urbana y
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del 25 al 34 por ciento en el caso de la rural. En 1970 la brecha entre el 1 por
ciento más pobre y el 1 por ciento más rico de la población latinoamericana era
de 363 veces, en 1995 aumentó a 417. Según el BID, en los noventa se ha pro
ducido una extensión de la pobreza a más de 150 millones de latinoamerica
nos que equivale a cerca del 33 por ciento de la población que percibe menos
de dos dólares diarios, mínimo necesario para cubrir las necesidades básicas de
consumo. En 1998, pese a que el PIB creció en un 2.6 por ciento, la desocupa
ción en la región aumentó de 7.2 a 8.4 por ciento. Junto a esto se observa un
decrecimiento de los empleos en el sector formal y el hecho de que en el pe
riodo 1990-1997 de cada 10 empleos que se crearon, nueve de ellos pertene
cen al sector informal. CEPAL, en su Panorama Social de América Latina 2000,
estima que la población en condiciones de pobreza creció de 204 millones en
1997 a 220 millones en el 2000. En América Latina hoy el 5 por ciento de la
población es dueña del 25 por ciento del ingreso nacional, mientras que el 30
por ciento sólo tiene el 5 por ciento del ingreso nacional. CEPAL, en su Panora
ma Social de América Latina 2002, afirma que hay 220 millones de latinoame
ricanos en la pobreza, de los cuales 95 millones son indigentes. Esto represen
ta el 43.4 por ciento de la población y el 18.8 por ciento respectivamente. En
Argentina la tasa urbana de pobreza se duplicó al pasar del 23.7 al 45.4 por
ciento, mientras que la indigencia subió del 6.7 al 20.9 por ciento (Filmus,
1998; Tedesco; 2000; CEPAL, 2000; CEPAL, 2002; BID, 1998; Kliksberg, 2001).

Lo que caracteriza a la región en el 2003 son, entre otros, cuatro fenóme
nos: la extinción de los movimientos guerrilleros salvo el caso de Chiapas
(EZLN) y las guerrillas colombianas; la vigencia de las democracias; la vigencia,
pese a su crisis, de las políticas económicas neoliberales; y un estado generali
zado de revuelta popular contra estas políticas y sus representantes políticos, lo
cual ha tenido una expresión de fuerzas del conjunto de la región en los foros
de Pórto Alegre. La movilización popular contra estas políticas se ha expresado:
votando contra los partidos tradicionales (Venezuela, Brasil); eligiendo líderes
radicales (Ecuador); con rebeliones contra la dolarización de la economía
como en Ecuador, desalojando al entonces presidente Jamil Mahuad; derro
cando a presidentes por corrupción, como el caso de Fujimori en Perú; y des
tituyendo presidentes identificados con las políticas del FMI, el caso de Fernan
do de la Rúa en Argentina.

América latina en el si~lo XXI

La oración funebre entonada por el libro de Jorge Castañeda -La utopía desar
mada- en 1990, que daba noticia de la pérdida del poder por los sandinistas
en las elecciones y de la institucionalización del movimiento guerrillero cen-



OH rRIUNI-O DI, LI\ RIoVOLUClÓN CIJRAN/\ 469

troamericano de El Salvador y Guatemala, anunciando un largo termidor a la
izquierda y a las fuerzas revolucionarias, apenas tuvo cuatro años de vigencia.
La crisis mexicana de 1994 fue el primer gran anuncio de la crisis del neolibe
ralismo y el Consenso de Washington. A los sobrevivientes de la Posguerra Fría
-la Cuba revolucionaria, el PRD mexicano, el Frente Amplio en Uruguay, el PT

en Brasil, el Farabundo Martí en El Salvador- se unieron en la lucha contra el
neoliberalismo, con distintos programas y tácticas: los zapatistas del subcoman
dante Marcos; los seguidores de Chávez, Lula, Kirchner y Lucio Gutiérrez; la
alta votación obtenida por el Frente Amplio en Uruguay y por Evo Morales en
Bolivia (Sader, 2003).

Esta crisis de hegemonía fue el resultado de una polarización social sin pre
cedentes, como hemos visto en las ya mencionadas estadísticas de desempleo, po
breza y desigualdad en la distribución del ingreso. Para aplicar los programas de
ajuste estructural, con el fin de pagar los servicios de la deuda y adecuarse a las
recetas del FMI Yel BM, el Estado redujo los gastos fiscales en servicios públicos
tales como: salud, educación, seguridad social, infraestructura urbana, y trans
portes (Ziccardi, 2001; Briceño, 2002).

Aldo Ferrer (1999) ha explicado la concentración de la riqueza, y la cre
ciente estratificación social y política de los ochenta y los noventa como expre
sión de la ausencia de voluntad política en las clases dominantes en ALC para
alcanzar el desarrollo nacional. Las prioridades de los servidores del neolibe
ralismo han sido en ALC: la estabilidad de la moneda, y el pago de la deuda ex
terna.

Las reformas del Estado en los ochenta y los noventa dieron lugar a esta
dos más pequeños en ALC. A inicio de los noventas los empleados públicos eran
alrededor del 9 por ciento de la población en Estados Unidos, Alemania, Fran
cia, Inglaterra y apenas el 3 por ciento en Argentina, Chile, Brasil. Áreas com
pletas del sector estatal fueron privatizadas en México, Chile, Argentina, Boli
via, Venezuela, Ecuador...

El neoliberalismo aplicó, a diferencia del modelo cepalino, un nuevo mode
lo económico (NME) que se caracteriza por un Estado más pequeño como resul
tado de las privatizaciones y la reducción del gasto social en aras de la estabili
dad macroeconómica. El crecimiento económico se basa en exportaciones, en la
desregulación del mercado laboral, en la apertura al comercio internacional y
en el endeudamiento externo. El Consenso de Washington -hoy en crisis- pro
movió el NME. A principios del siglo XXI ha surgido una nueva teoría sustitutiva
del Consenso de Washington, la teoría de los estados viables (Brasil, México,
Chile) y los no viables (Centroamérica, países andinos).

Según Atilio Barón (1999), contrariamente a lo que opinan expertos del
FMI Yel BM -y a lo que hacen los gobiernos de ALC- ningún país se ha desarro-
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lIado combinando: auge exportador, mercados internos deprimidos, desem
pleo y bajos salarios. Esa fórmula de ALC en las últimas dos décadas es una ruta
segura para perpetuar el atraso y el subdesarrollo.

El neoliberalismo ha significado también la transnacionalización y subor
dinación de las burguesías latinoamericanas -con excepción de la brasileña- y
el control de los recursos de producción y acumulación de capital por corpora
ciones transnacionales que incrementan el desempleo aplicando la "reingenie
ría", no pagan impuestos por lo general, exportan sus ganancias y contaminan
el medio ambiente. El capital especulativo financiero tampoco paga impuestos
y tiene la protección del Estado, como muestran los casos de Argentina, Vene
zuela, Ecuador y Perú entre otros.

En una coyuntura en que los gobiernos de ALC han sido elegidos democrá
ticamente, se incrementan los estallidos sociales y las movilizaciones contra las
políticas neoliberales, y se vislumbra un horizonte de crisis social generalizada.
Sin embargo, no parece que los golpes militares ni las revoluciones estén en el
orden del día. Los discursos antisistémicos no parecen anunciar, al menos por
el momento, una ruptura como la que significó el triunfo de la Revolución cu
bana y e! auge de los movimientos guerrilleros y la victoria de! sandinismo entre
1959 y 1979. Esto no debe extrañarnos, pues tras e! derrumbe de! socialismo
en 1989 y la desintegración de la URSS, la izquierda se ha quedado sin un pro
yecto alternativo claro. El mosaico de posiciones que se expresa en Pórto Ale
gre, es expresión de una revuelta social contra e! statu quo, pero aún no es un
programa claro de organización de la economía, la política y la sociedad.

Pese a estas ambivalencias, un nuevo sujeto social emerge en forma de
movimientos indígenas -en protestas sociales indígenas de signo diverso
de México, Guatemala, Ecuador, Bolivia, e incluso en países de escasa etnia
indígena como Colombia; en los lacandones de! EZLN liderados por el subco
mandante Marcos-; y movimientos campesinos -Movimientos de los Sin Tie
rra (MST) en Brasil- que pudieran fundirse en un bloque, que en algunos paí
ses incorporase la protesta social de los afrolatinoamericanos y de todos
aquellos excluidos de los escasos beneficios del bloque oligárquico.

La percepción de que, por un lado, sin el mercado nadie hoy puede vivir;
y por otro, de que con sólo e! mercado tampoco puede vivir una creciente ma
yoría de las poblaciones, se da en un contexto de incremento de la esclavitud,
de la servidumbre personal, y de la economía informal en forma de pequeña
producción mercantil independiente; o bien del intercambio de fuerza de traba
jo y productos, obviando el mercado, a la manera de los movimientos de pique
teros en Argentina. Este último movimiento expresa cómo la creciente masa de
desempleados se orienta más allá de los tradicionales reclamos de empleo, sala
rios y servicios públicos, organizándose en redes de autogestión y gobierno de
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carácter comunitarios. La base social de Kirschner en Argentina, de Chávez en
Venezuela, de Lucio Gutiérrez en Ecuador y de Lula en Brasil, está compuesta
por muchos de los miembros de estos sectores excluidos que convergen en el
marco de la crisis con sectores medios urbanos desempleados.

El impacto excluyente del neoliberalismo y la emergencia de los nuevos su
jetos sociales mencionados, se da en el marco de condiciones positivas y nega
tivas para los movimientos políticos de izquierda.

Entre las positivas se encuentran: la crisis y agotamiento del modelo neoli
beral y del Consenso de Washington; la incapacidad para aggiornar las políticas
neoliberales e incorporar la protesta social al statu quo; el incremento de las mo
vilizaciones sociales y políticas contra dichas políticas y el desplazamiento vio
lento del poder de las clases dominantes-subordinadas que las representan; la
emergencia de nuevas fuerzas sociales y políticas -Ecuador, Bolivia- y el forta
lecimiento de fuerzas constituidas en periodos anteriores: el Frente Amplio en
Uruguay, el PT en Brasil, el PRD en México.

Entre las negativas se encuentran: un contexto internacional sumamen
te hostil a las fuerzas de izquierda, donde la socialdemocracia europea se ha
derechizado conviertiéndose en socialneoliberalismo, donde el gobierno de
Estados Unidos ha aplicado su doctrina de la "guerra preventiva" tomando
como pretexto los atentados terroristas del 11 de septiembre de 2001 con el
fin de lograr una recomposición hegemónica. Estas posiciones conservado
ras de las clases dominantes europeo-norteamericanas se hicieron evidentes
en la reciente reunión de la üMe, donde un nuevo bloque lidereado por Bra
sil, India y China, se enfrentó al unilateralismo norteamericano y a la retóri
ca multilateral de los europeos, que prefIeren subsidiar a unos pocos agricul
tores de sus países, mientras millones de personas de los países del sur no
puedan acceder a los mercados del norte con sus productos y ven cómo se
profundiza el hambre en sus países. Otras condiciones negativas para la re
gión y las fuerzas de izquierda son: el ciclo recesivo de la economía mundial,
lo que impide la expansión del comercio exterior de las economías latinoa
mericanas y reduce las inversiones; la inexistencia de un fuerte movimiento
internacional con un programa o proyecto alternativo al orden neoliberal,
aun Pórto Alegre es muy débil frente a Davos; la situación crítica en que ha
sumido el neoliberalismo al aparato del Estado, con una gran incapacidad y
debilidad para desarrollar políticas públicas aun cuando hay voluntad, como
son los casos de Venezuela, Ecuador y Argentina, entre otros; y la debilidad
de la izquierda latinoamericana a nivel nacional, continental e internacional
para estructurar un programa alternativo al neoliberalismo y ser capaz de or
ganizar, aglutinar y liderar, los diversos movimientos de protesta social y po
lítica (Sader, 2003).
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Debido a lo anterior, en el marco de la crisis de hegemonía de las burgue
sías y clases políticas de la región producidas por la aplicación de las políticas
neoliberales -lo cual implica un agotamiento de los bloques de poder tradicio
nales en los diversos países-, los movimientos antisistémicos que emergen, a ve
ces parecen agotarse antes de lograr las reivindicaciones prometidas: el caso de
Chávez en Venezuela, que superó "milagrosamente" el golpe de Estado de abril
de 2003; o bien, en el caso de Brasil, suscitan fuertes críticas desde la izquier
da, donde algunos consideran que la táctica de aliarse al capital productivo bra
sileño contra el especulativo y de fortalecer el Mercosur, pudiera convertir al
proyecto de Lula en un rehén de las fuerzas tradicionales neoliberales de la oli
garquía brasileña, si no se avanza simultáneamente en la profundización del
proyecto social de sectores radicales como el MST.

Las ciencias sociales latinoamericanas son ricas en tipologías -Darcy Ribeiro,
Vania Bambirra- para analizar las formas políticas y económicas del capitalismo
dependiente latinoamericano. En la coyuntura del 2003, es necesario elaborar
nuevas tipologías que encuadren las diversas propuestas para el debate, como ha
hecho Aníbal Quijano (2003).

Tenemos en primer lugar la emergencia en un nuevo contexto de la propues
ta de un capitalismo nacional -defendida por Prebisch y Furtado desde CEPAL en
los cincuenta y los sesenta, y derrotada en los últimos 30 años- en los casos de:
Venezuela (Chávez), Brasil (Lula), Argentina (Kirschner) y menos claramente
en Ecuador (Lucio Gutiérrez), en especial tras disociarse Gutiérrez de su base
social indígena y parecer transitar nuevamente hacia las recetas neoliberales. El
Frente Amplio en Uruguay, el MAS en Bolivia y el PRD en México se inscriben en
esta corriente.

En segundo lugar tenemos la continuidad de las políticas neoliberales, re
presentada esta corriente por las fuerzas políticas de los gobiernos de: México,
América Central, Bolivia, Ecuador, Perú, Chile y Uruguay.

En tercer lugar, tenemos el caso sui generis de Cuba. Su modelo, pese a las
deformaciones que le produjo sus vínculos con el "socialismo real", ha subsisti
do debido a su amplia base social, a las características del liderazgo histórico,
y a que en su caso se funden el tema de las reivindicaciones sociales y el de la
independencia nacional frente a la amenaza de Estados Unidos. Es el único caso
en Occidente de un régimen que se guía explícitamente por los principios del
socialismo científico, a la vez que se mueve lentamente hacia el denominado so
cialismo de mercado propio de China y Vietnam.

Por último, en el Foro Social Mundial de Pórto Alegre se observan corrien
tes tradicionales vinculadas al marxismo y al socialismo científico, y una corriente
nueva radical que ataca no sólo la forma neoliberal del capitalismo, sino al sis
tema capitalista como tal. En ambas tendencias y en especial en esta última, hay
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un total rechazo hacia las propuestas del denominado "socialismo real", que es
percibido como estatista y antidemocrático. Los debates en el Foro Social Mun
dial de Pórto Alegre en el 2001, 2002 Y2003, como alternativa a Davos, mostra
ron una gran diversidad de propuestas y planes de acción y lograron consenso
en torno a dos temas clave: l. la globalización neoliberal está aumentando las
desigualdades a nivel mundial y nacional, y está destruyendo el medio ambien
te; 2. las agencias internacionales como el BM, el FMI y la OMC, son considera
das como parte de un poder mundial que produce los males de la globalización
neoliberal a través del capitalismo financiero de carácter especulativo en una
economía casino (Seoane y Taddei, 2001).

Fue posible combinar capitalismo dependiente y democracia. ¿Será posible
armonizar capitalismo nacional con globalización? Para ello sería necesario
una gran masa de inversión del capitalismo mundial en la región, y la f1exibi
lización y/o condonación de la deuda externa entre otras condiciones. Son ne
cesarias políticas que disminuyan sensiblemente el desempleo y que reduzcan
la polarización social. Es decir, volver al Estado cepalino en un nuevo contexto
-o construirlo donde no existió como en Venezuela- sin las corruptelas que se
generaron previamente. Si observamos las negociaciones del FMI con Argenti
na podemos concluir que tal vez esto sea posible, pero si observamos lo que pasó
en la reunión de la OMC las conclusiones serán opuestas.

La victoria del capitalismo nacional no parece fácil en un contexto de re
primarización y terciarización -y por ende desindustrialización- de la estructu
ra productiva de la región, con la sola excepción de Brasil. Esto significa que
las burguesías industriales con base nacional son débiles o inexistentes, al igual
que la clase obrera industrial, en un contexto de crisis de la existencia social de
las capas medias como se ha visto en Argentina, entre otros países. El caso ar
gentino ilustra en forma dramática lo expresado anteriormente respecto a la
burguesía, el proletariado y las capas medias. Igualmente en México se ha pro
ducido una transnacionalización de la burguesía. Sólo Brasil es la excepción.
Estos tres países en los ochenta concentraban el 77 por ciento de la producción
industrial de la región.

El neoliberalismo implicó que las burguesías latinoamericanas abandonaran
el camino de la industrialización por sustitución de importaciones y de produ
cir para el mercado interno, seguido entre los años treinta y los setenta, y em
prendieran la estrategia de producción para la exportación, dando lugar al cre
cimiento de los productos primarios y de los servicios y al decrecimiento de la
producción industrial. Debido al hecho de que el mercado de productos prima
rios y servicios estaba controlado a nivel mundial por las burguesías metropoli
tanas, los sectores sobrevivientes de la "burguesía compradora" latinoamerica
na, quedó totalmente subordinada a esta burguesía financiera internacional.
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En resumen, la crisis del estado oligárquico y de la burguesía urbano-indus
trial que fue su protagonista, dio paso a la hegemonía de una "burguesía com
pradora", integrada por especuladores financieros, y productores primarios y
de servicios, subordinados a la burguesía internacional. Debido a esta situación
sociológica, es sumamente difícil reconstituir el capitalismo nacional, salvo en
un país como Brasil donde existe un fuerte sector productivo de burguesía na
cional. Esto no quiere decir, no obstante, que sea imposible la victoria del capi
talismo nacional en otros países, en un contexto en que la vía para una ruptu
ra sistémica no parece vislumbrarse.

La alternativa al neoliberalismo -independientemente de las vías naciona
les que adopte- no puede ser otra que la reconstrucción del Estado en ALC.

En resumen: fortalecer el Estado; reforma de la administración; lucha con
tra la corrupción; nuevo papel del Estado en la vida económica y social; recons
trucción de las instituciones democráticas; nuevas políticas del Estado orientadas
a invertir en recaudación de impuestos y en capital humano en tanto que capi
tal social.

Inte~ración re~ional y ~ran Caribe

La globalización financiera, posible por el desarrollo de las nuevas tecnologías
de información y comunicación, ha dado lugar a una reestructuración produc
tiva a escala planetaria en el marco de la globalización neoliberal, y a la emer
gencia de un ámbito sociopolítico signado por la hegemonía del mercado en
detrimento de las políticas sociales y por una nueva era de mundialización del
terrorismo y guerras preventivas. En este marco, el ajuste estructural y la rees
tructuración productiva impulsadas por organismos financieros internacionales
como el FMI y el BM, implican la progresiva y acelerada deserción del Estado de
las políticas sociales.

Estas transformaciones estructurales del sistema económico internacional
en el marco del proceso de globalización, afectan de manera muy particular a
las economías y sociedades del gran Caribe, independientemente de las asime
trías de las diversas naciones que engloba este concepto (en especial si asumimos
la definición regional de la Asociación de Estados del Caribe del Gran Caribe que
incluye a Colombia, México y Venezuela), lo que nos permite identificar algunas
tendencias generales en términos del impacto y de las estrategias consecuente
mente implementadas en la región.

Como reacción, entre otros aspectos, a la crisis de la deuda en la década de
los ochenta y a las presiones globales, la mayor parte de los países de la región
optaron por impulsar nuevas estrategias de desarrollo, distinta de la tradicio
nal y cepalina "sustitución de importaciones".
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Las economías del gran Caribe se han caracterizado básicamente por la ex
plotación de recursos naturales, la producción agrícola y la elaboración de pro
ductos semimanufacturados de poco valor agregado. Como respuesta a la di
mensión económica de la globalización económica, redujeron el Estado y el
gasto público, e impulsaron políticas macroeconómicas (fiscales, monetarias)
acordes con la necesidad de proyectar una imagen de reforma y de estabilidad
económica exigida por los organismos financieros internacionales y un ámbito
atractivo para la llegada de capital y tecnología extranjera en función de pro
mover la diversificación de exportaciones y la capacidad competitiva.

Este proceso implicó el desarrollo de condiciones específicas de carácter
fiscal, de infraestructura, de capacitación y de desregulación laboral (puestas de
manifiesto en particular en las zonas industriales francas de República Domi
nicana, Jamaica y Puerto Rico). El Estado asumió el papel de interlocutor de
las corporaciones transnacionales que pudieran estar interesadas en invertir en
el país y desertó de las políticas sociales en curso, lo cual tuvo un alto costo so
cial y político. Por otra parte, las inversiones atraídas por los bajos costos labo
rales y los desgravámenes fiscales, básicamente dieron lugar al asentamiento de
industrias de ensamblaje, con reducidos requerimientos de mano de obra cali
ficada.

En el caso de los pequeños países de la Cuenca del Caribe en general y
del Caribe no-hispánico insular en particular, este proceso adquirió una
especial urgencia frente a la posibilidad de la desaparición o de trans
formación de los acuerdos preferenciales como la Iniciativa de la Cuenca
del Caribe con Estados Unidos, el Acuerdo de Lomé con la Unión Euro
pea, y el Programa Caribcan, con Canadá, y a la eventual ventaja com
petitiva de México con su incorporación al NAFTA. La percepción de lo
reducido de sus mercados domésticos y subregionales y el poco atracti
vo consecuente para las inversiones extranjeras reforzó este proceso,
dando lugar a recomendaciones específicas de ampliación del espacio
económico a través de acuerdos de libre comercio y de complementación
económica. Como ilustración baste citar en el gran Caribe, la reactiva
ción de la integración centroamericana luego de la crisis regional de la
década de los ochenta, y las recomendaciones de la West Indian Commis
sion a los países del Caribe de habla inglesa a principios de la década de
los noventa. A la vez, con las diferencias de escala del caso, similares
preocupaciones llevaron a la creación del Grupo de los 3 entre México,
Colombia y Venezuela. La promoción de acuerdos de libre comercio con
llevó a su vez la necesidad de promover políticas de estímulo para una
activa participación de los respectivos sectores empresariales, en el



476 ~RANCISCO IÚP~Z SEGRI,RA

marco del proceso de "nuevo regionalismo" antes citado. En este con
texto, la culminación de este proceso regional se ha materializado en
la creación, en 1994, de la Asociación de Estados del Caribe (AEC), con la
inclusión de 25 estados y 12 territorios asociados de la región (Serbin,
1996).

En los últimos años ha adoptado especial relevancia el debate acerca del re
gionalismo y de la integración regional, y se han observado avances recientes
de los mismos. Estos procesos son una respuesta colectiva que aspira a la cons
trucción de una comunidad regional, ante desafíos externos e internos y a par
tir de la búsqueda de una identidad regional con raíces geográficas, históricas,
culturales e igualmente basadas en las ventajas que ofrece el manejo colectivo
de los desafíos. Esta percepción se ha nutrido de las experiencias de diversos
procesos y organizaciones de integración regional y ha culminado en la crea
ción de la Asociación de Estados del Caribe. No existe una identidad inmanen
te plenamente cristalizada del gran Caribe, pero la definición geopolítica que
le dio origen y que se agotó con la Guerra Fría, no implica el decreto de defun
ción de la cuenca del Caribe.

En resumen, el impacto de la globalización neoliberal en el Gran Caribe ha
tenido como resultados el incrementar aceleradamente la desigualdad social
con su correlato de violencia. Las ventajas comparativas que ofrece esta zona
para actividades como el turismo y la maquila, y los recursos naturales con que
cuenta, no han podido atenuar estas tendencias negativas, en especial en los
países independientes del gran Caribe. Preguntémonos cuál será el panorama
internacional probable y qué función podrían tener en América Latina y el Ca
ribe. En el siglo XXI podrían existir dos escenarios de distribución del poder
mundial.

El primero consistiría en la hegemonía única de Estados Unidos, lo cual
implicaría una subordinación de diversos grados -acorde con su importancia
relativa y otros factores- de los demás países del gran Caribe.

El segundo es el escenario de la multipolaridad. De ser así, si bien es pro
bable que Estados Unidos continúe siendo la mayor potencia, habrá otras nacio
nes que participarán de un sistema mundial multipolar: la Unión Europea, Chi
na, Rusia, India, Japón, países musulmanes y africanos. En ambos escenarios es
importante la constitución de una América Latina y de un gran Caribe integra
dos, bien para negociar mejor con la potencia hegemónica o bien para conver
tirse en uno de los grandes bloques mundiales. Esta última alternativa nos daría,
lógicamente, un margen de acción más amplio.

Si prevaleciera el escenario "independentista" en los próximos 20 años po
dría ocurrir lo siguiente. En el plano político, América Latina y el gran Caribe
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sería uno de los bloques que participarían en la elaboración de las decisiones
mundiales. Formaría parte del G-7 ampliado y tendría un puesto en el Conse
jo de Seguridad de las Naciones Unidas. Sus estados nacionales ejercerían una
soberanía compartida sobre proyectos regionales de diversa índole en tecnolo
gía, infraestructura, transporte, comunicaciones, energía.

En el plano económico, existiría un mercado común con un importante
grado de industrialización, logrado sobre la base del abastecimiento a los mer
cados internos de los países latinoamericanos y del Caribe (lo cual a su vez per
mitiría un aumento extraordinario de las exportaciones). En lo tecnológico y
cultural, la vinculación y el trabajo en común entre los países haría posible ac
ceder a otro nivel de excelencia.

¿Qué ocurriría de predominar el modelo neoliberal y la integración con
Estados Unidos en los próximos 20 años? Se mantendría el esquema básico ac
tual de funcionamiento de la economía y la sociedad cuyos resultados negati
vos ya conocemos. Seguiríamos siendo exportadores de productos básicos y
procesadores de manufacturas elementales o de maquila. La generación de em
pleos seguirá siendo insuficiente en cantidad y calidad y se acentuará la desi
gualdad social.

Sin embargo, lo importante para los acreedores externos estaría a salvo: los
intereses de la deuda se seguirían cobrando. Las excepciones serían, tal vez, las
implantaciones de empresas transnacionales que produzcan con alta tecnología
y poca ocupación de mano de obra.

Avanzar en las negociaciones del ALCA, previamente a la ampliación y con
solidación del proceso de integración latinoamericano y del Caribe, sólo tendría
como resultados el funesto escenario dos de dependencia de Estados Unidos,
en un esquema que el premio Nobel de economía y ex vicepresidente del Banco
Mundial J. Stiglitz considera que sólo ofrece desventajas en la situación actual
de nuestros países.

Es necesario fortalecer los esquemas de integración regional y subregional
-Mercosur, Pacto Andino, Mercado Común Centroamericano- lograr la con
vergencia entre ellos; expandir la industria, sin desdeñar el sector de servicios;
lograr políticas comunes integradas y acuerdos en infraestructura, industria,
comunicaciones, tecnología, cultura, educación; por último, pero no por eso
menos importante, es la coordinación de la defensa de América Latina y del
Caribe. Con el objetivo de enfrentar desde la soberanía nacional y regional
amenazas como el terrorismo, el narcotráfico, el crimen organizado y los inten
tos hegemónicos de Estados Unidos de distinto signo, como el Plan Colombia,
o el bloqueo a Cuba.

La irrupción en el plano internacional de una unión de naciones latinoa
mericanas y caribeñas, lo cual es clave en el ideario de Simón Bolívar y José
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Martí, le otorgaría a la región en su conjunto y a la subregión del gran Caribe
un poder de negociación ahora inexistente.

Si consideramos que el objetivo esencial de todo esquema de integración
hemisférica es la promoción del desarrollo humano equitativo y sustentable, la
integración hemisférica debe tomar en cuenta, en toda su magnitud, las am
plias diferencias existentes entre los países en cuanto a dimensiones, dotación
de recursos y niveles de desarrollo. Estas disparidades conducen a profundas
desigualdades en la capacidad competitiva de las economías y, por ende, en su
capacidad para obtener beneficios de la integración de los mercados.

En específico -afirma Norman Girvan:

se discute el hecho de que la forma de integración debe: i) ofrecer oportuni
dades para un desarrollo acelerado de los países y regiones menos desarrolla
das (incluyendo las regiones dentro de los países), ii) abordar las vulnerabili
dades de los países más pequeños, las cuales se derivan de sus dimensiones
reducidas, e iii) incluir mecanismos de compensación para los "perdedores"
como consecuencia de la integración del mercado, como son el seguro so
cial, programas de reentrenamiento del trab~jo y esquemas de crédito para
la reconversión industrial. Una de las razones para el récord relativamen
te bueno de la Unión Europea hasta ahora, son las providencias que se
han tomado para los países y regiones menos desarrolladas, así como
también con respecto a la seguridad social y otros mecanismos de com
pensación. Una característica significativa del ALeA, hasta el momento, es
la ausencia de disposiciones para este tipo de oportunidades y mecanis
mos (Girvan, 2003).

El resultado del ALeA, según este autor, de adoptarse por los países del Caribe,
sólo implicaría una mayor desigualdad en todos los planos, sin dejar de men
cionar su actitud discriminatoria al excluir a Cuba.

Girvan se refiere a un grupo de datos, computado por Escaith (200 1),
donde se compara el crecimiento per cápita de los ingresos para grupos de
países de diferentes tamaños en los países de América Latina y el Caribe para
la década de los ochenta y noventa del siglo xx y para el periodo 1981-2000
como un todo. Los resultados muestran:

• El Caribe en conjunto se contrajo a la misma tasa que América Latina en
el periodo 1981-1990, pero se recuperó a una tasa más baja que la de La
tinoamérica en el periodo 1991-2000.
• Los países con una población de entre 1-10 millones se contrajeron a
una tasa más alta en los años 1981-1990, y se recuperaron a una tasa más
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baja, en el periodo 1991-2000, que los países con más de 10 millones de
personas.
• Los países con una población menor de un millón tuvieron un mejor cre
cimiento en ambas décadas que los dos grupos de países más grandes.

Sin embargo, aunque los "miniestados" experimentaron un crecimiento
más elevado en el periodo 1981-2000, éstos mostraron también una mayor vul
nerabilidad. De ahí que un estudio efectuado por la Secretaría de la Mancomu
nidad Británica muestre que cuando la vulnerabilidad se mide por la volatili
dad en el crecimiento, la mayoría de los países más vulnerables del mundo son
los países pequeños con una población inferior a 1.5 millones. Un informe pre
parado por la CEPAL, dio a conocer los resultados utilizando cuatro índices di
ferentes de vulnerabilidad desarrollados en los últimos años. Entre los 15 paí
ses más vulnerables, los países pequeños del Caribe contabilizaban 8, 10, 5 Y5
en los cuatro índices.

Resultaría útil -sigue diciendo Girvan- considerar patrones alternativos
para la integración de América Latina y el Caribe que estén orientados especí
ficamente a elevar los niveles de desarrollo y las capacidades competitivas de
las economías más pequeñas y menos desarrolladas, al mismo tiempo que se
aborda la agenda social. Por ejemplo, uno de ellos podría concebir la consoli
dación de los bloques subregionales y las zonas de cooperación antes de una in
tegración hemisférica más amplia, encaminado a mejorar las capacidades com
petitivas de las economías nacionales y subregionales y al establecimiento de
patrones y normas sociales mínimas, como una plataforma para la participa
ción en un esquema de integración del hemisferio. Los "bloques" de un mode
lo como este podrían ser:

• Los bloques compuestos por las "pequeñas economías" generalmente
con bajos niveles de desarrollo: Caricom y MCCA/SIECA. Panamá, República
Dominicana y Cuba se podrían unir a uno de estos dos bloques o podrían
permanecer en la Zona de Cooperación del Caribe (véase más abajo).
• Un tercer bloque, la Comunidad Andina, integrado por países medianos
en dimensiones, con niveles de desarrollo bajos o medios.
• Un cuarto bloque, Mercosur y Chile, compuesto por países grandes y pe
queños con niveles medios de desarrollo.
• La Zona de Cooperación del Caribe, que incluye a los territorios no in
dependientes del Caribe, que desarrolle un espacio económico en el gran
Caribe (cuenca del Caribe) como un mecanismo de cooperación entre Ca
ricom, MCCA.

• Un quinto bloque es el TLCAN, con México, los Estados Unidos y Canadá.
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En este modelo, según Girvan, cada bloque consolidaría su integración in
terna mediante el establecimiento de un mercado común de mercancías, servi
cios y capital, e instaurando un programa social con patrones sociales mínimos
y quizás mecanismos de compensación. El objetivo que se persigue es fortale
cer la competitividad interna y una posición negociadora del bloque como una
condición previa a la participación en un esquema más amplio de integración
hemisférica sobre la base de una mayor igualdad.

Para concluir este epígrafe, quisiéramos señalar el balance que ha dejado a
la región de América Latina y el Caribe el modelo impuesto por la globaliza
ción neoliberal (Romero, 2003):

• La actual crisis regional evidencia los límites y contradicciones del modelo
de crecimiento que se había venido implementando en ALC desde princi
pios de los años ochenta; y el no haber superado las debilidades estructu
rales crónicas que han caracterizado históricamente a las economías lati
noamericanas y caribeñas.
• Como comienza a reconocerse ampliamente, las políticas económicas del
Consenso de Washington han fracasado en generar el esperado crecimiento
sostenido, la prometida generación de progreso social y una mejor estructu
ra de inserción internacional. En verdad, la experiencia de la última década
en América Latina y el Caribe muestra tendencias evidentes hacia mayores
niveles de inestabilidad, desigualdad, pobreza y vulnerabilidad externa. En
gran medida ello ha sido el resultado de " ... concepciones erróneas respecto
a lo que hace funcionar bien a una economía de mercado, y a un análisis ina
propiado de la correlación que debe existir entre mercado, Estado e institu
cionalidad en la conducción de los procesos económicos y sociales".
• La necesaria reforma de las reformas económicas en ALC, además de re
plantear las bases para el logro del equilibrio y la estabilidad macroeconó
mica, tiene que reconocer la importancia de los niveles meso y microeco
nómicos en la reproducción económica. Igualmente tiene que incorporar
coherentemente las dimensiones social, institucional y política de los pro
cesos de desarrollo.
• La ineludible reducción de la vulnerabilidad externa de las economías de
Latinoamérica y el Caribe tiene un lugar central dentro del rediseño estra
tégico. Como parte de ello, la región tiene que avanzar decididamente ha
cia la construcción de un bloque integrado latinoamericano y caribeño. Esto
es condición no sólo para viabilizar los cambios en las estructuras internas,
sino también para lograr mejores condiciones de negociación en los foros
extrarregionales y modificaciones positivas en el asimétrico entorno inter
nacional vigente.
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La nueva estrategia de dominación de Estados Unidos
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Estados Unidos persigue con la aplicación del Área de Libre Comercio de las
Américas (ALeA) culminar el proceso de acumulación del modelo económico
neoliberal iniciado en los setenta con las políticas de ajuste promovidas por el
FMI Yel BM. SU puesta en vigor significará la regulación de las condiciones la
borales y los recursos naturales, y consolidará la incorporación total de la lógi
ca del mercado vía las corporaciones transnacionales.

Lo que no se obtenga en el escenario de negociación-imposición máxima
mundial de la Organización Mundial del Comercio (oMe), se tratará de alcan
zar con planes estratégicos comercial-militares como el Plan Puebla-Panamá,
el Plan Colombia, la Iniciativa Andina, el corredor bioceánico mesoamerica
no o tratados de libre comercio bilaterales que combinan medios militares y
comerciales para lograr una subordinación de los países más reticentes. Por
supuesto que el Cono Sur no escapa a esta realidad (Angona, 2003).

La nueva política de dominación norteamericana sobre América Latina esta
rá basada en dos ejes complementarios: "por un lado el despliegue militar; por
el otro la consolidación de la estrategia de liberalización comercial neoliberal. Se
suma a esto una fuerte tendencia a la represión de los conflictos sociales ya la cri
minalización de las organizaciones y activistas contra las políticas neoliberales de
exclusión" (Angona, 2003).

La presencia militar de las tropas norteamericanas se justifica oficialmen
te, en términos de lucha conjunta contra la actividad criminal internacional,
que afecta adversamente tanto al centro imperial como a los países latinoa
mericanos involucrados. La realidad indica que la verdadera amenaza para
Estados Unidos está constituida por las fuerzas militares nacionalistas y por
los sistemas políticos democráticos participativos y autónomos que desafían
la dominación de Estados Unidos. El elemento finalista de dicho expansio
nismo tiene que ver con el control de las consecuencias sociales derivadas de
la aplicación de políticas neoliberales y de la explotación económica de la que son
objeto estos países. Como señala John Saxe-Fernández, " ... ese proceso de sa
queo o de enlazamiento y profundización de desestabilizantes fuerzas de cen
trifugación capitalista, debe ir reforzado de la correspondiente tendencia a la
centripetación y proyección del poderío militar". En el ámbito del cono sur,
la presencia militar está a cargo del Comando Sur (UssouTHeoM), "comando
regional" que protege los intereses de Estados Unidos en América Latina y el
Caribe. Con su cuartel general ubicado en Miami y sede en Puerto Rico, es
financiado por el Departamento de Defensa Norteamericano. En los últimos
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años ha venido intensificando el establecimiento de bases militares estratégi
cas y ejercicios en conjunto con las fuerzas militares de los países del cono sur.
La cooptación de los militares latinoamericanos se lleva a cabo básicamente
de dos formas: por un lado, con entrenamientos en Estados Unidos, repitien
do las prácticas de la Escuela de las Américas en lo que es hoyes el Instituto
de Cooperación para la Seguridad Hemisférica, por el otro, en el entrena
miento, tanto en la forma, como en la organización y contenidos, de los oficiales
latinoamericanos en sus países de origen, para servir los intereses estratégicos,
económicos y militares del imperio. Como dejó entrever en su discurso ante el
Senado de Estados Unidos el general Pace, estos programas de entrenamiento
doctrinario se dirigen particularmente a aquellos militares latinoamericanos que
demuestran mayor predisposición para servir en la red militar imperial. Con los
programas llevados a cabo por el Comando Sur, Estados Unidos fortalece el en
trenamiento de estos militares y aumenta su capacidad para reprimir adversarios
internos (Angona, 2003).

Desde finales de los ochenta Estados Unidos está instalando en ALC bases
militares y redes de servicios y de aprovisionamientos con fines bélicos, que
son denominados Locaciones de Operaciones de Avanzada (FOL) y Sitios de
Operaciones de Avanzada (FOS). Bajo el Comando Sur situado en la Florida
-y con subsedes en Puerto Rico, México y Centroamérica- ha intensificado
los planes de entrenamiento de las fuerzas armadas latinoamericanas, por un
lado; y desplegado una amplia red de bases y de FOL y FOS en América Cen
tral y del Sur. A sus tradicionales bases en Guantánamo, Puerto Rico, Panamá,
Honduras y El Salvador, y a sus FOL en Costa Rica, Islas Caimán, Belice, y Aru
ba, se suman ahora las bases de Caquetá, Leticia y Putumayo, en Colombia; la
de Manta en Ecuador; los FOL y FOS en Iquitos, Perú; y unidades antiterroris
tas en Santa Cruz, Bolivia, y en Salta, Chubuy y Río Negro en Argentina. El
Plan Colombia es uno de los hitos claves de este proyecto de control militar
de ALC, que intenta legitimarse con el pretexto de la lucha contra el tráfico
de drogas, el terrorismo y el crimen organizado (Ceceña y Sader, 2002; Qui
jano, 2003).

Este diseño económico militar de Estados Unidos implica, por ende, que
la propia soberanía e independencia de la región -la más rica del planeta en
materias primas, agua y biodiversidad- está gravemente amenazada por la
política hegemónica de "guerra preventiva" de la superpotencia. Es una nue
va estrategia global para reneocolonializar una región de extraordinaria ri
queza y valor estratégico.

América Latina y el Caribe hoy necesitan cambios estructurales profundos,
una verdadera revolución que rebase los capitalismos nacionales, pero las fuerzas
sociales y políticas que pudieran llevar a cabo esta transformación enfrentan
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enormes obstáculos, tal vez el más grande de ellos no sean Estados Unidos, ni
las burguesías antinacionales, sino la ausencia de un proyecto capaz de agluti
nar la diversidad de la protesta social y política.

Bibliografía

ARQUILLA, j. Y D. Ronfeldt (2001), Networks and Netwar, Los Ángeles, RAND.
ARRIGHI, G. (1996), O langa século xx. Contraponto, Río de janeiro, Editora

UNESP.
BANCO MUNDIAL (1996), Prioridades y estrategias para la educación. Examen del ban

co Mundial, Washington, D.C., Banco Mundial.
BID (1997), Higher Education in LatinAmerica and the Caribbean, IDB No. EDu-l0l,

Washington, D.C.
--- (2000), Desarrollo más allá de la economía, Washington, D.C.
BOERSNER, D. (1997), "Latinoamérica y la democracia internacional: mandato

bolivariano, en Democracia para una nueva sociedad, Caracas H. González y
H. Schmidt, Nueva Sociedad.

BORÓN, A. (1999), Tiempos violentos, Colección CLACSO-EUDEBA.
--- (2001), "El nuevo orden imperial y cómo desmontarlo", en j. Seoane

y E. Taddei (comps.), Resistencias Mundiales, de Seattle a Porto Alegre, CLAC
so.

--- (2002), Imperio-imperialismo. Una lectura crítica de M. Hardt y A. Negri,
Buenos Aires, CLACSO.

BRICEÑO LEÓN, R. (2002), Violencia, sociedad y justicia en América Latina, Buenos
Aires, CLACSO.

BRZEZINSKI, Z. (1998), El gran tablero mundial, Barcelona, Paidós.
BUARQUE, Cristovam (1991), La universidad en la frontera del futuro, Costa Rica

Universidad Nacional, Heredia.
CASTRO, F. (1961), La historia me absolverá, Habana, Ediciones Populares.
CECEÑA, A. E. Y E. Sader (2002), La guerra infinita, Buenos Aires, CLACSO.
CEPAL (1998), Panorama social de América Latina, Santiago, Chile.
--- (2000), Panorama social de América Latina, Santiago, Chile.
--- (2002), Panorama social de América Latina, Santiago, Chile.
Dos Santos, T. (1998), "La teoría de la dependencia: un balance histórico y teó

rico", en F. López Segrera (coord.) (1998), Los retos de la globalización, en ho
menaje a T. Dos Santos, UNEsco-Caracas.

--- (2002), Cambios a la vista. Servicio informativo electrónico "alai-amlatina",
25 de octubre.

FERRER, A. (1999), De Cristóbal Colón a Internet: América Latina y la globalización,
Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica.



484 fRANCISCO IÓI'I'7 SfGRIRA

FILMUS, D. (1998), Educación y desigualdad en América Latina en los noventa: una
nueva década perdida?, Anuario Social y Político de América Latina y el Ca
ribe, núm. 2. Buenos Aires, FLACSO/UNEsco-Nueva Sociedad.

GAMBINA, J. (2002), La globalización económico-financiera. Su impacto en América
Latina, Buenos Aires, CLACSO.

GARCÍA Canclini, N. (1995), Consumidores y ciudadanos. Conflictos multiculturales
de la globalización, México, D.F., Grijalbo.

--- (2000), "Vers des cultures hybrides", en Les clés du XXle siécle, París, J.
Bindé, SEUIL-UNESCO.

GIRVAN, N. (2003), "El ALCA Y la integración de América Latina y el Caribe", en
la Sección Prensa, ponencias en http://www.sela2.sela.org

GOROSTIAGA, X. (2000), "En busca del eslabón perdido entre educación y desarro
llo: desafíos y retos para la universidad en América Latina y el Caribe", en
La educación en el horizonte del siglo XXI, C. Tünnermann y E López Segrera,
Colección Respuestas, núm. 12, Ed. IESALC/UNESCO.

--- (1995), "El sistema mundial: situación y alternativas", en El Mundo Ac
tual, UNAM.

HOBSBAWN, E. (1996), Historia del siglo xx (1914-1991), Barcelona, Crítica, Gri
jalbo Mondadori.

HUNTINGTON, S.P. (1997), El choque de las civilizaciones, Barcelona, Paidós.
KENNEDY, P. (2002), "El poder de EE. UU. no tiene precedentes en la historia",

El País, 10 de febrero.
KISSINGER, H. (1994), La diplomacia, México, Fondo de Cultura Económica.
KLARE M. (2001), "La nueva geografía de los conflictos internacionales," en Fo

reign Affairs en español, vol. 1, núm. 2, verano de 2001.
KUKSBERG, B. (2001), "El reclamo mundial por ética", Diario Universal, 20 de

mayo, Caracas.
LANDER, E. (editor, 2000), La colonialidad del saber: eurocentrismo y ciencias socia

les, Caracas, CLACSO-UNESCO, Unidad Regional de Ciencias Sociales.
LEFF, E. (2000), "Tiempo de sustentabilidad", en E López Segrera y D. Filmus

(coords.), América Latina 2020, FLACSO-UNESCO.
LOPEZ SEGRERA, E; Morin, E; Prigogine, l., Bindé, J. et al. (1997a), The repre

sentation of displaced identities, en C. Mendes (ed.) Representation et Com
plexité. Río de Janeiro.

--- (coord.) (1997), Los retos de la globalización, en homenaje a T Dos San
tos, UNEsco-Caracas.

--- (l997b), "Importancia de la investigación universitaria latinoame
ricana en un mundo global izado" , en La educación superior en el siglo
XXI. Visión de América Latina y el Caribe, Venezuela, CRESALC-UNESCO, Ca
racas.



OLI- 'RIUN~O DI. I.A REVOLUCIÓN CUBANA 485

--- (1998a), Cuba después del colapso de la URSS (1989-1997), México, D.F.,
UNAM, Centro de Investigaciones Interdisciplinarias en Humanidades, Co
lección "El Mundo Actual", dirigida por Pablo González Casanova.

--- (1998b), "La UNESCO y el futuro de las ciencias sociales en América La
tina y el Caribe", en R. Briceño-León y H. Sonntag (eds.), Pueblo, época y de

sarrollo: la sociología de América Latina, Caracas, Venezuela, Nueva Sociedad.
--- (ed.) (1999), El pensamiento social latinoamericano en el siglo xx, UNESCO-

Caracas.
--- y D. Filmus (2000), América Latina 2020: escenarios, alternativas y estrate

gias, Buenos Aires, FLACSO/UNEsco/temas grupo editorial.
--- y C. Tünnermann (2000), La educación en el horizonte del Siglo XXI, Co

lección Respuestas núm. 12, Ediciones IESALC/UNEsco-Caracas.
--- (2001), Globalización y educación superior en América Latina y el Caribe,

Colección Respuestas núm. 18, Ediciones IESALC/UNEsco-Caracas.
---y A. Maldonado (2002), Educación superior latinoamericana y organismos

internacionales. Un análisis crítico, uNEsco-Universidad de San Buenaventu
ra-Boston College, Cali.

--- (2002), Educación permanente, calidad, evaluación y pertinencia, con la co
laboración de José Luis Grosso y Manuel Ramiro Muñoz, UNESCO, Univer
sidad San Buenaventura de Cali, Cali.

LULA DA SILVA, L.!. (2003), "La política exterior de Brasil", El País, 23 de abril
de 2003.

NETrLEFORD, R. (1998), "Universities: mobilising the power ofculture, a view from
the Caribbean", en Higher education in the Caribbean, IESALduNESco-Caracas.

PNUD (1998), Informe sobre desarmllo humano I998, Madrid, España, ed. Mundi-Prensa.
QUIJANO, A. (2000), "Colonialidad del poder, eurocentrismo y América Latina",

en E. Lander (ed.), La colonialidad del saber: eurocentrismo y ciencias sociales,

Caracas, CLACSO-UNESCO, Unidad Regional de Ciencias Sociales.
--- (2003), El laberinto de América Latina: ¿hay otras salidas?, ponencia pre-

sentada al Seminario Internacional, REGGEN, Río de Janeiro.
RAMONET, I (1997), Un mundo sin rumbo, Madrid, Temas de debate.
--- (1999), Geopolítica del caos. Temas de debate, Madrid.
--- (2002a), Guerres du XXIe siéc!e, Galilée, París Peurs et menaces nouvelles.

--- (2002b), "Vassalité", Le Monde Diplomatique, octubre de 2002.
ROMERO, A. (2003), "El ALCA y la integración", en la Sección Prensa, ponencias

en http://www.sela2.sela.org
SADER, E. (2001), El ajuste estructural en Amérca Latina. Costos sociales)' alternati

vas, Buenos Aires, CLACSO.
--- (2003), "Año crucial para la izquierda latinoamericana", Le Monde Di

plomatique, edición española.



486 FRI\NCISCO LÓPEZ SI:GRI:RI\

SEOANE, J. y E. Taddei (2001) (comps.), Resistencias mundiales, de Seattle a Por
toalegre, CLACSO

SERBIN, A. (1996), "Impacto de la globalización en el Gran Caribe", J,énezuela

Analítica. Revista Bilingüe, núm. 6, agosto de 1996.
STIGLITZ, J .E. (2002), El malestar en la globalización, Madrid, 1aurus.
---(2002), "¿Puede empeorar la economía de EEUU?", El País. 13 de octubre.
WALLERSTEIN,I. (1998e), "Paz, estabilidad y legitimación. 1990-2025/2050", en

F. López Segrera (ed.), Los retos de la globalización, UNEsco-Caracas.
--- (1998f), Utopística, México, Siglo XXI.

--- (1998g), Después del liberalismo, México, Siglo XXI.
--- (2002a), The Battle of the Resolutions. httpllfbc.binghamton.edu/com-

mertr.htm. Commentary núm. 98, lo. de octubre.
--- (2002b), The US-lraqui War, Seen from the long durée. httpllfbc.bingham

ton.edu/commertr.htm. Commentary núm. 99, 15 de octubre.
--- (2003), The Righteous War, Commentary núm. 107-15 de febrero de

2003, http://fbc.binghamton.edu/commentr.htm
WOLFENSOHN, J.D. (1997), "Prefacio", Informe sobre el desarrollo mundial 1997,

Washington, D.C., Estados Unidos, Banco Mundial,
--- (1998), La otra crisis, discurso ante la Junta de Gobernadores, Washing

ton D.C, Estados Unidos, Banco Mundial.
WORLD BANK (1992), Access, Quality and Efficiency in Caribbean Education: A Regio

nal Study. Population and Human Resources Divísion, Dept. 3, Washington,
D.C. Latin American and the Caribbean.

--- (1994), Higher education. The lessons ofexperience, Washington, D.C.
--- (2000), Higher Education in developing countries: Peril and Promise, Washing-

ton, D.C.
ZICCARDI, A. (2001), Pobreza, desigualdad social y ciudadanía, Buenos Aires, CLACso.

Otras fuentes
Véanse los diversos números del Observatorio Social de América Latina

(OSAL) publicados por CLACso.
www.futuribles.com
www.wfs.org/wfs
http://fbc.binghamton.edu/structur.htm
www.unesco.org
www.un.org/esa/society
www.undp.org/undp/coinfo/tablel.htm
www.worldbank.org
www.iadb.org
www.cepal.org



Construir el futuro:
el papel de las ciencias socia.les

Theotonio Dos Santos*

la arro~anciadel pensamiento único

LA AUTOCRÍTICA es un método de control y legitimación de las jerarquías buro
cráticas. Ella garantiza que los individuos que componen un orden burocrático
se ajusten a los cambios de orientación de estos aparatos que se modifican bajo
la acción de factores externos e internos.

Las tecnocracias modernas son demasiado pretenciosas y arrogantes para
someterse a estos métodos. Pretendiendo apoyarse en métodos científicos de
gestión ellas tienen gran dificultad de reconocer sus errores. En general, bus
can ocultarlos mientras hacen los cambios de actitud de hecho. Después inten
tan presentar estos cambios como "rectificaciones" relativas de actitudes ante
nores.

Este es el problema que viven las organizaciones internacionales frente al
fracaso de las políticas de "ajuste estructural" que patrocinaron en los años
ochenta y noventa. Particularmente, su versión reciente consagrada por el
"Consenso de Washington" de 1990, consolidado entre el gobierno norteame
ricano (con Bush a la cabeza), el Banco Mundial y el Fondo Monetario Interna
cional y luego adaptado por las demás organizaciones internacionales y regio
nales.

Este "consenso" se apoyaba en una valorización exacerbada de las políticas
antiinflacionarias apoyadas en cortes de gastos públicos, altas tasas de interés y
una política de valorización cambial basada en áncoras cambiales apoyadas en
el dólar. El equilibrio de las cuentas públicas se buscaba fundamentalmente a
través de las privatizaciones, como forma de recaudar fondos para el sector pú
blico, además de "mejorar la eficacia económica" al sustituir las "mal sucedi-

• Director de la Asesoría de Relaciones Internacionales del Gobierno de Río de Janeiro. Coordina
dor de la Red de Cátedras U)/ESCO en Globalización yDesarrollo Sustentable. Uno de los principales fun
dadores de la teoría de la dependencia. Su ensayo "La teoría de la dependencia: un balance histórico y
teórico" fue publicado en un libro de ensayos en homenaje a él: Los retos de la globalización, UNESco-Ca
racas, 1998.
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das" y "deficitarias" empresas públicas por "eficientes" y "eficaces" empresas
privadas.

Estas propuestas de política apoyábanse en la corriente económica de los
nuevos clásicos que traía de vuelta a la economía el liberalismo conservador
exacerbado del grupo de Mont Pelérin que se apoderó de la escuela de Chica
go y después de gran parte del establishment académico y del Premio Nobel de
economía, además de incorporarse a los gobiernos de madame Thatcher en In
glaterra y Ronald Reagan en los Estados Unidos.

Tratábase de un movimiento reaccionario mundial similar al fascismo y
al nazismo en los años veinte y treinta de este siglo o al ambiente de la "be
lle époque" al final del siglo pasado y comienzo del siglo xx. Son movimien
tos ideológicos y políticos que tratan de retirar conquistas realizadas por los
movimientos sociales en periodos inmediatamente anteriores. Ellos apelan
hacia las ventajas económicas del libre mercado para retirar estas conquistas
atribuyendo a la acción reivindicativa de la clase trabajadora una función de
generar imperfecciones en el mercado y en el pleno funcionamiento de la
economía.

Lo mismo no plantean frente al capital. En general utilizan su fuerza polí
tica momentánea para abrirle espacio al gran capital a través de la desregula
ción económica. Esto ocurrió en el final del siglo pasado y comienzo del siglo
xx cuando se registró el aparecimiento de los trusts y carteles en los Estados
Unidos, o el capital financiero (fusión de grandes empresas y bancos) sobre todo
en Alemania, etcétera.

Durante los años veinte, en Italia, y en los años treinta, en Alemania, desarro
llóse el capitalismo monopolista de Estado, de fuerte acento militarista, asociando
el gasto público en ascenso (en Alemania el gasto público llegó a representar el4ü
por ciento del PIB en 1937) con los grandes monopolios, particularmente aquellos
ligados al sector militar, como el célebre caso de la Krupp.

La crisis del Mainstream

En los últimos años, sin embargo, se ve un movimiento creciente de oposición
a la hegemonía ideológica de este neoconservadurismo o neoliberalismo y de
sus políticas. Tales cambios se expresaron en la derrota electoral de los conser
vadores en Estados Unidos y en Inglaterra y en las victorias socialistas y social
demócratas en toda Europa y en varias otras partes del mundo. Se pasó a co
mentar la existencia de una "onda rosa" o la formación de un movimiento de
centro-izquierda mundial.

En las organizaciones internacionales, cuna del neoliberalismo y del Con
senso de Washington comienzan a aparecer focos de resistencia. El gobierno ja-
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ponés patrocinó en 1993 el estudio sobre "El milagro del este asiático" donde
los tecnócratas del Banco Mundial fueron obligados a reconocer el rol funda
mental de la intervención estatal, a través de políticas industriales, en el éxito
de los países del este asiático.

La expansión del desempleo y de las poblaciones excluidas en los países
centrales y, más aún, en los países en desarrollo pone en el orden del día la
cuestión del empleo. La OCDE en particular realizó un estudio muy detallado
sobre el desempleo. La reunión del Grupo de los 7 en 1995 declara el empleo
como objetivo central del desarrollo.

Más importante aún fue el agravamiento de la crisis africana. En África, el
fenómeno del hambre, ampliado por la guerra civil, la inestabilidad política, la
creación de grandes masas de exiliados y refugiados puso en jaque sobre todo
el Banco Mundial y el FMI. En la década de los ochenta, las políticas económi
cas africanas fueron totalmente subservientes a los programas de ajuste estruc
tural del Banco Mundial.

En 1995, sus dirigentes tuvieron que reconocer, en una auditoría interna,
el fracaso casi total de los proyectos del Banco Mundial en la región. Más aún,
tuvieron que admitir que su énfasis en la privatización y en el Estado mínimo
impidió la consolidación de los estados africanos recién formados. En conse
cuencia, estos países no dispusieron del agente económico privilegiado para
formular y aplicar las políticas de "ajuste estructural", es decir, los estados na
cionales.

Las críticas se agudizaron en 1996 y 1997. En 1998 viene el test más se
rio. El FMI fue llamado a intervenir en las varias crisis financieras de la déca
da. En todos los casos fue tomado de sorpresa pues los países en crisis eran
sus protegidos y sus mejores alumnos. Cuanto más comportados, más grave su
crisis financiera. El caso de México en 1994 fue ejemplar. Pero, las cosas se
pusieron más grave con las llamadas "crisis asiática", en 1997, la posterior
"crisis de Rusia" y, finalmente, la crisis brasileña. No sobró ningún alumno
aplicado.

En todos estos casos, el FMI Yel Banco Mundial tienen responsabilidad inme
diata en la crisis. En todos los casos su intervención poscrisis fueron extremamen
te caras para los contribuyentes del FMI y del Banco Mundial. Particularmente
para el gobierno norteamericano, que no cuenta con reservas y excedentes fisca
les para sostener estas políticas de control de las crisis. La oposición a tales fondos
crece a cada día en el Congreso norteamericano de parte de los conservadores,
de un lado, y de los sindicalistas, del otro.

Débese esperar, por lo tanto, crecientes dificultades para el apoyo a las po
líticas del Banco Mundial y del Fondo Monetario Internacional de parte de es
tos países. En los últimos meses, la crítica viene del interior del propio aparato
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técnico-burocrático. Joseph Stiglitz, vicepresidente senior del Banco Mundial y
su economista-jefe, nombrado anteriormente por Clinton como jefe de su ase
soría económica, inició esta nueva etapa de la autocrítica en un artículo publi
cado en enero de 1998.

No se trata más de críticas circunstanciales. Trátase de una crítica fron
tal al Consenso de Washington, al pensamiento neoconservador y neoliberal
como los llamamos en los países latinos. Stiglitz está particularmente preo
cupado en evitar que la crisis asiática se transforme en una crítica al mode
lo de Asia del este, al rol del Estado y a las políticas industriales. Él sale en
defensa de los avances realizados en estos países. "Fueran conquistas reales,
afirma, no un castillo en la arena: la expectativa de vida aumentó, la educación
se expandió y la pobreza fue reducida, acompañándose de grandes aumen
tos del PIE per cápita".

El consenso de Washington trajo graves problemas donde se aplicó su re
ceta neoliberal.

El foco en la liberalización de los mercados -dice Stiglitz- en el caso
del mercado financiero, puede haber provocado un efecto perverso,
que contribuyó para la inestabilidad económica. En términos genera
les, el énfasis en la apertura del comercio exterior, en la desregulación
y en la privatización dejó de lado otros ingredientes importantes para
construir una efectiva economía de mercado, especialmente la compe
tición. (... ) otros ingredientes esenciales al crecimiento económico fue
ron dejados de lado y fueron poco enfatizados por el Consenso de
Washington. Uno de ellos, la educación, ha sido ampliamente reconoci
do en el seno de la comunidad de estudiosos y técnicos del desarrollo.
Pero otros, como la evolución tecnológica, aún no recibieron la atención
debida.

No es aquí el lugar para analizar en detalles estas críticas de tan eminente
miembro del aparato de poder internacional. Son muchos los campos de esta
polémica en expansión y son muchos los protagonistas del nuevo debate que
recupera la validez de la ciencia económica invadida por verdaderos farsantes
en los últimos años.

Llamamos la atención para estos cambios doctrinarios en curso. Debemos
esperar nuevos desdoblamientos de este debate y sus efectos políticos en la re
gión. En América Latina hemos producido un pensamiento económico y social de
gran impacto mundial que estuvo ahogado por la ofensiva neoliberal. Es hora
de recuperar la continuidad de este pensamiento y retomar los grandes temas de
nuestra ciencia social.
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El mundo de las Incertidumbres
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En este contexto, cada día aumenta la incertidumbre sobre la economía mun
dial. En los Estados Unidos, centro del sistema mundial, hay una corriente
conservadora de los economistas que teme una ola inflacionaria en conse
cuencia del "calentamiento" de la economía. La manutención del crecimiento
por cuatro años sucesivos, el aumento acelerado de la bolsa, en el mismo pe
riodo, la retomada de la militancia sindical y las presiones laborales crecien
tes, nada de esto conduce a un aumento de la inflación. Al contrario, las pre
siones inflacionarias bajan mientras la tasa de ganancia aumenta y el empleo
también.

¿De dónde viene el error de los economistas conservadores? De su noción
estática del fenómeno económico. Para ellos, las variables económicas tienden
al equilibrio general que se realiza cuando actúan libremente las leyes del mer
cado. Con mayor o menor sofisticación su concepción de la economía se res
tringe a esta lógica elemental, ¡derivada de los principios de la mecánica clási
ca de los siglos XVII Y XVIII!

Les falta por lo menos 200 años de historia de la ciencia y del pensamien
to humano que ellos ignoran perentoriamente, aun cuando hayan pasado por
un cierto pulimento neopositivista del siglo XIX, al asimilar ciertos procedi
mientos deductivistas transformados por Masch, Popper y otros en el "método
científico". Acordémonos, sin embargo, que este neopositivismo es una actua
lización de la obra de Kant, síntesis del iluminismo del siglo XVIII. De hecho,
los más avanzados de ellos no sobrepasaron una temática epistemológica del
siglo XVIII.

En realidad, la ciencia viene, desde el siglo XIX, rompiendo con esta vi
sión estática del conocimiento y de la realidad. La introducción de los fe
nómenos químicos y biológicos en el universo vacío y estático de la física
newtoniana no permite mantener el cuadro teórico y metodológico del Ilu
mInIsmo.

Enseguida, el avance de las ciencias históricas y sociales y la descubierta de
los límites sociales y psicoanalíticos del conocimiento permitió romper defini
tivamente con la ingenuidad epistemológica de los científicos.

El acto de conocer se hace cada vez más complejo. El sujeto cognociente
gana carne y hueso con Feuerbach, se transforma en clases y grupos sociales
con Marx, se ve invadido por el inconsciente con Freud, se ve inmerso en la in
tersubjetividad de las actuales teorías de la comunicación.

El objetivo del análisis científico se hace complejo e histórico, se llena de
incertidumbres, no puede entenderse fuera de una temporalidad cada vez más
claramente irreversible, como lo señala Ilya Prigogine.
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Lo que nos interesa señalar es el total desprecio del establishment de la ciencia
económica por toda esta evolución. De ahí su incapacidad de analizar y prever
el comportamiento de los fenómenos económicos. Sus construcciones teóricas
más puras no pueden incluso pretender honestamente realizar tales análisis.
En el máximo pueden establecer el comportamiento probable de ciertas varia
bles como los llamados "fundamentos de la economía". Ellos serían los princi
pios de una buena "política económica" (si es que en una economía neoclásica
consecuente hay lugar para esto). Ellos son el fundamento de los llamados
"ajustes estructurales".

Para los economistas nuevos clásicos éstos se convierten en una especie de
policías de las principales variables macroeconómicas. Según ellos, si hay mucho
crecimiento de la actividad económica, habrá calentamiento y consecuente
inflación. Los mecanismos reguladores (que cambian según la moda y los úl
timos modelos) son llamados entonces a operar. En la década pasada y actual,
la moda se concentra en la tasa de interés, debido al compromiso creciente
del establishment profesional con el sistema bancario (basta decir que los pre
mios Nobel de economía son otorgados y gerenciados por los bancos de No
ruega).

De ahí que los bancos centrales presionen constantemente por el aumen
to de la tasa de interés. Allan Greenspan, conservador típico en el comando
del Banco de la Reserva de Estados Unidos, gustaría de poner en práctica
esas recomendaciones. Pero las variables económicas no se ajustan a las pre
visiones de comportamiento propuestas por la "teoría" hegemónica. A pesar
del crecimiento de la producción, del empleo y de la acción estatal, del "ca
lentamiento" de la bolsa y de un posible aumento salarial, las variables claves
para determinar la salud de la economía y avalar los fundamentos continúan
firmes. ¡El gigantesco déficit público se convierte en posible superávit de la
economía norteamericana! Y la razón principal fue la caída vertical de la tasa
de interés que elevaba a cada día los gastos públicos con el pago del servicio de
una deuda pública incontrolable. Pero la caída de la tasa de interés que había
sido conservada en la estratosfera porque los "teóricos" económicos asegura
ban la necesidad de hacerlo para contener la demanda y, consecuentemente,
la inflación, ino resultó en un aumento de la inflación y sí, al contrario, en su
dramática baja!

¡y no se crea que aprendieron algo con estos hechosl Ellos continúan exi
giendo el aumento de la tasa de interés para contener la inflación que, sin em
bargo, disminuye. ¿No será que una visión epistemológica menos ingenua puede
explicarnos este comportamiento irracional?
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¿No será que el raciocinio teórico y la práctica de estos profesionales están
al servicio de ciertos intereses sociales que les garantizan el reconocimiento
profesional y el destino de sus carreras?, ¿no será que su objetividad científica
está comprometida por la calidad misma de su aparato conceptual que les im
pide percibir la realidad económica en toda su complejidad histórica, social y
política?

Estas preguntas quizás nos ayuden a entender los límites de tales propues
tas "científicas". Y nos alerta sobre la necesidad de una metodología de análi
sis más compleja y más rigurosa. Y quizás esta sea una tarea urgente.

La recuperación de la economía norteamericana es la clave de la recupera
ción de la economía mundial. La caída de las tasas de interés en este país es un
hecho extremadamente favorable a esta recuperación. Afirmarlo en el centro,
lo que incluye Europa y Japón (presionado para aumentar sus tasas de interés
y, al mismo tiempo, para aumentar sus gastos públicos y estimular el crecimien
to, en un conjunto confuso y contradictorio de medidas) podría tener un efecto
positivo en la periferia y en la semiperiferia. Pues, en esta zona del mundo pre
dominan las presiones por los altos intereses pagados básicamente por los esta
dos nacionales, cada vez más debilitados por los llamados "ajustes estructurales"
impuestos por el Banco Mundial y el FMI.

Quizás la teoría económica podría reformarse y ayudar estos países a esca
par de esta trampa maldita que los debilita cada vez más. Esto quizás se haga
posible en el momento actual en el cual todos los "milagros" del ajuste estructu
ral y de los buenos "fundamentos" económicos fracasaron. En los tigres y gatos
asiáticos, en el México de Salinas, en el Brasil de Fernando Henrique Cardoso,
en la Rusia de Yeltsin sólo se ve el desastre económico, humano y social. Sin ha
blar del campo de experimento más sumiso y ortodoxo del Banco Mundial y
del FMI que fue la África subsahariana, convertida en zona de hambre.

Los hechos indican pues, que hay que cambiar de teoría económica urgen
temente para ayudarnos a gerenciar las incertidumbres de nuestro tiempo.

Educación y tiempo libre

La UNESCO realizó recién un encuentro internacional sobre la educación donde
se ve que la educación básica es aún la clave de los proyectos de desarrollo del
"antiguo" Tercer Mundo, pero la educación universitaria universal se hace una
realidad en el Primer Mundo y quizás pueda ser retomado este objetivo en las
desarticuladas economías socialistas europeas hoy llamadas economías y socie
dades "de transición", en la medida en que superen los efectos devastadores de
las reformas neoliberales y encuentren un camino de desarrollo equilibrado y
democrático.
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Pero la educación no es la única forma que asume el tiempo liberado de las
necesidades de la producción por la revolución científico-técnica. Es segura
mente su resultado más revolucionario pues organiza el tiempo libre en una
nueva estructura institucional que presenta una vocación no sólo de reproduc
ción del conocimiento ya alcanzado por la humanidad sino que se convierte
también en un organizador de la producción de nuevos conocimientos. La uni
versidad tuvo un rol creciente en el desarrollo de la investigación y de la cien
cia. Hoy día, las empresas crean sus propios centros de investigación en ciencia
pura e influencian dramáticamente la producción de conocimientos, de los
símbolos culturales y de los valores humanos.

Está, pues, claro que la humanidad tiene que elaborar metas bien defini
das de su desarrollo y organizar las oportunidades ofrecidas por el avance de
su dominio sobre la naturaleza. Sobre todo cuando este "dominio" aumenta la
responsabilidad humana sobre la conservación y la implementación del medio
ambiente en que ella vive.

No hay duda que la dimensión ambiental ha elevado la cuestión del desarro
llo a nuevos niveles y debe ser parte esencial de una nueva agenda planetaria. Ella
se articula profundamente con la disminución de la jornada de trabajo, el aumen
to del tiempo libre y el rol especial de la educación en la preparación del nuevo
mundo.

No había que olvidarse sin embargo, de la cuestión de la generalización de
la capacidad productiva, generada por la humanidad en los últimos 300 años
de revolución industrial, hacia todo el planeta.

Esta cuestión está directamente asociada a la distribución del ingreso en to
das las partes, particularmente en los países que fueron objeto de la coloniza
ción. Sólo ella permitirá romper los límites al desarrollo y ofrecer un camino
de autorrealización a estos pueblos.

Exclusión social y pobreza como problemas

Los neoliberales quisieron hacernos creer que este enorme avance tecnológico,
generado en los últimos años, no puede ser apropiado por estos pueblos y trans
formado en instrumentos de su desarrollo. Así como quieren condenarnos al de
sempleo y a la exclusión social en los países desarrollados, quieren conducir los
dependientes y subdesarrollados a la exclusión socioeconómica absoluta.

Trátase de generar una política de acomodación y mejoría de la pobreza. Has
ta ahora esta política se tradujo en empleos excelentes para "especialistas" en el
tema, pagados regiamente por las organizaciones internacionales. Pero en los paí
ses que aceptan sus fracasadas políticas en contra de la pobreza no se produjo nin
gún cambio cualitativo importante, a pesar del aumento de estudios sobre el tema.
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Esta es otra trampa que el neoliberalismo ha extendido en los últimos años
pero que seguramente, en una nueva y correcta perspectiva planetaria, deberá
ser desmoralizada. Según este pensamiento, no hay recursos disponibles para
nada. Esto es increíble cuando hay más de un billón de dólares! circulando li
bremente en el sector financiero. Pero este es exactamente el problema. Estas
masas de activos financieros supervalorizados son remunerados por altas tasas de
interés, especulación bancaria y otros mecanismos que concentran la renta en
manos del sector financiero.

crisis y capital financiero

La esencia de la crisis actual es la derrumbada de estos ingresos artificiales.
Desde 1990 las remuneraciones de estos activos y su valor tienden a caer, pero
los estados han intervenido sistemáticamente para salvarlos. Seguramente es
tamos llegando a una fase final de esta cuestión. Si los estados van a continuar
para defender los clientes de estos especuladores, tendrán que imponerse tres
límites:

• cuando su intervención sea muy alta, deberán asumir estos activos como
en el caso del Long Term Bank de Japón;
• cuando su intervención es más estratégica, deberán imponer fuertes re
gulaciones cambiales y deberán asumir una intervención directa, como en
Malasia y en Rusia con moratorias explícitas;
• cuando sea necesario restringir este aparato financiero a dimensiones
compatibles con su función de financiamiento del desarrollo, será necesario
aceptar la quiebra de muchas empresas del sector (como en Rusia y quizás
en Japón), disminuir el costo del dinero para los estados y la dimensión de
la deuda pública.

Son grandes y drásticas reformas las que se anuncian. Pero ellas abrirán ca
mino a una retomada del crecimiento y plantearán los términos de una nueva
agenda mundial por el desarrollo de clara orientación posneoliberal.

la crisis de la ideolo~!ía neoliberal

Una de las características más negativas del movimiento ideológico que inspi
ró la retomada conservadora del liberalismo clásico -el neoliberalismo- es su
descreencia en la capacidad humana de producir su futuro.

1 En español el billón corresponde a un millón de millón o "trillón" en inglés o 'Ihlháo en portugués.
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El objetivo final de las políticas económicas neoliberales es alcanzar el equi
librio de las variables macroeconómicas. Este equilibrio es un fin en sí mismo.
Él asegura el pleno funcionamiento del mercado que es una especie de estado
óptimo de la vida humana.

Asimismo, el neoliberalismo niega sistemáticamente el rol del planeamien
to de la autosugestión colectiva dirigida a alcanzar los fines que la humanidad
se propone. El escepticismo de sus teóricos frente a estos valores, deseos y vo
luntades es radical.

Llegamos así a una humanidad sin objetivos ni tareas; sin valores que trascien
dan el alcance de la felicidad a través del equilibrio entre sus impulsos funda
mentales por alcanzar esta felicidad y la obtención de los medios óptimos para
realizarla. Los instrumentos pasan así al primer plano en todos los aspectos de
la vida.

Una de las tesis más queridas del neoliberalismo es el fin de las ideologías,
el fin de la historia, la racionalidad o adecuación definitiva de los medios a los
fines, el pleno desarrollo de la ciencia objetiva e instrumental que prescinde
definitivamente de los valores y se concentra totalmente en el desarrollo de un
instrumental neutro.

Nada más aburrido que esta propuesta. Nada más limitante y destructivo
moral y emocionalmente. Esto es aún más grave cuando se percibe que el equi
librio planteado sólo es posible alcanzarlo para un sector restringido de la po
blación mundial. Este equilibrio es localizado, cuando se alcanza, y se viabiliza
sólo al ignorar el destino de enormes masas de excluidos en los centros de la
economía mundial y particularmente en sus zonas periféricas. Y no hay ningu
na fuerza o razón para que este equilibrio, ya en sí discutible, se generalice ha
cia todo el planeta.

Una de las características más negativas del pensamiento neoliberal es ha
cernos creer que los avances de la revolución científico-tecnológica -que deses
tructura permanentemente los órdenes sociales existentes- son una amenaza
permanente a este equilibrio casi "natural" que los neoliberales defienden.

Los conservadores quieren garantizar un orden social ultrapasado y por esto
se chocan con el avance tecnológico. Véase el caso del desempleo llamado es
tructural. Las soluciones conservadoras niegan cualquier relación entre el cre
cimiento de la productividad, generado por el desarrollo colectivo de la ciencia
y la tecnología, y la jornada de trabajo. Su total rechazo a la teoría del valor,
que llegan a ignorar sistemáticamente como algo metafísico, les impide esta
blecer cualquier vínculo entre el aumento de la productividad, la jornada de
trabajo y la tasa de explotación.

Sin embargo, esta relación es fundamental para la comprensión del verda
dero sentido revolucionario del desarrollo de las fuerzas productivas de la hu-
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manidad. Trátase de la liberación del ser humano, de la necesidad del trabajo
repetitivo para superar su supervivencia inmediata. Sólo que esta liberación, en
la sociedad capitalista, basada en la venta libre de la fuerza de trabajo, y en las
sociedades poscapitalistas, basadas en el trabajo socialmente dirigido, pasa por
la regulación del tiempo de trabajo dividido en jornadas diarias.

Cambio tecnoló~icoy tiempo libre

Para que el avance tecnológico y el aumento de la productividad pueda tradu
cirse en disminución del peso del trabajo sobre cada trabajador es necesario
afectar las condiciones de venta de la fuerza de trabajo. Es necesario que cada
trabajador venda una proporción menor de su fuerza de trabajo, es decir, vén
dala en un periodo menor, reservando para sí mismo el resto de la jornada. Esta
misión la tienen los sindicatos y los partidos obreros y algunos liberales les han
apoyado históricamente en esta reivindicación.

El aumento del tiempo libre es la esencia misma de esta revolución científico
tecnológica. Es el tiempo libre de masas crecientes de individuos que genera el
moderno ciudadano y las instituciones de la modernidad.

La más importante de ellas es la educación creciente y permanente. Hasta
el comienzo del siglo XIX no era una obligación tener una educación formal y
no había tampoco instituciones volcadas hacia este objetivo. Durante el siglo
XIX se consolidó la educación primaria o básica, como un objetivo mínimo para
una sociedad y economía cada vez más dependiente de la lectura de los libros,
de los diarios y de varios nuevos medios de comunicación escrita.

El siglo xx vio desarrollarse la educación secundaria que después de la Segun
da Guerra Mundial se hizo universal en varios países. La incapacidad de algunas
sociedades de establecer estas metas es seguramente uno de los componentes
esenciales del subdesarrollo, del atraso y de la miseria. Es cada vez más claro que
esto está asociado a la manutención de las desigualdades sociales en estos países.

Neoliberalismo y capital humano

Una de las "descubiertas" progresistas de las investigaciones sobre el capital
humano y la economía de la información es el establecer una fuerte correlación
entre el grado de educación, la distribución del ingreso y el desarrollo econó
mico. Lo grave de estos trabajos es sin embargo, su incapacidad ideológica de
articular correctamente la cadena causal. Según ellos es la ausencia de educa
ción que genera la desigualdad y no, como en la realidad ocurre, es la desigual
dad social que genera la ausencia de educación. Para estos teóricos la Revolu
ción inglesa, la Revolución francesa, el togonato en Japón, la reforma agraria
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en México y su frustración relativa, las reformas agrarias en Japón, en Corea, en
Taiwán, en China, etcétera, no son los precedentes históricos de vastos proce
sos de distribución del ingreso y educacionales. Sin embargo, estos procesos re
volucionarios explican el avance de la ciudadanía y el rol creciente de la edu
cación en estas sociedades.

La revolución científico-técnica que se inició durante la Segunda Guerra
Mundial, y cuyo desarrollo se liga a la derrota histórica del nazismo en esta
guerra, prosigue hoy su marcha en el sentido de aumentar el tiempo libre de
la humanidad. En la década de los ochenta, una nueva ola de innovaciones ha
liberado horas y horas de trabajo que se convierten en desempleo debido a las
instituciones arcaicas en que se desarrollan estas fuerzas revolucionarias.

De hecho, después de la Segunda Guerra Mundial, la educación superior
se convirtió en parte normal de la vida humana en los países centrales y en los
países socialistas. Las naciones recién liberadas del colonialismo también esta
blecieron metas de desarrollo universitario pero no lograron generalizarlo.

Lo importante es señalar que la presente ola de transformaciones económico
sociales estará marcada por la meta de la universalización de la enseñanza uni
versitaria. El presidente Clinton ya presentó esta meta para Estados Unidos en
el horizonte inmediato en su discurso sobre "El Estado de la Unión" de 1998.
Europa y Japón deberán seguir estas metas.

Mientras tanto la campaña por la disminución de la jornada de trabajo para
35 horas semanales se generaliza en Europa transformándose en ley en Fran
cia e Italia y expandiéndose seguramente por toda la región muy pronto. En la
misma dirección, Oskar Lafontaine propuso la disminución de la edad de reti
ro de 65 para 60 años siguiendo el mismo camino inevitable, barrado hasta el
momento por la hegemonía neoliberal.

Los hechos políticos e ideológicos se cambian así muy rápidamente cam
biando dramáticamente la agenda económica internacional.



La ~Iobalización y el futuro de América Latina:

¿qué nos enseña la historia?

Aldo ferrer*

LA PERSISTENCIA del subdesarrollo y la dependencia, revelan que América Latina
no ha dado buenas respuestas a los desafíos y oportunidades de la globaliza
ción. El problema no es de ahora. Desde su independencia hasta la actualidad,
nuestros países no han logrado una inserción en el s.istema internacional com
patible con su desarrollo.

En tiempos recientes, la extrema vulnerabilidad financiera y la subordina
ción a los criterios prevalecientes en los centros de poder internacional, son los
indicadores más elocuentes de la persistencia de las malas respuestas de Amé
rica Latina a la globalización.

Este ensayo sugiere que existen factores estructurales, arraigados en la for
mación histórica, que explican su pésima inserción latinoamericana en el orden
mundial. No se trata de la existencia de situaciones en el escenario mundial
frente a los cuales nuestros países sean impotentes para elegir caminos propios.
Por el contrario, las claves para entender nuestros problemas se encuentran
dentro de las propias fronteras. Es en esta realidad interna en donde se gestan,
en primer lugar, las vías de inserción en la globalización.

El futuro de América Latina está también determinado por la resolución de
los riesgos y oportunidades que plantea la globalización del orden mundial. Sin
remover las causas estructurales que explican los fracasos del pasado y la actua
lidad, es presumible que el futuro pueda 'seguir caracterizado por el subdesarro
llo y la dependencia prevalecientes en la trayectoria histórica y la actualidad la
tinoamericana.

la trayectoria histórica

La experiencia histórica y el orden contemporáneo proporcionan conclusiones
categóricas acerca de las relaciones entre el desarrollo de los países y el orden

• Ex ministro de economía de Argentina. Su libro La ecal/omía argentiruz es considerado un clásico. Re
cientemente ha publicado: Historia de la globaliuuión, Fondo de Cultura Económica, Buenos Aires, 1996; y De
Cristóbal Colón a Internet: América Latiruz y la globalización, Fondo de Culnlra Económica, Buenos Aires, 1999.
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mundial. Sean cuales fueren la dimensión de su espacio territorial y de su po
blación, sólo han tenido éxito en el pasado y lo tienen en la actualidad, aque
llos países y regiones que han sido y son capaces de vincularse estrechamente
al orden mundial a partir de su integración interna y de su capacidad de deci
dir su estilo de crecimiento e inserción en la globalización.

El análisis comparado contribuye a identificar algunas de las causas que expli
can este comportamiento de los países exitosos.

En efecto, los países de desarrollo industrial tardío que, en el transcurso
del siglo XIX y en la segunda mitad del XX, lograron superar su atraso relativo,
revelan la existencia de algunas condiciones necesarias del éxito. Es decir, de
las buenas respuestas a los desafíos y oportunidades de la globalización.

Los países exitosos, como, por ejemplo, los Estados Unidos, Alemania, Di
namarca y Suecia en el siglo XIX y, en la segunda mitad del xx, Japón, Corea
del Sur y Taiwán, tienen entre sí extraordinarias diferencias de dimensión terri
torial, población, recursos naturales, mercado interno y en la magnitud de la
brecha que los separaba del país líder al tiempo de su despegue. A su vez, las
condiciones de la globalización en ambos periodos revelan también marcadas
diferencias.

Sin embargo, pese a semejantes discrepancias, esos países exitosos presen
tan algunos rasgos comunes en cuestiones críticas. En el campo social y políti
co es posible observar, en todos ellos, la estabilidad del marco institucional, la
existencia de élites con vocación autónoma de acumulación de poder, predomi
nio de las ideas económicas heterodoxas, respeto del derecho de propiedad y
tendencia a la reducción de los costos de transacción, estados capaces de im
pulsar las transformaciones necesarias y respaldar la iniciativa privada y, por úl
timo, sociedades integradas e incorporadas al proceso de crecimiento y trans
formación.

En el terreno económico, los países exitosos revelaron una suficiente capa
cidad de generación de ahorro interno y de emplearlo en la expansión y trans
formación de la capacidad productiva, generar ventajas competitivas fundadas
en la incorporación del cambio técnico y equilibrios macroeconómicos de lar
go plazo incluyendo pagos externos sustentados, principalmente, sobre la ca
pacidad exportadora.

Estos países fueron capaces de aprovechar las oportunidades abiertas por
la globalización y defenderse de sus peligros.

Por el contrario, aquellos subordinados a fuerzas exógenas incontroladas
forman parte de la categoría de países y regiones subdesarrolladas y depen
dientes. En ellos están ausentes al menos varias de las condiciones inherentes
a las soluciones constructivas a la globalización. Esta es la situación prevalecien
te en América Latina.
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Es posible identificar rasgos sistémicos de la realidad latinoamericana que
contribuyen a generar malas respuestas al dilema del desarrollo en el mundo
global. Pasemos breve revista de los principales.

ConcentracIón de la riqueza y el ingreso

América Latina es la región del mundo con la peor distribución del ingreso y
la mayor concentración de la riqueza. Este es un rasgo instalado desde el ini
cio de la conquista y la colonización y prevalece hasta nuestros días. Después
de la Independencia continuó el proceso de concentración de la propiedad de
la tierra y otros recursos. Argentina y Brasil proporcionan dos ejemplos nota
bles al respecto. En la primera, la expulsión del indio y la conquista del desierto
en la región pampeana, entre 1820 y 1870, culminó con la apropiación de las
tierras más ricas del país en pocas manos. En Brasil, la ley de tierras de 1850,
concentró aún más la propiedad de la tierra en manos de los grandesfazendeiros.
Estos ejemplos ilustran una situación generalizada en América Latina. Después
de 1945, el crecimiento hacia adentro tampoco resolvió el problema ni siquie
ra en países, como Brasil y México, que sostuvieron altas tasas de crecimiento
en el periodo.

Estratificación social

La concentración de la propiedad de la tierra y otros recursos creó brechas pro
fundas y limitó las oportunidades de ascenso en la escala social. A su vez, la con
quista y sometimiento de las poblaciones nativas y, más tarde, la incorporación
masiva de esclavos africanos en diversos países, introdujo una dimensión, étnica
en la estratificación social, característica observable hasta nuestros días.

En la segunda mitad del siglo XIX, cuando llegaron grandes contingentes
migratorios, especialmente al Cono Sur y Brasil, los recién llegados tuvieron
pocas posibilidades de convertirse en propietarios y productores independien
tes en la frontera agrícola en expansión. Esta experiencia marca una diferencia
radical con la verificada en los otros países de poblamiento reciente, como los
Estados Unidos y los dominios blancos del Imperio británico. En estos, el po
blamiento expandió la frontera y formó nuevas camadas de productores inde
pendientes. En cambio, en la Argentina y en otras partes de América Latina,
cuando llegaron los inmigrantes, las mejores tierras ya estaban jurídicamente
ocupadas. De allí la consolidación del sistema de grandes estancias, latifundios
y fazendas y el predominio del régimen de arrendamiento y del trabajo asala
riado en la actividad agropecuaria. En Centroamérica y el Caribe subsistió el
régimen de plantaciones para la producción de diversos cultivos tropicales.
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Es improbable que en tales condiciones se forme. una masa crítica de gru
pos privados capaces de acumular capital, incorporar tecnología e innovar,
aprovechar el mercado interno y proyectarse al mercado mundial. No es que la
historia latinoamericana no presente ejemplos de personajes con extraordina
rio espíritu de iniciativa para montar grandes negocios y generar ganancias. En
el siglo XIX, Lucas Alamán fue un exitoso hombre de empresa que desarrolló la
industria moderna textil en México y, en Brasil, el barón de Maua, fue, el ma
yor empresario del Imperio (y de Iberoamérica) con negocios diversificados
desde la industria y la minería a los transportes y los bancos. En la primera mi
tad del siglo xx, en la Argentina, el ingeniero de origen italiano Torcuato Di
Tella fue un auténtico capitán de industria.

Sin embargo, el contexto prevaleciente debilita la posibilidad de multipli
car la aparición de semejantes personajes, generar eslabonamientos y alianzas
estratégicas con otros empresarios nacionales, transformar la protoindustriali
zación existente en las artesanías previas a la industria moderna (como en el caso
de la actividad textil), impulsar procesos amplios de acumulación, cambio téc
nico y aumento de la productividad.

Estos límites a los liderazgos empresarios impidieron, en definitiva, expan
dir el empleo e integrar al conjunto de la sociedad en un proceso generalizado
de crecimiento. En otros términos, se redujeron las posibilidades de construir
sistemas de capitalismo nacional autocentrando en la movilización del ahorro
y los recursos internos, el aprovechamiento del mercado doméstico, la expan
sión de las exportaciones y el cambio técnico.

Durante la etapa denominada de la industrialización sustitutiva de im
portaciones, la debilidad relativa de los lidera'zgos 'empresarios nacionales
fue en buena medida remplazada por el Estado y por la inversión privada direc
ta extranjera.

En los últimos años, las privatizaciones y el achicamiento del Estado han
reservado para las filiales de empresas extranjeras las actividades de mayor di
namismo que incluyen servicios públicos privatizados en telecomunicaciones y
otras áreas, redes comerciales y una creciente participación en el sector finan
ciero. Tradicionalmente, la presencia de filiales de empresas extranjeras es mu
cho más alta en América Latina que en los países exitosos.

Los mayores obstáculos a la formación de una masa crítica de liderazgo
empresario en América Latina no radican, como sugiere la llamada nueva eco
nomía institucional, en la falta de garantías para el ejercicio del derecho de
propiedad o la corrupción. Desde la independencia, los derechos de propiedad
nunca fueron seriamente amenazados. En todo caso, el problema principal ra
dica en la excesiva concentración de la riqueza y las dificultades de acceso a la
propiedad de nuevos actores económicos:
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A su vez, la corrupción no es un rasgo exclusivamente latinoamericano.
Baste recordar la historia de las potencias industriales y de algunos de los paí
ses de más rápido desarrollo de la actualidad, para advertir que la corrupción
no es una variable que alcance para explicar el éxito o fracaso de los países, de
las malas o buenas respuestas a los desafíos de la globalización.

Régimen político

América Latina es la región del mundo que estuvo sujeta durante más tiempo
a una administración colonial. En efecto, en ningún lado y en s.emejante esca
la, existió un régimen de administración colonial que durara tres siglos. Esto
contribuyó a la pobre experiencia de autogobierno de las comunidades locales
durante el periodo colonial.

En las trece colonias continentales británicas en América del Norte la situa
ción fue, muy distinta. Se instalaron tempranamente allí sistemas comunales de
autogobierno y los colonos hicieron suyos los principios democráticos de la Re
volución gloriosa británica de 1688. Sobre estos fundamentos se construyó la
tradición política norteamericana. En realidad, nunca existió una subordina
ción plena de esas colonias a su madre patria. Cuando, contemporáneamente
con las reformas de Carlos III en el Imperio español y de Pombal en el de Por
tugal, el gobierno de Jorge III intentó ajustar las riendas del Imperio británi
co en el Nuevo Mundo, estalló la revolución. El reclamo de los colonos por el
respeto del principio de "ningún impuesto sin representación", vigente en la·
metrópoli, fue uno de los detonantes del alzamiento.

En nuestros países, la concentración de la riqueza y el ingreso y la fractura
social de raíz étnica contribuyeron a formar regímenes políticos excluyentes y/o
inestables. Este fue, el gran dilema de la reconstrucción de la legitimidad del
poder en Hispanoamérica después de la Independencia. Es decir, como com
patibilizar los principios de la Ilustración y del liberalismo, que inspiraban la
construcción de las nuevas repúblicas, con un régimen de exclusión en el cual
los criollos de las clases altas ocupaban el lugar de los antiguos representantes
del poder colonial. Las características de la transición del Brasil a la independen
cia evitaron la crisis de legitimidad y contribuyó a mantener la unidad territorial
del país pero, mmo en el resto de Iberoamérica, el sistema político emergente
fue, de participación restringida.

Una vez instalado el crecimiento hacia afuera en la segunda mitad del si
glo XIX, afianzadas las constituciones de cuño libeFal en las naciones hispanoa
mericanas y establecida la república en Brasil, siguió prevaleciendo la limita
ción de la representatividad del sistema político. Cuando las tensiones fueron
insoportables, se restablecieron gobiernos autoritarios. Esto se reflejó en la
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inestabilidad institucional y política prevaleciente en la mayor parte de nues
tros países y en algunos acontecimientos de gran alcance, como la Revolución
mexicana.

América Latina tiene, desde siempre, dificultades en construir instituciones
estables, al estilo norteamericano o regímenes progresivamente abiertos como
en la experiencia británica y las democracias continentales europeas.

Instituciones inestables carecen de condiciones para sostener políticas consis
tentes de largo plazo de movilización de recursos, promoción de exportaciones,
capacitación de los recursos humanos y desarrollo científico-tecnológico.

Un EstadQ débil carece, también, de capacidad para establecer relaciones
simétricas con los países centrales, los mercados financieros y las corporaciones
transnacionales. Entre otras cosas, cabe esperar desequilibrios macroeconómi
cos persistentes y una dependencia continua del crédito externo para financiar
el déficit público y del balance de pagos. Esto es un problema que se instaló en
la mayor parte de América Latina desde la Independencia y prevalece, acreCen
tado, hasta nuestros días.

Cuando predominan tales circunstancias, difícilmente un país puede pro
porcionar respuestas exitosas al desafío de su desarrollo en el mundo global. En
situaciones extremas esta debilidad se refleja en la impotencia para defender la
integridad territorial. Los conflictos abiertos en México después de la indepen
dencia contribuyen a explicar la secesión de Texas y, poco después, la derrota en
la guerra con los Estados Unidos y la pérdida de la mitad del territorio nacio
nal consagrada en el Tratado de Guadalupe Hidalgo de 1848.

Las variables económicas

Dados los rasgos sistémicos de la realidad latinoamericana es comprensible que
nuestros países, revelen, en el largo plazo, una baja capacidad de formación de
ahorro y, sobre todo, una tendencia crónica al consumo conspicuo y al despil
farro de recursos.

Las mismas razones contribuyen a explicar la persistencia de los desequili
brios macroeconómicos y de las presiones inflacionarias. En tiempos recientes, el
endeudamiento externo crónico y la vulnerabilidad externa reflejan tales dese
quilibrios y la incapacidad de los sistemas políticos de poner la casa en orden
y articular el poder negociador frente al resto del mundo. El reparto inequitati
va de los costos del ajuste y el deterioro consecuente de las condiciones sociales
en los últimos lustros es comprensible en el marco de los rasgos sistémicos pre
valecientes en la realidad latinoamericana.

Estados débiles (aunque a menudo hipertrofiados) y liderazgos empresa
rios condicionados por la fragmentación social y otros problemas, difícilmente
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pueden generar una masa crítica de ventajas comparativas dinámicas y una
relación simétrica con el orden global. Es decir, una participación en la divi
sión internacional del trabajo fundada en la incorporación de valor agrega
do a la producción primaria, el desarrollo industrial y los eslabonamientos de
cadenas productivas complejas y diversificadas, crecientemente asentadas en
la tecnología y la ciencia. En tales condiciones son pobres las posibilidades de
participar en la difusión del conocimiento científico y de la tecnología en el
orden global.

Resulta así imposible endogenizar en el sistema productivo las actividades
líderes de cada periodo, como, por ejemplo, el ferrocarril en el transcurso del
siglo XIX y la electrónica en la segunda mitad del xx. Los Estados Unidos, Ale
mania, Japón y otros países de desarrollo industrial tardío en el siglo XIX, ins
talaron la red ferroviaria (en varios casos inicialmente con capitales, equipa
miento y técnicos ingleses) y, al mismo tiempo, impulsaron el desarrollo de la
siderurgia, la metalmecánica y otras industrias conexas para el equipamiento,
instalación y explotación de lo que era, entonces, una actividad en la frontera
tecnológica. Hacia la misma época, en Inglaterra, los talleres constructores de
locomotoras eran llamados "universidades de ingeniería mecánica".

En América Latina, el ferrocarril transformó también la realidad espacial y
la integración territorial pero se instaló casi totalmente con empresas y equipa
miento extranjero. En este caso, los eslabonamientos ·del sistema ferroviario
con el conjunto del sistema económico se limitaron, casi exclusivamente, a la
instalación de talleres de reparación y mantenimiento.

En la segunda mitad del siglo XX, las empresas nacionales del sector electró
nico son uno de los pilares del desarrollo de Japón, Corea y Taiwán, cuyas econo
mías han sido las de mayor crecimiento en el periodo. Esta rama industrial está
notoriamente subdesarrollada en América Latina, predominan en ella las filiales
de corporaciones transnacionales y su balance de comercio es deficitario.

Estos hechos ayudan a entender por qué, América Latina sigue siendo una
región periférica cuya inserción principal en el mercado mundial es como ex
portadora de productos primarios. Esta situación, cuyo análisis fue, una de las
contribuciones fundamentales de la CEPAL, es inherente al subdesarrollo lati
noamericano y explica la declinación de la participación de la región en el mer
cado mundial en el último medio siglo.

De este modo, se debilita la capacidad de América Latina de endogenizar
el desarrollo y trasladar a la estructura de la oferta y al empleo los cambios en
la composición de la demanda generados por el aumento del ingreso y el cam
bio técnico. La inserción en el orden mundial resultó así en procesos exógenos
de modernización como los observables en las décadas previas a la Primera
Guerra Mundial y en la actualidad.
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En resumen, cuando se verifican tales condiciones extremas de concentra
ción de la riqueza y el ingreso, fragmentación social y representatividad restrin
gida e inestabilidad de los sistemas políticos, cabe esperar malas respuestas a
los dilemas del desarrollo en el mundo global.

La experiencia reciente

La crisis de la deuda externa en la década de 1980 trajo aparejado un cambio
drástico en la orientación de la política económica de los países latinoamerica
nos. Ajuzgar por los resultados, las respuestas actuales de América Latina a la
globalización son tan malas y aún peores que en el pasado. Basta observar la si
tuación actual para sugerir que, en efecto, la región no esta respondiendo con
eficacia a las actuales tendencias del orden mundial.

Prevalece actualmente en América Latina un proceso de reformas cuyo eje
es la inserción incondicional en el orden global. La política económica predo
minante consiste, en primer lugar, en administrar el stock de deuda existente y
en satisfacer las expectativas de los mercados.

El enfoque actualmente predominante sugiere que alcanza con respetar los
derechos de propiedad y reducir los 'costos de transacción, desregular y dar
transparencia a los mercados y al sistema financiero, flexibilizar el régimen la
boral, mantener el equilibrio fiscal y la estabilidad de precios, abrir la econo
mía, privatizar todo lo privatizable y reducir el Estado a su mínima expresión.

Muchas dé estas acciones son indispensables para el buen funcionamiento de
los mercados y la racional asignación de recursos. Pero esto no alcanza para remo
ver los obstáculos fundamentales al desarrollo latinoamericano e iniciar un creci
miento sostenible de largo plazo. En el contexto de tales políticas, la posibilidad de
paliar la pobreza y la marginalidad por acciones sociales focalizadas, es muy escasa.

El predominio en la región de la visión fundamentalista, expresada por la
estrategia del Consenso de Washington, produce malas respuestas a la globali
zación. En efecto, la mayor apertura coincide con procesos de desindustrializa
ción y ruptura de eslabonamientos intraindustriales. A su vez, la vulnerabilidad
externa es mayor que en el pasado. La libertad de maniobra para decidir el
propio destino en el mundo global, está probablemente en sus mínimos histó
ricos desde la independencia.

tos resultados son elocuentes. Durante la década de 1980 el producto per
cápita de la región cayó en mas del 10 por ciento y su crecimiento en la de 1990
es la mitad de la verificada durante la etapa del crecimiento hacia adentro. En
los últimos 20 años aumentó la pobreza y la marginalidad y creció aún más la
concentración de la riqueza y el ingreso, que es uno de los peores rasgos sisté
micos de la realidad latinoamericana.
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Los avances logrados en materia de estabilidad de precios y en los equili
brios macroeconómicos están sustentados, en buena parte de la región, por un
creciente endeudamiento externo y mayor subordinación a los criterios de los
acreedores. Diversas transformaciones estructurales, como la reforma del Esta
do, las privatizaciones, la reducción de las barreras arancelarias y no arancela
rias al comercio y la desregulación de diversos mercados, eran imprescindibles.
En muchos casos, sin embargo, no resolvieron los problemas preexistentes y, en
otros, no han formado parte de estrategias viables de desarrollo sostenible.

En el pasado, la presencia del FMI era importante para resolver los periódi
cos desequilibrios de pagos externos. En la actualidad el Fondo, junto al Banco
Mundial, se ha convertido en un protagonista permanente de la formulación y
gestión de la política económica de diversos países. Es comprensible. La vulne
rabilidad externa no es actualmente un problema coyuntural. Es una condición
permanente arraigada en el peso de los servicios de la deuda externa sobre las
finanzas públicas y el balance de pagos de los deudores.

Actualmente, la política económica de los países latinoamericanos, en ma
yor o menor medida, se formula, condiciona o monitorea desde el exterior. La
globalización, particularmente la financiera, influye en la situación de todos los
países que integran el orden global y limita los rangos de libertad de las polí
ticas nacionales. Pero, en nuestros países, la situación es más rigurosa que en
otras partes.

En los últimos 15 años, con la excepción de África sudsahariana, América
Latina es la región con el peor comportamiento de los principales indicadores
del desarrollo económico y social. No es aventur'!do sugerir, entonces, que las
respuestas actuales a los desafíos de la globalización no son consistentes con el
desarrollo sostenible.

El progreso registrado en los sistemas de comunicaciones, en diversas redes
comerciales y ramas de la producción, en las áreas donde habitan los grupos so
ciales de mayor ingreso y en otras esferas, tiene semejanzas con los extraordina
rios cambios que se prodtúeron a finales del siglo XIX hasta la Primera Guerra
Mundial. También se verificó entonces un proceso importante de moderniza
ción exógena, inducida por la inserción en la globalización del periodo. La rea
lidad reveló, más tarde, cuan limitados eran aquellos cambios.

En la actualidad, cabe preguntarse si la acumulación de tensiones sociales
y políticas emergentes del deterioro de las condiciones sociales, no terminarán
generando amenazas para la democracia recuperada en los últimos lustros.
Mientras tanto cabe observar que, a diferencia de la fase del desarrollo hacia
afuera, existe hoy una forma perversa del malestar social reflejada en la inse
guridad pública existente en gran parte de la región y, sobre todo, en sus prin
cipales ciudades.
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La tarea de las ciencias sociales

I\LOO FERRlR

Dada la complejidad de factores que influyen en la calidad de las respuestas a la
globalización, el análisis de la cuestión excede las posibilidades de una aproxima
ción economista. Por las mismas razones, las políticas eficaces para el desarro
llo sostenible, superan los limites de la política económica en sentido estricto.
El estudio del problema requiere, pues, incorporar, los diversos planos de la
realidad en una perspectiva histórica de largo plazo. Este es un gran desafío para
las ciencias sociales en América Latina.

Es preciso, asimismo, identificar los intereses propios de los países latinoa
mericanos dentro del mundo global. Esto no puede lograrse con teorías que
proponen, como opciones racionales para América Latina, aquellas que, en
realidad, responden a las perspectivas y los in tereses de las economías más de
sarrolladas y hegemónicas dentro del orden global.

En la etapa del crecimiento hacia afuera de América Latina, el enfoque
céntJ,;ico predominó con el paradigma del librecambio. La crisis de los años
treinta y la Segunda Guerra Mundial demolieron los fundamentos teóricos
de la inserción de América Latina en el orden mundial. El paradigma libe
ral fue sustituido por la aproximación keynesiana y el Estado asumió nuevos
roles.

Desde fines de los años cuarenta, con el liderazgo intelectual de Raúl Pre
bisch, la CEPAL propuso nuevas respuestas a los dilemas planteados por la glo
balización. El objetivo era compatibilizar la inserción de nuestros países en el
mercado internacional con la industrialización y el comando del propio desti
no en un mundo global.

A través de la integración latinoamericana, la unidad de nuestros países
fortalecería su capacidad de respuesta a los problemas y oportunidades de la
globalización.

El análisis de la CEPAL fue, enriquecido por las contribuciones de Celso Fur
tado y otros analistas que incorporaron la perspectiva histórica de largo plazo
y variables sociopolíticas cruciales. De este modo, se formó un conjunto de
ideas que constituye uno de los aportes más importantes e influyentes del pen
samiento social propio a lo largo de la historia latinoamericana.

A partir de la crisis de la deuda externa en la década de 1980 y la restau
ración neoliberal, se difundió el planteo de que las ideas y las recomendacio
nes de política de Raúl Prebisch y la CEPAL, fueron los responsables de la crisis
del desarrollo latinoamericano.

Sin embargo, los desequilibrios macroeconómicos que predominaron en
América Latina durante la fase de crecimiento hacia adentro no tuvieron ese
origen. Sus causas responden a factores más complejos reveladores de la inca-



lA GIX)HAUZAClÓN y H. HJTLJRO Ole AMFRICA lATINA 509

pacidad histórica de América Latina de resolver con eficacia los dilemas del de
sarrollo en el mundo global.

A partir de la crisis de la deuda de los años ochenta se reinstaló en la re
gión el paradigma ortodoxo, esta vez bajo los lineamientos del Consenso de
Washington.

Las razones por las cuales la visión céntrica se convierte, en los diversos pe
riodos históricos, en la ideología de los grupos dominantes en nuestros países,
reflejan los mismos rasgos sistémicos que condicionan la calidad de las respues
tas al dilema del desarrollo en el mundo global.

Para colmo, la formación de economistas, dentro de nuestros países y en
centros académicos del exterior, se realiza, en gran medida, dentro de los mol
des de la visión fundamentalista de la globalización y de una concepción del
desarrollo subordinada a los criterios de los tomadores de decisiones en los
centros del sistema mundial. Se forman hoy analistas de mercado (para operar
pr"eferentemente en la esfera financiera) más que economistas en la concepción
clásica del término, es decir, cientistas sociales que abordan la actividad econó
mica en el contexto de la realidad social y política.

Lo grave es que, frecuentemente, quienes toman decisiones que influyen
en la producción, el empleo, el bienestar y la inserción internacional, son los
analistas de mercado, supuestamente depositarios de la racionalidad económi
ca. De este modo el objetivo excluyente de la política económica resulta ser re
ducir el riesgo país para mejorar la capacidad de atracción de fondos externos.
Sea cual fuere el costo para la producción, el empleo y el bienestar, se trata de
satisfacer las expectativas de los mercados. De allí el alto grado de sofisticación
irrelevante e irracionalidad en que ha caído actualmente buena parte de la in
vestigación económica en nuestros países y la mala calidad de las políticas ins
piradas en las preferencias de la especulación financiera.

Las vísperas del tercer milenio

Hemos visto que los problemas de América Latina con la globalización no son de
ahora. En el largo plazo, nuestros países no lograron transformar su estructura
productiva para asimilar la revolución tecnológica e insertarse en las corrientes
dinámicas de la economía internacional. Su participación en el comercio mun
dial ha declinado sin pausa en el último medio siglo, la brecha que separa el in
greso per cápita latinoamericano respecto de las sociedades avanzadas es cada
vez mayor y nunca antes la política económica estuvo tan subordinada a factores
exógenos como en la actualidad. Las reformas de los últimos años, bajo el pa
radigma del Consenso de Washington, han logrado algunos avances, más apa
rentes que reales, respecto del equilibrio fiscal y la estabilidad de precios. Sin
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embargo, las respuestas a los desafíos del desarrollo en un mundo global
son peores que en el pasado. Esto es particularmente evidente en el área fi
nanCIera.

La situación actual debería inducir a perder las ilusiones sobre los frutos
prometidos por la estrategia neoliberal. La inserción incondicional en la globa
lización es, en efecto, un camino sin salida. América Latina no puede nivelar el
campo de juego de la globalización ni influir en una eventual reforma del sis
tema fmanciero internacional. Pero sí puede poner su casa en orden y encarar
un proceso profundo de reformas para liberar las fuerzas de crecimiento, re
partir con equidad la riqueza y el ingreso y transformar los vínculos con el resto
del mundo.

El fracaso de las recetas del Consenso de Washington está a la vista. Los lo
gros alcanzados en cuestiones como el equilibrio fiscal y la baja de la inflación
son efímeras porque se sustentan sobre el endeudamiento externo y/o la depre
sión económica y el desempleo. Las transformaciones estructurales necesarias,
como las privatizaciones y la eliminación de controles innecesarios, resultan ser
insuficientes cuando no se insertan en políticas que permitan recuperar la go
bernabilidad de la economía y trazar el propio destino en el mundo global.

América Latina requiere, pues, mejorar sus respuestas a la globalización.
Las buenas incluyen pero exceden la política económica en sentido estricto. In
corporan la reforma institucional y política, la integración social y un amplio
abanico de cambios para remover obstáculos al desarrollo latinoamericano
hondamente arraigados en la historia y en los sistemas prevalecientes. De allí,
la magnitud de los problemas de la construcción de la democracia en América
Latina. Se trata, nada menos, que de remover los obstáculos históricos al desarro
llo de nuestros países.

A modo de la crisis de los años treinta, la región vuelve a enfrentar los dile
mas fundamentales de su desarrollo y sus respuestas a la globalización. Como en
aquel entonces, las políticas ortodoxas se revelan impotentes para sacar a estos
países de la crisis, iniciar el crecimiento y resolver los graves problemas sociales
que caracterizan la realidad latinoamericana.

El desafío de construir una visión propia de la realidad y de formular po
líticas compatibles con los intereses de nuestros países y sus pueblos, es proba
blemente mayor que en los años treinta. En aquel entonces, bajo el impacto de
la crisis mundial, se derrumbó el andamiaje normativo de la ortodoxia neoclá
sica. Desde los propios centros industriales, surgió entonces un pensamiento
crítico y políticas heterodoxas. Los aportes de lord Keynes y el New Deal del
presidente Roosevelt, son los mayores ejemplos, en esta materia, en las socie
dades democráticas. La economía de guerra durante el conflicto provoca ense
guida una decidida intervención pública en la asignación y distribución de los
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recursos. Terminada la guerra, predominaron el objetivo del pleno empleo y
los criterios de solidaridad social plasmados en el estado de bienestar. Por el
peso de las circunstancias, los centros eran entonces más permisivos con la he
terodoxia ajena.

Fue en este contexto que se produjo la formulación del pensamientocríti
co en América Latina lidereado por Raúl Prebisch y desarrollado, en el seno de
la CEPAL, por él mismo y sus jóvenes colaboradores.

El contexto internacional para construir un pensamiento propio de Amé
rica Latina es menos propicio en las actuales circunstancias que en aquel enton
ces. Bajo el liderazgo de los Estados Unidos, los centros siguen recomendando
a la periferia y, especialmente a la América Latina, las políticas del Consenso
de Washington.

No es que falte, sin embargo, el estímulo de nuevas ideas provenientes de
los centros. En ellos, economistas de relieve están formulando críticas severas a
la sabiduría convencional y a la visión fundamentalista de la globalización. Al
mismo tiempo, las turbulencias del sistema financiero internacional y, en la
Unión Europea, las altas tasas de desempleo, están generando respuestas políti
cas alternativas a las que predominaron en las últimas dos décadas. El triunfo de
la social democracia en todos los países de la Unión Europea (con la excepción
de España e Irlanda), está dando lugar a nuevos planteos: la llamada terce
ra vía.

No será, de todos modos, bajo la influencia de un shock externo que podrá
construirse una visión latinoamericana de la globalización y ejecutarse políticas
para trazar el propio camino dentro del mundo global.

Nada de lo que hace falta podrá importarse. Debe construirse inevitable
mente desde adentro, aprendiendo de la experiencia ajena pero descansando
en la propia iniciativa y la identidad de nuestras sociedades.



Cooperación internacional, redes ~Iobales

y ciencia social en América Latina

Wilfredo Lozano·

Introducción

ME PROPONGO discutir en este trabajo algunas ideas en torno al impacto de
la globalización y la experiencia de cooperación regional en América Latina
y el Caribe en el campo de las ciencias sociales. Discutiré algunas cuestiones
relativas al replanteo institucional e intelectual que impone a las ciencias so
ciales, particularmente en América Latina, la nueva situación mundial, atra
vesada por el signo de la incertidumbre de un mundo global, no sólo de las
alternativas previsibles de futuro, sino por el desconcierto y la duda -no me
tódica- de la crisis misma de los estilos tradicionales del ejercicio de la cien
cia social que fueran propios de un sistema mundial bipolar, donde las
grandes utopías dotaban de sentido el ejercicio del quehacer de los cientis
tas sociales, visto desde la academia o desde el terreno más mundano de la
política.

Primero formularé algunas ideas en torno a los cambios globales en
marcha y su impacto en los sistemas científicos. Luego plantearé algunas
ideas en torno a los cambios del quehacer científico social latinoamericano,
el cual giró en torno a una idea del desarrollo centrado en los estados-na
CIones.

Veré de pasada algunas de las consecuencias institucionales de estos pro
cesos de cambio, deteniéndome en la discusión sobre las transformaciones de
los sistemas universitarios e institutos de investigación. Finalmente, plantea
ré algunas ideas en torno a las líneas de acción que las redes y comunidades
de cientistas sociales pueden impulsar de cara al reordenamiento de sus la
zos con el estado, la sociedad civil y la comunidad internacional en la presen
te coyuntura regional e internacional.

• Secretario general de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (Flacso). Ha publicado im
portantes compilaciones y ensayos sobres temas políticos latinoamericanos.
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Cambios globales y ciencias sociales

WIIFRfOO lOZANO

Es claro que el acelerado proceso de informatización de los procesos producti
vos, pero también de los procesos sociales, ha reconfigurado los mecanismos de
articulación social, influido en los procesos de definición de identidades (Beck,
1998) y contribuido de manera decisiva a la conformación de una sociedad red,
o sociedad de la información, que se encuentra en la base de una nueva cultu
ra planetaria en formación (Castells, 1997; Huntington, 1997).

Ello no ha eliminado las especificidades socioculturales de las naciones,
grupos étnicos, comunidades y movimientos sociales. Más bien ha influido en
muchos casos en su fortalecimiento, en otros en su reorientación, pero en todos
les ha permitido afirmar sus espacios locales, precisamente como resultado de
su capacidad de inserción en los espacios y fl~jos globales que la sociedad de la
información les pone a disposición (Castells, 1997). De esta suerte, sin entrar en
mayores consideraciones en este momento sobre el tema, se rearticula la mane
ra en que tradicionalmente hemos venido analizando los espacios locales en sus
vínculos con los sistemas globales.

En otro orden, la revolución informática rearticula el trabajo de las comuni
dades científicas, pues como veremos luego, les permite no sólo mayor capacidad
en sus esferas de trabajo específicos en el plano del manejo de mayor informa
ción y control de experimentos, pongamos por caso. También les ha permitido,
más allá del campo de sus saberes, acercar a los académicos y científicos en ver
daderas redes internacionales, lo cual de hecho ha fortalecido la formación de
sus identidades como colectividades científicas, más allá de las esferas estatal
nacionales en que desempeñan sus actividades. Por lo demás, en la base de la
ruptura de las viejas parcelaciones y especializaciones disciplinarias que confi
guró a las ciencias sociales desde el siglo XIX a nuestros días, se encuentra no
sólo la mayor conciencia de la complejidad que ha acercado a saberes distintos
hacia la búsqueda de respuestas a iguales campos problemáticos. La revolución
tecnológica ha facilitado esta tarea y en consecuencia contribuido a poner en
comunicación a comunidades científicas de origen disciplinarios distintos (Wa
llerstein, 1996).

En este escenario, la primera dirección de mi reflexión la impone el reaco
modo total del universo discursivo y paradigmático, del quehacer científico so
cial en este final de siglo. No me propongo abordar aquí, ni mucho menos, el
escabroso, y, a mi juicio, a veces inútil sendero, de la llamada crisis de los para
digmas. Mi propósito es más modesto. Simplemente apunta al hecho de que,
aun si rechazásemos la argumentación de que hoy día asistimos a una verdadera
crisis paradigmática de nuestro quehacer científICo, hemos de aceptar que en
el ámbito institucional, en las relaciones tradicionales de las ciencias sociales
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con el Estado, con la sociedad y la política, se ha producido un vuelco signifi
cativo que merece atención y reflexión responsables.

Me preocupa más que, aceptando hoy la pluralidad de enfoques, la yux
taposición de objetos problemáticos en el manejo interdisciplinar de múltiples
objetos de investigación, como es la cuestión ambiental, los estudios sobre gé
nero, o la investigación sociohistórica, se haya ido fortaleciendo en los últimos
10 años una práctica en la producción de saberes que, al tiempo que predica
la "desideologización" de la ciencia social en este final del siglo, compromete
su quehacer casi de manera exclusiva en lo que la teoría crítica, de Horkhei
mer a Habermas, ha definido como saber instrumental. No rechazo con ello
la necesidad de producir conocimientos de este tipo. Digo más. Este tipo de
saberes es fundamental para la rearticulación de las relaciones entre las cien
cias sociales, el Estado y la sociedad en este final de siglo y en medio de un
mundo global. De lo que estoy convencido es de que incluso la producción de
este tipo de conocimiento instrumental, en su eficacia histórica requiere pre
cisamente de una perspectiva más amplia, que ubique los límites y posibilida
des de dichos saberes, y esto sólo puede proporcionarlo un enfoque crítico que
nos obliga a asumir una inevitable y responsable reflexión entre la ciencia y la
política, como a un directo y franco acercamiento del científico social a su so
ciedad y a sus problemas, en tanto individuo y actor colectivo responsable an
te su comunidad.

La segunda cuestión que deseo exponerles a ustedes se refiere a la relación
de las prácticas científicas con los cambios de nuestras sociedades de final de
siglo. Como todos sabemos, estos cambios han rearticulado el lugar ocupado
por las ciencias sociales en el ámbito específicamente universitario, modifican
do, a su vez, los lazos y relaciones con los sistemas estatales y con los actores po
líticos. Han modificado, por otro lado, el lugar y función del conocimiento
científico social, a propósito de los diseños de políticas públicas y de su recupe
ración o apropiación por los actores sociales.

Entre otras de sus expresiones, en este nuevo contexto la descentralización
y desestatización de la producción de conocimientos en el campo de las cien
cias sociales se verifican en un contexto regional y mundial caracterizado al me
nos por tres aspectos:

1. Una generalizada crisis de los paradigmas tradicionales de las prácticas
científicas en el campo sociohistórico, coexistente con un estrechamiento
de los lazos interdisciplinarios y rupturas de fronteras epistemológicas. 1

1 Para un análisis del reacomodo de las ciencias sociales en el actual proceso de transformaciones mun
diales véase a Wallerstein (1999). P"dra un análisis de los procesos más específicos de cambios de las discipli
nas clásicas en ciencias sociales y la ruptura de fronteras disciplinares véanse a Dogan y Pahre (1993).
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2. El estrechamiento de redes mundiales del saber, en el marco de la pre
sente revolución informática. Situación que al tiempo que estrecha los la
zos en la comunidad científica mundial, debilita el potencial de acción de
esas mismas comunidades en una perspectiva estatal-nacional (Castells,
1997; Wallerstein, 1999).
3. La desideologización de los saberes, y el fortalecimiento de prácticas
orientadas a la producción de conocimientos pragmáticos e instrumentales,
en un contexto de acción limitada, casi siempre en función de necesidades
o requerimientos de actores situados en esferas privadas o en ámbitos pú
blicos generadores y administradores de políticas (Briceño y Sonntag el al.,
1998; Sonntag, 1988).

Pero no es sólo en el campo de la actividad científica y la seria crisis que les
ha planteado el reconocimiento de los fenómenos complejos, las teorías del
caos, y las rupturas de los campos institucionales tradicionales, donde debemos
ir a buscar la clave de la recomposición de las comunidades científicas, en nues
tro caso de las ciencias sociales. Existen fenómenos de orden sociopolítico y
económico que han influido de manera decisiva en esta recomposición de las
prácticas académicas.

La globalización ha obligado a los estados-naciones y comunidades locales
a leerse en un espejo planetario, pero este espejo, por el acto mismo de invo
lucrar en tiempo real y en condiciones tan desiguales tal cantidad de actores,
ha sido invadido por los particularismos. Occidente, como el líder que hasta
ahora es de este proceso, ha tenido que asumir la complejidad del riesgo que
esto implica, precisamente como precio de su hegemonía planetaria. Pero es
precisamente por ello que Occidente se encuentra en serias dificultades a la hora
de responder a la explosión de movimientos culturales, religiosos y en general aje
nos a la lógica de los mercados, cuando intenta brindar respuestas hegemónicas
por la vía de la racionalidad mercantil y tecnológica a fenómenos que surgen
precisamente como reacción negativa a esta racionalidad. Uno de los retos
científicos más formidables de este fin de siglo es repensar precisamente las
condiciones de ejercicio de esta hegemonía en condiciones que si bien revelan
claramente la unipolaridad del dominio militar norteamericano apuntan a la
multipolaridad de bloques económicos mundiales, en condiciones de extrema
fragmentación de los liderazgos políticos en el sistema internacional, atravesa
dos por los choques de civilizaciones y culturas (Huntington, 1997).

Algo semejante ocurre con el estado y su papel en el proceso de reconfigu
ración del orden mundial. Las posiciones van desde la afirmación de autores
como Ohmae (1997) que se encuentran convencidos de su más o menos pron
to deceso, hasta la ortodoxia realista que entiende que aún en un escenario glo-
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bal el estado continuaría siendo el eje de la articulación del sistema mundial.
Pero de lo que debo ocuparme aquí es de un aspecto muy particular de este
asunto: la necesaria reconfiguración de las relaciones entre el estado y la socie
dad que el escenario de la globalización plantea.

Por lo pronto, la globalización al tiempo que fortalece poderes transestatales
como el de las firmas transnacionales, debilita su poder local, aun cuando has
ta ahora éste ha mantenido su función de arbitr~e y control de la seguridad
global que esos mismos poderes mundiales requieren. De esta forma la vulne
rabilidad del estado en el marco de ciertos procesos transnacionales, como las
comunicaciones, la economía financiera a escala global e incluso ciertas tareas
de seguridad regional y mundial, en el mismo movimiento fortalece su presen
cia en la escena internacional como la célula en función de las cuales continúa
articulándose el cuerpo del sistema político internacional. Pero este proceso es
desigual, favorece a un número reducido de naciones y vulnera al resto de la
humanidad, introduciéndolas en el reinado del riesgo, la inequidad social y
económica y la incertidumbre del futuro (Beck, 1998 y 1998b).

De todos modos, en los espacios estatal-nacionales la instancia reguladora
por excelencia, el Estado, ha perdido campo de maniobra, en un doble movi
miento que implica pérdida de capacidad de control frente al actor hegemónico
emergente, el empresariado, y pérdida de capacidad reguladora e interventora,
tras los procesos de apertura y creciente compactación de espacios económicos
transnacionales. La crisis del Estado de bienestar se encuentra entre otros de
sus factores que la determinan, en medio de este movimiento de pinza: recon
figuración empresarial de la hegemonía en los estados naciones y crisis de los
estados en su capacidad económica de regulación y gestión de la economía y
de la sociedad.2

Esto nos conduce finalmente al tercer gran tema de este proceso de reor
denamiento mundial, el de la democratización de las estructuras políticas. Sin
entrar a discutir la complejidad de esta agenda, es claro que la aceptación del
paradigma democrático como el régimen político que ninguna de las forma
ciones estatales presentes en el escenario mundial cuestiona o ataca directa
mente, tiene importantes consecuencias. Independientemente de que esta

'No debemos perder de vista que las posibilidades de afirmación de la democracia como régimen po
lítico universal son sólo eso, una posibilidad. En la práctica histórica y en el presente, la realidad es que en
el sistema internacional, a escala de sus actores políticos más relevantes, los estados, la democracia dista
mucho de ser un ideal alcanzado, aun cuando estos mismos actores estatales la acepten en sus discursos de
cara a su participación en el sistema internacional. Si bien en algunos espacios regionales del sistema in
ternacional como América Latina, Estados Unidos y Canadá, Europa y algunas naciones asiáticas, como la
India y Japón, con sus precariedades e incongmencias, la democracia es el régimen que articula a los sis
temas políticos, en la mayoría de los países africanos, en la China y en muchos países asiáticos no puede
predicarse que imperen regímenes políticos precisamente democráticos.
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aceptación de la democracia como régimen político ideal en modo alguno supo
ne que el sistema mundial se mueva uniforme y unánimemente en esa dirección,
al menos establece un espacio en el que las sociedades civiles pueden fortalecer
sus posiciones, a diferencia del esquema bipolar de la Guerra Fría.

En este contexto, por primera vez asistimos a la posibilidad de impulsar
instituciones internacionales que en algunas esferas como los derechos huma
nos actúen de modo efectivo frenando el poder y capacidad de control de los
estados frente a los individuos. En este sentido, el debilitamiento del poder de
los Estados fortalece la ciudadanización. Sin embargo, es este mismo debilita
miento de los espacios estatales el que ha puesto en peligro las capacidades del
Estado de bienestar en las esferas sociales y económicas de la ciudadanización.
En cualquier caso, la nueva situación mundial conduce a los actores políticos y
sociales en cada contexto estatal-nacional a la búsqueda de modalidades de ac
ción donde en muchos casos son las instituciones internacionales del nuevo po
der global en constitución las que apoyan, legitiman y muchas veces hacen viable
las acciones e intervenciones de esos actores nacionales o locales.3 Estamos, pues,
ante una nueva práctica de la política que exige de la ciencia social no sólo sus
capacidades propiamente analíticas en materia de conocimiento de los siste
mas políticos, o de la lógica de la denuncia y lucha frontal consecuente contra
las situaciones autoritarias, sino que demanda cada vez más de propuestas de
ingeniería política, de diseños de políticas públicas que atiendan al fortaleci
miento de los espacios de ciudadanía y los derechos humanos, en un marco que
escapa al límite analítico y político del Estado-nación (Held, 1997).

Globalización y ciencias sociales

Estos hechos plantean así una situación problemática, que requiere de respues
tas creativas y novedosas frente a los nuevos retos de un mundo en cambio. Por
lo pronto, obliga a los cientistas sociales a vincular su producción a la búsque
da de respuestas a problemas con mayor delimitación, de cara a las nuevas ne
cesidades que enfrentan no sólo los estados-naciones, sino el sistema mundial
mismo. Así la reflexión teórica al tiempo que enfrenta una seria crisis episte
mológica, se aboca a una profunda redefinición de sus objetos de conocimien
to, viéndose obligada, al mismo tiempo, a estrechar vínculos con la producción
de saberes instrumentales.

'Reconocer esto no deja de lado la relación asimétrica en que se mueve este nuevo poder mundial,
que perjudica a los países menos desarrollados, principalmente a nivel económico, aun cuando en el pla
no político, como afirmamos, las sociedades civiles de esos mismos países encuentran en el sistema inter
nacional nuevos espacios de acción y eficacia de sus propuestas. Sobre esta tensión de la nueva realidad
política del sistema internacional véase a Peña Esteban (1997).
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En este nuevo marco la globalización de los problemas fortalece el surgi
miento de objetos de conocimiento que trascienden los estados naciones y de
suyo orienta la investigación hacia estudios de carácter comparativo, donde la
unidad de análisis nacional se ve desplazada, o por lo menos complementada,
por otras unidades o dimensiones: actores y sistemas mundiales y/o regionales,
problemas societales y políticos de tipo transnacional, como las comunidades
transnacionales, la crisis ambiental del globo en sus dimensiones societales trans
nacionales, la dimensión transnacional del proceso de construcción de ciudada
nías e identidades culturales, etcétera.

Se descentran así los ámbitos institucionales de carácter nacional, al tiempo
que se fortalecen los ámbitos regionales e internacionales, pero en un contex
to donde las redes regionales han entrado, a su vez, en una seria crisis institu
cional. Finalmente, el espectacular desarrollo de las tecnologías informáticas y
comunicativas, cuya facilidad de acceso es cada vez mayor, plantea una serie de
retos a las ciencias sociales, en lo que concierne a los sistemas de docencia, las
prácticas de investigación, la constitución de comunidades académicas interna
cionales, etcétera.

Como puede apreciarse, las ciencias sociales hoy como ayer continuan
atadas al destino político de los estados-naciones, pero a diferencia del pasa
do se abren en este nuevo contexto histórico no sólo nuevos problemas y re
tos, sino también nichos y oportunidades que merecen ser aprovechados. El
primero de todos es la evidente mundialización de las prácticas científicas
que bien aprovechado potencia la calidad del quehacer académico, en este
caso en su expresión nacional y regional. En segundo lugal~ el reconocimien
to a nivel de los estados y de las agencias internacionales, de la necesidad de
saberes objetivamente fundados coloca a las ciencias sociales en una buena
posición de diálogo en los aspectos centrales del debate contemporáneo en
nuestro continente, tales como: la reforma del Estado, la modernización de
nuestros sistemas políticos, las experiencias de integración, la cuestión del
desarrollo sostenible, los procesos de apertura económica y la competitividad,
la globalización de la producción cultural, la reforma de la seguridad social, el
problema de la seguridad ciudadana, la desregulación de los mercados labora
les y los problemas de la pobreza. A lo que se agrega una gama de problemá
ticas clave referida a la sociedad considerada como un actor relativamente in
dependiente, o distinto, al estado, entre cuyos problemas destacan: los nuevos
estilos de participación ciudadana en la política, la cuestión de la democra
cia como cultura política y los nuevos clientelismos, los procesos de descen
tralización, y sobre todo el problema de la exclusión social y la desigualdad, el
cual cubre desde la cuestión del prejuicio y exclusión de minorías étnicas, la
violencia armada, la delincuencia, los derechos ciudadanos, hasta la central
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cuestión de la equidad social. En todas estas cuestiones clave los científicos so
ciales tienen, o deben luchar por tener, un lugar prominente a la hora de defi
nir las opciones históricas del continente de cara al nuevo siglo.

Pero también persisten serios problemas que empañan este mundo de for
midables posibilidades. En primer lugar, nos referimos a la crisis de nuestros
sistemas universitarios, en parte producto de cambios sociales decisivos, pero
sobre todo resultado del reacomodo de sus relaciones con el Estado. Esta crisis
no sólo ha reducido la dimensión de la investigación, sino rebajado en muchos
casos la calidad de la formación de los jóvenes cientistas sociales recién egresados.
En el ámbito de los centros privados de investigación todos sabemos la crisis por
la que atraviesan. Qué no decir de la significativa reducción de las contribuciones
estatales a los institutos y organizaciones científicas, tanto nacionales como regio
nales. Detengámonos a discutir con mayor detalle este reacomodo institucional
de las ciencias sociales.

la educación superior, la investi~ación

y las ciencias sociales en América latina

Como las ciencias sociales latinoamericanas han estado estrechamente vincula
das a la vida universitaria, en cierto sentido la medida de su crisis es la de la
crisis de las instituciones de educación superior. Del movimiento de Córdoba a
nuestros días, una mirada generosa -yen cierto modo justa y hasta realista- pue
de sostener sin temor que la universidad latinoamericana se ha fortalecido. Se le
reconoce hoy un espacio legítimo en el conjunto de estructuras institucionales
que articulan nuestra vida cultural y política. Sin embargo, es precisamente por
haber alcanzado este espacio legítimo en nuestras sociedades, que debemos
preocuparnos por las señales negativas del proceso de transformación que vive
el mundo universitario latinoamericano.

En primer lugar, el Jano Bifronte de la masificación de la enseñanza debe
asumirse con realismo. No sólo con la mirada justa del derecho que todo ser
humano posee a la mejor educación, sino también con la convicción de los
compromisos de excelencia y eficiencia en el que la puesta en práctica de
este derecho debe apoyarse. Es cierto que la masificación ha brindado la
oportunidad al ciudadano de escasos recursos para alcanzar una buena edu
cación, y en consecuencia lograr una vida más digna. Más allá de cualquier
consideración tecnocrática, la verdad sea dicha, muchos latinoamericanos
han logrado mejorar sus vidas gracias a esta posibilidad. Pero también el
Jano Bifronte de la educación superior nos indica que la masificación de
la enseñanza ha bajado en términos generales la calidad de la enseñanza
y en consecuencia, la producción de profesionales con la formación inte-
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lectual y técnica necesaria para asumir los retos del desarrollo de nuestros
pueblos. 4

Es en este espacio que se produce el otro fenómeno de verdadera signifi
cación de masas en el plano de la educación superior: la privatización de los
centros de enseñanza. La respuesta que en muchos círculos se brinda para expli
car este fenómeno es que el mismo es producto de la ineficiencia de la educa
ción pública. Pero lo cierto es que, sin desconocer la pérdida de la calidad de
la educación superior en la mayoría de nuestras universidades estatales, la pri
vatización es el producto de un proceso político e ideológico. Político, puesto
que ha sido determinado por la expresa voluntad estatal de responder al po
der universitario que de una u otra manera le brindó la autonomía. Sin desco
nocer el mal uso de este recurso en muchos casos, lo cierto es que la autono
mía universitaria brindó también espacio para el ejercicio libre de la crítica en
medio de regímenes autoritarios. Ideológico, puesto que la moda liberal tendió
a identificar ineficiencia con estado. Mas los resultados hablan por sí solos: sal
vo algunos centros privados de clara excelencia, la verdad es que la masifica
ción de la enseñanza universitaria privada ha resultado, en América Latina, tan
ineficaz o mayor que la experiencia de las universidades estatales.

Pero la privatización de la enseñanza universitaria, a riesgo de ser grosera
mente simples, ha conducido al Estado a reducir los recursos que destinada al
sector, con la consecuente pérdida de capacidades técnicas e intelectuales para
la universidad pública. Entre otros de sus resultados, ello produjo una serie de
fenómenos que, unidos al enquistamiento de élites burocráticas en las estruc
turas de poder universitario, han determinado el virtual abandono de la prác
tica de investigación en los pocos centros o institutos universitarios que se de
dicaban a esta tarea. De ello se ha derivado una dramática pérdida de recursos
para la investigación en ciencias sociales, un acelerado descenso de la matrícu
la en las carreras de ciencias sociales y una total dispersión de la comunidad de
cientistas sociales, los que se han visto forzados al pluriempleo, y, en el mejor
de los casos, al trabajo en pequeños centros privados en continua incertidum
bre en cuanto al manejo de recursos.

Derivado de ello y en estrecha relación con los efectos perversos de la ins
talación de regímenes autoritarios en los años setenta, en toda la región se ve
rificó un impulso masivo a la privatización de la investigación en ciencias socia-

'No debemos meter en el mismo saco todas las experiencias. En Brasil, precisamente las universi
dades estatales son las de mayor rigor y exigencia académica. México se encuentra en un serio proceso
de fortalecimiento de la excelencia académica de sus institutos de educación superior e investigación; Ve
nezuela permite reconocer nichos de verdadera excelencia en sus institutos universitarios públicos, lo mis
mo puede decirse de Chile. Pero lamentablemente del conjunto de nuestros sistemas universitarios no
puede decirse ciertamente lo mismo. Para un análisis de la educación superior en América Latina y el Ca
ribe véase a García Guadilla, 1996.
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les. Pero esta privatización tenía un carácter forzado si se compara con la pri
vatización de la enseñanza superior que también en esos años se producía. En
ambos casos era el Estado el agente "estimulante" del proceso, pero mientras
en el caso de la enseñanza superior la privatización era acogida por el Estado
facilitándole el campo institucional y en muchos casos recursos, en el caso de la
investigación en ciencias sociales ese mismo Estado era el que por vía negativa
-reducción de recursos, debilitamiento del campo institucional para el ejerci
cio de la actividad de investigación y represión política- forzaba a la privatiza
ción y precarización de las ciencias sociales.5

Paradójicamente, esto fortaleció en las ciencias sociales latinoamericanas su
potencial de internacionalización, al precio de reducir su papel en el ámbito
universitario nacional. Ello supone paradojas y problemas no resueltos como
productos de este proceso. Por lo pronto, para poder sobrevivir en los pocos es
pacios que el autoritarismo brindaba, los centros de investigación especializados
en ciencias sociales tuvieron, entre los años setenta y mediados de los ochenta,
que volverse hacia las agencias y fundaciones internacionales que apoyaban la
actividad académica. En muchos casos, el apoyo de estas agencias fue determi
nante para la sobrevivencia misma de las ciencias sociales en la región.6 Ello
condujo a las comunidades científicas a un nuevo trato o esquema de relacio
nes con las fuentes de financiamiento. No siempre esto fue del todo positivo,
pues en muchos casos implicó que para sobrevivir los centros de investigación
tenían de hecho que aceptar agendas que no forzosamente encajaban con las
prioridades nacionales de las comunidades científicas. 7 Lo importante para
nuestros fines es destacar sin embargo las siguientes cuestiones:

a) Por la vía de sus necesidades de legitimación y defensa de los pocos es
pacios democráticos que quedaban en las sociedades latinoamericanas, los
intelectuales se acercaron a otras comunidades científicas no latinoameri
canas. Esto tuvo un saldo positivo, más allá de la solidaridad que se alcan
zaba en el plano político, pues ayudó a abrir las ciencias sociales latinoa-

'Naturalmente, no en todas las universidades se verificó este proceso de ostracismo actuante de las
ciencias sociales. Fue más fuerte en los países donde imperaban regímenes militares como Argentina, Chi
le y Perú y en menor medida en Brasil, pero también operó en países como Ecuador y Bolivia. Los casos
excepcionales fueron México y Venezuela, donde a consecuencia de la estabilidad del régimen político y
el peso de la autonomía universitaria la ciencia social mantuvo un espacio importante en universidades
como la UNAM de México y la ucv de Venezuela.

ti Por ejemplo, en Brasil el apoyo de la Fundación Ford fue crucial para la sobrevivencia de las cien
cias sociales bajo el régimen militar, tal es el caso de CEBRAP.

7 Hace algunos años este tema dio pie a polémicas entre cientistas sociales latinoamericanos y esta
dounidense, acerca del sentido político de los apoyos de estas agencias y fundaciones. La principal de las
cuales fue la entablada entre Carlos M. Vilas y James Petras. Lamentablemente, este tema no ha dado sin
embargo, pie a estudios empíricamente fundados que darían mucha luz a la sociología de las ciencias so
ciales latinoamericanas aún por hacer.



COOPERACiÓN INTE.RNACIONAI 523

mericanas a la escena mundial e internacionalizar a las comunidades cien
tíficas latinoamericanas.
b) La construcción de nuevas agendas de trabajo que la privatización de la
investigación imponía condujo a dos resultados importantes: l. se fortale
ció un enfoque más societal y menos estatista en el estudio de una serie de
problemas clave, en esferas como la internacionalización de la economía y
los nuevos movimientos sociales. 8 2. La investigación -condicionada obvia
mente por el peso de las agencias internacionales que ahora le apoyaban
tendió a ser más comparativa y por ende menos centralizada en los espa
cios estatal-nacionales.
e) El tercer aspecto relevante del reacomodo institucional de las ciencias so
ciales latinoamericanas es el fortalecimiento de redes regionales de trabajo
científico e incluso de formación universitaria, las principales de las cuales
son Flacso y Clacso. Ambas entidades regionales han cumplido y cumplen un
importante papel en el fortalecimiento de las ciencias sociales en la región,
aun cuando a lo largo de su existencia naturalmente han enfrentado también
importantes problemas.

Las posibilidades de la cooperación

regional y las ciencias sociales

Como hemos apreciado a lo largo de esta exposición, las ciencias sociales latinoa
mericanas en la medida en que han tenido que desarrollarse en contextos políti
cos muy cambiantes, frágiles y poco institucionalizados, desde regímenes autori
tarios, pasando por procesos de transición y consolidación democráticas, han sido
particularmente sensibles en sus ámbitos institucionales a estas realidades. De es
tos procesos, ha salido una ciencia social si bien sometida a precariedades finan
cieras e institucionalmente operando en condiciones frágiles, con una cada vez
mayor capacidad de operación en redes vinculantes de sus actores y cada vez más
relacionada con esferas institucionales de alcance global. Sin embargo, es paradó
jico cómo los actuales procesos de integración en marcha en la región no incor
poran en sus diseños estratégicos de cooperación científico-tecnológicos precisa
mente esta potencialidad de las comunidades científicas latinoamericanas.

'Este es un punto que merece un análisis más completo. Usualmente nos hemos acostumbrado a ver
el interés por el estudio de los nuevos movimientos sociales como el resultado básico de la crisis de los ac
tores políticos tradicionales y como el producto de los esfuerzos políticos por diseñar estrategias alterna
tivas al autoritarismo vigente en la región en los años setenta y principios de los ochenta. La verdad es
que el tema también era el producto del reacomodo del horizonte discursivo al que tuvo que abocarse la
comunidad científica en el nuevo espacio institucional en el que se movía, el cual colocaba su propia prác
tica como parte misma de esos emergentes movimientos sociales. A esto se une la transnacionalización de
las comunidades científicas.
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El segundo aspecto que debemos destacar al respecto es el creciente papel
de las agencias internacionales de desarrollo en la construcción de las agendas de
investigación hacia las comunidades académicas. En parte esto es el resultado
de la crisis de identidad de algunas disciplinas como la sociología, y de la he
gemonía del discurso económico neoliberal. Pero también ello es el resultado
de la dependencia institucional y financiera de las comunidades científicas res
pecto a dichas agencias, ante el vacío institucional provocado por la reducción
de la capacidad universitaria para sostener las políticas de investigación. A ello
se une una clara debilidad estratégica de la región en lo relativo al diseño de
políticas de ciencia y tecnología, sobre todo por parte del actor estatal, y por el
actor hegemónico, el empresariado. De esta forma, por ejemplo, salvo algunos
países como México y Brasil, en la mayoría de nuestras sociedades el Estado no
tiene ninguna política o diseño estratégico coherente que le permita movilizar
un esfuerzo coordinado de las comunidades académicas nacionales, a la hora
de negociar las contrapartidas nacionales en los programas de investigación fi
nanciados internacionalmente, o de dar seguimiento con equipos de expertos
a programas y políticas macroeconómicas, con una significativa presencia de
personal académico nacional. El otro aspecto de este mismo proceso es la vi
sión unilateral (y razonablemente instrumental) que tienen los empresarios a la
hora de apoyar el trabajo de investigación. De esta visión normalmente salen
fortalecidas líneas de investigación cortoplacistas, orientadas hacia objetivos
muy limitados y casi siempre orientados al diseño de estrategias de optimiza
ción de ventajas productivas, recortes de presupuestos laborales o apropiación
al vapor de tecnologías.

Uno de los graves problemas que enfrentan las comunidades científicas la
tinoamericanas a la hora de intentar insertarse en esta agenda de investigación
claramente administrada por agencias internacionales de desarrollo y regen
teadas nacionalmente por burocracias estatales, es el de los niveles muy desi
guales en que se asumen los contenidos de las agendas. Para las agencias inter
nacionales sus estrategias trascienden los límites de los estados-naciones. En
consecuencia, la manera de enfocar determinados criterios de política macroeco
nómica no puede detenerse en las especificidades nacionales o locales, sino a
riesgo de perder su propia coherencia como propuesta. Pero en la perspectiva
nacional o local, estas desviaciones son las que tienen muchas veces importan
cia central.

Por todo ello, en la actual situación de las ciencias sociales latinoamericanas
y caribeñas se hace necesaria una reflexión sistemática que no sólo permita
apreciar la crisis de los estilos de trabajo (paradigmas) y propuestas epistemo
lógicas de muchas disciplinas sociales, sino principalmente apreciar las debili
dades institucionales de las comunidades científicas para dar respuesta funcio-
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nal y práctica a esta nueva realidad que se define en el marco de los procesos
de globalización. Algunas ideas se sugieren a este respecto, a manera de con
clusión:

l. Es nuestra convicción que las comunidades académicas deben fortalecer
el ámbito de las universidades públicas, pero en un clima de excelencia y
capacidad de asumir los retos de un mundo abiertamente competitivo. En
este propósito instituciones como Flacso y Clacso tienen mucho que apor
tar, pues ellas expresan exitosas comunidades científicas con experiencia
en el manejo de los problemas estratégicos de la agenda latinoamericana,
pero sobre todo con flexibilidad y capacidad adaptativa a los desafíos no
sólo intelectuales, sino también institucionales que se presentan a la hora
de negociar con agencias de desarrollo, fundaciones y entidades guberna
mentales. Las redes universitarias, en este sentido, deben fortalecerse,
pero en una perspectiva y clima de apertura hacia otras instancias insti
tucionales igualmente importantes en el quehacer científico: institutos,
asociaciones académicas, grupos de trabajo académico de alcance interna
cional, redes regionales, etcétera.
2. Derivado de este punto, nos parece que es importante sostener un es
fuerzo a fin de establecer creativamente mecanismos de cooperación ho
rizontal funcionales entre los estados y las comunidades científicas, tanto
en el ámbito nacional como regional. La experiencia de Flacso en este
sentido ha sido exitosa y no tiene por qué limitarse este potencial de coo
peración regional a esta sola experiencia. Tanto en el ámbito de institu
ciones como Flacso y Clacso, como de las redes universitarias, y grupos o
redes académicas, es preciso que se fortalezcan mecanismos que vinculen
más estrechamente a las comunidades académicas como tales, además de
sus esferas institucionales donde operan, a los esfuerzos de integración
en marcha, sobre todo en el diseño y ejecución de las políticas de ciencia
y tecnología.
3. La comunidad de cientistas sociales latinoamericanos y caribeños debe
asumir que algunos de los procesos de cambio político y reforma económi
ca brindan la posibilidad de fortalecer una nueva y más estrecha relación
entre el cientista y el ciudadano. De esta suerte, la democratización y el for
talecimiento de las sociedades civiles brinda oportunidad a las comunida
des científicas para acercarse en un nuevo esquema de relaciones con sus
sociedades y recoger en sus agendas problemas que traspasen el marco y la
centralidad del Estado. Lo mismo cabe decir respecto a la necesidad de un
diálogo realista entre el empresariado latinoamericano y las comunidades
de cientistas sociales.



526 WILFREDO LOZANO

4. La ciencia social debe recuperar su potencial analítico en el diseño de al
ternativas estratégicas para la región, más allá de la denuncia misma de las
estrategias neoliberales y más acá de los problemas que provocan las inefi
ciencias e incapacidades del Estado frente a la ciudadanía, tanto en el pla
no político como en el social. Es preciso proponerle al ciudadano no sólo
el señalamiento de los lugares y actores donde se encuentran localizados
los problemas, o donde se localizan sus responsables; es preciso aportar
ideas que permitan construir una ruta razonable y a mediano plazo viable
para la solución de los problemas.
5. En los ámbitos institucionales donde laboran los académicos, princi
palmente en las universidades y centros de investigación privados, es pre
ciso fortalecer no sólo la capacidad crítica, sino también y de modo no
menos importante, el rigor académico, la eficiencia competitiva y la flexi
bilidad en el manejo de nuestras propias agendas. Sólo así podremos ir
definiendo espacios de mayor peso político que permitan un diálogo más
transparente y horizontal no sólo con el estado, sino también con los acto
res locales (empresarios, sindicatos, partidos, üNG, etcétera.) e internacio
nales.

Es mi convicción que sólo esfuerzos reflexivos, pero sobre todo prácticos,
que conduzcan a organizaciones como la Flacso y Clacso hacia esfuerzos de
cooperación horizontales entre las redes científicas del continente, que supere
las trabas de sus burocracias dirigentes y vincule más de cerca a las comunidades
de académicos que integran estas organizaciones, podrán ayudarnos a responder
a la compleja madeja de problemas que implica, precisamente, el reacomodo
de las ciencias sociales latinoamericanas en el nuevo escenario mundial. Ese es
fuerzo de cooperación se facilita precisamente en un mundo global con los mo
dernos recursos que nos brinda la era de la información, como ha definido Cas
tells a nuestros tiempos finiseculares.

Sin embargo, ello no bastará. Habrá que aprender a sostener el reto de Jano
que hoy por hoy sufren los académicos para poder sobrevivir en un mundo cada
vez más angosto en sus capacidades institucionales para sostener la reflexión pro
piamente científica, ya sea en la perspectiva de la reflexión teórica o del análi
sis propiamente sociohistórico. El académico de nuestros tiempos tendrá que
aprender a vivir en un mundo que requiere insistentemente de conocimientos
instrumentales, de respuestas puntuales a problemas específicos, pero también
que obliga a una reflexión crítica general, precisamente como condición de efi
cacia del conocimiento instrumental. Exigencias ambas no siempre concilia
bles, pero sobre todo desgarrantes para las vidas concretas, particularmente de
los intelectuales latinoamericanos.
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Si los académicos vinculados a las ciencias sociales no asumimos estos retos
estaremos de alguna manera fuera del movimiento histórico. Para lograr esto
las comunidades científicas tendrán que aprender a trabajar más de cerca, supe
rando los particularismos nacionalistas, recuperando creativamente la diversi
dad cultural de sus diversos orígenes, pero sobre todo asumiendo la responsabi
lidad ciudadana y, por qué no, política, que hoy por hoy le plantea al científico
social un mundo nuevo, incierto y prometedor.
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América Latina:

crisis sin fin o el fin de la crisis

Atilio A. Barón·

El problema del Estado en una visión prospectiva

EN LAS páginas que siguen el lector habrá de encontrar una reflexión prospec
tiva en torno al problema del Estado, una institución que pese a haber sido rei
teradamente declarada difunta por los autores que adhieren al globalismo neo
liberal ha dado sorprendentes muestras de vitalidad en los últimos tiempos. Lo
que es aún más importante, todos los indicios disponibles parecen señalar de
manera inequívoca que en el 2020 la gravitación del Estado en las sociedades
de esa época no será menor sino mayor que en la actualidad. Conviene, por lo
tanto, esbozar algunos escenarios alternativos referidos a su probable evolución
y las consecuencias previsibles para la sociedad en su conjunto.

La "centralidad" del Estado se ha visto paradójicamente reafirmada en es
tos tiempos violentos del neoliberalismo por una sucesión de "cumbres" guber
namentales que, a contracorriente del ethos neoliberal predominante, han in
sistido en la necesidad de que los estados pongan en marcha un amplio con
junto de políticas activas para combatir a la pobreza (Copenhage), promover
los derechos de la mujer (Beijing), controlar el aumento desorbitado de la po
blación (El Cairo) o preservar la biodiversidad y el medio ambiente para las si
guientes generaciones (Río). En todos estos casos, en los cuales se confrontaban
graves problemas de diverso tipo, la bancarrota de la "magia del mercado" se
hizo evidente y aun sus más acérrimos partidarios tuvieron que reconocer que
las recetas derivadas del Consenso de Washington no tenían la menor posibili
dad de encontrar una salida positiva a las crisis analizadas en las cumbres.

Esta convicción adquirió perfiles aún más contundentes al ser ratificada
por uno de los "gurúes" del pensamiento económico libremercadista, Peter F.
Drucker. En un artítulo publicado en el número conmemorativo del 75 aniver-

• Secretario ejecutivo del Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (Clacso). En época recien
te su obra se ha destacado por su crítica al neoliberalismo, la globalización y la desigualdad en América
Latina como se observa en su trabajo Pensamiento único y resignación política: los límites de una falsa coartada,
recogido en la compilación hecha por él, J. Gambina y N. Minsburg: Tiempos Violentos, Eudeba, 1999.
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sario de la revista Foreign Affairs, Drucker examina lo ocurrido con los estados
nacionales en el contexto de la globalización y luego de comprobar la "asom
brosa resistencia" de aquéllos concluye que: "el Estado-nación tiene todas las
probabilidades de sobrevivir a la globalización de la economía y la revolución
informática que la acompaña" (p. 160).

Síntesis: el Estado permanecerá con nosotros por largos años, y cualquier
esfuerzo serio de prospectiva debe partir de esa premisa.

las "reformas del Estado" en los
años ochenta y noventa

Los ochenta y noventa fueron décadas en las cuales los países de la región se
embarcaron en programas de "reformas del Estado". Éstos se vieron fuerte
mente impulsados desde afuera por las humillantes "condicionantes" de los
préstamos y los programas del Banco Mundial y el Fondo Monetario Interna
cional encaminados a garantizar, antes que ninguna otra cosa, el pago de la
deuda. En plena consonancia con la ortodoxia neoliberal, las condiciones esta
blecidas para obtener el aval de ambas instituciones, su respaldo o, en ciertos
casos, algunos fondos, incluían inexorablemente un conjunto de cláusulas en
caminadas a reformar el aparato estatal heredado de tiempos supuestamente
populistas o "socializantes". El axioma que suministraba la orientación cardinal
de este activo programa que propiciaba una suerte de harakiri estatal fue sinte
tizado, de manera harto elocuente, por el enfant terrible de Harvard, Jeffrey
Sachs, cuando dijera que "todo lo que el Estado hace lo hace mal y es ineficien
te." En línea con lo que había establecido Friedrich Hayek desde 1944, las así
llamadas "reformas" de estas dos últimas décadas asumían la existencia de una
antinomia irreductible entre mercado y Estado, el primero siendo el ámbito
natural de la libertad y el segundo la fuente de toda opresión. Todo lo que se
haga para reducir la gravitación del segundo término de la ecuación será be
neficioso para el conjunto y abrirá las puertas del crecimiento económico (Ha
yek, 1944).

mn qué consistieron las "reformas del Estado" puestas en práctica en América
Latina y el Caribe? Un balance provisorio arrojaría los siguientes resultados:

a) En primer lugar tales "reformas" fueron, antes que nada, simples progra
mas de desmantelamiento del sector público, o recortes salvajes del presupues
to fiscal acompañados por un costoso programa de despidos masivos que, como
en el caso de la Argentina, aumentaron aún más el endeudamiento externo.
Todo esto fue, por supuesto, adecuadamente "maquillado" y presentado ante
la opinión pública como un avance en la racionalización y eficiencia del Esta
do, avalado por el supuesto saber contenido en las consultoras internacionales
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que "monitorearon" la ejecución de este programa. El resultado es que los es
tados latinoamericanos son ahora más "chicos" que antes, su gravitación en
términos de la relación entre el presupuesto fiscal y el PIB descendiendo en pro
medio de aproximadamente de 30 a 24 por ciento, con la sola excepción de
Chile. El "desvío" chileno se explica, en buena medida, por el papel crucial
que en la economía chilena siguen jugando las exportaciones del cobre, que
estatizadas por Allende permanecieron en manos gubernamentales y el extra
vagante volumen, en términos absolutos y relativos, del presupuesto militar
chileno.

Esta tendencia declinante de los estados latinoamericanos contrasta con la
línea ascendente del gasto público en los países de la üECD. Desde la década de
los ochenta la abrumadora mayoría de los estados del Primer Mundo aumentó
la participación del gasto público sobre el PIB, incrementó sus ingresos tributa
rios, acrecentó el déficit fiscal y la deuda pública, e inclusive, en no pocos casos,
el empleo en el gobierno. Al comenzar la década de los noventa los empleados
públicos representaban el 8.3 por ciento de la población en Alemania, 9.7 por
ciento en Francia, 8.5 por ciento en el Reino Unido, y 7.2 por ciento en los Esta
dos Unidos, mientras estas cifras llegaban apenas al 3.5 por ciento en Brasil, 2.8
por ciento en Chile y una cifra similar para la Argentina luego de la "reforma del
Estado" puesta en práctica por el gobierno de Menem (Calcagno y Calcagno,
1995, pp. 29-31)

La única desviación de esta tendencia general la ofrece el caso británico. Pero
aun en este caso se comprueba el hiato insalvable entre la atronadora retórica
thatcheriana del mil back del presupuesto público y los más que modestos logros
obtenidos luego de 15 años de neoconservadorismo: iuna disminución de me
nos del 1 por ciento! En el caso norteamericano el periodo Reagan/Bush con
cluyó con un aumento del tamaño del presupuesto público equivalente a tres
puntos del PIB, un resultado que contrasta grotescamente con incesante prédica
libremercadista de ambos mandatarios. No podemos adentrarnos ahora en este
tema. Basta con señalar que las conquistas populares coaguladas en lo que
hoy conocemos como el "Estado de bienestar" se convirtieron en cláusulas
constitutivas y no negociables del contrato social de los capitalismos de la
posguerra en el mundo industrializado. El absurdo optimismo de los neoli
berales se basaba en una errónea apreciación de la profundidad de los cam
bios político-culturales experimentados por los capitalismos de la posguerra,
los que impidieron que una ocasional modificación en la correlación electoral
de fuerzas diese por tierra con las cláusulas fundantes del contrato social de
posguerra.

De ahí el tono pesimista de la nota publicada por la revista The Economist
sobre este tema, con el sugestivo título de "La mano visible". El dossier finali-
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za con una conclusión melancólica: "big government is still in charge". A pesar
de la vocinglería ideológica neoliberal las "reformas" que tuvieron lugar entre
1980 (época en que se lanzaron los programas de ajuste y los planes de auste
ridad fiscal) y 1996 no impidieron que el gasto público de las 14 naciones más
avanzadas de la OECD subiera del 43.3 por ciento del PIB al 47.1 por ciento (The
Economist, 1997, p. 8). Las palabras del artículo ahorran mayores comentarios:

El crecimiento de los gobiernos de las economías avanzadas en los últimos
cuarenta años ha sido persistente, universal y contraproductivo....En Occi
dente, el progreso hacia un gobierno más pequeño ha sido más aparente
que real. Si se examina cuidadosamente el asunto, aún los reformistas más
convencidos -Ronald Reagan en los Estados Unidos y Margaret Thatcher
en el Reino Unido- no lograron gran cosa. En el resto de Occidente el es
tado siguió creciendo, salvo por los efectos ocasionales de alguna crisis fis
cal (The Economist, 1997, p. 48).

En suma: comparados con los vigorosos estados de los países de la OECD,

los latinoamericanos aparecen como enanos deformes y viciosos: son cuantita
tivamente pequeños y grotescamente desproporcionados, y para colmo de ma
les ineficientes y corruptos, aunque en grados variables según los países.

b) El otro problema, íntimamente asociado al primero pero relativamente
independiente de él, es el grado de "debilidad estatal" prevaleciente en Amé
rica Latina y el Caribe. Esta debilidad se plantea en relación su creciente difi
cultad para disciplinar a empresas y mercados, beneficiados por una liberaliza
ción y desregulación sin precedentes, y para resistir las presiones de otros estados
más poderosos.

Al decir que la fortaleza o la debilidad de un Estado es relativamente inde
pendiente de su tamaño, conviene reflexionar sobre la experiencia del sudeste
asiático, en donde estados comparativamente pequeños han demostrado una
extraordinaria capacidad para regular mercados, disciplinar empresas y contra
poner sus intereses a los de otros estados. Corea del Sur resistió durante déca
das las directivas norteamericanas que, por ejemplo, desaconsejaban cualquier
tentativa industrializadora y presionaban por una apertura comercial indiscri
minada. Pese a hallarse ocupado militarmente por la potencia hegemónica, el
Estado coreano adhirió a una estrategia de desarrollo inspirada en el éxito in
dustrial japonés y ubicada en las antípodas del neoliberalismo: rectoría estatal
en el proceso de acumulación, valorización del mercado interno, masivas inver
siones públicas en educación, salud y el sector científico-tecnológico, proteccio
nismo, etcétera. En suma, la experiencia coreana sirvió para demostrar que si
existe una firme voluntad política dispuesta a ensayar fórmulas alternativas a
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las del neoliberalismo éstas pueden obtener magníficos resultados. Lo anterior
no significa, de ninguna manera, desconocer la naturaleza autocrática -o con
validar las prácticas represivas- del Estado surcoreano hasta la década de los
ochentas. Es más, pensamos que si se hubiera tratado de gobiernos dotados de
una fuerte legitimidad democrática las capacidades estatales señaladas más arri
ba se hubieran acrecentado extraordinariamente o habrían madurado más ace
leradamente.

Por cierto que no sólo se trata del caso de Corea del Sur. Tal como lo he
mos referido más arriba el "modelo" inspirador de ese abigarrado conjunto de
experiencias del sudeste asiático ha sido el Japón. El "pensamiento único" ha
distorsionado el análisis de los hechos toda vez que enfrentado ante los incues
tionables logros de esa región del planeta -valoración ésta que, quisiéramos rei
terarlo, no significa en modo alguno aprobación de la "fórmula política" pre
dominante en ciertas experiencias- sus ideólogos y expertos se han limitado a
subrayar la "orientación hacia la exportación" de ese patrón de crecimiento,
soslayando por completo el limitado papel que en los mismos juegan los me
canismos de mercado, en el mejor de los casos subordinados a una estrategia
macroeconómica global dirigida desde el Estado, y la decisiva importancia que
en los diversos países incluidos bajo la categoría del "milagro del sudeste asiá
tico" tuvieron las políticas de consolidación del mercado interno y, en las fases
más avanzadas del proceso, las políticas de ingresos (World Bank, 1994).

En todo caso, si hay un común denominador en estas experiencias éste ha
sido la llamativa fortaleza del actor estatal y su capacidad para "domesticar" a
empresas y mercados y para preservar márgenes comparativamente elevados
de autonomía nacional. Fortaleza que debe distinguirse del uso que dicha no
ción ha sufrido en manos de algunos exponentes del neoliberalismo en Améri
ca Latina. Para algunos de sus representantes -pensemos en Álvaro Alsogaray
en la Argentina, Jaime Guzmán en Chile o Roberto Campos en Brasil- el Esta
do "fuerte" tantas veces invocado (y al que tantas veces sirvieron en distintos re
gímenes militares) es el Estado despótico y represor que asolara América Latina
en los años setenta. Cuando el neoliberalismo autóctono habla de un "Estado
fuerte" está hablando de un régimen político capaz de hacer "desaparecer" a sus
opositores, destruir sindicatos, suprimir partidos políticos, clausurar parlamentos,
desmantelar a las universidades, amordazar a la prensa y someter a la sociedad ci
vil. Pero tales estados demostraron ser, tal como lo señalaran en innumerables
oportunidades Ruy Mauro Marini y Agustín Cueva, de una patológica debilidad y
de un servilismo sin límites a la hora de relacionarse con los grupos y clases domi
nantes. No es ése, por cierto, el sentido que nosotros le asignamos a la expresión
estado "fuerte". Haciendo hincapié en algunas elaboraciones de Linda Weiss po
dríamos provisoriamente definir a la fortaleza estatal como la capacidad para
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gobernar a la sociedad civil, que se encuentra dividida en clases antagónicas, y
para disciplinar a los mercados y a los agentes económicos, incluyendo princi
palmente a los grupos dominantes. Un Estado de este tipo requiere a su vez una
sólida legitimidad democrática, sin la cual su fortaleza tarde o temprano comen
zaría a erosionarse irremisiblemente (Weiss, 1997, pp. 15-17; 1998). "Fuerte",
por ejemplo, para garantizar agua potable a las 1,500 millones de personas que
en el Tercer Mundo carecen de ella sin que exista la más remota probabilidad
de que el mercado se encargue de abastecerlas: se trata precisamente de las cla
ses y grupos sociales más pobres de esos países, de los desocupados crónicos,
de quienes apenas si alcanzan un nivel mínimo de educación y no pueden sino
aspirar a empleos precarios e inestables en el mejor de los casos, y que constru
yen sus humildísimas viviendas en terrenos cuya posesión es más que incierta.
En México, por ejemplo, 13 millones de personas carecen de agua potable y 27
millones habitan casas sin desagües cloacales. ¿Quién sino el Estado, a partir
del primado de una lógica no mercantil, podría hacerse cargo de satisfacer esas
necesidades? (Excelsior, pp. 3-A Y40).

e) El tercer resultado de las sucesivas "reformas del estado" practicadas en
nuestra región ha sido el fenomenal deterioro sufrido por la "responsabilidad
estatal". Los estados latinoamericanos han desertado de sus responsabilidades
fundamentales en ciertas áreas críticas de su gestión tales como el bienestar ge
neral, el desarrollo económico, la seguridad y la administración de justicia. En
relación al bienestar general basta con comprobar la forma en que los gobier
nos de la región han archivado objetivos de política que habían estado vigen
tes desde los años de la posguerra, tales como el pleno empleo, la expansión y
consolidación de la seguridad social, la salud y la educación. Estos viejos obje
tivos, tributarios de una concepción política que veía en ellos la emanación de
un conjunto de derechos ciudadanos, fueron sustituidos por una meta suprema
y que subordina a todas las demás: la conquista y preservación de la "confian
za de los mercados", objetivo que requiere el puntual pago de la deuda exter
na, superávit fiscal y estabilidad monetaria, todo lo cual conspira contra las
prioridades que un Estado democrático debe asignarle a las políticas encami
nadas al bienestar general. Los viejos derechos se convirtieron en mercancías
cuyo disfrute lejos de ser una responsabilidad de los gobiernos pasó a depen
der, gracias a las desregulaciones y privatizaciones de áreas enteras de gestión
gubernamental, de los bolsillos de los ciudadanos.

Otro tanto ha ocurrido con las políticas de desarrollo económico, cultiva
das por la mayoría de nuestros gobiernos desde la crisis de 1929. En el apogeo
ideológico del neoliberalismo la industrialización ha caído en descrédito, como
lo certifica la proliferación de toda una serie de pseudoteorizaciones acerca del
supuesto advenimiento de una "sociedad posindustrial". Estas formulaciones,
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probablamente construidas para "consumo externo", ocultan un hecho esencial:
que las economías desarrolladas continúan siendo economías con una fortísima
base industrial, y que los países que forman parte de la tríada hegemónica del
capitalismo mundial-Estados Unidos, Japón y, en la Unión Europea, Alemania
y Francia principalmente- son a su vez potencias industriales de primer orden.
No existe una superioridad puramente financiera, que no repose sobre una pri
macía industrial. Pese a las contundentes lecciones de la historia nuestros go
biernos han dejado de lado las políticas de industrialización y transferido a las
manos del mercado la facultad de determinar el rumbo del desarrollo econó
mico, su orientación general y sus beneficiarios y víctimas.

Es evidente que lo anterior refleja la creciente pérdida de soberanía que
nuestros estados han venido padeciendo en los últimos 20 años, en gran medi
da como consecuencia de las "condicionantes" impuestas por el FMI Yel BM. Todo
lo cual ha llevado a Celso Furtado a interrogarse, en un trabajo incluido en este
libro, si luego de tantos esfuerzos no estaremos regresando a una suerte de es
tatuto semicolonial. Nuestras monedas están siendo desplazadas por el dólar, y
no sólo en la Argentina -que constituye tal vez uno de los casos más dramáti
cos- sino en toda América Latina y el Caribe pueden comprobarse los alcances
de esta verdadera "dolarización"; las tasas de interés y el movimiento interna
cional de capitales han escapado del control de los estados de la periferia; el
presupuesto público es discutido antes que nada en Washington, y monitorea
do pegajosamente por el BM Yel FMI, Y su prioridad número uno es el pago de
la deuda y garantizar la "tranquilidad de los mercados" y no la satisfacción de las
demandas ciudadanas; la política comercial ha sido impuesta violentamente
desde el exterior, generando ingentes costos sociales y destruyendo la obra de
varias generaciones; por último, los recursos naturales de nuestros países se en
cuentran bajo el severo control de los grupos dominantes de la economía mundial
y sus representantes políticos y técnicos en un abanico que va desde la expropia
ción de la renta petrolera de México hasta el canje de deuda por medio ambien
te propuesto en múltiples negociaciones.

Habida cuenta de estos antecedentes, brevemente presentados más arriba,
¿puede llamarse a todo lo ocurrido una "reforma del Estado"? No hace falta de
masiado sentido crítico para comprobar que el calificativo resulta excesivamente
presuntuoso en relación con lo efectivamente ocurrido. Lo que hubo en nuestro
continente fue despidos masivos de funcionarios públicos, que en no pocos casos
tuvieron como consecuencia la de producir una "selección negativa" gracias a la
cual se expulsó a los mejores mientras se conservaba a los menos capacitados; li
cenciamientos generalizados, aplicando esquemas de jubilación anticipada con
resultados similares al anterior; una irresponsable "descentralización" adminis
trativa que se producía sin su correspondiente contraparte financiera, con lo que
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se logró, en la práctica, el desmantelamiento de agencias y programas sin su
reemplazo, ni hablemos de su "reforma": un conjunto de privatizaciones inspira
das fundamentalmente en mezquinos criterios de caja yen la necesidad de trans
ferir a manos privadas los más redituables servicios y actividades del Estado; por
último, la imposición de una rígida disciplina fiscal mediante el corte del presu
puesto de gastos y el mantenimiento de una estructura altamente regresiva en
materia tributaria. Lo anterior linda con lo grotesco cuando se advierte que estas
iniciativas implicaron, en muchos casos, tener que acudir a gravosos préstamos
externos para ser aplicadas. Los países se endeudaron para financiar una serie de
medidas que consagran la "intervención y regulación" estatal cuando se trata de fa
vorecer los intereses de las clases dominantes y la rentabilidad de sus negocios, y
que adopta el lenguaje de la "desregulación y la eficiencia del mercado" a la hora
de garantizar la protección de sus ciudadanos.

Escenarios y perspectivas futuras

En este punto nos hallamos ante dos grandes alternativas, independientemen
te de los subtipos y variantes que existan al interior de cada una de ellas: a) el
probable escenario al que llegaríamos en el 2020 de mantenerse las tendencias
actuales; b) el escenario posible en caso de que se produzca un cambio de rum
bo. Veamos, brevemente, lo que podría esperarse en cada caso.

El apocalipsis neo/ibera/

La insatisfacción ante los decepcionantes resultados del ajuste neoliberal se reve
la ya entre sus más decididos partidarios. En fechas recientes, un altísimo funcio
nario del Banco Mundial, ha venido proclamando la necesidad de fundar un
consenso "pos Washington" (Stiglitz, 1998). Sin embargo, pese a la repercusión
que ha tenido esta posición queda claro que la misma no significa de manera al
guna una ruptura con las premisas básicas que guiaron los procesos de ajuste
neoliberales en nuestra región desde los ochenta. Se trata, en suma, de correc
ciones a su funcionamiento y no de un abandono de las metas y los instrumentos
que caracterizaron las políticas económicas ortodoxas desde ese entonces.

De prevalecer esta orientación, ¿cuál sería el escenario en que se encontra
ría la región en el 2020? La proyección lineal de las tendencias imperantes no
permite abrigar mayores ilusiones: la crisis actual difícilmente podrá ser contro
lada sin contar con un eficiente aparato estatal, fuerte, con personal altamente
capacitado y muy bien remunerado, depurado de los bolsones de corrupción
que proliferaron al amparo de las políticas neoliberales que legalizaron una
suerte de "alquiler" de funcionarios al servicio de las empresas. Sin este requi-
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sito cualquier esperanza de salir de la crisis actual es una mera quimera. El
problema es que el discurso ortodoxo se pasó los últimos 20 años satanizando
al Estado y apostrofando al funcionariado. y, tal como oportunamente lo re
cordara hace ya unos años Moisés Naim, una de las más urgentes tareas que
debe encarar América Latina en la coyuntura actual es precisamente la de
reconstruir sus Estados. Naim decía que hacia finales de los años noventa
"Washington podría encontrarse con algunas sorpresas en el sur. América
Latina, que se ha pasado los últimos diez años demoliendo el Estado, debe
rá ocupar los próximos diez años en reconstruirlo" (Naim, p. 133, traduc
ción del autor).

Hoy más que nunca tienen vigor en América Latina las palabras de Walter
Benjamin, cuando dijera no hay síntoma más serio de la gravedad de la crisis
que las cosas sigan como están. Si las cosas siguen como están, en nuestros paí
ses el deterioro de la democracia adquirirá, seguramente, proporciones catastró
ficas. Ya en la actualidad la popularidad de los presidentes de las democracias
latinoamericanas se encuentra en niveles muy precarios. Los índices de desapro
bación de su gestión son, en algunos casos, calamitosos, y el porcentaje de quie
nes la aprueban rara vez supera el 20 por ciento. Este "desencanto" con la
democracia difícilmente podría ser interpretado como un signo auspicioso, al
menos si se tiene en cuenta la experiencia internacional en la materia.

Pnleba de lo anterior es la grave crisis estatal que se advierte en países como
México (corrupción gubernamental, violencia, incertidumbre acerca del desti
no de la transición democrática); Colombia, con un avanzado proceso de diso
lución del orden estatal y la existencia de tres o cuatro poderes territoriales que
se disputan la hegemonía y que amenazan con abrir las puertas a la interven
ción militar norteamericana; Perú, con la dictadura disfrazada de Fujimori;
Ecuador y su derrumbe fiscal; Venezuela, atónita ante el desplome del sistema
de partidos y la emergencia de un cesarismo plebiscitario cargado de inéditas
posibilidades; Bolivia, donde el ex tirano Banzer fue reelegido con el apoyo de
sus víctimas de ayer para presidir un orden social congelado por las políticas
neoliberales; Paraguay, donde el magnicidio, la corrupción gubernamental y la
amenaza militar se ciernen peligrosamente sobre una muy frágil democracia;
Haití, con una creciente base de masas clamando por el retorno a los "tiempos
dorados" de Papá Doc; y Guatemala, escenario de la reaparición de los para
militares que ajustician a los militantes de los derechos humanos. El panorama
es un tanto menos crítico en Chile, pero aún en este país la supremacía civil sobre
las fuerzas armadas -un dato crucial de cualquier orden democrático- parece
más una ilusión que una realidad, mientras que en Brasil y Argentina la crisis
fiscal y la recesión están erosionando significativamente no sólo la legitimidad,
sino también la capacidad de gestión de los gobiernos.
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El marco social donde se verifican estos procesos se caracteriza por una in
tensificación sin precedentes de la exclusión social y la pobreza, resultantes del
tránsito de una economía de mercado a lo que Pierre Mauriaux denominara
una "sociedad de mercado". El paso de una a otra está mediado nada menos
que por la capitulación estatal y la bancarrota de sus capacidades de interven
ción y gestión, lo que coloca objetivamente al Estado y a la sociedad como re
henes del mercado, y a éste en condiciones de desarrollar hasta el límite el dar
winismo social que permite seleccionar a los más aptos y eliminar a los que no
lo son. No hace falta aportar demasiados antecedentes en esta materia: los da
tos sobre la exclusión social, la injusticia y la explotación imperantes en las so
ciedades latinoamericanas han conmovido inclusive a los espíritus más reposa
dos y las burocracias internacionales más conservadoras, como la del Banco
Mundial, por ejemplo. Entre 1980, época en que grasso modo, comienzan los
programas de estabilización y ajuste en la región y el año 1995, el 1 por ciento
más pobre de América Latina pasó de ganar 184 dólares anuales a percibir tan
sólo 159 dólares, una reducción de 14 por ciento; en cambio, en las antípodas
de la pirámide social, el 1 por ciento más rico pasó de disponer de ingresos
anuales por valor de 43,685 dólares a 66,363 dólares, un incremento de casi 50
por ciento. A consecuencia de estas evoluciones tan contrastantes la ratio entre
los extremos de riqueza y pobreza creció astronómicamente, de 237 a 417 ve
ces (Londoño y Szekely, 1998; Boron, 1999). Las implicaciones de este proceso
fueron advertidas, al promediar la década de los ochenta, por Agustín Cueva,
cuando observara la generalización en nuestras sociedades de las figuras del
mendigo y el narcotraficante, síntoma evidente de la descomposición social
ocasionada por las políticas del Consenso de Washington. "O se vive de la ca
ridad del norte", decía Cueva, "o se trafica con drogas". Lo que caracteriza a
las clases y capas populares, esos dos tercios o cuatro quintos que, en América
Latina, queda "fuera de juego", es un profundo proceso de disgregación social.
El tan mentado discurso del "fin de la clase obrera" lejos de reflejar la supera
ción de la explotación de clase remite más bien a un proceso disolución de lo
social que difícilmente pueda ser saludado como un tránsito hacia una socie
dad mejor.

De continuar estas tendencias, y si todo sigue igual nada autoriza a pensar
que otra habrá de ser la situación, el escenario continuista comenzará a pare
cerse cada vez más al estado de naturaleza hobbesiano, una especie de guerra
de todos contra todos en donde la sobrevivencia misma de la sociedad civil será
puesta en discusión. No es necesario ser extremadamente pesimista para cons
tatar la existencia incipiente de algunos de estos rasgos en diversas sociedades
latinoamericanas y caribeñas. La destrucción -o radical debilitamiento- de la
sociedad civil, que en su clásico estudio Karl Polanyi certeramente adjudicara a
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las fuerzas disolventes del mercado, es ya una realidad en la mayoría de los paí
ses de la región. La ruptura de la trama social y la desarticulación de la red de
actores colectivos que en un pasado no demasiado remoto integraban a la so
ciedad de clases en el capitalismo periférico ha dado rienda suelta a profundas
tendencias antisociales. El individualismo anómico, el "sálvese quien pueda"
como patrón cultural y el desmantelamiento de las organizaciones populares
ha instaurado la violencia más descarnada como la forma normal de las rela
ciones sociales. Este deterioro es, sin duda, resultado de una verdadera y ape
nas declarada "guerra social" que, librada por el neoliberalismo, conduce al
progresivo exterminio de los pobres. En vez de combatir a la pobreza, observa
ba con ironía Noam Chomsky, los gobiernos neoliberales se han dedicado a
combatir a los pobres.

De ahí la verdadera "privatización" de la violencia a que asistimos en nues
tros países, en donde un verdadero ejército de guardias privados tienen a su
cargo la custodia de los ricos mientras un número creciente de indigentes care
cen de lo más elemental para asegurar su sustento. Este cuadro, unido a la cri
sis fiscal y la deserción estatal, que entre otras cosas hace que no se pueda fi
nanciar la administración de justicia, precipitó el florecimiento de diversas
prácticas tendientes a "hacer justicia por mano propia", en un abanico que va
desde el "justiciero" hasta el "linchamiento", pasando por numerosas formas
intermedias.

La pregunta con que cerramos esta sección es la siguiente: ¿es razonable
esperar que este tipo de sociedad, que emerge tras el diluvio neoliberal, pueda
ser el sostén histórico de un proceso de democratización, o la plataforma des
de la cual se construya una convivencia civilizada y respetuosa de los derechos
fundamentales de la persona humana?, ¿no deberíamos más bien esperar el
surgimiento de fuertes tendencias hacia el mesianismo político, o hacia un fun
damentalismo de derecha?, ¿no estamos acaso en presencia de un ominoso
huevo de la serpiente neofascista?

La alternativa

Más difícil de delinear, la alternativa al neoliberalismo implica antes que nada
un cambio radical de rumbo. Es preciso no temer ir a contracorriente de la
ideología dominante, y tener la valentía de poder gritar que el rey está desnu
do. Efectivamente, el rey está desnudo y es preciso hacer algo y pronto. Dejar
que las cosas sigan como están, en esta perniciosa "normalidad" es, como re
cordaba Benjamin, el síntoma más ominoso de la crisis actual.

En este sentido me gustaría marcar muy sumariamente tres elementos
constitutivos del nuevo curso.
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En primer lugar se requiere dar una batalla sin tregua para lograr una au
téntica "reforma del Estado". Sin reconstrucción del orden estatal no habrá sa
lida a la crisis. Para ello se requiere como mínimo tomar un conjunto de medi
das, entre las cuales sobresalen las siguientes:

a) el fortalecimiento fiscal del Estado;
b) la jerarquización del funcionariado;
c) la realización de una profunda reforma en el orden administrativo y bu
rocrático;
d) lucha frontal contra la corrupción;
e) redefinición de una nueva estrategia de intervención del Estado en la vida
económica y social, a partir de la constatación del hecho que las viejas mo
dalidades e instrumentos propios de la era keynesiana requieren urgentes
e imprescindibles modificaciones;
j) mejorar los mecanismos de funcionamiento estatal, a fin de posibilitar la
mayor transparencia y control ciudadano del proceso decisional. Una ex
periencia digna de tener en cuenta es la del "presupuesto participativo",
implementada en la ciudad de Porto Alegre, Brasil.

Estas medidas remiten, en última instancia, a la "madre de todas las ba
tallas": la reforma tributaria. En efecto, ninguna reforma digna de ese nom
bre será posible en los estados latinoamericanos sin cortar de raíz la hidra de
las siete cabezas del "veto contributivo" que, hasta hoy, ejercen las clases do
minantes. Sin atacar esta pesada herencia que proviene de la época colonial
no habrá Estado dotado de las capacidades mínimas necesarias para estar a
la altura de los desafíos de la hora actual. Esto supone, entonces, acabar con
el "veto contributivo" del que gozan los ricos y las grandes empresas, situa
ción tan escandalosa que hasta los propios informes y estudios del FMI pare
cen libelos ultraizquierdistas más que documentos elaborados por fríos tribu
taristas. La lucha contra dicho veto presupone asimismo un combate contra
la evasión y la elusión tributaria, y el diseño de una estructura impositiva que
abandone la radical regresividad actual y la sustituya por un modelo de tri
butación progresiva.

No es una meta descabellada proponer que, en un plazo de cinco años, la
estructura tributaria de nuestros países adopte parámetros similares a los que
se registra en promedio (no en los países nórdicos sino en el promedio) de la
Unión Europea. Si no se hace es porque, sencillamente, falta la voluntad polí
tica para hacer que en este mundo globalizado las empresas europeas, ameri
canas y japonesas paguen impuestos aproximadamente semejantes a los que
abonan sin chistar en sus propios países.
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En segundo lugar, se requiere de poner en marcha una profunda reforma
democrática que "perfeccione radicalmente la calidad de nuestras instituciones
y prácticas democráticas". En nuestros países la democracia corre el riesgo de
ser ese "cascarón vacío" del que habla Nelson Mandela, un cascarón vacío en
donde medra una clase política cada vez más irresponsable y corrupta, indife
rente ante la suerte de la ciudadanía. Que esto ya es así lo demuestra la enor
me desconfianza popular ante la clase política, los partidos y los parlamentos,
un fenómeno que se registra en cada uno de los países de la región si bien en
no todos los casos con similar intensidad.

Resulta imprescindible, en consecuencia, "emancipar a la política de los mer
cados". En nuestros días la política es financiada por las empresas y por los sec
tores adinerados. La política se ha convertido, en esta era massmediática, en una
actividad sumamente onerosa que en nuestros países financian los ricos y po
derosos. No es sino natural que, una vez elegidos, los gobernantes gobiernen
en exclusivo provecho de sus mandantes y financistas. El financiamiento público
y transparente de la vida política se constituye, por lo tanto, en un dato funda
mental del nuevo ordenamiento democrático; el acceso irrestricto a los medios
de comunicación de masas es el otro pilar de una democracia perfeccionada.

Por último, lo anterior requiere inexorablemente la puesta en vigor de
"nuevas políticas estales orientadas a la provisión de un conjunto de bienes pú
blicos" que, en épocas recientes, sufrieron agudos procesos de "mercantilización".
Ese y no otro fue el camino recorrido por las naciones europeas en la segunda
posguerra, un camino que permitió en un mundo devastado por el conflicto bé
lico la reconstrucción de la economía y de la sociedad civil.

Estas nuevas políticas públicas, completamente antitéticas en relación con
las emanadas del Consenso de Washington, no sólo cumplimentan un fin no
ble en sí mismas sino que, además, constituyen un aporte fundamental para la
reconstrucción de una sólida legitimidad democrática que, a su vez, es impres
cindible para dotar al Estado de la fortaleza requeridas para disciplinar a las
fuerzas del mercado, encuadrar a las empresas y neutralizar la presión de otros
estados más poderosos. Un Estado, en una palabra, que recupere la soberanía
económica y política perdida, que perfeccione el orden político y que permita
emprender la impostergable reconstrucción de la sociedad civil.
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Modelos de acumulación y crisis he~emónica

Elementos para una he~emonía

alternativa en América Latina: el caso de Brasil

Emir Sader*

LA FORMA económica específica en que se arranca al productor directo el
trabajo sobrante no retribuido, determina la relación de señorío y servi
dumbre [políticos] tal como brota directamente de la producción y reper
cute, a su vez, de un modo determinante sobre ella. Y esto sirve luego de
base a toda la estructura de la comunidad económica, derivada a su vez de las
relaciones de producción y con ello, al mismo tiempo, su forma política es
pecífica. La relación directa existente entre los propietarios de las condicio
nes de producción y los productores directos es la que nos revela el secreto
más recóndito, la base oculta de toda la construcción social y también, por
consiguiente, de la forma política de la relación de soberanía y dependen
cia, en una palabra, de cada forma específica de Estado (El Capital, t. I1I, p.
733, FCE, 1959).

Si podemos hacer un balance globalmente positivo de la comprensión de las
leyes generales de funcionamiento del capitalismo en términos de reproducción
económica y social en el pensamiento marxista, lo mismo no se puede decir res
pecto a las elaboraciones de la teoría marxista respecto a las formas políticas de
expresión de los procesos históricos. Aún con dificultades reales para abordar te
mas como el Estado keynesiano y las distintas formas de capitalismo de Estado,
así como, en particular, ese fenómeno todavía no debidamente descifrado, como
fue la URSS, las leyes generales enunciadas en El capital nos permiten, en su de
sarrollo, armarnos de los instrumentos esenciales para la comprensión de los
procesos de acumulación de capital en el último siglo y medio.

Como Marx no formuló una teoría del Estado y de las distintas formas de
articulación entre el poder del capital y la instancia política, ese tema pudo
contar solamente con referencias laterales en las grandes obras teóricas --como
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El Capital o los Fundamentos- entonces tuve que deducir algunas determinacio
nes generales de obras históricas de análisis concreto, como son los casos del
XVIII Brumário, de Las luchas de clase en Francia de 1848 a 1851 o de La guerra
civil en Francia.

Lo que se podría llamar teoría política marxista, como corrientes que bus
can articular las formas de extracción del excedente con las formas de organi
zación del Estado, se bifurcaron en varias tendencias, en general insuficientes
en lo que abarcan, y/o rigor metodológico, para dar cuenta del fenómeno en las
formas complejas que pasó a asumir, especialmente a lo largo del siglo xx. Su
importancia lo demuestra el enorme desarrollo que tuvo lo que la academia
convinió en llamar de "ciencia política", con todas sus variantes en supuestos
"politólogos", especialistas en "análisis políticos", etcétera. Conforme el poder
en las sociedades contemporáneas se diversificó y se volvió más complejo defi
nir su naturaleza, su ubicación y sus distintas expresiones, la teoría política ten
dió a autonomizarse de las bases materiales del proceso de acumulación, a
ganar formas de existencia propias, como si el proceso político definiera sus
propias formas de existencia y reproducción.

En el marxismo, la enorme importancia que ganó la obra de Gramsci
-sin duda el más importante pensador del siglo xx- se origina antes de todo
en la necesidad de extender las formas de comprensión del poder político en
las sociedades contemporáneas. De su diferenciación entre sociedades orien
tales y occidentales arranca un requerimiento de captación de los complejos
mecanismos que articulan mediante una cadena múltiple de mediaciones el
proceso de acumulación y las formas de organización del poder político. Gana
importancia en esa cadena las dimensiones ideológicas de ese proceso, una
vez que la capacidad de dirección de las distintas modalidades hegemónicas
gana importancia creciente frente a la original y sencilla definición del Esta
do como "comité ejecutivo de las clases dirigentes" de hace más de siglo y
medio.

No es que esa dimensión deje de existir, sino que, la efectividad de su mis
ma realización requiere otros supuestos, dentro los cuales están la elaboración
compleja de ideologías con capacidad para volver intereses "generales" cada
vez más específicos, para "integrar" a sociedades cada vez más atomizadas, para
"naturalizar" procesos cada vez más históricos, para justificar la dominación de
un proceso de reproducción que se aparta cada vez más de sectores creciente
mente marginados de la sociedad.

En la teoría de la hegemonía de Gramsci residen los elementos metodo
lógicos esenciales para avanzar en la comprensión de las formas complejas
del poder en las sociedades capitalistas de la vuelta del siglo, básicamente
porque:
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a) Gramsci parte de la base material indispensable, formulada por Marx,
sobre el proceso de acumulación de capital;
b) su contribución específica incluye las formas políticas e ideológicas de
dominación en el concepto de hegemonía;
c) Gramsci busca deducir de esos elementos las estrategias antihegemóni
cas, basadas en las fuerzas sociales anticapitalistas.

Sin embargo, aunque de forma específica y por razones históricas precisas,
la obra de Gramsci -y, especialmente toda la tradición teórica surgida de su
obra- también fue víctima de las dicotomías apuntadas por Perry Anderson res
pecto a lo que se convinió en llamar de "marxismo occidental" (nota Perry An
derson, Consideraciones sobre el marxismo occidental, México, Siglo XXI, 1987). Me
refiero a la incapacidad de articular los análisis económicos con los políticos
e ideológicos, cuya expresión más radical se cristalizó en la fórmula Gramsci,
teórico de las superestructuras, que castra a la obra gramsciana un elemento esen
cial al marxismo -la referencia central a los procesos de acumulación, expresos
en la cita que abre este trabajo y que estuvieron siempre presentes en los análi
sis de Gramsci, aunque no fueron objeto de elaboraciones teóricas específicas
de su parte.

Este vacío responde indudablemente por parte de las deformaciones que
hicieron de Gramsci, casi un teórico de la cultura, de la educación e incluso de
los medios de comunicación, como formas específicas de la hegemonía, seccio
nados de las formas más abarcadoras de articulación del poder de clase y de
sus bases materiales. Aunque fértiles como análisis, esos ejercicios a partir de la
obra gramsciana no permiten desembocar en lo esencial -la articulación es
tructural de las distintas modalidades de hegemonía burguesa, con sus puntos
fuertes y débiles, así como los elementos para la construcción de una hegemo
nía alternativa, de corte anticapitalista.

La historia política de América Latina es un laboratorio fértil para el ejer
cicio de la teoría gramsciana de la hegemonía, sea en sus formas dominantes,
sea en los intentos de construcción de modelos alternativos. El siglo xx, en par
ticular, el continente vio vivir modalidades tan diferenciadas de organización
y ejercicio del poder como la Revolución mexicana de 1910, los gobiernos ra
dicales en Argentina, los gobiernos de Battle en Uruguay, los gobiernos del
Frente Popular en Chile y en Colombia, los gobiernos nacionalistas de Vargas,
en Brasil, de Lázaro Cárdenas en México, de Perón, en Argentina, los gobier
nos "desarrollistas" de Frondizi en Argentina y de Kubistchek en Brasil, la Re
volución nacionalista de 1952 en Bolivia, los gobiernos populares de Arévalo
y de Arbenz en Guatemala, en las décadas de 1940 y 1950, las dictaduras oli
gárquicas de Somoza, en Nicaragua, de Trujillo en República Dominicana, de
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Duvalier, en Haití, de Batista, en Cuba, la Revolución cubana, el gobierno
nacionalista militar de Velasco Alvarado en Perú; el gobierno de la Unidad
Popular, en Chile, las dictaduras militares del cono sur, los gobiernos neo
liberales de Menem, Fujimori, Cardoso, la Alianza Democrática en Chile,
además de los distintos gobiernos del PRI en México, así como de los go
biernos liberales y conservadores en Colombia, los gobiernos AD y Coppei
en Venezuela y, recientemente, el gobierno de Hugo Chávez, entre tantos
otros.

Son tantas formas distintas de organización, reorganización e intento de
cuestionamiento de la hegemonía burguesa en América Latina, que se pres
tan para un amplio y profundo proceso de reflexión, de que el pensamiento
del continente se ha mostrado carente. Los análisis políticos se dan, en gene
ral, en el marco de la "politología", con tipificaciones sobre los modelos de
regímenes políticos, donde sobresalen los arquetipos liberales democracia,
dictadura, regímenes autoritarios, distintas formas de regímenes oligárquicos
-casi siempre desvinculados no sólo de sus bases materiales, como también
de sus formas ideológicas de imposición hegemónica, tomando la política como
instancia aislada, strictu sensu, seccionándola de los elementos que interaccio
nan con ella, le dan sentido y reciben, a su vez, significado de la práctica po
lítica.

Más allá de cada una de sus formas de existencia, lo que se puede cons
tatar es la debilidad de la capacidad hegemónica de la gran mayoría de esos
gobiernos y regímenes, sea por las limitaciones de las bases materiales sobre
las cuales se asientan, sea por las debilidades de su mismo discurso ideológi
co. Sin embargo, sobresalen los regímenes tildados de "populistas", como el
de Cárdenas en México, de Perón en Argentina, de Vargas en Brasil, por una
parte, así como los más recientes gobiernos centrados en las políticas de ajus
te fiscal, como los de Menem en Argentina y de Cardoso en Brasil, como nue
vas modalidades, que replantean la temática clásica de los modelos hegemó
nicos. El tema de desarrollo es sustituido por el de la estabilidad, es decir, un
tema a que había estado "acostumbrada" la sociedad por el ciclo largo expan
sivo del capitalismo en la segunda posguerra es sustituido por un tema típi
co del ciclo largo recesivo, iniciado en los años setenta. Los valores que sedi
mentan el consenso tienen otro origen -las hiperinflaciones-, y naturaleza
-la inseguridad.

Asimismo, del punto de vista social, las políticas neoliberales han acentua
do la fragmentación social, imponiendo nuevas formas de organización y de
agregación social, nuevos sujetos sociales y políticos, una redefinición del rol de lo
político, del Estado, de los partidos. Esos nuevos temas tienen en América La
tina como un continente por excelencia, por la más grande crisis social que corroe
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los cimientos de los regímenes políticos y la misma capacidad hegemónica de las
políticas de ajuste fiscal, haciendo que el continente entre desde 1998 en la más
grande crisis social de su historia, desde los años treinta. Ahí se jugarán en gran
medida los destinos de la renovación de la lucha por hegemonías alternativas.

El caso de Brasil: hegemonía y contrahegemonía

¿Qué características presenta la historia brasileña y su materialización en sus
sucesivas expresiones en distintas formaciones sociales concretas?

País primario-exportador de América Latina, ubicado por lo tanto en la pe
riferia capitalista, en el caso brasileño, básicamente exportador de productos
agrícolas. Las formas de ocupación territorial fueron por lo tanto dispersas, re
trasando la constitución de su Estado nacional.

El destino particular reservado al país por el desplazamiento de la corona
portuguesa huyendo de las tropas napoleónicas hizo que el país tuviera una
transición de la colonia a la monarquía y nó a la república. Al contrario del de
bilitamiento de los vínculos coloniales con la derrota de España que favorecie
ron las revoluciones de independencia en los países iberoamericanos, para Brasil
significó una reafirmación de los lazos políticos con Portugal, haciendo de su
independencia una especie de proceso gatopardista. Como una de sus más gra
ves consecuencias, fue aplazado el término de la esclavitud por más de seis dé
cadas, haciendo de Brasil el país que terminó con ese fenómeno más tarde en
todo el continente.

Así, la constitución de la estructura sociohistórica brasileña se fundamenta
en dos fenómenos centrales, que marcarán profundamente toda la trayectoria
de Brasil: la colonización primario-exportadora y el uso de la mano de obra es
clava por prácticamente cuatro de sus cinco siglos de historia. En vísperas de,
finalmente, terminar con la esclavitud, el gobierno brasileño hizo un decreto
por el cual impedía que los nuevos hombres libres tuvieran acceso a las tierras,
transformando así la cuestión de la esclavitud en cuestión agraria.

Así el Brasil republicano heredó, al año siguiente (1889) un campo copado
por el latifundio y una cuestión agraria no resuelta, situación que se alargaría por
todo el siglo xx, condicionando el desarrollo económico del país, particular
mente sus modalidades de industrialización y de urbanización.

A lo largo de un siglo Brasil tuvo cuatro modelos hegemónicos relativa
mente diferenciados:

l. un modelo primario-exportador, que duró todo el siglo XIX y fue domi
nante hasta 1930;
2. un modelo nacional desarrollista, de 1930 a 1964;
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3. un modelo de industrialización internacionalizada, de 1964 hasta 1989;
4. un modelo neoliberal, de 1990 en adelante.

Esos modelos hegemónicos tuvieron rasgos diferenciados que examinare
mos de forma sintética a continuación.

Modelo primario-exportador

l. economía volcada hacia la exportación;
2. estructura económica agraria;
3. bloque en el poder hegemonizado por la alianza entre la oligarquía ex
portadora y las reacciones comerciales de importación y exportación;
4. estado en que esas fracciones gobernaban en nombre del conjunto de las
oligarquías regionales;
5. exclusión de las cuestiones sociales y, con ellas, de cualquier espacio para
las clases subalternas;
6. ausencia de espacio institucional para cualquier forma de expresión de
la lucha de clases.

En ese marco, se desarrollaron formas de resistencia radicales, bajo dis
tintas modalidades de la línea de "clase contra clase". La clase obrera bra
sileña es hija directa de los esclavos libertos y de los inmigrantes europeos
-particularmente portugueses, españoles e italianos- que trajeron al país
las ideologías anarquista, socialista y comunista, que promovieron, al final
de la segunda década del siglo, la fundación de los partidos Comunista y
Socialista.

Limitada en su desarrollo por las, propias condiciones objetivas de una
economía agrícola y una sociedad rural, esa izquierda tuvo el papel de afirmar
ideologías, diseminar prácticas solidarias y políticas de crítica radical del Esta
do y del capitalismo. Al contrario de los grados de urbanización de una socie
dad como la de Argentina y de concentración obrera de carácter minero como
la de Chile, la brasileña presentaba condiciones todavía poco favorables al de
sarrollo del movimiento obrero, al mismo tiempo que la forma de exploración
de la economía cafetalera no era propicia para la organización de los trabaja
dores rurales, a pocas décadas del final de la esclavitud.

Ese periodo histórico se cerró cuando la crisis de 1929 agotó el modelo de
acumulación primario exportador, propiciando que la burguesía brasileña -como
en otros países del continente- optara por un modelo alternativo, que cambia
ría las condiciones de la lucha de clases y, con ello, las formas organizativas e
ideológicas de la izquierda brasileña.
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Modelo nacional-desarrolllsta
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Se trata de un modelo hegemónico que tienen características de fuerte ruptu
ra respecto al anterior pero, al mismo tiempo, en aspectos cruciales, revela for
mas significativas de continuidad. Sus rasgos básicos pueden ser resumidos de
la forma siguiente:

l. proyecto industrial de sustitución de importaciones, con un rol determi
nante de parte del Estado;
2. nuevo bloque en el poder, con la inclusión de la fracción industrial de la
burguesía como nuevo sector hegemónico;
3. compromiso con el latifundio que, desplazado de su condición hege
mónica, logra tener garantías contra la reforma agraria y la sidicaliza
ción campesina;
4. incorporación corporativa de sectores del movimiento sindical como base
social de apoyo pasivo;
5. distanciamiento entre trabajadores de la ciudad -cooptados- y de cam
po -excluidos del nuevo modelo hegemónico;
6. ideología nacional y popular, de corte antiliberal;
7. rescate, por la derecha tradicional, de la cuestión democrática frente al
movimiento liderado por Getulio Vargas, que privilegió las cuestiones na
cional y popular, con un fuerte rasgo estatista.

Esa fue la forma de organización del poder con mayor capacidad hegemó
nica hasta aquí en la historia brasileña. Logró articular el desarrollo económico
-la utopía capitalista de aquel periodo histórico- con el carácter popular, logra
do a través de la incorporación del movimiento sindical organizado, intermedia
do por la categoría de nación. Bajo su égida, conforme a sus parámetros, nació
la izquierda histórica brasileña.

En ese periodo histórico, que va de 1930 hasta el golpe militar de 1964, se
constituye la izquierda histórica brasileña, con la fisionomía que tuvo en otros
países, a partir del VII Congreso de la Internacional Comunista y su línea de
"frente antifascista", después de un intento de prolongación del periodo ante
rior, mediante un plan insurreccional, en 1935, que marcó el ingreso de Luis
Carlos Prestes al Partido Comunista.

Aliado al nacionalismo varguista y apoyado en la visión de la CEPAL, el PCB

asentó sus bases sociales de apoyo y legitimación en el movimiento sindical ur
bano, con una línea política de reformas democráticas y nacionales, volcadas
centralmente en contra del latifundio y el imperialismo. Esas transformaciones
generarían las condiciones para una posterior lucha anticapitalista. Las alian-
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zas definidas eran de carácter subordinado a la fracción industrial de la bur
guesía, que tendría la dirección de las luchas durante aquel periodo histórico.

El espacio político de la izquierda quedó así prácticamente monopolizado por
la presencia del Partido Comunista, en una alianza con el sindicalismo varguista,
teniendo la ideología nacionalista como su bandera estratégica. Generaciones de
militantes de origen obrero, estudiantil, intelectual, artístico, llegaron a la izquier
da por esta vía, teniendo al desarrollismo y al nacionalismo como banderas y a la
Unión Soviética como referente histórico del socialismo. Fue una generación que
convivió con los tiempos de Guerra Fría, anclados en una alianza con una fracción
considerada nacionalista y antilatifundista de la burguesía industrial, teniendo al
varguismo como referente político nacional, al imperialismo y al latifundio como
enemigos, además del fascismo, a lo largo de los años treinta y cuarenta.

Esa izquierda tuvo el mérito de haber afirmado la presencia de esa fuerza
a nivel nacional, permitiendo la generación de una tradición comunista en el
país, aunque minoritaria, conquistando a amplios sectores formadores de opi
nión. Las dos interpretaciones divergentes de la trayectoria del capitalismo bra
sileño surgieron en ese marco político -Nelson Wemeck Sodré como el histo
riador e intérprete oficial de la línea del PCB y de la Internacional Comunista y
sus sucedáneos y Caio Prado Jr. que, miembro, aunque marginal de aquel par
tido, formuló la más importante obra ensayística del siglo en Brasil, sobre las
formas específicas asumidas por la instauración del capitalismo en la periferia
capitalista latinoamericana, en un país como Brasil.

El rol histórico de esa izquierda se agotó con el golpe militar de 1964,
cuando coincidieron el agotamiento del modelo cepalino de industrialización
sustitutiva de importaciones en el marco nacional y la democracia liberal bajo
la forma limitada que había existido en Brasil desde L945, cuando se termina
el gobierno dictatorial de Vargas, aunque no su modelo hegemónico. La frac
ción de la burguesía industrial no sólo demuestra que no tenía intereses con
tradictorios con el latifundio y el imperialismo, sino que, al contrario, su rela
ción de "cooperación antagónica" le permitiría convivir con esos sectores, como
el modelo hegemónico y de alianza del bloque renovado en el poder durante
la dictadura militar lo demostraría.

Se deshizo no solamente el modelo nacional desarrollista del varguismo,
que se trasformó en una variante suya -un modelo estatal desarrollista, de corte
internacionalizado en lugar de su dimensión nacional y sin su dimensión po
pular-, sino también las alianzas de clase que lo sostenían. El movimiento obrero
y las distintas expresiones del movimiento sindical, el movimiento estudiantil,
la intelectualidad de izquierda -que habían tenido al Estado como aliado- pasan
a tenerlo como enemigo feroz, que los reprime centralmente, replanteando las
condiciones de lucha para la izquierda.



MODELOS DE ACUMULACIÓN

Modelo de industrialización internacionalizada

Ese modelo se caracteriza sintéticamente por:
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a) reforzamiento del rol del Estado en la continuidad del proceso de indus
trialización, que sigue identificado con el "progreso", ahora claramente
identificado con la función de capitalismo de Estado en apoyo a la acumu
lación privada del gran capital nacional e internacional;
b) militarización del Estado, reorganizado con base en el rol central de la
alta oficialidad de las fuerzas armadas como personal político, como capa
social reinante del nuevo bloque en el poder;
e) renovación del modelo hegemónico, ahora centrado en el desarrollo
económico, fundado en el nuevo ciclo expansivo de la economía brasileña,
pese al ingreso del capitalismo internacional en un ciclo largo recesivo. El
consenso adquiere un carácter de consenso pasivo, resultado tanto de la re
presión y sus efectos, cuanto de la sofisticación del consumo;
d) ruptura interna a las capas intermedias, con su franja superior cooptada
e incorporada al nuevo bloque como base social de apoyo, con base en la
incorporación al consumo sofisticado y con un capa inferior empobrecida,
como resultado de la represión salarial a los empleados públicos, de la crisis
de la educación y de la salud pública y del cierre de los espacios públicos de
organización política;
e) cierre de cualquier forma de organización y expresión social y/o política
de los pobres de la ciudad y el campo.

En ese marco se plantean dos movimientos, diferenciados en el tiempo,
dentro de la izquierda. Su primera novedad es la crisis final del PCB, con el ago
tamiento de los supuestos que habían permitido su monopolio dentro del campo
popular la destrucción de la democracia liberal realmente existente en Brasil y
la alianza entre la burguesía industrial y el movimiento sindical (todos los sin
dicatos son intervenidos y se impone un bloqueo a cualquier reivindicación sa
larial).

En ese nuevo escenario político, la primera reacción fue la organización, a
través de docenas de organizaciones -una parte de las cuales proveniente de es
cisiones del PCB-, de una resistencia armada a la dictadura militar, impulsada
no sólo por el cierre interno de cualquier forma de lucha legal e institucional,
sino también por el escenario latinoamericano. Aquí, bajo el impulso del triun
fo de la Revolución cubana, se extendía la forma de lucha guerrillera, mientras
a la crisis de las economías del continente se anteponían las conquistas sociales
de Cuba en los campos de la educación, de la salud, de la cultura.
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Esas organizaciones no han llegado a formular proyectos hegemónicos al
ternativos, aunque algunos de ellos han contribuido con elementos ideológicos
nuevos, como temas para un programa socialista para Brasil. Su relativamente
rápida derrota -han actuado básicamente de 1967 a 1971- no ha permitido
tampoco que esa contribución se haya profundizado.

Su derrota implicó el traspaso de la hegemonía de la oposición a la dicta
dura a sectores de carácter liberal y el plan de acción para la lucha institucio
nal. Es a partir de ese momento que la izquierda brasileña incorpora la cues
tión democrática como tema central, hasta 1964 monopolizada por la derecha
en contra del varguismo y de la izquierda -identificada nacionalmente con el
"estatismo" e internacionalmente con el "socialismo de Estado" de la URSS,
con el "totalitarismo" soviético.

Se desarrolló entonces una lucha ideológica y política al interior de la oposi
ción entre la teoría del autoritarismo -reformulada en Brasil por Fernando Hen
rique Cardoso, a partir de la obra del español Juan Linz-, tesis centralmente libe
rales y una embrionaria concepción gramsciana, muy poco desarrollada en la
izquierda brasileña, como intento de, por primera vez, incorporar la cuestión de
mocrática a sus programas y estrategias. (Gramsci había sido publicado por prime
ra vez en Brasil en la segunda mitad de los sesenta, proceso que fue cortado por el
endurecimiento de la represión política y la censura a partir de finales de 1968).

La derrota de la resistencia armada, el éxito de un ciclo de expansión eco
nómica y el ensanchamiento de la capacidad de obtener consenso pasivo por
parte del régimen, facilitaron el triunfo de una concepción democrático-liberal
en la oposición, que tendría repercusiones posteriores en el seno mismo de la
izquierda brasileña.

La particularidad más importante de Brasil --con sus repercusiones en la iz
quierda- respecto a otros países del cono sur latinoamericano ha sido el hecho
de que el golpe militar se hubiera dado de forma relativamente "temprana" para
el grado -todavía relativamente débil- de desarrollo de la izquierda brasile
ña. Ello, a su vez, permitió que el capitalismo brasileño se valiera de algunos
todavía, antes que el capitalismo internacional ingresara a su ciclo largo re
cesivo. Así, la dictadura militar brasileña pudo disfrutar de la disponibilidad
de recursos -especialmente bajo forma de "eurodólares"-, para reciclar su
patrón de acumulación y promover un nuevo ciclo expansivo en la economía
del país. Esto, a la par de propiciarle condiciones de legitimidad y consenso
pasivo, transformó las estructuras productivas del país, acelerando la forma
ción de una nueva generación obrera, que protagonizará centralmente la lucha
contra la dictadura.

Fue de ese sector renovado de la clase trabajadora brasileña que surgió la
nueva izquierda brasileña, apoyada en el sindicalismo clasista de la industria
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automotriz de la periferia de Sao Paulo, desde donde surgió el liderazgo de Lula
-obrero metalúrgico de origen nordestino-, que será el principal dirigente del
Partido de los Trabajadores (PT).

Además de la fundación del más importante partido de izquierda de la
historia del país, el PT, se fundaron por primera vez centrales sindicales, sur
gieron los llamados "nuevos movimientos sociales" la teología de la libera
ción sirvió de cimiento ideológico para la consolidación de un perfil popular
de la Iglesia brasileña, mientras una nueva Constitución formalizaba una par
te de las conquistas democráticas del periodo histórico posdictatorial abierto
en 1985.

El gran problema histórico de esa nueva izquierda fue que, si optó por no
adherir a ninguna versión de ideología de izquierda, buscando primero afir
mar su práctica de privilegio de lo social, aunque se afirmara genéricamente
como socialista, no tuvo conciencia, por la ausencia de un instrumental teórico
marxista básico, de las dimensiones de la crisis brasileña. Se agotaba no sola
mente la dictadura como forma de organización y ejercicio del poder en nom
bre del gran capital nacional e internacional, como se agotaba al mismo tiem
po el modelo de acumulación que, con cambios, se había mantenido desde
1930. A lo largo de cinco décadas la economía brasileña había crecido sosteni
damente, incluso cuando el capitalismo internacional había entrado en rece
sión a mediados de los años setenta. Sin embargo, llegaba la hora de la verdad
al capitalismo brasileño, a través de la crisis de la deuda externa, haciendo que
1981 haya sido el primer año en que la economía brasileña ha tenido índices
receSlVOS.

Junto con el patrón de acumulación y el régimen de dictadura militar
entraba igualmente en crisis el Estado brasileño. Mientras tanto, una espe
cie de liberalismo radicalizado orientaba la línea política del PT, que se
proponía extremar las reivindicaciones sociales y la construcción de la de
mocracia en el país, pero sin disponer ni de un análisis de la situación del
capitalismo brasileño, menos todavía de un proyecto alternativo de socie
dad. El PT hablaba simplemente de un "socialismo democrático", diferen
ciado de la democratización del capitalismo de la social democracia, pero
sin rasgos mínimamente definidos. El problema mayor no venía tanto de que
el PT no hablara de socialismo, sino principalmente que no hablara de ca
pitalismo.

Sin embargo, el PT fue la novedad radical de la transición política en Bra
sil, catalizó el potencial de lucha social, política y cultural en Brasil, consolidan
do un caudal electoral de un tercio del electorado, habiendo sido, desde 1989,
el partido a ser derrotado por las élites brasileñas.
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Modelo neoliberal
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Brasil tuvo un modelo neoliberal de forma tardía respecto al auge de esos fe
nómenos en otras partes del mundo. Si consideramos que América Latina fue
el primer laboratorio de experiencias de ese nuevo modelo hegemónico -en
Bolivia y en Chile-, casi dos décadas antes, Brasil, al salir de la dictadura mi
litar, reafirmaba principios opuestos a esa nueva ola. Su nueva Constitución
puso énfasis en la afirmación de derechos, postergados por los años de dic
tadura militar (1964-1985), caminando por lo tanto en la contramano del
neoliberalismo, dado que el mercado no sólo no reconoce derechos, sino que
los excluye.

Cuando, finalmente, en 1990, con la elección, primero de un aventurero
out-sider -Fernando Collar de Mello- y, posteriormente, con la de un socialde
mócrata, ya como parte integrante de la onda de conversiones neoliberales de
esa corriente política -Fernando Henrique Cardoso- Brasil llegó al neolibera
lismo prácticamente al mismo tiempo de la crisis mexicana de 1994, cuando
comenzaba a perder ímpetu el modelo neoliberal.

Sin embargo, la capacidad de las políticas monetarias centradas en el
combate a la inflación -modalidad que ha asumido el neoliberalismo en
América Latina, como forma de responsabilización del Estado por todos los
males del país- tuvo, también en Brasil, aún con una temporalidad defasada,
efectos fulminantes del punto de vista de un nuevo discurso hegemónico. Se
renovó la capacidad interpretativa -aún de forma gatopardista- de las nue
vas élites en el poder, ahora identificadas con un proceso modernizador, re
cuperando capacidad ofensiva, perdida desde la crisis de la deuda externa, a
comienzos de los años ochenta.

De la fusión entre la tecnocracia socialdemócrata convertida al neolibe
ralismo y las élites tradicionales -vinculadas al gran capital industrial, comer
cial, bancario y agrario- surgió un nuevo bloque de fuerzas en el poder, he
gemonizado ahora por el gran capital financiero internacionalizado. Si por
arriba se lograba cooptar un estrato superior de las capas medias, ésta se es
cindía profundamente, agravando un proceso de distribución regresivo de la
renta -en el país más injusto del mundo-, después de cerca de dos años de
bonanza financiera.

A partir de ese momento el país ingresó a un proceso de resaca de la "farra
especulativa", reinstalándose una crisis hegemónica que lleva al presidente bra
sileño de una reelección con más 50 por ciento de los votos, en primer turno, en
octubre de 1998 al rechazo del 65 por ciento de la población, en septiembre de
1999, a pocos meses de su segundo mandato, cuando la crisis social llegó a la
superficie de la sociedad. No se trata del agotamiento de la capacidad de legi-
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timación del discurso de la estabilidad financiera, sino del agotamiento de las
políticas que propiciaran su realidad durante cerca de dos años. Lo que se añora
son esos tiempos de bonanza, es decir, la estabilidad de precios, pero sin de
sempleo, sin desarticulación de las políticas sociales, sin pérdida de soberanía,
sin cierre de empresas nacionales. En términos de Bertold Brecht, comer car
ne sin ver el color de la sangre.

En ese marco de hegemonía del capital financiero internacionalizado, de
desarticulación de la capacidad de regulación por parte del Estado, de frag
mentación social propiciada por las políticas de flexibilización liberal y por el
desempleo del 20 por ciento como resultado de la recesión, la crisis hegemó
nica se plantea de forma aguda. Si por arriba la financiarización es un proceso
que no sólo adentra profundamente al Estado -consumiendo más el pago de
los intereses de la deuda que el monto total de los gastos con salud y educa
ción-, por abajo se debilita el movimiento sindical y la izquierda constituida en
los años ochenta, prisionera de una lógica institucional, que le impide de cata
lizar la inmensa crisis social.

Es en ese escenario que se constituyen fuerzas sociales que redefinen las
relaciones entre lo social y lo político, alrededor de un movimiento que par
te de la periferia del sistema -el Movimiento de los Sin Tierra (MST)-, aglu
tinando a sectores sin capacidad de organización en el movimiento sindical
y tampoco sin lugar en las debilitadas estructuras del Partido de los Trabaja
dores (PT), principal fuerza política de la izquierda. Esas fuerzas sociales pre
sentan, sin embargo, limitaciones para constituir un bloque hegemónico al
ternativo.

Por una parte, representan la radicalidad del movimiento social rural en un
país donde nunca se hizo la reforma agraria. Tienden, por lo tanto, a la orien
tación de clase contra clase, de enfrentamiento directo con los grandes propie
tarios, valiéndose de acciones directas. Esto, que les vale gran capacidad de mo
vilización y de legitimidad en el campo, aparece, para parte importante de las
capas medias de las ciudades como un elemento de temor, de resistencia a so
meterse al liderazgo de un movimiento con ese perfil de actuación.

Por otra parte, se presenta una formidable capacidad social e ideológica de
movilización de sectores sociales, no poseen -y tampoco se pretende- sustituir a
las funciones de los partidos de izquierda -y particularmente del PT, con el cual
tiene vínculos estrechos, aunque critiquen su moderación, burocratización e
institucionalización. Su radicalidad y su potencial de actuación que se refleja,
entre otros elementos, en una formidable capacidad de iniciativa no se trans
fiere así directamente al plano político, no desembocando en un nuevo bloque
de fuerzas que pudiera responder positivamente a la crisis hegemónica, que
afecta igualmente a la izquierda y al campo popular.
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De esa forma, en Brasil, el país que tiene el mejor potencial económico, so
cial, ideológico y político, en el continente, en el momento del agotamiento de
la capacidad hegemónica del proyecto neoliberal dirigido por Cardoso, se pre
senta la situación más abierta del continente, de alguna forma la más promiso
ria, pero a la vez la más compleja.



Pobreza: la lucha
contra la volatilidad y la vulnerabilidad

Pierre Salama

TRES SOUVENT les études sur la pauvreté énumerent une série de truismes: aug
menter les dépenses de santé permet de combattre la pauvreté, développer
l'enseignement, notamment primaire, donne davantage de chances au jeunes
générations en suscitant une augmentation de la mobilité sociale, accroitre les
dépenses d'infrastructure peut permettre un acces plus simple et dit on, moins
couteux a des bassins d'emploi. 1 Force est d'observer que ces voeux restent le
plus souvent pieux.

Un des faits saillants de « l'histoire récente de la pauvreté » en Amérique la
tine depuis le début des années quatre vingt dix est la difficulté aréduire de ma
niere significative l'ampleur et la profondeur de la pauvreté. Pourtant avec la fin
des hyperinflations et la reprise de la croissance, on aurait pu s'attendre aune ré
duction substantielle et surtout durable de la pauvreté. Le retour a une relative
stabilité des prix a certes provoqué dans un premier temps une réduction sensi
ble de la pauvreté, mais celle-ci a été de courte durée et s'explique fondamenta
lement par les effets redistributifs qu'elle a produit, pour cette fois favorables aux
catégories sociales les plus pauvres et les plus modestes. Depuis, la pauvreté per
siste ades niveaux élevés, elle fléchit légerement en période de forte croissance
et augmente fortement lorsque la crise économique survient pour stagner lors
des premieres phases de la reprise. Pourquoi cette incapacité a réduire durable
ment la pauvreté ? Pourquoi y a-t-il une grande vulnérabilité des pauvres aux cycles
économiques? Pourquoi la croissance est elle si instable? Lordre des réponses im
porte. On ne peut répondre a la premiere en ignorant la seconde et répondre a
la seconde en oubliant la troisieme. A l'inverse, répondre ala troisieme question
en premier, permet de répondre a la seconde puis a la premiere.

1Tres souvent aussi de nombreuses études analysent le role de l'ouverture commercial (la réduction des
tarifs, élimination des contingentements et des autorisations admnistratives, la réduction des subventions aux
exportations), la stabilité macroéconomique, la flexibilité du marché du travail et enfin des politiques indus
trielles qui pourraient al'encontre d'une bonne allocation des revenus et d'une entrée plus soutenue d'inves
tissements étrangers directs. En général elles concluem que la libération des marchés est la meilleure voie
pour réduire la pauvreté. Nous ne discuterons pas ici directemem de ces études, ayant opté pour une recher
che centrée sur la vulnérabilité. Pour une présentation, voir Hoekman B et alli. (2002).
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n est tres souvent plus intéressant en sciences sociales d'utiliser le raisonne
ment dit a contrario. Avancer dans l'étude de la vulnérabilité des couches les plus
modestes et pauvres passe par l'inversion dans la maniere de poser les questions.
Au lieu d'évaluer tout ce qu'il faudrait faire - sans s'interroger sur les raisons qui
rendent quasi impossible, sinon tres difficiles, de mettre en oeuvre les mesures
préconisées -, mieux vaut analyser les marges de manoe uvre existantes et s'inte
rroger sur les possibilités de les accroitre en changeant le mode de croissance, en
acceptant un retour de l'Etat dans l'économique, une insertion différente dans
l'économie monde, une redistribution des revenus enfin. La pauvreté persiste,
parfois des améliorations a la marge peuvent etre observées - moins de malnu
trition des enfants, allongement de la durée de vie, scolarité plus importante par
exemple - mais les perturbations maeroéconomiques aggravent dur ablement la
situation des couches modestes et pauvres et les effets positifs que pouvaient avoir
des « programmes ciblés » de lutte contre la pauvreté sont anéanties par la hau
te volatilité de la croissance. Aussi convient il de rechercher les raisons de cette
volatilité puisqu'elle est a l'origine des difficultés a réduire significativement la
pauvreté que celle-ci soit mesurée par le revenu ou approchée de maniere quali
tative par des indicateurs non monétaires.

La forte volatilité de la croissance a pour origine le mode de sortie de
la crise hyper inflationniste des années quatre vingt. La croyance était que la
libéralisation soudaine et de grande ampleur -l'expression de big bang a été
souvent utilisée - devait conduire non seulement a la fin de l'hyperinflation
- ce qui fut obtenu - mais aussi a une reprise économique forte et durable,
ce qui n'a pas été le caso Le raisonnement pouvait se résumer a l'enchaine
ment suivant: libéralisation, croi ssance, réduction de la pauvreté. Les effets
redistributifs étaient soit ignorés, soit sous estimés. La croissance élevée n'é
tait pas au rendez vous, a de rares exceptions prés et pour des périodes bre
ves. La volatilité de la croissance était enfin et surtout profondément sous
estimée.

Le taux de croissance est un « donné » produit de déterminations différen
tes selon les pays et les époques. C'est pourquoi il importe d'analyser les mo
des de croissance différents et aller au-dela de la seule mesure macro-économi
que. Le Tchad ne peut erre comparé aux Etats-Unis et le Brésil a la France a la
seule aune de leur taux de croissance.

Les secteurs responsables de cette croissance - externe ou interne, consom
mation de biens durables, ou biens non durables ou encore d'investissement et
les demandes correspondantes qui les valorisent (couches moyennes hautes ou
basses, couches plus modestes) sont différents de pays a pays. Pour un meme
taux de croissance, les effets sur l'emploi, la qualité de l'emploi et enfin le ni
veau de vie des pauvres sont différents. Les passages de la « ligne » de pauvreté
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sont plus ou moins importants-2 compte tenu de la profondeur de la pauvreté
selon l'importance de son taux et de sa régularité certes mais aussi ses effets
distributifs spécifiques a tel ou tel mode de croissance. Il peut paraitre surpre
nant qu'on ait a rappeler ces « banalités » ? Auraient elles été oubliées, écrasées
par le rouleau compresseur de la pensée dominante durant tant d'années? Sans
remonter a nos gr ands c1assiques, ces relations avaient été magistralement
montrées par le courant structuraliste de la Cepal.

Qui ne se souvient de la concentration « hor izontale » puis « verticale » des
revenus seIon que le mode de croissance était la substitution des importations
légeres ou lourdes ? Qui ne se souvient des raisonnements des stagnationnis
tes, certes contestables mais combien féconds, sur la non correspondance des
dimensions d'offre et de demande dans leurs dynamiques, pour analyser l'évo
lution de la rentabilité du capital dans les secteurs dynamiques ?

Achaque mode de croissance enfin correspond sa fragilité et celle des écono
mies latino-américaines est particulierement élevée et spécifique. La croissance
peut donc peut etre plus ou moins volatile selon les manieres de négocier les con
traintes internationales, tant en terme de compétitivité que de circulation des flux
de capitaux car elle dépend du mode de croissance3 emprunté.

Un ré~ime de crolssance peu performant

Il Y a quelques années N.Lustig (1989) avait estimé pour le Mexique combien
d'années étaient nécessaires pour combler la breche entre le niveau de rémunéra
tion atteint par les 10% les plus pauvres, puis par les 10% suivants, etc. , et le salai
re minimum de 1977, proche de la ligne de pauvreté. Nora Lustig fait deux hy
potheses. La croissance est supposée neutre du point de vue de la distribution des
revenus (le coefficient de Gini est supposé rester stable tout au long de la pério
de); le taux de croissance est régulier et s'éléve a3% par ano Avec ces hypotheses,
la population composant le premier décile (les plus pauvres) devrait atteindre 64
ans pour que son revenu atteigne le seuil de pauvreté, celle du second décile n'au
rait que (... ) 35 ans aattendre et celle du décile suivant 21 ans. C'est dire combien
il est vain d'attendre de la seule croissance une résolution rapide du probleme de
la pauvreté. Dans un autre artic1e, Paes de Barros R et Mendonc;a R (1997) ont fait
des simulations intéressantes pour le Brésil. L:hypothese consiste également asup
poser constante la distribution des revenus (celle de 1993) et de calculer le nom-

'En fait, selon Wodon (2000) les effets conjoints de la croissance et de la réduction des inégalités sur
la profondeur de la pauvreté et sur les inégalités entre les pauvres sont plus importants que ceux obser
vés sur I'ampleur de la pauvreté. Le fair est cependant que la croissance n'a pas été en général tres éle
vée dans les années quatre vingt dix, sauf en de tres rares occasions, et qu'elle s'est accom pagnée el nou
rrie d'une inégalité croissante entre les revenus (e! 5llpra.), sauf dans de rares caso

'Nous utilisons ici l'expression mode de croissance dans le meme sens que régime de croissance.
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bre d'années de croissance continue et réguliere pour que l'ampleur de la pauv
reté baisse. Les auteurs obtiennent les résultats suivants: 10 ans de croissance
au taux de 3% an permettent une réduction de la pauvreté de huit points mais
de deux points seulement si la croissance n'était que de 2%.4 Les auteurs ensui
te analysent l'effet de la distribution des revenus sur l'ampleur de la pauvreté.
La méthode consiste asupposer le maintien du revenu moyen du Brésil et d'af
fecter au pays une courbe de Lorentz d'un autre pays moins inégal. Si le Brésil
avait la meme courbe de Lorentz que la Colombie, la pauvreté baisserait de huit
points, cette baisse serait de 6 points si la courbe adoptée était ceBe du Mexique.
Dans cette logique on peut également calculer quel devrait etre le taux de crois
sance pendant dix ans - avec maintien de la distribution des revenus - pour obte
nir une réduction équivalente acelle réalisée en adoptant la distribution des reve
nus d'un autre pays, tout en conservant son revenu moyen de départ. Pour obtenir
le meme degré d'inégalité que la Colombie et le Mexique, il faudrait que la crois
sance soit de 2,8% an et 2,4% respectivement. Enfin, selon les travaux de Wodon
(2000, pages 7 et 56), l'élasticité nette de la pauvreté par rapport ala croissance est
de - 0,94, ce qui signifie que pour 1% de croissance, la pauvreté baisse de 0,94 %
toute choses étant égales par ailleurs (meme niveau des inégalités), ou encore que
l'ampleur de la pauvreté étant en 1996 de 36,74, cette réduction correspond ap
proximativement aun tiers de point (0,34). Cette élasticité est de -1,30 pour l'ex
treme pauvreté. ~élasticité de la pauvreté aux inégalités (mesuré par le coefficient
de Gini) serait, elle, est de 0,74 pour les pauvres et de 1,46 pour les indigents.s

La croissance n'est pas tres élevée et peu réguliere comme on peut le voir
dans le tableau suivant.

Le taux de croissance est modeste sur dix ans: pour l'ensemble des écono
mies d'Amérique latine et des Caraihes, il s'est élevé a 3.2% en moyenne de
1991 a2000, de 3.2 pour l'Argentine, de 2.6 pour le Brésil, de 6.1 pour le Chi
li, de 2.5 pour la Colombie et de 3.6 pour le Mexique. Le profI1 des inégalités
n'est pas stable: les inégalités entre le capital et le travail tendent as'accentuer,
et celles entre travail qualifié et travail non qualifié aaugmentent. Selon les re
cherches de Székely M. et Hilgert M (1999), la distribution des revenus, limitée
aux seuls revenus du travail, est devenue plus inégale dans onze pays sur qua
tone lors de la décennie des années quatre vingt dix. En Bolivie, Chili, Costa
Rica, Equateur, El Salvador, Honduras, Uruguay et Venezuela, l'augmentation de
la concentration des revenus s'explique essentiellement par l'accroissement des

4Dans des travaux plus récents, Barros, Henriques et Mendonca (2000), montrent que pour rédui
re la pauvreté de 12,5 points au Brésil, il faudrait une croissance de 4% chaque année pendant dix ans a
la condition que le profil des inégalités ne soit pas affecté.

572 observations sur 12 pays, de 1986 a 1996. Pour une discussion des effets de la croissance sur
l'ampleur de la pauvreté, voir Dollar D. et alli. (200 1), Wade R (2002), Dhaneshwar G et alli. (2002).
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EVOLUTION DU TAUX DE CROISSANCE
DU PIB DANS LES PRINCIPAUX PAYS

Argentine Brésil Chili Columbie Mexique

1991 10.6 1 7.3 1.8 4.2
1992 9.6 -0.3 10.9 3.6 3.7
1993 5.9 4.5 6.6 4.4 1.8
1994 5.8 6.2 5.1 5.9 4.4
1995 -2.9 4.2 9 4.9 -6.1
1996 5.5 2.5 6.9 1.9 5.4
1997 8 3.1 6.8 3.3 6.8
1998 3.8 0.1 3.6 0.8 5.1
1999 -3.4 0.7 -0.1 -3.8 3.7
2000 0.8 4.4 4.4 2.7 6.6
2001 -4.4 1.5 2.8 1.4 -0.3
2002 -16 1.5 2.2 1.2 1.5

Source: CEPAL (Estudios económicos 2000-2001) de 1991 a 1999 et FM1: Word Ecomomic Outlook
sep 2002 de 2000 a 2002.

inégalités parmi les neuf premiers déciles, alors qu'au Brésil et au Pérou ce serait
en raison de l'augmentation de la part relative dans le revenu des centiles situés
entre 90 et 95, qu'au Nicaragua et aPanama, des cent iles 95 a98, qu'au Mexi
que et au Paraguay des 2% les plus riches de la population. (p.28)
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Un taux de eroissanee modeste associé aune redistribution des revenus de
plus en plus inégale ne peut permettre a de nombreux pauvres de franehir la
ligne de pauvreté. Les niveaux atteints par les taux de eroissanee et l'évolution
de la distribution des revenus n'ont done guere joué favor ablement sur la
pauvreté, a l'exeeption des premieres années de stabilisation éeono mique. Un
troisieme faeteur intervient sur l'ampleur de la pauvreté: la régularité de la
eroissanee. Or eelle-ei n'a pas été réguliere ainsi qu'a pu le eonstater a la leetu
re du tableau 1 (infra.) et le graphique suivant:

AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE: AHORRO EXTERNO.
INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA Y CRECIMIENTO DEL PIB

(En porcentajes del PIB Y tasas de crecimiento)
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La croissance a été particulierement volatile: crise avec l'effet téquila, pronon
cée au Mexique et en Argentine, crise de nouveau en 1998, cette fois surtout au
Brésil et en Argentine, crise tOl-tiOurS en Argentine avec l'incapacité de sortir « par
le haut » du Plan de convertibilité et abandon a chaud de ce plan a la fin de 2001,
ralentissement sérieux de la croissance au Mexique, au Brésil et dans la plupart
des économies latinoaméricaines en 2002. La volatilité des années quatre vingt dix
est cependant moins forte que celle des années quatre vingt, dite de la « décennie
perdue». Selon D.Rodrik (2001), elle est en moyenne plus faible dans les années
quatre vingt dix que dans les années quatre vingt. Cette volatilité s'inscrit dans un
trend légerement croissant, ce qui n'est pas le cas dans la décennie «perdue» OU le
trend est plus ou moins franchement orienté a la baisse. Son origine et sa spécifi
cité sont également différentes. Dans un cas elle est liée au service de la dette a
partir des propres ressource s de ces pays, dans le second cas elle est générée par
la dépendance financiere élevée propre aux nouveaux modes de croissance mis en
place avec la sortie des crises hyper inflationnistes (e! supra.).

Non seulement les renversements de co~oncturesont fréquents, mais ils sont
en général particulierement prononcés de telle sorte que le profil d'évolution du
PIE ressemble davantage aux cyeles du 19° sieele européen avec ses hausses et ses
baisses absolues, qu'a ceux du 20° sieele avec ses accélérations et ralentissements.
C'est cette derniere caractéristique, davantage que la médiocrité de la croissance,
qui explique la vulnérabilité particulierement élevée que subissent les pauvres.

On pourrait certes penser que les périodes de crise n'auraient qu'un effet bais
sier sur la moyenne du taux de croissance de telle sorte que la réduction de la
pauvreté serait moins élevée que celle qui aurait eu lieu si la croissance avait été
plus élevée. Ce serait une erreur. La fluctuation du PIE ne s'accompagne pas en ef
fet d'une fluctuation inversée de la pauvreté: lorsque la croi ssance baisse, les pauv
res sont affectés d'une maniere plus que proportionnelle par cette baisse, et lors-

GRAPHlQUE 3

EVOLUTIONS CONTRASTÉES DU PIE (A)
ET DE LAMPLEUR DE LA PAUVRETÉ (B)
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que celle-ci repart a la hausse, le niveau de pauvreté reste stable, lorsqu'il n'empi
re pas, pendant une durée plus ou moins longue, elle meme fonction des effets re
distributifs en cours.

Ce phénomene d'histérisis s'explique essentiellement par l'accentuation des
inégalités lors de la crise, crise dont les effets sont davantage démultipliés que
dans les pays développés en raison de la faible protection sociale de la majeure
partie de la population. Les services publics, dont l'école et la santé, souffrent par
ticulierement des réductions de dépense décidées pour retrouver un équilibre
budgétaire. La durée moyenne de scolarité baisse et sa qualité fléchit. Les enfants
pauvres fréquentent moins assid úment l'école et travaillent davantage. La recher
che d'activités de survie acourt terme rendue nécess aire par la crise, la qualité et
la durée de la scolarité plus faibles, la protection sanitaire réduite, la nutrition da
vantage insuffisante, diminuent, dans certains cas de maniere irréversible, les
capacités de sortir de la pauvreté une fois la reprise économique venue. D'une ma
niere plus générale, Hicks N; et Wodon Q.,( 2001) montrent ainsi que l'élasticité
des dépenses sociales, et plus particulierement des programmes ciblés, par rap
port au PIB dans les phases de croissance et dans celles de récession et concluent
que si les gouvernements sont en général « pro-pauvres » dans les phases de crois
sance,6 cette attitude change dans les phases de récession, les dépenses sociales
baissant au moment meme ou les pauvres subissant plus fortement la récession qu
e les autres couches, elle devraient augmenter. Pour un pour cent de baisse du PIB

par tete, les programmes ciblés baisseraient de deux pour cent par pauvre, la moi
tié de cet effet vient de la baisse du PIB, l'autre de l'augmentation du nombre de
pauvres (p. 109 et suiv.).

Laugmentation de l'ampleur de la pauvreté plus que proportionnelle a la
baisse du PIB puis l'effet d'hystérésis lorsque la croissance repart, rendent donc
difficile une réduction durable de la pauvreté. Le tableau suivant, tiré de l'étu
de de N .Lustig (op.cit) est révélateur de ce phénomene

6 Dans une certaine mesure cela a été le cas des gouvernements du Brésil sous la présidence de EH.
Cardoso (1994-2002). LONV lui a attribué le prix Mahbud ul Haq au Président de la république pour son
action dans la sphere sociale (moins de pauvres, ceux-ci passant de 60 a 56 millions, moins d' d'enfants
au travail, 4 au lieu de 5 millions, une amélioration de I'analphabétisme, un acces aux égouts et a I'eau
potable plus important et un systeme de « santé pour la femme » plus conséquent, notamment en ce qui
concerne I'accouchement, une réduction de la mortalité infantile et un systeme de retraite pour les pay
sans plus performant. La misere est cependant si profonde que le journal Veja (2°semaine d'octobre 2002)
rappelle une phrase célebre du dictateur Mediei évoquant la pauvreté au nord est: « !'économie va bien,
mais le peuple va mal ». Ce constat - différent de celui du jury de l'oNv présidé par Stiglitz -, mais par
tagé par la majorité de la population, explique le succes de I'opposition aux élections. Remarquons enfin
que les chiffres présentés concernent la période 1994 -2002 et donc incluent la fin de la phase hyperin
flationniste. Or ce sont les deux premieres années qui ont bénéficié aux revenus des catégories les plus
pauvres en raison des effets redistributifs produits la tres forte réduction de !'inflation. La période qui suit
ne se caractérise pas par une baisse significative de la pauvreté, celle-ci s'est légerement accentuée (Des
tremau et Salama 2001) avec la crise de 1998-1999 et avec la réce ssion de 2001-2002.
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Comme on peut l'observer, la pauvret é augmente fortement avec la crise
et ne tend pas, malgré une année ou deux de reprise économique, a baisser.
Elle tend meme a augmenter et il faut une période de croissance plus longue
et soutenue pour qu'elle commence a fléchir.

Aprés la crise: pub par tete

Pays

Arnée
de la
crise

Avant:
la crise

Année
de la crise

Apres
la criseé

Versus
anée

de la crise

Versus
avanl

la crise

Argentine (GBA) 1995 16.9 1993 24.8 + 26.3 1997 + + +
Bresi1 (regions 1990 27.9 1989 28.9 + nd nd Nd Nd Nd

métropolitaines)

Mexique 1995 36 1994 Nd Nd 43 1996 + + +
Venezuela 1994 41.4 1993 53.6 + 48.2 1996 + + +

----- ----------- _._---. ---- ._--_...~-----_._--- _._------

Source : N Lustig (extrairs). op. cit. p. 19

C'est cette volatilité prononcée de la croissance qui explique l'incapacité a
réduire de maniere significative l'ampleur et la profondeur de la pauvreté. 11
ne suffit donc pas d'égrener les mesures sociales souhaitables qui pourraient
alléger les souffrances des pauvres en augmentant soit leur niveau de vie (re
distribution monétaire), soit en améliorant leurs capacités a sortir de la trap
pe de la pauvreté (accroissement des dépenses publiques de santé, d'éduca
tion, de logement et d'infrastructures) qui certes, prises une a une pourraient
etre efficaces a la condition qu'elles soient aussi le produit d'une participation
des pauvres aux décisions et qu'elles n'aboutissent pas a un acte de charité ré
duisant les pauvres a un statut de passivité. 7 11 faut se poser la question de
savoir pourquoi elles ne sont pas prises a la hauteur ou elles devraient l'erre
pour compenser les effets pernicieux de la volatilité de la croissance sur le
niveau de vie des pauvres et des couches modestes, pourquoi elles ne peu
vent etre prises, sauf pour certaines d'entre elles, exceptionnellement et oc
casionnellement. Au-dela de la sincérité supposée de nombre de discours
généreux, il convient de rappeler que selon certaines études (Hicks et Wo
don, 1999) réalisées sur six pays (Argentine, Chili, Bolivie, Costa Rica, Me
xique, Panama et République Dominicaine), on peut certes observer une
élasticité des dépenses sociales par rapport au PIE supérieure a l'unité du
rant les phases de croissance, mais celle-ci est plus faible durant les phases
de récession. Encore ne s'agit il ici que des dépenses sociales prises dans leur

'La participation des pauvres a leur propre dépassemen! est essentiel1e (démocratie participative)
et si elle n'a pas heu, la passivité (recherchée ?) constituera un obstacle a l'amélioration de leur situation.
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généralitéM Ainsi que le soulignent les auteurs, lorsque la croissance du PIE par
tete fléchit d'un point, les dépenses consaerées par personne pauvre baissent
de deux points. On peut estimer que cette baisse est pour moitié due a la bais
se du PIE par tete et que l'autre moitié résulte de l'augmentation du nombre
de pauvres due a la crise. La vulnérabilité des pauvres a la erise est ainsi d'au
tant plus élevée que les politiques suivies par les gouvernements lors des ré
cessions et des crises sont le plus souvent contre les pauvres. Considérons le
graphique 3 (eJ .inJra.) ou est souligné le phénomene d'hystérisis: la courbe A
représente l'évolution du PIE, la courbe B celle de l'ampleur de la pauvreté, La
courbe B connait un palier - dans le meilleur des cas - pendant un temps « t »
lorsque la courbe A est de nouveau croissante. Cidéal serait de pouvoir modi
fier la forme de ces courbes. La courbe A pourrait etre croissante au lieu de
présenter cet asp ect eyclique, les effets de la volatilité sur la pauvreté seraient
par définition effacées de ce fait. Mais maitriser la croissance de telle sorte
qu'elle soit réguliere n'est pas aisé. La volatilité n'est pas le fait du Prince, ou
bien peu. Les politiques économiques sont enserrées dans des contraintes et
celles ci viennent du mode spécifique d'insertion dans l'économie monde et,
pour etre plus précis, de l'adoption du paradigme libéral par la plupart des
gouvernements. Ces contraintes sont davantage d'ordre financier que com
mercial. Ainsi que nous le montrerons, la volatilité résulte de la libéralisation
des marchés, soudaine, brutale, sans préparation aucune et pour reprendre un
mot de McKinnon cité par R Frenke1 (1994), le fait d'avoir opté pour une libé
ralisation de type big bang9 au lieu d'une ouverture graduelle, séquentielle,
c'est «comme marcher au travers d'un champs de mine: le prochain pas peut
etre le dernier» .... Aussi apparait il de plus en plus difficile aujourd'hui de lis
ser la croissance sans changer de mode de croi ssance. Reste le «jeu » sur la
courbe B. Deux types d'intervention complémentaires peuvent etre définies:
la premiere consisterait a distribuer des revenus aux plus pauvres par le biais
d'une réforme fiscale. Celle-ci, pour des raisons d'équité, parait souhaitable
bien que tres souvent on ait souligné ses effets pervers potentiels. La nécessi
té d'une telle réforme semble aujourd'hui admise, ce sont les modalités de
celle-ci qui sont en discussion (Bourguignon, Valier). On comprend que l'obs
tacle est surtout d'ordre politique et il est exact que la perspective d'une telle
redistribution «agite» les marchés qui, spéculation sur les changes aidant,
cherchent a empecher cette réforme, La seconde consisterait a améliorer les

'Ces évaluations paraissenl optirnistes lorsqu'on sailla différence qu'il peut y avoir entre dépen
ses budgétées el dépenses exécutées, surtout lorsqu'il est convenu qu'une fraction de ces dépenses se
ra " détourné " vers d'autres allocations, cornrne cela est faí[ expliciternent au Brésil.

9Sur ce point, voir le chapitre 6: " politiques séquentielles et [hérapies de choc " de notre livre
(1994)
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«capacités» des pauvres a émerger de la pauvreté en décidant une politique de
dépenses sociales audacieuse vis -a-vis de la santé et de l'éducation. Certes,
de telles mesure auraient peu d'effets a court terme si on limite la mesure de
la pauvreté a ses des crit eres monétaires (ligne de pauvreté) sauf qu'elles per
mettraient d'atténuer les effets d'une misere croissante sur la santé des pauv
res en évitant qu'el1e se détériore davantage. Ses effets a moyen et long terme sont
plus conséquents car en augmentant les «capacités», ils autorisent une plus gran
de mobilité sociale et offrent de ce fait une probabilité sup érieure de sortir de la
pauvreté, que cel1e-ci soit définie selon des criteres monétaires ou des criteres
plus qualitatifs (nécessités de base satisfaites oui bien indicateur de pauvre
té humaine du PNUD). Dans cet ordre d'idée il pourrait etre décidé par
exemple que les dépenses sociales augmentent de deux points lorsque la
croissance chute d'un point. Lors d'une crise, la variable d'ajustement ne
devrait donc plus etre le taux d'intéret et la réduction des dépenses publi
ques pour obtenir un soutien des institutions internationales, mais au con
traire une augmentation des dépenses sociales pour amortir les effets néga
tifs de la crise sur les couches les plus vulnérable et favoriser la mobilité sociale
(e! supra.).

Un mode d'lnsertlon a I'économie-monde

défavorable aux pauvres

Les modes de croissance des grandes économies latino américaine ont un point
commun: la dépendance financiere est devenue exorbitante et se traduit par
une fragilité tres prononcée depuis le début des années quatre vingt dix. lO Ce
lle-ci serait principalement a l'origine des crises et de l'aspect heurté de la con
joncture sur moyenne période. Selon D.Rodrik (2001), la volatilité des mouve
ment des cap itaux expliquerait 50% de la volatilité du PIB dans les années 90'
contre 20% dans les années quatre vingt, décennie pourtant particulierement
volatile. On a pu suggérer l'image d'une croissance de type montagne russe
avec pour particularité un raccourcissement des cycles et une amplitude crois
sante. Nous exposerons successivement les raisons qui fondent cette caractéri-

IOLa dépendance financiere n'est pas nouvelle, mais auparavant, les économies étaient beaucoup
plus fermées a l'économiemonde. Les droits de douane ont chuté considérablement, le bouclage de
la balance des paiements passe certes toujours par la possibilité d'emprunter a l'étranger mais la
grand différence avec la période antérieure a 1981 est que les entrées de capitaux ne se font pas, ou
peu, sous forme de erédits bancaires en Amérique latine, mais sous d'émission de bons, d'acces aux
bourses locales et d'investissements directs massifs. C'est pourquoi le" bouclage " entre entrées et sor
ties de la balance des paiements passe aujourd'hui par la manipulation des taux d'intérél, variable de
venue clef dans les politiques économiques, aux dépends des effets négatifs qu'elle peut avoir sur l'in
vestissement et la croissance par exemple (cf supra). En ce sens, la dépendance finaneiere acquiert un
aspect qualitativement nouveau.
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sation du ce régime d'accumulation, puis nous discuterons, a la lumiere des
évolutions récentes, l'instabilité liée a ce régime d'accumulation.

la balance commerciale tend él devenir excédentalre

La sortie des crises hyper inflationnistes a été un succes paree que le taux de chan
ge est redevenu crédible. Cette crédibilité est a porter au crédit des politiques li
bérales décidées. Cependant, la stabilité relative du taux de change nominal et la
fin rapide de 1'inflation se traduisent par une appréciation forte de la monnaie na
tionale en terme réel. On se trouve devant le paradoxe suivant, d\m coté, la libé
ralisation financiere, 1'entrée massive de capitaux tend a apprécier un taux de
change réel, déja fortement apprécié par la réduction de 1'inflation parallele a la
stabilité du taux de change nominal; d'un autre coté l'appréciation du taux de
change réel par rapport au dollar freine l'essor des exportations en meme temps
qu'elle stimule les importations et, ce d'autant plus que le commerce est diversifié
géographiquement (Brésil, Argentine a la différence du Mexique dont le commer
ce est concentré sur 1'Amérique du Nord) et que le dollar lui meme s'apprécie par
rapport aux autres devises clés. Apres avoir été fortement positif dans les années
quatre vingt, grace surtout aux subventions aux export ations et a la protection
dont bénéficiaient les importations, le solde de la balance commercial devient for
tement négatif a cause de la libéralisation des marchés et de l'appréciation réeHe
du taux de change. Ce solde tend a s'inverser, a la faveur certes d'importantes dé
valuations et de la hausse importante de la productivité du travail. Cette situation
tranche done avec celle que ces économies connurent dans les premieres années
de la libéralisation soudaine et générale de leurs économies. Sans vouloir déduire
nécessairement une relation de causalité, il n'est pas sans intéret de noter que la
relation entre la croissance des exportations et ceHe du PIB ne correspond pas a
celle que les organisations intemationales tentent d'établir: a un croissance faible
du PIB correspond une croissance forte des exportations mais a une croissance éle
vée du PIB correspond une croissance faible des exportations (cf. graphique).

Dans les années quatre vingt dix, l'ouverture rapide des frontieres a
conduit a une destruction-restructuration plus ou moins importante des sys
temes de production des économies latino-américaines. Certaines ont tendu
a se primariser fortement, d'autres se sont spécialisées dans les exportations
de produits manufacturés juste assemblés, a tres peu de valeur ajoutée,
d'autre enfm ont cherché une voie intermédiaire, caractérisée par une dé
verticalisation 1I de leur ligne de production plus ou moins prononcée, mais

liLa déverticalisation s'apparente a une dé-substitution des importations: des segments de produc
tion - produits intermédiaires, biens d'équipement - hier produits localement sont remplacés par des im
portations plus efficaces car incorporant des technologies récentes.
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sans doter leur appareil de production d'un effort en recherche développe
ment conséquent. Toutes ont connu une ouverture importante: les exportations ont
quintuplé au Mexique, triplé en Argentine, doublé au Brésil de 1985 a 2000y Le
vif essor des exportations manufacturieres, dans les économies n'ayant pas
suivi la voie de la reprimarisation, et la transformation parfois de leur con
tenu, ne sont pas encore suffisants pour compenser celui des importations
lors de phases de haute conjoncture, mais l'écart tend structurellement a se
réduire.

Bien que ce mouvement d'ouverture soit parallele acelui qu'en moyenne
connait l'ensemble des économies et qu'il traduise une modernisation partie
lle des appareils de production, il serait erroné de conclure précipitamment
que les économies latino-américaines n'aient plus de problemes de balance
commerciale. Plusieurs remarques sont en effet nécessaires: le passage d'un
solde négatif a un solde positif de la balance commerciale est encore forte
ment tributaire du niveau atteint par le taux de croissance: le solde fortement
positif en 2002 du Brésil (environ 10 milliards de dollars s'explique par une
conjoncture récessionniste en 2001 et 2002 (1,5% de croissance en moyenne),
celui de l'Argentine confine a la caricature en raison de la chute du PIE de
16%.13

Une explication du progres réel mais modeste de l'essor des exportations
peut étre trouvée a la fois dans la faiblesse du taux de formation brute de capi
tal fixe, dans les formes prises par la montée en puissance des investissements
étrangers, dans le faible effort en matiere de recherche et développement et
dans le degré de sophistication encore assez faible des exportations directs tres
vif, l'ensemble de ces facteurs s'inscrivant dans un contexte d'abandon plus ou
moins prononcé des politiques industrielles. Reprenons rapidement ces fac
teurs un aun. Le taux de formation brute de capital fixe, plus élevé de deux a
trois points de celui des années quatre vingt, reste modeste et se situe approxi
mativement aux trois cinquieme de celui des principaux pays d'Asie du Sud est.
r.:investissement étranger a connu un essor tres important dans les dix dernie
res années (voir annexe) au point que pour un pays comme le Brésil, la part
prise par l'internationalisation du capital dans le secteur productif est a peu
prés deux fois plus élevé qu'aux Etats-Unis.

Les entreprises étrangeres dans le secteur manufacturier sont, a dimen
sions équivalentes, plus exportatrices que les entreprises nationales. Elles sont
également plus importatrices. Mis a part le Mexique OU une grande partie des

12Pour relativiser, rappelons que les exportations de la chine de 1980 a2000 onl été multipliées par 15.
I'La balance commerciale connaitra un excédent de 12 milliards de dollars en 2002 dü pour l'essen

liel aun effondrement des importations (-66%) et aun léger recul des exporlations (-5%). Rappelons que
les importations ne sont pas de meme nature que les exportations en Argentine, centrées sur l'agro-in
dustrie et les produits énergétiques.
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investissements étrangers directs, la moitié approximat ivement, se dirige vers
les industries d'assemblage (<< maquiladoras »), les investissements directs se di
rigent davantage que par le passé vers le secteur des services que vers celui de
l'industrie, secteur qui n'exporte pas mais importe. 14

Le degré de sophistication des biens industriels exportés reste, malgré des
progres certains, assez faíble. Si on décompose les biens exporté en quatre ca-

"Au Brésil par exemple: 64,7% des investissements se dirigeaient vers le secteur industriel en 1995,
22,7% en 1996 et 13,3% en 1997, 11.9% en 1998, 26,6 %en 1999, 17% en 2000, puis une remontée en
2001 avec 32,80% (SOBEET, 2000). Rappelons cependant qu';\ partir de 200 1, on observe une baisse assez
prononcée de I'investissement étranger direct.
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tégories selon leur degré de croissance: tres dynamiques, dynamiques, peu dy
namiques et stationnaires, le commerce mondial a cm, de 1990 a 1998, de
186% pour la premiere cat égorie, ou se concentrent les biens a haute techno
logie (ordinateurs, télécommunication, médicaments etc., mais aussi il est vrai
d'autres biens moins sophistiqués comme les tissus d'intérieur), 96% pour la se
conde, 67 et 49% pour les deux dernieres.

Lorsqu'on compare les exportations de ces groupes de biens par rapport a
leur croi ssance mondiale, on observe que le bilan pour l'ensemble de l'Améri
que latine est inquiétant: les exportations des latino américains vers l'Amérique
latine baissent de 8% par rapport au commerce mondial destiné a la région
pour le groupe des biens les plus dynamiques. Les exportations des pays latino
-américains a destination des pays industrialisés augmentent de 93% par rap
port a la croissance du commerce mondial sur cette catégorie de biens destinée
a cette région. Mais cette derniere hausse s'explique essentiellement par la
part tres élevée des industries d'assemblage du Salvador, du Honduras, du
Guatemala et du Mexique. Au Brésil, ou ce genre d'industrie est tres peu pré
sent, les chiffres sont éloquents: - 12% et -79% pour les biens du premier grou
pe, cette perte de « parts de marché» se faisant dans le pays le plus industria
lisés d'Amérique latine (Benavente, 2002 et voir annexe pour l'ensemble des
données).

Ces résultats rejoignent ceux obtenus par l'UNCTAD (2002). Lorsqu'on con
sidere les 20 produits exportés les plus dynamiques de 1980 a 1998, on obser
ve que la part des exportations des pays « en voie de développement » dans le
commerce mondial passe de 14,1% a 28,7%, ce qui semble donc positif. Cette
impression semble confirmée lorsqu'on note que sur les 20 produits les plus ex
portés par ce group de pays, 8 appartiennent aux vingt produits les plus dy
nam iques au niveau mondial (le rapport est de 15 sur 20 pour les pays indus
trialisés). Mais lorsqu'on analyse ces chiffres par groupes de pays, les résultats
sont différents: les économies d'Amérique du Sud (par définition sans le Mexi
que et l'Amérique centrale) n'exportent que deux produits sur les 20: boissons
non alcoolisées et garniture, les ordinateurs et équipement électroniques étant
plutat exportées par les économies asiatiques. Le constat est encore plus séve
re lorsqu'on analyse de pres le cas du Mexique. Les produits sont définis apar
tir d'une c1assification a 3 « digits », aussi des biens qui sont c1assés comme a «

haute technologie et a forte qualif ication de la main d'oeuvre », comme les or
dinateurs, les télécommunications, les produits pharmaceutiques etc .et qui se
caractérisent par un essor important des exportations des pays en développe
ment, sont en fait pour la plupart des biens produits dans des usines d'assem
blage. Plus exactement il s'agit de segments a forte utilisation de main d'oeuv
re de lignes de production de produits de haute technicité qu'une décomposi-
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tion plus fine aurait permis de montrer plus nettement. De nombreux biens de
haute technologie ne le sont pas en réalité, l'aspect parfois trompeur vient de la
c1assification insuffisamment précise. Tel est le cas pour le Mexique ( a l'excep
tion de l'industrie automobile) et la plupart des pays de l'ASEAN. A la différen
ce de la Corée du sud, ces pays se sont orientées vers ce type de spécialisation
sans opter pour une politique industrielle visant a intégrer nationalement les
segments délocalisés par les entreprises des pays industrialisés (Jomo, 2001),
restent avec une valeur ajoutée localement tres faible et ont délaissé l'effort
pour la recherche développement en ne créant pas ou peu des zones spéciales
a haute technologie.

A partir d'une analyse fine des expériences de quelques pays comme la Co
rée du Sud et Ta'iwan, on peut déduire que le débat n'est pas entre libre 
échange et protectionnisme, ou pire encore entre libre - échange et autarcie
comme la littérature dominante le laisse croire en présentant les avant ages du
libre échange apartir d'une théorisation de type HOS, mais entre protectionnis
me rentier «( rent seeking ,,), protectionnisme colbertiste (politique industrielle)
et libre échange. 11 est exact que le protectionnisme a toujours cette double fa
cette, mais la dominante varie selon les moments et les occasions et les gouver
nements. 11 ne s'agit done pas de dénier les avantages d'une ouverture, mais de
souligner combien celle-ci doit etre contrólée.

Ce n'est que si elle est contrólée que les importations de biens d'équi
pement et produits intermédiaires peuvent ajouter a l'efficacité et a la mo
dernisation par l'incorporation de nouvelles technologies (Rodrik, 1996) et
que les exportations peuvent s'orienter vers des biens de plus en plus sop
histiqués a forte valeur ajoutée et aélasticité de la demande par rapport au
revenu élevées. Si de telles mesures de politiques industrielles ne sont pas
prises, il est alors logique d'observer qu'est associée a un essor important
des exportations une croissance faible du PIB et inversement en Amérique
latine.

Au total, la progression des exportations en Amérique latine est parallele a
un mouvement plus général: le commerce mondial croit plus vite que le PIB en
moyenne dans le monde. Elle traduit une modernisation de la plupart des éco
nomies latino-américaines, mais elle est révélatrice a la fois du retard accumu
lé depuis des décennies et, a contrario de la nécessité d'une politique industrie
lle sélective, seule capable de donner une impulsion conséquente a ce mouve
ment, impulsion d'autant plus nécessaire que la dépendance financiere s'est ac
crue dans les années quatre vingt dix. Le dégagement d'un solde positif de la
balance commercial durable et plus conséquent -hors phases de récession 
pourra alors atténuer la vulnérabilité financiere et ce faisant ses effets perni
cieux sur les catégories les plus pauvres de la population.
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Le déficit de la balance des comptes courants reste a un niveau tres élevé: -2,2%
du PIB en moyenne de 1990 a 1994, -2,6% de 1995 a 1997, -3,4% de 1998 a2000.
(Cepal, 2002). Les causes de tendance a la hausse sont a recherchées dans l'é
volution contrastée des dífférents postes de cette balance. Nous avons analysé
l'évolution du solde la balance commerciale: d'abord profondément négatif
puis amélioration sensible dans les dernieres années mais aussi les limites de
cette évolutíon Le solde de la balance du tourisme devient fortement négatif
dans le cone sud lorsque la monnaie s'apprécie; les dépenses liées au retour des
dividendes (auxquels il conviendrait d'ajouter celui des profits figurant sur une au
tre lígne de la balance des paíements) des firmes multinationales augmentent con
sídérablement a mesure que l'internationalisatíon du capital augmente, ainsi
que celles liées al'achat de brevets étrangers. Cette augmentation a des aspects
paradoxales: d'un coté les investíssements étrangers directs affiuent (cf. tableau
en annexe), le Brésil étant un cas impressionnant puísque ces investissements
sont multipliés par dix en une décennie, a la faveur de la constitution de zones
d'intégrations (Alena et Mercosur principalement) et d'un vaste programme de
privatisation, d'un autre coté on observe des sorties importantes de capitaux au ti
tre des dívidendes et profits rap atríés. LArgentine est un cas extreme - a cause
principalement du régime de change en vigueur de 1991 a fin 2001 -(voir enca
dré) certes, maís on peut s'interroger sur le sens de ces évolutions. Enfin les dé
penses liées au service d'une dette externe en plein essor augmentent: les intérets
sont relativement stables en pourcentage des exportations, fortement croissantes,
l'amortissement (situé sur une autre ligne de la balance) augmente et le service de
la dette en pourcentage des exportations augmente d'un peu plus de dix points
en díx ans de 1990 a2000 (voir en annexe le tableau sur la vulnérabilité externe).

l'Argentlne: un cas extreme

Entre 1993 et 2000, les 200 entreprises les plus grandes du pays ont gagné
28,441 mílliards de dollars. 57% de ces profits proviennent de 26 compag
nies privatisées (source Flacso). Ces cinq dernieres années, alors que la dé
flatíon a été de 4%, la hausse des prix des services publics a été de 22%. Se
Ion les travaux de D.Azpiazu (2001), de 1992 a 2000 pour chaque dollar
gagné par les 500 plus grandes entreprises privatisées, 80 cents sont expa
triés. 15 En 2000, au seul títre des profits et dividendes rapatriés plus de 1600

15Toutes choses étant égales par ailleurs, les sornrnes versées pour les privatisations auraient été dé
passées par les rapatriernents des 2004.
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millions de dollars ont été expatriés et de 1992 a 2000, 8900 millions de do
llars sont allés dans les maisons meres soit 55% de entrées au titre des pri
vatisations. Lorsqu'on considere l'ensemble des rapatriements nets de ces
profits et dividendes, au-dela donc des 500 plus grandes entreprises privati
sées, les chiffres sont les suivants: 2066 et 2524 millions de dollars pour les
années 1997 et 1998 (+6,8%), auxquels il convient d'ajouter les intérets nets
de la dette qui passent de 6166 a 7608 millions de dollars entre les memes
dates et les services nets liés a la balance commerciale qui passent eux de
4178 millions de dollars a 4281. Censemble de ces déficits correspond ap
proximativement a un peu plus de la moitié de la valeur des exportations.
Le réinvestissement des profits par les investisseurs étranger correspond au
tiers, voire au quart, des sommes remises a l'étranger au titre des dividendes
et profits rapatriés. Les chiffres bruts sont éloquents: en 1997, 2842 millions
de dollars et en 1998, 3353 millions de dollars ont été remis a l'extérieur
alors que le réinvestissement des profits s'élevait respectivement a 815 et
697 millions de dollars pour ces années (Damill et ali, 2000).16 Les restric
tions a la hausse des prix des services publics édictées en 2002 alors que la
hausse des prix reprend vivement, l'obligation de continuer a payer les det
tes externes en dollar alors que le peso s'est fortement déprécié, expliquent
les fortes pertes de ces entreprises en 2002, pertes qui se situent tres en de
c;a des gains de la décennie.

Selon les travaux de Damill et ali le solde cumulé de la balance du comp
te capital et financier de la balance des paiements, attribuable au gouverne
ment, avoisine 50% de l'ensemble des ressources obtenues par le pays sur les
périodes 1992-1998 et 1997-1998, et davantage que celles obtenues par le sec
teur privé non financier, a 1'0rigine de sorties massives au titre des revenus de
l'investissement et de l'endettement privé. Les années 011 le secteur privé non
financier ne parvient pas acapter suffisamment de ressources de l'extérieur,
c'est l'endettement public qui compense ces insuffisances. Tel est le cas nette
ment en 1995 et 1996, années de erise et de sortie de capitaux en 1995. Ce
sont donc les emprunts internationaux opérés par l'Etat qui permettent de
«bouc1er» l'écart entre besoin de financement et capacité de financement du
secteur privé. Camélioration des fondamentaux de l'économie, et notamment
l'équilibre fiscal, pourrait dans l'abstrait aceroitre la crédibilité du gouverne
ment devant les institutions internationales, abaisser le « risque pays ", rédui
re les taux d'intéret et etre source d'entrées de capitaux, mais l'effet récessif
provoqué par cette politique de contention des dépenses publiques et l'inca-

luCes données ont connu une évolution fortement négative en 200 I avec la précipitation de la ré
cession en crise ouverte et l'abandon consécutif du plan de convertibilité.
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pacité du secteur privé non financier a faire face a ses sorties de capitaux, ren
drait cette situation inextricable. En eonclusion, et il s'agit d'un beau pamdoxe, l'é
quilibre fiscal entre en opposition avee les intéréts du seeteur privé non finaneier ,. le

seeteur privé a besoin des déficits de l'Etat pour se proeurer des ressourees al'étmnger
dont il ne peut se passer. Evidemment tel ne serait pas le cas si ce secteur réin
vestissait ses profits, développait des activités productives visant a accroitre les
exportations, en un mot si les entrepreneurs étaient un peu moins rentiers. Pa
radoxe en partie explicable par le plan de convertibilité: le manque de com
pétitivité de l'industrie, et le contexte récessif par la suite, n'incitent guere a
investir pour augmenter les capacités de production malgré des taux élevés de
rentabilité et a l'inverse, le maintien d'un taux de change réel apprécié favo
rise les sorties de capitaux.

Malgré l'amélioration du solde de la balance commerciale, le solde de la
balance des comptes courants reste fortement nég atif, a l'exception de l'Ar
gentine en 2002 (l 0,8% selon les projections du FMI). Le déficit de la balan
ce des comptes courants n'exprime cependant qu'une partie du besoin de fi
nancement puisqu'a ce dernier il convient d'ajouter l'amortissement de la
dette.

Le déficit de la balance des comptes courants auquel s'ajoute les sorties
de plus en plus considérables au titre de l'amortissement du capital emprun
té et des profits rapatriés (efinfm.) constituent un besoin de financement qui
ne peut etre satisfait que par des entrées massives de capitaux. Celles -ci ont
pu etre tres importantes et autoriser a certains moments une montée des ré
serves internationales lorsque les capacités de financement excédaient les
besoins de financement. Cette situation tranche avec celle des années qua
tre vingt: les économies latino-américaines étant tenues éloignées des mar
chés financiers internationaux a partir de 1982 devaient trouver a partir de
leurs ressources internes les moyens de financer le service de leur dette ex
terne. Les soldes de la balance commerciale fortement positifs permettaient
de financer une grande partie du service de cette dette. A cette époque, les
transferts nets de capitaux s'effectuaient ainsi en faveur des pays dévelop
pés. Tel n'est pas le cas aujourd'hui, hors les périodes de fortes spéculations
sur le change.

La variable d'ajustement la plus importante susceptible d'influer sur une
partie des mouvements de capitaux et faire correspondre besoins de finan
cement et capacités de financement, est le taux d'intérét. La hausse des taux
d'intéret, voire son maintien a un niveau relativement élevé, condition né
cessaire mais pas suffisante pour attirer les cap itaux lorsque ceux-ci font dé
faut en nombre suffisant, d'un coté rend plus vulnérables les banques en
abaissant en partie la valeur de leurs actifs, en les incitant a accorder de
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mauvais crédits et en augmentant le risque d'impayé des débiteurs;17 d'un
autre coté, éleve considérablement le cout des emprunts, affaiblit de ce fait
les Etats face a I'Etat fédéral, augmente le déficit budgétaire qu'une réduc
tion des dépenses publiques ne parvient pas juguler, et incite a revoir a la
baiss e les projets d'inves tissements des entreprises pour deux raisons, l'u
ne liée au eout, l'autre a la possibilité d'arbitrer en faveur d'achat de bons
du trésor plus rentables que l'investissement lui-meme. I.:effet récessif de la
hausse des taux d'intéret produit un cercle vicieux: toute hausse de ce taux
aggrave les difficultés budgétaires, entraine une récession, conduit a une
nouvelle hausse du taux d'intéret et a dévaluation/dépréciation du taux de
change. Ce mouvement auto-entretenu devient tres difficile a stopper et ses
effets en terme de vulnérabilité sociale sont considérables.

Le fonctionnement de l'économie s'oriente vers ce que Keynes nommait une
« économie casino »: le besoin de financement appelle des entrées de capitaux. C'est
le rapport entre le besoin de financement et les capacités de financement qui est
important et non le besoin ou la capacité pris isolément. Le besoin de financement
peut décroitre, notamment si le solde de la balance commerciale devient fortement
positif, mais si l'écart avec la capacité de financement s'accroit, les tensions décri
tes augmentent. Au Brésil par exemple, le besoin de financement, hors amortisse
ment d'emprunts acourt tenue, passe d'un peu moins de 26 milliards de dollars
en aout 1996 a 80,5 milliards en aout 1999, baisse en suite a 54 milliards en aout
2000, remonte a 65 milliards une année plus tard et baisse de nouveau a 47 mi
lliards en aout 2002. (source BBV Banco 01.10.2002). Le niveau du besoin de fi
nancement, bien que plus faible que par le passé, ne rencontre pas, ou difficile
ment, des capacités de financement suffisantes, notamment en raison de la forte
baisse des entrées de capitaux au titre des investissements étrangers directs et de
la crainte des investisseurs en bons alimentée par cette situation et par les dangers
que pourraient représenter un changement de gouvernement. La conclusion est
simple: le besoin de financement peut baisser mais les tensions sur le marché des
changes augmenter. Cette situation arrive lorsque les marehés financiers ont une
défiance quant a la venue d'un nouveau gouvernement et tentent, par ce biais, de
faire pression sur l'équipe économique afin qu'elle adopte une politique économi
que conforme ases intéréts, mais elle survient aussi lorsque les pays industrialisés
d'ou proviennent ces fonds entrent en récession et leurs bourses en crise (haute vo
latilité, trend fortement décroissant).

D'une maniere générale, tant que le fonctionnement de l'économie cas ino ne
suscite pas de craintes d'insolvabilité, les déficits sont comblés par des entrées de

"La vulnérabilité des banques augmente lorsque les dépóts ne suivent pas au meme rythme la crois
sanee des taux d'intéret, et leur eapitalisation devient plus pressante lorsque la crise apparait. Le cout
pour reeapitaliser les banques et socialiser leurs penes atteint alors des dimensions eonsidér ables.
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capitaux. Déficits et entrées vont dans le meme sens et les réserves internationales
augmentent. Lappréciation du taux de change nominal est plus ou moins élevée.
D'un coté elle rend plus difficile les exportations, hors matieres premieres dont les
prix sont exprimés en devise dé, facilitent les importations de biens d'équipe
ment, ce qui accentue l'efficacité du capital par peso, réal etc. investi, et surtout fa
cilite les sorties de capitaux au titre des dividendes et profits rapatriés des entre
prises multinationales. Ce dernier aspect de la libéralisation des marchés revet un
sens particulier. Hors période de erise financiere, la tendance est en général al'ap
préciation du taux de change réel par le biais du taux de change nominal. 18

Lorsque les déficits continuent ase ereuser, mais que les entrées de capitaux
cessent et que ceux-ci quittent le pays, déficits et sorties de capitaux s'ajoutent.
Le recours aun « blindage » financier fourni par le FMI et un consortium de ban
ques est recherché en échange de l'acceptation de conditions restrictives au ni
veau des dépenses publiques. La erédibilité recherchée par cet afflux de capitaux
et la mise en oeuvre de telles mesures récessives, acout social élevé comme on l'a
vu, n'est pas toujours obtenue et de méga dévaluations surviennent. Si celles -ci
s'accompagnent de mesures susceptibles de erédibiliser de nouveau la politique
économique du gouvernement aupres des marchés financiers internationaux et
des principaux décideurs de ces économies (entreprises financieres et non finan
cieres, ménages possédant de comptes al'étranger ou convertissant une partie de
leurs avoirs en devise), la stabilisation du taux de change est obtenue, suivie sou
vent une appréciation en terme réel qu'une politique parfois de stérilisation de
la monnaie parvient a freiner quelques temps.

La logique financiere introduite par le fonctionnement d'une économie casi
no tend a imposer une grande instabilité et donc des fluctuations importantes de
l'activité économique. n s'agit d'un vérítable cerde vicieux. Mais il serait erroné
d'attribuer acette seule dimension financiere, rut elle cons idérable, la responsabi
lité de la venue d'une crise. Elle pese structurellement, mais les crises peuvent aussi
provenir d'une valorisat ion devenue insuffisante du capital, due aun surinvestis
sement relatif, d'une détérioration profonde des termes de l'échange des produits
primaires, conduisant aun déficit commercial accru, aune hausse des taux d'inté
ret décidée pour des raisons différentes de celles analysée précédemment,19 enfin
d'une récession affectant les principaux pays industrialisés. Ces derniers freinent

¡HOn sail qu'avec le Plan de convenibilité en Argentine, l'appréciation du taux de change réel par
ce moyen était impossible puisque le taux de change nominal étaitjuridiquement fixe. Lappréciation du
taux de change réel a résulté de l'absorption dans un temps relativement court du tres fort différentiel de
prix entre I'Argentine et les Etats-Unis. Cette appréciation a perduré jusqll'a l'éclatement en Décembre
200 I de ce régime de change et on peut considérer qu'il a facilité les tres fortes sonies de capitaux au ti
tre des dividendes et profits rapatriés.

¡'Lorsque les recettes budgétaires dépendant des exportations de produits primaires et qu'unes baisse des
temles de l'échange survient, le déficit public croit, ce qui peut susciter une hausse des tallX d'intérét afin de
rendre attractifl'émission d'obligations du trésor. Cette politique peut conduire a la récession. Le Mexique a
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l'envoi de capitaux, notamment leurs investissements directs. Les difficultés a fai
re correspondre alors besoin de financement et capacité de financement incitent a
la prudence: les primes de risque augmentent parfois vertigineusement, les inves
tissements en portefeuille se font plus rares et 1'incapacité de résoudre cette équa
tion financiere influe sur le taux de change. La logique financiere de ces modes
d'insertion a 1'économie monde imprime a la croissance un profil de «montagnes
russes ». Au total, ce type de croissance repose sur <<le fil du rasoir».

Conclusion

Lénumération des mesures sociales est souvent un échappatoire pour le moins hy
pocrite20 (qui voudrait voir empirer la pauvreté ?) aux vrais questions: pourquoi ob
serve t on un échec global des luttes contre la pauvreté ? La réponse a cette ques
tion doit etre recherchée selon nous dans 1'accent mis sur les politiques ciblées et
dans le maintien de la voir libérale choisie pour sortir de la crise des années qua
tre vingt. La crise est en 2002 partout présente, sauf au Chili. Dans certains pays
elle est plus violente que dans d'autres. Dans tous les pays en crise, la pauvreté aug
mente et augmentera y compris pendant les premieres années de récupération,
car la forte volatilité, expliquée pour moitié par celle des capitaux selon Rodrik
(contre 20% dans les années quatre vingt), rend particulierement les pauvres a la
récession. Cette crise semble etre le champ du cygne des politiques libérales et
marquer 1'épuisement de ces modes de croissance a dominante financiere. Préci
pitée par la récession des économies industrialisées et développées, elle fait ressor
tir la difficulté a faire correspondre besoins de financement et capacités de finan
cemento Cette difficulté accroit les primes de risques et accentue la récession. Ce
lle-ci rend moins attractifs les investissements étrangers directs, déja limités par la
crise dans leur pays d'origine. La haute volatilité des bourses de valeur et leur
trend descendant ne fournit pas d'opportunités pour une entrée importante au ti
tre des investissements en portefeuille (actions) et 1'entrée des bons, de plus en plus
couteuse, redevient hautement spéculative. Lheure des changements est inscrite
dans le cours de ces difficultés. Elle semble se dessiner dans certains pays. Elle seu
le peut etre capable de modifier le cours de la pauvreté si elle privilégie comme va
riable d'ajustement la réduction de la pauvreté et non plus le taux d'intéret. Uto
pie diront certains, ceux qui manquant d'imagination pour des raisons souvent
non avouées, pensent qu'il n'y a qu'un chemin de croissance, mais utopie mobili
satrice et donc créatrice.

pratiqué ce type de politique a la fin des années quatre vingt dix, durant quelques mois, au tout début de la
crise financiere asiatique et au moment OU les risques de contagion étaient importants. La hausse du cours du
pétrole a permis d'interrompre, indirectement, le ralentissement de l'activité économique enclenché,

21lCiter quelques textes.
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Annexe

Brésil
Export.fob Solde

1985
1990
1994
1995
1996
1997
1998
1999
2000*
2001**

25634
31408
44102
46506
47852
53187
51135
48012
55086
55816

12466
10747
10861
-3157
-5452
-6655
-6604
-1207
-730
2642

Mexique Argentine
Export.fob Solde Export.fob Solde

------

26758 8399 8396 4378
40711 -881 12354 8625
60882 -18463 16023 -4139
79541 7088 21161 2357
95999 6530 24043 1760

110431 623 26431 -2123
117559 -7913 26434 -3014
137703 -5360 23316 -829
166455 -8049 26410 2558

119481 *** -7740 20504*** 4909***

Source: FMI. Rappelons qu'en 1987 au Mexique, en 1991 en Argentine, en 1994 au Brésíl ont été
mis en place des poli tiques drastique de libéralisation des marchés (élimination des contingentements,
des subventions, abaissemenl trés important des droits de douane. De plus, á l'exception de l'Argentine,
des dévaluations á «chaud» lors des deux grandes crises financiéres qui ont scánde les années quatre vingt
dix, des mini dévaluations programmées, des manipulations dites «sales» des change out eu lieu depuis
la mise en place de ces plans et ont affecté l'ampleur du déficit et parfois son signe provisoiement. Enfin
la conjoncture récessive de 1995 -suite aux politiques récessive mises en place puor contrecarrer la crise
financié re (effet «tequila») --et celle de la fin des années quatre vingt dix onl pesé sur les importations et
ont permis de réduire le solde négatif 'et "source Cepal (200 1), **sont des données préliminaires;
"'données du FMl pour les tois premiers trimestres.

INVESTISSEMENTS ÉTRANGERS DIRECT EN MILLIÜNS DE DüLLARS

1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001
---- _._---- ----_.. - ------

Brési! 89 1924 801 2035 3475 11666 18608 29192 28612 30498 24894

Mexique 4742 4393 4389 10973 9526 9186 12830 11311 11568 13500 9131'

Argentine 2439 3218 2059 2480 3756 4937 4924 4175 21958 5000

Source: Cepal: Balance prélíminar de las economias de América latina 2000 et FIDE. Les données
pour 2000 sont des prévisions. Le chiffre pour 1999 concernat I'Argentine pourrait préter á erreur Cette
hausse subite de l'IED résulte en grande partie de I'acha\ par une compagnie espagnole Repsol de la com
pagnie pétroléire privatisée YPE. Cet achal s'est réalisé par achat-échange d'actions á New York et n'a pas
donné lieu á des entrées nettes de capitaux, s'est traduite un montant équivalent, mais de signe négatif,
dans la ligne investissement en portefeulle .. 'pour le Mexique: les trois premiers trimestres.
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Dimensiones estraté~icas de la mi~ración

México-Estados Unidos en el contexto

de la ~Iobalización neoliberal

Raúl Del~ado Wise*

EN EL curso de las últimas décadas, el cúmulo de migrantes transfronterizos y de
remesas enviadas por éstos a sus lugares de origen experimenta un crecimiento
sin precedentes a nivel mundial. Por un lado, el número de emigrantes poco más
que se duplica en un lapso de 25 años, para alcanzar un máximo histórico de 175
millones de personas en 2000. Por el otro, el flujo de remesas se eleva a un ritmo
aún mayor, al pasar de 45 a casi 80,000 millones de dólares, entre 1992 y 2000
(Meyers, 2001). A la par de este crecimiento, se producen transformaciones, de
muy diversa índole, en los alcances y características de la nueva dinámica migra
toria, que van desde cambios en las relaciones internacionales, instituciones, le
gislaciones, estructuras y prácticas de los estados receptores y emisores, hasta
progresos en la edificación de la ciudadanía extraterritorial y las relaciones de
género, pasando por modificaciones en la geografía, los circuitos y los patrones
migratorios, el espectro ocupacional de los trabajadores transfronterizos, el uso y
destino de las remesas familiares y colectivas, así como avances en la estructura
y niveles de organización de las comunidades de migrantes, junto con retrocesos
en el respeto a los derechos humanos y la emergencia de nuevas prácticas socia
les, culturales y creencias de los propios migrantes.

El objetivo central del presente trabajo es avanzar en el análisis de la natu
raleza, alcances y perspectivas de este fenómeno, tomando como referente el
caso de la migración México-Estados Unidos. Nos interesa, en particular, pro
fundizar en cuatro dimensiones estratégicas del fenómeno, a la luz de la com
pleja trama de relaciones que se teje entre ambas naciones. Tómese en consi
deración que:

-Estados Unidos es el país que cuenta con los niveles más elevados de in
migración en el mundo.

• Director del doctorado en estudios del desarrollo, Universidad Autónoma de Zacatecas, y secreta
rio ejecutivo de la Red Internacional de Migración y Desarrollo. Correo electrónico: rdwise@cantera.re
duaz.mx

583



584 RAUI DHGADO WISI

• De todos los estadounidenses nacidos en el exterior, los mexicanos cons
tituyen, con mucho, el núcleo mayoritario (27 por ciento).
• La población de origen mexicano que reside en el vecino del norte
asciende a 22.9 millones de personas, entre emigrantes -documentados o
no- nacidos en México (9.2 millones) y ciudadanos norteamericanos de
ascendencia mexicana.
• El monto de mexicanos que emigraron a Estados Unidos en la última
década (medido a partir del flujo neto anual), es 10 veces superior al re
gistrado dos décadas atrás (Tuirán, Fuentes y Ramos, 2001, p. 6).
• De acuerdo con estimaciones de Rodolfo Corona, en el último quinque
nio un promedio anual de 370,000 mexicanos establecieron su residencia
en Estados Unidos (La Jornada , 3 de agosto de 2003). Esta cifra correspon
de al mayor flujo de emigrantes (settlers) del orbe.
• El número de migrantes temporales (sojourners) se estima entre 800,000
y un millón por año (Tuirán, 2000).
• De acuerdo con las estimaciones más recientes del Banco Mundial (2003,
p. 59), México prácticamente se equipara a India como principal receptor
de remesas del mundo, con un monto total de envíos de casi 10,000 millo
nes de dólares en 2002.
• La frontera entre los dos países -cuya extensión es de poco más de 3,000
kilómetros- es la más transitada del planeta, con alrededor de un millón
de cruces diarios.

Para los fines analíticos planteados, el trabajo se subdivide en cuatro aparta
dos. En el primero se examina la naturaleza del intercambio comercial entre
México y Estados Unidos b~o la égida neoliberal. Enseguida se aborda la dialéc
tica particular que se genera en dicho contexto, entre el crecimiento exportador
del país y la migración internacional. En tercer lugar se analiza el contenido y
alcances de la agenda bilateral en materia migratoria. Finalmente se hace una
breve referencia a las respuestas y procesos de creación de alternativas emergidas
desde la base misma de la comunidad migrante.

El verdadero rostro del intercambio comercial

entre México y Estados Unidos

Para abordar este primer punto, dos antecedentes resultan pertinentes. Prime
ro, la conformación de tres bloques con diversos modelos de capitalismo tras la
disolución del "orden" de posguerra y el establecimiento de una estrategia
-que John Saxe-Fernández (2001 a, p. 171) denomina neomonroísta- tendien
te a intensificar la hegemonía de Estados Unidos en el continente. Segundo, la



DIMENSIONES ESTRATÉGICAS DE LA MIGRACIÓN 585

necesidad de aquel país de hacer frente a sus rezagos en materia de competiti
vidad e innovación tecnológica respecto de Alemania y Japón, y revertir con
ello -o al menos atemperar- su agudo problema de endeudamiento externo.
Tómese en consideración que Estados Unidos pasó de ser el principal acree
dor del mundo a ser el principal deudor. A partir de 1987, Estados Unidos se
convierte en deudor neto. Ante esta nueva dinámica de la economía mundial,
las empresas transnacionales estadounidenses han seguido una estrategia que,
entre otras cosas, se orienta a reducir drásticamente los costos de la fuerza de
trabajo.

En esta perspectiva se inscriben las reformas de inspiración neoliberal y los
dolorosos programas de ajuste estructural impuestos a nuestro país, al igual
que al resto de las naciones latinoamericanas, por parte de sus clases dominantes
en conjunción con las diferentes agencias internacionales que operan al servi
cio del Estado estadounidense y de los poderosos intereses que representa:
banca y corporaciones transnacionales (Otero, 1996; Valenzuela, 1996; Guillén,
1997; YVeltmeyer, 2000). Aquí me propongo profundizar en torno a uno de los
objetivos estratégicos hacia donde tales medidas se orientan: situar al sector ex
portador como eje fundamental de la reorientación de la economía mexicana
y colocarlo al servicio del imperialismo estadounidense.

Para tal efecto y en virtud de la ilusión óptica que genera el reposiciona
miento del país como primera potencia exportadora de América Latina y octa
va en el mundo (con una plataforma de exportación integrada en un 90 por
ciento por productos manufacturados, de los cuales 39.4 por ciento son clasifi
cados como "bienes diseminadores de progreso tecnológico"), resulta crucial
llevar a cabo una operación de desenmascaramiento, a través de la cual se
haga posible esclarecer, ¿qué es lo que verdaderamente exporta el país? y
¿quiénes son los principales actores y beneficiarios del "auge" exportador?

Al examinar el tipo de exportaciones mexicanas, lo primero que llama la
atención es el elevado dinamismo y peso específico alcanzado por las empresas
maquiladoras, concebidas como plantas de ensamble asociadas a procesos pro
ductivos internacionalizados, con muy escasa integración a la economía nacio
nal. De 1982 a 2001, las ventas al exterior de la industria maquiladora se mul
tiplicaron por 25, para alcanzar en el último año una proporción cercana a la
mitad del total de las exportaciones manufactureras (48.5 por ciento). Más
todavía, esta proporción asciende al 54 por ciento si se considera exclusivamen
te el excedente de exportación, i.e. la diferencia entre el valor de las exportacio
nes y sus requerimientos de importación (Cypher, 2000, p. 16). Aunado a esto, se
aprecia también un crecimiento espectacular de la manufactura sin maquila,
cuyas exportaciones se incrementaron 20 veces en el mismo lapso. Y algo que
nos parece aún más significativo: en algunos de sus segmentos más dinámicos,
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como el automotriz, se observan ciertas tendencias a la maquilización, bajo una
lógica de segmentación y deslocalización industrial con un altísimo componen
te importado. Los vehículos exportados a Estados Unidos tienen entre el 85 Y
90 por ciento de sus componentes importados (Kurt Unger, 1990, p.77). Ge
rardo Fujii (2000, p. 1014) resalta esta característica en los siguientes términos:

... el dinamismo del sector exportador no arrastra al resto de la economía,
sino que se filtra al exterior, en primer lugar, a Estados Unidos. Ejemplos
son dos ramas exportadoras muy dinámicas: automóviles e industria elec
trónica. Ambos sectores se caracterizan por el predominio de empresas
transnacionales, que concentran en el país la fase de ensamble del produc
to fmal con componentes en su mayoría importados. En este sentido, pa
rece que el sector industrial tiende a asemejarse a la industria ensamblado
ra de la zona fronteriza con Estados Unidos.

Por otro lado, abonando a esta misma línea de análisis, James Cypher
(2001,12) sostiene que: "El «milagro» exportador de México se explica, en bue
na medida, por las estrategias de globalización creadas en Detroit, la industria
automotriz de Estados Unidos da cuenta aproximadamente de uno de cada
cinco dólares de las exportaciones no petroleras mexicanas en 1997." Más aún,
reforzando esta tendencia, la participación de las importaciones temporales en
el total de las exportaciones del país fue de casi 80 por ciento, entre 1993 y
2001 (Dussel, 2003, p. 332).

Otra pieza importante de este peculiar engranaje, es la abrumadora pre
sencia -estimada entre 65 y 75 por ciento- del comercio intrafirma con Esta
dos Unidos (Baker, 1995, p. 402); cuestión que además de contravenir el "libre
juego de mercado" pregonado por la ortodoxia neoliberal, pone de relieve el
fuerte saqueo al que -por esta vía- es sometida la economía mexicana. No debe
perderse de vista que el concepto de producción compartida inherente al comer
cio intrafirma no implica utilidades compartidas. Los precios de exportación en
este tipo de comercio son fUados artificialmente por las compañías sin declarar
"utilidades", lo que posibilita no sólo una transferencia neta de ganancias al
exterior, sino que permite incluso subsidiar, con cargo a la economía mexicana,
cada empleo generado.

Lo paradójico del caso es que, a pesar de la fuerza con la que la economía
mexicana se vuelca hacia las exportaciones --euyo monto se eleva de 22,000 a
158,000 millones de dólares, entre 1982 y 2001-, ello no contribuye a mitigar
el agudo problema del déficit externo sino que, por el contrario, se traduce en
una expansión aún mayor de las importaciones. Resulta particularmente reve
lador que de 1988 a 1994 las exportaciones manufactureras crecieran a una tasa
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media anual (S por ciento) menor a la mitad de la registrada por las importa
ciones de dichos productos (12 por ciento) (Rueda, 1998, p. 110). A tal grado
operan estas tendencias que Enrique Dussel (1996, p. 80) se refiere a esta mo
dalidad de industrialización como "orientada a las importaciones". Y aunque
esta dinámica importadora se interrumpe momentáneamente con la crisis de
1995, se reanima de 1997 a 2002 con un déficit de poco más de 6,000 millo
nes de dólares en el primer año y superior a los 17,SOO millones de dólares en
el último.

Todo lo anterior acota y relativiza los alcances de la nueva dinámica expor
tadora, dejando en claro que se trata de un proceso que, en contraste con lo
que supondría el tránsito hacia un patrón secundario-exportador (i.e. especia
lizado en las exportaciones manufactureras), no se eslabona con la economía
interna, y minimiza sus impactos multiplicadores sobre la misma.

Lo hasta aquí expuesto, aparte de mostrar la fragilidad y volatilidad del di
namismo exportador, nos plantea la necesidad de valorar, en su justa dimen
sión, la naturaleza y alcances de lo que verdaderamente exporta el país. Al res
pecto, es evidente que al segmento mayoritario de nuestro comercio exterior
-aquel que se inscribe en la órbita del comercio intrafirma y que engloba pre
ponderantemente al sector maquilador- le queda grande la categoría de ex
portación manufacturera, pues, como bien lo apunta Carlos Tello (1996, p. SO),
lo que en el fondo se vende al exterior es fuerza de trabajo sin que ésta salga
del país. De ahí que, tras el velo del supuesto avance en la perspectiva secun
dario-exportadora, se encubra el achicamiento de una parte de nuestra econo
mía, a la que se le reduce y compele a fungir como reserva laboral para el ca
pital foráneo.

Tal vez no salga sobrando agregar que esta línea de especialización de las
exportaciones guarda una cierta relación con la exportación directa de fuerza
de trabajo de México hacia Estados Unidos -vía migración laboral-, impri
miendo un sello característico a la naturaleza del intercambio comercial entre
ambas naciones. En uno y otro caso implica la transferencia neta de ganancias
potenciales al exterior.

Este análisis sobre la naturaleza de la reinserción de la economía mexica
na en la órbita del capitalismo estadounidense nos lleva a por lo menos dos
conclusiones. En primer lugar, la fuerza de trabajo constituye la principal
mercancía de exportación del país, con una contribución neta a la balanza co
mercial superior a los 28,600 millones de dólares en 2002. Para esta estima
ción se considera tanto el valor agregado de la industria maquiladora, en su
calidad de indicador aproximado de la exportación indirecta de fuerza de
trabajo, como las remesas derivadas de la exportación directa de fuerza
de trabajo. México exporta también recursos naturales (principalmente pe-
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tróleo) y activos. Hacia esto último -la adquisición de activos a precios de re
mate provenientes sobre todo de la privatización de empresas públicas- se ha
dirigido el grueso de la inversión extranjera directa, contribuyendo a la con
centración y centralización del capital de las grandes empresas transnaciona
les. Vale la pena agregar que esta inversión se ha canalizado hacia la compra
del sector financiero del país a través de la adquisición de los bancos más
grandes de México: Bancomer por el Banco Bilbao Vizcaya y Banamex por el
City Bank.

En segundo lugar, y quizás lo que mejor sintetiza el carácter extremada
mente restringido que asume el proceso de acumulación de capital en México,
está la transferencia -o mejor dicho el saqueo- de excedentes que se produce
en el contexto neoliberal y bajo la égida del imperialismo estadounidense. Se
ha estimado que el monto total de excedentes transferido por el país, princi
palmente a Estados Unidos, entre 1982 (año en el que inicia el viraje neolibe
ral) y 1997, asciende a 457,000 millones de dólares, a precios constantes
de 1990 (Saxe-Fernández y Núñez, 2001, pp. 150-151). Este cálculo comprende
transferencias de dos tipos: las referentes al pago del servicio de la deuda y lo
que se puede considerar como pérdidas por intercambio (sea a través de la ba
lanza comercial o por renta, vía franquicias y concesiones o derechos de paten
te). La contundencia de esta cifra -que no incluye la transferencia de ganancias
potenciales vía exportación directa e indirecta de fuerza de trabajo- cobra su
verdadera dimensión si se considera que América Latina descuella como la pri
mera región tributaria del mundo subdesarrollado y que, en el contexto lati
noamericano, nuestro país se sitúa a la cabeza.

Dialéctica entre crecimiento exportador

y mi~ración internacional

La contraparte del actual rostro exportador de la economía mexicana -que le
confiere una fisonomía de "enclave" (Delgado Wise y Mañán, 2000)- está dada
por la pauperización de la mayor parte de la población. No estamos emplean
do el concepto de enclave en su acepción clásica. Nos referimos a él como
expresión del saqueo y expropiación de una porción -no necesariamente com
pacta- del territorio nacional y de su fuerza de trabajo por el capital foráneo,
bajo un montaje que reclama condiciones macroeconómicas altamente destruc
tivas y restrictivas de la esfera doméstica de la economía así como depresiva de
los salarios. En un enclave tal, se profundizan las desigualdades sociales y se ge
nera una masa cada vez mayor de trabajadores que no encuentra acomodo en
el mercado laboral formal del país, por lo cual una tercera parte de la pobla
ción económicamente activa se ubica en el llamado "sector informal". Este es
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el caldo de cultivo que nutre al vigoroso proceso migratorio transfronterizo que
se registra en la actualidad.

Aun cuando la migración laboral México-Estados Unidos es un fenómeno
que cuenta con una larga historia, que data de la segunda mitad del siglo XIX,

en su fase actual se caracteriza por exhibir una intensidad y un dinamismo sin
precedentes, acompañada de transformaciones cualitativas de primer orden
en diversos planos.

Los siguientes datos derivados del censo de 2000 de Estados Unidos, po
nen de relieve algunas de las nuevas aristas del fenómeno:

• Si bien la intensidad de la migración internacional varía territorialmente, el
96.2 por ciento de los municipios del país registra algún tipo de vínculo con
la migración internacional. Algo similar ocurre en Estados Unidos, donde la
población residente de origen mexicano -no obstante estar concentrada en
un puñado de estados- tiene presencia en prácticamente todo el país, inclu
yendo Alaska y Hawai, donde radican poco más de 100,000 connacionales.
• El 55 por ciento de la población de 15 años y más, nacida en México que
reside en Estados Unidos, cuenta con una escolaridad de secundaria com
pleta o más. Esta cifra baja a 40.7 por ciento en el núcleo de migrantes tem
porales o circulares y se eleva a 71.8 por ciento al considerar todo el espec
tro de la población de origen mexicano establecida en aquel país. La media
nacional correspondiente es de 51.8 por ciento, lo que significa que -en tér
minos generales y contrario a lo que comúnmente se supone- se está yendo
más fuerza de trabajo calificada de la que tiende a quedarse en el país.
• Un tipo de desplazamiento poco visible y que se sale de los estereotipos
de la migración laboral, es el correspondiente a los mexicanos residentes
en Estados Unidos que cuentan con un nivel de escolaridad equivalente a
licenciatura o posgrado. En este caso, el monto asciende a poco más de
250,000 personas.
• El porcentaje de ocupación de la población económicamente activa de
mexicanos establecidos en Estados Unidos supera en 15 puntos al registra
do por la población que vive en el país.
• La masa de trabajadores migratorios nacidos en México que cuenta con
ocupación formal en el vecino del norte es de aproximadamente 5 millo
nes; monto equivalente a una cuarta parte de la población empleada en el
sector formal del país.
• El 36.2 por ciento de los inmigrantes de origen mexicano labora en el
sector secundario (i.e. industrial), mientras que en México sólo lo hace
el 27.8 por ciento. Esta situación contrasta con la visión estereotipada del
migrante como trabajador agrícola -sólo 13.3 por ciento de los migrantes
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de origen mexicano laboran en el sector primario--, mostrándonos un cam
bio fundamental en el mercado laboral transfronterizo.

A la par de estas características, se aprecia un significativo incremento en el
flujo de remesas enviadas a México, las cuales se multiplicaron por 3.5 en el cur
so de la última década, para alcanzar, en 2002, un máximo histórico de 9,814 mi
llones de dólares (véase cuadro 1). Ello no sólo consolida la posición del país
como uno de los principales receptores de remesas o "migradólares" en el mun
do, sino que sitúa a la exportación de fuerza de trabajo como la tercera fuente de
divisas en importancia del país, con una contribución a la balanza de pagos que
supera la correspondiente al turismo y las exportaciones agropecuarias.

La trascendencia de las remesas como factor compensatorio del desequilibrio
externo se vuelve aún más evidente si analizamos la contribución neta de cada
sector a la generación de divisas. En este caso, las remesas representan la se
gunda fuente de ingresos netos, después del petróleo. Incluso, a raíz de la caída
en los precios internacionales del petróleo en 1998, tales ingresos llegaron a
colocarse en el primer sitio.

Que las remesas hayan logrado escalar a esta posición, erigiéndose en la
fuente de divisas que registra el crecimiento más consistente a lo largo de la dé
cada de los noventa, no sólo las hace más visibles y apetecibles para el capital

CUADRO 1
IMPORTANCIA DE LAS REMESAS EN LA GENERACIÓN DE DIVISAS

(Millones de dólares)

-- ---- ._._-----

Sector de origen
Año Remesas Turismo Petróleo Manufactura Agropecuario
---_._----- ------- ----- ------- ------- ------- -------

1991 2,660 4,340 8,166 32,307 2,373
1992 3,070 4,471 8,307 36,169 2,112
1993 3,333 4,564 7,418 42,500 2,504
1994 3,475 4,855 7,445 51,075 2,678
1995 3,673 4,688 8,423 67,383 4,016
1996 4,224 5,287 11,654 81,014 3,592
1997 4,865 5,748 11,323 95,565 3,828
1998 5,627 6,038 7,134 106,550 3,796
1999 5,910 5,869 9,920 122,819 4,144
2000 6,572 5,953 14,884 145,261 4,263
2001 8,895 6,538 12,801 141,346 4,007
2002 9,814 6,060 13,109 142,031 3,866
-_.._----- ----- - ------- "----- -------

Fuente: Banco de México e INEGI.
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financiero internacional, sino que pone en claros aprietos a los apologistas del
"milagro" exportador mexicano: ¿cómo encubrir ahora, ante la contundencia
de estas evidencias, la naturaleza subdesarrollada de nuestra economía o el ca
rácter profundamente asimétrico de las relaciones de intercambio que se tejen
con el capitalismo estadounidense?

Al trasladarnos al plano social, la importancia estratégica de la migración
no sólo se ratifica, sino que se redimensiona, ya que, como bien lo destaca Ro
dolfo Corona (2001, p. 38) el " ... fenómeno migratorio y las remesas constitu
yen aspectos generalizados en la vida del país, pues involucran a uno de cada
cinco hogares mexicanos" Este -fenómeno se acentúa en las zonas rurales
de nueve entidades del centro-occidente, donde la proporción asciende a uno de
cada dos hogares.

CUADRO 2
APORTACIÓN DE LAS REMESAS AL SALDO COMERCIAL NETO

(Millones de dólares)
~----~~ - -_._- .'---_ .. - -_._. --~ - -----_•.. _. ,- _.._" _._.. _._.._----_...--- --------'.._.- - - - - _o•.______ ' __••____

Sector de origen
Año Agropecuario Petróleo y gas Manufactura Turismo Remesas

--------

1991 242 7,030 -14,660 1,905 2,660
1992 -746 6,896 -22,066 1,788 3,070
1993 -129 6,054 -19,068 1,948 3,333
1994 -693 6,265 -23,350 2,305 3,475
1995 1,373 7,507 -117 3,028 3,673
1996 -1,079 10,469 -124 3,327 4,224
1997 -345 9,227 -6,023 3,710 4,865
1998 -976 5,406 -9,881 3,760 5,627
1999 -554 8,954 -10,363 3,768 5,910
2000 -582 11,337 -18,638 3,990 6,572
2001 -1,229 7,764 -17,293 3,771 8,895
2002 -70 10,310 -9,585 2,033 9,814

------------------------- - ---,------ -_._._--------~------------

La dinámica contradictoria que se establece entre migración y crecimiento
económico bajo la égida neoliberal puede sintetizarse en los siguientes cuatro
puntos. Primero, si bien las remesas tienen una gran importancia como fuente de
divisas para el país y de subsistencia para numerosos hogares mexicanos, éstas en
trañan también una transferencia neta de ganancias potenciales al exterior.

Segundo, a diferencia de la fuerza laboral que se exporta indirectamente
(vía maquila), la que emigra y se establece en Estados Unidos consume en ese
país una parte muy significativa de sus ingresos salariales, con la consecuente
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transferencia de su impacto multiplicador potencial a la economía estadouni
dense. Tómese en consideración que los ingresos de los trabajadores de origen
mexicano en Estados Unidos fueron, en el año 2000, del orden de los 250,000
millones de dólares, de los cuales 87,000 millones correspondieron a emigran
tes nacidos en México. Estas cantidades contrastan significativamente con las
remesas enviadas al país, las cuales, por más impresionantes que parezcan, al
canzaron en el mismo año un monto de 6,572 millones.

Tercero, desde un punto de vista fiscal, los migrantes internacionales apor
tan más a la economía receptora de lo que reciben en prestaciones y servicios
públicos. Los migrantes contribuyen mediante la transferencia de recursos al
fondo de capital social a disposición del Estado estadounidense. De acuerdo
con información de The National Immigration Forum (http://www.immigra
tionforum.org), en 1997 la población migrante en Estados Unidos aportó al fis
co 80,000 millones de dólares más de lo que recibió en términos de beneficios
del gobierno estadounidense en sus tres niveles: local, estatal y nacional. Con
esta aportación los migrantes dinamizan la economía receptora.

Cuarto, aunque es difícil medir este aspecto, al presionar sobre el mercado
laboral los migrantes tienden a incidir adversamente en el incremento de los
salarios en la economía receptora, sobre todo en los campos en los que se de
sempeñan. Al respecto, un estudio reciente de Jean Papail (2001) pone de re
lieve que la brecha entre el ingreso promedio que reciben los migrantes mexi
canos y el salario mínimo federal de Estados Unidos ha tendido a reducirse en
el curso de los últimos 25 años. Medido a precios constantes de 2000, se redu
jo 38 por ciento en el mismo lapso al caer de 11.7 a 7.2 dólares por hora. Lo
paradójico del caso es que esta situación se genera a la par de los cambios en
el perfil laboral de los migrantes arriba descritos, es decir, con mayor educa
ción y presencia en el sector manufacturero. Queda evidenciado así el círculo
perverso en el que se halla atrapado el proceso migratorio del país, donde los
dados se encuentran claramente cargados a favor de los intereses hegemónicos
de Estados Unidos.

la política migratoria del Estado mexicano:

de la "no política" a la subordinación abierta

Bajo estrechos cálculos de costo-beneficio --con el claro propósito de evitar una
confrontación con Estados Unidos, sobre todo en relación con la migración in
documentada-, el gobierno mexicano optó por seguir, entre 1974 y hasta hace
relativamente poco tiempo, una estrategia sui géneris que García y Griego
(1988) denomina "la política de la no política" y que consistía en no tener, al
menos explícitamente, una política en materia migratoria.
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La negociación y suscripción del Tratado de Libre Comercio de América
del Norte se convierte en un referente fundamental para el curso subsecuente
de la relación bilateral y, en particular, de la migración internacional. Que el
gobierno mexicano haya aceptado excluir el tema migratorio de la agenda de
negociaciones y adherir acríticamente el principio de libre fl~jo de capitales y
mercancías, ratifica no sólo su falta de compromiso con el sector migrante,
sino su franca y, en este caso, abierta subordinación a los intereses hegemóni
cos de Estados Unidos.

En la misma tesitura se ubica la tibia postura asumida por el gobierno mexi
cano frente a la feroz embestida del gobierno de Washington en contra de los
derechos humanos y laborales de nuestros connacionales. Entre las múltiples
medidas implementadas por dicho gobierno para instaurar un régimen de terror
en su franja fronteriza con México sobresalen los cuantiosos operativos desple
gados por el Servicio de Inmigración y Naturalización de Estados Unidos (SIN)

para contener, a cualquier costo, el creciente flujo de migrantes laborales pro
veniente de nuestro país. Tomando en cuenta que nuestro país figura como el
segundo socio comercial de Estados Unidos, ello en nada se corresponde con
lo que debiera ser una política civilizada de "buena vecindad" entre socios. Un
claro indicador de la fuerza con la que se lleva a cabo la política antiinmigran
te es el cada vez más fuerte -por no decir exorbitante- presupuesto asignado
al SIN, que en 1999 ascendió a 4,188 millones de dólares. Coincidiendo con el
espíritu xenofóbico de la frustrada Proposición 187 del gobernador de Califor
nia, Pete Wilson, el 30 de septiembre de 1996 entró en vigor la llamada "Ley
para reformar la migración ilegal y la responsabilidad de los inmigrantes". Lo
trascendente de esta ley (aún vigente) es que institucionaliza la criminalización
de la migración laboral, a través de una serie de normas arbitrarias de proce
dimiento que quebrantan los derechos humanos y laborales de los trabajadores
transfronterizos (véase Mohar, 2001, p. 51).

Uno de los saldos más oprobiosos de esta "línea dura" de la política de in
migración estadounidense es, sin duda, la multiplicación de las muertes de
connacionales en nuestra frarBa fronteriza norte, las cuales ascendieron, entre
1998 y 2000, a un total de 1,236; cuestión que evidencia el recurso a " ... la
muerte como elemento disuasivo de la migración" (Villaseñor y Morena, 2002,
p. 13), ratificando la predisposición al terrorismo de Estado como ingrediente
esencial de la política exterior y de seguridad interna de Estados Unidos.

No está por demás agregar que la principal respuesta del gobierno mexica
no a tales retos fue la promulgación de la Ley de la No Pérdida de la Naciona
lidad Mexicana (Martínez, 1999, p. 251). Se trata, en esencia, de una medida
orientada a que connacionales radicados en Estados Unidos pudieran defender
mejor sus derechos, al permitirles acceder a la nacionalidad estadounidense sin



594 RAÚL DELGADO WIS[

que perdieran la propia. No deja de ser sin embargo -y éste ha sido un pun
to de incesante disputa- una ley que no otorga las garantías suficientes a
quienes acceden a ella para el ejercicio pleno de la ciudadanía mexicana, i.e.
el derecho a votar y ser votados.

A reserva de que más adelante ahondemos en el punto, es pertinente aco
tar que la referida ley -que entró en vigor el 20 de marzo de 1998- ha sido re
tomada y recodificada en el seno de la comunidad migrante organizada en los
Estados Unidos, para exigir, cada vez con mayor fuerza, el ejercicio pleno de
sus derechos políticos.

Con el arribo de Vicente Fax a la Presidencia de la República en diciembre
de 2000 se produce una revaloración del tema migratorio, donde éste es situa
do, por vez primera en la historia de las relaciones México-Estados Unidos como
tema prioritario de la agenda bilateral. ¿Cómo interpretar el cambio de postura
de ambos gobiernos en torno al tema migratorio?, ¿qué lectura debe hacerse de
la agenda de negociación convenida?, ¿a qué intereses responde? y ¿cuáles son
sus verdaderos alcances? Más aún, tomando en consideración cada uno de los
cinco grandes temas en la agenda -a saber: regularización de la situación mi
gratoria de connacionales, programa de trabajadores temporales, ampliación
del número de visas, fortalecimiento de la seguridad en la frontera, e impulso
a programas de desarrollo en las zonas de alta migración-, ¿qué ponderación
podemos hacer acerca de los avances en la negociación?

A pesar de que la agenda bilateral fue prácticamente cancelada después del
11 de septiembre de 2001, lo cierto es que no han cejado las tentativas del go
bierno mexicano por reanudar el proceso de negociación. De aquí que resulte
importante analizar, con cierto detalle, las interrogantes planteadas, en una
tentativa por descifrar hacia dónde se perfilaba el proceso.

En primer lugar, el cambio de postura de ambos gobiernos en relación con
el tema migratorio se basó en el reconocimiento de una realidad: el desbordan
te crecimiento del fenómeno migratorio -a contracorriente de lo previsto o
pregonado por la doctrina neoliberal- y la incapacidad de Estados Unidos para
contenerlo (o mejor aún: regularlo) de manera unilateral y bajo estrictas medi
das de corte policiaco o militar, como las contempladas por la ley de 1996
(Mohar, 2001, p. 54). A raíz de la recesión por la que atraviesa la economía es
tadounidense y su impacto procíclico sobre la nuestra, esta problemática se
acentúa aún más y se redimensiona bajo el prisma de la seguridad hemisférica
de la primera potencia capitalista del mundo.

Segundo, aun cuando los cinco grandes temas de la agenda bilateral abor
dan asuntos de interés para la comunidad migrante, eluden una cuestión fun
damental para los intereses estratégicos de nuestro país: la liberalización de los
flujos migratorios. Se trata, en este sentido, de una agenda estructuralmente li-
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mitada que no ataca las causas de fondo de la migración internacional y que,
por el contrario, apunta -como el propio gobierno mexicano lo pregona- a
"transitar hacia un régimen de flujos ordenados" o regulados. No es difícil ad
vertir que los dados en la negociación están cargados hacia los intereses estra
tégicos de Estados Unidos; país que, en el peor de los casos, continuará bene
ficiándose del usufructo de una reserva de mano obra barata proveniente de
nuestro país. De aquí que resulte imprecisa la presunción del presidente Fax,
plasmada en el texto de su primer informe de gobierno y ratificada en el infor
me anual de labores del entonces canciller Castañeda, en el sentido de que:
"Por primera vez en la historia, Estados Unidos ha aceptado negociar con otra
nación, en este caso México, el tema de la migración de manera integral."

Sobre los "avances" logrados en cada uno de los temas de la agenda binacio
nal, las siguientes observaciones y consideraciones resultan pertinentes. Primera, a
la fecha no hay prácticamente nada importante que consignar en relación con la
regularización de la situación migratoria de poco más de tres millones de conna
cionales que cargan con el estigma de "ilegales". La única información que tene
mos al respecto es que la posibilidad de la "amnistía" (término inherente al dis
curso que criminaliza la migración laboral) prácticamente fue descartada por el
gobierno de Estados Unidos, para reemplazarla por un programa más modesto
de "ajuste adquirido" (Miller y Seymour, 2001, p.l). En esta perspectiva se inscri
be el anuncio, efectuado por el SIN en febrero de 2002, de que podrían benefi
ciarse de la llamada "amnistía" tardía alrededor de 300,000 mexicanos.

Segunda, sin lugar a dudas, el tema de los trab~adores temporales es uno
de los que mayor interés ha despertado entre las autoridades y legisladores de
Estados Unidos. Todo se perfila hacia la instauración de un programa que po
sibilite a un determinado número de mexicanos trabajar legalmente en ese país
con un salario mínimo garantizado y acceso a algunos fondos de salud, a con
dición de que regresen a México tras un año de estancia y que el número de
trabajadores a los que se les permitiría registrarse se ajuste anualmente en res
puesta a las condiciones económicas estadounidenses, particularmente la tasa
de desempleo (Roldán, 2001, p. 85).

A través de este programa, bautizado como de trabajadores huéspedes -tal
vez con el afán de distinguirlo del desacreditado Programa Bracero- se expre
sa con nitidez uno de los ejes fundamentales de la postura de Washington en
el proceso negociador. B~o la "generosa" oferta de sacar de la "sombra de la
ilegalidad" a millones de migrantes laborales mexicanos y "concederles" derechos
laborales mínimos, el programa se propone, en palabras del propio senador
Gramm -su principal promotor-, "fortalecer la economía de Estados Unidos y
estimular, ¿mediante las remesas enviadas a nuestro país y las habilidades ad
quiridas por los trab~adores «huéspedes» a través del programa?, el largamente
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postergado desarrollo económico de México". En sintonía con esta concepción
se llevó a cabo una experiencia "piloto" en el estado de Zacatecas, con la par
ticipación de las empresas estadounidenses LEH Packing Company, ACME Brick,
Kanes, San Angelo y Marcus Drake (García Zamora y Moctezuma, 2001). Y
aunque todo indica que el programa cuenta con la bendición del presidente
Fax, la "Conferencia Unida de Mexicanos en el Exterior", que aglutina a una
veintena de organizaciones políticas de migrantes, manifestó su abierto "recha
zo al Programa de Trabajadores Huéspedes o lemporales" y expresó su incon
formidad por la exclusión de representantes de la comunidad migrante en las
negociaciones (El Universal, 5 de enero de 2002).

Tercera, no existe información disponible sobre posibles avances en la cuo
ta de visas disponibles para mexicanos. La información del SIN por países está
actualizada únicamente al año 1999, lo mismo que la consignada en la página
web de la embajada de Estados Unidos en México. El único dato que tenemos
es que en el programa de visas H-2a --correspondiente a trabajadores agrícolas
temporales-, la participación de connacionales disminuyó respecto de otras na
cionalidades, entre 1995 y 2000.

Cuarta, de los cinco temas que integran la agenda bilateral, el relativo a la
seguridad fronteriza es, con mucho, el que más atención ha recibido de parte de
ambos gobiernos y sobre el que se han dado los mayores "acercamientos". En
este caso, al igual que en el programa de trabajadores huéspedes, se han impues
to la visión y los intereses del vecino del norte. Un claro ejemplo de ello es el
Plan de Acción para la Cooperación sobre Seguridad Fronteriza, suscrito el 22
dejunio de 2001, el cual incluye (Sandoval, 2001, p. 252): " ...prohibir el paso de
personas hasta 3 kilómetros al sur de la frontera; y efectuar operativos de "disua
sión" de la migración entre la Patrulla Fronteriza y los Grupos Beta, e intercam
biar información entre la Procuraduría General de la República (PGR) y el Servicio
de Inmigración y Naturalización (SIN) para combatir a bandas de polleros."

Se trata de un conjunto de operativos coordinados a través de los cuales
cuerpos policiales de México son puestos al servicio de la seguridad de Estados
Unidos, asignándoles tareas de combate a la migración indocumentada, bajo el
supuesto compromiso de proteger los derechos humanos de connacionales. Las
377 muertes de migrantes mexicanos ocurridas en 2001, el aumentó del presu
puesto del SIN en un 29 por ciento (anunciado por el presidente Bush el 29 de
enero de 2002) y la decisión de incrementar en casi un 800 por ciento el núme
ro de elementos de la Guardia Nacional apostados en la franja fronteriza (noti
ficada por la Casa Blanca el 6 de febrero de 2002), son señales inequívocas de
que los derechos humanos no figuran entre las prioridades de Washington.

Por su parte, la tibieza con la que las autoridades mexicanas han reacciona
do frente a la violencia y terrorismo desencadenados por el gobierno de Estados
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Unidos, revela que tampoco para la administración del presidente Fox los dere
chos humanos son una prioridad. Y peor aún: a cambio de ciertas prebendas en
relación con la migración laboral mexicana -que hasta ahora no han sido sino fal
sas promesas- el gobierno de México ha aceptado desempeñar el papel de "cen
tinela" de los Estados Unidos en su frontera sur, mediante el impulso de dos pro
gramas complementarios: el Plan Puebla Panamá y el Plan Sur.

Sobre el segundo programa, que inició el lo. de julio de 2001, cabe con
signar que fue diseñado para" ... reducir la porosidad de las líneas divisorias
entre nuestro país y Guatemala y Belice, mediante el incremento de la presencia
policiaca y militar. .. en el marco del compromiso adquirido ante Washington
por la administración de Fox en el sentido de reducir el flujo de inmigrantes
indocumentados que llegan a la frontera común" (Sandoval, 2001, p. 252). Se
trata ante todo de una operación de "sellamiento" de nuestra frontera sur, me
diante un control policiaco y militarizado de la misma, que reproduce en nuestro
territorio el sistema de seguridad diseñado por Estados Unidos, asignando al
gobierno mexicano el "trabajo sucio" para la contención de la migración cen
tro y sudamericana, en un acto de servilismo y subordinación sin precedentes.
El reciente ofrecimiento hecho por el presidente Fox al gobierno de Estados
Unidos de endurecer el control sobre el flujo de migrantes reafirma sin amba
ges esta postura (La Jornada, 14 de febrero de 2002).

Una quinta observación sobre "avances" se refiere al desarrollo regional en las
zonas de más alta intensidad migratoria, cuyos logros son prácticamente nulos.
Hasta ahora no hay visos de una iniciativa de esta naturaleza que involucre a
los gobiernos de ambos países. Lo único que existe son programas promovidos
por gobiernos estatales, como el Tres por Uno de Zacatecas, y Mi Comunidad de
Guanajuato y recientemente bajo el impulso de la administración Fax: Adopta una
Comunidad (RefornuI, 20 de enero de 2002). En el caso de los primeros dos pro
gramas, se busca encauzar fondos colectivos de los migrantes hacia el financia
miento de obras sociales (Torres, 1998). Lo singular del último programa -dirigi
do a cinco entidades de la República- es que está concebido como una estrategia
de combate a la pobreza. Este enfoque, sin embargo, parte de una percepción
equivocada de la relación entre marginación y migración internacional (Santibá
ñez, 2002). Aun reconociendo las severas restricciones estructurales impuestas por
el contexto neoliberal (Veltmeyer y O'Maley, 2001), ninguno de estos programas
se plantea con seriedad la posibilidad de aprovechar el potencial de las remesas
-así como otros recursos a disposición de la comunidad migrante- para contribuir
al desarrollo local y regional (Delgado Wise y Rodríguez, 2001).

De lo hasta aquí expuesto queda claro que el saldo de la negociación bilate
ral en materia migratoria resulta favorable única y exclusivamente a los intereses
estratégico/geopolíticos (seguridad hemisférica) y geoeconómicos (aprovecha-
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miento de las ventajas que ofrece el país en términos de fuerza de trab~jo barata
y recursos naturales) de Estados Unidos. Se presenta la agenda como un juego
de suma cero, donde lo que uno gana el otro lo pierde. En este proceso asimétri
co de negociación que nada tiene que ver con el principio de "responsabilidad
compartida", el rostro digno que por largo tiempo caracterizó a la política exte
rior enarbolada por el gobierno mexicano acabó siendo desfigurado y reempla
zado por el de la subordinación abierta.

la comunidad mi~rante frente a los

desafíos del ~Iobalismo neoliberal

Para concluir nuestro análisis, es oportuno traer a colación --como lo subraya
James Petras (200lb, p. 85)- que:

La imagen que tienen algunos intelectuales de que existe la necesidad de
crear una alternativa es, por supuesto, una expresión de su ignorancia de las
alternativas existentes en el proceso de creación y/o su aceptación incons
ciente de lo que argumenta la globalización: que no existen alternativas. En
vez de repetir clichés desgastados por el tiempo sobre la "necesidad de al
ternativas", es más apropiado relacionarse ahora con las alternativas en el
proceso de elaboración que llevan a cabo los movimientos en lucha.

Las alternativas están ahí para que se les dé mayor sustancia, coherencia y
proyección en el Estado-nación o incluso más allá.

Desde esta perspectiva, lo primero que cabe advertir es que la comunidad
migrante se parece hoy cada vez menos, en su fisonomía, a una población ais
lada, dispersa y desorganizada. Como subproducto contradictorio de la evolu
ción histórica y maduración de las redes sociales migratorias, se ha producido
un tránsito --cada vez más perceptible y significativo- del migrante individual ha
cia lo que Miguel Moctezuma (2001) concibe como un agente colectivo binacional
y transterritorial. Dicho proceso se materializa en la conformación de una amplia
constelación de clubes (que suman más de 500 en la actualidad), de asociaciones
de éstos, de federaciones por entidades en varios estados de Estados Unidos y de
múltiples alianzas y coaliciones de organizaciones de diversas entidades que
tienen un horizonte nacional y binacional. La comunidad migrante avanza ha
cia esquemas organizativos superiores, caracterizados, entre otras cosas, por: a)

disponer de una organización formal relativamente permanente; b) fortalecer,
a partir de ella, los lazos de identidad cultural, pertenencia y solidaridad con
sus lugares de origen; e) abrir perspectivas de interlocución ante diferentes ins
tancias públicas y privadas, tanto de México como de Estados Unidos, y d) con-
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tar con un no despreciable potencial financiero -a través de fondos colectivos
que superan las limitaciones y rigideces propias de las remesas individuales o
familiares- para destinarlo a obras sociales y, eventualmente, a proyectos de de
sarrollo local y regional.

Una de las demandas que ha suscitado mayor interés en las comunidades
de migrantes es la de poder ejercer plenamente los derechos ciudadanos de los
mexicanos en el extranjero. En esta demanda -que es una consecuencia inme
diata de la reforma constitucional de 1998 sobre la "no pérdida de la nacionali
dad"- se sintetizan tres reivindicaciones que apuntan en dirección opuesta a la
ideología y práctica propias del globalismo neoliberal: a) fortalecimiento de
la identidad nacional, a contracorriente de la tendencia desintegradora y desar
ticuladora inherente al globalismo; b) impulso colectivo al desarrollo local y re
gional, en contraposición al impacto destructivo del mercado interno y las bases
productivas nacionales propio de la reestructuración neoliberal, y c) democracia
desde abajo, atacando la separación entre clase política y sociedad civil exacer
bada por la "democracia" neoliberal (Petras y Veltmeyer 2001, cap. 6).

En otro plano, las demandas de la comunidad migrante en Estados Unidos
apuntan hacia la regularización del estatus legal, los derechos ciudadanos plenos
y la conformación de una sociedad multicultural, en contraste con la exclusión
política, la marginación socioeconómica y la formación permanente de minorías
étnicas (ghettos). Y podemos apuntar aquí también la demanda de apertura de
fronteras, dirigida hacia uno de los puntos neurálgicos de la estrategia de domi
nación imperialista que impera en el marco actual de las relaciones México-Esta
dos Unidos (Wihtol de Wenden, 1999).
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La sociedad de la información en América
Latina y el Caribe. Contribución a una

prospectiva 2020

Isidro Fernández-Aballí*

Introducción

SI REVISAMOS la información latinoamericana relacionada con el advenimiento
del próximo siglo, tanto la especializada, como la de carácter divulgativo, en
contramos una abundante y poco precisa prosa sobre la llamada sociedad de la
información. Grandes contradicciones son reconocidas y otras quedan implíci
tas, todo parece indicar que nuevamente los latinoamericanos y caribeños va
mos a llegar tarde a la próxima revolución industrial y ahí está el problema que
encuentran, los optimistas y los pesimistas cuando hablan de este tema referi
do a estas latitudes geográficas. Tratemos entonces de hacer un nuevo intento
de colocar a la región latinoamericana y caribeña dentro de los moldes concep
tuales de la llamada "sociedad de la información", esos que nos vienen impues
tos por otro fenómeno social, el de "la globalización".

La anunciada y esperada "sociedad posindustrial" está originada por el
abrupto desarrollo de la informática y la teleinformática, o sea por las llama
das "nuevas tecnologías de información y comunicación" y sus efectos alcan
zan a todo el conjunto del sistema social sobre todo en el llamado Primer
Mundo.

El análisis del crecimiento explosivo y no uniforme de los usuarios de Inter
net, la situación de las infraestructuras de información y de sus efectos sobre la
sociedad, debería en la región latinoamericana y caribeña, impulsar la necesa
ria y consecuente acción de los gobiernos y los estados mediante un plan para
la acción. Tratemos por lo tanto, de hacer una contribución en este sentido y dar
algunos elementos que puedan contribuir a la realización de un ejercicio pros
pectivo con una visión del 2020.

• Consejero regional para América Latina y el Caribe de la División de Información e Informá
tica de la UNESCO desde 1992. Especialista en física de semiconductores y en ciencias de la informa
ción. Ha trabajado por 25 años en la planificación, organización y dirección de Instituciones y Siste
mas de Información, utilizando nuevas tecnologías. Ha publicado numerosos trabajos.
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Datos, información, conocimiento e inteligencia

ISIDRO f[RNÁNDEZ-ABALll

La información como concepto, habitualmente se maneja de una forma muy am
bigua, sobre todo en los países menos desarrollados. Para el gran público y para
los políticos (y muchos gobernantes), es sinónimo casi exclusivamente de comu
nicación social. La gente habitualmente no asocia ese concepto con los de valor
agregado, dato, conocimiento y mucho menos con el de inteligencia.

Ante el planteado dilema de disertar sobre un asunto aparentemente tan

confuso, no nos queda más remedio que adoptar algunas definiciones que nos
permitan representarnos en nuestras mentes objetos similares, que faciliten la
comprensión de los datos (matter) y la información (significado), que deberá fluir
entre nosotros en el proceso de comunicación que iniciaremos y que aspiramos
genere en ustedes conocimiento (entendimiento, sabiduría) y su consecuencia
creadora, inteligencia (oportunidad para usar provechosamente el conocimien
to). Estas definiciones nos permitirán meditar brevemente en cosas, que todos co
nocemos y usamos empíricamente, razón por la cual no resulta fácil definirlas
conceptualmente. Hagamos un intento a continuación:

Datos (información como materia), son los antecedentes necesarios para
llegar al conocimiento exacto de una cosa. Son una representación formaliza
da de hechos. Son instrucciones destinadas a ser tratadas por medios manua
les o automatizados para su interpretación. Es la materia prima a partir de la
cual se crea la información para o por el usuario.

Uamamos información (información como significado) a los datos relaciona
dos y estructurados de manera potencialmente significativa. Es el resultado de un
mensaje significativo transmitido por una fuente y captado por un usuario me
diante su observación directa o con la ayuda de algún instrumento, tal como se es
quematiza en la figura l.

FIGURA 1

INFORMACIÓN
Mensaje significativo transmitido de la fuente a los usuarios

--------_.- --

..-
(-•

Fuente

Podría ocurrir en este
proceso un aimacenamielllO
en memorias diferentes

Usuarios
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El conocimiento (información como entendimiento), nos permite interpre
tar o entender un fenómeno, y a su vez dar una noción de ciencia y de sabidu
ría, que generalmente conlleva a la generación de una nueva información diri
gida a su comprensión por otros, tal como trata de ilustrar la figura 2.

FIGURA 2

CONOCIMIENTO
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La inteligencia (infonnación como oportunidad) es una estructura de conoci
mientos contextualmente relevante, que permite la intervención ventajosa de la
realidad. Si quisiéramos expresarlo gráficamente diríamos que es el resultado de
la intersección de una "línea de conocimiento" con una "línea de casualidad".

El concepto información suele manejarse de una manera muy amplia, así
que hagamos otro esfuerzo por precisar su significado, desde un punto de vis
ta más operacional.

Veamos la "pirámide informacional" en la figura 3, propuesta por Páez, len
su excelente libro:

El ordenamiento de estos niveles de información en la forma en que lo in
dica la pirámide no es arbitrario. Implica, en principio, unajerarquización
basada en un eje vertical definido por las nociones de calidad versus canti
dad; así el atributo de inteligencia es más de carácter cualitativo que cuan
titativo, en el sentido que depende más de la calidad de la información po
seída que de su cantidad, mientras que en el caso de datos es más decisiva
la cantidad de la información que se posea que su calidad aparente.

'Iraset Páez Urdaneta, Gestión de la inteligencia, aprendizaje tecnJJlógico y modernización del habajo infor
macional, Instituto de Estudios del Conocimiento de la Universidad Simón Bolívar, Caracas, Venezuela,
1992.
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FIGURA 3

PIRÁMIDE INFORMACIONAL

1nf0rmaci6n

ISIDRO FERNÁNDE2-ABALLI

La información es un recurso económico con efecto multiplicador muy su
perior a otros recursos. Es una materia prima, un producto, que no se gasta con
su uso y puede duplicarse y transmitirse a cualquier parte con costos relativos
muy bajos, o sea, un recurso ideal para ser compartido y llevar la base del de
sarrollo a la escala geográfica que se desee, inclusive la planetaria (globaliza
ción de la información).

La generación, distribución y aprovechamiento de la información a escala so
cial, lo cual requeriría de ciudadanos educados y capaces de hacerlo, debería servir
para crear nuevos indicadores de desarrollo, que serían ajustables a cualquier di
mensión social: una entidad, un territorio, un país, una región o todo el planeta.

El conocimiento de hoy, es producto de la acumulación, sistematización y
uso de la información precedente, es la base para la toma de decisiones y un
instrumento esencial para el éxito de cualquier actividad humana.

En el desarrollo de la sociedad, la información ha ido cobrando una im
portancia cada vez mayor, entre otras por las siguientes razones:

• El incremento acelerado de los volúmenes de información y sus facilida
des de transmisión, derivados del avance científico y tecnológico.
• El incremento de los niveles educacionales de la población.
• Las necesidades de información para sobrevivir y progresar en un mun
do cada vez más complejo, competitivo e interdependiente.

Los conceptos información y conocimiento marchan de la mano. La informa
ción es imperceptible si no genera un conocimiento y esto depende de las aptitu
des del más importante de los receptores, el hombre. De tal forma, que cuando
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hablamos de sociedad de la información, hablamos de una nueva etapa histórica
"plena de hombres informados y conocedores". Hagamos un intento a continua
ción, de caracterizar algunos de los rasgos más importantes de la citada etapa.

la sociedad de la información

Hagamos un ejercicio singular que pretende dar una visión gráfica muy gene
ral de las principales etapas históricas de la vida del planeta, para poder ubi
car en ese contexto a la sociedad de la información. Observemos el cuadro 1:

CUADRO 1

¿SE ACABÓ EL PLAZO QUE MEDIA ENTRE ETAPAS HISTÓRICAS
DE LA VIDA EN LA TIERRA?

Etapas históricas
de la vida en la Tierra Años transcurridos

Vida unicelular
Vida mulricelular
Vertebrados
Mamíferos
Homo Genus

Homo Sapiens

Agricultura
Industria (s. xv)
Rev. de la información

5,000'000,000
500'000,000

50'000,000
5'000,000

500,000
50,000

5,000
500

30
50

1500
1970
2020

Escritura
Imprenta
Microprocesador

Transcurrieron 4,999'950,000 años para que apareciera el hombre y la noción
intuitiva de información, que durante casi 45,000 años se transmitió principalmen
te de forma oral. Hace sólo 500 años ocurre el invento de la imprenta, cuyo aporte
al flujo de información mundial es evidente. Hace sólo 30 años del invento del mi
croprocesador, el cual nos atrevemos a calificar como el principal responsable de la
masificación de la información digital que caracteriza el final de este siglo.

Es curioso observar cómo el tiempo que media entre las diferentes etapas
históricas ha sido cada vez menor en un orden numérico (un cero menos). De
acuerdo con esa tendencia, el lapso para la aparición de nuevas etapas históri
cas significativas para la vida del planeta en el próximo siglo, tenderá a cero y se
rá despreciable con relación al tiempo de vida de un hombre. Esto no es más
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que el resultado del extraordinario e inagotable incremento de la velocidad con
la que se acumula y fluye la información y, consecuentemente, con la que cam
bian los conocimientos.

La invención en el siglo xv de la imprenta de tipos móviles, creó un formato
para el almacenamiento y difusión de la información, que fue único durante
cuatro siglos. Es con la llegada del siglo xx, que los formatos de información co
mienzan a diversificarse rápidamente. Aparece la cinta telegráfica, la fotografía, la
placa fonográfica, la película de cine, la cinta de sonido, la cinta de video, la cin
ta perforada, la tarjeta perforada, los diversos soportes magnéticos, ópticos y
optomagnéticos. La memoria de la humanidad hasta hace 100 años ha resultado
relativamente simple de recopilarla y conocerla, al estar en un solo y perdurable
formato (letra escrita sobre papel) y no ser tan abundante como la generada en el
siglo xx, sin embargo, el almacenamiento y recuperación de la historia del pro
pio siglo xx son extremadamente complejos y la efectividad de este proceso será
seguramente inferior a la que hemos ya realizado de los siglos xv al XIX.

En la década de los cuarenta es creada la primera computadora digital y
surge así la ciencia de la computación y con ella se desarrolla la posibilidad de
convertir la información a un lenguaje numérico binario (ceros y unos) y, por
lo tanto, a un lenguaje digital. Esa información puede ser tanto palabras como
imágenes o sonidos. Este punto nos permite introducir las nociones de infor
mación digital e información analógica, que son fundamentales para compren
der la presente revolución mundial de la información.

F1GURA 4

MUNDOS ANALÓGICO VERSUS DIGITAL

01001000111

Convergencia

Multifuncionalidad
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Las computadoras no procesan la información en forma analógica, por
ejemplo, no procesan una imagen como conjunto de puntos como nos parece
verla en una fotografía o en una pintura, sino transformándola en dígitos bina
rios ° bits (cero o uno), correspondiente a los dos estados posibles de un circui
to eléctrico, esto es: apagado o encendido, o sea, no hay impulso eléctrico o si
hay impulso eléctrico, por lo tanto, sólo procesan la información digital.

La conversión de toda la información (texto, imagen o sonido) a un mismo
"lenguaje", permitió dos de los más notables hechos de la época contemporá
nea: primero, que todo tipo de información pudiera ser transmitida por un
mismo canal, no como hasta hace poco en que la voz iba por teléfono, las imá
genes por televisión y las cartas por correo o fax; y segundo, que todas estas
funciones se concentraran en un solo equipo: la computadora. Así podemos re
sumir que las principales características de la computadora como medio de in
formación son la convergencia y la multifuncionalidad. La integración en un
solo tipo de registro, permitió transmitir la información de manera mucho más
rápida, más confiable, con mejor calidad y a menor costo.

También los mundos de la información diferenciados hasta ahora por su
formato, o sea, la radio, la televisión, el editorial, el cine, el musical, se están
uniendo en una nueva industria de inmensas implicaciones culturales, econó
micas y sociales.

Por lo tanto, en función de los medios para el manejo de la información
podemos identificar tres etapas históricas: la primera desde el descubrimiento
de la imprenta (siglo xv) hasta el inicio del presente siglo, en la cual es sopor
tada en un medio analógico único, que fue el papel; la segunda desde 1900
hasta 1946 en la cual la información es soportada en diversos medios analógi
cos; y la tercera o etapa del surgimiento de la sociedad de la información, desde
1946, cuando junto con la creación y desarrollo de las computadoras, se desarro
llaron diversos medios especializados para el almacenamiento y difusión de la
información digital, que han ido paulatinamente sustituyendo la información
analógica. En palabras de Nicolás Negroponte: "Todo lo digitalizable será di
gitalizado, pues cada área tiene su solución informática."

Otro momento importante en la revolución de la información fue la inven
ción del microprocesador. Este ingenioso circuito electrónico, base esencial de
la electrónica integrada digital y de la miniaturización de los equipos moder
nos, permitió la creación de la microcomputadora o computadora personal
(pe). La computadora personal hizo posible que el centro de cómputo y el uso
de la computación, hasta entonces circunscrita a un espacio laboral y físico li
mitado a unos pocos grupos de especialistas y a los metros cuadrados ocupados
por centros de computación basados generalmente en una sofisticada y enor
me máquina, se multiplicaran en menos de 30 años, dando lugar a la aparición
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de cientos de millones de microcomputadoras dispersas en la inmensidad geo
gráfica del planeta e hiciera posible lo que se ha llamado, la revolución de las
re. Es en este momento, que abarca principalmente los últimos 20 años del
presente siglo, donde en nuestra opinión, se inicia la que hemos llamado la so
ciedad de la información.

La sociedad de la información es el ambiente social que resulta de la apro
piación y utilización de la información a gran escala. Las reglas y modos de
operación que rigen ese proceso, están desde que este fenómeno comenzó a
manifestarse, hace unos 20 años, en un acelerado y permanente proceso de
desarrollo e implantación.

La industria de la información, que actualmente captura la mayor atención
en el marco de la industria mundial, constituye la piedra angular del fenóme
no social que nos ocupa al incluir la producción de hardware, de software, de
contenidos y de los servicios de telecomunicaciones.

Nuevos productos lógicos, redes físicas y sistemas digitales confluyen en un
mercado altamente competitivo, dinámico y global, que se renueva cada instante.

CUADRO 2

DATOS DE LA ORGANIZACIÓN MUNDIAL DE COMERCIO, 1996. EL
COMERCIO DE PRODUCTOS DE INFORMÁTICA, TELECOMUNICACIONES Y

OFICINA OCUPARON ESE AÑo LA OCTAVA PARTE DEL COMERCIO MUNDIAL

Exportaciones mundiales (1996) Billones de dólares

Máquinas, centrales eléctricas, aviones, barcos, etcétera. 888

Informática, telecomunicaciones, máquinas de oficina 626

Alimentos, productos agrícolas 586

Energía, minerales brutos, metales no ferrosos 574

Productos químicos 474

Vehículos 470

Bienes de consumo 444

Productos semiacabados 393

Textiles, vestuarios 163

Hierro y acero 141

La introducción inmediata en la práctica de estos nuevos productos y servi
cios, está transformando acelerada y definitivamente la forma en la que una
parte de los seres humanos trabajan, viven y se relacionan.

Todo lo expresado nos lleva a considerar que la revolución de la informa
ción va a modificar de forma permanente la educación, el trabajo, el gobierno,
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los servicios públicos, el mercado, las formas de participación ciudadana, la or
ganización de la sociedad y las relaciones humanas, entre otras cosas. El pano
rama tecnológico y consecuentemente, industrial, social, económico y cultural
de la era de la información, será cada vez más sustentado por el conocimiento
intensivo, asociado a las tecnologías de información, y es muy posible que bajo
esta matriz, se encuentre la mayor parte de los productos y servicios del futu
ro, capaces de producir riquezas y empleos.

Es posible que coexistan varios modelos de sociedades de información, de
la misma forma que existen hoy diferentes modelos de sociedades industriali
zadas, de forma tal, que puedan responder a las desigualdades de desarrollo
relativo entre los países y las regiones. Estas sociedades de información, forma
rían lo que está llamado a ser sociedad global de información, que presupone
la interconexión de las redes de comunicación a escala planetaria.

La sociedad de la información tiene, como ya hemos dicho antes, una es
trecha relación con el desarrollo tecnológico, dentro del cual ocupa un papel
de singular importancia la creación de Internet. Esta megarred de informa
ción, basada en una combinación del desarrollo de las telecomunicaciones y la
informática y, por lo tanto, en lo que se ha llamado la teleinformática tiene un
alcance global, es única en su tipo hasta el día de hoy y crece a un ritmo de 80
a 100 por ciento anual. En 1996 llegó a 75 millones de usuarios y en el año
2000 serán casi 1,000 millones. En el 2002 se considera que el tráfico telefóni
co será el 1 por ciento del de Internet. Para las empresas, Internet está convir
tiéndose en una realidad ineludible, a partir del extendido uso del correo elec
trónico, de las páginas web y del comercio electrónico.

Este fenómeno de la introducción de la teleinformática en nuestras vidas, crea
conceptos nuevos como el de "ciberespacio", un espacio que rebasa las geografía
para ser intermediario en un nuevo tipo de relaciones sociales, que abarca actual
mente a millones de seres distribuidos planetariamente. Es sin dudas el adveni
miento de una nueva sociedad, la cual requiere de un nuevo pensamiento.

Participamos como individuos en un fenómeno de globalización informativa,
que nos ofrece un interesante panorama de desarrollo y de crecimiento individual,
pero también nos presenta nuevos riesgos, como lo es la pérdida paulatina de la
privacidad.

La protección de la privacidad está resultando cada vez más difícil, su pérdi
da se convierte en una forma violatoria de los derechos humanos, que pasa prác
ticamente inadvertida. Mencionemos por ejemplo, el todavía secreto acuerdo de
posguerra, conocido como Acuerdo de UKUSA Sigint. Este es un acuerdo de coo
peración para el intercambio de información entre los gobiernos de Estados Uni
dos, Gran Bretaña, Canadá, Australia y Nueva Zelanda, que fue actualizado en los
setenta con la instalación de la red Echelon en las instalaciones de "intercepción"
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de UKUSA. El funcionamiento de esta red, que es supervisado por la NASA de los Es
tados Unidos, permite actualmente el monitoreo y procesamiento de tres billones
de llamadas telefónicas, faxes y e-mails cada día a través del mundo.2

Ejemplos más sencillos los tenemos con lo que ocurre cada vez que accede
mos a una página web, cuando son generadas las llamadas cookies, que alimen
tan con nuestra dirección electrónica e intereses informativos, expresados en
las búsquedas que realizamos, diversas bases de datos totalmente incontrola
bles. Sumemos a esto, los datos personales que registran las tarjetas de crédi
tos, encuestas, compras en Internet, servicios médicos, etcétera, que alimentan
las más diversas bases de datos. Esto llega a tal extremo, que ha dado origen a
una nueva actividad conocida como data mining (explotación de datos), que
permite que organizaciones privadas y gubernamentales, lleven a cabo activi
dades de vigilancia que afectan nuestra privacidad. Estas actividades respon
den en la mayor parte de los casos a intereses comerciales y no están sujetas a
ningún tipo de regulación. Para hablar en términos de mercado, ¿acaso, no
afecta esto nuestro co-pyright?

Con la intención de ilustrar un poco más el proceso histórico que conduce
a la sociedad de la información, veamos tres ejemplos de avances tecnológicos
interesantes, que crean nuevas oportunidades y nuevos riesgos, pero que son tí
picos de este proceso. Éstos son sólo algunos de los muchos que ocurrirán du
rante el próximo siglo. En este caso nos referiremos a la red Teledesic, las bi
bliotecas digitales y los knowbots.

FIGURA 5

ESQUEMA DE RED DE SATÉLITES TELEDISC

2 hltp://watserv l.llwaterloo.ca/-brobinso/cseukusa.htm I
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La red Teledesic,3 se ha concebido como una red de comunicaciones por
satélites, con una cobertura global y que garantizaría conexiones a Internet
desde cualquier punto del planeta, a velocidades comparables con las que ac
tualmente se alcanzan con la utilización de fibra óptica (60 mbps en la bajada
de la señal desde el satélite y dos mbps en la subida). La red, que ha sido pro
yectada para entrar en operación en el 2004, contempla el lanzamiento de 288
satélites de "baja altura", que permitirán que el acceso a los mismos se realice
con una simple antena de unos 30 centímetros, ubicada en el techo de un edi
ficio cualquiera y conectada directamente a una computadora personal. Los
principales accionistas del proyecto son: Craig McCaw, Bill Cates, Motorola, Al
waleed Bin Talal (de Arabia Saudita) y Boeing. El costo estimado del mismo as
ciende a los 9,000 millones de dólares.

Los diseñadores de Teledesic se han ajustado a las principales regulaciones
en materia de telecomunicaciones, tales como las acordadas en noviembre de
1997 por la UIT para el espectro internacional de frecuencias de radio para servi
cios de satélites no estacionarios, yen marzo de 1997 la FCC de los Estados Uni
dos le otorgó la correspondiente licencia. Por lo tanto todo parece indicar que
este proyecto es un hecho, así que podemos imaginar lo que podría significar
acceder a Internet desde cualquier parte del planeta, superando las paupérri
mas infraestructuras de comunicaciones que tienen muchas regiones atrasadas,
y así, reducir la brecha que existe entre los que tienen hoy acceso al ciberespa
cio y su riqueza informativa y los que no; o simplemente para llevar la simple
telefonía de voz a tantos sitios que no han podido utilizar ese servicio. Sin em
bargo, también Teledesic podría incrementar la inmiscusión en nuestra privaci
dad o contaminar el ambiente con frecuencias tal vez perjudiciales para la salud
o contaminar con ese montón de satélites el espacio extraterrestre cercano, o ser
manejado por grupos transnacionales que lo utilicen para reforzar su poder pla
netario o lo que hoy equivale a reforzar su poder supragubernamental.

Una forma gráfica de representarse eso que han denominado como el "es
pacio cibernético", es una "nube" en la cual flota la información que está po
tencialmente disponible en Internet. En esa nube cualquier persona con los co
nocimientos y los medios técnicos necesarios puede colocar la información que
desee, sin censura ni limitaciones, para que sea consultada por otras personas.
Supongamos, entonces, que millones de bibliotecas, centros de información, ofi
cinas de proyectos, etcétera, que hasta hoy han dado un servicio de información
pública tradicional, se pusieran de acuerdo para seguir ciertas normas para pro
cesar la información que poseen, que se lleguen a acuerdos de derechos de autor
para la consulta y lectura de información adquirida por esas instituciones en In-

"http://teledesic.com
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FIGURA 6

LA BIBLlOTECA DIGITAL

Biblioteca a la medida
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temet, o sea, algo así como la creación de innumerables salas de lectura de bi
bliotecas públicas, pero virtuales, con información en cualquier formato: texto
completo, referencial, auditivo, visual, provenientes de libros, de revistas, de pe
riódicos, etcétera, para colocarla en Internet, incrementado de esta manera el
volumen de información de dominio público. Esto daría la posibilidad de crear
desde cualquier microcomputadora conectada a Internet, desde cualquier pun
to del planeta y con la herramienta de software correspondiente, una "biblioteca
digital", que no estaría confinada a un espacio físico, que se actualizaría descen
tralizadamente en muchos lugares diferentes y que temáticamente respondería
al interés de su creador. Una verdadera biblioteca a la medida.

Sobre este tema de la biblioteca digital hay varios proyectos, uno de ellos
es un proyecto de la UNESCO, para la creación de la Biblioteca Digital Latinoa
mericana y Caribeña, la Biblioteca Virtual en Salud, que adelanta el Sistema
Regional de Información en Salud (Bireme, ors-oMs).

La mayor fortaleza de Internet, que ha permitido el sostenido y sorpren
dente crecimiento del volumen de información que contiene, resulta ahora su
mayor debilidad, ya que esa información no está convenientemente catalogada
para una recuperación eficiente y pertinente de la misma. Las páginas web, los
metadatos y los llamados lengu~es estructurados (html, sgml, xml) asociados a
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las mismas, son un adelanto significativo de estandarización de la información
disponible en Internet, sin embargo, su alcance es aún insuficiente. Por ejem
plo, se calcula que existen aproximadamente siete millones de sitos web a los
que se vinculan aproximadamente, 70 millones de páginas, pero los buscado
res de información en Internet conocidos como browsers (Yahoo, Lycos, Altavis
ta, etcétera) son capaces de rastrear solamente el 25 por ciento de esas páginas
cuando uno les solicita una información.

Para el almacenamiento, organización y recuperación eficiente de los cre
cientes volúmenes de información digital, se realizan importantes investigacio
nes en los llamados "intelligent software agents", los cuales son programas de
computadoras que intentan desarrollar increíbles funciones de manejo de in
formación, entre las que se encuentran, por citar algunas, la creación de vida
artificial. 4 Una de las vertientes de investigación está dedicada a los llamados
Knowbot (Knowledge + Robot), los cuales, tal como lo indica su nombre serán una
especie de "sirvientes" para el manejo de conocimientos, capaces de mostrar
nos "conocimientos que ya poseen" al adquirirlos, pero lo más importante es
que podrán "aprender" nuevos conocimientos. La PC se venderían entonces, con
bases de datos y "bases de conocimiento" ya incorporadas, serían pe especiali
zadas en agronomía, cirugía plástica, arquitectura, etcétera; pero su dueño, con
su propio trabajo, le enseñaría al correspondiente Knowbot nuevos conocimien
tos. Aparecerá entonces un nuevo paradigma, porque habrá PC, que por sus ba
ses de conocimiento, por ejemplo, por haber pertenecido a personalidades
científicas, o por haber sido usadas en equipos de proyectos importantes, ten
drán un valor añadido de tal magnitud por "la experiencia" (información) que
acumulan, que compensará e inclusive superará, la relativa caducidad tecnoló
gica que pudiera tener como equipo.

No obstante, las maravillas de las llamadas nuevas tecnologías de la infor
mación y la comunicación, no debemos olvidar el histórico desarrollo desigual
del mundo, que hace el asunto mucho más complejo. Cabría preguntarse si to
dos los habitantes del planeta se reconocen como participantes de esta nueva
revolución industrial. Hagamos una incursión en el significado del término
"desigualdad digital", y reflexionemos un poco en los siguientes comentarios
construidos a partir de cifras provistas por Unión Internacional de Telecomu
nicaciones (ITU),5 en 1992:

a) El mundo tiene 1,000 millones de teléfonos y unos 5,700 millones de ha
bitantes.

4 http://www.cs.umbc.edu./agents/
·'http://www.itu.org
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b) Se calcula que el 15 por ciento tiene acceso al 71 por ciento de las prin
cipales líneas telefónicas mundiales y que más del 50 por ciento de los ha
bitantes del planeta nunca han hablado por teléfono.
e) Los países menos desarrollados, donde vive el 55 por ciento de la pobla
ción mundial, tienen acceso a menos deIS por ciento de las líneas telefó
nicas, mientras que los países desarrollados poseen como promedio 50 lí
neas telefónicas por cada 100 habitantes.
d) Hoy sólo el 14 por ciento de los habitantes del planeta tiene acceso a In
ternet.

GRÁFICA 1

EL MUNDO DIGITAL

Mundo B
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Mundo A
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Mundo e
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En la gráfica, se ha representado al mundo dividido en tres partes, que es
tán dadas por su estatus con relación al acceso a los medios de información y
de comunicación:

El mundo A, que pertenece a los inforricos, que puden acceder a Internet
y que abarca aproximadamente el 14 por ciento de la población mundial;
el mundo B, que abarca a los habitantes del planeta que al menos pueden
hablar por teléfono; y al mundo e, el de los infopobres, que corresponde al
60 por ciento de la población, que ni siquiera ha hablado nunca por un te
léfono.

Esta distribución del mundo que se ha presentado, se encuentra sin dudas
en una transformación dinámica, ¿pero cuáles serían las tendencias? Estimo
que se perfilan dos escenarios:
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Primer escenario: que los mundos A y B crezcan y que el mundo C dismi
nuya, lógicamente en igual medida, lo cual sería un suave y linealmente posi
tivo camino de desarrollo, que consideramos poco probable.

Segundo escenario: que el mundo A se haga aún más pequeño, lo que equi
vale a que los inforricos sean más ricos y los centros de poder vinculados a la in
formación sean aún más poderosos, creándose una especie de "círculo virtuoso"
mundial, que disfrutará de todos los beneficios de las nuevas tecnologías. El
mundo B crecería con los desclasificados del mundo A y con los que se incorpo
rarían del mundo C. Esta consideramos que sería la variante más probable.

Un ejemplo de la tendencia expresada en el segundo escenario es el siguien
te: del 19 al 21 de mayo de 1999, en Microsoft Campus (sede de Microsoft), en
Redmont, Washington, se reunieron los 107 ejecutivos tope de las empresas más
importantes del mundo; sólo a modo de referencia, las mismas tienen más de seis
millones de empleados directos. El tema para el debate previsto de tres días fue el
futuro de las tecnologías de información. El señor Bill Gates, anfitrión de la cum
bre, hizo la presentación central con el título: Knowledge Workers Without Limits,6 con
el cual lanza su estrategia para el próximo milenio de darle todo el soporte posible
a los trabajadores, para que éstos dispongan de acceso total al conocimiento y
para incentivar al máximo la adquisición por los mismos de todo el conocimiento
que les sea posible, con el fin de optimizar su eficiencia. Lanza, asimismo, el con
cepto de "conectividad total", para que los trabajadores puedan desarrollar este
proceso sin obstáculos. Cuando leíamos esta información pensábamos que en
este tipo de superorganizaciones se crea un "círculo virtuoso" de trabajadores, que
potencian cada vez más a las mismas, para realizar productos y servicios cada vez
más avanzados y nos preguntamos: ¿si el círculo virtuoso se contrae cada vez más,
no ocurrirá lo mismo con el mercado potencial de esos productos?, o sea, ¿quién
los va a consumir? Las leyes del mercado obligarán a que hayan dos calidades, una
mediocre que buscará una ganancia sustanciosa por medio de la economía de es
cala, portando una versión reducida o simplificada de los beneficios de las nuevas
tecnologías de información, dirigida a los grupos medios e incluso a los grupos me
nos favorecidos y una calidad de primera, de tecnología de última hora, que garan
tizará al círculo virtuoso su progreso continuado y su afianzamiento en el poder.

Otro ejemplo es el desbalance mundial de las telecomunicaciones vinculadas
a Internet. Lo que vamos a decir tiene una dimensión económica y política impre
sionante, si tenemos en cuenta que en 2001, el tráfico telefónico fue sólo ell por
ciento del tráfico de Internet. Consiste en lo siguiente: las 13 principales compa
ñías proveedoras de servicios de Internet a nivel mundial están en el territorio de
los Estados Unidos de Norteamérica, la número 14 es la British Telecommunica-

6 http://www.rnicrosoft.com/presspass/press/ 1999/rnay99/features/1999/05-19/ceosurnrnit.htrn
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tions (BT). Esto hace que Estados Unidos, funcione como el "concentrador mun
dial" de Internet (Hub mundial de Internet, hablando en términos de redes), lo
que significa que hacia ese territorio se dirija un altísimo porcent~e de las llama
das de Internet que se generan en otros países. Como en telefonía, quien llama
paga, con cada llamada que reciben los proveedores de Internet en Estados Uni
dos, aprovechan y envían sus mensajes destinados fuera de su territorio, sin que
tengan que pagar un céntimo. Las manos invisibles de la red cambian la geogra
fía del planeta; un enlace Internet de París a Frankfurt o de París a Londres, es
muchísimo más caro que enlaces similares desde París o Londres a Nueva York. El
promedio de los costos de comunicación a través de las autopistas de información
entre países europeos, se calcula que es de 17 a 20 veces más caro que los costos
equivalentes en los Estados Unidos. Otro ejemplo, en Asia, más del 93 por ciento
de la infraestructura de Internet es orientada a través de los Estados Unidos. La
conmutación de comunicaciones interasiáticas de Internet, se realiza en su mayor
parte en California. Esta práctica es reforzada continuamente con la introduc
ción de nuevas tecnologías de comunicación, ya sea por satélite, como por el
tendido de cables de fibra óptica que garantizan velocidades y anchos de banda
increíbles, que permitirán aceptar más y más enlaces. En términos económicos, se
calcula que por el expresado concepto, el resto del mundo subvenciona la comu
nicación de Internet de los Estados Unidos en aproximadamente 5,000 millones
de dólares anuales. Subvención que se realiza sin ninguna consideración especial
hacia los países más "infopobres".

La creciente brecha en telecomunicaciones entre los países desarrollados y
los que están en vías de desarrollo, así como las enormes inversiones de todo
tipo que implicaría reducirlas, hace pensar que la desigualdad digital se suma
rá a las ya existentes y que el problema será acrecentado. Diversas instituciones
adelantan programas empeñados en suavizar la expresada brecha entre info
pobres e inforricos. Por ejemplo, el programa Infodev del Banco Mundial, que
se estableció a comienzos de 1995, intenta un aporte a la integración de los paí
ses en desarrollo dentro de la economía global, a partir de la información; o el
proyecto WorldTel de la Unión Internacional de Telecomunicaciones, que tiene
planteado establecer unas 49 millones de nuevas conexiones telefónicas en los
países en desarrollo. Se habla asimismo del proyecto Mrica One, que supone
un cable alrededor de toda África. Se podrían poner otros ejemplos, algo es algo,
pero, ¿no formará esto parte del proceso de subvención a las comunicaciones
de Internet de los Estados Unidos, que hemos explicado antes?

Los problemas estructurales y sociales del mundo hacen el dilema aún más
complejo. Pensemos que a estos asuntos de los cables y las "carreteras de infor
mación", habría que añadir otras barreras dadas por las actuales prácticas co
merciales restrictivas, o por el manejo de los temas de la propiedad del cono-
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cimiento y las normas de la propiedad intelectual, muchas veces contrarias a
los intereses de los países en desarrollo. En otras palabras, ¿es factible una re
ducción significativa de las brechas informativa y tecnológica entre los dos
mundos que habitan nuestro planeta dentro del actual orden económico inter
nacional? La respuesta nos parece evidente y es que no. Sin embargo, no debe
mos cruzarnos de brazos, el avance tecnológico ofrece oportunidades para los
países en desarrollo que deben ser aprovechadas. Identificar las tecnologías
más adecuadas, estudiar y aplicar las mejores prácticas, cortocircuitar en lo po
sible el desarrollo, cooperar entre sí en programas regionales e interregionales y
no pensar ilusamente que los países desarrollados esperarán por los otros, presen
ta un escenario, que debe verse como un reto, que debe ser aceptado para poder
subsistir en la nueva revolución industrial: la revolución de la información.

No queremos cambiar de tema sin antes hacer algunas reflexiones más: en este
mundo donde priman las fuerzas del mercado y donde la desregulación se totaliza y
globaliza cada vez más, ¿no sería prudente pensar en la acción de algunas reglas glo
bales, que pudieran adoptarse, por ejemplo, con la ayuda de organismos internacio
nales, que ayuden a disminuir las diferencias entre inforricos e infopobres?

Nos viene a la mente la propuesta realizada por el Premio Nobel de Eco
nomía, James Tobin, de cobrar un impuesto global de 0.05 por ciento al capi
tal especulativo. ¿No sería posible cobrar un impuesto similar a las telecomu
nicaciones para reducir la brecha entre inforricos e infopobres, o un impuesto
similar a la energía para dedicarlo a preservar el ambiente?, ¿no sería conve
niente, frente a la era del conocimiento, desarrollar una campaña global de
educación para todos y durante toda la vida, crear oportunidades globales de ac
ceso al conocimiento, y aumentar la función social de ciberespacio e incremen
tar la disponibilidad de información de dominio público?

Marco nacional de la sociedad de la información

Los tres requisitos fundamentales para que en cualquier país los efectos de la
era de la información puedan tener consecuencias sociales de larga escala son:

• la implantación de una infraestructura nacional de información;
• la conectividad a redes mundiales de información; y
• la formación masiva de recursos humanos convenientemente calificados;

Una infraestructura nacional de información debe estar compuesta por:

• estructura física de telecomunicaciones;
• servicios de acceso a Internet;
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• sistemas de información;
• recursos humanos especializados en todas las áreas de las tecnologías de
la información; y
• fuerza de trabajo capaz de asimilar las tecnologías de información y de
producir con calidad.

La conectividad a redes mundiales de información abarca el lwrdware, softwa
re y el trabajo técnico necesario para la instalación, operación y mantenimiento
de una infraestructura de redes informáticas y de sus consecuentes servicios, con
templando los aspectos legales, comerciales y éticos correspondientes.

La formación de recursos humanos que demandará la sociedad de la infor
mación, será la más importante de la que pudo requerir cualquier otra época
de la historia de la humanidad. Científicos, ingenieros, educadores, amas de
casa, jubilados, niños y todo el conjunto de la población demandarán y necesi
tarán formación en aspectos del uso de las nuevas tecnologías de la informa
ción. Por otro lado los profesionales y técnicos del mencionado sector, requerirán
de una permanente actualización de sus conocimientos, para que sean capaces de
producir con calidad y competitividad.

En aquellos países en los cuales las nuevas infraestructuras de información es
tán siendo implantadas y donde más han avanzado las concepciones de la socie
dad de la información, el papel de los gobiernos ha sido fundamental, tanto en lo
concerniente a la formulación e implantación de políticas nacionales de informa
ción, como también en su carácter de gran usuario de estas tecnologías. Las fuerzas
del mercado, por sí mismas, no necesariamente promueven las mejores soluciones
para el conjunto de la sociedad, es más, los requisitos tecnológicos de las infraes
tructuras de información para las actividades culturales, de educación y de in
vestigación-desarrollo, son mucho más exigentes que aquellas que soportan acti
vidades comerciales clásicas, que son satisfechas por el propio mercado. Por lo que
se debe insistir, en el papel promotor y regulador que deben jugar los gobiernos.

Los gobiernos pueden y deben tomar la iniciativa e incrementar la utiliza
ción de las nuevas tecnologías de la información para aumentar su propia efi
ciencia, para promover una mayor efectividad en sus acciones, para realizar
proyectos de desarrollo de gran impacto social y para impulsar el sistema edu
cacional a todos los niveles, aspecto fundamental para el establecimiento de
una sociedad basada en el conocimiento.

Internet en América latina y el Caribe

Las predicciones sobre el crecimiento futuro de Internet en América Latina y
el Caribe son bastante optimistas. Para el final de la década, el número de usua-
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rios debe alcanzar la cifra de 34 millones, para un crecimiento en los últimos
cinco años de más de 40 veces y el consumo de PC y de software, sólo desde 1997,
se duplicará, alcanzando los 20,000 millones de dólares. El número de servido
res de Internet crecerá también abruptamente alcanzando la cifra de 160,000
(véanse gráficas 2 y 3 Ycuadros 3 y 4).

Este abrupto crecimiento de Internet en América Latina y el Caribe, ha
ocurrido no obstante determinadas barreras, que de no existir hubieran produ
cido un resultado aún más espectacular. Son tres los problemas que han limita
do el desarrollo de Internet en la región:

a) políticas de los gobiernos;
b) infraestructura existente; y
e) disponibilidad de contenidos;

El precio de las telecomunicaciones depende en gran medida de la po
lítica establecida por el gobierno de cada país. Normalmente en los países
de la región las tarifas de telecomunicaciones son altas comparadas con las
existentes en los países desarrollados, comparables incluso con los costos de
la telefonía normal de larga distancia de nivel internacional, lo cual estable
ce una limitación importante, al elevar significativamente los costos de acce-

GRÁFICA 2
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so a Internet. Algunos países han enfrentado el problema con una política
de privatización de este sector, la cual no ha producido siempre el efecto es
perado en la reducción de los costos. En algunos, los monopolios estatales
han pasado a monopolios privados, lo cual lejos de bajar los precios los han
elevado. En otros países, como Chile, los servicios de telecomunicaciones se
han privatizado totalmente y se ha estimulado la competencia, lo que ha ase
gurado una significativa reducción de los costos. Esta acción podría tener corre
lación con el hecho de que es el país de la región con el mayor número de
servidores de Internet por habitante (1.74 por cada 1,000 habitantes). Sin
embargo, en segundo lugar encontramos a Costa Rica (1.57 por cada 1,000
habitantes), quien por el contrario, ha mantenido la centralización estatal
casi absoluta del sector y en donde los costos están entre los más bajos de toda
la región. Por lo tanto, parece que el asunto de los costos del servicio, no de
pende totalmente del mercado, sino más bien del papel regulador que ejer
cen los gobiernos de cada país y por lo tanto de la existencia de una política
nacional al respecto.

En el área de las infraestructuras no existe un sistema de "espina dorsal" o
backbone de telecomunicaciones para la región, lo cual obliga, como hemos ex
plicado antes, al tráfico de comunicaciones de Internet, a través de Estados
Unidos, con el consecuente incremento de costos y de la lentitud de las trans
misiones por exceso de tráfico. Se habla de la construcción de un cable de fi
bra óptica, en forma de lazo, que abarcaría toda Sudamérica, también se ha
planteado pasar de 19 a 29 el número de satélites de comunicaciones para la
región y también de un backbone centroamericano, entre otros proyectos, pero
lo cierto es que la solución definitiva de este problema tendría que pasar por
acuerdos regionales y subregionales a los que deberían arribar, cuanto antes,
los gobiernos, aprovechando los marcos que dan los diferentes pactos y asocia
ciones para la integración tales como: Mercosur, Pacto Andino, Asociación de
Estados del Caribe, Caricom, Cumbre Iberoamericana, Cumbre de las Améri
cas, etcétera. Por supuesto, estos acuerdos tendrían que pasar por fuertes ne
gociaciones con los centros mundiales de poder de las telecomunicaciones, al
gunos de los cuales ya hemos mencionado.

Con respecto a los contenidos informativos de América Latina y el Caribe
en Internet, ha habido un notable incremento en los últimos años, sin embar
go, todavía, más de las dos terceras partes de los contenidos que aparecen en
la red, han sido producidos por países del Primer Mundo y están en idioma in
glés. Esto además de ser un reflejo de la brecha descrita anteriormente, hace
por un lado, que el interés en Internet sea fundamentalmente para los que
pueden comprender ese idioma y por el otro, en lo que se refiere sobre todo a
los niños y jóvenes, les transmite un mensaje cultural exógeno, que si bien
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aporta a su caudal de información, se suma, con un peso importante, a otros
elementos ya existentes que influyen en la transmutación de su propia identi
dad cultural.

CUADRO 3

INTERNET HOSTS
X 1000, 1997

Brasil
México
Chile
Argentina
Colombia
Perú
Costa Rica
Venezuela
R. Dominicana
Uruguay
Panamá

46.3

35.2
19.2
19.0
6.9
6.5
3.5
2.4
2.3
1.8

1.4

Ecuador 1.1
Guatemala 0.9
Honduras 0.9
Nicaragua 0.7
Bolivia 0.5
Trinidad & Tob. 0.5
Belize 0.3
Bahamas 0.3
Paraguay 0.2
El Salvador 0.2
Cuba 0.1

Fuente: www.cr/latsat
Se omitieron los que tienen menos de 100
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Al fomento de los contenidos podría aportar de forma significativa la indus
tria editorial de la región, cuyo mercado, según se ha planteado por organismos
regionales para el fomento del libro y la lectura, como el Centro Regional de
Libro para América Latina y el Caribe (Cerlalc), rebasa los 1,000 millones de
dólares anuales. Para esto, la mencionada industria debería abordar la edición
electrónica de publicaciones y el comercio electrónico de las mismas en la red In
ternet, lo cual sin dudas es un gran reto con serias y complicadas implicaciones éti
cas, legales, mercantiles y de infraestructura informática y teleinfonnática.

El Sistema de Información en Ciencias de la Salud (BIREME), ha creado y ofre
cido a la región una metodología conocida como Scielo,7 para la preparación de
publicaciones electrónicas en Internet, que está siendo utilizada con éxito en Bra
sil y en Chile, para la edición y distribución de revistas científicas en Internet.

Existen en América Latina y el Caribe cientos de experiencias aisladas que
son testimonios de la creciente utilidad de Internet y sus implicaciones en los
negocios, la educación, el gobierno y, por lo tanto, en la vida de millones de
ciudadanos. Por ejemplo, encontramos hoy miles de empresas proveedoras de
Internet, tanto públicas como privadas; varios países de la región ya disponen
de documentos oficiales en los que se plasma su política nacional de informa-

CUADRO 4

COBERTURA DEL INTERNET
Internet Hosts X 1000 habitantes, 1997

--------- 0 ___-

Chile 1.74 Perú 0.21

Costa Rica 1.57 Venezuela 0.19

Belice 1.38 Barbados 0.16

Bahamas 0.90 Honduras 0.16

Guyana Fr. 0.75 Jamaica 0.14

Argentina 0.73 Ecuador 0.13

Panama 0.51 Surinam 0.12

México 0.48 Guatemala 0.09

Trinidad & Tob. 0.43 Bolivia 0.09

R. Dominicana 0.39 Paraguay 0.09

Uruguay 0.37 Guyana 0.05

Colombia 0.34 El Salvador 0.04

Brasil 0.29 Cuba 0.01

Nicaragua 0.22

Fuente: www.cr/latsat

7http://www.scieio.br
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ción e informática; pequeños países insulares como Trinidad y Tobago, Belice
y Santa Lucía, han desarrollado los llamados Infocentros, en los cuales la cul
tura y los servicios de información, informática y comunicación son llevados de
forma integrada a comunidades rurales aisladas; o experiencia similar en el Perú,
con las cabinas públicas de la Red Científica Peruana. Está el programa Infolac,8

creado por la UNESCO hace 15 años y que en 1995 fue reestructurado y fortalecido
y hoy adelanta diversos proyectos para estimular el tránsito de la región hacia la
sociedad de la información. Existen 41 cybercafés en México y 86 en otros 22 paí
ses de la región; está el excelente proyecto desarrollado por Costa Rica y conoci
do como proyecto de Informática Educativa, que ha llevado la computación y
Internet a la totalidad de la educación pública primaria y secundaria del país;
Bireme y su proyecto de la Biblioteca Virtual en Salud o el Sistema Regional de
Información Agrícola (IlCA), o la propia UNESCO con su proyecto para la creación
de la Biblioteca Virtual Latinoamericana y Caribeña, los cuales adelantan activi
dades y proyectos de excelencia en el sector de información. Sería extremada
mente larga la lista y más aún, dar detalles de estas actividades.

Estrate~la de UNESCO para el bienio

2000-2001 en materia de información

Dediquemos ahora unas últimas líneas a la estrategia de la UNESCO en materia
de información. La estrategia de la UNESCO en el marco de la sociedad de la in
formación puede sintetizarse en dos ideas principales:

• La UNESCO se concentrará en los aspectos de los "contenidos" de la socie
dad de la información, en los problemas del acceso universal a la informa
ción, en el entrenamiento de profesionales y público en general en las téc
nicas contemporáneas para el manejo y utilización de la información y en
los aspectos éticos y legales correspondientes al nuevo y creciente papel de
las comunicaciones, la información y la informática en la sociedad. En es
te punto de la estrategia se abordarán también temas de crucial importan
cia social, tales como el dominio público de información; la infoética; la
memoria del mundo y la "cibercultura global".
• La UNESCO se concentrará en las "infoestructuras", que comprenden las
políticas de información, las redes de información y sus aplicaciones; en lu
gar de poner el énfasis en las infraestructuras basadas en las facilidades de
telecomunicación y de información. Los puntos expresados incluyen temas
tales como las políticas universales y nacionales de acceso a la información

8 http://www.infoiac.uco1.mx
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en el contexto de la convergencia tecnológica, la desregulación y la priva
tización; las redes de instituciones y personas para intercambio de conoci
mientos; las comuniades virtuales de aprendizaje; los laboratorios y biblio
tecas virtuales; la gobernabilidad on-line; la atención a las áreas más desfa
vorecidas del planeta; las interfaces amigables para todo tipo de usuario.

Propuesta de estrate~la de Información

de la UNESCO para el bienio 2000-2001
en América latina y el Caribe

Para América Latina y el Caribe, la UNESCO se propone desarrollar una estrate
gia basada en cuatro aspectos principales:

• Desarrollo de proyectos regionales basándose en las principales redes re
gionales de información: Infolac, Cccris y Abinia.
• Incrementar por todos los medios posibles la presencia de la cultura re
gional en Internet.
• Rescatar, preservar y facilitar el acceso a la "memoria regional", basada
en todos los tipos de información.
• Formación de generadores y usuarios de la "cibercultura".

Después de este apretado esbozo del imaginable y a veces casi inimagina
ble futuro cercano de las llamadas nuevas tecnologías de información y de ha
ber advertido algunos de sus efectos actuales y prospectivos, no nos queda otra
cosa que continuar trabajando ~rduamentecon al esperanza de que algún día,
las bondades del desarrollo sean para el bien de todos.
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Investi~ación cientí'fica e innovación
tecnoló~ica: ~Iobalización e inte~ración

Eduardo Martínet

...en mí, banquero, gran comerciante, acaparador

si usted quiere, en mí la teoría y la práctica del anarquismo van unidas ...
FERNANDO PESSOA'

Introducción

...el imperativo de la competencia

económica no puede gobernar el planeta

y la lógica de la conquista -de mercados,
de poder económico y [manciera

con vistas al dominio mundial es anacrónica e ilusoria.

GRUPO DE LtSBOA'

EL TÉRMINO "globalización" es un tanto borroso y se utiliza a menudo en re
lación con mercados, sistemas financieros, competitividad y estrategias cor
porativas, y en general para denotar una nueva y más compleja etapa (sur
gida en los ochenta) en el proceso de internacionalización del capital (décadas
de los cincuenta, sesenta y setenta). La globalización de la economía se acen
tuó en los ochenta como resultado de dos cambios cruciales: las políticas de
desregulación de la economía y el rol de las tecnologías de la información y
las telecomunicaciones. La desregulación abarcó principalmente los sectores
financiero y de servicios (telecomunicaciones y transporte aéreo y marítimo)
y las políticas de competencia y comercio. La vasta diseminación de las nue
vas tecnologías de la información y telecomunicaciones ha acelerado y amplia
do las transacciones internacionales (movimientos de información y capital a
través de territorios y fronteras) y ha posibilitado la gestión automatizada de

* Eduardo Martínez, desde 1984, trabaja como especialista regional de la UNESCO en Planificación
y Gestión de Ciencia y Tecnología para América Latina y el Caribe. Es autor de diversos libros y artículos
sobre ciencia y tecnología.

1 Fernando Pessoa (1922), El banquero anarquista España, Alianza, 1986, p. 11.
'Grupo de Lisboa (1994), Los límites de la competit1:1Iidad Argentina, Sudamericana/uNQ, 1996, p. 205.
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los sistemas bancarios, financieros, de transporte, de transacciones comer
ciales, servicios de telecomunicación e informativos, etcétera. Lo anterior ha
resultado en el fortalecimiento de la competencia internacional y en la
emergencia de la competitividad global.

La competitividad global ha significado la gradual apertura de los mercados
nacionales (y regionales) y mayores niveles de competencia, la internacionaliw
ción de la producción (capital, mano de obra, tecnología, materias primas, bienes
intermedios, distribución), y, a consecuencia del crecimiento del comercio in
ternacional, la creciente especialiwción intraindustrial (diferenciación de produc
tos de alto contenido tecnológico). La globalización puede considerarse según
diversas categorías: financiera, empresarial (alianzas estratégicas), tecnológica,
del consumo, cultural, política, etcétera, como puede observarse en el cuadro
"'Conceptos de globalización".

La globalización, las relaciones intrafirma en la esfera transnacional y la
imitación de modelos y técnicas de organización y gestión proyectan crecien
temente los sistemas de innovación más allá de sus fronteras nacionales.

Parece evidente que la innovación tecnológica se ha constituido en uno
de los elementos centrales de la reestructuración del sistema productivo, so
cial y territorial. La aplicación de las tecnologías de la información y las te
lecomunicaciones genera un indudable potencial descentralizador.

La eventual integración de las economías en desarrollo a la economía glo
bal, debe tener en cuenta el carácter "endógeno" de la producción en los países
y regiones más dinámicos y sólidamente estructurados, es decir, "trayectorias"
de producción basadas en recursos tecnológicos, organizativos e institucionales
específicos. Áreas geográficas delimitadas, con sus características específicas,
continúan desempeñando un papel central no obstante la formación de redes
globales de interrelaciones que han llevado a nuevas configuraciones de la es
tructura industrial mundial (superimpuesta sobre la tradicional estructura de
especialización internacional).

Todas estas tendencias sacuden la noción de territorio y demandan la for
mulación de estrategias y políticas territoriales adecuadas para moldear y or
denar el espacio físico, y crear las condiciones para el desarrollo de actividades
productivas y de organización social.

Investi~ación e innovación:
~Iobalizaclón y localización

Parece importante analizar los tres problemas principales que plantea el fenó
meno de la globalización al desarrollo científico y tecnológico de los países de
América Latina:
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CONCEITOS DE GLOBALIZACIÓN
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Categoría Elementos o procesos fundamentales
---------------------

1 Globalización de las finanzas
y del capital.

2. Globalización de los merca
dos y estrategias; yespecialmen
te de la competencia.

3. Globalización de la tecnolo
gía, de la ¡+D y de los conoci
mientos correspondientes.

4. Globalización de las formas
de vida y de los modelos de
consumo; globalización de la
cultura.

5. Globalización de las compe
tencias reguladoras y de la go
bernación.

6. Globalización como unifica
ción política del mundo.

7. Globalización de las percep
ciones del mundo.

1 Desregulación de los mercados financieros, movi
lidad internacional del capital, auge de las fusiones
y adquisiciones. La globalización del accionariado
está en su fase inicial.

2. Integración de actividades empresariales a escala
mundial, establecimiento de operaciones integradas
en el extranjero (incluida ¡+D y financiación), bús
queda de componentes y de alianzas estratégicas a
nivel mundial.

3. La tecnología es la enzima esencial: la expansión
de las tecnologías de la información y la comunica
ción facilita el desarrollo de redes mundiales en el
seno de una compañía y entre diferentes compa
ñías. La globalización como proceso de universali
zación del "toyotismo" en la producción.

4. Transferencia y transplante de las formas de vida
predominantes. Igualación de los modelos de con
sumo. Importancia de los medios de comunicación.
Transformación de la cultura en "alimento cultural"
y en "productos culturales". Aplicación de las nor
mas del GATT a los intercambios culturales.

5. Disminución del papel de los gobiernos y parla
mentos nacionales. Intentos de diseño de una nue
va generación de normas e instituciones para la go
bernación del mundo.

6. Análisis, centrado en los estados, de la integra
ción de las sociedades mundiales en un sistema po
lítico y económico liderado por un poder central.

7. Procesos socioculturales centrados en torno a
"una sola tierra". Movimientos globalizadores. Ciu
dadanos del mundo.

a) La disminución de la investigación científica y tecnológica, de la gene
ración y adaptación de conocimientos a los problemas propios de las socie
dades latinoamericanas.
b) La localización de las actividades de ¡yo en los países desarrollados.
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e) La apertura de oportunidades y procesos de innovación y difusión tec
nológica en los países latinoamericanos.

El primer aspecto está enmarcado en la lógica de la homogeneización y estan
darización de la economía, la producción, el consumo, el conocimiento, la educa
ción y la cultura. Tanto los centros académicos como las empresas podrían tener
acceso a la "inteligencia global". El término "globalización" forma parte de un
discurso hegemónico que enmascara la naturaleza y la especificidad de los pro
blemas del desarrollo a los niveles local, nacional, regional y mundial. 3 La glo
balización representa la expansión mundial continua del capital a niveles más
profundos y extensos que cualquier periodo precedente, que condiciona los pro
cesos de producción y distribución de bienes y servicios, y los flttios internaciona
les de capital. y a su vez determina la naturaleza, dinámica y orientación del cam
bio tecnológico. La globalización de la economía se acentuó en los ochenta como
resultado de dos cambios cruciales: las políticas de desregulación de la economía
y el rol de las tecnologías de la información y las telecomunicaciones.

El segundo y tercer aspectos se enmarcan en la visión de que la globaliza
ción ha inducido nuevas estructuras institucionales y organizacionales: desde
los bloques económicos regionales hasta las "redes de firmas" (y "firmas en
red"). Más particularmente, la noción de "tecno-globalismo", es decir, la su
puesta globalización de las actividades de investigación científica y de innova
ción, frente a la realidad espacial de los sistemas locales y nacionales.

En primer lugar, asistimos a un fenómeno de globalización de la producción
ensamblaje (maquila) y de la distribución y comercialización, pero de "localización"
de la generación de conocimientos científicos y tecnológicos, y. en gran medida, de
procesos de innovación. y de la producción "intensiva en conocimiento". En efec
to, existe una creciente territorialización en países desarrollados de la producción
intensiva en conocimiento, de alta tecnología y competitividad, aun cuando algu
nas actividades productivas (partes de la cadena de producción) están articuladas
en redes de firmas con otros centros territorializados, y ciertas actividades de pro
ducción rutinaria se encuentran desterritorializadas en la periferia, constituyen
do sistemas de producción globalizados-Iocalizados ("glocalizados"). Numerosas
empresas transnacionales ubican sus actividades de alta tecnología en regiones
de países desarrollados en donde se concentra una importante capacidad tecno
lógica (empresas asociadas, centros de 1yD, mano de obra altamente especializa
da, y otros recursos tecnológicos).4

'Los "modernos conquistadores" cuentan con la colaboración de algunos grupos sociales: los cuadros
de la tecnociencia, la temoburocracia nacional e internacional. y los (lecno) medios de comunicación (Ric
cardo Petrella (1995), "Le relour des conquérants", Le Monde DiplomatüJue, París, mayo, pp. 20-21).

'Véanse, por ejemplo, M. Camoy (1993) y M. Storper (1993).
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En segundo lugar, no parece resultar relevante al contexto latinoamericano
la emergencia de un nuevo patrón de la IyD en el marco del proceso de la glo
balización, según el cual estaría surgiendo no sólo un nuevo enfoque de gestión
de las actividades de IyD sino también un nuevo marco institucional para su de
sarrollo.5 Principalmente, porque estos cambios están referidos a empresas indus
triales intensivas en tecnología, insertadas en un entorno internacional de crecien
te competitividad tecnoeconómica que se manifiesta en la aparición de mercados
y competidores globales. La llamada IyD global se constituiría a través de las lla
madas "alianzas estratégicas" y de acuerdos de colaboración entre firmas, princi
palmente en el ámbito de la IyD (que se extiende a universidades e instituciones
estatales). Lo anterior ha dado lugar en los últimos 10 años a la "descentraliza
ción" de ciertas actividades de IyD en los países industrializados, es decir, a su in
ternacionalización o globalización, lo que se expresa en nuevos rasgos de cultu
ra y gestión empresarial: la interacción con otros "socios", la descentralización,
el funcionamiento en redes, etcétera.

En tercer lugar, desde la perspectiva tradicional de la división internacio
nal del trabajo, la innovación tecnológica se concentraría en los países desarro
llados y la utilización pasiva de la tecnología correspondería a los países sub
desarrollados. Aunque es posible argumentar que la búsqueda de la competi
tividad internacional, por parte de los usuarios de tecnología en los países
subdesarrollados, requiere su activa participación en los procesos de innova
ción y difusión tecnológica de sus propios procesos productivos.

Los procesos de innovación y difusión, particularmente de nuevas tecnolo
gías, son interdependientes y se determinan simultáneamente, estimulados por
la interacción usuario-productor. Lo anterior pondría en evidencia el rol dinámi
co del usuario de la tecnología, como un asociado creativo en el proceso de
ca~~,'Jio tecnológico. Naturalmente, la dimensión de la interacción es más am
plia, en particular su influencia en el aumento del ritmo y la efectividad del
cambio tecnológico en el sector industrial. La proximidad geográfica entre usua
rios y productores de innovaciones constituye una ventaja comparativa, com
plementada por la "calidad e intensidad" de sus interacciones, que a su vez de
pende de sus capacidades tecnológicas.6

La incorporación de las tecnologías microelectrónicas y de la información
en los productos, procesos y sistemas organizativos requiere, por una parte, la
activa participación del usuario (en mayor medida que en otras áreas tecnoló
gicas) y, por otra parte, de sistemas medianamente estandarizados, y muy es
pecíficos respecto a la naturaleza de dichos productos, procesos y sistemas.

'Entre la abundante literatura al respecto, véanse A. de Meyer (1993) y A. Pearson el al, (1993).
'Véase Bengt-Ake Lundvall (1988) y (1990).
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Consecuentemente, se requiere de desarrollos tecnológicos localizados, de
adaptaciones enraizadas en los productos, equipos físicos (hardware) y sobre
todo en los sistemas lógicos (software), en el contexto y ambiente próximo a su
utilización. El conocimiento "tácito" resulta crucial, el cual en su mayor parte
proviene de los usuarios.

La mayor parte de las tecnologías microelectrónicas y de la información in
volucra sistemas y redes, en particular estructuras y procesos locales de apren
dizaje colectivo: proveedores de equipamiento y sistemas lógicos, servicios de
mantenimiento y asistencia técnica, informaciones de otros usuarios sobre la
tecnología, fuerza de trabajo calificada.

El tecnoglobalismo supone que la generación y difusión de nuevas tecnolo
gías estaría transformándose en un fenómeno globalizado; y asume que las tec
nologías constituyen mercancías, accesibles a todas las empresas y transferibles
internacionalmente a través del mercado y el mecanismo de precios. Se han su
gerido dos argumentos para explorar la hipótesis del tecnoglobalismo.7 Primero, las
mayores empresas multinacionales estarían descentralizando (globalizando)
sus actividades innovativas. Un estudio reciente sobre la localización geográfi
ca de las actividades tecnológicas de las 587 mayores empresas mundiales en el
periodo 1985-1990 indica que mucho más que globalización se observa una in
tensa utilización de insumos nacionales en los procesos innovativos de tales em
presas.8 Segundo, estaría ocurriendo una mayor colaboración tecnológica glo
bal. Estudios empíricos muestran que únicamente se fortalecen las redes de
colaboración e innovación tecnológica con la participación de empresas de la
"Tríada" (Estados Unidos, Europa y Japón);9 en efecto, las alianzas tecnológi
cas pueden responder a una estrategia de las grandes empresas para cerrar las
llamadas "ventanas de oportunidad". Adicionalmente, se sostiene que la tecno
globalización posibilita la utilización y exploración global de la tecnología, refle
jadas en el aumento de los flujos comerciales internacionales asociados a las
nuevas tecnologías. De hecho, ello simplemente es el resultado de la apertura
de los mercados internacionales.

Asimismo, un estudio reciente sobre la tecnología del sistema bancario de
pagos europeo muestra que en el diseño de las redes de pagos las influencias
dominantes no fueron "globales" sino nacionales: estructuras bancarias nacio
nales, regímenes regulatorios, estructuras minoristas, actitudes culturales, etcé
tera. No se encontraron signos de "globalización tecnológica", por el contrario,
la tecnología de la red de pagos bancaria es configurable y determinada por las
necesidades y contextos locales. En los casos en donde surgió alguna iniciativa

'D. Archibugi y J. Michie (1995).
8Pari Patel y Keith Pavitt (1994).
'Véase, por ejemplo, Helena Lastres (1993).
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hacia la "globalización", es decir, la estandarización de los servicios provistos
por la tecnología a través de las fronteras nacionales, ello ocurrió debido a los
objetivos sociales explícitos de la Comisión Europea y no como resultado ine
vitable de la tecnología misma. 10

La reciente modernización de los servicios bancarios automatizados en
Brasil respaldaría firmemente dicha experiencia. No parecería, entonces, exis
tir suficiente evidencia de la existencia de una tendencia hacia el tecnoglobalis
mo, quizás al contrario, con la tecnología siendo moldeada tanto por variables
económicas como sociopolíticas.

Desarrollo científico y tecnoló~ico:

descentralización y re~ionalización

En América Latina, los procesos de descentralización han sido bastante hetero
géneos y, salvo algunas excepciones, se encuentran en fases de desarrollo inci
piente. En la base de la dimensión regional subyace la definición del modo de or
denamiento político-social-administrativo del territorio, es decir, la cuestión de la
descentralización. La descentralización implica una redistribución territorial del
poder político-administrativo, y puede considerarse en cuatro dimensiones: I

[

i) La descentraliwción administrativa: transferencia de competencias deciso
rias y atribuciones administrativas al nivel subnacional de gobierno (regio
nal o local), mejora de la coordinación institucional entre los distintos ni
veles de gobierno (desconcentración administrativa).
ii) La descentralización económica: transferencia de competencias decisorias
(poder de decisión) en materias financieras, económicas y productivas a
agentes económicos (empresas, cooperativas), búsqueda de mayor eficien
cia en la asignación de recursos y la producción de bienes y servicios loca
les (delegación y desconcentración económica).
iii) La descentraliwción fiscal: transferencia de competencias decisorias fisca
les a otros niveles subnacionales (intermedio y local), es decir, una transfe
rencia de responsabilidad fiscal (autonomía fiscal), tanto respecto a la genera
ción de ingresos como a la distribución del gasto público.
iv) La descentraliwción política: transferencia de competencias decisorias a en
tidades autónomas (estados, departamentos, municipios) y comunidades, es

l0]. Howells (1996).
11 Algunos conceptos relacionados (pero distintos) son: Deslocaliwción: traslado a otro lugar de acti

vidades productivas, de servicio o administrativas. Delegación: transferencia de funciones y atribuciones.
expresamente autorizada por undeterminado tiempo. Desconcentración: transferencia intraorganización
de competencias decisorias y atribuciones administrativas al nivel subnacional (regional o local).
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decir, una cesión de podeTpolítico (autonomía política). Esta descentralización se
~ ¡a una condición para la construcción social (y económica) de las regiones,
y su articulación nacional según el principio de la subsidiariedad.]2

Comúnmente se argumenta que la descentralización ofrece cuatro tipos de
ventajas. Las ventajas 13 administrativas radican en funciones desempeñadas en
forma más eficiente, directa y dimensionada a las demandas específicas de los
usuarios. Las ventajas económicas incluyen una mejor asignación de recursos,
una estructura productiva que corresponde tanto a la dotación de factores
como a la competitividad regionales, una mayor flexibilidad productiva, y una
mayor actividad innovadora a través de más dinámicas relaciones usuario-pro
ductor. Las ventajas fiscales apuntan a una mayor legitimación tributaria y me
nores niveles de evasión, así como a una mayor correspondencia entre ingresos
y egresos públicos. Las ventajas políticas se traducen en la ampliación de la base
de legitimación del Estado a través de una mayor participación de los ciudada
nos y, por ende, un fortalecimiento de los procesos democráticos.

Los distintos procesos y estrategias de descentralización y regionalización
implican diversos modelos de organización estatal jurídico-institucional: 14

a) Modelo de organización centralizada: concentra la toma de decisiones
políticas y fiscales, las funciones y la gestión de recursos en el nivel central.
Comúnmente, existe algún tipo de transferencia de competencias y res
ponsabilidades a los niveles subnacionales (regional y local), en particular
una modesta delegación y desconcentración administrativa y económica; y
el mecanismo de asignación de recursos a los gobiernos regional y local es
por medio de transferencias presupuestarias del gobierno central.
b) Modelo de organización central-desconcentrada: el gobierno central
mantiene el poder de decisión política y fiscal (ingresos) aun cuando los
gobiernos regional y local gozan de una restringida autonomía política, y
de una relativa desconcentración administrativa y económica.
c) Modelo de organización federal: una autonomía política (relativa) que se
rige por normas constitucionales, la toma de decisiones fiscales se negocia
entre los distintos niveles de gobierno y existe una considerable desconcen
tración administrativa y económica.

i2Subsidiariedad: principio de responsabilidad o acción político-institucional que suple o robustece a
otra, en que el nivel superior (gobierno central, organismo multinacional) complementa el esfuerzo local,
contribuyendo con el financiamiento (parcial) o ciertas funciones auxiliares; la identificación, formulación
y ejecución de proyectos y programas se realiza a nivel local (y su selección a un nivel intermedio).

"Véase, por ejemplo, Rolf Eschenburg (1989), pp. 1-6.
i'Véase CEPAL-GTZ (1996). pp. 19-22 Ypassim.
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d) Modelo de organización descentralizada: los gobiernos regional y local tie
nen una autonomía (relativa) en la toma de decisiones políticas y fiscales, y
en las funciones y la gestión de los recursos. En el nivel regional y local se tie
nen competencias decisorias sobre los ingresos y el gasto público, asimismo,
existe una avanzada descentralización administrativa y económica.

Los procesos de descentralización y regionalización son evidentemente
complejos y las estrategias de gestión estatal otorgan una importancia rrecien
te a los gobiernos regional y local, y a la articulación dinámica de las dimensio
nes política, fiscal, económica y administrativa.

Obviamente, la incipiente trayectoria de descentralización se manifiesta en
los mecanismos e instrumentos para promover la ciencia y la tecnología tanto
a nivel regional (subnacional) como a nivel de la integración. Con alguna fre
cuencia el proceso de descentralización en la región se ha dirigido a fortalecer
los municipios, en tanto que entidades territoriales fundamentales de la división
político-administrativa del Estado. Sin embargo, el proceso de descentraliza
ción regional de las actividades de ciencia y tecnología, y de su gestión, requiere
profundizar en la construcción social y política del mismo, más específicamente
de un "sistema social de innovación" (551) regional. Los actores de este endóge
no "sistema social de innovación" serían: las instituciones políticas y de la ad
ministración regional (fuertemente profesionalizadas), las empresas
y los empresarios regionales, y los centros de investigación científica y tecnoló
gica e instituciones de educación superior.

Se argumenta que algunas teorías surgidas de las ciencias sociales (centro
periferia, dependencia, regionalización), referidas a la localización de las acti
vidades económicas (e industriales), pueden contribuir a explicar la ubicación
geográfica de las actividades científicas y tecnológicas: 15

a) La teoría de la jerarquúz de los lugares centrales: a partir del tamaño, la infraes
tructura, la gama de servicios de los centros urbanos es posible constituir una
jerarquía de aglomeraciones, con algunos conglomerados urbanos dotados de
servicios sofisticados (investigación, universidad, etcétera) y numerosos pue
blos dotados de servicios ordinarios (talleres mecánicos, escuelas técnicas, et
cétera). Basada en criterios de escala de producción, costos de transporte, uni
formidad de mercados una empresa puede abastecer un amplio territorio.
Este enfoque supone un espacio homogéneo y no toma en cuenta diferentes
condiciones socioeconómicas de partida, distintas trayectorias productivas, ni
el elevado riesgo de una asignación ineficiente de recursos.

"R. Barré y P. Papon (1993), pp. 72-77.
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b) La teoría de la dependencia: derivada de la tradicional teoría latinoameri
cana de la dependencia que abordaba las relaciones desiguales entre paí
ses desarrollados (centro dominante) y países subdesarrollados (periferia
dependiente), basadas en una inequitativa división internacional del traba
jo y en un intercambio desigual. La teoría de la dependencia referida a las
regiones, en el contexto de la organización fordista de la producción, pos
tula una división interregional del trabajo entre la función de diseño de la
producción y servicios especializados por las regiones centrales (dirección,
planificación estratégica, investigación) y la fabricación por las regiones pe
riféricas.
e) La teoría del desarrollo regional endógeno: la dinámica interna y la capaci
dad tecnológica de las regiones determinarían la ubicación espacial de las
actividades científicas y tecnológicas. La red de instituciones, recursos, in
teracciones y relaciones están en la base de los procesos de innovación y
difusión tecnológica regional. La forma espacial de esos procesos de inno
vación, de la especialización flexible, constituye el "sistema localizado":
polos de innovación y competitividad, tecnopolos, parques tecnológicos,
distritos científicos y tecnológicos (integración territorial de los sistemas
científico, tecnológico e industrial), y, finalmente, un "ambiente innova
dor" (un activo específico localizado).

Parece evidente que la innovación tecnológica se ha constituido en uno de
los elementos centrales de la reestructuración del sistema productivo, social y
territorial. La aplicación de las tecnologías de la información y las telecomuni
caciones genera un indudable potencial descentralizador. Lo anterior, aunado
a esquemas productivo-organizativos de especialización flexible y a la automa
tización y mecanización creciente de los procesos de fabricación, determina un
"continuo" de producción de "bienes-servicios", con una creciente terciariza
ción empresarial, una expansión generalizada del empleo en servicios y nuevos
requerimientos de calificación de la mano de obra.

Como reflejo directo de esa nueva lógica productiva, la organización espa
cial de la producción y distribución de "bienes-servicios" debe enfrentar cam
bios en la incidencia de los diferentes factores de localización geográfica (fases
del ciclo de vida del producto -sectores maduros o sectores nuevos-, crecimien
to selectivo de zonas o regiones, redes interempresariales, debilitamiento de las
fronteras intersectoriales, etcétera). Los avances en las tecnologías de la infor
mación y las telecomunicaciones permiten actividades productivas disociadas
espacial y temporalmente, lo que podría ofrecer importantes posibilidades pro
ductivas. No obstante, con la excepción de algunos conglomerados urbanos,
donde existe una importante actividad industrial, la mayoría de las economías
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y regiones en América Latina son principalmente productoras de materias pri
mas con escaso valor agregado.

Por otra parte, si se acepta que, en la búsqueda de la competitividad de
las empresas, quizás el problema principal no sea la adquisición de tecnolo
gía, sino los procesos de monitoreo, adaptación, (re)creación e innovación
tecnológica en los cuales el territorio constituiría el límite espacial y funcional
de un endógeno "sistema social de innovación" (SSI) (regional y nacional).16
Naturalmente, los SSI tendrían en común la proximidad geográfica de los
agentes de la innovación (empresas, centros de investigación, universidades,
etcétera) y un conjunto de interdependencias no transadas ("convenciones")
en la economía local, y en su ámbito espacial funcionarían redes interactivas
de innovación, visibles e invisibles.

En el viejo paradigma fordista de producción (taylorismo, mecanización y
producción en masa), la especialización productiva espacial (locaVregional) es
taba determinada por la teoría del ciclo del producto y, podría argumentarse,
la estrategia de desarrollo regional (descendente), de "arriba hacia abajo", se
asociaba al concepto de los "polos de desarrollo".17 En ese modelo no tenían
mucha importancia los procesos de innovación, la adquisición de capacidades
tecnológicas, o el controlo subordinación de las empresas. En un "sistema so
cial de innovación" regional (esquemas posfordistas, de producción flexible), la
estrategia de desarrollo regional (ascendente), de "abajo hacia arriba", estaría
asociada al concepto de "polos de innovación" (procesos "endógenos" de inno
vación, redes locales de colaboración, empresas en y para la región).

Parece evidente que la potencial integración de las economías en desarro
llo a la economía global debe tener en cuenta el carácter "endógeno" de la pro
ducción en los países y regiones más dinámicos y sólidamente estructurados, es
decir, "trayectorias" de producción basadas en recursos tecnológicos, organiza
tivos e institucionales específicos (y no stocks o copias de la "mejor práctica").

Recientemente ha recibido atención, como un resurgimiento de la producción
artesanal, la reaparición de modernos "distritos industriales", comunidades de
pequeñas (y medianas) empresas interdependientes y tecnológicamente dinámi
cas, con procesos de producción flexible. lB Algunas veces, si bien son cuasimono
sectoriales, tiene lugar una especialización intrasectorial de las empresas y una in-

ItiLas actividades de innovación estarían territorializadas cuando su desempeño depende de la loca
lización (lugar-dependencia), la cual es específica en su ubicación, es decir, sustentada en recursos tecno
lógicos, organizativos e institucionales disponibles localmente, y cuya recreación o imitación en otros lu
gares requiere un proceso de aprendizaje. Véase M. Storper (1993), pp. 8-19.

l'lnspirados en experiencias de organización y administración territorial en Francia en la década
del 50, yen la fundamentación teórica de Fran~ois Perroux. Jacques BoudeviHe y Jean Paelinck.

16 El modelo de producción basado en la "especialización flexible" se ha inspirado en algunos distritos
del centro de Italia (aunque también las grandes empresas parcial y lentamente abandonan sus estructuras
tradicionales de producción en serie -taylorista y Fordista- en favor de procesos de producción flexible).
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tegración vertical local entre las firmas (en ocasiones con una mano de obra alta
mente calificada, sobre la base de tradiciones productivas regionales).

Considerando la importancia que tienen las características, la dinámica y el
desempeño de áreas geográficas localizadas parecería apropiado explorar otras
categorías de análisis. La noción de "sitio" se refiere a un área geográfica que
ofrece a las empresas recursos específicos, cuyo aprovechamiento genera exter
nalidades debido a la proximidad espacial, y respecto a la que una empresa de
pende directamente para realizar sus actividades productivas. 19 En este caso, los
determinantes locales de la competitividad son: a) los factores de producción y
la infraestructura, b) la estructura industrial local, c) la organización, estrategia
y gestión de la empresa, y d) la demanda de innovaciones del mercado. 20

El enfoque de los sistemas productivos territoriales resulta particularmen
te relevante, ya que conjuga una doble dimensión organizativa: industrial (fun
cional) y territorial. 21 El sistema productivo territorial constituye un espacio en
el malla organización industrial y la organización territorial interactúan y pro
ducen configuraciones espaciales específicas, que articulan tanto los recursos
productivos materiales como las capacidades tecnológicas, los conocimientos
tácitos, las interdependencias no transadas. Crevoisier y Maillat proponen una
tipología de modos de industrialización desde la perspectiva de los sistemas
productivos territoriales, en función de la dinámica organizativa industrial o
territorial:

a) Industrialización difusa (integración horizontal): el sistema productivo
territorial tiene un carácter "endógeno", estructurado, una "trayecto
ria" de producción territorializada, con conocimientos tácitos e interde
pendencias considerables, moldeada por regulaciones de competencia y
cooperación, y en el que puede surgir un ambiente propicio a la inno
vación.
b) Polarización industrial regional (integración vertical): sistemas industriales
regionales aglomerados (polos), en los que comúnmente la dinámica in
dustrial determina la estructuración territorial.
c) División espacial del trabajo (desintegración horizontal): el sistema produc
tivo territorial depende exclusivamente de la dinámica de la organización
industrial, como resultado de decisiones de localización-deslocalización e in
versión de las empresas; ciertas funciones de dirección, planificación estra
tégica, innovación se retienen en regiones centrales y otras funciones de
producción y distribución se desplazan a regiones periféricas.

¡9Véase, por ejemplo, J.M. de Vet (1993), pp. 92-103.
20 0ECD (1992), pp. 252-253.
2¡ O. Crevoisier y D. Maillat (1989).
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d) Fragmentación industrial (desintegración vertical): la localización-deslocali
zación de la producción de líneas de productos dentro de las estrategias de las
grandes empresas (multinacionales); la organización industrial está deter
minada por la dinámica territorial.

Uno de los mecanismos de desarrollo regional más utilizado en América
Latina en los últimos años ha sido el de las zonas de procesamiento (ensamblaje)
para la exportación (maquila), como parte de sus estrategias de industrialización.
En las zonas de procesamiento para la exportación los gobiernos desarrollan la in
fraestructura básica y servicios de apoyo a la producción, telecomunicaciones,
seguridad, etcétera.

Libres de impuestos pueden importarse bienes de capital, productos inter
medios y materias primas; y no existen regulaciones ni controles a la inversión
extranjera, los flujos de tecnología, o las divisas; y, a veces, con una regulación
laboral relajada.

Con frecuencia, existen generosos incentivos fiscales y financieros, y las ta
rifas de servicios públicos están subsidiadas. Se ha señalado que las zonas de
procesamiento para la exportación deberían fortalecer la "interdependencia"
entre países desarrollados y en desarrollo, y mostrar los mutuos beneficios que
pueden derivarse de las operaciones de las corporaciones multinacionales en
los países en desarrollo. 22

Los objetivos generales para la creación de zonas de procesamiento para la ex
portación han sido promover el desarrollo de ciertas regiones, acelerar la indus
trialización, crear empleo y aumentar las exportaciones. En algunas ocasiones
se han postulado ciertos objetivos más específicos, aunque con modestas con
secuencias: transferencia de tecnología, aumento y "derrama" de la inversión
extranjera, capacitación y especialización de la mano de obra, utilización de
materia prima local, desarrollo de capacidades asociadas a los procesos de ex
portación.

Comúnmente, las actividades de las empresas (subsidiarias extranjeras) se
han concentrado en pocas ramas industriales intensivas en mano de obra (zonas
monosectoriales) y con escasa sofisticación o requerimientos tecnológicos: en
un principio, en textiles y vestimenta, y luego en productos eléctricos y electró
nicos (partes y componentes, y ensamblaje de productos finales).

Adicionalmente, teniendo en cuenta que la producción en estas zonas
es para la (re)exportación, las incipientes capacidades tecnológicas implanta
das (específicas a la empresa o a una fase puntual de producción), en especial
las asociadas a una mano de obra no calificada (ensamblaje y rutinas producti-

"Véase. por ejemplo, K. Marton (1986), pp. 41-53.
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vas), raramente resultan relevantes para otras actividades productivas o para las
necesidades de la industria local.

Aun cuando en ciertas zonas ha ocurrido una tenue diversificación de la
producción, dos factores han limitado la creación de capacidades tecnológicas
locales: debido a que las zonas funcionan principalmente como enclaves en la
economía, su producción está débilmente vinculada a proveedores y usuarios
locales, impidiendo una "derrama" tecnológica (spill-over) importante al apara
to productivo nacional.

Segundo, a causa de la total dependencia de la empresa matriz, las subsi
diarias no toman parte en las decisiones sobre productos, procesos, organiza
ción y tecnología, y no desarrollan esenciales capacidades tecnológicas, organi
zativas o de mercadeo-exportación.

Inte~ración: olvido de las capacidades
científicas y tecnoló~icas

La teoría y el análisis de la integración regional continua influida por los tra
dicionales conceptos neoclásicos de Viner de "creación de comercio" (y "desvia
ción del comercio",23 los cuales se limitan a los efectos sobre la economía del
bienestar de los flujos comerciales entre las naciones y el impacto que pueden
tener los esquemas de integración sobre dichos flujos. En particular, una eficien
te creación de comercio implica un desplazamiento de comercio de productores
con altos costos a productores con bajos costos dentro de la propia región. Una
desviación de comercio significa un desplazamiento de comercio de productores
extrarregionales a productores intrarregionales; desafortunadamente, con al
guna frecuencia ocurre una ineficiente desviación de comercio (de productores ex
trarregionales con bajos costos y alta productividad a productores intrarregio
nales con altos costos y baja productividad).

Obviamente, tales enfoques neoclásicos no resultan pertinentes ante la
creciente globalización de la inversión, la producción, los procesos de innova
ción tecnológica, y los flujos comerciales; además de que consideran solamen
te ganancias por "eficiencia estática" (ortodoxas) e ignoran, además de crucia
les factores no económicos, "ganancias dinámicas" (heterodoxas), derivadas
de efectos de "eficiencia dinámica", externalidades, coordinación sectorial de la
inversión y, en general, de la política macroeconómica, reducción de la inefi
ciencia fiscal, y ajustes regionales. Los efectos de eficiencia dinámica pueden
conducir a incrementos sostenibles en la tasa de crecimiento del ingreso real al
interior de una región. Tales efectos pueden surgir de economías de escala (por

"J. Viner (1950).
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ampliación de mercados) en industrias y servicios de apoyo al comercio (que re
sultan en importantes proyectos de inversión en industria e infraestructura); efec
tos de derrama económica (spill-over) derivados de mayores transferencias de
conocimiento en la región tanto a nivel intraindustrial como interindustrial; am
pliación de la competencia; aumentos en los niveles de inversión; aprendizaje y
adquisición de competencias por empresas regionales para expandir su comer
cio al ámbito extrarregional; e incremento en el ritmo de cambio tecnológico. Las
ganancias dinámicas por externalidades pueden incluir efectos asociados a procesos
de transferencia de tecnología, desarrollo de personal científico y técnico, au
mento de la investigación científica y tecnológica, aumento de los niveles de edu
cación y los servicios de salud, menores costos de transporte y acceso a mercados,
mejor gestión de recursos naturales y del medio ambiente, etcétera.24

Por otra parte, es importante recordar que economías externas a los esque
mas de integración regional, con empresas que tienen una presencia física
en la región, pueden beneficiarse por la creación de comercio o por acuerdos
entre empresas (licencias de tecnología, alianzas estratégicas, etcétera).

No es posible asumir, a priori, que los esquemas de integración regional ne
cesariamente conducen, a través de una mayor eficiencia, a ganancias en el bie
nestar social, ya sea para una región en su conjunto como para sus miembros
individuales. En términos generales, dichos beneficios se refieren a: i) ganan
cias derivadas de la reducción de costos de administración, asignación, transac
ción y eficiencia asociados a distorsiones de mercado y barreras originadas en
políticas nacionales, y ii) ganancias derivadas de coordinación asociada a eco
nomías de escala en operaciones del sector público, o políticas o inversiones
coordinadas en infraestructura (la integración y expansión productiva conlleva
no sólo la racionalización de la inversión sino el aumento de los flujos de in
versión doméstica y extranjera). En otras palabras, la integración regional de
be asegurar una distribución equitativa de los beneficios entre todos los estados
miembros y contribuir a obtener economías de escala, aprovechar las externa
lidades asociadas con la ampliación de los mercados, lograr mayor eficiencia en
la asignación de recursos por la creación de comercio (ampliación de mercados),
convertir desventajas de desviación de comercio de corto plazo en un potencial de
creación de comercio de largo plazo, fortalecer las capacidades tecnológicas, etcé
tera.25 Las asimetrías en el relativo peso y capacidad de las economías de los es
tados miembros deben explicitarse en el diseño de mecanismos de integración
que garanticen una distribución equitativa de las ganancias derivadas de los
procesos de integración.

24 P. Mistry (1996), pp. 23-33.
25 Ibídem, pp. 26-28.
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Por otra parte, la cooperación científica y tecnológica regional puede com
prender diversos niveles de integración:

a) Coordinación: el nivel o "masa crítica" mínima de actuación a nivel regio
nal que implica la compatibilización de políticas intermedias o sectoriales
de desarrollo científico y tecnológico, y la identificación, formulación y eje
cución de programas y proyectos cooperativos de investigación científica y
desarrollo tecnológico. Normalmente, el nivel de coordinación presupone
un previo acuerdo y una convergencia y cooperación explícita de carácter
político y económico.
b) Armonización: un nivel intermedio de cooperación que requiere la adop
ción nacional de legislación y mecanismos institucionales comunes, que
orienten la formulación de instrumentos de política e inversión, y regulen
diversas actividades científicas y tecnológicas. Usualmente, el nivel de ar

monización requiere algiln mecanismo formal (institucionalizado) de coope
ración política y económica.
c) Integración: el nivel superior de cooperación en el que se asigna a nivel
regional, por encima del control nacional, la responsabilidad de formular
políticas, definir instrumentos legales, y canalizar recursos para el desarro
llo científico y tecnológico. Generalmente, el nivel de integración requiere
la previa unión política y económica.

La cooperación científica y tecnológica regional puede abarcar cualquiera
de dichos niveles de integración, pero presupone la voluntad política explícita de
los países de alcanzar determinados objetivos y metas de desarrollo científico y
tecnológico regional en el mediano y largo plazos (aun si ciertos intereses
nacionales podrían postergarse en el corto plazo).

Finalmente, elaboraremos algunas reflexiones puntuales referidas al nuevo
marco que ofrecen los procesos actuales de integración regional. En efecto, la
liberalización de la economía y la apertura de los mercados a menudo se han
complementado con acuerdos comerciales entre los países vecinos, y han gene
rado nuevos patrones de intercambio entre las economías locales, las regiona
les y las nacionales. Los avances en materia de integración en la década de los
noventa han sido importantes. Acuerdos olvidados, como el Mercado Común
Centroamericano y el Grupo Andino han renacido, y han surgido nuevos
acuerdos como el Mercosur, el TLCAN, y numerosos acuerdos bi y trilaterales.
También existen negociaciones entre el Mercosur, México y Chile para crear
áreas de libre comercio con la Unión Europea. Indudablemente, la profundiza
ción y perfeccionamiento del proceso de integración más importante y comple
jo del mundo (y de la historia), la Comunidad Europea, ha contribuido nota-
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blemente a legitimizar las diversas iniciativas y acuerdos de integración regio
nal. Asimismo, existe una tan ambiciosa como conflictiva iniciativa continental:
el Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA). Todo ello ha producido un
incremento significativo del comercio intrasubregional (intragrupos), aunque
en no poca medida ha significado la disminución del comercio intergrupos.

Los miembros del Mercosur son Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay.26
El Mercosur es el más reciente y el más dinámico de los acuerdos de integra
ción en América Latina. Una compleja unión aduanera, con voluminosas listas
de productos exceptuados transitoriamente, y un arancel externo común entró
en vigencia en enero de 1995, Yse han aprobado las normas y un presupuesto
para el funcionamiento de una mínima (y neutra) Secretaría Administrativa, en
Montevideo.27 Vagamente se ha previsto una suerte de mercado común para el año
2005. En diciembre de 1995 el Mercosur suscribió un Acuerdo Marco Interregio
nal de Cooperación con la Comunidad Europea.28 A finales de 1996 el arancel ex
terno común medio era de alrededor del 12 por ciento, y Chile y Bolivia habían
iniciado formalmente el trámite de incorporación al Mercosur. Las exportaciones
totales del Mercosur en 1995 sumaron 70,000 millones de dólares, de los cuales el
20 por ciento fueron subregionales (14,000 millones de dólares); y el comercio in
trasubregional ha crecido a una tasa promedio anual de alrededor del 25 por cien
to durante el periodo 1991-1995; aunque en los últimos años de la década de los
noventa esta tendencia ha disminuido notoriamente.

En términos generales en el Mercosur ha primado una estrategia de inter
vención estatal mínima (marginación), asegurando el derecho de propiedad, y
de libre accionar de las fuerzas del mercado en el marco comercial acordado.
Los vínculos externos se configuran conforme a las ventajas comparativas está
ticas. La desregulación financiera permite asociar las políticas de estabilidad y
equilibrio macroeconómicos al libre movimiento de capitales (especialmente
atrayendo capitales de corto plazo). El mercado determina la asignación de los
recursos financieros, y no existe ninguna intención de orientar el crédito o sub
sidiar actividades o sectores estratégicos, incluyendo la investigación científica
y la innovación tecnológica. La política económica refuerza la especialización

26EI Tratado de Asunción se suscribió en 1991. El Mercosur tiene una población conjunta de 200 mi
llones de habitantes, un producto interno bruto de 824.000 millones de dólares y un comercio interna
cional de alrededor del 18 por ciento de! PIB (145.000 millones de dólares).

27La actual estructura orgánica de! Mercosur se compone de seis órganos (durante e! periodo de
transición): e! Consejo del Mercado Común, e! Grupo de Mercado Común, la Comisión Parlamentaria
Conjunta, la Secretaría Administrativa de! Mercosur, la Comisión de Comercio del Mercosur, y e! Foro
Consultivo Económico y Social (los cuatro primeros fueron establecidos en e! Tratado de Asunción, y los
dos últimos en e! Protocolo de Ouro Preto).

"En e! título Il, Cooperación Económica, artículo 11 se ha previsto la realización de "proyectos de
cooperación industrial y transferencia de tecnología", "apoyar la modernización y la diversificación in
dustrial", y "favorecer la innovación industriar'.
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de la subregión en la exportación de materias primas y tiende a aumentar la
brecha del contenido tecnolÓgico (de conocimientos) entre las importaciones y
las exportaciones.

En el ámbito del Mercosur, la gradual integración del espacio económico
de Argentina y Brasil, y el consiguiente aumento de su interdependencia, han
comenzado a ejercer una influencia perceptible en los flujos de inversión y en
las estrategias empresariales tanto desde el exterior como al interior del Mer
cosur. Se observa una gradual convergencia de los respectivos regímenes de tra
tamiento de la inversión extranjera directa y otras políticas públicas, aunque
naturalmente subsisten importantes asimetrías. Cabe destacar que el ingreso
de capitales foráneos al Mercosur se ha visto menos influido por el proceso de
integración que por la dinámica económica interna (privatizaciones, demanda
del mercado, estímulos a la conversión de la deuda, etcétera).

El desarrollo de las actividades científicas y tecnológicas a nivel subregio
nal está estrictamente limitado a las demandas (nacionales) emergentes. A ni
vel subregional no existe la menor pretensión (mucho menos una estrategia) de
fortalecimiento de sistemas sociales de innovación, en algún momento contem
plada en formulaciones de estrategias y políticas nacionales de desarrollo tec
nológico, que perseguían una autonomía relativa y el aumento de la oferta en
dógena de conocimientos científicos y tecnológicos. Los procesos de cambio
técnico, la adquisición de capacidades tecnológicas, la formación de personal
científico y técnico deberán acompañar las demandas del mercado. Las políti
cas públicas no van más allá de la adopción y seguimiento de las normas sobre
propiedad intelectual.

Dentro del Grupo Mercado Común, que es el órgano ejecutivo del Merco
sur, se han creado los subgrupos técnicos de trabajo (SGT). Originalmente se
creó un subgrupo, el SGT-7, responsable de la política industrial y tecnológica;
pero este grupo se redujo al tema "industria". Alternativamente se creó en
1993 un mecanismo formal, con objetivos y una racionalidad de trabajo insóli
tamente vagos e imprecisos: la Reunión Especializada de Ciencia y Tecnología
del Mercosur (RECYr). Tres comisiones funcionan en el ámbito de la RECYr: a)
sistemas de información y oferta global de ciencia y tecnología, b) marco legal
de ciencia y tecnología, y e) interconexión de redes de computadoras. No es de
sorprenderse que, después de casi tres años de numerosas reuniones burocrá
ticas intrascendentes, los resultados son prácticamente nulos. Recientemente se
ha sugerido abordar temas tan dispares y genéricos como ibiotecnología, cam
bio global, energía, tecnologías limpias y salud!

Al respecto cabe destacar la iniciativa (de los ministerios de educación) que
reconoce los títulos universitarios de grado y posgrado (maestría y doctorado),
conferidos por las universidades de los países miembros, con el fin exclusivo de
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ejercer actividades (profesiones) académicas en los países del Mercosur29 Por
cierto que la única medida concreta en el ámbito de la ciencia y tecnología del
TLCAN se refiere al reconocimiento de los títulos universitarios para el ejercicio
profesional en los estados miembros. Estados Unidos, Canadá y México han
dado pasos concretos en la determinación y reconocimiento de los procesos de
evaluación y acreditación de carreras universitarias (el grupo más avanzado lo
constituye el de las carreras de ingeniería).

El llamado Grupo de Montevideo representa otra iniciativa que ha alcanzado
cierta significación a nivel de la subregión. Cinco universidades de Argentina, cin
co de Brasil, la Universidad Nacional de Asunción y la Universidad de la Repú
blica de Uruguay (Udelar) constituyeron el Grupo de Montevideo en 1991, cuya
secretaría ejecutiva la ejerce la Udelar. El grupo ha fortalecido los intercambios
académicos y las actividades conjuntas entre las universidades participantes. 3o

El desolado panorama científico y tecnológico del Mercosur lo completa
una singular iniciativa: el Premio Mercociudades. El premio se ha constituido
con la participación de nueve ciudades brasileñas, seis argentinas, Asunción,
Montevideo y dos ciudades chilenas, y será atribuido anualmente a un grupo
de investigación que haya contribuido a la solución de un problema relevante
en una de las ciudades participantes de la Red Mercociudades. 31

Un hecho que llama la atención se refiere al aumento de la actividad de pa
tentamiento en la Argentina, como uno de los socios más dinámicos del Mer
cosur. En efecto, el número de patentes otorgadas a no residentes en el pe
riodo 1990-1992 fue del orden de 600 patentes por año, mientras que en los
años subsiguientes las patentes otorgadas fueron en promedio más de 2,200
por año. Asimismo, en México se observaría un patrón semejante, probable
mente asociado a su participación en el Tratado de Libre Comercio de Amé
rica del Norte (TLCAN), el número de patentes otorgadas a no residentes en
los años 1990-1991 fue del orden de 1,500 patentes por año, mientras
que en los años 1992-1995 las patentes otorgadas fueron en promedio más
de 4,300 por año. 32 Lo anterior podría estar asociado a estrategias de globa
lización y penetración del mercado latinoamericano por parte de firmas
extranjeras.

29EI "Protocolo de admisión de títulos y grados universitarios para e! ejercicio de actividades acadé
micas en los países de! Mercosur" fue suscrito por los ministros de Educación en Asunción, Paraguay,
e! II de junio de 1997.

'"Recientemente se ha acordado la organización de! primer posgrado regional de! Grupo de Mon
tevideo: el "doctorado en política comparada e integración latinoamericana", bajo la responsabilidad de
la Universidad Federal de Rio Grande do Su!'

31 La primera convocatoria la realizaron las prefecturas de Río de Janeiro y Porto Alegre a principios
de 1997, y el premio está dotado de la suma de 10,000 dólares.

:"Véase www.main.conaL)'l.mx y www.unq.edu.ar/ricyt.htm
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Es verdad que en el Mercosur y el TLCAN han tenido lugar incipientes
iniciativas específicamente relacionadas con las actividades científicas y tec
nológicas a nivel subregional. Sin embargo, resulta justo reconocer que, más
de 35 años antes, en el Mercado Común Centroamericano (MCCA) se aborda
ron explícitamente los aspectos de integración científica y tecnológica y se
crearon instituciones regionales para el desarrollo científico y tecnológico
centroamericano.

El MCCA fue creado en 1960 por Costa Rica, El Salvador, Guatemala,
Honduras y Nicaragua. 33 Durante los primeros 15 años el MCCA fue bastante
exitoso, aunque durante los últimos 15 años ha ido a la deriva.34 Los gobier
nos de la subregión centroamericana, impulsando una política explícita para
el desarrollo de la investigación científica y tecnológica, crearon: el Instituto
CentroAmericano de Investigación y Tecnología Industrial (ICAITI, en Guate
mala, en 1955), y el Instituto de Nutrición de Centroamérica y Panamá (IN

CAP, en Guatemala, en 1949), Yel Centro Agronómico Tropical de Investiga
ción y Enseñanza (CATIE, en Turrialba, Costa Rica, en 1973).35 En 1976 se
constituyó a nivel intergubernamentalla Comisión para el Desarrollo Cientí
fico y Tecnológico de América Central y Panamá (CTCAP). Entre finales de los
ochenta y fines de la del noventa, en la Secretaría General del Tratado de In
tegración Económica Centroamericano (SIECA) existió una Unidad de Ciencia y
Tecnología y se ejecutaron diversos proyectos sobre desarrollo tecnológico
y reconversión industrial.

En 1993 los países miembros del MCCA asumieron un compromiso para al
canzar un arancel externo común, y en septiembre de 1997 acordaron la creación
de una unión política en la vaga Declaración de Managua n. Las exportaciones
totales del MCCA en 1995 fueron de 7,800 millones de dólares, de las cuales el 19
por ciento fueron subregionales (1,500 millones de dólares).

Podemos concluir afirmando que actualmente no existen iniciativas, pro
gramas, estrategias, ni, menos aún, procesos de integración subregional ni re
gional específicamente referidos a la adquisición y fortalecimiento de capacida
des científicas y tecnológicas.

;l" En 1951 Costa Rica. El Salvador, Guatemala, Honduras y Nicaragua establecieron un Comité
para la Cooperación Económica Centroamericana, En 1958 firmaron un vago y cauteloso Tratado de Li
bre Comercio e Integración Económica. Finalmente. en 1960 suscribieron el Tratado General de Integra
ción Económica Centroamericana, que entró en vigor en 1963, liberando el comercio del 95 por ciento
de todos los bienes (las tarifas arancelarias restantes se eliminarían tres años más tarde), y acordó un aran
cel externo común para el 85 por ciento de los productos importados.

"El MCCA tiene una población conjunta de 29 millones de habitantes, un producto interno bruto de
33,000 millones de dólares, y un comercio internacional de alrededor de 19,000 millones de dólares.

" A mediados de 1997, debido a su ineficiencia y falta de demanda subregional, se inició el proceso
de liquidación del lCAITI.
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Ciencia y conocimiento en el río de la vida*

René Armand Dreifuss**

QUE EL mundo cambió, muchos ya lo sabemos. Pero, de qué manera y para
dónde apuntan los cambios no solamente es difícil de entender, sino más aún
de internalizar, pues ellos tocan en nuestra "arquitectura mental", en el sedi
mentado contenido de los compartimientos de nuestra memoria y de nuestras
palabras de orden, en nuestras concepciones y en nuestros sentimientos e in
formaciones preconceptuales.

Vivimos, en este final de milenio, las perplejidades decurrentes de impresio
nantes transformaciones de las bases de producción material, de comunicación,
gestión, capacitación y de estilos de vida, realizadas a partir de la entronización de
un complejo capacitador teleinfocomputránico satelital (reuniendo e integrando tec
nologías de telecomunicaciones, informática, computación, ingeniería espacial y
microelectrónica) que radicalmente modifica nuestra existencia. Este complejo ca
pacitador viabiliza, potencializa y requiere habilidades y destrezas y una infraes
tructura comprendiendo intensa concentración de "materia gris" (presencial o en
red) para la investigación y capacidad de aplicación tecnológica y producción
en campos esenciales del conocimiento y de la actividad humana. Campos como
la electrónica (de concepción, producción y consumo y de los componentes "inteli
gentes"), cognición (ciencias del pensar, de la vida, del espacio y del tiempo), nano
tecnología, optoelectránica, biotecnología, energías y materiales alternativos, robótica, ge
nética e ingeniería molecular, y seroicios "inteligentes".1 Exige, a su vez, la inserción

• Este trabajo es parte de los resultados intermedios de una investigación sobre mundialización, glo
balización y planetarización, apoyada por la Fundación de Amparo aPesquisa do Estado do Río de J aneiro
(FAPERJ). y de un trabajo mnjunto de investigación sobre "Teorías del conocimiento y nuevos paradigmas:
irrupciones científicas, transformaciones tecnológicas, ética y existencia" con la doctora Estrella Bohadana,
de la maestría de educación y desarrollo humano, de la Universidad Estácio de Sá, de Río de Janeiro .

•• Profesor e investigador del Departamento de Ciencia Política/Universidad Federal Fluminense y del
Instituto Virtual Internacional de Estudios de los Cambios Globales (corrE}uFRJ). Coautor del mencionado
ensayo con Estrella Bohadana y autor de libros y ensayos de suma importancia. Fallecido en 2003.

1Los servicios incluyen software y programas, además de tecnologías de memoria y cálculo comple
jo, comando, control, coordinación, información y atendimiento, que permiten guardar y criptografiar,
recuperar y decodificar, reproducir y comunicar datos, imágenes y sonidos, en tiempo real y accionar sis
temas en realidad virtual y física-presencial.
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de estos campos avanzados en el direccionamiento del proceso de producción del
conocimiento y de su aplicación. En su transformadora interacción y creativas in
terfaces, estas diversas "capacitaciones" constituyen lo que percibo y denomino co
mo "tecnobergs".2

Además de ser un acrónimo reuniendo las letras iniciales, subrayadas, de
los términos anteriormente mencionados en itálicos, los tecnobergs, como su
nombre lo indica, designan las verdaderas "montañas tecnológicas" configura
das en la topografía socioeconómica y cultural de ciertos países centrales, las
cuales determinan procesos de modificaciones sustanciales en los horizontes y
sentido de vida. Trátase, también, de una reformulación de las relaciones entre
estados, delineando una nueva heterotopía económica transnacional y un nuevo
orden internacional y transfronterizo del conocimiento, acopladas a una hete
rarquía político-estratégica, donde despuntan sistemas continentales en el es
pacio eurasiano, junto con el pivote planetario norteamericano.

En este contexto, se hace necesario pensar ciencia y conocimiento en el río
de la vida a partir de sus dos márgenes actuales. De un lado, el mundo de tec
nobergs nos permite una zambullida en el "espacio interior", vislumbrando el
primer momento asustador en la historia del ser humano en que se torna po
sible su modificación física y de mente (y la programación de esta modifica
ción), anunciada por clones y mapas del genoma humano obtenidos por el
complejo infobiotectrónico. 3 Con el download de la memoria individual como
quimera, todo esto, a su vez, nos exige, además de una resignificación de lo que
es vida, una nueva ética -o su rescate- y una visión de "alma". Del otro margen,
una zambullida en el espacio exterior, una vez que comienza la historia de la
humanidad fuera del planeta Tierra, no sólo por los millares de artefactos que
ya nos circundan en órbita y por los laboratorios y unidades productivas en
proyecto, sino por las perspectivas de colonización interplanetaria y visión ga
láctica, que nos exigen el transporte (de ideas, personas y objetos) a velocidades
y por distancias inimaginables, superando limitaciones físicas frente al tiempo/es
pacio y donde la quimera es el encuentro con otros seres vivientes.

Juntando ambos horizontes quiméricos, con el hecho de haber registrado
audiovisualmente (y posible de comunicación y de interpretación en tiempo
real) todo lo que acontece y todos los que hacen acontecer, tal vez podamos de
cir que, en este siglo, iniciamos otra etapa de la historia de la humanidad, o,
tal vez, comenzamos otra humanidad y otra historia,

'Sobre las nociones de "complejo capacitador te!einfocomputrónico" o de "tecnobergs", véase René
Armand Dreifuss, A Época das Perplexidades: Mundializaftlo, Globalizaftlo, PlanetarizaftlO, Brasil, Novos Desa
fios, Editora Vozes, Petrópolis, 1999, 3a edi<;ao.

'De este laborioso desvendar participan centenas de corporaciones de ingeniería genética, biotec
nología, informática y decenas de universidades y empresas laboratoriales.
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Por lo tanto, hablar de futuro para la investigación, pública o privada, en
un mundo de tecnobergs, nos obliga a pensar en otro orden, no sólo de time
spans sino de quality spans, posibilitando una visión de.,largo alcance. En la ac
tualidad, el acto de investigación exige que sean ultrapasados los marcos de
una aventura de descubrimientos, deliberados e intensos, y de encuentros for
tuitos o de búsquedas focalizadas, para dar paso a la imperiosa organización de
nuevas preguntas y de un nuevo sentido, para éstas y para la vida.

Las nuevas tecnologías, en especial el complejo capacitador teleinfocom
putrónico imponen otros alcances y significados de lo que sea "público" y "pri
vado", así como redefinen lo que es expuesto y lo que es reservado, lo que es
escondido y preservado (aufgehoben), sea en lo estatal o en lo societario.4 De he
cho, el Estado que Karl Marx veía, invirtiendo Hegel, como aufheber (escamo
teador y guarda de relaciones sociales y estructuras de poder) gana con estos
recursos un nuevo significado; la sociedad, como sistema, una nueva significa
ción. Al final de cuentas, ya no son más formaciones socioeconómicas asentadas
en modos de producción contenidos nacionalmente en bases industriales, ni es
tructurados con medios mecánicos y controlados analógicamente. Está claro
que, pensar críticamente significa entender la profundidad de los cambios que
se desdoblan a partir de la radicalidad de la diferencia de una forma de produ
cir configurada por recursos microelectrónicos y robóticas en cadenas producti
vas y de ensamblaje transnacionales, coordenado y concatenado digitalmente.
Un sistema productivo, descentralizado y simultáneamente reconcentrador
(por medio de un colosal proceso de fusiones y absorciones), que se extendió,
por primera vez, en todo el planeta, a despecho de ser designado como socia
lista o capitalista. Un modo de producir donde las relaciones de producción-a
distancia, virtuales, presenciales- deben ser pensadas en su globalidad, a través
de las fronteras societarias nacionales; donde consentimiento y aceptabilidad
se obtienen por intermedio de complejas mediaciones (condicionadoras,
persuasivas y entrenadoras), de poderosos sistemas de comunicación de al
cance mundial. Y, en lo que Max Weber veía como un atributo esencial del
Estado moderno -su monopolio de la fuerza legítima-las perspectivas del con
flicto dirimido por recursos optoelectrónicos, de sonido y de campos magnéti-

4 El complejo capacitador teleinfocomputrónico viabiliza la producción y la gestión de millones de
emprendimientos independientes, más concatenados; la investigación en red, en tiempo real, de las me
jores y mayores universidades y empresas laboratoriales; el mejor funcionamiento y la posibilidad de toma
de decisiones interconectadas de gobiernos nacionales y autoridades locales con organismos supranacio
nales y agencias internacionales. Sin estos instrumentos-servicios serían imposibles: la mundialización del
almacenamiento y distribución de la información y de los productos, de los servicios de entretenimiento,
compras y atención y la metanacionalización cultural; sería imposible la globalización de la producción y
de las finanzas y la transnacionalización de los agentes de producción y el funcionamiento adecuado de
los macromercados transfronterizos; y la planetarización de la gestión y supranacionalización de las ins
tituciones.
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cos, colocan otro paradigma de fuerza y otras urgencias en la investigación
para la paz.

Los límites de la dicotomía "público-privado" también son precisados,
cuando no atravesados directamente, por corporaciones estratégicas, organiza
das para la producción y estructuradas para la acción tecnopolítica en matrices
científicas y en corazones pluritecnológicos, que les permiten la definición de
competencias cruciales multifuncionales, lo que las aproxima a las empresas
laboratoriales de conocimiento.5 Con eso, se contraponen cada vez más a las
universidades, exigiendo de éstas, para permitir su continuidad efectiva, una
multiversación transdisciplinaria (impulsando la "multiversidad" virtual). Cor
poraciones estratégicas que desempeñan el papel de agentes de mundializa
ción cultural y social, y la función de motores de la globalización económica
(tecnológica, productiva, financiera y comercial) sobre los que se asienta la pla
netarización de gestión y ejercicio de autoridad. Tres procesos sustancialmente
diferentes de las múltiples manifestaciones de la internacionalización del siglo
XIX y de la proyección extracontinental que algunos estados-nación monárquicos
o imperiales experimentaron en los siglos XVII y XVIII; tan esencialmente diferen
tes cuanto la distancia de organización y producto entre las compañías holande
sas e inglesas de Indias (occidentales y orientales) y la Microsoft o la Genentech, y
tan diferentes, cuanto al contenido del mensaje, alcance y medios de hacerlo,
como la lectura en plaza pública del heraldo del rey y el broadcast planetario, al
vivo, en tiempo real, de la Time-Warner/cNN.

Las tecnologías usadas por actores políticos, económicos y sociales que en
caminan la configuración de una sociedad informacional e informatizada, sin
que ésta sea necesariamente de conocimiento, estipulan nuevas posibilidades
de lo que sea intrusión en lo interno y en lo privado y de lo que sea exprimir
voluntades, demandas y necesidades públicas, así como viabilizan nuevas y di
ferentes posibilidades de participación, de representación y de delegación de
autoridad legítima.6

En este contexto de socioeconomías organizadas en torno de tecnobergs,
de permanente y acelerado cambio de referencias y de instrumental, y a la luz
de la capacitación teleinfocomputrónica, el futuro de la "cooperación interna
cional" estimula algunas consideraciones. De un lado, la práctica de cooperación
vivirá bajo la tensión de dos tendencias: una, la preservación del secreto, tenien
do en vista la consecución de alta y de hiperalta tecnología para mantener y al-

'Sobre la noción de corporación estratégica. véase René Armand Dreifuss, op. cit.
6"Gracias a un sistema ultrasofisticado de espionaje por satélites, los Estados Unidos tienen hoy la

capacidad de captar dos millones de conversaciones por minuto en el mundo. o sea, 3,000 millones por
día aproximadamente, registrando todo lo que se dice en los celulares, fax y e-mails. En otras palabras,
los Estados Unidos están aptos para controlar cualquier negociación entre dos estados soberanos o varias
multinacionales". Edouard Bailby, Cadernos do Terceiro Mundo, núm. 210, Río de Janeiro, 1999, p. 61.
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canzar la delantera o guardar posiciones privilegiadas; otra, la necesidad de fun
cionar en red (sinergética, simbiótica) para poder enfrentar múltiples desafíos.
Entre éstos: obtención de conocimiento, considerando los recursos escasos más
esenciales -inteligencia, ingenio, perseverancia y capacidad de interlocución- y
su concentración física en "locales", o su articulación virtual en sites de "materia
gris"; "traducción" de ciencia para avances tecnológicos cada vez más acelera
dos y su aplicación productiva y de uso embutida como estructurante societario.
El dilema "secreto o cooperación" coloca, a su vez, una serie de desafíos para
tratar del conocimiento "existente en depósito" y de su recuperación, incluyen
do condiciones y condicionantes de acceso, potencialización cruzada y partici
pación sustancial. 7 Por otro lado, nos obliga a mirar con atención el "lugar"
preciso de esta dimensión "internacional", una vez que el proceso globalizante
se estructura a través de prácticas económicas transnacionales; el proceso mun
dializante se configura urdiendo comportamientos y signos cultural-societarios
metanacionales; el proceso planetarizante se constituye por medio de institu
ciones y procedimientos de gestión, coacción y coerción que tienden a la supra
nacionalidad para ser efectivos y eficaces, además de legales y reconocidos en
su legitimidad.

Se torna cada vez más evidente que la vulnerabilidad estratégica de las na
ciones (por lo menos en su formato actual) será medida no sólo por la incapaci
tación tecnológica en el área militar (ya de por sí definitoria de lo irrelevante
para asuntos de defensa que son la absoluta mayoría de las fuerzas armadas del
planeta), pero antes deberá considerar las limitaciones de sus parques científi
cos, tecnológicos y educacionales y su incapacidad para satisfacer -vivencial,
material y existencialmente- sus propias sociedades. 8 La vulnerabilidad será
medida, principalmente, por sus insuficiencias infraestructurales (en salud, ali
mentación, vivienda, transporte, comunicación formativa e informativa, láser)
y por el grado -tal vez sea hora de analizar con un "índice"- de insatisfacción
societaria provocada en sus habitantes. Pensar la fragilidad está en el orden del

'Está claro, por tanto, que la cuestión de cantidad -y la calidad del aprovechamiento, en términos
de acumulación de conocimiento, almacenamiento, recuperación, aplicación- de los recursos humanos y de
las inversiones en ciencia y en tecnología se torna crucial para viabilizar el desarrollo de un país o de una
empresa. Pero la necesidad crucial de invertir en cyT y en educación de excelencia y en formación socie
taria no es solamente una cuestión de recursos, sino de capacidad de concluir alianzas de investigación y
consorcios tecnoproductivos para concretar nuevas combinaciones de tecnología, inclusive de aquellas
que no estén en la punta, pero que implican renovaciones e innovaciones.

'Algunos países del eje norte-norte invierten de 2 a 3 por ciento de su PIB en desarrollo de tecnolo
gía, con 55 a 70 por ciento provenientes del sector privado. En los Estados Unidos -donde una de cada
cuatro personas graduada en ciencias nació en el exterior y que mantienen 500,000 estudiantes extranje
ros por año-, los gastos de gobierno (US Federal Funding) en investigación y desarrollo llegaron a más
de 75,000 millones de dólares en 1996 (72,000 millones de dólares en 1994, de los cuales 38,000 millo
nes fueron para defensa nacional, y casi 11,000 millones para salud), mientras que al término de 1997,
la industria norteamericana invirtió cerca de 120,000 millones de dólares.
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día. Renovación productiva e innovación tecnológica no son más de orden
transformativo de la "cobertura de consumo" (imitativas de la sofisticación y de la
excelencia del "centro"), sino matriciales, esto es, ajustadas al desarrollo de una
tecnología de resolución de problemas de una sociedad. Requieren, por lo tan
to, lo que Michel Serres llamaba de "suplemento societario" para realizarse sa
tisfactoriamente. La medida de "poder" y de "riqueza" de las naciones será dada
por la capacidad de producir conocimiento (sea de aplicación inmediata o teó
rico) y por la capability de crear tecnología dentro de un cuadro de capacitación
societaria creciente, marcando la distancia de las "gnoseoeconomías matricia
les" y los "espacios de bienestar societario" con el restante del planeta.9 En este
proceso hay también una redefinición de lo que sea "centro" y "periferia", y
otro visión para lo que sea "nacional" e "internacional".1O

En el umbral de la emergencia de un sistema-Tierra -transnacional, meta
nacional, supranacional- recortado por relaciones de poder, el "centro" de la
estructura informatizada de producción y de servicios, que al mismo tiempo es
el "centro" de gravedad política, cultural y militar, deja de ser un estático Esta
do nacional, con sociedades compartimentalizadas, y pasa a ser concretizado
en megalópolis y centros urbanos -productores, procesadores, decodificadores
y emisores de información, funcionando como conectores o hubs- entrelazados
a través de las infovías de conocimiento y comunicación transfronterizas. I1 Se
forma así un "archipiélago de centros", donde las socioeconomías y sistemas
culturales matriciales deti,enen "posición" central por su capacidad de generar
conocimiento y de articulación en el control de infoestructuras ordenadoras de
la compleja y creciente economía-en-red (lo que llamaría de webnomy) transna-

9De los 6,000 miilones de habitantes del planeta, la mitad vive con menos de dos dólares por día y
1,300 millones están en la miseria, sobreviviendo con menos de un dólar por día, según datos del Banco
Mundial en 1999. Las inquietantes perspectivas son de que en 25 años, de posibles 8,000 millones de ha
bitantes (podrán ser 10,000 millones), 50 por ciento viva con menos de dos dólares por día y una cuarta
parte tenga menos de 1 dólar.

'°Podemos dividir los países en cuatro grupos básicos: a) aquellos que se esforzaron en constituirse co
mo generadores de conocimiento (ciencia y aplicación tecnológica para sus propias demandas internas, don
de no más de 10 países son responsables por casi 90 por ciento de lo generado) y, consecuentemente, como
exportadores de tecnologías y productos acabados (productos-objeto y productos-instrumento); b) los usua
rios/importadores de productos de hiperalta tecnología y productores asociados de tecnologías; e) los im
portadores netos de nuevos productos que mantienen su capacidad para asimilarlos; d) aquellos que ya no
tienen recursos para importar o, teniéndolos, carecen de estructura social adecuada para incorporar los nue
vos productos acabados.

11 En vez del centro territorial y económico, lo que pasa a importar es la centralidad científico-tec
nológica. De ella emergen ciertos postulados: los escenarios de imitación (con sus varias etapas de "sus
titución de importaciones", incluyendo la ilusión de la compra de "paquetes" tecnológicos "transparen
tes", en la vana esperanza de copiarlos o de "absorberlos por ósmosis" económica), o los escenarios de
"industrialización trasplantada" (como en México y Brasil en los años sesenta-ochenta), se muestran como
frustrantes simulacros. Para beneficiarse de las creaciones de los otros y disfrutar de la transferencia o di
fusión tecnológica, tómase esencial pensar y realizar un parque científico-productivo (universitario e in
dustrial) para la renovación tecnológica de calidad y que pueda insertarse en la disputa por el estableci
miento de estándares globales y patrones de uso.
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cional, gracias al sentido estructurante del "suplemento tecnoeconómico" que
las corporaciones estratégicas colocan al alcance. 12

Fundamental en un planeta que se recompone a partir de la infocomuni
cación, la mundialización y la globalización implican en la proyección de me
gaespacios urbanos, o de la articulación, en ejes o corredores, de metrópolis y
áreas circundantes, que irradian su preponderancia civilizatoria, impulsados
por la acción, en su ámbito interior, de grupos dinamizadores, con tradiciones
culturales diversificadas y fuerte identidad. Esos espacios -entroncamientos de
diversas ciudades o, inclusive, de países- concentran y agregan funciones (fi
nancieras, industriales, científicas, tecnológicas, culturales y políticas) que se
articulan y se interrelacionan por sistemas de formación profesional y social y
que proveen los cuadros y los dirigentes de empresas, de comunidades y de es
tados. Los espacios son articulados, esencialmente, en torno de las megalópo
lis del eje norte-norte, los cuales, a su vez, se vinculan, de forma selectiva, con
centros de poder en las megalópolis del eje sur-sur, sin dejar de llegar, directa
mente, a la masa de ciudadanos y consumidores -sus varios públicos (targets)

tornando redundantes fronteras, particularidades culturales y controles de Es
tado: vale recordar que, en la China de 1999, la MTV ya llega a 43 millones de
lugares.

En este sentido, los Estados Unidos son paradigmáticos, habiéndose trans
formado en una sociedad de espacios gravitacionales de alcance mundial y de
actuación económica global, con especial importancia para América Latina por
su específica y múltiple capacidad lingüística, cultural y étnica de interlocución
e interpelación. Estos espacios están concentrados en los 16 estados litorales
que contienen 50 por ciento de la población del país. 13 Entre estos espacios gra
vitacionales, el más tradicional está en el cuadrilátero del este -constituido en
torno de Washington, Bastan, Atlanta y Nueva York, siendo ésta su megalópo
lis central-, e interconectado con los entroncamientos metropolitanos del cen
tro-oeste a los Grandes Lagos (de Saint-Louis a Detroit y Chicago) y la aglome
ración secundaria Minneapolis-Cincinnati. En este espacio se localizan algunas
de las grandes universidades, que generan ventajas comparativas para los corre
dores de alta tecnología de estas ciudades-compuertas (gateways). También se
encuentran las sedes del mayor conjunto de editoras académicas y comerciales,
muchas de ellas vinculadas a corporaciones del mundo teleinfocomputrónico, de
la media y de entretenimiento del país y a los sistemas on line de Internet y a

12 En este sentido, el polo tecnoproductivo norteamericano pasa a funcionar como "hub del megasis
tema planetario" (en la feliz expresión de Isidro Fernández), asegurándose el liderazgo en cyr, el predo
minio en tecnoeconomía (producción y finanzas) y el ensanche (enlargement) político-estratégico, en lugar
de una difícil postura hegemónica.

13Alias, en el restante del planeta, 70 por ciento de los grupos humanos está en las franjas costeras.
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un número importante de grandes empresas de información y divulgación,
además de concentrar el mayor conjunto de empresas de publicidad. 14

Pero este espacio gravitacional irradia su influencia por otras razones, ajus
tadas a la nueva era comunicacional. Apostando en las industrias y servicios de
alta e hiperalta tecnología, contiene también un poderoso corredor de infor
mática, donde despunta la IBM, en Nueva Jersey y una buena parte de los "co
municadores planetarios" que informan y divierten el mundo. Localizado en la
parte inferior de la isla de Manhattan, el espacio de creación cibernética se
compone de 2,500 empresas que desarrollan programas para Internet. 15 Nue
va York y sus áreas circundantes tienen hoy más de 5,000 empresas que actúan
en el segmento de nueva media-tecnología de computación vinculada a comu
nicaciones, contenido de servicios on line, interactividad y comercio electrónico
-base de la emergente webnomy-, diseño de sites, rampas de acceso a Internet,
etcétera. 16

Además, este campo gravitacional se beneficia de la herencia hegemónica
de los Estados Unidos, con el asentamiento, en Washington, del FMI, próximo
del Banco Mundial, convenientemente vecinos de la Casa Blanca, del Capito
lio, del Pentágono, de la CIA y del Federal Reserve Bank, y en Nueva York, de
las Naciones Unidas, además del tradicional centro financiero de Wall Street,
hoy comandando el proceso de reestructuración empresarial, fusiones y absor
ciones y de miniaturización corporativa de alcance global.

Sin embargo, es del polo motor tecnoproductivo californiano, centrado por
Los Ángeles (y los 320 kilómetros cuadrados del valle del Silicio, entre San Fran
cisco y San José), que surge la nueva proyección norteamericana para el siglo
XXI, donde casi un quinto de su PIB es producto de alta e hiperalta tecnología. 17

Sólo el valle del Silicio, con aproximadamente dos millones de habitantes, ¡tie
ne un PIB de más de 70,000 millones de dólares! El PIB californiano, a su vez,
ultrapasa un trillón de dólares que, alias, era el total del PIB norteamericano en

"Éstas incluyen, entre otras, Dow Jones, Bloomberg News, CBS, ABC, NBC, Time Warner/cNN, The New
York Times, The Wall Slral joumal (éste promediando 1'800,000 de ejemplares por día, más que el total
diario de los cuatro grandes del Brasil).

1"Generó cerca de 5,700 millones de dólares para la economía de Nueva York en 1996, empleando
105,000 personas -lo que significó un aumento de 48 por ciento sobre el final de 1995.

l'Un quinto de las empresas -la mayoría de firmas pequeñas, con renta inferior a un millón de dóla
res- está ubicado en un área de la ciudad llamado Silicon Alley (callejón del Silicio), un juego de palabras
con Silicon Valley (valle del Silicio. de California), cuyo centro estratégico es el New York Information Tech
nology Center.

I'EI polo motor californiano debe ser considerado con sus vinculaciones tejanas, especialmente en
torno de Austin, capital de Texas, y de las Silicon Hills (cerros de Silicio). A cada año 6,000 californianos
emigran para Austin, donde funciona el mayor competidor del valle del Silício (incluyendo una pobla
ción asiática que representa 5 por ciento del total de la ciudad) y donde están asentadas importantes em
presas en tres sectores de alta tecnología: semiconductores (Motorola, Advanced MicroDevices, Cypress
Semiconductors, Samsung); computación, con 250 empresas, entre las cuales Dell Computer; y software,
con 425 empresas, especializándose en multimedia, semiconductores, educación y banco de datos.
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1970, hoy aproximadamente de ocho trillones de dólares. Trátase, por tanto,
de la séptima mayor economía del planeta, que genera 1,000 nuevos empleos
por día, movida a innovación y poder cerebral, ya que un millón de california
nos trabaja en empleos dependientes, de alguna forma, de alta tecnología,
mientras el 50 por ciento de su población económicamente activa de
13' 100,000, trabaja en el pequeño comercio. 18 Este polo motor tecnoproducti
vo está calcado en una economía de tecnobergs: liderea en el área de biotecno
logía, ingeniería genética y biociencias; en la industria de instrumental médico
y productos quirúrgicos; en la industria de armamentos y espacial; en la indus
tria de tecnología de protección y recuperación ambiental (que ocupa 200,000
personas en reciclaje, gestión de desperdicio, recuperación de recursos e inge
niería, generando 20,000 millones de dólares en un mercado mundial de
400,000 millones de dólares en 1999); en la industria electrónica, robótica y te
lemática; en la industria de energía solar, etcétera. 19

El megaespacio urbano californiano se proyecta en producción knowledge
valued. 20 Para eso, el polo motor californiano tiene, en su sistema, una red de
educación de excelencia, con nueve campus de la Universidad de California, 20
campus estatales, 94 colleges y universidades independientes, 107 colleges comu
nitarios, para una población de dos millones de estudiantes, además de contar
con universidad virtual. Sólo en el área de la bahía de San Francisco hay una
economía basada en conocimiento, de más de 200,000 millones de dólares, vin
culada a sus cuatro universidades "puertas-mundiales" y a sus laboratorios de
investigación en la frontera del conocimiento. Son gastados cerca de 35,000
millones de dólares en investigación por año, 1/6 del total norteamericano.
Gracias a un conjunto de factores -un poderoso sistema de enseñanza (colleges
y universidades) e investigación (universidades, empresas laboratoriales y cor
poraciones estratégicas) que atraen a estudiantes de todo el mundo; la diversi
dad de su población f~a y la variedad de su población flotante-, California es

"Entre las corporaciones estratégicas con sede en California están la Inte!, Solectron. Cirrus Logic,
Sun Microsystems, Hewlett-Packard, Gracle, Silicon Graphics, 3Com, Applied Materials, McDonnell-Dou
glas, Netscape, Cisco Systems, Genentech y algunas de otros países, como Toshiba. Todas empresas que
emplean inmigrantes de! Japón, India, Taiwán, Corea, atrayendo capitales de estos países y estipulando
e! delicado y complicado juego de! flujo dual de know how y know why,

J9Por otro lado, es el estado líder en agricultura, con exportaciones de cerca de 12,000 millones de dó
lares, de un total de más de 120,000 millones de dólares exportados a mercados globales -su puerto en Los
Ángeles-Long Beach es e! tercero en el mundo y el primero en los Estados Unidos-, apoximadamente 115
de las exportaciones norteamericanas. Pero la tecnoeconomía californiana también impresiona en e! corre
dor San Diego-Ttjuana, extendiéndose del Pacífico al golfo de México, a lo largo de 3,330 kilómetros, en
una faja con 208 kilómetros de ancho y II millones de personas, donde son producidos más de 170,000 mi
llones de dólares al año -una economía mayor que la de Polonia y casi de! tamaño de Tailandia, en condi
ciones sociales altamente cuestionables, parte inherente de! mundo de las maquiladoras.

2DEn el valle del Silicio, donde operan 6,000 empresas high-tech, con facturamiento total de más de
200,000 millones de dólares al año, fueron inventados e! tubo de vacío, el circuito integrado y e! micro
procesador.
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una red de hubs urbanos de producción de punta. Una red que funciona como
campo gravitacional societario, gracias a su preponderancia en multimedia (di
versión, educación e información). De hecho, California es sede de los más im
portantes comunicadores planetarios y el foco mundial de la cadena de produc
ción de cine, video, audio y televisión por cable -el mundo y la dimensión de
imagen y sonido- donde despuntan los estudios cinematográficos de Holly
wood, las corporaciones de informática y microelectrónica y de telecomunica
ciones. 21

Las nuevas tecnologías -especialmente de informatización y comunicación y
del espacio, de ingeniería genética y biotecnología- y las ciencias cognitivas y de
la vida ciertamente tienen el potencial para contribuir, en formas diversas y deci
sivas, a la educación, a la investigación científica, al diálogo intercultural y a la
libre circulación de la información. Con todo, hay razonables dudas con respecto
a la posibilidad de tener acceso a cyr en un mundo global, interligado selectiva
mente y, más aún, de competición y cooperación oligopólica e imperfecta. Así
como hay dudas también en cuanto a la posibilidad de funcionar en un mercado
que tiene implantado condicionantes políticas, económicas y militares de los paí
ses generadores de cyr.

Sin embargo, considerando un horizonte de 20 años, a pesar de muy cor
to, podemos esperar cambios fundamentales en estas actividades y en los im
pactos y desdoblamientos societarios traídos por la acelerada innovación tecno
lógica. Después de todo, si nos resituamos en 1979 -Dcho años después de la
entrada del microprocesador en nuestras vidas, y un año antes de la introduc
ción del microcomputador (cuando un entonces pujante y admirable micro
8088 funcionaría con cinco "abrumadores" megas de memoria); época en que

21 Entre otros: Universal/MeA (grupo que se ocupa de filmes y música, subsidiario de Matsushita
desde 1990), Walt Disney Corporation, 20th Century-Fox, MGM!UA, Paramount y Warner Brothers,
y empresas de video y televisión, como DirectTV Esta última es subsidiaria de Hughes Electronics
Corp, empresa aeroespacial y de comunicaciones controlada por General Motors y asentada en El Se
gundo, California). Hughes Corp creó el consorcio Galaxy Latin America (GLA) que reúne el grupo
Abril (Brasil), Cisneros (Venezuela) y Multivisión y lanzó el más moderno satélite de telecomunicacio
nes, con capacidad para 150 canales y posibilidad de acceso del usuario a Internet, para montar la "malla
espacial" sobre América Latina. Por su parte. la alianza Sky -rival de Direct lV en el mercado latinoameri
cano de televisión (um)-, inauguró su sistema e infraestructura en Miami Lakes, Florida -espacio gravita
cional que se extiende hasta Nueva ürleans y Houston y que, como el californiano, tiene una fortísima
presencia cultural y personal latinoamericana, donde se localizan parques temáticos y sedes de megaconglo
merados comunieacionales-, donde estableció el mayor centro de transmisión digital del mundo, una pla
taforma terrestre de recepción y distribución de señales de satélite con capacidad para 250 canales. El siste
ma permite la instalación de NVOD (near video on demand), la solicitud de un determinado programa en cual
quier momento, hecho a pedido a través de un receptor de servicio de satélites que cada usuario tendrá en
casa, conectado a la televisión, así como viabilizará la oferta de archivos de la Globo a través de Internet.
El sistema Globo -que ya controla MulticanaJ. mayor operadora de lV por contrato de Brasil-, a su vez,
haciendo uso del acuerdo con Sky International, que le da cuatro canales para América Latina, va a lan
zar una nueva red de 1'\1, con calidad digital, totalmente en español, teniendo en vista el Mercosur y las
comunidades hispánicas en los Estados Unidos.
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el video era una promesa, clones y transgénicos una pesadilla (y todavía no de
jan de serlo) y temas de películas de ficción futurista, Internet un sueño de po
cos visionarios que demorarían otros cuatro años para ponerla en lenta y pesa
da marcha-, sería difícil vislumbrar la irrupción en nuestras vidas de tecnologías
"autonomizantes" y "rederas" (net-fashioning), manipuladoras de lo vivo y cues
tionadoras de la adecuación del propio uso de la palabra educar para designar
ya no más el acto acabado de formar/informar, liderando, sino la necesaria ac
ción permanente de ausbildung para el conocimiento. Trátase, por tanto, de
realizar el esfuerzo, en constante movimiento y recicl~e, de extraer y construir
en el individuo -socráticamente y potencializado por los formidables recur
sos del capacitador teleinfocomputrónico- una nueva cognición y un nuevo
lenguage para su cotidiano que se deberá tornar espacio de saber en las
emergentes sociedades postsimbólicas. En realidad, como argumenta Estre
lla Bohadana, además de la familia, de la escuela y de la universidad, del te
jido religioso, de la calle y del barrio, hay otros locales y sites (de actos) edu
cativos y educadores que, al mismo tiempo introducen nuevos elementos para
ecuacionar la identidad y la identificación con el grupo: en Brasil, se asiste a
cerca de cuatro horas por día de televisión, pasándose más tiempo en frente
al monitor de televisión que en sala de aula. 22 y, después de todo, el ciberes
pacio ya es una realidad para 350 millones de personas, en solamente 10 años
de existencia -en América Latina, para 35 millones de personas y en Brasil
para 3.5 millones; en dos años más lo será para 700 millones en el mundo,
que tambien usarán un lenguaje de navegación y se tornarán intercomuni
cantes. 23 La conectividad generalizada es el signo de nuestra época, donde
la información comanda el capital y habla digitalmente. Y donde deberá ser
problematizado el binomio información-conocimiento, en muchos momen
tos confundido como uno.

Nuevos recursos que nos colocan, de forma dramática, frente a la comple
jidad de lo vivo y al misterio de la vida en este mundo sin método, y exigen, de
nosotros, que nos habituemos a la transdisciplinariedad -a ver, a buscar, a en
trelazarse en saberes a través (en su radical latino) y más allá (en su sentido
sánscrito) de los compartimientos, de las partes y parcelas. Y que nos tengamos
que dedicar a esto, a sabiendas que nuestras carencias son impresionantes, pues

"El total de las escuelas públicas es de 188,662, con 44' 506,827 alumnos. Casi 70 por ciento de las
escuelas no posee televisión, 45 por ciento no tiene computadora (y por tanto, están fuera del circuito in
temético) y 80 por ciento ni llegó a tener una biblioteca, mientras 30 por ciento carece de suministro de
energía eléctrica. (Fuente: Ministerio de Educación y de Deportes, Censo Educacional, 1998), citado en
Futura, septiembre de 1999, encarte de O Globo, 30.09.99.

"Llevó casi 100 años para que hubiesen 600 millones de teléfonos en el planeta, mientras que en el
espacio de esta última década, con la introducción del celular y la reorganización del sistema de teleco
municaciones, llegamos a casi 1,000 millones de teléfonos fIjos y móviles.
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debemos intentarlo sin haber desarrollado categorías adecuadas, sin disponer de
una "arquitectura mental" afinada y sin instrumental de procedimientos ajusta
dos a este monumental desafío de razonar transdisciplinariamente. La operacio
nalización de una dinámica transdisciplinar -de un paradigma de investigación, de
análisis, de síntesis, de expresión, de ejecución y de acompañamiento no lineal,
hipertextual- deberá ser uno de los mayores esfuerzos a ser realizados en estas
próximas décadas.24

Ciertamente se abren nuevas perspectivas para el diálogo intercultural. Y
nuevas cuestiones. Así como en el ámbito de la economía, algunos países pasan
a funcionar como polos motores tecnoproductivos (en cuanto otros son reduci
dos a plataformas de montaje y comercialización), algunos estados actúan como
pivotes político-estratégicos y conectores tácticos (mientras la mayoría se resig
na a un estado de postración, sin capacidad de iniciativa o de sustentación de
una acción soberana, en lo que ésta significa de posibilidad de imponer un no
y exigir un sí de interés societario). Es en este contexto global y planetario, que
se afirman campos gravitacionales cultural-societarios, diseñando un tejido de
significados y valores mundial. Campos gravitacionales constituidos a partir de las
capacidades humanas y materiales instaladas -calidad societaria- y de las tec
nologías manejadas, que irradian mensajes y determinan media: es en estos
campos que están asentadas las mayores y mejores empresas de telecomunica
ción, de entretenimiento, de información, de divulgación, propaganda y mar

keting, de audio, video y datos, etcétera.
Frente a lo expuesto, y visto por otro ángulo, el formato y el sentido (la "na

turaleza", dirían los filósofos políticos de antaño) del Estado-nación quedan en
evidencia en su pobreza y reduccionismo para permitir la multifacética expre
sión de pueblos y etnias. Durante los primeros años de este siglo que termina,
había poco más de 40 estados-nación soberanos, número que ultrapasa leve
mente los 60 al término de la Segunda Guerra Mundial y llega hoya meros 192
países en la ONU (incluyendo los últimos ingresos de las pequeñas islas del Pa
cífico), cuando el planeta Tierra continúa poblado por centenas de pueblos y
de grupos étnicos, sin expresión estatal (tal vez, no sólo sin posibilidad de orga
nizarse en formato estatal, pero sin esa "voluntad de sentido", lo que los hace
buscar otra forma de establecer marcos legales y de autoridad reconocidos y
operacionales). En realidad, debemos comenzar a pensar que, junto a la exis
tente representación de estados soberanos en instituciones internacionales, podrá

2'Especialmente si consideramos que un buen profesional en el área de análisis político, por ejem
plo, que tenga tres o cuatro temas de foco (de área, proceso y tópico) sabe que, diariamente, son lanza
dos 50 libros (académicos, institucionales y comerciales), relevantes para su trabajo, en diversos idiomas,
además de las centenas de artículos en revistas especializadas, de gran público, y prensa, lo que torna im
posible la actualización individual y hace de la red transdisciplinaria un recurso fundamental.
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existir una Asamblea General de Pueblos, como espacio supranacional, una vez
que no habrá diálogo intercultural sin representación efectiva de los diversos,
una de las formas en que éstos podrán alzarse de pie y ser contados en el ám
bito de la humanidad.

Vivimos tiempos de libre circulación de la información, y de deliberados es
fuerzos para preservarla y ampliarla, donde lo principal está en que, además
de receptores del modelaje de corazones y mentes, somos conectores individua
les transfronterizos, y, en cuanto individuos-en-red, realizadores de múltiples
conexiones informativas, significantes y de significado que nos ultrapasan en el
sentido y objeto de la entrada en red. Pero la avalancha de informaciones con
que los medios de comunicación nos brindan, y que los recursos cibernéticos
de navegación y servicios de push nos ofrecen, colocan radicalmente la necesi
dad de distinguir información (lo dado y el dato, muchas veces pleno de "in
significante significado", a pesar de ser base necesaria de la participación) y co
nocimiento (su articulación inteligible e inteligente, matriz de poder). Así como
tendremos que hacer el esfuerzo de diferenciar ciencia y saber, a sabiendas, asi
mismo, que aún estamos lejos de llegar a la sabiduría, pero que germinada con
ella, tendremos que buscar la preservación del valor de la vida-la ética.



Estudio del futuro y del conocimiento

(aTlos Alberto Mallmann*

EN ESTA breve presentación no voy a responder la lista de preguntas sugeridas
por los organizadores de la reunión sino que, amparándome en su afirmación
de que no son excluyentes, trataré de contribuir a la reunión:

1) sugiriendo una respuesta a la siguiente pregunta: ¿qué características ten
drían que tener los marcos conceptuales, y/o teorías, y/o paradigmas con los
que se estudia el futuro de las sociedades?;
2) aportando un ejemplo de marco conceptual que cumple con algunas de
las características que sugerimos; y
3) presentando ejemplos de convalidación empírica del marco conceptual
y su aplicación para construir escenarios de futuro.

Los marcos conceptuales deberían de ser tales que:
a) con ellos se puedan hacer predicciones ciertas. Esta afirmación implica
que se puedan explicar por lo menos algunos indicadores cualitativos y/o
cuantitativos -ordinales y/o cardinales- de un periodo histórico de referen
cia y a partir de dicha explicación, empíricamente convalidada, poder
predecir y posdecir el comportamiento de esos mismos indicadores en pe
riodos históricos posteriores o anteriores, de duración igualo mayor al de
referencia, y verificar su veracidad;
b) contengan la posibilidad que se produzcan mutaciones societales, es de
cir, que permitan la introducción creativa de cambios societales por parte
de los actores sociales de las mismas, es decir, que no sean simple repeti
ción de procesos y estructuras observados en el pasado;
e) expliquen simultáneamente varios aspectos societales, es decir que sean
holísticos o integrales. Que incluyan la mayor cantidad posible de procesos
societales parciales, tales como los culturales, políticos, económicos, socia
les y ambientales, y sus interacciones;

• Destacado físico argentino. Ex director del Proyecto Bariloche. Profesor de la Universidad de Buenos
Aires. Autor de un modelo de especial relevancia para la prospectiva que ha aplicado a distintas socieda
des con resultados notables.
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d) relacionen los procesos micro, meso y macro sociales y ambientales, es
decir, que permitan entender las relaciones entre las unidades sociales y
ambientales pequeñas, medianas y grandes;
Ejemplo de marco conceptual que desarrollamos nosotros. Se trata de una
explicación generacional de la dinámica "olatoria" de largo plazo de los
procesos societales. 1 Está basada en las siguientes hipótesis:

a) Hay un conjunto de cuatro preguntas o preocupaciones motivacionales
sucesivas que se plantean las sociedades cuya variación temporal tiene un
comportamiento ondulatorio a lo largo de la historia. La variación tempo
ral de estas preguntas es, por lo tanto, predictible.

Estas preguntas son similares a las que se hacen los seres humanos tres veces
a lo largo de su vida, a saber: cuestionar los resultados logrados en la etapa ante
rior de su vida, formular nuevos objetivos para la próxima etapa de su vida; orga
nizarse para llevar a cabo dichos objetivos, y actuar para concretarlos.

En el caso societallas cuatro motivaciones sociales son: cuestionar el régi
men -cultural o político, o social, o económico, o ambiental- anterior; formu
lar el nuevo régimen; organizarlo; y actuar con él.

Por ser preguntas las que se repiten, y no respuestas, el marco conceptual
permite las mutaciones societales.

b) La longitud de onda de las ondas motivacionales están relacionadas con
las de los seres humanos por medio de las soluciones de una ecuación di
ferencial que toma en cuenta los cambios generacionales. Es ésta una rela
ción micro/macro.

En el caso de los procesos políticos las más intensas son de 1560J016 años
y en el caso de los procesos económicos son 1/3 de las anteriores, es decir
de 520J05,3 años. Los procesos culturales también se pueden analizar con
este marco conceptual. El marco es sólo parcialmente holístico porque no
incluye los procesos ambientales.
e) Las ondas motivacionales inducen en las sociedades procesos sociales
"olatorios" cuyas longitudes de olas son en promedio las mismas que las
anteriores. Son como los latidos del corazón que tienen un promedio pe
ro fluctúan alrededor de él de acuerdo con las circunstancias corporales
imperantes. En el caso de las sociedades se trata de las circunstancias so
cietales, es por esta causa que los llamamos olatorios y no ondulatorios.

Ejemplos de convalidación del marco conceptual y de aplicación del mis
mo para construir escenarios de futuro de interés para América Latina.

IC.A. Mallmann y C.A. Lemarehand, "Cenerational Explanation ofLong-Term ..Billow-Like» Dyna
mies of Soeietal Proeesses", Technological Forecasting and Social Change, 59, 1998, pp. 1-30.
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El contexto internacional del próximo siglo es esencial para poder cons
truir escenarios del futuro de América Latina. Es por ello que presentamos al
gunas visiones histórico-anticipativas de China y Estados Unidos, y hacemos
consideraciones sobre la próxima transición hegemónica mundial.

a) Es de particular interés mencionar, por su gran longitud temporal,la
convalidación del marco conceptual en el caso de China2 desde el año 2205
a.C. al presente, el año 1949 d.C. Se trata de un periodo de 4154 años, es
decir, 26 recurrencias políticas de 160 años de duración.

Por otra parte en el mismo trabajo sobre China hemos podido convalidar
la existencia de 35 recurrencias económicas de 53.3 años de duración en el pe
riodo que va desde el año 105 hasta el presente.

Las siguientes son algunas de las conjeturas para China a partir de 1949,
último dato utilizado para determinar sus recurrencias políticas:

• en el periodo de organización política, 1906 a 1986, China efectivamen
te adoptó su Constitución actual, en 1982;
• en 1989 China pasó por el máximo de su probabilidad de luchas inter
nas y efectivamente en 1989 se produjo la represión de Tian An Men;
• el periodo entre el presente y el año 2026 es de alta probabilidad de
guerras externas debido a las motivaciones políticas (20060j020) y motiva
ciones económicas (19960j013);
• el próximo periodo con potencialidad revolucionaria, similar al de 1886
a 1946, será el de 2026 a 2106;
• el periodo que va de 1993 a 2019 es el de descenso del crecimiento eco
nómico. Efectivamente el crecimiento del producto bruto nacional ha co
menzado a disminuir en 1993;
• los precios debieran pasar por su máximo en el periodo 20030j013;
• los inventos e innovaciones productivas debieran pasar por su máximo
en el periodo 20090j013.

b) El estudio cuantitativo de las tendencias y recurrencias, políticas y econó
micas, de larga duración de Estados Unidos de América desde 1789 al pre
sente, un periodo de 210 años, también convalida el marco conceptua1,3

Como resultado de este trabajo hicimos las siguientes conjeturas sobre el
futuro de Estados Unidos:

'C.A. Mallmann, "Towards an Interpretation ofChina's History from c.2205 BC to 2000 AD, in Terms
of a Long-Term "Billow-Like" Dynamics of Societal Processes", enviado a publicar en la revista RevieU!.

'C.A., Mallmann, "Tendencias y recurrencias de larga duración en el número de leyes sancionadas
en EE.UU. de A. entre 1789 y 1988: una conceptualización de su historia", Foro Económico, año I1I, 4, 1997,
pp. 7-62.
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A. En materia de procesos políticos es altamente probable que en los pe
riodos de cuestionamiento, 2008 a 2047, Y formulación, 2047 a 2086 se
produzcan crisis profundas similares a las que se produjeron en los perio
dos anteriores del mismo tenor, a saber 1852 a 1891, en que se produjo la
Guerra Civil, y la de 1891 a 1930, que causó el New Deal.
B. Desde el punto de vista económico, se puede esperar un nuevo creci
miento económico cuyo máximo se producirá aproximadamente en el año
20200J013, lo que quiere decir que el máximo de las motivaciones socia
les por el cambio se producirá en el año 20110J013.
Estos dos análisis parecen indicar que se podría producir una crisis profun
da en esa época ya que coinciden las motivaciones políticas y las económi
cas. Un nuevo periodo de ese tipo se producirá en el año 20630J013.
C. Como este tipo de crisis producen debilitamiento de las sociedades es
probable que a lo largo de este periodo se produzca la próxima transición
hegemónica mundia1. 4

D. Por otra parte en términos de conjeturas de más corto plazo, afirma
mos que las próximas dos elecciones presidenciales tiene mayores proba
bilidades de ganarlas el partido demócrata.

Por otra parte es importante aplicar el marco conceptual a los países de
América Latina para poder hacer conjeturas sobre sus futuros. Presentamos el
caso de Argentina, el de otros países de América Latina con particular énfasis
en los del Mercosur, y en los procesos de integración.

e) Para aplicar este mar¡::o conceptual a ArgentinaS estudiamos la historia po
lítica de la península ibérica desde el año 400 a.C hasta el presente; luego la
de lo que es hoy el territorio argentino desde su colonilización hasta su
emancipación en 1810; y finalmente la de Argentina hasta el presente. Lo
mismo lo hicimos con la historia económica de Argentina, que hemos estu
diado desde su emancipación hasta el presente.

De ese análisis concluimos que el principal problema actual y de los últi
mos 80 años de la Argentina es la falta de una coalición hegemónica de
partidos políticos y actores sociales, mayoritaria y estable, que defina su
identidad societal y la pueda implantar.
Decimos que es el principal problema porque su solución es el prerrequisi
to para resolver los demás problemas. Por otra parte lo es por ser muy pro
fundo y por ende difícil de resolver. Las causas de su profundidad son:

4 M. Arienza y C.A. Mallmann, "Conjeturas histórico-anticipativas y económico-políticas sobre las gran
des potencias y las transiciones hegemónicas: el papel de América Latina y Europa", en el libro Amérú;a Lati
nay Europa en el debate estratégi¡;o mundial, Buenos Aires, Argentina, EURAL-Legasa, 1987, pp. 123-145.

'C.A. Mallmann, ¿Qué metas para la "segunda" Argentina? 1995-2070, Buenos Aires, Argentina, AZ
Editora, 1994. pp. 1-150; C.A. Mallmann, "EI desafío argentino de fin de siglo: reformular participativa
mente nuestra identidad social", en el libro Alfonsín. Dilcursos sobre el discurso, Buenos Aires, Argentina, FU
CADE-EUDEBA, 1985. pp. 107-122.
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• el "alud" inmigratorio que diluyó fuertemente su identidad societal; la
transición de sociedad tradicional a sociedad de masas;
• la transición de sociedad autocrática a sociedad democrática, el haber
transitado los periodos de cuestionamiento y de formulación político-insti
tucional entre, aproximadamente, 1905 y 1985; Y
• el estar transitando la etapa actual de depresión de las recurrencias eco
nómicas en el periodo aproximado de 19910J013 años.

Como consecuencia afirmamos, en el libro citado anteriormente, que ya no
pueden manejar el país sus factores de poder anteriores a 1905, a saber: los con
servadores, los terratenientes, la Iglesia católica, y los militares.

Actualmente hay que, por lo menos, tomar en cuenta los principales partidos
políticos actuales,justicialista y radical, los empresarios industriales y agropecuarios,
los obreros y la burocracia estatal. Todavía hay, además, una fracción de la pobla
ción, del orden del 25 por ciento, que está marginada económica y políticamente.

Tiene que formarse, como en la segunda mitad del siglo XIX, una coalición
hegemónica cuya "visión del mundo" sea compartida o por lo menos aceptada
por gran parte del país. Si esto no sucediera podríamos continuar en un largo
periodo de inestabilidad e indefinición política como el que tuvo España entre
1808 y la Guerra Civil de 1936.

De acuerdo al análisis rítmico de la historia Argentina esta definición se de
bería producir aproximadamente entre 1985 y 2025, el periodo de motivación
societal por la organización política. Dos hechos que ya manifestaron esta mo
tivación política son la transición a la democracia en 1983 y la sanción de la
Constitución de 1994.

d) La aplicación de este marco conceptual a los países que integran Améri
ca Latina, y con mayor énfasis a los que integran el Mercosur, lo hemos ve
nido desarrollando, en forma preliminar, desde 1984 hasta el presente.
Mencionamos,6 los trabajos preliminares sobre este tema que, en una u otra
forma, han sido publicados.

"C.A Mallmann, "Consideraciones sobre los procesos cíclicos político-culturales y económico-tecnoló
gicos: el cambio, la paz y la democracia en Costa Rica y Argentina", Fundación Bariloche Cf:DHS, 54, 1985,
pp. 1-30; M.L. Arienza y C.A Mallmann, "El camino de la Argentina hacia la democracia; comparaciones con
Chile, EE.UU. de A, Gran Bretaña y Umguay", Internatiorwl Social ScienceJollr7wl, 37, 1, 1985, pp. 31-46. C.A
Mallmann, "Understanding Argentina Through the History of USA:', Worlii Business COllncil Argentirw Con/e
mue 1988, Briefing Papen, 1988, p. 6. CA Mallmann capítulos, "La Argentina y la distribución mundial del
poder en aproximadamente 1985" y "Situación actual de la Argentina en América", en ellibm del mismo au
tor, ¿Qué metas para la segunda' Argentirw? 1995-2070, AZ editora, Buenos Aires. Argentina, 1995, pp. 97-112
Y 113-137, respectivamente. C.A Mallmann y G. Lemarchand, "Tendencias seculares del nivel general de
productividad de las sociedades: los casos de Argentina, Brasil, Chile, Nomega y Taiwan", Actas de la JI1
Jornada de epistemología de las ciencias económicas, 3, 1998, p. 157; CA Mallmann, "Hacia una visión histórico
anticipativa de los países del Mercosur, España y Portugal en términos de una dinámica societal basada en el
cambio generacional de las motivaciones de sus habitantes", enviado a publicar a la revista Foro Económico,
Buenos Aires, Argentina, Universidad del Museo Social, 1999, pp. 1-50.
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• Por otra parte hemos aplicado el marco conceptual a los procesos cultu
rales de largo plazo de las religiones enraizadas en el judaísmo desde el
2000 a.e. hasta el 2000 d.C., un periodo de 4,000 años.

En el caso particular del catolicismo, religión mayoritaria de América Lati
na, llegamos a la conclusión que probablemente haya una crisis profunda que
involucre a los jesuitas y su teología del excluido hacia el año 2140.

Como consideración final quisiéramos afirmar que por todo lo anterior
creemos que es indispensable seguir tratando de convalidar o desdecir las pre
dicciones y posdicciones del marco conceptual anterior y, además, buscar otros
marcos conceptuales, mejores que el anterior, que cumplan con, por lo menos,
las cuatro características sugeridas como respuesta preliminar a la pregunta
que nos planteamos en esta ponencia.
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Racionalidad y futuro: prospectiva de la
inse~uridad ecoló~ica y perspectivas del

desarrollo sustentable

Enrique Leff*

la prospectiva en perspectiva

MIRAR AL futuro ha sido desde los albores de la civilización una inquietud que ha
obsesionado al ser humano. La visión trágica del mundo ante la predestinación
y del carácter ineluctable de la fatalidad de los hechos humanos, alimentaron la
fascinación del oráculo para anticipar los acontecimientos del mundo. El ilumi
nismo de la razón en la modernidad busca construir un mundo asegurado, fun
dado en el control y la predicción que ofrece la ciencia objetiva y en la capacidad
transformadora de la tecnología sobre las fuerzas ignotas de la naturaleza y los
poderes inciertos de la magia. Los estudios prospectivos provienen de esta cultu
ra científica, más que de las artes adivinatorias y premonitorias sobre los aconte
cimientos del mundo y las incertidumbres del futuro.

Sin embargo, la racionalidad científica -en su intención de alcanzar la ob
jetividad, la verdad y la certidumbre- ha fallado en su propósito más trascen
dental: el de construir un mundo que, siguiendo sus reglas, fuera predecible,
controlable, transparente y seguro. Su anhelo más grande ha sido la invención
del homo oeconomicus, aquel cuyo juicio racional habría ajustado sus razona
mientos, sus percepciones, sus motivaciones y sus deseos al modelo de la razón
económica. Este ideal de racionalidad generó un forzamiento de la razón para
eliminar toda traza de "irracionalidad" en el ser humano, induciendo un com
portamiento normativo, sometiéndolo a los dictados de la ciencia y al impera
tivo categórico de sus instrumentos de cálculo, de manera que pudiera prede
cirse el comportamiento futuro de la naturaleza, de la economía, de la vida. Su
proyecto no ha sido otro que el de hacer funcional el comportamiento huma
no a las condiciones del crecimiento del sistema económico y al orden necesa
rio para que se cumplan sus generalizaciones teóricas. La ciencia humana, si
guiendo el modelo de las ciencias naturales (el modelo mecanicista), se aleja así
cada vez más del orden de lo humano. La teoría económica y social ha dejado

• Coordinador de la Red de Formación Ambiental para América Latina y el Caribe, Programa de las
Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA).
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de representar lo real para convertirse en un modelo de simulación que, a tra
vés de una ingeniería social, ha constmido una realidad a su imagen y seme
janza, abismándose en el horizonte del desconocimiento, el riesgo y la incerti
dumbre.

El ideal de la ciencia de superar la fatalidad adelantando el conocimiento
del futuro para hacer inteIvenir una ética capaz de detener los crímenes huma
nos y los desastres naturales, ya sólo alimenta la imaginación de las novelas y
filmes de ciencia-ficción donde -como vemos en la película Minority report de
Spielberg- podríamos exorcizar el mal adelantando los acontecimientos del fu
turo para evitar la ocurrencia de sucesos predestinados. Hoy en día ya no hay
ciencia-ficción, porque la ficción se ha instalado en el cuerpo mismo de la cien
cia, disolviendo su poder predictivo, mostrando que la incertidumbre y el caos
son inescapables, como condiciones intrínsecas al orden del mundo, el hombre
y la naturaleza.

La generalización de la racionalidad científica y tecnológica a todos los ór
denes del ser, aunados al proyecto de la globalización de la racionalidad eco
nómica, están acelerando el riesgo ecológico al contravenir los principios de la
vida y al desactivar mecanismos equilibrantes de los sistemas vivos, acelerando
la muerte entrópica del planeta. En esta perspectiva, la gestión racional y cien
tífica del riesgo aparece como un propósito fatuo ante las estrategias fatales de
una racionalidad económica que no puede escapar a una manía de crecimien
to que la induce a destmir sus condiciones ecológicas de sustentabilidad, a ope
rar alimentándose de un consumo de naturaleza (de materia y energía) siem
pre en aumento y que, siguiendo las leyes de la entropía, genera una emisión
creciente de gases de efecto invernadero y de calor como la forma más degra
dada de la energía.

La crisis ambiental, el riesgo ecológico y el desarrollo sustentable están
confrontando así al desconocimiento de la racionalidad científica y económica
con el enigma del saber y a la responsabilidad de la vida con la inseguridad glo
bal. El proceso de globalización al que conduce la instauración en todos los
confines del mundo de la racionalidad del iluminismo de las ciencias, del po
der tecnológico y el sistema económico de mercado, ha generado procesos que
han desbordado la capacidad de comprensión y control de las ciencias sobre la
realidad y sus objetos de conocimiento. Su reflejo en la realidad se percibe como
procesos de descontrol sobre los hechos y acontecimientos del mundo, inclu
yendo los desastres ecológicos y la degradación socioambiental que se manifies
tan en las formas presentes de la pobreza, la inseguridad de la ciudadanía, el
desequilibrio ecológico y el calentamiento global.

La insuficiencia de la ciencia para prever y anticipar acontecimientos catas
tróficos ha abierto el campo de la ciencia posnormal a la gestión del riesgo y
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ha orientado una nueva ciencia, afín con la incertidumbre, para informar polí
ticas públicas (Funtowics y Ravetz, 1990). El riesgo y la incertidumbre ascien
den del abismo de las promesas de la ciencia -de sus capacidades de predicción
y control- y se manifiestan en el vértigo de la inseguridad y la insustentabili
dad global.

La prospectiva cambia de perspectiva una vez que la ciencia ve desmoro
narse la certidumbre de sus certezas, de su poder de predicción de los eventos
y de su capacidad de control sobre la realidad. Al mismo tiempo, los instrumen
tos de planificación ceden ante la ineficacia de la administración centralizada y
burocrática a los instrumentos económicos y los mecanismos del mercado. Lo
anterior no elimina la incertidumbre, que en la perspectiva de la sustentabi
lidad y de la seguridad, ha llevado a instaurar la propuesta de una gestión
del riesgo. Pero ante la imposibilidad de anticipar los efectos de los proce
sos implantados en el globalismo real, su implementación se reduce al esta
blecimiento de mecanismos de respuesta expost, como la evaluación de impac
tos ambientales. Ante la imposibilidad de predecir los impactos que producen
las sinergias negativas del crecimiento económico, la intervención tecnológica
de la vida y el calentamiento global del.planeta; ante la certeza de que la
ciencia no podrá anticipar estos impactos y en muchos casos tampoco podrá
resolverlos, se afirma un "principio precautorio". Los pronósticos se debaten
entre las previsiones informadas científicamente y la pura afirmación que
apoya los intereses económicos existentes sin conocimiento alguno que los
sustente, lo que convierte al principio de incertidumbre en razón para afian
zar la sinrazón.

la prospectlva y los modelos mundiales

El proceso de mundialización abrió un nicho tan importante como necesario a
los estudios de prospectiva, dentro de las necesidades de la planificación eco
nómica. En la medida que la producción pasó a depender cada vez más de la
innovación científica y del cambio tecnológico, se fue planteando la necesidad
de planificar las orientaciones de la ciencia y la tecnología como insumos pri
vilegiados de la economía. La prospectiva tecnológica se fue convirtiendo en un
medio estratégico para la planificación y gestión del cambio técnico, para acei
tar el camino trazado del crecimiento económico (Jantsch, 1967). Al mismo
tiempo se fue abriendo un campo a la prospectiva orientada hacia el control so
cial de las aplicaciones de la ciencia y la tecnología (Hetman, 1973), con el pro
pósito de prever, anticipar, contener y detener los impactos negativos de las
tendencias dominantes de los procesos desencadenados por la racionalidad
instrumental.



680 ENRIQlJI lE.TT

Los primeros debates sobre el medio ambiente se inauguran con un estu
dio de prospectiva. En 1972 el MIT y el Club de Roma publican su estudio so
bre Los límites del crecimiento (Meadows et al., 1972) que por primera vez hace un
planteamiento crítico sobre las relaciones entre el crecimiento económico y po
blacional con las bases mismas de la sustentabilidad del planeta. El estudio, ba
sado en un modelo de simulación, extrapola las tendencias del crecimiento
económico y demográfico, del cambio tecnológico y de las formas e índices de
contaminación, y concluye que de no revertirse sus tendencias, sus sinergias ne
gativas podrían conducir al colapso ecológico. Ante esta predicción catastrofis
ta, los estudios prospectivos en América Latina abrieron el camino a modelos
de simulación que permitían analizar escenarios alternativos basados en la
aplicación de políticas demográficas, de distribución del ingreso, de formas de
producción, que por esta vía permitían cambiar las relaciones fyadas y prede
terminada por estructuras y tendencias, abriendo posibilidades para la cons
trucción de estilos de desarrollo ecológicamente más sustentables (Herrera
et al., 1976).

La prospectiva ambiental se instaló así dentro de la racionalidad del cono
cimiento en el contexto de la incipiente globalización económico-ecológica. El
futuro aparecía en esos estudios como un espacio virtual donde habrán de rea
lizarse tendencias ya preestablecidas, o para la construcción social de escena
rios posibles, con el propósito de orientar acciones en el incierto campo de la
planificación del desarrollo. Sin embargo, en esta visión del futuro fundado en
la afirmación del presente, la sustentabilidad del desarrollo queda constreñida
de inicio por la visibilidad del presente, y por una racionalidad que impide avi
zorar la potencia de lo real en la construcción de alternativas posibles. La ra
cionalidad dominante del progreso y el desarrollo aparece como una razón de
fuerza mayor que somete el campo de lo posible a la realidad existente.

Los estudios de prospectiva se enfrentan a un problema tanto teórico como
práctico en un mundo en el malla realidad ha sido sustituida por el modelo. La
ontología de lo real ha sido sustituida así por modelos que simulan la realidad.
La hiperrealidad del mundo emerge de ese propósito de modelar la realidad que
queda atrapada en las mallas de su propia ficción. En el mundo ordenado por
el modelo, el futuro ya no es la realización de un devenir, sino la resultante de
las estrategias del poder simbólico que recodifica a todos los órdenes ontológi
cos del ser en términos de capital: capital económico, capital natural, capital
humano, capital cultural. Por ello toda construcción del mundo resulta en un
simulacro que está más allá de toda ontología del ser y de toda epistemología
para comprender lo real. Al tiempo que la ciencia se aferra al ideal positivista
de una unidad de la ciencia capaz de aprehender y controlar la realidad, los es
tudios de prospectiva emergen en la era del signo y del código, que cada vez se
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apartan más de sus referentes fácticos -de lo real-, para construir realidades
virtuales, mundos de vida flotantes en la circulación del valor económico. La
prospectiva se convierte así en la simulación de un futuro desprovisto de toda
utopía, de un proyecto político fundado en el potencial de lo real y lo simbóli
co, de la naturaleza y la cultura.

Ciertamente, los estudios de prospectiva no han sido meros modelos de
predicciones basadas en la extrapolación de tendencias. Las artes premonito
rias y visionarias de las comunidades de expertos basados en el conocimiento
informado, pasaron a convertirse en recursos metodológicos para la planifica
ción del desarrollo. Sin embargo, la realidad ha burlado las mejores previsio
nes de las ciencias y de los científicos, al punto que hoy en día el valor de la su
pervivencia viene exigiendo la aplicación de un "principio precautorio" ante el
desconocimiento de las ciencias en temas como el riesgo ecológico. Al mismo
tiempo, la capacidad de predicción de las ciencias -con la certeza de sus incer
tidumbres y sus probabilidades no probadas-, aparece como un recurso de sen
satez ante la ceguera de una racionalidad económica e instrumental que se afir
ma y se hace valer sin "conocimiento de causa".

La prospectiva es el arte y el método de mirar anticipadamente el futuro. Pero
hasta ahora, la premonición adivinatoria del destino oculto o el análisis de ten
dencias que extrapola la realidad hacia el futuro como hechos inamovibles, ade
lanta el fin catastrófico que habría de ocurrir de no cambiar la dinámica de los
procesos guiados por la racionalidad instrumental dominante, pero no alcanza a
escudriñar sus causas, a anticipar sus cambios, ni a proponer alternativas.

Los modelos de simulación son útiles para adelantar escenarios basados en
razonamientos del tipo "si tal evento ocurriera, se produciría tal efecto", basa
do en un cierto acuerdo sobre las correlaciones e interdependencias de los pro
cesos existentes. En el mejor de los casos, la opinión de expertos estimulada
por las tormentas de ideas y el diálogo racional pueden adelantar un juicio infor
mado y coherente sobre la probabilidad de la ocurrencia de ciertos eventos, o
pueden avizorar cambios y alternativas posibles, ofreciendo la oportunidad de
pensar posibles giros de la realidad y de la historia fundados en decisiones al
ternativas, más allá de las simples extrapolaciones de hechos y tendencias. Pero
generalmente en estos ejercicios queda ocluido el cambio social (ante el fin de
la historia es inexistente o irrelevante ante el predominio de una suprarracio
nalidad que constriñe, sujeta y modela todo cambio posible) y las alternativas
para la construcción de otra racionalidad.

El desarrollo sustentable implica pensar en racionalidades alternativas
(más que en nuevos estilos o modelos de desarrollo), lo cual ha quedado reclui
do en el campo de la filosofía crítica que no ha logrado permear aún los estu
dios de prospectiva.
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Hoy en día, ante el imperio de la globalización del mercado y del pragmatis
mo de corto plazo, los enfoques prospectivos parecen haber quedado relegados al
confinamiento de los esfuerzos académicos sin trascendencia en los procesos polí
ticos. Al tiempo que vivimos en la sociedad del riesgo y que la incertidumbre
reclama su derecho ontológico dentro de las ciencias (Prigogine, 1997), los "toma
dores de decisiones" no fundamentan las políticas encaminadas hacia un desarro
llo sustentable en estudios prospectivos sobre el riesgo ecológico. La fe ciega en la
mano invisible y en los mecanismos del mercado desacredita cualquier previsión
fundada en la ciencia y más aún en los valores ajenos a los principios de la racio
nalidad dominante.

Así, las predicciones del Panel Internacional sobre Cambio Climático no
parecen conmover las certezas de todos los iluminados economistas del mun
do. El principio precautorio establecido en la Conferencia de Río 92 que esta
blece la razón del juicio preventivo ante el riesgo, incluso en cuestiones donde
el conocimiento científico no logra establecer certezas contundentes, no ha pa
sado de ser un principio marginal dentro de los criterios de la toma de decisio
nes sobre el desarrollo sustentable.

Pronósticos del cambio climático

En el terreno de la prospectiva sobre la sustentabilidad del planeta se deba
te la controversia entre las prioridades de la globalización económica y la
descalificación de los procesos de degradación ecológica. En tanto que el
economicismo imperante en los criterios de toma de decisiones tiende a desa
creditar la importancia del calentamiento global del planeta y que el mante
nimiento del sistema económico prevalece sobre la conservación de la natura
leza, el daño ecológico que día a día se manifiesta en los hechos cotidianos y
hace estragos en el medio ambiente y en la población más vulnerable, recla
ma un esfuerzo de prospectiva del riesgo ecológico para el equilibrio ecoló
gico del planeta, la conservación de la biodiversidad y el bienestar de la hu
manidad. En un contexto en el que los Estados Unidos se niegan a firmar el
Protocolo de Kyoto por considerar que su cumplimiento afectaría a sus inte
reses económicos, el comité científico del Panel Internacional sobre Cambio
Climático advierte en sus más recientes estudios retrospectivos y prospecti
vos el avance del calentamiento global y la degradación ecológica del plane
ta, así como los riesgos socioambientales implicados. En este sentido el PICC

señala que:

l. Es muy probable que 1990 haya sido la década y 1998 el año más calien
tes a escala global desde 1861. Asimismo, el incremento de la temperatura
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en el siglo xx muy posiblemente haya sido más alto que cualquier otro si
glo en los pasados 1,000 años.
2. En las latitudes medias y altas del hemisferio norte, es muy posible que
la cubierta de nieve haya disminuido en alrededor del 10 por ciento desde
finales de los años sesenta, y la duración anual de la cubierta de hielo de la
gos y ríos se haya acortado alrededor de dos semanas durante el siglo xx.
Es posible que el grueso de la cubierta de hielo del Ártico se haya reduci
do en un 40 por ciento durante el fin del verano y el comienzo del otoño
en las décadas recientes.
3. Desde 1750, la concentración atmosférica de dióxido de carbono se ha
incrementado en 31 por ciento, de 280 ppm a alrededor de 367 ppm en
nuestros días. La presente concentración de CO2 no ha sido excedida du
rante los pasados 420,000 años y posiblemente tampoco lo haya sido duran
te los pasados 20 millones de años.
4. Las proyecciones indican que la temperatura global promedio en la
superficie de la Tierra habrá de incrementarse de 1.4 a 5.8 oC entre 1990
y 2100, por encima del incremento de 0.6 oC desde 1861. Estas son ma
yores que las proyecciones de 1-3.5 oC reportadas en su segundo infor
me de evaluación en 1995, debido en gran parte a que ahora se espera
que las emisiones futuras de dióxido de azufre (que ayudan a enfriar la
Tierra) sean menores. Estos incrementos de temperatura podrían impli
car una elevación de los niveles del mar de 0.09 a 0.88 metros entre 1990
y 2100.

En cuanto a la respuesta de los países del orbe al calentamiento global, y a
los acuerdos establecidos en la Convención Marco sobre cambio climático y las
negociaciones en el Protocolo de Kyoto, expertos del Worldwatch Institute in
dican que si bien el ritmo de las emisiones de carbono comenzó a decrecer por
tercer año consecutivo en 2000 a 6.3 billones de toneladas (-0.6 por ciento) -éstas
crecieron 6 por ciento en los noventa, 15 por ciento en los ochenta y 58 por cien
to en los sesenta-las emisiones de Estados Unidos siguen estando 13 por ciento
por encima de los niveles de 1990 contrastando con la reducción en 7 por cien
to de los gases de efecto invernadero que Estados Unidos acordó en Kyoto para
el 2010. El incremento en estas emisiones de Estados Unidos entre 1990 y 2000
excede el incremento combinado de China, India y África. Japón está también
13 por ciento arriba de sus emisiones en 1990. La Unión Europea ha podido
reducir 0.5 por ciento sus emisiones en relación con los niveles de 1990, pero
le falta mucho para llegar a reducirlas 8 por ciento en 2010. Las emisiones en
China bajaron 18 por ciento entre 1996 y 2000, pero crecieron 80 por ciento
en Corea del Sur y 57 por ciento en India.
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Con relación a los costos económicos de los desastres "naturales", se calcu
la que durante los años noventa alcanzaron la suma de 608 billones de dólares,
más que todas las décadas anteriores; asimismo, se estima que al elevarse los
niveles del mar y extremarse los climas habrá de incrementarse la vulnerabili
dad hacia los desastres naturales (Vital Signs, 2001).

Ante la inminencia del riesgo ecológico, las perspectivas de la sustentabili
dad no se reducen a la premonición de la catástrofe ambiental. Menos aún po
drán reafirmarse los procesos insustentables actuales usando como argumento
a favor las incertidumbres del juicio científico. Más allá del determinismo in
fundado de las ciencias, de las adaptaciones a las tendencias preestablecidas,
de la irrupción de eventos impredecibles, la prospectiva implica poner la razón
al servicio del análisis de lo posible y de la alternativa, mirando lo que la razón ha
ocultado del lado ciego del saber: el potencial ecológico y cultural del planeta.
Para ello será necesario recuperar la onda ontológica del ser que se escurre
cuando el ente se absorbe y abstrae en la comprensión vacía de una fórmula
matemática construida sobre los agujeros negros de lo real.

Perspectivas de la sustentabilidad y la seguridad ecológica

En el escenario de la globalización económico-ecológica, la transición hacia la
sustentabilidad y la seguridad ecológica se está dejando a los designios del
mercado más que a la construcción de alternativas basadas en estudios prospec
tivos. La exacerbación de los males del desarrollo se traduce en el estableci
miento de metas globales para el futuro sin un análisis de la viabilidad de man
tener los procesos en marcha y de reorientar el camino para alcanzar sus fines
preestablecidos. De esta manera, en las recientes cumbres globales (la Cumbre
del Milenio en 2000; la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Sustentable en
2002), los tomadores de decisiones han optado por el establecimiento de me
tas a alcanzar en las cuestiones más críticas de nuestro tiempo (pobreza, cam
bio climático, educación, agua limpia, saneamiento y energías renovables) para
la supervivencia de la humanidad y del planeta. En ausencia ya de toda plani
ficación del desarrollo, se establecen metas sin un análisis de los medios para
su consecución, que dependerían de la buena operatividad de los mecanismos
del mercado y las fuentes de financiamiento.

Para lograr los consensos que merecen tales compromisos no vinculantes,
se echa mano de la aritmética más simple. Así, se ha propuesto para el 2015 re
ducir a la mitad la pobreza extrema (quienes tienen ingresos inferiores a un dó
lar por día, lo que implica medirlo todo bajo el rasero del mercado), así como
la dotación de agua limpia y saneamiento básico; proporcionar educación a to
dos; reducir en tres cuartas partes la mortalidad materna yen dos terceras par-
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tes la mortalidad de niños menores de cinco años; detener o empezar a redu
cir la propagación del SIDA (Naciones Unidas, 2002). Para el cumplimiento de
estas metas se ha elegido un horizonte de tiempo de tres lustros: ni el corto pla
zo que haría irrisorio cualesquiera de estos propósitos, ni un plazo tan largo
que traduciría la voluntad en despropósito, quimera o irresponsabilidad. En
ningún caso se establece la ruta crítica que permitiría alcanzar esas metas. Ellas
están sujetas al presupuesto de un buen funcionamiento, crecimiento y trans
parencia de los mecanismos financieros, comerciales y del mercado.

La prospectiva ambiental es la anticipación del tiempo de la sustentabili
dad (Leff, 1998, 2002). La transición del mundo actual hacia un futuro susten
table supone una apertura del cerco que se ha construido el proyecto totalitario
de la positividad epistemológica, de la totalidad del ente convertida en aparato
tecnoeconómico que prosigue una inercia hacia la muerte entrópica del plane
ta. Esta inercia no es un devenir, sino su finalización en la catástrofe ecológica. El
tránsito hacia la sustentabilidad no es el desdoblamiento de una esencia ecoló
gica del mundo, sino la apertura hacia una alternativa; y ello supone desmontar
la racionalidad económica e instrumental orientada a la gestión de los servicios
ambientales y del riesgo ecológico, para construir una racionalidad ambiental
fundada en los saberes subyugados y las racionalidades culturales que dan lu
gar a la creación de lo otro, de lo diferente y de la alternativa, fuera de las ten
dencias dominantes, objetivadas en la realidad que se encierra sobre ella misma
en un fin de la historia.

Prospectiva, perspectiva, proposltlva

La prospectiva ambiental es la construcción de una nueva racionalidad que im
plica una desentificación del mundo objetivado, tecnificado, cosificado; se trata
de una contraidentificación del pensamiento y la realidad, de la verdad y el ser.

Toda visión prospectiva ha buscado anticipar al futuro desde la mirada de
un observador, de un pensador que podría moverse de lugar y desde allí cam
biar el arreglo de los objetos-procesos de la realidad en un 'Juego de armoni
zación" de sistemas y sinergias. Pero, ¿qué sucede cuando las luces del pensa
miento se van apagando antes de alcanzar el objetivo hacia el cual se dirigen y
dejan de proyectarse hacia un futuro?; cuando el camino hacia los propósitos
es cubierto por una realidad que de antemano ocupa todo el espacio de la ra
zón y engulle todas las cosas: la recodificación de todos los órdenes del ser y todo
lo existente en términos de capital. Entonces se desvanece todo horizonte de
posibilidad porque en el presente se ha perdido la conexión del pensamiento
con lo real y de la relación ética con el mundo que está más allá de la ontolo
gía y la epistemología. El mundo se ha vuelto un juego de simulación, donde



686 I:NRIQUL LUI

la realidad visible se convierte en un trompe 1'oeil y la utopía en un trompe pen
sée. La prospectiva se desvanece al quedar detenido el tiempo y desactivado lo
real, al quedar constreñido el pensamiento y disuelta la imaginación por un
"modo de producción del mundo real" (Baudrillard).

La prospectiva es la proyección a futuro del presente. Pero, ¿que sucede
cuando se rompe el trazo del ser que a través del tiempo pasado que se hace
presente y se proyecta hacia un futuro, cuando ya no se puede interrogar al ser
porque el mundo ha sido sitiado e invadido por una racionalidad suprema que
proyecta sus designios imponiéndose en todos los órdenes de la vida? Queda
entonces sólo mirar sus impactos, como lo ha hecho el pensamiento realista
que ocupó el lugar del pensamiento utópico, limitado a proyectar hacia el fu
turo lo existente, a actualizar la realidad que ya es, ignorando la posibilidad y lo
que aún no es. La prospectiva se convierte en modelación, pero el modelo no
responde a lo real sino a la simulación del mundo que promueve el modelo y
a la realidad que ha construido. La prospectiva simula y disimula en tanto
emergen realidades lacerantes en la degradación ambiental, la inequidad y la
pobreza, con las que se abisman las perspectivas de un mundo sustentable.

La prospectiva ambiental implica así la deconstrucción de la racionalidad do
minante y la construcción de una nueva racionalidad. Un futuro sustentable no
puede fundarse en la ceguera que se ha apoderado de nuestra existencia emba
rrándonos en el fango de un mundo que ha extraviado la vista como en el Ensayo
sobre la ceguera de Saramago. Habrá que recuperar la visión del visionario, tomar
altura para tener mejor perspectiva, antes de ajustar la prospectiva a las razones
de fuerza mayor que impone sobre la posibilidad del ser el peso de la realidad. La
construcción de sociedades sustentables requiere la voluntad de poder (Nietzsche)
para deconstruir el camino ya trazado hacia la muerte entrópica del planeta y
construir una nueva racionalidad que abra las vías del pensamiento desde los pun
tos ciegos de los paradigmas dominantes, desde el ambiente como potencial para
pensar lo "por pensar" (Heidegger), desde la altura de la relación ética para abrir
los cauces de la historia hacia "lo que aún no es" (Levinas).

Si lo real se ha disuelto, como sugiere Canetti; si vivimos en un mundo saturado
por la acumulación de efectos pero ya desprendidos de sus causas; si el presente
fáctico ya no constituye una base para prever el futuro, ya que "los eventos... absor
ben su propio significado, nada es refractado y nada puede ser presagiado" (Bau
drillard, 1983, p. 17); si como advierte Derrida, "las más de las veces, ni sabemos
lo que nos sobreviene ni vemos su origen... temblamos en esa extraña repetición
que ata un pasado irrefutable... a un futuro que no puede anticiparse... [y que es]
aprehendido precisamente como imprevisible... " (Derrida, 1996, p. 54).

¿Qué destino es el que una visión prospectiva habría que desactivar si ya
nada está predestinado?, ¿sobre qué bases podríamos mirar el horizonte de la
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sustentabilidad? Obviamente éste no puede ser ni la extrapolación de los ac
tuales procesos inerciales ni la espera del desencadenamiento de eventos no
causales cuya tendencia es hacia la muerte entrópica del planeta. El futuro se
nos presenta como un proyecto a ser construido, sustentado en una nueva éti
ca y una nueva racionalidad.

Ante la sucesión de las novedades que genera la sobreeconomización del
mundo y la sobretecnificación de la vida se ha abierto el campo de la bioseguri
dad. Pero la intervención tecnológica de la vida sigue avanzando sin que el prin
cipio precautorio la detenga, sin que los programas de alerta temprana pueda
anticiparlos, y sin que la sociedad pueda prevenirse y precaverse ante el riesgo
ecológico y las incertidumbres de la transgénesis. La legislación ambiental apa
rece como una defensa tardía, reactiva e incompleta ante la emergencia de
eventos y daños inéditos que amenazan a la sustentabilidad y a la seguridad
ecológica del planeta.

Ante esta realidad, zla prospedlva ambiental
puede servir para prever y encaminar el futuro sustentable?

La construcción de sociedades sustentables, de un futuro sustentable, implica
especificar metas que conducen a avizorar cambios de tendencias y nuevos
equilibrios. Es la construcción de un proceso de transición de una economía en
trópica a un balance con una economía ecológica y socialmente sustentable.
Implica apuntar hacia estados estacionarios de procesos actualmente guiados
por dinámicas de crecimientos (poblacionales, económicos, de contaminación
ambiental, de degradación ecológica). Implica deconstruir estructuras, racio
nalidades e ideologías que propician procesos insustentables, poderes mono
pólicos y sistemas totalitarios, para abrir cauces hacia la construcción de una so
ciedad neguentrópica, equitativa y digna, basada en la diversidad cultural, la
democracia y una política de la diferencia.

Hoy en día, el estado del conocimiento y del medio ambiente no otorga cré
dito alguno a la credibilidad de estudios prospectivos cuando las perspectivas del
futuro están empantanadas en el riesgo y empañadas de incertidumbre. Las pers
pectivas de un futuro sustentable se abren rompiendo el bloqueo establecido por
una racionalidad omnívora que afirma la realidad y niega la posibilidad. El futu
ro sustentable se avizora como un proceso de construcción social, sustentado en
los potenciales del ambiente y en la ley límite de la entropía, así como en un diálo
go de saberes y una ética de la otredad que transgrede la ftiación objetivista del
mundo. Más allá de los ajustes posibles dentro de las estructuras establecidas para
contener las inercias de procesos insustentables, se plantea la necesidad de acti
var acciones orientadas hacia la sustentabilidad, fundadas en los potenciales de
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lo real y en la creatividad humana, capaces de de construir la racionalidad domi
nante y de construir una nueva racionalidad social.

En las perspectivas del ineluctable camino hacia la muerte entrópica del
planeta, guiado por la racionalidad económica imperante, que está rebasando
ya las condiciones ecológicas que sustentan la vida en el planeta, se plantea la
necesidad de construir una racionalidad ambiental que logre balancear los pro
cesos neguentrópicos generadores de vida y de las condiciones ecológicas que
dan soporte al proceso económico, con los procesos entrópicos derivados del
metabolismo de los organismos vivos y de los procesos económico-tecnológicos
que generan la degradación entrópica del planeta.

En términos globales, ello implica la necesidad de estabilizar la dinámica
poblacional en el presente siglo (predecible en niveles de entre 8-12 billones de
habitantes hacia mediados del siglo), lo que habrá de estabilizar la degradación
entrópica generada por el metabolismo humano. Pero el balance de la pobla
ción humana con la capacidad de sustentación del planeta no dependerá tan
sólo del número de habitantes, sino de las formas como satisfaga sus necesida
des y deseos a través del consumo endosomático y exosomático de materia y
energía, y de los modos, ritmos y formas de extracción, producción y apropia
ción de la naturaleza.

Ello implica llevar a la economía hacia un estado de balance entrópico-ne
guentrópico. El actual modelo productivo y la racionalidad económica que lo ge
nera son en esencia insustentables pues generan un proceso de crecimiento
basado en el consumo creciente de recursos naturales de baja entropía, la
destrucción paulatina de las condiciones ecológicas de sustentabilidad y en
la producción creciente de calor (Georgescu Roegen, 1971). Pero si bien la di
námica poblacional puede estabilizarse mediante políticas que inducen cam
bios culturales, la racionalidad económica no contiene mecanismos internos de
estabilización, pues está constreñida por una necesidad de crecer destruyendo su
ambiente y generando entropía. Por ello resulta inocente sugerir que se adap
te a las condiciones ecológicas del planeta y que sujete sus ritmos de crecimiento
a los ritmos de renovación de la base de recursos (Daly, 1991). La única posibi
lidad de detener el colapso ecológico inducido por el proceso económico es la
construcción de una nueva racionalidad productiva, fundada en el incremento de
la productividad neguentrópica basada en la fotosíntesis -el único proceso ne
guentrópico del planeta-, que depende de la conservación y restauración de la or
ganización ecosistémica para magnificar la productividad ecotecnológica basada
en los potenciales de la naturaleza y de la cultura. Este propósito de generar un
balance económico entre los procesos neguentrópicos y los procesos entrópicos
en la producción de satisfactores para la humanidad aparece como condición
para un futuro sustentable (Leff, 1994, 2003).
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La construcción de esta racionalidad ambiental será un proceso de largo
plazo. Pero para alcanzar sus propósitos, será necesario incorporarlos desde
ahora en una agenda de futuro para el 2025.
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Globalización, ciencia y desarrollo sustentable
Comprendiendo el reto a partir

de una experiencia de América latina"

Fídel Castro Díaz-Balar**

Una visión 2020 a partir del contexto global actual

EN LOS albores del nuevo milenio aún no se han revelado tres secretos funda
mentales de la naturaleza: el origen del universo, el origen de la vida y la con
ciencia humana. Por otra parte, la humanidad enfrenta la difícil interrogante:
¿Cuáles son las probabilidades de la supervivencia humana si se mantienen las
condiciones actuales del cambio climático y del deterioro del ecosistema indu
cidos por la contaminación?

Actualmente, la humanidad está realizando un gigantesco experimento con
la consecuencia de alterar la composición de la atmósfera. El crecimiento de la
población humana y la mayor demanda energética son retos para el futuro de
la humanidad que no pueden ser ignorados. En el año 2050 la población hu
mana aumentará hasta 8,000 millones. Entre 2030 y el siglo XXII, la demanda
energética aun en el escenario de desarrollo bajo, duplicará el actual consumo
energético de 10 Gtoe/año. I

La situación de los recursos hídricos parece ser muy dramática para el si
glo actual. En el mundo en desarrollo, el 80 por ciento del consumo de agua
se asigna a la agricultura, proporción que no es sustentable; y en 2015, varios
países en desarrollo no podrán mantener sus niveles actuales en la agricultura
de regadío. Para mediados del presente siglo la escasez de agua potable, tam
bién será aguda, estimándose que una tercera parte de los habitantes del pla
neta no tendrán acceso a su consumo.

Como parte de la globalización aparece un nuevo mundo "bipolar" que
está notablemente desequilibrado. Un reciente informe del PNUD indica que el
"polo norte" con el 20 por ciento de la población del mundo dispone del in
greso más alto, es decir el 86 por ciento del producto interno bruto mundial

• V Coloquio de Estudios Prospectivos, "La seguridad global de América Latina en la construcción de una
agenda de futuro para el 2025", Guadalajara. 3 de diciembre de 2002.
•• Académico titular de la Academia de Ciencias de Cuba.
'Ctoe: es una gigatonelada de petróleo equivalente a 1,000 millones de toneladas de petróleo.
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(PIE); el 82 por ciento de los mercados de exportación mundiales; el 68 por
ciento de la inversión extranjera directa; el 74 por ciento de las líneas tele
fónicas y más del 90 por ciento de los usuarios de Internet.

Con respecto a la energía la situación es crítica. Los países de la OCDE con
sumen el 80 por ciento de la energía mundial, mientras que 2,000 millones de
seres humanos no tienen acceso comercial a ésta.

En ciencia y tecnología la situación es parecida. Los países desarrollados in
vierten del 2 al 2.5 por ciento de su PIE en investigación, desarrollo y aplicación
de la ciencia y tecnología, mientras que las inversiones de los países en desarrollo
fluctúan entre menos del 0.3 Yel 0.5 por ciento, una diferencia notable. Esos
países también tienen menos del 25 por ciento de los científicos mundiales y
sólo el 15 por ciento de las publicaciones de ciencia y tecnología. La situación
de las patentes es similar.

Otras impactantes desigualdades han convertido el mundo en un lugar
inestable e insostenible, rebasando el nivel de lo que social, ética y humana
mente es tolerable. Hoy día, los 84 individuos más ricos del mundo poseen
una riqueza que excede el PIE de China, con sus 1,300 millones de habitan
tes. En el año 2000, una sola persona en Estados Unidos, disponía de más
riqueza que el 45 por ciento de los hogares de aquel país, y el 5 por ciento
de las familias más adineradas concentraba casi el 50 por ciento de la renta
nacional. Contrastando, 80 países en el mundo tienen una renta per cápita
menor que hace una década, en la parte más vulnerable de la humanidad
1,300 millones de personas viven con menos de un dólar diario, y en la épo
ca de Internet 1,000 millones de personas nunca han hecho una llamada
telefónica.

Si tomamos como ejemplo América Latina, que es el resultado de mezclas
de pueblos y culturas, en el año 2000 era más pobre que en 1980 y está lacera
da por una enorme deuda externa. La distribución del ingreso y la riqueza con
tinúa empeorando. El Informe sobre el Desarrollo Humano publicado por el
PNUD en ese año señaló que era la región del mundo con la peor distribución
de ingresos, con una distancia de 19 veces entre el 20 por ciento más rico y el
20 por ciento más pobre.

Por consiguiente, existe una gran distancia entre las vidas de los pobres y
el mundo abstracto de la teoría económica moderna, basada en los modelos de
los países más adelantados. Mucho habrá que hacer, para lograr la visión 2020
deseada del desarrollo humano y social del planeta y en particular de la región latinoa

mericana. Sin embargo, postulamos que la educación, la ciencia y la tecnología
deben utilizarse como instrumentos para erradicar la pobreza y las desigualda
des y para globalizar el bienestar.
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El papel de la ciencia y la tecnolo~ía
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En un mundo donde la globalización y la competitividad constituyen la nor
ma, el progreso requiere que los países en desarrollo encuentren esferas en
las que estén significativamente mejor que sus competidores debido a una fuer
za laboral mejor capacitada, recursos naturales favorables o capacidades cien
tíficas y tecnológicas. Parece una quimera, pero puede lograrse si la ciencia
y los científicos e ingenieros de vanguardia desempeñan una función impor
tante para determinar las opciones y proponer las estrategias de desarrollo
apropiadas. Pero son los gobiernos, la industria nacional y los mecanismos
financieros a quienes corresponde la función de garantizar en el sur que sus
naciones creen, dominen y utilicen la ciencia y la tecnología modernas.

¿Qué puede hacerse para enfrentar los problemas enunciados?
Es necesario incorporar la nueva ciencia en la educación y que los cien

tíficos participen en el gobierno de forma más correlacionada con la econo
mía del saber. La enseñanza de la ciencia moderna y de la ingeniería no
puede restringirse a los viejos libros de texto clásicos, sino que tiene que ha
cerse por los científicos activos que son capaces de transmitir los adelantos
más recientes de la ciencia a sus estudiantes. Ese enfoque funcionó bien en el
siglo XIX durante el restablecimiento meiji, que incorporó a Japón al mundo
moderno.

Quisiera enfatizar que el desarrollo de la ciencia y la tecnología es una con
dición necesaria pero no suficiente para el desarrollo. Existen experiencias del
desarrollo de la tecnología de alta calidad en algunos países del Tercer Mundo
cuyas industrias nacionales no podían utilizarla, o estaban desinteresados en
hacerlo, y el adelanto tecnológico se escapó para el norte. La acción de los go
biernos debe desempeñar un importante papel en este sentido, al crear insti
tuciones para impedir esas situaciones. Sin embargo, es la acción de los líderes
científicos y de la tecnología lo que puede ayudar a cruzar la barrera de la subes
timación de la ciencia y la tecnología nativas, mediante el apoyo a la innovación
y expansión industriales en pro del desarrollo económico. Asimismo, debe tener
se en cuenta la necesidad de crear y mantener una masa crítica de instituciones
científicas y de recursos humanos bien preparados que conformen redes de exce
lencias para lograr el desarrollo sustentable.

Experiencias cubanas. La educación y la ciencia

El desarrollo educacional y científico en Cuba fue consecuencia de una decisión
política, y de una drástica transformación que se operó a partir de 1959 en la
educación, la ciencia y la cultura. Como consecuencia de ello, existen actual-
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mente varios grupos científICos que crean y dominan algunas ramas de la ciencia
y la tecnología modernas y un sector humano más amplio que la utilizan.

En 1961, a partir de un 30 por ciento de analfabetismo o semianalfabetis
mo se realizó una campaña nacional para erradicarlo en todo el país. También
se efectuó la reforma universitaria de los planes de estudio, los métodos de en
señanza y la organización de nuevas facultades lo que constituyeron medidas
esenciales en esta dirección. En el periodo 1967-1978, muchos graduados en
las universidades de Europa oriental y en algunas universidades de Asia, engro
saron los claustros de la educación superior.

Hoy día, según datos del Ministerio de Educación Superior, Cuba tiene 63
centros de educación superior (52 universidades y 11 facultades independientes),
cuenta con más de 20,000 profesores y programas para obtener títulos en 78 es
feras diferentes. Hasta el presente más de 700,000 personas (cerca del 6.3 por
ciento de la población) tienen educación universitaria.

En el campo científico, a partir de 1970 aumentó el número de profesiona
les que obtuvieron el doctorado en diversos países principalmente de Europa
del este y se consolidó un grupo importante de científicos, lo que se tradujo en
desarrollos en esferas como las de la geofísica y la meteorología, los semiconduc
tores, la energía solar, las ciencias nucleares (que se potenció con la creación de
la Comisión Cubana para la Energía Atómica en 1979) y la alta tecnología basa
da en la ciencia. Un ejemplo notable, es que sólo unos meses después del in
forme de Muller y Bednorz en 1986 acerca de la superconductividad de alta
temperatura, el efecto se reprodujo en dos laboratorios de La Habana.

Otro campo a destacar es la ingeniería genética y la biotecnología. En
1981, un grupo de científicos cubanos produjo el interferón alfa leucocitario.
El hecho de que este grupo pudo obtener lo que sólo se logró antes en pocos
países adelantados condujo a la idea de que la biotecnología podía ser una lí
nea estratégica de desarrollo científico en un país pequeño privado de recursos
naturales.

La aplicación de la biotecnología ha sido también muy prometedora para
la producción destinada a satisfacer necesidades humanas básicas como la ali
mentación. Esta especialidad que comenzó a desarrollarse en 1980 realiza en
la actualidad, estudios pilotos en cultivos transgénicos como caña de azúcar, pa
pas, papayas y otros, proporcionando cambios favorables como la resistencia a
los virus, hongos o insectos. En la biotecnología animal, se han obtenido tam
bién experiencias positivas con el pez transgénico con una gran rapidez de cre
cimiento.

La expansión de la biotecnología ha continuado teniendo entre diversos
factores una gran repercusión en la salud de la población. La biotecnología ha
producido una cifra significativa de nuevos productos, conduciendo a partir de
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1998 a más de 360 patentes entre las que cabe mencionar la vacuna antihepa
titis B recombinante, el PPG (medicamento hipoclolesterodémico), la estrepto
quinasa recombinante para el tratamiento del infarto, el factor de crecimiento
epidérmico para casos de quemaduras graves, diagnosticadores del SIDA, la hepa
titis C y anticuerpos monoclanes para el tratamiento de enfermedades diversas.
La vacuna antimeningocóccica tipo-B, desarrollada con tecnología cubana, actual
mente se comercializan en Australia, Europa, Japón y América del norte, bajo la
patente cubana.

En otros campos de la industria farmacéutica, se avanza en medicamentos
contra el cáncer y las anemias, en vacunas contra la hepatitis C, la leptospiro
sis y el dengue, con resultados estimulantes.

Cuba es de los pocos países -junto a Estados Unidos., Francia, Suiza, Inglaterra
y Japón que trabaja en un candidato en vacuna para la prevención del SIDA. El
sólido desarrollo de las investigaciones cubanas en la industria de la salud causa
admiración y riega salud por el mundo.

Unos 70 medicamentos cubanos están registrados internacionalmente y
muchos más están en fase de registro. Hoy se producen unos 900 medicamen
tos, incluyendo una gran variedad de fármacos naturales como la melagenina
para la cura del vitiligo, el bimang a partir del extracto del mango que es an
tioxidante, analgésico y antiinflamatorio, la spirulina para el estrés severo, en
tre otros.

Lo anterior ha tenido un gran impacto en el conocido nivel de la medicina
cubana. Hoy Cuba tiene 64,000 médicos (es decir, un médico por 167 habitan
tes) y ha logrado disminuir la mortalidad infantil a 6.2 por 1,000 nacidos vivos.
Sólo mencionando Latinoamérica, varias brigadas médicas cubanas han estado
prestando recientemente atención médica a los países de América central,
Honduras, Nicaragua y Guatemala después del huracán Mitch en 1999. Hay
también brigadas médicas en Haití y Venezuela, y en varios países de África.

Además, se fundó hace tres años la Escuela Latinoamericana de Medicina
con el propósito de formar médicos para los países del Tercer Mundo (e inclu
so para algunas comunidades de países del Primer Mundo). En la actualidad,
a esta escuela asisten alrededor de 6,700 estudiantes de países de América La
tina, África y Asia.

Algunos resultados Innovadores en la industria cubana

Cuba ha transitado a través de formas organizativas de políticas científicas di
ferentes, incluyendo la creación a mediados de los noventa de un sistema na
cional de ciencia en innovación tecnológica. Asimismo ha revigorizado la tec
nología local, haciendo los ajustes necesarios a la ciencia y la tecnología impor-
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tadas de los ex países del Comecom de Europa oriental. Esto fue especialmen
te significativo en la modernización de las centrales eléctricas, lo que permiti
rá al país estar en condiciones de producir para el 2003, casi el 100 por ciento
de su electricidad consumiendo crudo cubano, cuya producción aumentó en 20
veces en los últimos nueve o 10 años. La exploración petrolera conjunta con
compañías extranjeras en aguas marítimas profundas, esfera en la que Cuba no
tenía experiencia anterior, pero sí recursos humanos muy cualificados, está de
sempeñando un importante papel en la asimilación de las altas tecnologías y
en su inserción en la nueva economía.

Otras ramas industriales, aumentaron su eficiencia con la introducción de
innovaciones y la adaptación de tecnologías transferidas. Así:

• La energía solar se está utilizando para proporcionar electricidad a las
comunidades aisladas, especialmente a las escuelas, lo que ha sido posible
por la producción nacional de los páneles solares para uso industrial en di
versos dispositivos optoelectrónicos.
• Sin ninguna experiencia previa, Cuba introdujo en 1992 con la colabora
ción mexicana, el servicio de telefonía celular. Mediante el proyecto Cuba
cell, pudo proporcionar un servicio eficiente y moderno a diversos usuarios
en cuestión de meses.
• En Cuba se han diseñado y construido dispositivos y equipos de varios ti
pos, como tomógrafos basados en la resonancia magnética nuclear, instru
mentos especializados para investigaciones del cerebro y equipos ultrasóni
cos para las aplicaciones médicas.

Según se aprecia, Cuba se basa en su principal recurso: potencial humano;
se vio obligada a potenciar la tecnología existente y alcanzar desarrollos propios,
al no tener la posibilidad de importar los resultados recientes de la ciencia y
la tecnología internacionales, debido principalmente al embargo norteameri
cano. Ha sido un esfuerzo tenaz y constante, pero ha logrado resultados hala
güeños.

Para concluir, valdría la pena ofrecer algunos datos. En el informe del
Ministerio de Ciencia y Tecnología del año 2000 aparecen recogidos los si
guientes datos: Cuba invirtió el 1. 75 por ciento del PIB en actividades de
ciencia y tecnología, dedicándose directamente el 0.82 por ciento en inves
tigación y desarrollo. Esto representa más del doble del promedio de Amé
rica Latina ese año.

Existen actualmente un total de 218 instituciones dedicadas a la ciencia y
la tecnología de las cuales 118 son institutos de investigación. Hay más de
31,400 personas dedicadas solamente a las instituciones, de los cuales el núme-
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ro total de trabajadores de la ciencia y la tecnología está por encima de los
64,000, siendo el 52 por ciento mujeres.

De toda la población económicamente activa, 13.4 por cada 1,000 habitan
tes económicamente activos trabajan en el sector de la ciencia y la tecnología
mientras que el 25 por ciento de los trabajadores de ese sector tiene educación
universitaria, Si esas cifras se toman con respecto a la población total, son com
parables con las de muchos países desarrollados.

Más importante aún, es que la comunidad científica cubana tiene la con
fianza y el apoyo de su pueblo y gobierno con miras a desarrollar planes de in
vestigación e instituciones modernas de cara al futuro,

Es un hecho irrefutable, que el desarrollo de la ciencia y la tecnología en
Cuba, como parte esencial de la cultura de la sociedad cubana, se ha basado
fundamentalmente en un principio medular del desarrollo humano plantea
do por nuestro apóstol José Martí: "Ser cultos para ser libres."



Limitaciones y potencialidades

de un pequeño país.

En el marco de la inte~ración re~ional

ante el si~lo XXI

Gerónimo de Sierra*

EL CONJUNTO de desafíos que enfrenta el país en la nueva etapa de su desarro
llo y consolidación democrática se ven especificados no sólo por las variables
socioeconómicas y políticas internas, sino también en gran medida por las nue
vas condicionantes de la transformación científico-técnica, la globalización de
la economía -yen buena medida de los modelos culturales- y más específica
mente por la creación del Mercosur.

En ese marco vale recordar que Uruguay enfrenta esos nuevos escenarios
manteniendo obviamente la característica de país pequeño que lo signa desde
su creación como Estado independiente. Es con ese sino "a cuestas" que el país
atravesó por fases expansivas, regresivas y de estancamiento según los momen
tos. Es decir que su "tamaño" no es ni será un determinante total de su posible
derrotero económico, social y político. Sin embargo, es importante reflexionar
sobre cómo su tamaño condiciona parcialmente en distintas circunstancias el
manejo de las limitaciones y oportunidades a las que se enfrenta. El manejo lú
cido de esta dimensión -a menudo poco estudiada sistemáticamente- parece
pues una necesidad, no sólo académica sino también para los decididores de
políticas.

Trataremos en lo que sigue de aportar resumidamente insumos para el tra
tamiento sistemático del tema, situándolo primero en su marco teórico y en se
gundo lugar latinoamericano.

La importancia de la variable tamaño'

La mayor parte de los análisis sobre los grandes cambios económicos y socio
políticos que se han producido en los países latinoamericanos en la década pa
sada -y de los escenarios futuros que estos enfrentan- hacen abstracción de las

• Coordinador de posgrado del Departamento de Sociología de la Universidad de la República,
Uruguay. Ha publicado importantes libros y ensayos analizando la problemática de los países pequeños.

I Para redactar este apartado hemos tomado como base lo desarrollado anteriormente en nuestro li
bro Los pequeños países de América Latina en la hora neoliberal, Caracas, Ed. Nueva Sociedad, 1994.

699



700 GERÓNIMO DI' SII'RRA

determinaciones específicas que operan sobre los "pequeños países" de la re
gión. O si se refieren a ello, lo hacen en forma tangencial y complementaria.
Sin desconocer que las tendencias generales que han predominado en América
Latina se manifiestan también en estos países, creemos pertinente jerarquizar
el análisis de sus particularidades por varias razones.

En primer lugar, porque la información empírica disponible muestra que en
ellos la crisis económica y sociopolítica de la llamada "década perdida" se ma
nifestó -salvo muy contadas excepciones- en forma aún más aguda y profunda
que en el resto de los países de América Latina (De Sierra, 1993a y b; CEPAL,

1991a y b; BID, 1992; Vuskovic Céspedes y Escoto, 1990; Lindenberg, 1987).
En segundo lugar, porque sin necesidad de sostener que el "tamaño" de un

país (y su correlato de mayor dependencia del contexto externo) sea la variable
decisiva para dar cuenta de las características que asumen en ellos los procesos
de desarrollo económico y sociopolítico, parece indudable que las limitaciones de
autonomía de tipo estructural que le son propias, adquieren una significación
más relevante justamente en periodos históricos como el actual, en que se re
definen las matrices de inserción internacional de cada país.

En tercer lugar, porque si el proceso contemporáneo de regionalización,
transnacionalización y globalización, pone en jaque creciente los espacios de
autonomía de todos los estados nacionales, ese fenómeno parece operar con
una radicalidad tanto sustantiva como de ritmo temporal aún mayor en los pe
queños y micropaíses. Tanto más si éstos están situados en una región que en
los últimos 20 años ha perdido centralidad económica y política, como es el caso
de América Latina y el Caribe (Fajnzylber, 1990; Devlin y Guerguil, 1991).

Y finalmente, porque a pesar de todas esas circunstancias el estudio com
parado de los pequeños países (en adelante pp) muestra que la naturaleza di
ferencial -previa a la crisis- del Estado, el sistema político y social, y la matriz
de relaciones entre esas dimensiones en cada uno de ellos, ha operado efecti
vamente sobre las modalidades del proceso general de reestructura económica
e institucional que los envolvió a ellos como al resto de continente (De Sierra,
1993b). Y, por lo tanto, parece científicamente redituable no ahorrarse el es
tudio pormenorizado de esas diferencias si se quiere acotar la vigencia de las
tres tendencias generales antes referidas, y fundar empíricamente el peso y
circunstancias en que operan el tipo de variables "internas" a las que hicimos
referencia. 2

'Por ejemplo, las condiciones societales previas y las políticas públicas aplicadas en los PP muestran
casos bastante extremos de los efectos diferenciales de esas variables sobre las modalidades concretas que
asumieron en los pp los procesos de estabilización, ajuste estructural y reformas político-institucionales. y,
a su vez, de las diferencias de grado en el "efecto retorno" de dichos procesos sobre la estTIlctura social,
el sistema político y el papel del Estado de esos países.
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Hay bastante consenso en que la dimensión tamaño o escala de un país sólo
puede ser definida con base en un continuo, con estratos o escalones acotados
en forma relativamente convencional; y siempre en forma comparativa. Se
acepta en general que los criterios de clasificación (cambiantes históricamente)
deben considerar distintas dimensiones, entre las cuales la superficie es sólo
una de ellas y que debe necesariamente combinarse con el tamaño de la pobla
ción y su nivel de vida, la magnitud de los recursos naturales movilizados, el de
sarrollo relativo de sus fuerzas productivas en un contexto dado, etcétera. Por
otra parte la "pequeñez" como elemento analítico cobra sentido si se acepta su
determinación por un sistema mundial o regional y más en general por la his
toria de la división internacional del trabajo (Vuskovic Céspedes y Escoto,
1990). Y en cierta medida también por la historia de las relaciones geopolíticas
y militares y su cambiante lógica de estructuración (Real de Azúa, 1977).

En todo caso, con respecto al área latinoamericana hay en la literatura una
muy fuerte convergencia en considerar como "pequeños países" a todos los que
integran Centroamérica y el Caribe, así como al Ecuador, Bolivia, Paraguay y
Uruguay en América del sur. Ello sin perjuicio de que al mismo tiempo presen
tan entre sí significativas diferencias -históricas y contemporáneas- en aspec
tos clave de su estructura social y económica, el sistema político y de partidos,
el rol y densidad histórica del Estado, el papel de las fuerzas armadas, etcétera
(De Sierra, 1993b; Vuskovic Céspedes y Escoto, 1990).

Prácticamente la totalidad de los pp de América Latina son clasificados
comparativamente por el Banco Mundial en el rango de ingresos bajo y media
no bajo, salvo Uruguaya quien sitúa en el tramo mediano alto. Más allá del ni
vel de ingreso per cápita, casi todos ocupan un rango similar (bajo) en las es
calas de otros indicadores sociales y económicos (grados de modernización; tipo
de industrialización; productividad media, etcétera). Es decir, que se tratan de
pp que enfrentaron la crisis y el reajuste internacional partiendo ya de una si
tuación de mayor atraso y dependencia relativas.

En particular en cuanto a su desempeño macroeconómico durante la lla
mada "década perdida" para Latinoamérica, existe (De Sierra, 1993a y b) evi
dencia empírica consistente que muestra cómo aquél fue tendencialmente in
ferior para todos ellos en relación con el resto de la región. Algo similar ocurrió
en el plano de los efectos "sociales" de la crisis, salvo en Uruguay y Costa Rica.
Es significativo en ese desempeño desigual respecto al resto de América Lati
na, su menor dinamismo relativo en rubros hoy considerados decisivos para
una inserción dinámica y competitiva en la economía internacional; y por lo
tanto para lograr un crecimiento económico sustentable a mediano y largo plazos.
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En particular en el plano del desarrollo industrial, el autoabastecimiento alimen
ticio y las exportaciones tanto globales como especialmente de manufacturas.

¿Ventajas o inconvenientes de ser un país pequeño?

Formular la pregunta a ese nivel de generalidad por supuesto que hace difícil
una respuesta precisa y sin ambigüedades, y es poco útil en definitiva para los
fines de nuestro tema. Es necesario pues desagregarla y acotarla en sus distin
tas dimensiones ya que sería muy fácil encontrar a lo largo de la historia mo
derna múltiples casos contradictorios -o contrapuestos- del desempeño de los
PP en diversos aspectos.

No es por cierto casual que la extensa literatura de enfoque económico sobre
el tema de los PP y su viabilidad -desgraciadamente a menudo demasiado econo
micista- esté lejos de mostrar un consenso neto sobre las ventajas e inconvenien
tes de la dimensión tamaño en cuanto al desarrollo de estos países. (Entre otros
véanse: Robinson, 1960; Kuznets, 1960; Demas, 1965; Jalan, 1982; Katzeinstein
1985; Perkins y Syrquin, 1989; Vuskovic Céspedes y Escoto, 1990; Buitelar y
Fuentes, 1991).3

En su trabajo pionero y donde realiza un análisis multiclimensional (y multi
disciplinario) de los problemas especiales que deben enfrentar las naciones peque
ñas en su desarrollo económico y político, Real de Azúa (1977) en un verdadero
tour de force analítico llega a codificar 19 variables utilizadas por distintos autores
para evaluar el posible desempeño de los PP. Entre ellas siete de carácter econó
mico, pero las otras 12 de índole política, cultural, psicosocial, etcétera. Si bien
concluye tentativamente que 13 de esas variables son predominantemente nega
tivas, cuatro más bien positivas y dos claramente ambiguas, el saldo global de su
análisis es de que en definitiva el resultado en cada caso depende de una combi
nación ad hoc de factores no predecibles totalmente por el "tamaño" en sí mismo.

En un extremo opuesto y partiendo de un enfoque más centrado en la
perspectiva geopolítica (con acentuación de sus ejes económicos y político-mi
litares), hay otra corriente de pensamiento expresada en forma clara y recurren
te por Helio J aguaribe (1964, 1970 Y 1987), que a diferencia de las anteriores
afirma en forma contundente y sin atenuantes:

'Una versión resumida de las principales características y limitaciones de estos países mencionadas
por dichos enfoques. la presentan Buitelar y Fuentes en estos términos: "En la extensa bibliografía sobre
el desarrollo de las naciones pequeñas suele emplearse el ingreso, la superficie geográfica y la población
como principales criterios para definirlas ... Para los países en desarrollo, el tamaño se ha considerado
además. como una limitación importante de su margen de maniobra, es decir, de su capacidad de elegir
entre distintas opciones de política, lo que a su vez tiende a reforzar las restricciones que imponen otras
variables, como las divisiones étnicas, la ubicación geográfica. la escasa disponibilidad de recursos natu
rales, las elevadas expectativas de consumo y la exigua base tecnológica" (p. 83).
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Las pequeñas naciones subdesarrolladas, mientras persista el actual sistema
de estados nacionales, no pueden desarrollarse ni como comunidades nacio
nales independientes -por faltarles los soportes reales necesarios (población,
territorio y recursos naturales)- ni renunciando a la propia nacionalidad, por
sufrir en ese caso la discriminación nacional de las otras (1964, p. 56).

En esta categoría de inviabilidad nacional incluye netamenteJaguaribe (1970)
a todos los países de Centroamérica y del Caribe, y con matices ("muy precaria via
bilidad") a Paraguay, Ecuador, Bolivia, y tendencialmente al Uruguay.4

Por otro lado, hay un conjunto de trabajos centrados en la perspectiva es
pecífica de las relaciones internacionales (entre otros véanse: Rosenau, 1966;
Galtung, 1971; Lewis, 1976; Singer, 1976; Rosenberg, 1987; East, 1987) que
discuten los grados de autonomía y dependencia de los PP, incluyendo a veces
los latinoamericanos. En varios de estos trabajos si bien se reconoce que los pe
queños estados son sin duda más afectados que los grandes por factores exter
nos y sistémicos, se orientan crecientemente a valorizar los márgenes de auto
nomía potenciales de aquéllos en un sistema internacional que se ve definido
cada vez más por agrupamientos regionales, y por la intervención creciente de
actores no estatales de los países hegemónicos (en muchos casos opositores a
sus gobiernos) en las relaciones entre éstos y los PP.

Se jerarquiza además la superación analítica de la estricta dicotomía subordi
nación-autonomía de los países, orientando los análisis a un continuo conceptua
lizado como márgenes de acción (Morales, 1989), definidos éstos como:

La capacidad, disminuida y residual, de un pequeño país periférico para
aprovechar las oportunidades que proporciona el sistema internacional
regional para alcanzar metas deseadas, como podrían ser el diseño de
políticas orientadas a promover la gestión de su propio desarrollo y el
aprovechamiento de los recursos para ampliar sus márgenes de autono
mía (p. 29).5

4"Otros países. como Paraguay, no sólo se encuentran con severas limítaciones de recursos sino tam
bién subyugados por un régimen colonial-pretoriano que no parece ser susceptible de corrección desde
dentro ... Países como Ecuador y Bolivia también ostentan una muy precaria viabilidad. En distintas con
diciones, Uruguay está visiblemente acercándo(se) a su límite de resistencia para mantener el desarrollo
nacional de su sociedad ... " (1970, p. 72).

5 "Dicha capacidad es disminuida en el tanto que los países no disponen de todas las oportunidades,
ni de los medios para actuar libremente, mientras no sean modificadas las desventajas que provienen de
su ubicación geopolítica y su pequeñez internacional. Es residual también en la medida en que las accio
nes no dependen exclusivamente de decisiones internas, sino del aprovechamiento de los espacios y opor
tunidades que las acciones de una potencia central (o regional; e. de S.) dejan abiertos ... limitados por
los niveles de dependencia estructural y de subordinación política (de los gobiernos; e.de S.) de cada
país" (ibidem, p. 29).
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Lo que nos importa rescatar de esta lógica de razonamiento es que tiende
a valorizar -partiendo de los atributos estáticos del país tales como el tamaño
y el tipo de organización social existente en un momento dado- el papel expli
cativo que juegan la capacidad y predisposición para actuar de los decididores
internos claves (East, 1987), frente a las determinaciones pero también frente
a los resquicios que deja la relación de fuerzas con los países hegemónicos y sus
contradicciones. Lo importante de esta vía de análisis es que introduce la nece
sidad de evaluar las decisiones de política de los países dependientes (en nues
tro caso los pp de América Latina), y no considerar que todo lo ocurrido en ellos
es aquello que "necesariamente debía suceder".

En otras palabras, reconocer y analizar los niveles de subordinación y los
márgenes de autonomía; pero no sólo en su dimensión estática o estructural,
sino en tanto esos niveles y esos márgenes son influidos por las actitudes y las
conductas de los actores sociopolíticos de los PP (Aguiar, 1992).

Si desechamos -por poco útiles para el análisis concreto- las posiciones
analíticas de tipo "globalmente catastrofistas" como son las sustentadas por Ja
guaribe respecto a los PP de América Latina, puede sostenerse que tanto en tér
minos económicos como políticos, una parte considerable del desempeño de
los PP depende de sus propias políticas, así como de su "capacidad negociadora"
y de su "habilidad para maniobrar" en el contexto externo, siempre más aleato
rio y cambiante para ellos que para los países grandes. (Real de Azúa, 1977;
Devlin y Guerguil, 1991; Rosenberg 1987.)

Debe reconocerse, sin embargo, que en un periodo histórico en que se
acentúa la influencia de las grandes unidades económicas transnacionales (pro
ductivas, comerciales y financieras) y su creciente capacidad para sobredetermi
nar las capacidades decisionales de los estados, son justamente los PP quienes
más se ven expuestos a la influencia de dicho fenómeno. 6 Y por esa vía ven di
ficultado al máximo su posibilidad de compatibilizar las políticas de reinserción
al mercado mundial y reequilibramiento macroeconómico, con las exigencias
de integración socioeconómica nacional y de gobernabilidad tanto sistémica
como progresiva de sus respectivas sociedades.

Resumiendo, podemos sostener las siguientes hipótesis:

l. Si bien el "tamaño" de un país está lejos de dar cuenta por sí solo de su
desempeño económico y su evolución sociopolítica, a "todas condiciones
iguales" él especifica sus márgenes de acción, haciendo tendencialmente más

6Un caso extremo de esta especial vulnerabilidad del Estado y la economía de los PP a la transnacio
nalización, se manifiesta en el caso "patológico" pero cada día más presente del narcotráfico. Fenómeno
este que, al decir de Alain Touraine (1990), representaría "la única empresa realmente transnacional que
hay en América Latina, y que expresa la lógica extrema del liberalismo".
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dificultoso su proceso de desarrollo así como la solidez e independencia del
Estado-nación.
2. Estas limitaciones propias de los PP parecen asumir un mayor grado de
pertinencia y vigencia operativa en periodos (como es el caso actualmente)
en que se procesan grandes redefiniciones en la estructura internacional y
las correspondientes redes de interdependencia (y dependencia) geopolíti
ca y económica entre países y bloques.
3. Esta dificultad tendencial de todos los PP se ve agravada en este periodo
histórico para los PP que se ubican en América Latina dadas su previa con
dición dependiente-periférica, su bajo nivel comparativo de desarrollo, la
"cercanía" geopolítica con Estados Unidos. de la mayoría de ellos, y la cre
ciente pérdida de centralidad de toda la región en la economía mundial.
4. En el marco de esas determinaciones tendenciales -generales y de etapa
histórica- operan las diferencias nacionales entre los PP. Tanto de tipo his
tórico y estructural (económicas, relación previa del Estado con la sociedad
y el sistema político, nivel de integración social, etcétera), como aquéllas li
gadas a los "proyectos" nacionales y sociopolíticos de las diversas élites y el
gobierno, su "voluntad y capacidad de actuar" y el entramado de movi
mientos sociales y políticos existentes en el país.
5. Más globalmente, puede sostenerse que dado el handicap que dan los PP

en cuanto a las variables "duras" de tipo peso económico y geopolítico, una
condición clave para explotar sus ventajas relativas, y por lo tanto su de
sempeño global, es maximizar su esfuerzo respecto a las variables "blan
das": solidez del Estado y sistema político; dinamismo y eficiencia de las
élites; nivel educativo y democratización social; opción estratégica por cier
tos nichos tecnológicos y productivos; capacidad de consensos interno y de
toma de iniciativas sustentables, etcétera.

Los principales desafíos para los PP luego de la crisis de los años ochenta
en América Latina y ante la nueva fase de globalización y regionalización:

• Abrir sus economías sin destruir su lógica de acumulación interna y
potenciando sus eventuales ventajas comparativas en el comercio exte
nor.
• Definir estrategias de desarrollo y crecimiento económico ("desde aden
tro") que aumenten su productividad y la competitividad "genuina" (en ge
neral buscando nichos específicos).
• Que dichas estrategias no tengan un costo social tal que profundice los
niveles de pobreza y aumente la desigualdad e inequidad socioeconómica
y sociocultural.
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• Para que los dos puntos anteriores sean algo más que un "deseo pia
doso" deben apoyar su desarrollo industrial, agroindustrial y de servi
cios, en términos tales que puedan generar exportaciones con impor
tante valor agregado, y no sólo commodities o productos primarios sin
elaborar.
• Para hacer efectivo lo anterior -a partir de su atraso relativo previo en
esos rubros- deben no sólo poder captar ahorro interno y externo en in
versiones de riesgo, sino mejorar aceleradamente sus recursos institucio
nales y empresariales y sus capacidades científico-técnicas y laborales en
general.
• A su vez, en la mayoría de los PP de América Latina, eso supone un forta
lecimiento y/o modernización de la gestión pública-estatal, una consolida
ción (o creación) de la democracia y cultura políticas, un fortalecimiento de
los partidos y los movimientos sociales, y más en general de toda la sociedad
civil.
• Con independencia de su nivel de vida global y de sus recursos disponi
bles, estos procesos exigen a todos los países destinar un porcentaje cre
ciente del PIB a la educación, amén de aumentar la eficacia y eficiencia de
ése y demás gastos sociales.

los procesos Integracionistas actuales
en América latina y el Mercosur

En los últimos años se ha asistido en América Latina a un nuevo empuje inte
gracionista; en general las distintas experiencias en curso han logrado no sólo
una concreción más rápida que antaño, sino que han estado signados por dos
características básicas. La primera es que en gran medida han sido impulsados
por la onda librecambista en curso -acicateados por los Estados Unidos- y la
segunda es que han tendido a ser más globales y abarcativos, incluyendo un
mayor número de productos y renglones y un mínimo de excepciones. Es el caso
de la nueva etapa del Pacto Andino, el Grupo de los 3, el Mercosur, y el TLcjNAFTA

entre otros.
La mayoría está muy marcada por la lógica "contractual" del TLC/NAITA,

siendo el Mercosur un caso sin duda diferente pues es el único que adoptó el
formato de "tratado marco" inspirado en los modelos clásicos y en particular
en la Comunidad Económica Europea. En ese sentido no hay duda que el Merco
sur genera una fuerte tensión estratégica con el modelo TLC/NAFTA en lo que hace
a las relaciones América Latina-Estados Unidos. En particular porque tiende a
romper el formato de relaciones bilaterales entre cada país latinoamericano y
los Estados Unidos, tal como éste lo impulsa con mucha fuerza.
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El Mercosur como "revolución estratégica"

en las relaciones regionales
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El grueso de la literatura sobre los procesos de integración se ocupa preferen
temente de sus dimensiones propiamente económicas, siendo el resto de los
procesos que están en juego tratados como"efectos" más o menos inevitables.
Se trata de una óptica limitada y el aporte de las ciencias sociales que se ocu
pan habitualmente de los mal llamados niveles "blandos" de estos procesos,
puede ayudar a retomar contacto con los problemas de la integración desde
una perspectiva interdisciplinaria del desarrollo. Es decir, como fenómenos sin
duda económicos, pero que deben ser encarados como procesos societales glo
bales; procesos que ponen en juego no sólo actores económicos -públicos o pri
vados- sino al conjunto de actores sociales, políticos y culturales de una nación
o cOl~unto de naciones.

Especialmente cuando reflexionamos sobre intentos de integración que se
desarrollan en un marco de aguda crisis y transformación, tanto de los forma
tos de desarrollo económico locales e internacionales, como también de las
matrices de relación Estado-sociedad, de los sistemas políticos y de los imagina
rios colectivos que durante décadas contribuyeron a la autoidentificación de estos
países como estados y como naciones; a nivel de las élites pero también de las
grandes masas de población.

Ese es sin duda el caso del Mercosur que por primera vez en los tiempos re
cientes se planteó como horizonte la posibilidad de superar el arraigado clivaje
histórico entre la América "hispanoamericana" y la América "brasileña", abriendo
así entre sus escenarios posibles -no obligatorio- un proceso original de refunda
ción "latinoamericana" en sentido fuerte; al menos en América del sur.

Si algún día se constituye realmente un mercado común con todas sus im
plicaciones, él sería fruto --como lo mostró el proceso de la CEE- en primer lu
gar de osadas y perseverantes decisiones políticas y estratégicas, y sólo en for
ma conexa de procesos estrictamente económicos. Y para que esas decisiones
puedan eventualmente tomarse -y sostenerse- se requiere no sólo la voluntad
de las élites económicas o tecnocráticas, sino también de un proceso complejo de
legitimación y hegemonía que implique a un conjunto decisivo de grupos so
ciales organizados y a la propia opinión pública popular de cada país. Al me
nos si pensamos en la integración no sólo como aumento de las inversiones, el
comercio y la circulación financiera, sino como instrumento para obtener una
mayor justicia social, mayor democracia política, y mayor respeto de los intere
ses nacionales y de las identidades regionales frente al resto del mundo.

Si estos supuestos son correctos -y pienso que lo son- entonces debemos
interrogarnos no solamente desde la economía, sino simultáneamnte desde la
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economía política, la sociología, la política, y también la geopolítica. Especial
mente cuando los intentos de integración -como es el caso del Mercosur- no
nacen por una maduración lenta y "natural" de la sociedad y la economía de
las partes, y además se dan en un contexto de avance radical y vertiginoso en
la región de lo que ha sido llamada "lógica neoliberal dura", así como de glo
balización y consolidación de bloques liderados por países/regiones altamente
desarrollados.

Nada asegura que la lógica de integración para el desarrollo industrial y
científico técnico "desde adentro", que animaba -al menos en los textos- el
acuerdo inicial argentinolbrasileño pueda un día culminar en un verdadero
mercado común del sur de América Latina. El paulatino desplazamiento de es
tos años hacia una lógica más exclusivamente comercialista deja sin duda mu
chas incertidumbres planteadas. De todos modos pensamos que -todo el resto
igual- las posibilidades de un escenario abierto a la lógica de un efectivo mer
cado común es mayor a partir del lo. de enero de 1995 que anteriormente.

En todo caso el Mercosur puede transformarse -en parte ya lo está siendo
en un factor de movilización societal que va más allá del ámbito del comercio
y las inversiones, pues pone en movimiento, y en fase de coordinación regio
nal, a sectores tan disímiles como los sindicatos, los empresarios, los pequeños
productores, los educadores y las universidades, los intelectuales, los partidos po
líticos, etcétera.

Algunas consideraciones sobre el Mercosur

El nuevo espacio económico que se creó en América del sur, con una población de
200 millones de habitantes y un producto interno bruto (PIB) próximo a los 1,000
millones de dólares, está entre los cinco agrupamientos económicos más impor
tantes del mundo. Es en todo caso el de más peso entre los países en desarollo
(sur-sur), aunque claramente menor que la Unión Europea y el TIC o NAFTA.

Naturalmente que el motor inicial y el mayor peso estructural recae en Ar
gentina y sobre todo Brasil, frente a la pequeñez de Paraguay y Uruguay, aun
que este último tiene un indudable peso político relativo, así como un alto nivel
de vida y educativo, amén de su mayor equidad social comparativa.

Como se sabe, el primer paso hacia lo que sería el Mercosur fue dado en
1986 por el Programa de Integración y Cooperación Económica entre Brasil y
Argentina (PICE), impulsado por Alfonsín y Sarney, quien continuó los contac
tos hechos por Tancredo Neves antes de su muerte. Allí se dio énfasis al desarro
llo concertado en los sectores de bienes de capital, siderúrgico y de granos; en
el plano productivo y también de investigación tecnológica. Se trató sin duda
de una decisión estratégica de alto nivel político que rompía con décadas de ri-
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validades y conflictos bastante agudos entre ambos países en muy diversos pla
nos. Sin ella no hubiera existido el Tratado de Asunción (1991) ni el protocolo
de Ouro Preto (1994).

El Tratado de Asunción que definió el "desmedido" proyecto de crear un
mercado común en cinco años, contó con el ingreso in extremis -al inicio casi sin
ninguna negociación efectiva- de Paraguay y Uruguay. No caben dudas de que
ese tratado tuvo una redacción técnicamente muy defectuosa que luego dio lu
gar a muchas polémicas; y sobre todo permitió que los sectores políticos, em
presariales y multilaterales (de los cuatro países y del resto de América y el
mundo) encontraran apoyo en su texto para tesis encontradas sobre qué desti
no debería tener el acuerdo: sólo una zona de libre comercio o un verdadero
mercado común.

Como se sabe, sin renunciar hasta ahora al horizonte fijado por el texto ini
cial, lo que al final se acordó en diciembre de 1994 fue una unión aduanera in
completa, es decir, ni una cosa ni la otra. Todas las informaciones disponibles
indican que esa decisión estuvo lejos de ser fácil, tanto por las distintas posicio
nes de los decisores claves de cada país, como por las presiones internaciona
les, en particular de los Estados Unidos.

En todos estos años -y aún hoy- en los cuatro países hubo grupos econó
micos y tecnoburocráticos poderosos que sostuvieron que se debía restringir el
acuerdo a una zona de libre comercio. Desde los Estados Unidos -salvo en los
últimos meses- siempre se intentó minimizar o ignorar al Mercosur en cuanta
oportunidad fue posible; con el argumento de que era un "anillo proteccionis
ta que responde al viejo sueño tercermundista" se le llegó a denunciar oficial
mente en las reuniones del GATT. Incluso el acuerdo del Jardín de las Rosas (o
del 4+ 1), impulsado con prisa desde Washington, tampoco logró moderar las
reticencias americanas. Recién para la reunión Cumbre de Miami se aceptó or
denar la agenda de discusiones teniendo como interlocutor a los sub-bloques
regionales, entre ellos al Mercosur.

Importa destacar aquí, que la Unión Europea con bastante rapidez adoptó
una línea política de reconocimiento del Mercosur como una realidad e inició un
proceso negociador que está en curso, tratando de crear acuerdos orientados a
constituir una gran zona de libre comercio que incluya ambos bloques; los obstácu
los son considerables (Sistema General de Preferencias, proteccionismo agrícola,
etcétera) pero ambas partes parecen estar interesadas en buscar acuerdos.7

7 El proceso de aproximación UE/Mercosur vendría a reconocer y potenciar una situación que exis
tía, de hecho, con anterioridad. Europa ya es e! mayor inversor externo de los países de! Mercosur, con
centrando éste e! 42 por ciento de los capitales invertidos en América Latina (especialmente Argentina y
Uruguay). Por otra parte, e! 26.8 por ciento de! comercio exterior del Mercosur ya se realiza con la Unión
Europea, frente aun 21.5 por ciento con los países de! TLC/NAFTA, 5.7 por ciento con e! Japón y 5.8 por
ciento con los llamados tigres asiáticos.
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Parece indudable que lo acordado finalmente en Ouro Preto tiene más pa
recido con el espíritu que tuvo la CEE que era integracionista, que con la lógica
puramente librecambista que anima el TLC/NAFTA. Si eso es correcto, puede sos
tenerse que el Mercosur es al mismo tiempo un acuerdo económico-comercial
y un proyecto propiamente político, aunque sea a largo plazo; el haber optado
por la unión aduanera deja en todo caso abierto ese camino hacia el futuro. Si
las futuras relaciones de fuerzas políticas y económicas -intra y extrarregiona
les- consolidan ese camino, algo realmente nuevo se habría producido en Amé
rica del sur; sobre todo por la presencia, conflictiva pero cooperativa, de Bra
sil y Argentina simultáneamente.

Más allá de las declaraciones de apertura hacia Estados Unidos y el mun
do, el acuerdo logrado difiere bastante claramente de las "recetas" ortodoxas
sugeridas por los Estados Unidos y las agencias multilaterales, y genera tensio
nes que están aún lejos de ser resueltas.

Si bien, como vimos, el protocolo de Ouro Preto redujo provisoriamente el
mercado común a una unión aduanera, y hay que esperar fuertes movimientos
para neutralizar el avance hacia un real mercado común, es sustentable que de
todos modos los pasos dados hasta ahora, ya incorporados plenamente Uru
guay y Paraguay, constituyen para los cuatro países no sólo una revolución es
tratégica, sino que probablemente estemos ante la experiencia de integración
económica subregional más significativa de las que se dieron hasta el momen
to en América del sur.

La fuerte aceleración que ya se produjo de la inversión y sobre todo del co
mercio intra Mercosur y con el área Aladi -incluyendo el comercio mutuo ar
gentino-brasileña- son indicadores muy significativos de una dinámica que
probablemente haya sorprendido a muchos de los actores implicados, y que pa
rece ya difícil de revertir, al menos totalmente.

y no sólo por razones económicas, sino porque la "operación Mercosur"
-tan plagada al inicio de definiciones confusas o ambiguas sobre su real conte
nido- implica potencialmente una revolución geopolítica en la subregión; sin
duda frente a la vieja rivalidad argentino-brasileña, pero también para los dos
"benjamines" empujados al acuerdo: Uruguay y Paraguay. Aunque se haya pos
tergado el plazo para la coordinación de las políticas macroeconómicas y la li
bre circulación de factores productivos, si el proceso continúa es una transfor
mación mucho más que económica la que está en juego.

Para los "chicos" la posible reinserción negociada en un nuevo marco eco
nómico, que puede salvarlos de la marginación, pero que también puede poner
en cuestión su propia identidad nacional. Para los grandes -y más en general
para la región- puede significar la primera sutura efectiva del gran "foso" hispa
no-portugués heredado de la Colonia y mantenido hasta la actualidad.
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Es decir, que para todos ellos se abre un enorme desafío en el plano eco
nómico, pero también a nivel de sus estructuras sociales, políticas y culturales.
Más aún si se tienen en cuenta las enormes asimetrías -por cierto no sólo eco
nómicas- entre los cuatro países implicados. Las estructuras sociales y políticas
son así puestas en fuerte tensión, aunque por razones de escala por ahora ello
se manifieste con mucho más nitidez en Uruguay y Paraguay. Los muy graves
problemas macroecámicos -de estructura y de coyuntura- que deben hoy ges
tionar los gobiernos de turno deberían aumentar aún más las tensiones inter
nas que se han de generar si el proceso continúa su marcha, hipótesis ésta sin
duda más fuerte hoy día que hace cuatro, e incluso dos años. Las movilizacio
nes y las presiones, heterogéneas y contradictorias, que ejercen los distintos
segmentos del empresariado y los sindicatos y actores sociales que se sienten
perjudicados por el proceso son un signo indudable de esa realidad en marcha.

Limitaciones y ventajas generales del Mercosur para los dos pequeños paí
ses que lo integran, y por lo tanto, para Uruguay.

Limitaciones:

• ausencia de compensaciones por menor desarrollo y peso relativo;
• predominio de políticas gubernamentales demasiado "comercialistas" y
poco"desarrollista-industrialistas",
• ausencia de órganos colectivos de gestión supranacional donde maximi
zar sus planteos;
• inercia de "imposición" de los grandes países sobre los chicos.

Ventajas:

• integración igualitaria en lo formal (cada país un voto);
• una plataforma para actuar, que "se mueve" y que no tendrían por sepa
rado o solos;
• un dinamizador externo para la definición de políticas de cambio interno;
• nueva capacidad de presión ante Brasil y Argentina por el uso potencial
de la "ruptura" o retiro del bloque.

Una ló~ica no estática de evaluación desde los PP del Mercosur

Como se sabe, existe una gama muy polarizada de puntos de vista sobre las ven
tajas e inconvenientes que el Mercosur puede acarrear a los dos pequeños paí
ses que lo integran. El espectro de opiniones varía desde el puro elogio simplis
ta y superlativo hasta las críticas más negativas y que lo condenan en bloque. Esa
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diversidad de opiniones suele atravesar a todos los actores políticos, económicos
y sociales implicados, incluyendo por supuesto a los científicos sociales.

De lo dicho hasta aquí podría quizás deducirse -erróneamente- que el
Mercosur actual es un talismán que habrá de resolver sin más los graves pro
blemas económicos, sociales y políticos que antes de su constitución enfrenta
ban los cuatro países involucrados. Por el contrario, está muy lejos de nuestro
punto de vista el compartir los discursos panglosianos de muchos técnicos, di
rigentes políticos, y empresarios, quienes propalan la ficción interesada -o sim
plemente corta de vista- según la cual a partir de ahora a "todos" los países y
sectores sociales "les irá mejor".

Lo que quisimos sí fue mostrar que las transformaciones en curso no sólo
parecen en buena medida irreversibles, sino que ellas definen un nuevo marco
estratégico, impensable hace pocos años. Marco que redefine "las condiciones"
generales en las que habrán de desplegarse las acciones de los actores econó
micos, sociales y políticos de la región. Ello no significa que se anulen las con
tradicciones internas y regionales existentes -incluso podrán agravarse en muchos
aspectos- sino que, para que ellas se diriman, deberán tener irremediablemen
te en cuenta la nueva situación.

Sin duda continúan planteados los graves problemas generados por:

• las políticas neoliberales extremas que han estado vigentes en la región
y su obcecación -más ideológica que técnica- en la teoría del "goteo" y la
reducción al mínimo del rol del Estado;
• las presiones de los organismos financieros multilaterales;
• la lógica centralizada de las empresas productivas multinacionales;
• los lobbys particularistas constituidos por las grandes empresas y grupos
económicos nacionales;
• la contradicción entre la reconversión productiva intensiva en capital y la
generación de empleo formal;
• la tendencia a desatender los mercados internos frente a la producción
transable y exportable;
• la reducción de los problemas económicos al aumento del PIB global o
sectorial con independencia de sus diversos costos sociales;
• el creciente predominio de enfoques macroeconómicos que privilegian la
lógica financiera y fiscal frente a la productiva;
• la tendencia de las empresas grandes y medianas a tratar de resolver sus
problemas de competitividad usando a los trabajadores como variable de
ajuste (en empleo y salario);
• el debilitamiento de las organizaciones de trabajadores y otras instancias
autónomas de la sociedad civil no empresarial,
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• el deterioro de los niveles educativos básicos y de la calidad y cobertura
de las diversas prestaciones sociales;
• la tendencia a la segmentación del mercado interno y a la segregación de
amplias capas sociales y regiones enteras en cada país;
• el surgimiento de fuertes tendencias a constituir lo que algunos han llama
do democracias "delegativas" o de bajo perfil, con componentes autoritarios
de nuevo tipo.

Todos esos problemas, y muchos más que se podrían enumerar, preexistían
al Mercosur y no serán necesariamente resueltos por su concreción. Pero un
análisis adecuado debería comenzar por reconocer que la persistencia de las
condiciones anteriores -es decir inexistencia del Mercosur- no garantizaba en
absoluto su resolución desde un punto de vista progresivo y orientado hacia
una visión integral del desarrollo, atendiendo a los legítimos intereses naciona
les en un marco democrático y de creciente equidad social.

Nos parece más fecundo realizar el esfuerzo de redefinir, en el nuevo mar
co creado, los proyectos y las estrategias que procuran promover políticas alter
nativas a las que predominaron estos años en los países de la región. De hecho
ese camino ya está comenzando a ser recorrido por muchos sectores intelectua
les, sociales y políticos significativos en cada país.

En ese sentido -y para terminar este párrafo- permítaseme citar in extenso

pasajes de un texto reciente del doctor Marco Aurelio García, profesor de la
Universidad de Campinas en Brasil:

"La tendencia dominante actualmente en los gobiernos latinoamericanos
es la de considerar estos procesos de integración" (TLC/NAFTA, Mercosur, GRAN,

G3, etcétera) preferentemente como creación de zonas de libre comercio; por
ello han insistido en la "compatibilidad macroeconómica" de los distintos aso
ciados, lo que implicó intentos de homogeneización de las políticas económi
cas según un paradigma neoliberal. A pesar de esta tendencia dominante, es
posible y necesario construir una agenda distinta -pero positiva- para la inte
gración, de manera de no repetir el error cometido en otras partes del mundo
de oponerse sistemáticamente para luego perder la capacidad de influir sobre
el proceso.

Esta agenda positiva parte del supuesto de que la integración debe consti
tuirse -para todos los países de América Latina, o en sus expresiones subregio
nales como en el caso del Mercosur- en un instrumento de articulación y po
tenciación de sus capacidades nacionales para lograr una inserción internacional
más favorable que la actual.

Por lo tanto la integración no es incompatible con un proyecto nacional de
desarrollo, ni tampoco algo que deba ser visto como posterior a él. Ambos pro-
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yectos son concomitantes, no existiendo buena integración que no contemple
un proyecto nacional, ni un buen proyecto nacional que no abarque el tema de
la integración.

Para no quedarse en un simple juego de palabras, es importante señalar
que esa concepción de la integración exigirá la formulación de políticas indus
triales, agrícolas, educacionales, y de ciencia y tecnología, las que si no fueran
absolutamente homogéneas igual deben ser altamente compatibles.

Estas políticas convergentes deben promover la complementariedad eco
nómica, aspirar al bienestar de sus poblaciones y a la solución de los graves
problemas sociales que afectan a las poblaciones respectivas, así como a una
presencia más soberana en el contexto internacional. Para ello es necesario de
finir una política común que pasa menos por medidas de protección (necesarias
en ciertos casos, por periodos cortos) y más por la equiparación de las condi
ciones nacionales de producción, impuestos, créditos, costo de los insumas,
apoyo científico y tecnológico. Solamente de esa manera es posible eliminar la
oposición -sobre todo de los pequeños y medianos productores y los trabajado
res- que se sienten perjudicados por los procesos de integración cuando deben
competir en condiciones iniciales de desigualdad.

Es importante señalar que la integración no puede ser entendida exclusi
vamente como un proceso cupular y restringido a la esfera económica. Por eso
es fundamental la participación de las organizaciones sociales, en especial de
los sindicatos, con el objetivo de definir políticas salariales comunes, y medidas
de protección del empleo y en materia de previsión social. En ese plano es de
fundamental importancia la acción conjunta de los partidos, movimientos so
ciales y centrales sindicales para definir nuevas normas relacionadas con el
mundo del trabajo.

Resumiendo los razonamientos anteriores puede sostenerse que, tanto en ge
neral como específicamente para el Uruguay, la nueva situación regional implica:

• ni una catástrofe, ni una panacea "para todos" (países, regiones y gru
pos), sino nuevas reglas de juego y nuevos desafíos;
• que los grandes problemas previos aún permanecen, pero los caminos
críticos para resolverlos se modificaron en buena medida;
• aparecerán nuevos problemas y pueden cambiar los sectores sociales des
tinados a "ganar" o "perder" en el proceso, pero eso no equivale a que "todo
sea peor que antes";
• los proyectos en disputa y las relaciones entre actores, incluyendo los con
flictos, deberán ser resueltos en el nuevo contexto;
• que nada prueba que los viejos problemas del país fueran a resolverse
mejor y más rápidamente aislándose del Mercosur.
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De todos modos, para que las oportunidades que puede abrir el Mercosur
sean aprovechadas deberían darse algunas condiciones tales como:

• voluntad decidida de las élites (políticas, empresariales, sindicales, cultu
rales, etcétera) de tomar iniciativas y de aumentar su capacidad negociado
ra -técnica y política- hacia los países socios;
• obtención de consensos básicos sobre algunas políticas estratégicas "de
Estado" a ser impulsadas por un periodo prolongado;
• consolidación de la estabilidad institucional y la capacidad de goberna
bilidad (governance) del sistema;
• capacidad táctica para obtener apoyos regionales e internacionales bajo
el rubro "compensación al menor tamaño".

Escenarios "desde" el Uruguay (dicotomizado para simplificar)

Escenario 1 (el más negativo):

• débil articulación de políticas públicas "activas" hacia el Mercosur;
• inadecuación de los actores claves a las exigencias del nuevo escenario,
incluyendo a los partidos políticos;
• maximización de las tensiones internas de la sociedad y el sistema polí
tico;
• estancamiento de los cambios necesarios en la estructura y funciona
miento del aparato estatal;
• polarización creciente de la estructura social;
• deterioro de la democratización y equidad social;
• permanencia de la debilidad del gasto público en ciencia y tecnología;
• ausencia de políticas sectoriales de desarrollo, etcétera.

Escenario 2 (el más positivo aunque incierto por sus exigencias):

• permanencia en el Mercosur con políticas "activas" definidas desde los
objetivos del país y el crecimiento "desde adentro";
• definición de un nuevo proyecto nacional con el cual sustentar esas po
líticas hacia el Mercosur, logrando consensos mayoritarios orientados a
un crecimiento sostenido y con creciente democracia política y socioeco
nómica;
• modernización creciente del Estado y su fortalecimiento como actor clave
en tanto articulador interno y negociador externo (aspecto muy importan
te para un PP en un contexto cambiante);
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• fomento del desarrollo de actores sociales (incluyendo en el sector popu
lar y de capas medias) que fortalezcan la sociedad civil, y que sean a la vez
autónomos del Estado y de los partidos políticos;
• estabilización política democrática, y capacidad de manejo institucional
de los conflictos sociales y políticos (diferente a la utopía de una sociedad
"plana" y sin tensiones);
• definición de políticas ambiciosas y duraderas de desarrollo económico
global y sectorial, y de desarrollo social estructural y no sólo compensato
no;
• mantenimiento de los equilibrios macroeconómicos pero minimizando los
efectos recesivos y como apoyo a una efectiva reconversión productiva.

Escenarios desde el Mercosur (dicotomizado para simplificar)

Los saldos globales y sectoriales de la integración regional del Uruguay no de
penden sólo de los escenarios internos, sino también de las modalidades efec
tivas que vaya adoptando el Mercosur, y de la interacción entre ambos proce
sos. En ese sentido y simplificando podemos definir dos polos tendenciales de
"modelos" de Mercosur:

Modelo A:

• puramente comercialista dentro del marco definido por la actual unión
aduanera imperfecta;
• predominio absoluto en los cuatro países de políticas de corte "neolibe
ral radical" donde el fi.lercado más o menos oligopolizado sea el único cri
terio de asignación de recursos;
• ausencia total de políticas públicas "cuatripartitas" de promoción de
desarrollo y compensación para países, regiones, sectores y ramas econó
micas con más débil situación en el punto de partida;
• ausencia de fondos de inversión negociados para la creación de empre
sas supranacionales de tipo estratégico (con participación diferencial pero de
todos los países y no sólo los más desarrollados);
• hegemonía absoluta de las grandes empresas nacionales ya competiti
vas y las transnacionales que operan en la región, sin políticas de apoyo
a la reconversión de las pequeñas y medianas empresas del campo y la
ciudad;
• nula o poca participación en la toma de decisiones sucesivas, de la plu
ralidad de sectores económicos y sociales, la sociedad civil completa y los
parlamentos y partidos;
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• ausencia prolongada de políticas activas de integración social y cultural
ampliada (y no sólo entre las élites dirigentes o los estratos socioeconómi
cos superiores);
• equiparación "hacia abajo" de las leyes y derechos laborales, y de los gas
tos en seguridad social, con eventual aplicación del dumping social entre
países.

Modelo B:

• superación del puro "comercialismo", retomando en algo la inspiración
inicial (1986) y dando lugar a políticas explícitas estatales de apoyo al de
sarrollo industrial que combine ventajas y grados de desarrollo de cada país,
región y sector o rama económica;
• estímulos programados y negociados a la reconversión industrial (dife
rente al crecimiento del comercio y/o uso de capacidad ociosa) teniendo en
cuenta las diferencias en el "punto de partida" y los costos económicos y so
ciales diferenciales de dicha reconversión;
• programación negociada y por etapas de las políticas compensatorias
mercosurianas, incorporando criterios de planificación indicativa y estraté
gica del tipo de las utilizadas durante años por la CEE;

• apertura creciente en los núcleos decisorios a la participación de los sec
tores sociales, los partidos y los parlamentos. Al menos para las principales
decisiones estratégicas;
• fortalecimiento en general del rol conductor, regulador y compensador
de cada Estado, superando el marco neoliberal estricto y sus efectos nega
tivos marginales para los países y actores más frágiles (esto es algo diferen
te a un Estado "gordo", ineficiente y prebendario);
• políticas laborales y de seguridad social que paulatinamente igualen
"hacia arriba" las diferencias entre países, evitando el puro cálculo está
tico de costos de la fuerza de trabajo (problemas de dumping social y co
nexos).

Escenarios complejos bidimensionales

Uruguay

Este cuadro a doble entrada permite visualizar rápidamente los escenarios
complejos y sus variantes extremas, representando -en cada casillero- el pri
mer signo los Modelos mercosur, y el segundo los escenarios internos uru
guayos.
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En B2( + +) estaríamos ante una configuración altamente positiva pues per
mitiría potenciar las ventajas de "ser pequeño" y ello en un marco de integración
más compensatorio de las asimetrías en el punto de partida de cada socio.

Contrariamente en Al(-), se daría la peor configuración hipotética, al con
verger una negativa situación interna con la situación menos favorable -para
un pequeño país poco desarrollado- de las dinámicas integracionistas.

Naturalmente se trata de escenarios bidimensionales "idealtípicos" que di
fícilmente se darán puros por la mezcla de algunos los componentes internos
con los que cada uno fue diseñado. Pero pensamos que tienen la utilidad de
permitir abordar ordenadamente un razonamiento de tipo prospectivo como
el que hemos ensayado.

A pesar del tratamiento relativamente abstracto de los escenarios planteados,
pensamos que su análisis permite visualizar metodológicamente las disyuntivas
que deben ser enfrentadas para minimizar -en el nuevo marco regional- los in
convenientes derivados del "tamaño" del país y al mismo tiempo maximizar las
posibilidades o ventajas relativas de su condición de "pequeño" interactuando
con los dos grandes vecinos del Mercosur.
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los desafíos del sistema mundial

para el siglo XXI:

perspectivas para América latina

Carlos Eduardo Martins*

Introducción

EN ESTE capítulo nos planteamos identificar las principales tendencias y contradic
ciones que esnucturan la expansión actual del sistema mundial. A nuestra mane
ra de ver, la clave de su descripción está en la integración del concepto de crisis
civilizacional con las perspectivas analíticas de los ciclos sistémicos de acumulación
y de los ciclos de Kondratiev.

En una primera parte, tratamos de localizar la crisis civilizacional en el
agotamiento, entre las últimas décadas del siglo xx y las primeras del siglo
XXI, de las bases del sistema mundial tal como se constituyeran desde el si
glo XVI, es decir, bajo el dominio del capitalismo histórico. En una segunda
parte, señalamos que la crisis civilizacional se articula con el agotamiento de
los ciclos sistémicos, confiriendo al próximo Kondratiev características es
pecíficas, que alejan su fase de prosperidad de los años dorados de la pos
guerra. Para América Latina, en particular, las perspectivas del desarrollo
productivo con equidad en esa fase de prosperidad parecen ser bastante es
casas.

En una tercera parte, situamos las tendencias de desarrollo rumbo al caos
sistémico y señalamos las perspectivas de su superación en el cuestionamiento
del patrón de reproducción de riqueza oligárquica que caracteriza al capitalismo
histórico. Para eso, los países dependientes y, en particular, las semiperiferias,
jugarán un papel crucial. Finalizamos con una reflexión sobre las posibilidades de
la América Latina para incorporarse a ese contexto y librarse del yugo de la
dependencia.

• Doctor en sociología (usp-Brasil); autor del ensayo "Theotonio Dos Santos: Introducción a la vida y
obra de un intelectual planetario", en Francisco López Segrera, Los retos de la globaliUláán. Ensayos en ho
menaje a Theotonio dos 'Santos, t. 1, Caracas, UNESCO, 1998. Coorganizador dellIl encuentro de Estudios Pros
pectivos. Investigador del Gremint. Profesor de la Universidad Federal Fluminense de Río de Janeiro.
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El sistema mundial y la crisis civilizacional

La crisis civi/izacionaf

CARLOS lDLiARDO MARTlNS

Como señala la teoría del sistema mundial en la perspectiva analítica del Fernand
Braudel Center, en el que se destacan Wallerstein (1985) y Arrighi (1996), el capi
talismo histórico surgió al final del siglo xv. Se caracteriza por la organización de
una economía mundo que articula las fuerzas sociales que buscan la acumulación
ilimitada del capital, con aquellas que poseen otros objetivos, como por ejemplo,
las vinculadas a los estados, que favorecen la conquista de territorios, estatus y po
der, o las vinculadas a segmentos que resisten de diversas formas el proyecto de
acumulación ilimitada, como las comunidades primitivas, los campesinos o los tra
bajadores. En esa articulación contradictoria, la acumulación ilimitada, compo
nente central del capitalismo histórico, posee carácter determinante y tiende a
funcionalizar las otras fuerzas sociales a sus objetivos de desdoblamiento de la
economía mundo en una economía mundial, planetaria y capitalista.

Mientras tanto, al analizar el momento actual del sistema mundial en el
que despunta la decadencia de un ciclo sistémico de acumulación a través del
ocaso de los Estados Unidos como potencia mundial, los teóricos del sistema
mundo son pesimistas en cuanto a la continuidad de su desarrollo bajo la for"
ma capitalista. El grupo de inspiración braudeliana de Wallerstein y Arrighi, se
ñala el probable agotamiento del sistema interestatal creado en Westfalia, como
motivo más destacado de esta inviabilidad capitalista. André Gunder Frank
(1990) menciona la existencia de ciclos de 500 años organizando la expansión
y decadencia de los sistemas mundiales.

Sin negar la pertinencia de estos enfoques, que en parte retomaremos más
adelante, pretendemos localizar la raíz de la crisis civilizacional que atraviesa el
sistema mundial contemporáneo, en la crisis del modo de producción capita
lista. Esa crisis tiene su origen en la planetarización de la revolución científico
técnica, a partir de los años setenta, con la introducción en la economía mun
dial del paradigma microelectrónico, que fundamenta el surgimiento del nuevo
ciclo de Kondratiev. La revolución científico-técnica surge en los años cuaren
ta, y se limita a los Estados Unidos hasta la década de los cincuenta, extendién
dose a Francia y Alemania en la década del sesenta. Esta revolución realiza una
transformación radical en la estructura de las fuerzas productivas al someter las
tecnologías tangibles y materiales a la subjetividad humana y a la ciencia, que
pasan a constituirse en el eje de los procesos de crecimiento económico (Richta,
1969; Dos Santos, 1983 y 1987; Corona, 1991; y Martins, 1996).

La razón principal de las contradicciones que la revolución científico-téc
nica introduce en el capitalismo consiste en que el capital es una relación eco-
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nómica que tiene su centro de gravedad en la Revolución Industrial. Además,
la superioridad de la revolución científico-técnica como modo de producir,
obliga al capital a apropiarse de esas fuerzas productivas en la búsqueda de la
valorización permanente como resultado de las presiones que le impone la con
currencia. La tesis que queremos, de manera resumida, exponer aquí, es la de
que las fuerzas productivas científico-técnicas (ciencia, trabajo, fuerza de traba
jo, tecnologías, técnicas y objetos de trabajo), al ser apropiadas por el capital
de forma globalizante, impulsan a corto y mediano plazos la acumulación del
capital a costo de la introducción de enormes contradicciones en el proceso de
valorización, que terminarán por liquidarlo más adelante como base de la eco
nomía mundial.

Esas contradicciones actúan sobre el proceso de valorización deteriorando
la capacidad del capital de producir y apropiarse de la plusvalía, al afectar
(Martins, 1996) i) la disponibilidad de trabajo productivo para el capital; ii) la
capacidad del capitalista individual de apropiarse de los excedentes económi
cos producidos por las innovaciones introducidas; iii) o intercambio como con
sumidor; iv) el retorno privado de las innovaciones; y v) la capacidad de la su
perexplotación para mantener atractivas las tasas de beneficio en las ramas que
sufren pérdidas de plusvalía con la formación de los precios de producción, sus
tentando la nivelación de la composición técnica del capital entre las ramas
productivas. Los tres primeros factores se relacionan con la capacidad de pro
ducir plusvalía y los dos últimos con la capacidad de apropiarla.

La crisis civilizacional y la producción de plusvalía

La generalización del trabajo productivo capitalista -o sea, aquel que produce
simultáneamente mercancías y plusvalía- depende de la capacidad del capital
para separar el trabajo de sus productos e incrementar la diferencia entre el va
lor del trabajo y de la fuerza de trabajo. La Revolución Industrial materializó
estos objetivos al crear la producción en masa y desarrollar la separación entre
las actividades subjetivas y físicas, del trabajo abstracto, mediante la expropia
ción de la destreza técnica del trabajador manual y la incorporación de esta
destreza a la maquinaria. Ese proceso de redefinición organizacional del pro
ceso de trabajo tiene su auge en la posguerra con la internacionalización del
fordismo.

Desde los años setenta, las condiciones que permiten esa expansión y re
producción están deteriorándose progresivamente. La mundialización de la revo
lución científico-técnica convierte a la subjetividad en la principal fuerza pro
ductiva y desplaza las actividades humanas para las actividades indirectamente
productivas. Automatiza las actividades productivas y realiza una inversión his-
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tórica, en el gasto de trabajo abstracto, entre el predominio de las actividades
físicas y subjetivas.

En ese cuadro de transición de la estructura ocupacional, el capital encuen
tra grandes dificultades en implementar las soluciones posibles para la crea
ción de empleos productivos. No puede responder a esa reducción del gasto fí
sico de trabajo abstracto con el crecimiento de un gasto equivalente de trabajo
subjetivo, ya que la maquinaria tiene límites para la expropiación de este tipo
de saber, al ser cada vez más un resultado de su acumulación. No puede redu
cir sustancialmente la jornada de trabajo sin afectar negativamente la tasa de
plusvalía y, como resultado, se observa una profunda reducción de los empleos
en la industria, así como de los trabajadores no calificados del sector de los servi
cios que se expresa en un gran aumento de las tasas de desempleo en los paí
ses centrales y dependientes, tanto por la vía de la reestructuración productiva
de per se, cuanto por la vía de la concurrencia.

Se vuelve entonces, sumamente probable para el próximo Kondratiev, el
escenario imaginado por Marx de la crisis definitiva de superacumulación propi
ciada por el agotamiento de las contratendencias a la ley de la tendencia decre
ciente de la tasa de ganancia. Ese Kondratiev tendría una primera fase A ascen
sional, en que la funcionalización de las fuerzas productivas científico-técnicas
por el capital le permitiría sustentar la tasa de ganancia. En esa fase, la masa de
trabajadores productivos en la economía mundial caería, inicialmente, de for
ma relativa frente a otras formas de ocupación y, posteriormente, de forma abso
luta, preparando la entrada en una fase B donde la elevación de la tasa de plus
valía no compensaría más el decrecimiento absoluto de trabajadores productivos
y el aumento de la composición orgánica del capital, generando una situación
de disminución progresiva de la tasa de ganancia.

Como Marx señala, "quanto menor a pon;ao do trabalha pago na jornada
de trabalho, maior a dificuldade da taxa de mais-valia mantel' seu ritmo ascenden
te mediante a eleva¡;ao da composi¡;ao técnica do capital". Consecuentemente,
su capacidad de compensar la tendencia a la disminución de la tasa de ganancia
disminuye. La nueva onda larga expansiva, al agotar el proceso de desvaloriza
ción de la fuerza de trabajo, deberá desarrollar esa tendencia hasta la proximidad
de sus límites.

El tercer factor que contribuye a la crisis del proceso de acumulación capi
talista es la tendencia a la superproducción provocada por el avance global de
los monopolios. Para que la plusvalía producida se transforme en acumulación
de capital es necesario el consumo de las mercancía~ que la incorporan. Ese
consumo es realizado individualmente, principalmente por los trabajadores o
los capitalistas; y productivamente por las empresas capitalistas y por el Esta
do. En el capitalismo, la lógica pura de la acumulación apunta a la concentra-
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ción creciente del consumo en los capitalistas individuales y en las empresas pri
vadas, aunque el Estado y los trabajadores puedan explicar una parte importan
te del mercado. Esa tendencia crea problemas para la realización de la plusvalía,
pues genera restricciones cuantitativas al intercambio, amenazando la economía
capitalista con el peligro de la superproducción. Para alejar este peligro es nece
sario que el volumen de cambios aumente para las unidades empresariales y los
capitalistas individuales en la misma proporción de estas restricciones.

Esta contradicción, que amenaza la realización de la plusvalía tiende a tor
narse explosiva durante el desarrollo del Kondratiev emergente. Como señala
el Background Report Concluding the Technology Economy Programe (1991), estudio
clásico de la OCDE sobre la influencia del paradigma microeletrónico en los pa
trones de reproducción capitalista, las tecnologías de información transforman
los oligopolios en estructuras globalizantes, que dominan no sólo los mercados
nacionales, sino también los internacionales. Ese proceso supone una lucha en
tre oligopolios que ocurre mediante la capacidad recíproca de penetración en
los distintos mercados nacionales. Esto impulsa al capitalismo a una situación
en que los procesos de destrucción de capital alcanzan parte importante de los
propios monopolios. La nueva fase de ascenso del Kondratiev estará marcada
por una fuerte competencia y destrucción de capitales que lo aproximará lenta
y significativamente a un juego de suma cero. Consecuentemente, en su curso
tiende a disminuir fuertemente la capacidad de que los cambios intermonopó
licos compensen las restricciones cuantitativas del intercambio. La alternativa
de aumentar los gastos estatales como forma de compensación posee límites,
una vez que la mercancía, célula elemental del capital, presupone la segmenta
ción jurídico-político de los agentes del mercado, no pudiendo la esfera pública
desarrollarse indefinidamente.

La crisis civilizacional y la apropiación de plusvalía

El capitalismo se desarrolló como modo de producción a medida que las inno
vaciones introducidas por los capitales particulares producían rendimientos
económicos que eran apropiados mayoritariamente por los capitales innovado
res. La apropiación privada de los rendimientos económicos predominaba so
bre su difusión y la innovación tecnológica funcionaba como impulsora de la
fórmula D-M-M'-D', que sintetiza el proceso de acumulación y concentración de
capitales. La revolución científico-técnica al transformar el contenido de los
bienes económicos, fundamentándolos cada vez más en componentes intangi
bles, invierte este escenario, estableciendo la difusión como un resultado eco
nómico de la innovación en algo más importante que la apropiación privada
(OCDE, 1991; y Martins, 1996).
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Estos retornos se concentran en los sectores de alta tecnología y de elevada
intensidad en progreso técnico, manifestándose de forma más pujante en la in
dustria electrónica. Para compensar esta tendencia contraria a la lógica de la
acumulación capitalista, las grandes firmas del núcleo orgánico de la economía
mundial han desarrollado formas globales de organización en redes. A través
de ellas amplían las bases sociales del trabajo en la empresa, incorporando ex
ternalidades a su estructura competitiva como forma de mantener la capacidad
de expansión monopólica. La gestión en redes tal como es utilizada por las em
presas capitalistas, significa una descentralización selectiva de los conocimientos
intraempresariales y un establecimiento circunscrito de asociaciones, como forma
de elevar la lucha competitiva en busca del monopolio de los mercados. Pero esos
arreglos tienden al agotamiento en la medida en que con el desarrollo de las tra
yectorias microelectrónicas y la reconversión tecnológica de la economía mundial,
se amplíen la intensidad y el alcance de los retornos sociales de la innovación.

Otro factor en que contribuye al proceso de concentración de capitales es
la superexplotación del trabajo, mediante el papel que juega en la nivelación
de las tasas de ganancia entre las distintas ramas. La acumulación capitalista se de
sarrolla a partir de la expansión de los sectores productivos más dinámicos que
tienden a aumentar sus composiciones técnica y orgánica con relación a la me
dia del conjunto de la economía. Esta expansión, a partir de cierto punto, pro
voca problemas de superacumulación que tienden a reducir la tasa de ganan
cia. La solución de esta contradicción está en la formación de los precios de
producción, que permite al capital de los segmentos de mayor composición or
gánica y mayor dinamismo emigrar para los segmentos de menor composición
y mayor tasa de ganancia, eliminando las trabas a su valorización.

Con la migración, los capitales de composición superior descentralizan
parte de sus activos tecnológicos hacia segmentos de composición inferior, es
tablecen una división del trabajo y comparan valores intersectorialmente. El re
sultado de todo esto es, para los segmentos de composición superior, un aba
ratamiento de sus costos de producción y una elevación de sus tasas de ganancia
ya que la descentralización tecnológica desvaloriza y deprecia los productos de
los sectores de composición inferior, dirigiéndolos hacia los primeros. Por el
contrario, los sectores de composición inferior tienen elevados costos de pro
ducción y mercancías desvalorizadas y depreciadas por lo que sufren una pér
dida de plusvalía en favor de los segmentos que impulsan la formación de los
precios de producción.

Este movimiento no podría marchar hacia adelante. si los capitales de esos
sectores productivos, periféricos y dependientes, no recurriesen a la superex
plotación del trabajo para mantener sus tasas de ganancia (Marini, 1973, 1978,
1992 Y 1995; Y Martins, 1996, 1999 Y2000).
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El paradigma microelectrónico, basado en escalas globales y en una alta ca
pacidad de articulación y aplicación a procesos productivos, permite al capital
desarrollar ampliamente ese proceso, ya que le suministra el fundamento ma
terial para nivelar, de hecho, las composiciones orgánica y técnica entre las ra
mas productivas durante la fase ascensional del próximo Kondratiev. Pero esta
tendencia, inherente a la acumulación del capital, es contradecida por la superex
plotación como resultado de sus limitaciones para igualar las tasas de ganancia
una vez que la nivelación de las composiciones técnica y orgánica alcanza de
terminada proporción.

Como señala Marx en El Capital, a medida que las composiciones orgánica
y técnica de los capitales se aproximan, para que las tasas de ganancia se nive
len es necesario que las tasas de plusvalía sean progresivamente equivalentes
en los distintos sectores. La superexplotación, al elevar las tasas de plusvalía a
través de la reducción de los precios de la fuerza de trabajo por debajo de su
valor, no puede concurrir con la innovación tecnológica en la capacidad de ge
neración de plusvalía y deja de dar apoyo a la nivelación de las composiciones
de los capitales.

El deterioro de estos factores cruciales para la producción y apropiación de
plusvalía ponen en crisis a la civilización que surgió desde el siglo xv, enmar
cada en el capitalismo histórico. Esta crisis tendrá probablemente como resul
tado el derrumbe de este tipo de sistema mundial de relaciones y debe desarro
llarse integralmente en el espacio del próximo Kondratiev.

El sistema mundial y las paradojas del nuevo Kondratiev

Los ciclos sistémicos y el nuevo Kondratiev

Arrighi, en El largo siglo xx (1996), desarrolla un método de análisis del capita
lismo histórico de extrema importancia para el análisis prospectivo, ya que es
tablece parámetros para buscar la identidad en la diversidad y proyectar ten
dencias. El descompone la duración total de la historia capitalista en unidades de
análisis denominadas ciclos sistémicos de acumulación, que se dividen en una
fase de expansión material y en otra de expansión financiera.

La fase de expansión material comprende dos momentos: el inicial, en que
las estructuras materiales de acumulación del Estado-nación emergente compi
ten con la expansión financiera del Estado-nación decadente y su control sobre
las estructuras institucionales del sistema mundial; y otra, de consolidación, en
que el Estado-nación emergente afirma su hegemonía internacional al rees
tructurar las instituciones del sistema mundial, estableciendo así las bases de un
nuevo ciclo sistémico de acumulación.



728 CARlOS EDUARDO MARTlNS

La fase de expansión financiera significa, en su conjunto, la decadencia de
un ciclo sistémico de acumulación. Su inicio, llamado por Arrighi crisis señali
zadora del régimen de acumulación, indica la incapacidad del Estado-nación
hegemónico para mantener su liderazgo sobre las estructuras materiales aleja
das de las presiones competitivas de otros estados. La caída de la tasa de ga
nancia que acompaña ese proceso de incremento de la competencia lo lleva a
buscar una expansión financiera que le permita mantener la rentabilidad de
sus inversiones y a hacer uso de su control financiero, político e institucional,
sobre las estructuras del sistema mundial que desarrolló para impulsar la com
petencia por el capital circulante y elevar el interés. La expansión financiera
crea un "momento maravilloso" de renovación de la riqueza y el poder para sus
promotores. Pero sería ilusorio apostar por la expansión infinita. La articulación
de nuevas estructuras materiales de expansión viene a establecer la crisis ter
minal del régimen de acumulación mediante la ocurrencia de una serie de
eventos que marcan el agotamiento y la superación del ciclo sistémico. Estos even
tos, que constituyen el caos sistémico, se han caracterizado por la crisis de legi
timidad política y social de los estados-naciones y por el desdoblamiento en
guerras de las tensiones políticas interestatales.

Las expansiones materiales surgen como el resultado de la alianza de los
capitales innovadores con el Estado. Las expansiones financieras aumentan el
tamaño del Estado y crean las condiciones para el surgimiento de agentes em
presariales y gubernamentales poderosos, capaces de solucionar la crisis con la
reorganización de la economía capitalista sobre bases cada vez más amplias. En
esa alianza, los capitales innovadores introducen reducciones significativas de
los costos y riesgos operacionales de la producción y/o comercialización de las
mercancías; mientras el Estado ofrece su capacidad de protección, organizan
do un bloque dominante capaz de imponerse a otras articulaciones competiti
vas, financieras o materiales.

Cada ciclo sistémico se basa, por tanto:

l. En un bloque dominante, de tamaño y complejidad organizacional cre
cientes, en cada ciclo, para ampliar los límites del sistema mundial, inter
nalizar y desarrollar los costos de protección y producción.
2. En un movimiento pendular acumulativo, para realizar esta expansión e
internalización, entre regímenes de acumulación "extensivos" y conquista
dores y regímenes "intensivos" y consolidadores. En el primer caso están
los ciclos genovés y británico, y en el segundo los ciclos holandés y nortea
mericano. Arrighi clasifica los primeros, como generadores de estructuras
organizacionales cosmopolitas-imperialistas e incorporadores, principal
mente, de economías externas; identificando a los últimos como creadores
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de estructuras nacionalistas-corporativas y beneficiados, sobre todo, por
economías internas. Ese movimiento pendular se acelera según la escala y
complejidad de cada bloque dominante.

Descritos en líneas generales, los principales elementos teóricos que funda
mentan el concepto de ciclos sistémicos de acumulación, nos debemos enfrentar
al problema del momento del desarrollo de los ciclos sistémicos de acumulación
capitalista en que nos encontramos y de los impactos que esto provoca sobre el
nuevo Kondratiev de la economía mundial, en particular, sobre su fase A, cuyo
inicio se sitúa desde mediados de los años noventa hasta el inicio de la próxima
década.

El nuevo Kondratlev

Nuestra tesis sobre el Kondratiev emergente es que su fase A no podrá ser com
parada a la fase A del Kondratiev que se desarrolló en la economía mundial entre
1939-1967, pues sobre ella inciden dos movimientos descendientes de largo
plazo: la crisis civilizacional y el ciclo sistémico de acumulación. La fase ascen
diente del nuevo Kondratiev deberá caracterizarse por:

1. Una menor duración que la del boom de 1939-1967 y, tal vez, que la del
periodo 1896-1913 , en que se desarrolló una fase de expansión articulada
a un ciclo sistémico británico de tonalidad descendente. Deberá todavía te
ner tasas de crecimiento económico inferiores al boom de la posguerra.
2. Por un movimiento pendular en dirección a un cosmopolitismo liberali
zante. Este movimiento será extremadamente conflictivo y hará brotar de
su propio seno movimientos de resistencia nacionales y regionales que pro
curarán retomar el cosmopolitismo a partir del planeamiento.
3. y por la decadencia de los Estados Unidos en el ciclo sistémico de acumu
lación y la tendencia a compartir la hegemonía entre Estados Unidos, Ja
pón y Europa.

El movimiento pendular del ciclo sistémico dirigido a la liberalización crea
grandes problemas para la expansión del Kondratiev emergente. Como hemos
visto, los regímenes cosmopolitas-imperialistas se caracterizaron por la adqui
sición de economías externas. Esos son regímenes que extienden geográfica,
demográfica y económicamente el área de influencia del sistema mundial y, con
base en esta ampliación, establecen un juego de suma positiva para los diver
sos centros de acumulación ordenados por hegemonías interestatales. Arrighi
(1996) compara la fase de expansión material del ciclo genovés que produjo los
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grandes descubrimientos, con la misma fase del ciclo británico que universali
zó el sistema mundial mediante la construcción de los grandes imperios colo
niales de Europa occidental en Asia y África.

Una nueva fase de liberalización no se encontraría con extensiones econó
micas, geográficas y demográficas similares para someter, lo que llevaría a una
gran limitación de las posibilidades de suma positiva en el Kondratiev emer
gente. Incluso la absorción de una parte significativa del mundo socialista por
ese movimiento de liberalización, como resultado de la disolución del bloque
soviético y la integración de China, no puede ser comparada a las expansiones
económicas, geográficas y demográficas anteriores. Gran parte de la expansión
de los centros de acumulación, que ocurre con la liberalización, se da por me
dio de la ocupación de mercados ya consolidados, distribuyendo las pérdidas
en las regiones derrotadas en ese proceso.

El gran nivel de inestabilidad económica, social y política provocado en el
inicio de ese nuevo Kondratiev, exige la moderación del movimiento pendular
en dirección a la liberalización. Esa moderación se hace presente en la necesidad
de que la nueva fase ascensional sea dirigida por fuerzas ligadas al planeamien
to, predominantemente de centro izquierda e izquierda, como son los partidos
socialdemócratas, socialistas, comunistas y verdes, para disminuir los impactos
excluyentes del neoliberalismo y mantener cierta estabilidad política y social.
Procurando compensar y moderar los efectos de esta liberalización tiende a de
sarrollarse una dualidad entre la liberalización en el plano internacional y la
emergencia de fuerzas políticas y sociales en los niveles locales, nacionales y re
gionales.

La otra característica del Kondratiev emergente es la decadencia de la he
gemonía de los Estados Unidos, que se expresa en un movimiento hacia la hege
monía compartida. Esa decadencia se manifiesta en la existencia de déficit co
merciales y en cuentas corrientes en la economía norteamericana, que exportan
el crecimiento económico para el resto del mundo. A su vez, estos déficit, obli
gan a los Estados Unidos a equilibrar su balanza de pagos de tres formas dis
tintas: mediante la creación de una importante deuda pública asociada a tasas
de interés elevadas para periodos de expansión económica, por medio de la
desnacionalización de sus activos productivos o de la desvalorización del dólar.
De esta manera créase en la fase A del Kondratiev emergente una burbuja es
peculativa que se refiere en última instancia al movimiento de expansión finan
ciera del ciclo sistémico.

La etapa de hegemonía compartida, que sigue al ocaso de los Estados Uni
dos en el ciclo sistémico no debe dar lugar al surgimiento de la hegemonía de
otro Estado-nación, en razón de la alta correlación entre difusión e innovacio
nes tecnológicas y de los altos costos del proceso de hegemonía.
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La preeminencia económica de la difusión sobre la apropiación privada en
la innovación tecnológica, ha llevado a iniciativas de cooperación entre los di
versos centros internacionales de acumulación, haciendo no viable el surgi
miento de nuevos regímenes mundiales nacionalistas/corporativos, ya que el
aislamiento significa la pérdida de competitividad. Por otro lado, desde los
años setenta, la elevación de los costos del proceso de hegemonía superó las
posibilidades del Estado-nación. Lo anterior se manifiesta en la incapacidad
que tiene el Estado-nación para incorporar todos los costos del proceso hege
mónico, lo que lo lleva a compartirlos. Si las Provincias Unidas, la Gran Breta
ña y los Estados Unidos fueron capaces de incorporar en sus ciclos sistémicos
los costos económicos y de protección de su hegemonía, el Japón, país líder
económico emergente no es capaz de hacerlo. En este contexto, Japón y los Es
tados Unidos se especializan, respectivamente, en los elementos económico y
militar del poder mundial y Europa occidental participa como un tercer actor
de la hegemonía compartida buscando internalizar fuás profundamente los
costos económicos y de protección.

¿Qué consecuencias tiene para el sistema mundial en su conjunto la entra
da definitiva de los ciclos sistémicos de acumulación en una etapa de hegemo
nía compartida entre las principales regiones del núcleo orgánico?

Del caos sistématico a las perspectivas

de un nuevo sistema mundial

El papel de la semiperiferia y de los países dependientes

La hegemonía compartida, al superar el liderazgo de los estados-naciones en
el ciclo sistémico, reestructura los factores propulsores del caos sistémico en la
economía mundial. Estos factores ya apenas se dirigen contra un liderazgo es
tatal del sistema mundial, sino más bien contra el propio núcleo orgánico de
este sistema. En La ilusión del desarrollo (1997), Arrighi menciona que la princi
pal característica del capitalismo histórico, que engendró los ciclos sistémicos
de acumulación, fue la reproducción ampliada de la riqueza oligárquica como
patrón de la economía mundial. El Occidente dividió al mundo en núcleos or
gánicos o centros, semiperiferias y periferias. De esta manera, el caos sistémi
co y las posibilidades de superarlo surgen de las luchas de la semiperiferia y de
la periferia contra la riqueza oligárquica y por un patrón mundial de riqueza
democrática.

A la semiperiferia le corresponde un papel fundamental en la articulación
de estas luchas. A pesar de haber ejercido hasta hoy una función principalmente
prosistémica, sobre ella incidieron dos movimientos que rearticularían su papel
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en el sistema mundial. Un primer movimiento, de periferización ya que lo que
se puede constatar de los indicadores suministrados por Arrighi (1997, pp.
226-229) es que la semiperiferia perdió poder económico y demográfico con
relación a los centros entre los periodos de 1938-1950; 1975-1983. Esta ten
dencia es impulsada en el nuevo Kondratiev por la aproximación al juego de suma
cero que el neoliberalismo instituye. Un segundo movimiento, de descentrali
zación de parte de los activos productivos del centro, que articulado a la fuer
za creciente que ejerce la difusión en el sistema mundial impulsa los movimientos
sociales contra las relaciones de explotación que el centro establece sobre la se
miperiferia. El retorno social de las innovaciones disminuye el poder de repre
salia de los centros sobre la semiperiferia al reducir los efectos negativos de la
exclusión como alternativa a la explotación.

Mientras tanto, para que estas condiciones estructurales se traduzcan en
un movimiento de confrontación a la riqueza oligárquica, es necesario que
se desarrollen las dos dimensiones del caos sistémico, o sea, la crisis de legi
timidad de las relaciones sociales, políticas y económicas en el interior y en
tre los estados-naciones (Arrighi y Beverly Silver, 1999). Esto puede ocurrir
mediante:

1. Un giro en la política de los países semiperiféricos y periféricos en direc
ción centro-izquierda y a la izquierda. Acelerándolo está el agravamiento
de la superexplotación del trabajo que afectará negativamente los patrones de
vida de esas sociedades. Este giro debe significar no ya políticas paliativas
que combatan la pobreza, sino más bien una política activa de combate de
sus causas determinantes; y
2. La articulación de las políticas de lucha contra la explotación y la exclu
sión por parte de los movimientos nacionales y regionales, de la periferia
y semiperiferia. Esa articulación es fundamental para minimizar las repre
salias que parten de los centros y, aceleradas por la capacitación absorbida
a partir de la difusión, crean una importante fuerza económica, política, so
cial y cultural en el sistema mundial.

El surgimiento de esas regiones del sistema mundial, tiende a impactar los
grandes centros y a crear una crisis de legitimación en el interior de sus Esta
dos (Arrighi, 1996 y 1997; Wallerstein, 1996 y 1998; YArrighi y Beverly Silver,
1999). De esta manera, las tendencias políticas en el centro deberán dividirse
entre iniciativas de protección, dedicadas al mantenimiento del sistema de ri
queza oligárquica, e iniciativas dedicadas a su supresión. En la base de los mo
vimientos de supresión de la riqueza oligárquica, está la extensión de la superex
plotación del trabajo a gran parte de la población del centro --euyos salarios son
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reducidos por la presión del desempleo y por la competencia con el trabajo ba
rato de la periferia y la semiperiferia- y la difusión de las tecnologías de des
trucción masiva al sur y al este, que disminuye la eficacia del liderazgo tecnoló
gico del núcleo orgánico en la protección y conservación del sistema mundial. El
espacio para una tercera vía que concilie la preservación de la riqueza oligár
quica y el combate a la pobreza, deberá ser reducido dramáticamente y los par
tidos políticos y los movimientos sociales deberán optar por la democratización
de la riqueza o por el mantenimiento del statu quo.

Perspedlvas y posIbilidades de la América Latina

En este contexto, el espacio que se abre a la América Latina para actuar como
propulsora de un nuevo papel de la semiperiferia en el sistema mundial pare
ce ser bastante favorable. Vinculada como zona de hegemonía de un liderazgo
en decadencia, la América Latina se coloca, en el ámbito del ciclo sistémico, en
una posición similar a la del imperio colonial británico. Esta similaridad se ma
nifiesta doblemente; por un lado en el hecho de que su posición específica en
la dependencia la lleva a participar marginalmente de los ya magros resultados
de la expansión económica del nuevo Kondratiev, y por otro lado en la posibi
lidad de beneficiarse de la contradicción entre la subida de los costos de pro
tección del sistema mundial y el alcance global de las pretensiones imperialis
tas del Estado-nación en fase de declinación (Wallerstein, 1998).

Si resulta cierto que la tendencia al dislocamiento de la América Latina en
dirección a la periferia disminuye los impactos de su actuación sobre el sistema
mundial, los magros retornos de la posición de dependencia deben traer como
resultado la creciente inestabilidad política de sus segmentos nacionales, vincu
lados al statu quo y a la riqueza oligárquica. Durante el último Kondratiev bajo la
hegemonía británica, fuertes movimientos revolucionarios, que se anticiparon
a la ola de descolonización posterior, surgieron en colonias británicas como In
dia y Egipto, o en la China, en donde la dominación inglesa ejerció una fuerte
influencia. El gigantismo del imperio británico aceleró el desarrollo de estos
movimientos al dispersar la concentración de las acciones de contención y li
mitar su empleo en los puntos estratégicos del imperio, lo que tornó a la des
colonización en algo poco conflictivo en comparación a la ocurrida en otros im
perios, como el francés y el japonés (Hobsbawm, 1995).

La incorporación de los costos de protección mundiales, desde la posguerra,
por los Estados Unidos, hace bastante posible una evolución semejante. Las
pretensiones estadounidenses de organizar un imperio mundial lo han llevado
a preferir intervenciones indirectas en su zona regional de hegemonía -evitan
do intervenciones militares directas para sortear desgastes políticos locales, como
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en el caso de Cuba- y enviar su aparato represivo a otras regiones, como de
muestran los casos de Corea, Vietnam, Irak y Yugoslavia.

De esta manera, es bastante posible que la proliferación de conflictos en el
este y en el sur eleve los costos de protección por encima de la capacidad re
presiva de los Estados Unidos, creando en ese país el espacio para el desarro
llo político de fuerzas antioligárquicas y, externamente para una liberación la
tinoamericana sin grandes resistencias.
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América latina de cara a la sociedad

basada en el conocimiento
La seguridad científico-tecnológica:

condición ineludible del desarrollo sustentable

Fabio Grabart Sunshine

Resumen

EL AFIANZAMIENTO en las postrimerías del siglo xx en la economía de los princi
pales países industriales de un modelo reproductivo cualitativamente nuevo, con
dicionado ya no sólo por el incremento acelerado y directo del papel protagóni
co del progreso científico-tecnológico (PCT) en las fuerzas productivas, sino por la
generalización de este fenómeno a todos los eslabones e interrelaciones del pro
ceso de reproducción social ampliada, vistos como un sistema en su más amplio
contexto económico, político, social, ambiental, cultural, territorial, defensivo y,
fundamentalmente, internacional tiene incalculables consecuencias para el curso
del desarrollo futuro de la humanidad y, en su concierto, también para los pue
blos de nuestra América Latina.

En el contexto extremadamente complejo y contradictorio, pleno de retos e
incertidumbres, que caracteriza el desarrollo de las fuerzas productivas en la fase
actual del capitalismo mundial, éste incorpora, como factor decisivo de su compe
titividad, seguridad integral y "continuidad histórica" como sistema, la capacidad
de generación científica y de innovación tecnológica a su estrategia global, conju
gando el desarrollo intensivo del nuevo paradigma tecnoeconómico en sus prin
cipales metrópolis con la explotación extensiva de la periferia del sistema.

En la lucha por el dominio y/o la subsistencia en un mundo marcado por ten
dencias, en lo inmediato, hacia una globalización regida por los intereses del
capital transnacional, se evidencian las principales contradicciones norte-norte y
norte-sur (manifestaciónes éstas, en el plano internacional, de las contradiccio
nes más profundas de capital-capital y capital-trabajo) a las que el sur accede en
gran desventaja por desvalorizarse sus otrora ventajas comparativas estáticas y no
poseer, en su predominante mayoría, del apropiado ámbito sistémico de fertili
dad nacional para crear las nuevas ventajas comparativas dinámicas.

Lograr hilvanar sistémicamente el PCT al complejo tejido socioeconómico
interno, en los niveles micro-meso-macro, con aquellos factores externos que
complementen el ciclo reproductivo óptimamente, en calidad de innovadores

737
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y/o asimiladores tempranos ya no sólo de productos, sino esencialmente de tec
nologías, he allí el reto para poder disfrutar de su rendimiento al máximo. En
estas circunstancias, el concepto de seguridad científico-tecnológica se convier
te no sólo en condición ineludible para la seguridad económica de las naciones
(y/o de sus comunidades integracionistas) sino que, visto integralmente, en una
de las premisas para garantizar sus proyecciones de futuro, en todos los planos,
dentro del contexto omnipresente, aunque cambiante, de la globalización, in
cluidas variantes alternativas de futuros posibles, deseables y viables para un
desarrollo sustentable a niveles planetarios, centrado en el hombre y basado en
la ética de la solidaridad, en justicia y equidad, el único que, en resumidas
cuentas, garantizaría la anhelada seguridad global para toda la humanidad.

El nuevo modelo reproductivo en los
países capitalistas de mayor desarrollo

Innovación y globalizaclón en los años noventa

El afianzamiento en los años noventa en la economía de los principales países
capitalistas desarrollados de un modelo reproductivo cualitativamente nuevo,
condicionado ya no sólo por el incremento acelerado y directo del papel pro
tagónico del progreso científico-técnico (PCT) en las fuerzas productivas, sino
por la generalización de este fenómeno a todos los eslabones e interrelaciones
del proceso de reproducción social ampliada, vistos como un sistema en su más
amplio contexto económico, político, social, ambiental, territorial, defensivo y
fundamentalmente internacional tiene incalculables consecuencias para el cur
so del desarrollo futuro de la humanidad.

Según las estadísticas mundiales, los reportes de los organismos económi
cos internacionales y la bibliografía científica de diversas latitudes, a partir de
las crisis petroleras de los años setenta la economía mundial (en los países ca
pitalistas industrializados) entró en una fase de transición de un largo ciclo
kondrateviano (el quinto), caracterizada por el fin del funcionamiento eficien
te del viejo modelo de reproducción capitalista basado en el conjunto de atri
butos fordistas, y el inicio de un nuevo paradigma tecno-económico basado en
el crecimiento inteligente mediante el empleo de los últimos adelantos de la re
volución científico-técnica (RCT) en un impetuoso proceso de sucesivas
reconversiones tecnológicas e industriales, y de profundas transformaciones
estructurales en 10 concerniente a las principales esferas de la producción y de
los servicios.

Si bien este nuevo paradigma se ha manifestado ya, desde los años ochen
ta, como exitoso a nivel micro y su madurez y expansión han sido corrobora-
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dos por la práctica al nivel de las fuerzas productivas primermundistas, no obs
tante, hasta el presente, a más de 25 años, no ha podido sacar al sistema capi
talista mundial del atolladero de las crisis económicas recurrentes inherentes a
su naturaleza, o sea, no ha logrado definir aún la "esperada" trayectoria del
proclamado auge sostenido, que sería manifestación de un incremento de la
productividad social promedio y de ganancias incrementadas, o, al menos, po
sitivas, como tendencia general, e.o. Por lo contrario, ya desde antes de la se
gunda mitad de los noventa, hacen presencia los clásicos síntomas de recesión
y de crisis cíclica en diferentes regiones del planeta (comenzando por el Japón,
una de las economías avanzadas que con mayor ímpetu introdujo el nuevo para
digma) arribando, recientemente también, a la primera potencia económica y
científico-tecnológica del planeta, los Estados Unidos, después de un periodo de
auge sostenido de 10 años, el más prolongado en su historia de posguerra...
(Ello, con independencia de la aparición de nuevos fenómenos, como las crisis fi
nancieras especulativas, que, siendo también, e.o., consecuencia del abuso del
progreso científico-técnico en las condiciones del capitalismo salvaje en la fase de
globalización neoliberal, se superponen a las de la economía real.)

En el contexto contradictorio, lleno de retos e incertidumbres marcados
por tendencias tanto hacia el progreso como hacia el estancamiento, que ca
racteriza el desarrollo de las fuerzas productivas en la fase imperialista, en
el periodo analizado el capitalismo contemporáneo logra incorporar, como
factor decisivo de su competitividad, seguridad integral y "continuidad his
tórica" como sistema, la capacidad de generación científica y de innovación
tecnológica a su estrategia global, conjugando el desarrollo intensivo del
nuevo paradigma tecnoeconómico en sus principales metrópolis (tres cen
tros, NIC y algunos enclaves) con la explotación extensiva de la periferia del
sistema. En este desafío, señalado en los años setenta y ochenta por aguda
competencia entre el capitalismo y el socialismo y la consecuente carrera ar
mamentista a escala planetaria, el capitalismo monopolista de Estado, bajo
la égida de las grandes corporaciones transnacionales (CTN), demuestra su
capacidad para generar y aprovechar con eficiencia los logros de la ciencia
y la técnica, así como para extraer en su favor significativas ventajas a la re
volución científico-técnica (RCT) ascendente.

En la lucha por el dominio y/o la subsistencia en un mundo marcado por
tendencias, en lo inmediato, hacia una globalización regida por los intereses
del capital transnacional, se evidencian las principales contradicciones norte
norte y norte-sur (manifestaciones éstas, en el plano internacional, de las con
tradicciones más profundas de capital-capital y de capital-trabajo) a las que el
sur accede en gran desventaja por desvalorizarse sus otrora ventajas compara
tivas estáticas y no poseer, en su predominante mayoría, del apropiado ámbito
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sistémico de fertilidad nacional para crear las nuevas ventajas comparativas di
námicas.

En ese sentido, para todos los actores planetarios, el conocimiento integral
de los procesos que subyacen en la esencia de la etapa actual de la Revolución
científico-técnica y su relación de causa-efecto con el fenómeno de la globaliza
ción, sus condiciones, regularidades y consecuencias, así como su contenido
económico y mecanismo de realización adquiere un actualísimo interés, no sólo
en el plano teórico-cognoscitivo y de los estudios prospectivos globales, sino
principalmente en el práctico, el de la fundamentación de tomas de decisio
nes de largo alcance estratégico que faciliten, mediante una participación ac
tiva, ya sea el posicionamiento estable y ventajoso del sujeto en cuestión en
el proceso de globalización imperante, y/o la propuesta de vías alternativas
de desarrollo, basadas en una "globalización de la solidaridad" centrada en
el hombre, en el interés colectivo de la humanidad, de la sustentabilidad de
la vida del planeta ...

La conformación y ejecución de políticas científico-tecnológicas e innova
tivas autóctonas (lo cual no implica que autárquicas), como parte consustancial
de estrategias de desarrollo económico y social y de inserción internacional,
constituye uno de los instrumentos clave para el fomento de las ya menciona
das ventajas comparativas dinámicas, elemento esencial de la competitividad
de las naciones.

Lograr hilvanar sistémicamente el progreso científico-técnico al complejo
tejido socioeconómico interno, en los niveles micro-mesa-macro, con aquellos
factores externos que complementen el ciclo reproductivo óptimamente, en ca
lidad de innovadores y/o de asimiladores tempranos ya no sólo de productos
(tangibles o intangibles) sino esencialmente de tecnologías, he allí el reto para
poder disfrutar de su rendimiento al máximo. En estas circunstancias, el con
cepto de seguridad científico-tecnológica se convierte no sólo en condición ine
ludible para la seguridad económica de las naciones (y/o de sus comunidades
integracionistas) sino que, visto con un sentido integral, en premisa para ga
rantizar sus proyecciones de futuro en los planos político, social, cultural, eco
lógico, defensivo etcétera, dentro del contexto cambiante y omnipresente de la
globalización, incluidas sus variantes alternativas.

Lo expresado en los dos párrafos anteriores sería imposible sin la existencia
de una poderosa voluntad política refrendada por una eficaz función reguladora
e, inclusive, la significativa participación económica y administrativa directa del
Estado, la única institución capaz de crear el imprescindible ámbito sistémico y
de concentrar con una sostenida proyección del largo plazo, los considerables re
cursos y servicios de diversa índole necesarios para, junto a los demás factores
empresariales, políticos, sociales, culturales y demás supraestructurales llevar a
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vías de hechos la llamada función de cambio en pos de la competitividad colec
tiva de la nación (o comunidad integracionista). En dependencia del modelo de
desarrollo que esté vigente en el país en cuestión, ello debería incidir en mayor
o menor medida ya sea en beneficio de la circulación eficiente del capital y/o de
la calidad de vida de sus habitantes...

La práctica de largos años de la tríada (Estados Unidos, Japón, Unión
Europea) y, recientemente también, de los NIC, constituye hasta el presente
un testimonio fehaciente sobre la aplicación consecuente y la vigencia de es
tos preceptos de dirección desde el sector público, en imbricada complemen
tación con los intereses del sector empresarial (y, en primer lugar, al seryicio
de las corporaciones transnacionales), en el marco de las relaciones de mer
cado ...

Debe señalarse, en ese sentido, que el alto nivel de internacionalización al
canzado en la esfera (de la generación, implementación en la producción y los
servicios, comercialización y consumo-acumulación) del progreso científico-técni
co, obliga a los diversos actores (comunidades integracionistas, países, regiones,
sectores, ramas, empresas, departamentos, colectividades, etcétera) a elaborar
proyecciones a largo plazc que integren estos criterios en las correspondientes es
trategias nacionales de desarrollo. Se declinan los modelos autárquicos, por ine
ficientes, y se asumen combinaciones de estrategias selectivas, adaptativas y de
monitoreo científico-tecnológico acorde con las ventajas absolutas y relativas que
cada "actor" haya creado en su desarrollo anterior y las que prevea para su inser
ción exi.tosa en el futuro, e.o. mediante la cooperación en redes y/o cadenas
reproductivas internacionales a ciclo completo.

Los países de mayores posibilidades actuales, como Estados Unidos y
Japón (a pesar del reciente "aterrizaje" recesivo del primero, y de las ya pro
longadas tres recesiones con crisis del segundo), tratan de acaparar el máximo
de posiciones de liderazgo innovador, al aprovechar en su favor, directa e indi
rectamente, el potencial científico-tecnológico del resto del planeta y afianzar
se en todo el mercado mundial.

Los países industriales más cercanos (RFA, Francia, Gran Bretaña, Italia, Ca
nadá, Suecia y los NIC) intentan mantenerse en y/o apoderarse de esferas selecti
vas del PCT, de incorporarse al campo de los innovadores y de realizar estrategias
de adaptadores tempranos que les permitan seguir luchando por el liderazgo en
segmentos específicos del mercado mundial.

Pero quizás sea la concertación integracionista de los 15 países que compo
nen la Unión Europea (UE), entre los cuales hay adaptadores tempranos y tar
díos, el más elocuente de los ejemplos en el campo de las alianzas estratégicas
internacionales, sobre esa voluntad política y esa función reguladora de los es
tados en respuesta a la imperiosa necesidad de desarrollar las potencialidades
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sinérgicas de su enorme espacio económico-productivo y científico-tecnológi
co mancomunado. Disponiendo en su conjunto de una considerable y experi
mentada base científico-tecnológica, aunque aún fraccionada en múltiples es
tructuras nacionales repetitivas, responden a las estrategias de sus principales
competidores, Estados Unidos y Japón, con una eficiente estrategia integrati
va, haciendo hincapié en la concentración de esfuerzos y la racionalización de
la división y cooperación internacional del trabajo en esta esfera, esencial
mente mediante un conjunto de grandes programas comunitarios los que se
reflejan en una secuencia de ya cinco "programas marco" (con planificación
cuatrienal) y otras acciones de I+D en las principales líneas del PCT y de la ge
neración de tecnologías de punta. También hace presencia aquí la meta pro
gramática hacia la modificación de la estructura en la conformación del PIB a
favor de los servicios, esencialmente los cuaternarios, y de nuevas ramas pro
ductivas de carácter "adelantador", altamente intensivas en I+D incorporado,
como las tecnologías de información y las comunicaciones (TIC) y sus aplica
ciones a las más diversas esferas de la producción y los servicios, así como la
microelectrónica, la farmacéutica, la biotecnología y la industria aeroespacial,
e.o. Profundizando en esa misma dirección, a pesar de la recesión actual, en
la sexta versión para los años 2002-2006, se priorizan los campos de la genó
mica y la biotecnología para la salud, las tecnologías para la "sociedad de la
informatización", las nanotecnologías y los materiales inteligentes, el desarro
llo del complejo aeroespacial, la seguridad alimentaria y los riesgos para la sa
lud, así como el desarrollo sustentable ...

Esta estrategia ya ha proporcionado resultados comercialmente competiti
vos y el consecuente posicionamiento exitoso en importantes segmentos ma
crotecnológicos del mercado mundial. Por ejemplo, desplazando a los Estados
Unidos en el transcurso de la última década de, al menos, ocho macrotecnolo
gías, de entre las 20-22 que estos poseían en dominio absoluto al inicio de los
años noventa. Hitos en ese sentido lo son, por ejemplo, el posicionamiento
creciente en la industria aeroespacial (Airbus) y el empeño por alcanzar, man
comunadamente, en un breve plazo planificado, a los Estados Unidos en todos
los índices de la informatización de la sociedad, conformando la red europea
con los más avanzados requisitos técnicos y sociales de las telecomunicaciones
y propiciando el desarrollo multifacético de los contenidos de ese vasto espa
cio pluricultural...

El comercio mundial actual de productos de alta tecnología (Altec) se
encuentra casi totalmente concentrado entre los países del norte (OCDE),

controlándose más del 75 por ciento del mismo tan sólo por el Grupo
de los 7, el cual, además, posee 46 de las 50 principales macrotecnologías
determinantes para dichas producciones; quedan sólo cuatro macrotecno-
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logías para el resto de los países industriales y ninguna en manos de los paí
ses del sur. En ese sentido, constituye interés señalar que, en 1997, el 47
por ciento de las exportaciones industriales de los países de la aCDE estaba
compuesto por productos Altec (de alta y mediana intensidad de 1+0 incor
porado).l

La exportación de productos Altec posee actualmente la más dinámica tasa
de crecimiento en el mercado mundial y reporta a sus principales promotores lu
crativos ingresos por concepto de la novedad y de la protección de la propiedad
intelectual e industrial. El aseguramiento y la eternización de esa posición privi
legiada, en usufructo casi monopólico, constituye por tanto la primera prioridad
política, económica e ideológica para los estados capitalistas más poderosos
y para las correspondientes CTN.

Esta situación de predominio absoluto se pudiera ejemplificar con sólo dos
indicadores: 1. De todos los gastos en 1+0 realizados en el mundo en el año
2000, el 42 por ciento correspondió sólo a los Estados Unidos y Canadá, el 24
por ciento a la Unión Europea y el 18 por ciento a Japón, para un total del
84 por ciento. 2. En lo concerniente a la resultatividad tecnológica, expresada
en patentes otorgadas, correspondió a estos tres grupos de países el 93-97 por
ciento (según el sistema de atestación consultado).

En ese contencioso se manifiestan las principales contradicciones entre
los miembros de la tríada, pero, a la vez, su unidad de intereses con relación
al sur subdesarrollado, los que defienden unidos en las organizaciones y
foros iuternacionales fomentando un orden internacional basado en la glo
balización por vías neoliberales, en condiciones de "reciprocidad" (i!), que
privilegien sus ventajas comparativas dinámicas. Por ejemplo, mediante el
pago por la novedad e invención científico-tecnológica presente en sus pro
ductos, servicios y diversas modalidades de know how y transferencia de tec
nologías, así como, más recientemente también, por la "apropiación" de
ciertas categorías de descubrimientos (p.e., estructuras y compuestos a nivel
biomolecular, componentes naturales de la biodiversidad, propiedades físicas
de la materia a nanoniveles y su potencial empleo en el diseño de circuitos mi
croelectrónicos, etcétera) refrendados, e.o., en las reglamentaciones sobre la
propiedad intelectual e industrial en el comercio. Por ejemplo, el Acuerdo so
bre los Aspectos de los Derechos de Propiedad Intelectual relacionados con el
Comercio (ADPIC), de la aMC (véanse J. Abarza, J. Katz, 2002).

A la vez, por necesidad objetiva y por lógica, sería de esperar que la fun
ción estatal de crear condiciones internas y externas favorables al desarrollo
ya una inserción en "equidad" (i!) al proceso de globalización constituyera,

IH. Legler, M. Beise el al., 2000, p. 127.
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aun en mayor medida, un paradigma de pensamiento y de acción colectiva
para los países de menor desarrollo relativo. Pasos reconocidos en ese senti
do serían, por citar sólo dos ejemplos: l. la acción concertada en los foros in
ternacionales en defensa de los principios éticos y de solidaridad humana
que favorezcan el desarrollo sustentable en justicia y equidad; 2. la creación
de sistemas integrativos regionales, no limitados a la promoción de ventajas
mutuas en la esfera del comercio, sino que, con profundidad, aborden el ci
clo reproductivo integralmente, propiciando la función de cambio hacia fuer
zas productivas y relaciones de producción modernas, así como términos de
intercambio internacionales norte-sur y sur-sur que faciliten la superación del
atraso histórico y que estén acordes con modelos de desarrollo sustentable. No
obstante, es conocido que la maduración de estos conceptos se produce en con
diciones del predominio del discurso neoliberal inculcado durante más de dos
decenios desde el norte, desestabilizador de las otrora reconocidas funcio
nes económicas y organizativas de los estados (del sur) en pos del desarrollo
económico-social de sus naciones.

En el plano interno (de los países del sur) hace mella en ese empeño la
alianza estratégica existente entre el capital transnacional y los grupos de po
der de las oligarquías locales, desarticulando el necesario consenso político con
relación a estos problemas, que incumben a la soberanía de las naciones, su se
guridad y sustentabilidad integral, y proyección de futuro ...

En ese orden de cosas, representan un interés especial las experiencias
y retos afrontados por los diversos grupos de naciones, e.o., los países indus
trializados, a la vanguardia del proceso de globalización y de la asimilación
de una sociedad basada en los conocimientos; los países de las llamadas econo
mías de tránsito (países ex socialistas de Europa del este y de la extinta URSS) que,
al optar por la panacea del mercado, emprendieron como regla la desarticulación
de sus otrora altos niveles de socialización de las fuerzas productivas y la reduc
ción sustancial de sus significativos aunque aún insuficientemente efectivos poten
ciales científico-tecnológicos creados en los años del socialismo real; y los países
subdesarrollados en busca de opciones alternativas de desarrollo, para insertarse
competitivamente al nuevo paradigma o quedar irremisiblemente marginados y
caer en una nueva suerte de dependencia total, en todos los planos.

El pro~reso científico-técnico: conceptualización de los
principales factores que caracterizan el nuevo modelo
reproductivo capitalista en los noventa

En los últimos 15-20 años la política científico-tecnológica se convierte en uno
de los elementos centrales de la política de los estados capitalistas desarrolla-
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dos, en especial en sus tres principales centros (Estados Unidos, Japón y la Co
munidad Europea, con la RFA a la cabeza) y en los nuevos países industriales
(NIC). Esta deja de ser definitivamente un mero aditamento promotor de inves
tigaciones y potenciales científicos con fines esencialmente "culturológicos",
para transformarse en el principal instrumento de la capacidad innovadora a
escala nacional, que sirviera para crear condiciones sistémicas que favorecieran
la competitividad de sus producciones y servicios en el mercado mundial. A su
vez, la necesidad de dominar las graves contradicciones de carácter ético, so
cial, estructural, ecológico e internacional, surgidas como consecuencia de la
apropiación privada y las consecuentes aplicaciones unilaterales y/o irraciona
les del conocimiento científico y los adelantos científico-tecnológicos, obligó en
este periodo a evolucionar hacia la integralidad de dichas políticas, para abar
car no sólo ya los aspectos de investigación y desarrollo al nivel de las fuerzas
productivas, sino del ciclo completo de la reproducción social ampliada en el
sistema "ciencia-tecnología-producción-mercado-consumo/explotación-hom
bre-sociedad" .

En ese sentido, si bien con sus particularidades en cada país, la política cien
tífico-tecnológica del capitalismo monopolista de Estado responde en primeras
instancias a los intereses de las ganancias y superganancias del gran capital
financiero y de las CTN de capital mayoritario en el país dado. No obstante, en
este periodo, en el que subsisten aún los principios de la política keynesiana
acerca del "Estado benefactor", dado el carácter socializador del PCT y bajo la
presión, del conjunto de intereses económicos, políticos, sociales y ecológicos,
la conformación de estas políticas se convierte en objeto de debate y control
público (se evidencia una creciente tendencia hacia su "democratización" for
mal, con la participación de los diversos grupos económicos y societales), y su
ejecución -en un importante instrumento armonizador para lograr la "paz
social" en el plano interno, e inclusive la supervivencia colectiva, como nación y
sistema, en el contexto internacional.

A estos efectos, en los países de la OCDE se generaliza y perfecciona en
estos años la institucionalización de la política científico-técnica, al asumir los
órganos competentes, en primer lugar, la misión de trazar las prioridades es
tratégicas (la estrategia) en esta esfera para el largo y el mediano plazos y, en
consecuencia, determinar los principales volúmenes y proporciones del finan
ciamiento, que permitan un posicionamiento eficiente (liderazgo) en la divi
sión y cooperación internacional del trabajo. A partir de la sistematización, en
los setenta y ochenta, de las actividades de prospectiva tecnológica y evaluación
de proyectos, se fundamentan (en algunos países) planes nacionales de investi
gación y desarrollo (I+D) y (en todos) los principales programas nacionales e
internacionales (SOl, Eureka, e.o.). Ello permite encauzar la formación y la asig-
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nación de fondos, de modo prevaleciente, hacia la solución de grandes proyec
tos concretos, seleccionando para su ejecución a los mejores exponentes del po
tencial científico-técnico nacional y foráneo (entidades públicas, empresas pri
vadas, universidades, fundaciones no lucrativas, etcétera).

Para los años ochenta y noventa es característico el crecimiento sostenido
de los gastos en r+n, en cifras absolutas (aunque con oscilaciones anuales y es
tructurales, en cada país específico). Los gastos internos brutos con relación al
PIB (CIBID) son significativos, promediando con estabilidad el2.1 por ciento con
dispersiones entre 0.5 por ciento en Grecia y 3.7 por ciento en Suecia. Si bien,
como regla, en el campo de las investigaciones aplicadas y de los trabajos de
desarrollo la mayor parte de los recursos financieros es aportada y reabsorbida
con creces (a partir de las demás fuentes) por el sector empresarial (esencial
mente privado, pero, residualmente, también público), no obstante, debe sig
nificarse la trascendencia que se le reserva a los fondos públicos (a pesar de la
tendencia sostenida hacia su disminución relativa, no necesariamente así de
la absoluta, en el monto total de gastos) para el desarrollo de la investigación
fundamental y de los principales servicios científico-técnicos, en interés del
funcionamiento eficiente de todo el sistema social. En ese sentido son ilustrati
vos los aportes gubernamentales a los gastos totales en I+n, para los años en
tre 1989 y 1999, aproximadamente, en los Estados Unidos, 47 y 29 por ciento;
la Unión Europea, 45 y 36 por ciento (con una dispersión entre la RFA, 38 Y
33 por ciento, y Grecia, 74 y 53 por ciento); y Japón, 20 y 19 por ciento).2

Desde el punto de vista del desarrollo económico y científico-técnico del ca
pitalismo, el periodo en cuestión pudiera definirse como una etapa de tránsito
hacia un nuevo modelo reproductivo cuya esencia consistiría en la aplicación
cada vez más generalizada de las disponibilidades del PCT a la solución de las cre
cientes y nuevas necesidades de la sociedad y, en consecuencia, la tendencia ha
cia una acumulación del capital sobre bases intensivas con una alta densidad
de valor científico-intelectual incorporado. Condicionada objetivamente por el
perfeccionamiento y/o la transformación revolucionaria de las fuerzas producti
vas, así como por la correspondiente saturación del mercado, esta transición en
el desarrollo social se manifiesta en el debilitamiento paulatino de la demanda
de producciones seriadas, de calidad ordinaria o tipificada, con un alto índice de
densidad material, y su sustitución por una profundización en la diferenciación
e individualización de las necesidades de bienes mercantiles y servicios, tanto de
carácter productivo como de consumo.

Para la gestión competitiva y eficaz de la economía capitalista no basta ya
con satisfacer de forma general la demanda solvente global. Se hace imprescin-

'EUROSTAT, 1989, p. 9; National Science Board, 1989, p. 88; OCDE, 2000, pp. 14-16.
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dible ahora "conquistar" al consumidor concreto, en cualquier segmento o ni
cho del mercado que éste se encuentre. En otras palabras, se producen cambios
en la rigidez y monotonía del mercado, desde el punto de vista de la deman
da. Ésta se torna flexible, dinámicamente cambiante, con diversos grados de sa
turación por su valor de uso y calidad.

Por su parte, la oferta responde a ello con multifacéticas medidas, dado que
el tipo de producción industrial imperante hasta entonces, con su rígido nivel
de tecnología electromecánica, uso despilfarrador de los recursos materiales y
energéticos y contaminante del medio, sistema de organización del trabajo en
cadena y formas anticuadas de dirección (hardgrowth) , ya no se encuentra
en condiciones de asegurar los nuevos requerimientos de la demanda y, mucho
menos, los del desarrollo económico-social en su totalidad. Se intensifica así el
proceso innovador-inversionista mediante el cual se llevan a la práctica los
logros de la ciencia y la técnica, impulsando cardinalmente la producción de
objetos de consumo, además de los medios y objetos de trabajo. Surge un con
glomerado peculiar de nuevas ramas y servicios, de alta densidad científica, que
ofertan productos nuevos en principio, de un amplio perfil de uso y complejidad
de integración. Estas transformaciones, en un inicio, se basaban esencialmente
en la aplicación de los adelantos de la microelectrónica, las tecnologías de avan
zada de bajo consumo material y los sistemas socio-productivos flexibles (con un
amplio empleo del management estratégico, el marketing personificado, la copar
ticipación de los colectivos laborales en la gestión empresarial.. .), los que en su
integralidad permitirían reaccionar de manera más rápida y eficiente a los cam
bios de la demanda, con el objetivo de minimizar su costo económico y social
(smartgrowth).

El PCT en general y, ante todo, las nuevas ramas de tecnología avanzada
modifican el carácter del producto social. Éste se hace cada vez más denso en co
nocimiento científico incorporado, lo cual expresa de modo preciso el proceso
objetivo de transformación de la ciencia en fuerza productiva directa. En los años
setenta y ochenta en todos los países capitalistas desarrollados se manifestó
(si bien en medida diferente) la tendencia hacia el incremento de la densidad
científica y de capital en la producción social, simultáneamente con la disminu
ción de la densidad de trabajo y de material incorporados. Como resultado, se
logra la miniaturización física y la compactación del valor de los productos de las
nuevas ramas en comparación con las tradicionales. A las nuevas ramas les corres
ponde el rol decisivo en la creación de la nueva base tecnológica, así como en el
incremento de la efectividad de su utilización en todas las ramas de la economía
capitalista, lo que produce un efecto sinérgico o multiplicador.

En los años ochenta las principales ramas productivas se adaptan a las
nuevas condiciones económicas de reproducción surgidas a mitad de los años
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setenta (e.o., a las bruscas fluctuaciones de los precios del petróleo) y conclu
ye, en términos generales, la primera etapa de reindustrialización (o reconver
sión industrial) de los países capitalistas desarrollados. Ésta consiste, en esen
cia, en la baja de la producción de los elementos ya desgastados e ineficientes
(tanto de su base técnica, como de su estructura organizativa y de dirección),
la renovación parcial del aparato productivo y la comprobación comercial de
los sistemas de producción flexibles, bajo un régimen reproductivo de alta
densidad de capital. Si bien en este proceso la intensidad de la difusión de las
innovaciones no cubre aún las necesidades, no obstante, se produce ya una
desvaloración del capital básico de producción, bajo el influjo de la obsoles
cencia moral de los principales medios de producción. De esta manera se
crean las condiciones para una nueva y más compleja etapa de reconversión
industrial, basada en la difusión masiva de la electronización a todas las esfe
ras de la actividad económica e intelectual, la automatización integral de la
producción y los servicios, la propagación generalizada de la informática y las
telecomunicaciones, el empleo multifacético de materiales artificiales con pro
piedades prediseñadas, así como la diversificación de los productos de la in
geniería genética y biotecnología, la aplicación de nuevas fuentes de energía
barata, segura e inagotable, el ahorro y uso racional de los recursos naturales
e intermedios, la preservación del medio ambiente y la transformación radi
cal del rol del hombre en el proceso productivo, hacia funciones de dirección
y creatividad intelectuaL ..

A finales de los ochenta ya estaban creados los eslabones principales de
esta nueva base tecnológica y su diseminación se constituyó en la condición
material para el predominio del nuevo modelo de crecimiento económico. Se
destacan en ese sentido diversos tipos de computadoras y microprocesadores
como soporte electrónico para los sistemas CAE-CAD-cAM,3equipos tecnológicos
con mando programado o inteligencia artificial incorporada y robots indus
triales, e.o. En 1986, de un total de 170,000 robots industriales instalados en
siete países capitalistas desarrollados, Japón operaba 116,000 (63 por ciento),
los Estados Unidos 25,000 (15 por ciento) y la RFA, 12,400 (7 por ciento).4 La
vinculación de estos eslabones al parque de maquinaria y equipos existentes,
sujeta a nuevas formas de organización y dirección de la producción, ha pro
piciado un salto en la productividad directa (en 2-4 veces) y garantiza, a la vez,
un alto nivel de calidad; los procesos tecnológicos ganan en adaptabilidad y
maniobrabilidad frente a las exigencias cambiantes de la demanda. Así, la re
novación del surtido producido en las nuevas ramas alcanzó en los Estados

'Computer Aided Engineering ... Design... Manufacturing. Sistemas asistidos por computadoras
para el diseño, la preparación técnica y la dirección automatizada de la producción.

4 United Nations, 1988, p. 31.
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Unidos un 25-30 por ciento anual (en comparación con el promedio de 16
18 por ciento para la industria conformadora) con un promedio de ciclo
vital del nuevo product<'l de 34 años (en los componentes electrónicos, de
0.5-2 años).

No obstante, lo anterior constituye sólo la antesala para la integración,
propiamente dicha, de los sistemas productivos flexibles cuya expresión
superior son las llamadas empresas integradas por computadoras (CIM).s

Operadas "sin peHonas", las CIM integran en un mismo sistema socioproduc
tivo automatizado el conjunto de funciones de producción, dirección, finan
zas, aseguramiento y realización. Estas configuraciones permiten ya satisfacer
la demanda personificada de los consumidores (pequeñas series y/o produc
ciones por encargo a la medida individual) sin que por ello se afecten las ven
tajas que brinda la gran producción (economía de escala) en lo que a mini
mización de los costos se refiere.

Ello ha permitido invertir la tendencia anterior hacia el gigantismo indus
trial y, en consecuencia, disminuir las dimensiones óptimas de las empresas y
talleres, descentralizar su gestión y afianzar en las nuevas condiciones de PCT el
rol de la mediana y pequeña empresas (las que por esa época asumían el 50 y
el 66 por ciento de la producción conformadora de Estados Unidos y Japón,
respectivámente) en un escenario de ulterior entrelazamiento subordinado de
éstas a las grandes corporaciones industriales y financieras. El desarrollo diri
gido del conjunto de nuevas ramas de avanzada introduce, en esa fase entre
gestante y ascendente del nuevo ciclo tecnoeconómico, elementos estabilizado
res en la economía capitalista, conduce a la fusión de los intereses (y de la pro
piedad) públicos con los del capital privado por medio de todo un sistema de
contrataciones estatales a las corporaciones y de subcontrataciones de éstas a la
mediana y pequeña empresas. _

La tecnología automatizada de nuevo tipo permitiría acelerar la renova
ción de la producción y de su propio equipamiento bási~o, y conferiría de esta
manera insuperables ventajas a quien la incorporara con antelación y dinamis
mo al reequipamiento de su base industrial. En correspondencia con ello se ob
serva una agudización de la competencia en esta esfera entre los tres centros,
adelantándose Estados Unidos con la operación, a finales de los ochenta, de
más de 30 CIM catalogados como las "empresas del futuro", seguidos por Japón
y la RFA, entre otros. Éstas son actualmente múltiples en los países del Primer
Mundo y, en su versión actualizada de los noventa, se integran multifacética
mente al mercado mundial a través de la red de Internet, conformando, e.o.,
las llamadas"empresas.com".

'Computer Integrated Manufacture.
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Por otro lado, a pesar del discurso triunfalista de los apologistas del capi
talismo, acerca de la función niveladora del PCT en cuanto al desarrollo econó
mico planetario, se pronosticaba ya por esa época, y en los decenios de los
ochenta y noventa se evidenció que la difusión de estos medios modernos en
las metrópolis (las que disponían para ello, en exclusividad, de los "densos" re
cursos financieros y de la fuerza laboral altamente calificada, además de las ne
cesarias condiciones sistémicas) agudizaría las relaciones norte-sur al privar de
sus ventajas relativas a los países subdesarrollados, poseedores sólo de mano
de obra barata y de recursos naturales, acarreándoles consecuencias catastró
ficas para su inserción en el mercado mundial de productos manufacturados
y desplomando toda expectativa de desarrollo mediante el llamado "redes
pliegue industrial". La práctica ha demostrado que sólo aquellos países sub
desarrollados que, como los NIC, lograron movilizar tempranamente los es
fuerzos en pos de crear las condiciones de fertilidad sistémica interna y de
ubicarse ventajosamente en redes reproductivas internacionales, alcanzarían
montarse sobre la onda que les permitiría acortar la distancia secular con los
países industrializados y emprender la fase del desarrollo intensivo sustenta
ble, sobre la base del conocimiento. En ello desempeñaría un papel funda
mental la función rectora del Estado.

La metamorfosis cardinal de las estructuras reproductivas ocuparía, según
estimados optimistas de entonces, un periodo de más de un decenio (o sea, los
años noventa y más allá) en dependencia de los gastos colosales a realizar en
I+D, inversiones de nuevas tecnologías y equipamientos, redes de telecomuni
caciones, nuevos sistemas de dirección y organización, y la formación, entrena
miento y/o recalificación masiva de la fuerza laboral, entre otros.

En el tránsito hacia la nueva base tecnológica se evidencia una profunda
transformación del proceso de acumulación económica primermundista, con
sistente en la integración de las tres vertientes de acumulación en las esferas de
1+D, la producción material y la reproducción de la fuerza laboral, con énfasis
en la prioridad y fusión de la acumulación en la ciencia y el capital humano.
Así, en los años ochenta los Estados Unidos dedicaron a estos fines el 70 por
ciento de sus inversiones de capital. En correspondencia con ello, se reestruc
tura también el proceso inversionista en cada vertiente de acumulación. Por
ejemplo, la acumulación del capital básico en la fase de I+D se realiza con una
impetuosa y mayor intensidad en forma de capital de riesgo (Venture),610 que
conduce en últimas consecuencias a una creciente comercialización temprana
del producto del trabajo científico (de forma directa e indirecta) y al estrecha
miento de la brecha entre los descubrimientos científicos e innovaciones tecno-

f'l!NOP, 2001, TabJe 2.4, p. 38.
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lógicas y su realización en la producción. A su vez, en la producción de las nue
vas ramas sofisticadas, gracias a su intensivo reequipamiento modernizante
(con frecuencia sin saturar su ciclo útil), se obtiene un incremento dinámico de
acumulación neta, con marcadas tendencias hacia la proliferación de nuevas
capacidades.

Bajo el influjo del PCT, en los países capitalistas desarrollados se han pro
ducido adelantos de consideración en la humanización del trabajo y en el
tratamiento del factor humano en general. Se introducen formas flexibles de
organización y estimulación, al incorporar toda la gama de factores económi
cos, sociopsicológicos, tecnológicos y ambientales. Crecen los gastos para la re
producción de la fuerza laboral, las "inversiones en el hombre" se multiplican
y, en consecuencia, el capital aprovecha al máximo este recurso productivo (el
llamado "capital humano") haciendo hincapié en sus aportes intelectuales. Para
ciertos sectores de trabajadores y técnicos, se enriquece el contenido del traba
jo al elevarse su nivel de complejidad; se lleva a cabo la rotación y ampliación
de responsabilidades, la incorporación de funciones creativas, la creación de
grupos semiautónomos de gestión, el fomento de círculos de innovadores y
de calidad, el empleo de regímenes flexibles de operación, entre otros. Contra
dictoriamente y simultáneamente con lo anterior, dado el carácter socialmente
condicionado de la aplicación de las nuevas tecnologías flexibles y procesos
organizativos altamente automatizados, surgen también puestos de trabajo,
especialmente en las funciones de mantenimiento, que simplifican y monoto
nizan aún más y, por lo tanto, descalifican a la fuerza laboral, haciéndola fácil
mente intercambiable, como a una pieza o a un circuito programable.

También bajo el influjo del PCT se producen en estos años significativos
cambios en la estructura de la fuerza laboral (tanto por los principales sectores
generadores del PIB, como dentro de cada uno de éstos), lo que se expresa en
el incremento del personal de alta calificación profesional en todas las esferas
de la economía, la desaparición de viejas profesiones y el surgimiento de nue
vas esferas ocupacionales. En ese sentido, se destaca el sector de los servicios
(que llega a ocupar más del 50 por ciento, por encima de los sectores produc
tivos de la industria, la agricultura y la construcción) y, de entre éstos, muy es
pecialmente los cuaternarios, dedicados a elaborar y aplicar el contenido 50ft
para las nuevas redes basadas en las tecnologías de la información y las comu
nicaciones (TIC). En combinación con el perfeccionamiento de los medios de
producción, se ha propiciado una tendencia estable hacia el alza de la produc
tividad del trabajo vivo.

A la vez, este proceso transcurre en un escenario contradictorio, la llama
da paradoja de la productividad. Concepto acuñado por R. Solow (Solow, 1987)
y objeto de una prolongada polémica aún no concluida, se caracteriza por la
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ínfima correlación observada, en un periodo de más de 20 años, de las enor
mes inversiones realizadas en la reconversión tecnológica de avanzada en ge
neral, y de las TIC, en específico, con un notable incremento de la productivi
dad in situ, por un lado, y el lento y mínimo crecimiento de la productividad
social a niveles macroeconómicos en ese prolongado lapso (hasta 1995, en los
Estados Unidos), por el otro. Entre sus múltiples y diversas causas se le adjudi
can limitaciones inherentes al modo capitalista de producción, lo que en parti
cular se manifiesta en las desproporciones estructurales generadas por el
desbalance, en el intervalo temporal, entre la dinámica de la base técnica de la
producción y la de los cambios en la estructura profesional y calificativa de
la fuerza laboral.

El desempleo estructural, adicionado al crónico, se ha convertido en un
fenómeno inseparable de la producción capitalista, que alcanza proporciones
nunca antes observadas. Se confirma, una vez más, la incapacidad del siste
ma de brindar una solución definitiva o, al menos, radical a la contradicción
fundamental de este modo de producción y, si bien se emprenden medidas
paliativas de envergadura para asegurar la "paz social" en las metrópolis
(subsidios para los desocupados y recalificación del personal, entre otras re
miniscencias del periodo del "Estado benefactor"), éstas se realizan a costa de
la crisis general del sistema mediante el traslado de su foco hacia la periferia
subdesarrollada (intercambio desigual norte-sur y, en consecuencia, acentua
ción en los países del sur de los procesos de "flexibilidad laboral", desocupación,
explotación extensiva de sus recursos naturales, destrucción irracional del
medio ecológico, robo de cerebros, deuda externa impagable, problemas glo
bales de salud, hambre, analfabetismo, marginación, éxodos masivos, xeno
fobia, racismo, etcétera).

Una de las características más relevantes del nuevo modelo de reproduc
ción capitalista consiste en la definitiva internacionalización, en los años ochen
ta, de la actividad de I+D. Se ha arribado mundialmente a tal grado de incre
mento en la complejidad, extraordinaria diversificación y encarecimiento de
las investigaciones y desarrollos científico-tecnológicos que ya ni las grandes
potencias industriales son capaces de autoabastecerse (aisladamente), en am
plitud, profundidad y en el límite temporal requerido, con todos los avances
del PCT necesarios para mantener su liderazgo tecnológico-comercial, o sea,
para asegurar sus superganancias mediante la introducción, en primicia, de la
innovación y/o de los nuevos productos y servicios en el mercado.

Ello genera un proceso contradictorio de agudización de la competencia,
por un lado, y de asimilación por las vías más diversas de los resultados cientí
ficos y tecnológicos foráneos, entre otros, mediante el estrechamiento de la
cooperación, por el otro. Se crean condiciones objetivas para una intensifica-
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ción del intercambio científico-tecnológico en la esfera internacional, lo cual
incluye el "clásico" comercio con nuevos materiales, instrumentos científicos,
prototipos, productos finales de avanzada; la compraventa del producto intelec
tual, como licencias, patentes, know how, transferencia de tecnología, software, in
formación científicotécnica; la inteligencia industrial, "el robo de cerebros"; y la
concertación de investigaciones co~untas, desarrollos cooperados de nuevos
productos y tecnologías y creación de bases experimentales conjuntas; la funda
ción de sucursales de empresas transnacionales en otros países hospederos con
clima fértil in situ para la investigación y el desarrollo; la fusión y adquisición de
empresas de alto perfil tecnológico, como manifestación de la concentración
y centralización del capital en el plano nacional e internacional, entre otras múl
tiples formas.

En los aspectos de internacionalización, en los años noventa, además del
considerable incremento, se produce un salto cualitativo significativo en la rea
lización de actividades de 1+D en las filiales extranjeras de las empresas trans
nacionales. La aguda competencia en los productos de alta intensidad de 1+D
y los requerimientos y oportunidades de los correspondientes mercados com
pelen a las firmas pudientes del planeta a expandir sus actividades de investi
gación fuera de fronteras. Las fuentes extranjeras de financiamiento tienen una
tasa de crecimiento generalizada en las inversiones de 1+D de múltiples países,
en primer lugar los de la OCDE. El monto de las actividades de I+D realizadas
por las filiales extranjeras alcanza en promedio el 14 por ciento del total de las
realizadas por la industria de estos países. Esta participación varía, sin embar
go, considerablemente entre los países hospederos, para un 1 por ciento en el
Japón y un 68 por ciento en Irlanda.

En un inicio, el contenido de dichas unidades de 1+D en los países hospe
deros se centraba en el soporte técnico a las filiales productivas allí instaladas, a
la adaptación de las líneas de productos de la casa matriz a las condiciones del
mercado local y, en cierta medida, a investigaciones incrementales. En ciertas si
tuaciones, la instalación de esas unidades fue el precio para poder penetrar el
mercado local. Por lo general, estos laboratorios constituyen un sitio para la ex
plotación local, cuyo flujo de información prevaleciente proviene de la casa ma
triz. Más recientemente, la función de estas unidades de I+D in situ ha deveni
do en punto de captación del conocimiento generado por los competidores y las
universidades locales, alrededor del mundo, incluyendo el empleo directo de ta
lentos locales; para la participación en tratados de cooperación y proyectos a
riesgo compartido; así como, para el "monitoreo pasivo" del desarrollo tecnoló
gico, fuera de fronteras. Estas unidades tienen la característica de un sitio incre
mental, donde la información prevaleciente tiende a fluir de allí hacia la casa
matriz. Por lo general, casi no existen evidencias de que las casas matrices bus-
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quen establecer estas unidades para poder compensar sus debilidades en 1+0,

en las metrópolis. Éstas, en tal caso, preferiblemente invertirían en centros de
excelencia extranjeros para suplir sus campos de interés prioritarios.

Lo relevante en este campo son los cambios acaecidos a lo largo de los úl
timos 20 años, con relación a la participación relativa de los Estados Unidos y
los países de mayor desarrollo de la OECO en esta modalidad. Hasta inicios
de los años ochenta, las CTN de los Estados Unidos predominaban casi en ex
clusiva, esencialmente en los países de Europa (Alemania, Gran Bretaña y Fran
cia, e.o.) y Canadá. Hasta inicios de los noventa, las grandes empresas europeas
y japonesas logran balancear los flujos de inversiones norteamericanas, con in
versiones de 1+0 en filiales de capital mayoritariamente extranjero, dentro de
los Estados Unidos. Ya en los noventa, esta tendencia prevalece, siendo hoy los
Estados Unidos, además del mayor inversionista en el extranjero, también el
receptor mayor del planeta de inversiones extranjeras dirigidas a las activida
des de I+ o. Así, si en 1982 la inversión de los Estados Unidos en I+ o, fuera de
fronteras, fue de 3.9 mmd, y el flujo recíproco de los países de la OCEO fue
de 1.5 mmd, ya en 1990 se equiparan y a partir de allí, crecen sostenidamente
con un balance positivo para las firmas extranjeras. En 1996 éstos fueron res
pectivamente de 14.2 mmd y de 15. Las demás áreas del planeta, por su ínfi
mo monto, quedan prácticamente marginadas de esos flujos. En 1996, las
inversiones norteamericanas en 1+0 fuera de fronteras, computaban el 10.4
por ciento del total de las inversiones industriales de ese país en 1+0. Por otro
lado, las inversiones de las empresas extranjeras afiliadas en los Estados Uni
dos aportaron, al igual, el 10.9 por ciento del total de las inversiones industria
les en 1+0.

En otros países relevantes de la OCOE ese dato fue: Gran Bretaña, 22 por
ciento; Canadá, 21.3 por ciento; Francia, 11 por ciento; Italia, 8.2 por cien
to; RFA, 2.5 por ciento; Japón, 0.4 por ciento. Debe observarse aquí, como
una entre las posibles causas de la prolongada recesión y crisis de los noven
ta, el bajo perfil de penetración de firmas extranjeras que Japón, en condi
ciones de economía de mercado, permite o atrae hacia su interior. Su méto
do prevaleciente es la adquisición directa de diversas formas de propiedad
intelectual.

En 1996 la participación en el financiamiento de las 1+o industriales de los
Estados Unidos por firmas de capital mayoritariamente extranjero fue de: RFA,
18 por ciento; Suiza, 18 por ciento; Gran Bretaña, 16 por ciento; Francia, 10
por ciento; el resto de Europa, 12 por ciento; Japón, 10 por ciento; Canadá, 9 por
ciento; otros, 6 por ciento.

A su vez, el correspondiente financiamiento de los Estados Unidos a los de
más países fue de: RFA, 22 por ciento; Gran Bretaña, 15 por ciento; Francia, 9
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por ciento; el resto de Europa 22 por ciento; Canadá, 11 por ciento, Japón, 9 por
ciento, Pacífico y otros de Asia, 5 por ciento; otros, 6 por ciento.'

Con frecuencia resulta más ventajosa la venta rápida del producto intelec
tual incorporado, antes de esperar por la puesta a punto de la nueva tecnología
y la realización de su producción industrial. Ello constituye una de las particula
ridades distintivas más sobresalientes del sector de alta densidad científica en las
economías nacionales. Entre los países generadores de tecnología, ya de por sí
un grupo exiguo, hay un grupo aún menor que posee una llamada tasa de co
bertura positiva (indicador que mide la proporción entre los valores en propie
dad intelectual que generan y/o exportan y los que adquieren del exterior, en
un año). A ese grupo de los neto exportadores pertenecen actualmente sólo los
Estados Unidos, Suiza, Japón, Gran Bretaña y Bélgica. Los Estados Unidos,
por ejemplo, obtuvieron durante la década de los noventa, royalties y pagos, por
concepto de su venta a firmas extra~eras, en promedio tres veces más altos,
que los pagados por las firmas norteamericanas a las extranjeras, por el acceso
a su tecnología. El balance de estas operaciones reportó, por ejemplo, en 1999
el monto de 23,192 millones de dólares.8

Las nuevas ramas de avanzada, desde su surgimiento, se orientan no sólo
a las necesidades nacionales, sino en lo principal, a las del mercado mundial.
El alto nivel de gastos en I+n yen la puesta a punto industrial convierte la ven
ta ampliada de los productos de alta densidad científica en el extranjero, en
una condición sine qua non para la existencia comercialmente ventajosa de
estas ramas.

La intensidad de la salida al mercado mundial de la producción Altec y el
grado de internacionalización que se alcanza en su trueque es mucho más alto
que en las producciones tradicionales, lo cual es también característico para el
funcionamiento del conjunto de nuevas ramas (por ejemplo, la integración ma
siva de componentes de diversos países a productos terminados de otros). El
fortalecimiento de la internacionalización de las fuerzas productivas se mani
fiesta por medio del incremento de la interdependencia, la penetración mutua
y el entrelazamiento de los intereses nacionales en todas las esferas del queha
cer económico: la producción y los servicios, las investigaciones científicas y los
proyectos de desarrollo, y el comercio.

El comercio de los productos Altec (de alta intensidad de I+n incorporada)
ocupa un lugar cada vez más prominente en las relaciones económicas exterio
res de los países capitalistas desarrollados, para 13 por ciento (1985) Y 18 por
ciento (1995) de su exportación de productos industriales manufacturados, con

'National Science Board, 2000, pp. 2-49, 2-59, 2-62, 2-64.
'm:cD Statistics, 2000, p. 54.
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una tasa de crecimiento anual del 14.5 por ciento, lo cual supera ampliamente la
tasa de crecimiento de las exportaciones capitalistas globales. En algunos países,
la intensidad e intemacionalización de estas producciones sobrepasa los indica
dores promedios para su industria. Así, la cuota de los productos Altec en la ex
portación industrial (entre 1980 y 1995) de Estados Unidos subió de 17 a 27 por
ciento y del Japón de 13 a 27 por ciento, creciendo en Francia de 7 a 15 por cien
to yen la RFA, de 7 a 11 por ciento.9

También en ese periodo se produce, de forma significativa, el incre
mento de la cuota de estos productos en la importación industrial de los
países capitalistas desarrollados: Estados Unidos, de lOa 23 por ciento;
Japón, de lOa 17 por ciento; la RFA de 9 a 16 por ciento; y Francia, de 8
a 16 por ciento. 10

Si la exportación de los productos Altec sirve de indicador sobre la compe
titividad del país en cuestión y su capacidad de hacer valer en el mercado exte
rior sus ventajas relativas en el campo del PCT, la importación de éstos atestigua,
a su vez, sobre la profundización de la especialización y cooperación en esta
esfera de productos, así como una división internacional del trabajo que propi
cia la utilización rápida de los logros científico-tecnológicos foráneos, cierto es
trechamiento de la brecha tecnológica y la conformación de la nueva base tec
nológica de la producción. Estos procesos se rigen tanto por la acción de la ley
sobre los gastos relativos, como (en medida creciente) por la competencia ex
traprecios, característica para productos únicos de alta tecnología o densidad in
telectual y para la fase novedosa de su introducción masiva en el mercado.

No obstante, se evidenció que para la viabilidad eficaz de las referidas
importaciones es condición fundamental la existencia en el país de una base
científico-técnica y productiva suficientemente desarrollada, de un nivel com
petente de organización y dirección de la producción, además de personal
altamente calificado. Por ello, el comercio de los productos sofisticados se de
sarrolla de manera prevaleciente entre los propios países capitalistas desarro
llados, los que manifiestan en éste las ventajas y debilidades relativas de cada
cual. En los años ochenta, el 98 por ciento de la exportación mundial de pro
ducciones Altec de punta se centraba en 15 países desarrollados y, de éstos, a
los seis primeros correspondía el 82 por ciento.

En este sentido son reveladores los cambios objetivos acaecidos en las po
siciones relativas de los países más industrializados entre 1965, 1985 Y 1995 en
lo concerniente a su cuota de exportación dentro del comercio mundial de pro
ducciones Altee: Estados Unidos, con 24.8, 24.9 Y 27, por ciento; Japón, con

9 Calculado de National Seience Board, 1998, Appendix table 6-5, pp. 359-361.
"'Idem.



AMÉRICA lATINA DE CARA A LA SOCIEDAD 757

5.8, 25.2 Y 17 por ciento; RFA, con 17.6, 13.9 Y9.9 por ciento; Gran Bretaña,
con 9.1, 11 Y 10.3 por ciento; Francia, con 6.5,6.9 Y 7 por ciento; e Italia, con
5,4.2 Y3.2 por ciento, respectivamente. 1l

Estados Unidos deja de poseer la supremacía absoluta en el mercado de
alta tecnología, al ceder algunas posiciones de su estructura ramal integral y al
dejarse penetrar por la RFA, Japón y otros países en su mercado interno. Ja
pón, a su vez, incrementa bruscamente su potencial, el que se equipara práctica
mente con el de Estados Unidos, se convierte de neto importador y adaptador
de tecnologías en innovador y neto exportador de tecnologías, además de pro
ductos de punta. A pesar de la recaída en los ritmos de competitividad del Ja
pón, a partir de mediados de los noventa, se amplía la brecha entre estos dos
países por un lado y el resto de los países industrializados por el otro. La RFA
reduce su posición de segundo a tercer lugar y debe reconformar su estrategia
de inserción en la economía mundial, incorporando los factores "adelantado
res" de alta intensidad de 1+0 en su industria, actualmente de una estructura y
niveles predominantemente intermedios.

En lo concerniente a los gastos en 1+0, si bien la RFAy el Japón logran des
de 1985 superar a Estados Unidos en el indicador relativo de éstos en el PIB,

no obstante Estados Unidos mantiene la supremacía en términos absolutos y
equipara su monto nacional a la suma de los gastos en 1+0 de sus cuatro prin
cipales competidores Uapón, RFA, Gran Bretaña y Francia) para 132,350 mi
llones de dólares en 198912 y, en 1999, a la del Grupo de los 7 (sin los
Estados Unidos), además de la República de Corea, para 243,548 millones de
dólares corrientes. 13

Con relación al alto nivel de internacionalización alcanzado en la esfera del
PCT, referimos aquí a lo ya expuesto en las páginas del apartado "Innovación y
globalización en los noventa".

A inicios de los noventa, el grado de desarrollo y la intensidad del PCT en
los diversos países capitalistas se caracteriza por la dinámica en la reestructura
ción de las economías nacionales, que incorpora a éstas el conjunto de las nue
vas ramas. Estados Unidos posee en términos generales, en comparación con
los demás países, la más balanceada de las estructuras y el más alto nivel de
desarrollo de las nuevas ramas; Japón emprende un camino planificado hacia
la generalización territorial del PCT, por medio de la creación de medio cente
nar de tecnópolis distribuidas a lo largo y ancho de toda la geografía y estruc
tura económica del país; la RFA ha quedado temporalmente rezagada en su
reestructuración económica y debe hacer esfuerzos, junto a Francia, Gran Bre-

llldem.
I'Calculado de National Science Board, 1989, pp. 87, 187, 190.
I'Calculado de GeDE, 2000, p. 14.
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taña y demás países de la Comunidad Europea, por crear un espacio vital pro
picio que les permita la necesaria concentración de capital de alta intensidad
científica.

La innovación componente determinante

en la competitIvIdad sistémica

Entre los pocos consensos establecidos en el intenso debate acerca de la com
prensión del actual proceso de globalización, sin dudas, se encuentra el reco
nocimiento de la innovación y del conocimiento (o, con un enfoque sistémico
integral, de la seguridad científico-tecnológica) como factores primordiales en
la competitividad sistémica y la capacidad del desarrollo a nivel de naciones,
sectores, empresas y hasta de los individuos ...

La inserción ventajosa en las cadenas reproductivas globalizadas se basa
definitivamente en el conocimiento y en la organización de los correspondien
tes procesos de aprendizaje, quedando relegados a un segundo plano de im
portancia los factores "clásicos" directamente relacionados con los precios de
competencia "estática" entre las empresas. La contemporización de las empre
sas en términos de generar, adquirir y asimilar para su producción los últimos
adelantos del progreso científico, tecnológiéo e innovativo, adquiere cada vez
más un papel central en su competitividad.

La creciente competencia internacional y la necesidad de introducir efi
cientemente los avances de las tecnologías de información y comunicaciones
(TIC), al proceso productivo y demás funciones internas y externas de las empre
sas, las obliga a centrar sus estrategias en el desarrollo de la capacidad innovati
va. Ello es esencial para permitir su participación en los flujos de información y
conocimientos (como, por ejemplo, para las diversas alianzas de cooperación)
que caracterizan la etapa actual del capitalismo mundial.

En el sentido de lo expuesto, se destacan los siguientes aspectos principa
les que contribuyen al mejor entendimiento del proceso de innovación de los
últimos años:

• el reconocimiento de que la innovación y el conocimiento, lejos de ser con
siderados como fenómenos marginales, se ubican en medida visiblemente
creciente en calidad de los elementos centrales de la dinámica y del creci
miento de las naciones, sectores, organizaciones, instituciones, etcétera;
• la comprensión de que la innovación se constituye en un proceso de bús
queda y aprendizaje que, en tanto dependiente de interacciones, es social
mente condicionado y fuertemente influenciado por las estructuras y di
mensiones institucionales y organizacionales específicas;
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• la comprensión de que existen importantes diferencias entre sistemas de
innovación de países, regiones, sectores, organizaciones, etcétera, en fun
ción del contexto social, político e institucional específico;
• la visión de que, si bien por un lado las informaciones y los conocimien
tos codificados presentan posibilidades crecientes de ser transferidos, gra
cias a la difusión en mayor o menor medida eficiente de las TIC, por otro
lado, los conocimientos tácitos de carácter local o específico continuarán
desempeñando un papel primordial para el éxito innovativo y seguirán
siendo difíciles (si no imposibles) de ser transferidos;
• la idea, en el plano subjetivo, de que existen significativas diferencias entre
los agentes y sus capacidades de aprendizaje las que reflejan una dependen
cia de los aprendizajes anteriores y de la propia capacidad de superación.

Las transformaciones en el proceso innovativo a lo largo de las últimas dé
cadas apuntan en la dirección de que éstas pasan a depender cada vez más de
procesos interactivos de naturaleza explícitamente social. Estas interacciones
se producen en diferentes niveles. Así, se observa inicialmente una creciente in
teracción entre las diversas fases del proceso innovativo. La investigación, el
desarrollo tecnológico y la difusión vienen a formar parte de un mismo proce
so. Más allá, el proceso innovativo se caracterizará también por las necesarias
interacciones entre las diferentes instancias departamentales dentro de una or
ganización (producción, marketing, 1+0, etcétera) y entre diferentes organiza
ciones e instituciones, tanto en el plano nacional, como en el internacionaL ..

Así, acorde a la reciente experiencia de la Unión Europea, se podrían desta
car cuatro tendencias relativas a las nuevas especificidades del proceso innovati
vo. Inicialmente se observó una significativa aceleración del cambio tecnológico.
Ese fenómeno se corroboraba constantemente por la necesidad de reducir el
tiempo necesario para el lanzamiento de los nuevos productos, lo que, a su vez,
llevaba al acortamiento de los plazos para la generación del nuevo conocimien
to y, a continuación, de su comercialización, con la consecuente reducción del ci
clo de vida de los productos y de la tecnología. El rápido desarrollo y amplio uso
de las TIC desempeñaron, ciertamente, un papel fundamental en estos cambios.

A la vez, la cooperación entre firmas y la instalación de redes industriales y
cadenas reproductivas también marcaron el proceso innovativo. Se han desarro
llado numerosos nuevos productos a partir de la integración de diferentes tecno
logías y éstas, a su vez, se basan crecientementeo en diversas disciplinas científicas.
Incluso las mayores empresas presentan dificultades para dominar la variedad de
dominios científicos y tecnológicos necesarios lo que explica la proliferación
de acuerdos de colaboración (alianzas estratégicas) y la creciente expansión de
diversos tipos de redes industriales y cadenas reproductivas.
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La integración funcional, en el montaje de redes, ofrece ventajas a las
empresas en la búsqueda de la rapidez y eficiencia del proceso innovativo. La
flexibilidad, interdisciplinaridad y fertilización cruzada de ideas, en el ámbito
administrativo y laboral, constituyen importantes elementos para el éxito
competitivo de las empresas.

Y, finalmente, se observa la creciente colaboración con centros productores
del conocimiento dada la creciente necesidad de que el proceso innovativo se
apoye en los avances científicos en prácticamente todos los sectores de la eco
nomía.

Es conocido que los países industriales más avanzados han evolucionado,
históricamente, de manera diferenciada, para enfrentar estos cambios tenden
ciales. Particularmente, resalta con gran interés, el papel funcional si bien mo
dificado, pero omnipresente y destacado del Estado en cada uno de éstos, en
lo referente a las políticas industriales y tecnológicas.

Las nuevas políticas de innovación y

competitividad en los países de la OCDE

En prácticamente todos los países de la Organización de Cooperación y De
sarrollo Económico (OCDE), los gobiernos consideraron el imperativo de con
trabalancear el grado elevado de apertura al exterior debido a la importante
(o total) reducción de las barreras arancelarias, movilizando y desarrollando
una amplia gama de instrumentos que les permitiera mejorar la competitivi
dad de sus empresas, tanto en lo referido a sus exportaciones como a los mer
cados internos expuestos a la competencia externa.

Hoy en día, el factor principal que fúa efectivamente los límites, cada vez
más severos, en lo concerniente al nivel de las inversiones públicas necesarias
para mantener las dimensiones estructurales de la competitividad, está dado
por las crisis fiscales afrontadas por los estados y la dificultad de éstos para fi
nanciar los gastos del mediano y largo plazos. Empero, no se pueden con
fundir las restricciones devenidas con la crisis fiscal, reales y serias, con la
anulación del papel del Estado en la definición e implementación de políti
cas industriales y tecnológicas. Tanto en Japón como Alemania, Francia y los
Estados Unidos, los gobiernos intervienen pragmáticamente en defensa y
reforzamiento de su competitividad industrial, ya que de ello depende su so
beranía y seguridad económica.

Si bien, por un lado, en gran parte de los países de la OCDE se reconoce la
presión de la competencia externa sobre los oligopolios locales como un factor
positivo, ello es contrarrestado por los gobiernos con otros parámetros a con
siderar. Entre éstos se destacan la preservación de los componentes principales
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de la soberanía nacional, particularmente, el dominio en algún grado de la
autonomía parcial en algunas "tecnologías críticas". La racionalidad para este
parámetro combina consideraciones militares e industriales cuyo mix varía se
gún el país. Otros parámetros importantes incluyen cuestiones tales como el
empleo, la balanza comercial y, principalmente, el aumento de los retornos a
partir de los procesos tecnológicos iterativos.

Estas son las bases de las políticas de innovación actualmente en vigor en
los países de la OCDE. Tales políticas, no obstante, no deberán ser confundidas
con la generación anterior de políticas industriales y tecnológicas, en el senti
do de que las presentes no poseen ni la simplicidad ni la relativa legibilidad de
aquéllas. El contexto histórico en el que las actuales políticas de innovación y
competitividad han sido creadas (particularmente, en lo referente al conflicto
por ellas enfrentado con relación a la libre competencia), hacen que las mismas
sean de baja transparencia, para la mayoría de los casos. Pero su dificultad de
ser analizadas se debe igualmente al hecho de que, además de los instrumen
tos tradicionales en materia de política industrial, éstas incluyen también un
número mayor y más complejo de nuevos instrumentos. En la práctica, tal com
plejidad le confiere un carácter ad hoc muy pronunciado a esas políticas.

Por ello, un concepto clave consiste en el reconocimiento que las políticas
comerciales, de inversión y de innovación deberán ser consideradas de manera
holística, conjuntamente, no por separado. La interfase entre esas políticas se
hace particularmente visible en las políticas de apoyo a la exportación y de impo
sición de barreras no arancelarias. Las primeras se centran en el apoyo indirecto
a través de programas dirigidos principalmente a la innovación y al desarrollo re
gional. Las segundas se refieren fundamentalmente a consideraciones de natura
leza ambiental, ofrecen a diversos sectores una protección efectiva, compensan lo
que fue perdido como resultado de la eliminación de los aranceles y son, de hecho,
instrumentos sectoriales de política de competitividad. En ambos casos, utilizan
mecanismos permitidos por el acuerdo sobre la creación de la Organización
Mundial del Comercio. No deberá sorprender, por lo tanto, que en ese acuer
do las tres áreas donde se permite el subsidio público sean precisamente: la in
novación, el desarrollo regional y el medio ambiente.

El banco de datos de la OCDE sobre programas de apoyo a la industria
muestra que, a partir de la segunda mitad de los años ochenta, los gastos pú
blicos destinados a la asistencia a las inversiones, de carácter general, dismi
nuían principalmente en razón de las reformas que reducían los incentivos fis
cales. No obstante, tal disminución fue más que compensada por un aumento
significativo de otras medidas de política que fueron reforzadas. Entre éstas se
destacan las medidas de carácter regional y de incentivo a la innovación. A pe
sar de que el apoyo a la actividad de I+D era un mecanismo de política hace
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mucho tiempo utilizado, éste se modificó sustancialmente a lo largo de la pre
sente década (los noventa), transformándose en el instrumento más importan
te de la política industrial utilizado por los países de la OCDE.

Con anterioridad, el apoyo a la innovación se integraba fundamentalmen
te de subvenciones a las empresas mediante la forma de contratos de I+D esta
blecidos con el objetivo de obtener resultados específicos. Estos, de obtenerse
el éxito, se podían prolongar, mediante la forma de adquisiciones guberna
mentales. En la mayoría de los casos, tales apoyos estaban ligados a grandes
programas concebidos y coordinados por los estados (armamentos, aeronáuti
ca, computadoras, etcétera).

Hoy en día, en la mayor parte de los países de la OCDE, el énfasis en las me
didas de apoyo a la innovación tecnológica, por parte de los países más avan
zados, está estrechamente vinculado al desarrollo, la difusión y la utilización
eficiente de las nuevas tecnologías (especialmente las de información y comu
nicaciones) de la economía basada en el conocimiento. Además de la referida
convergencia entre las diversas políticas, particularmente las de comercio inter
nacional, la industrial y la tecnológica, se observa un creciente reconocimiento
a la importancia que adquieren la innovación y los sistemas nacionales de in
novación en esos países.

En síntesis, las políticas recientemente adaptadas por los países miembro
de la OCDE y de la Unión Europea se centran principalmente en:

• un nuevo énfasis de las políticas por bloques agregados de desarrollo
(particularmente, en sistemas productivos y de innovación) los que, por
lo general, incluyen diversos sectores y actividades intervinculados, así
como las correspondientes políticas que focalicen los servicios a diferen
tes partes de la industria;
• el reconocimiento de que no es suficiente con invertir para obtener acce
so, apenas, a nuevas tecnologías y sistemas avanzados, ya que el conoci
miento y el aprendizaje están fijados a personas concretas; por ello, se
enfatiza en el financiamiento de la capacitación y el entrenamiento de los
recursos humanos;
• la comprensión de que, dada la naturaleza sistémica e interactiva de los
procesos de innovación y aprendizaje, pierde sentido la continuación de la
promoción de políticas que privilegien unilateralmente, ya sea, el lado de
la oferta o el de la demanda tecnológica; en ese sentido, se observa la pro
moción de redes de diversos tipos que abarquen desde el nivel local hasta
el supranacional, con la finalidad de ayudar a la creación de un sistema
más interdependiente y coherente que privilegie la mayor competitividad
de las empresas involucradas;
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• la importancia conferida a la internacionalización del desarrollo y de la
utilización de las tecnologías, lo que incorpora a los gobiernos a apoyar
multifacéticamente a las empresas en sus esfuerzos por internacionalizar
sus actividades. Ello incluye modalidades tales como: la promoción de su
participación en programas de cooperación internacionales; medidas de
exenciones tributarias y demás facilidades; la creación de sistemas de pros
pectiva y de seguimiento tecnológico; y los derechos de propiedad intelec
tual, e.o.

Entre las múltiples medidas que enfatizan el enfoque sistémico a adoptar
con relación a la innovación, se destacan, por lo menos, dos orientaciones de
política dirigidas a los tomadores de decisiones, en cuanto a las nuevas formas
de promoción de la innovación, a saber: l. que tanto el proceso innovativo, como
las políticas para estimularlo, no pueden ser vistos como elementos aislados de
su contexto nacional (o comunitario), sectorial, regional, organizacional, insti
tucional, etcétera, y, de allí, 2. la importancia que, al focalizar la relevancia de
los diversos subsistemas involucrados, se tomen en cuenta las articulaciones en
tre éstos y los correspondientes sujetos (actores) participantes.

Para favorecer lo anteriormente expuesto, la práctica de la última década es
una muestra fehaciente de los importantes cambios institucionales realizados en
los diversos países de la OCDE al respecto. Así, en la RFA se funden el Ministerio
de Educación y Ciencia, y el Ministerio de Ciencia, Investigación y Tecnología en
un nuevo Ministerio Federal para la Educación, la Ciencia, la Investigación y la
Tecnología. Esa reestructuración se realizó a partir de un diagnóstico sobre
la pérdida de competitividad de la industria y del estancamiento, verificado a
partir de 1990, de los gastos totales del sector privado en I+ D.

En el caso de los Estados Unidos la reorganización institucional se produ
jo particularmente en el ámbito del departamento de comercio, con la trans
formación del National Institute for Standards and Technology (NIST), cuyas
funciones fueron redefinidas en el sentido de contemplar especialmente el
financiamiento de investigaciones "genéricas de carácter precompetitivo" en
firmas industriales, a través del Advanced Technology Program (ATP), y el esta
blecimiento de diversos programas de cooperación entre el gobierno, las em
presas y la academia (instituciones de educación superior y de investigación y
desarrollo). Para brindar sólo un ejemplo, entre los principales programas di
rigidos a la innovación se destacan el Super Car 2000, en el cual el gobierno,
las tres mayores empresas automovilísticas de aquel país (Ford, General Motors
y Chrysler) y las principales instituciones de I+D se vincularon con el objetivo
de promover esfuerzos innovativos precompetitivos para enfrentar, como na
ción, la competencia japonesa.
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En algunos países (entre los que se destacan los casos de Holanda, Dina
marca y Suecia) las nuevas tendencias consisten en la transformación de la na
turaleza de la intervención del gobierno, asociada a un cambio de dirección en
el mejor entendimiento de las complejidades y la dinámica del proceso de
innovación, así como del papel de la economía del aprendizaje. En el caso
de España, en marzo de 2000, el nuevo gobierno crea un ministerio de inno
vación que en ese corto lapso ya tuvo la oportunidad de aprobar disposiciones
que estimulan financieramente (exenciones fiscales) la innovación y la interna
cionalización de las empresas locales; también ha creado instrumentos favora
bles a la informatización de la sociedad a partir de la planta productiva...

En Japón, tras las prolongadas tres recesiones con crisis en la década de los
noventa, con relación al anterior auge innovativo, se reformulan las líneas es
tratégicas y los "emblemáticos principios" de conformación y ejecución de la
política de desarrollo, incluidos sustanciales cambios estructurales. Todo ello,
sin embargo, sobre la base y desarrollando aún más, el Sistema Nacional de
Prospectiva Tecnológica.

Pero quizás, el esfuerzo más impresionante se concentre en los nuevos instru
mentos de planificación estratégica reflejados en la última versión, la quinta, de
los programas marco de la Unión Europea. Elaborado con una proyección de fu
turo, basada en una actividad formalizada de estudios prospectivos, el V Programa
Marco de la Unión Europea 1998-2002, se diferencia sustancialmente de sus pre
decesores por haber sido diseñado para abordar la solución de un reducido nú
mero de grandes programas temáticos (4) y horizontales (3) de largo alcance, en
respuesta a los mayores retos socioeconómicos, científico-tecnológicos y ecológicos
a afrontar por Europa de cara al nuevo milenio, a saber, según su propia defini
ción: 1. los problemas de la sociedad; 2. la mejora de la competitividad inter
nacional de la industria comunitaria; 3. el desarrollo sustentable; 4. la creación
de empleo; 5. la calidad de vida; 6. la globalización del conocimiento.

Los referidos programas temáticos, constituyen complejos económico
productivos y de los servicios que integran, con un enfoque multidisciplina
rio, multirramal y multirregionalla solución de grandes problemas priorita
rios, para el periodo en cuestión, como "Calidad de vida y gestión de los
recursos vivos", "Sociedad de la información", "Crecimiento competitivo y
sustentable", "Energía, medio ambiente y desarrollo sustentable". A su vez,
los programas horizontales están llamados a "consolidar el papel internacio
nal de la investigación comunitaria", "fomentar la innovación y facilitar la
participación de las PYME" e "incrementar el potencial humano de investiga
ción y la base de conocimientos socioeconómicos".

Cada programa específico de los mencionados contiene un conjunto de
"acciones clave", en las que actúan, a ciclo completo, grupos de proyectos gran-
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des o pequeños, aplicados o genéricos, con investigación básica si fuese necesario,
orientados a un desafío o problema europeo sin excluir cuestiones globales. Den
tro de las "acciones clave" se incluyen los proyectos de I+D y/o de transferencia de
tecnología, así como comités asesores que velan por los intereses integrales refe
ridos (económicos, sociales, laborales, ramales, territoriales, ecológicos. de posi
cionamiento competitivo internacional, etcétera).

Las propuestas y decisiones relativas al contenido, los instrumentos de
planificación, financiamiento (14,960 millones de euros), ejecución y control
del programa marco y de sus fases. son objeto de aprobación por los orga
nismos legislativos y ejecutivos de la UE a su máximo nivel. el Parlamento
Europeo y la Comisión de las Comunidades Europeas ... Además de crearse
una red de institutos comunitarios en las ramas determinantes del PCT (en
tre los cuales se destaca el de prospectiva tecnológica), se ha aprobado un
conjunto de 26 indicadores socioeconómicos para medir y trazar las metas
de avance en la nueva economía. en comparación con los de Estados Unidos
y Japón (de entre éstos, siete conciernen directamente al potencial científi
co-técnico, su resultatividad ya la inserción en la red). La ejecución del con
junto de medidas sinérgicas constituye un ejemplo digno de estudio, de cómo
sí se pueden emprender mancomunadamente los problemas que ninguna
gran empresa o, inclusive, nación por sí sola sea capaz de abordar y solu
cionar, en las condiciones de competitividad y demás exigencias contempo
ráneas.

Situación actual en América latina respecto
a la Innovación y la competitividad

Introducción y antecedentes

Los desafíos y contrariedades enfrentados por los países menos avanzados de
cara al proceso de aceleración de la globalización y a la creciente importan
cia de la innovación y el conocimiento en la competitividad sistémica de las
naciones (y/o de sus agrupaciones integracionistas), son de naturaleza seme
jante aunque considerablemente mayores que los identificados en el caso de
los países avanzados. Las tendencias observadas en los últimos decenios fun
damentan los criterios de que lejos de producirse un acercamiento relativo.
el proceso acelerado de la globalización ha profundizado las disparidades e
incrementado el proceso de polarización entre regiones, países y grupos so
ciales (ricos y pobres en información, integrados y marginados globalmente,
entre los múltiples factores de carácter económico, social, ecológico, científi
co-tecnológico, etcétera).



766 11\810 GROBART SUNSUIN[

Después de casi dos siglos de frustraciones en la construcción de socieda
des capitalistas industriales, los países latinoamericanos14 afrontaron las actua
les transformaciones neoliberales de los noventa a partir de incipientes siste
mas nacionales de innovación creados a lo largo del periodo de sustitución de
importaciones los que, a la luz de la intensa importación de tecnología en aquel
periodo, presentaban las siguientes características:

• Niveles extremadamente reducidos de gastos en ciencia y tecnología
(C+T) e investigación y desarrollo (I+D), al igual que en los demás indica
dores del potencial científico-tecnológico y de su resultatividad, especial
mente si se les compara con los niveles de los países de la OCDE, de los otro
ra países socialistas de Europa del este y, más recientemente, con los del
sudeste asiático.
• Extremadamente b~a participación del sector empresarial productivo
(privado, de capital nacional y extranjero) en las actividades de r+D e in
novación, recayendo la mayor parte de éstas en los institutos y las univer
sidades públicas así como en los laboratorios de las empresas públicas (en
la mayoría de los países), en condiciones de una deficiente, si bien no to
talmente ausente, articulación conceptual, orgánica y funcional de estas ac
tividades.
• Las universidades públicas desempeñan el papel fundamental en la forma
ción y entrenamiento de los recursos humanos especializados de alto nivel,
no sucediendo así, en la debida medida, en el propio sector empresarial de
la producción y los servicios directamente interesado en el aprendizaje y la
calificación permanente de su personal técnico y administrativo.

Por tanto, de manera general, el sector público, si bien exiguo, acometería
el papel más importante en el desarrollo de los incipientes esfuerzos locales de
innovación de esos países.

En los últimos 50 y 60 años el entorno y el contenido de la política cientí
fica y tecnológica en América Latina ha sufrido un cambio notable, aunque
manteniéndose en un nivel marginal, dentro de los cambios acontecidos en los
países desarrollados. En términos generales, a finales de la Segunda Guerra
Mundial y en el primer decenio de posguerra, cuando los factores de ciencia
y tecnología empezaron a involucrarse en los modelos económicos emergen
tes, éstos se sustentaban en un crecimiento apoyado en la exportación de pro
ductos primarios, aprovechando el auge de precios que precipitaron la recons
trucción europea y, también, la guerra de Corea.

"Se exceptúa a Cuba del presente análisis.
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En los años sesenta esas exportaciones siguieron siendo las fundamentales,
aunque ya para esa época se concientiza y adopta mayoritariamente la estrate
gia de sustitución de importaciones, vigente ya desde los cuarenta en Brasil, Ar
gentina, México y otros países mayores de la región.

Durante los años setenta se registraron, además de las sangrientas dictadu
ras militares, las crisis mundiales de los precios del petróleo y un periodo de
crecimiento sustentado en el endeudamiento externo, mientras que en los
ochenta (el famoso decenio perdido) -los intentos de estabilización y de ajuste
estructural, el preludio para la adopción generalizada, en los noventa, del mo
delo neoliberal dependiente.

Las concepciones sobre política científica y tecnológica evolucionaron en
paralelo con los cambios económicos y sociales acaecidos. Fue característico
para los años cincuenta, en los países mayores, la promoción de la investiga
ción científica, bajo el supuesto que ello acarrearía de manera automática el
desarrollo tecnológico y el consiguiente crecimiento económico. Para una
cronología detallada de este acontecer hasta los años ochenta (incluidos),
véase Sagasti, 2000.

En este periodo, denominado como de "oferta de ciencia", en muchos paí
ses de América Latina se establecieron importantes centros de investigación.
En los sesenta el énfasis se centró en la calificación de los recursos humanos, la
información científica y tecnológica y la transferencia de tecnología.

En los setenta se adoptó, a semejanza de los países desarrollados, el enfo
que sistémico en la formulación y ejecución de políticas científicas y tecnológi
cas y su institucionalización, se aprendió sobre instrumentos de política, se
avanzó en el estudio de la innovación y se aprehendió la ingeniería de diseño
y la consultoría en el desarrollo tecnológico.

En los ochenta, la atención se desplazó hacia la gestión tecnológica de la
empresa, las estrategias tecnológicas sectoriales y nacionales, la organización in
dustrial y el cambio técnico, así como a la prospectiva científica y tecnológica.
Además, se volvió al estudio de la universidad y de su papel en el desarrollo re
gional, como promotora de progreso científico-tecnológico. Sin embargo, gran
parte de estas intenciones durante la "década perdida" fueron minimizadas si
no totalmente anuladas dados los efectos de la impagable deuda externa, la in
flación galopante y la crisis económica, en el manejo de la precaria capacidad
científica y tecnológica instalada durante los decenios anteriores.

En el sentido de lo expuesto, representa un interés especial el esfuerzo rea
lizado entre los años cuarenta y ochenta respecto a la industrialización median
te la sustitución de importaciones (ISI), antecedente importante para compren
der la evolución del comportamiento tecnológico en las diversas estructuras de
la planta empresarial y, a partir de las reformas neoliberales de los noventa, su
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deterioro actual y consecuencias nefastas para la seguridad científico-tecnoló
gica y la competitividad sistémica de las naciones.

Desempeño tecnológico de América Latina
durante el periodo de industrialización mediante
la sustitución de importaciones (151)

El análisis de los rasgos distintivos en este periodo (1940-1980) del desempe
ño tecnológico, autóctono y transferido, de las economías latinoamericanas nos
permitirá, más adelante, apreciar el sentido y la magnitud de los cambios acae
cidos en sus incipientes "sistemas innovativos nacionales" a partir del subsi
guiente periodo, el de las reformas neoliberales y, en especial, en el reciente
decenio de los noventa.

Ello, con vistas a comparar la evolución de criterios de política al respecto
y de evaluar la incidencia que sobre la consecuente capacidad resolutiva en ma
teria de competitividad sistémica ocasionaron las principales líneas de ataque
del neoliberalismo dependiente (o subordinado) implantado en América Lati
na, a saber, la liberalización del comercio, la desregulación de los mercados fi
nancieros, de capital y de fuerza laboral, y la privatización y/o desnacionaliza
ción de las empresas y los servicios públicos, e.o.

Sin poder profundizar aquí, por razones de espacio, sobre las causas, carac
terísticas, fuerzas motrices económicas y sociales, instrumentos de gestión y los
demás factores, internos y externos que propiciaron, durante el periodo rsr, la
asimilación por el Estado de importantes funciones rectoras, e inclusive admi
nistrativas, en la esfera del desarrollo económico y social (incluido el progreso
científico-tecnológico, la innovación y el correspondiente aprendizaje), men
cionaremos sólo algunas circunstancias que impulsarían el favorable ámbito para
ello, destacándose en ese sentido:

• el surgimiento de fuertes gobiernos con programas nacionalistas y/o po
pulistas de rescate de la soberanía política y económica, e.o., así como de
desarrollo económico y social, como respuesta al retraso secular y la mar
ginalización mundial de dichos países;
• el consenso de unidad en torno a los intereses nacionales, propiciado por
la Segunda Guerra Mundial en marcha y, en consecuencia, un clima propi
cio de "paz social" interna que estimuló sinergias en los proyectos trazados,
algunos, incluso, con carácter geopolítico ... ;
• la existencia de un mercado de oferta deficitaria, agravado ello por el desa
bastecimiento de importantes renglones de la economía, procedentes
de la importación, durante los años de guerra y de posguerra inmediata, lo
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Olal estimuló la necesidad de soluciones propias mediante el desarrollo autóc
tono, la industrialización y la creación de mercados endógenos articulados;
• la prevalencia en el "mundo occidental" de aquellos años de la teoría de
Keynes acerca del papel de líder motor a desempeñar por los estados en la
política económica y de desarrollo; América Latina no fue una excepción en
Olanto a sus intentos de implementación -aun dentro de su especificidad de
subdesarrollo seOllar económico, político y social- copiando y asimilando al
gunos de los nuevos instmmentos e instituciones del llamado "Estado bene
factor" que iban introduciéndose por los países capitalistas industrializados;
• en este último sentido, debe destacarse que se trataba del periodo de la
historia económica mundial en que el proteccionismo alcanza su apogeo ...

En lo concerniente al desempeño tecnológico, un vistazo preliminar a los
gastos agregados en 1+0 y a la estnlCtura de los esfuerzos en generación de co
nocimientos llevados a cabo por los mayores países latinoamericanos durante el
periodo ISI, permitirá profundizar a continuación en aspectos más complejos re
lacionados con la naturaleza de la "cultura innovativa", centrada en las agencias
públicas de 1+0, que se institucionalizarían a partir de esos años. En ese sentido
debe subrayarse que los gastos internos bmtos en actividades de 1+0, medidos
como un porcentaje del PIB (GIBID), siempre fueron bajos en América Latina. Ello
es válido tanto para el periodo ISI como para la actualidad, no superando en su
promedio la cifra de 0.59 por ciento (en 1999) y alcanzando sólo algunos países
sus mejores índices, superiores a 0.75 por ciento, a finales del decenio de los no
venta, a saber, Brasil, Cuba y Costa Rica (RICYT, 2000, lo Olal está aún muy por
debajo de la meta del 1 por ciento estipulado por el PNUO para los países subde
sarrollados que debió haber sido alcanzada a finales de la década de los setenta.

La participación pública, en los años de ISI, superaba en términos genera
les el 80 por ciento del financiamiento y la mayor parte de las actividades de
1+0 se emprendería en laboratorios estatales, universidades públicas y en los
departamentos de 1+0 e ingeniería de las empresas públicas. Los sistemas de
enseñanza primaria, secundaria y especializada, fundados por los gobiernos,
así como las universidades nacionales asumirían la casi totalidad de la forma
ción y el entrenamiento de los recursos humanos.

En el periodo ISI sólo en algunos países (yen éstos, en etapas más avanza
das), el sector empresarial privado llegó a financiar y realizar hasta un 20 por
ciento de las actividades de ciencia y tecnología. Si bien en el periodo poste
rior, correspondiente ya a las reformas neoliberales de los años ochenta y
noventa, las estadísticas RIC'iT (2000) señalan que la participación empresarial
llegó a crecer para 1999 hasta el 27.8 por ciento (en el financiamiento de la ac
tividad científico-técnica) y el 33.1 por ciento (en el de la actividad de 1+0),
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tendría importancia aclarar, sin embargo, si esos cambios estadísticos se debie
ron a una conducta tecnológica realmente más activa por parte de las empre
sas privadas, o si en ello incidió prevalecientemente la transferencia formal del
cúmulo de actividades en C+T e 1+0 de aquellos grandes conglomerados y em
presas estatales que fueron privatizados o desnacionalizados por las reformas,
además de ciertas "imprecisiones" en las respuestas a las encuestas recibidas de
las empresas.

Aquí pudieran identificarse, al menos, tres grupos diferentes de actores
económicos privados, cuyo desempeño tecnológico amerita, según Katz (2001),
de un examen propio, adicional al del sector público, a saber: 1. las subsidia
rias locales de las corporaciones transnacionales (CTN); 2. los conglomerados
del gran capital nacional; 3. las empresas pequeñas y medianas PYME, en su ma
yoría, de propiedad familiar.

Esfuerzos en la ~eneración de conocimientos
en el sector público de la economía

Durante la Segunda Guerra Mundial y a lo largo de los cincuenta, en los ma
yores países de América Latina el Estado creó un vasto conjunto de agencias,
empresas, laboratorios de 1+0 e institutos tecnológicos pertenecientes al sec
tor público. Por aquella época, el Estado asumió la responsabilidad por la
producción de múltiples bienes y servicios, tales como la energía y los com
bustibles, el transporte y las redes viales, las telecomunicaciones y los servicios
de sanidad comunal, e.o., así como el desarrollo de la industria pesada, vincu
lada al sector estratégico de la economía, como la siderurgia, la petroquími
ca, ciertas ramas de la metalurgia no ferrosa y de la construcción de maqui
naria, e.o. Para expandirse en estas actividades, los gobiernos asumieron la
necesidad de diseñar, construir y administrar un amplio número de nuevas
entidades productivas. En otras palabras, diversas firmas públicas encararían
la responsabilidad de producir bienes y servicios complejos que, a su vez, re
querirían de un apreciable monto de capacidad tecnológica y expertisaje. En
consonancia con ello, el sector público asumió el establecimiento de institu
tos y laboratorios de 1+0, proveyéndolos de equipamiento, personal entrenado
y de recursos financieros.

Además, como en el caso de Brasil y Argentina (aunque no sólo), razones
de índole geopolítica (promovidas por las castas militares que durante años
ejercieron el poder e incidieron fuertemente en la política científico-tecnológi
ca de los respectivos países ... ) desempeñaron un papel trascendente al expli
car los esfuerzos científicos y tecnológicos que en cierto momento se implemen
taron para desarrollar capacidades tecnológicas autóctonas y cuasiautárticas en
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campos de avanzada tales como la electrónica y la técnica de cómputo, la aero
náutica, la energética nuclear y la industria bélica, e.o.

Para cumplir con su cometido, importantes estructuras públicas estatales
crearon sus propios departamentos de ingeniería e I+D, con vistas a estudiar la
especificidad de la demanda local y de comprender mejor la naturaleza de los
recursos naturales disponibles. Estos departamentos desempeñaron un papel
vital en la prospección, el diseño y el mantenimiento de las nuevas capacidades
industriales puestas en marcha por las principales firmas del sector público,
como YPF, Pemex, Petrobas, etcétera, en la esfera del petróleo, y Usiminas
(Brasil), Somisa (Argentina), Lázaro Cárdenas (México), etcétera, en la indus
tria siderúrgica, entre otros sectores.

Los centros públicos de I+D, que vieron la luz en un tiempo relativamente
corto, representarían el "núcleo duro" de los incipientes sistemas nacionales de
innovación, en ese periodo. En éstos y en las universidades se concentraría el
financiamiento para ciencia y tecnología y se entrenaría gran parte del capital
humano durante los años de posguerra.

A la vez y en consonancia con lo anterior, surgirían numerosas agencias fi
nancieras públicas (Banade, BNDE, Nafinsa, Corfo, etcétera). Éstas asumirían la
responsabilidad por el financiamiento de proyectos de inversión a gran escala.
También actuarían como puntos focales tecnológicos a la hora de la importa
ción, la generación y la difusión del conocimiento técnico en diversas esferas
de la producción que, e.o., incluirían el diseño y la producción de bienes de
capital y de maquinaria. De esta manera, el Estado, junto a los bancos y las
agencias para el desarrollo público, diseñaría y construiría entidades producti
vas de gran escala, tanto en la industria pesada, como en el campo de los prin
cipales servicios públicos, más arriba mencionados. Estas entidades fueron ope
radas como empresas del sector público con la opción de ser transferidas, más
adelante, al sector privado de la economía, una vez superados los riesgos ini
ciales del diseño y de la puesta en marcha, asumidos por el Estado.

1ambién obtendríamos un cuadro de logros semejantes al analizar el de
senvolvimiento de los institutos agrícolas bajo la administración estatal, como
INTA de Argentina, Embrapa del Brasil, INIA de Chile, e.o. Estas agencias apor
taron un notable avance al diseño y ensayo de equipos agrícolas, así como a la
ejecución de servicios de extensión en la agricultura, etcétera.

Un paso significativo en el empeño innovativo lo constituiría la institucio
nalización de la política científico-tecnológica, fundamentalmente en los años
setenta. En la mayoría de los países se crearían, así, "organismos rectores" de
carácter ya sea consultivo y/o ministerial, a los más altos niveles de la dirección
gubernamental, como los renombrados Conacyt, Conicyt, CNCT, SECYI; MCT, et
cétera. Su presencia debería facilitar, en principio, la formulación y ejecución
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de políticas científico-tecnológicas integrales que reflejaran sistémicamente as
pectos tales como:

1. La selección de los objetivos prioritarios del progreso científico-tecnoló
gico (PCT) nacional (estrategia).
2. El desarrollo óptimo de los diversos componentes del potencial científico
tecnológico, como: la formación de los recursos humanos, el financiamiento
de la actividad, la dotación de instrumentos científicos y materiales, el asegu
ramiento de la base informativa, la creación de la red de instituciones de r+n
y de los servicios científico-tecnológicos, e.o. (potencial).
3. La implementación de los diversos instrumentos jurídicos, económicos,
sociopsicológicos, tecnológicos, etcétera, que propiciaran la efectividad
interna y externa del sistema innovativo en creación, como por ejemplo:
la planificación, el financiamiento, la evaluación de costos, la formación
de precios, la atestación de los resultados, la categorización del personal,
el control y la supervisión, la introducción de los resultados en las esferas
de la producción y de los servicios, la creación de las interfases con las em
presas usuarias y la conectividad funcional e informativa de la red con los
demás componentes del ciclo reproductivo económico y social de la na
ción, e.o. (eficiencia).
4. El establecimiento de fructíferos lazos de colaboración internacional,
complementando la coordinación de acciones en r+n con la división y
cooperación internacional en esta esfera, la compraventa de licencias
y demás modalidades de la transferencia del know how tecnológico, esta
blecimiento de códigos de conducta y reglamentaciones para la inversión
de tecnología extranjera, e.o. Participación en las labores de los organis
mos internacionales especializados así como en los organismos regiona
les, unificando políticas y conceptualizando, inclusive, los elementos
para una futura integración profunda que se basara también en la gene
ración, transferencia y asimilación del conocimiento. (colaboración in
ternacional).

Numerosos estudios documentan el papel crucial desempeñado por las
agencias públicas durante el periodo rsr, desarrollando la infraestructura cien
tífica y tecnológica, el entrenamiento de los recursos humanos, y diseñando y
financiando la edificación de entidades productivas de gran escala, en los cam
pos mencionados. Lejos de ser esta una historia de fracasos (como algunos han
pretendido presentar ex post), muchos de esos estudios testimonian enfoques
creativos cuyo resultado fue la implementación, en tiempo y forma, de impor
tantes capacidades tecnológicas nacionales.
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No obstante, y a pesar de los éxitos casuísticos expresados, no es menos
cierto que los incipientes sistemas nacionales de innovación, edificados a lo lar
go del periodo ISI, no lograron crear todavía una verdadera masa crítica para
el desarrollo endógeno sustentable. Estaban altamente fragmentados (en el
plano interno y en el de la imprescindible complementación internacional),
adolecían de claros objetivos estratégicos en amplitud y profundidad que les
confiriera un carácter sistémico, de adelantamiento en el largo plazo y de ge
neración de sinergias (tanto para la competitividad internacional como para la
solución de los objetivos de una aún inexistente estrategia de desarrollo econó
mico-social). Se haría sentir la deficiente articulación entre la naciente infraes
tructura científico-tecnológica y la estructura productiva de la economía; pocos
de los logros tecnológicos lograron ser difundidos hacia otras estructuras rama
les y/o de propiedad y, en primer lugar, hacia el sector privado, el cual se man
tuvo marginado de esas corrientes. Y, no en último lugar, fue objeto de críticas
una creciente "cultura" burocrática que logró asentarse también en las institu
ciones de C+T del sector público. Como consecuencia, el balance final de este
periodo no permitiría afirmar que los esfuerzos realizados en ciencia, tecnolo
gía e innovación ya se hubieran afianzado como seguros motores impulsores,
capaces de promover el salto cualitativo hacia vías intensivas y sustentables de
desarrollo, así como de disminuir la multifacética brecha existente con relación
a los países industrializados.

Esfuerzos de generación tecnológica en el
sector privado de la economía

Como analizaremos a continuación, entre los tres grupos del sector privado más
arriba mencionados, existen considerables diferencias conductuales que los distin
guen en términos de sus actividades y estrategias tecnológicas e innovativas.

Subsidiarias locales de las corporaciones transnacionales (CTN). En la se
gunda mitad de los años cincuenta y a lo largo de los sesenta se instalaron en
América Latina una gran cantidad de compañías foráneas. Ellas aportaron
nuevos productos, procesos y tecnologías organizativas, con frecuencia desco
nocidas en el ámbito de producción doméstico, aunque, con relación a los
avances de las casas matrices en las metrópolis, ya, por lo general, eran moral
mente obsoletas. Su presencia, sin embargo, incidiría en la modificación de las
capacidades ingenieriles locales así como en el funcionamiento de los esfuerzos
nacionales de innovación.

Estas firmas, obviamente, no llegaron con el objetivo de desarrollar una
infraestructura tecnológica local, pero, en la interacción con los gobiernos y
el medio hospederos, debieron tomar en consideración su operación en un
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ambiente productivo e institucional "altamente idiosincrásico". Dada la natu
raleza específica de las firmas, vinculadas a diversas tecnologías industriales,
muchas de éstas debieron adaptar sus rutinas de producción y de know how

organizacional a las condiciones locales, ya que, originalmente, habían
sido desarrollados en las casas matrices para ser utilizadas en contextos muy
diferen tes ...

Para dicha adaptación, cierta cantidad de estas firmas se vieron en la nece
sidad de crear departamentos de ingeniería y programas de desarrollo de su
ministros in situ, que engranaran con las necesidades, la escala operacional y las
reglamentaciones organizativas de la producción en el país en cuestión.
Este fue el caso, especialmente, en Argentina, Brasil y México y, en menor me
dida, también en Colombia, Chile y Perú. El impacto de estas CTN, en lo que al
tema respecta, si bien sería evidentemente mínimo, no obstante es considera
do por algunos autores como significativo (al compararlo con el nulo aporte de
las maquiladoras), ya que, según plantean con cierto nivel de generalización
"ideal", sus departamentos de ingeniería generaron parte importante de los
fltU0s incrementales de conocimiento tecnológico a través de la producción en
las fábricas locales, durante el periodo ¡SI.

Los gastos en ¡ +D no eran necesariamente altos, prosiguen, pero los es
fuerzos ingenieriles fueron asumidos como parte de la rutina cotidiana de esas
firmas. También, afirman, ocasionó un determinado impacto en la producción
de las fábricas locales, el entrenamiento y la superación del capital humano así
como la exposición de su staiJ técnico y profesional tanto a la "cultura" tecnoló
gica y de gestión de negocios de sus casas matrices, como cierta transparencia de
la misma al medio circundante e interactuante, en mayor o menor articulación
en las cadenas de valores agregados, mercados y servicios de posventa, para
citar sólo algunas.

Los esfuerzos tecnológicos, propiamente dichos, de dichas subsidiarias de
las CTN se centraron generalmente en adaptar el diseño de productos, así como
de las tecnologías de procesos y de organización a las condiciones locales.
También priorizaban, según el caso, el uso de las materias primas locales. La
idea, por lo tanto, no consistiría en la creación de "nuevos" productos y/o de
procesos en sí, sino más bien en la adaptación del conocimiento tecnológico
traído desde sus estados mayores corporativos. Tales esfuerzos tecnológicos
pudieran ser considerados (y lo fueron) como "menores" o "incrementales";
sin embargo, en no pocas ocasiones, éstos demandaron de trabajos experi
mentales y el uso de plantas piloto, lo que implicó una apreciable generación
de nuevo conocimiento dentro de la firma y para la firma, ante todo. No obs
tante, como resultado de esos esfuerzos, ciertas subsidiarias de CTN se desem
peñaron como "puntos focales" nacionales para la difusión tecnológica en el
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medio hospedero, incrementando las exigencias sobre el control de calidad,
normas y estándares, así como de parámetros de eficiencia empleados a con
tinuación a través de las estructuras productivas relacionadas directa o indirec
tamente (Katz, 1987).

En algunos pocos casos ese esfuerzo ingenieril in situ ha desempeñado un
determinado papel en la expansión gradual de exportaciones a los mercados de
otros países latinoamericanos, así como en la transferencia de ingeniería den
tro de la corporación (Katz y Ablin, 1985).

En otros casos, más ampliamente conocidos, los enclaves de las CTN en con
cesiones ubicadas en zonas no siempre (ni necesariamente) apartadas, se cons
tituyeron en meros emporios de explotación extensiva de los recursos natura
les y de la mano de obra local más barata (aunque no por ello necesariamente
menos calificada), sin intervinculación productiva o de mercado ni transferen
cia alguna de conocimientos, tecnología y aprendizaje con el resto de la econo
mía nacional hospedera, como no fuera la extracción del país de las superga
nancias y las consecuentes depauperación de sus potencialidades económicas y
contaminación y/o destrucción de su medio natural.

Las PYME. En América Latina durante los años cuarenta y cincuenta se
creó un gran número de PYME, de propiedad local, inducidas por la alta pro
tección arancelaria y por los subsidios gubernamentales. En su gran parte de
patrimonio familiar, estas firmas se especializaron en la producción de texti
les, confecciones, calzado, herramientas, muebles, alimentos, implementos
agrícolas, etcétera.

A pesar de que estas firmas, con frecuencia, iniciaron su quehacer como ta
lleres de reparación empleando maquinaria de segunda mano y que muy po
cas dispusieron de un know how de organización productiva, se evidenció que
en el plazo de los años cincuenta y sesenta muchas de ellas crecieron rápida
mente. Entre las mayores, se esforzarían por apoyar sus propios departamen
tos técnicos e ingenieriles, diseñando nuevos productos y acoplando procesos
de producción más complejos, capacitando a sus trabajadores y haciendo pro
gresos a través de una larga ruta de aprendizaje "idiosincrásico". A pesar de la
presencia de las subsidiarias de las CTN extranjeras, las PYME, obligadas a partir
prácticamente de cero, lograron emprender el desarrollo de sus nuevos pro
ductos y procesos sin demasiado apoyo o ayuda externa. Como regla, se proce
dería sobre la base de la experiencia técnica y el entrenamiento anterior de los
propietarios. Muchos de ellos eran antiguos inmigrantes que trajeron consigo
las habilidades básicas de entrenamiento ingenieril, de sus respectivos países
de procedencia. De lo anterior pudiera inferirse que el desarrollo de las capa
cidades tecnológicas domésticas en esta esfera de la producción fabril local fue
más difícil y requirió de un grado mayor de autoorganización que en el caso de
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las subsidiarias locales de las CTN. Ello, posiblemente sea la causa del porqué el
proceso de aprendizaje tecnológico en este tipo de firmas fuera más fortuito y
menos sistemático. Estas empresas inauguraron la producción y desarrollaron
muchas industrias hasta entonces inexistentes en esos países, sustituyendo im
portaciones que no podían obtenerse en el mercado internacional debido a la
guerra y, también, gracias a la protección arancelaria a partir de mitades de los
años cuarenta.

El proceso de aprendizaje tecnológico de las PYME locales arrancaría con
frecuencia de versiones copiadas de productos foráneos que ya eran de uso co
mún de la economía y que, por tanto, se encontraban muchos años detrás de
la frontera tecnológica internacional (Katz, 1987). Las evidencias empíricas dis
ponibles indican que no sería sino uno o dos decenios más tarde que muchas
de esas empresas comenzarían a tomar interés en el desarrollo de nuevos pro
cesos y de tecnologías organizativas. Frecuentemente ello acontecería como el
producto colateral de una decisión de crear capacidades de producción más
amplias y más complejas que les permitiera afianzarse en el mercado domésti
co en rápida expansión. Bajo las condiciones de un exceso de demanda y de
una reducida oferta de productos importados, como las que prevalecían a lo
largo de los años cincuenta, su objetivo primario fue la producción de sustitu
tos domésticos para los productos importados, sin prestarle mayor considera
ción a los aspectos de calidad, eficiencia de producción y costos.

Como los mercados locales no eran de fácil acceso para las firmas extran
jeras, las compañías locales dispusieron para su tranquilidad de un largo perio
do de "mercado cautivo", donde prevalecían largas filas de espera y donde los
productos análogos de precedencia extranjera eran prácticamente inaccesibles
o extremadamente caros debido a la protección arancelaria.

Las firmas de patrimonio familiar que emergieron en este clima deficitario
tampoco estaban particularmente interesadas en promover una actitud exporta
dora. Serían sólo años más tarde, cuando el suministro del mercado local resultó
más cercano a la normalidad y los productos análogos importados empezaron a
entrar (la protección arancelaria se redujo considerablemente en muchos países
de la región, a partir de mitades de los años sesenta), que reaccionarían los es
fuerzos tecnológicos locales para afrontar el upgrading con el diseño de nuevos
productos y la reducción de sus costos, factores estos que debieran permitirle a
esas firmas una mejor competencia con los productos importados e, incluso, mo
verse gradualmente hacia la exportación. Es precisamente en este punto (finales
de los sesenta inicios de los setenta) que empezaría a expandirse la exportación
manufacturera, especialmente en Argentina, Brasil, Colombia y México.

Debe apuntarse, en adición, tanto para la planta industrial estatal como
para la privada, que durante el referido periodo de sustitución de importa-
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ciones, la mayor parte de las tecnologías adquiridas por los países latinoame
ricanos era relativamente madura u obsoleta. Estaba generalizada la idea que
gran parte de la capacitación necesaria para usar u operar dichas tecnologías
de proceso y de productos finales podía ser adquirida de una manera relati
vamente fácil mediante el entrenamiento rutinario elemental. Por otro lado,
no se requería o estimulaba, de forma eficaz, la acumulación de capacitación
necesaria para generar nuevas tecnologías, siendo estos requisitos aún más li
mitados en aquellos sectores donde "la protección" aislaba a las empresas de
los efectos de cambio generados en la economía internacional. Por lo demás,
sobra añadir, que la mayor parte de la planta productiva de estos países, cons
tituida por pequeñas y medianas empresas (PYME), era incapaz, debido a su
limitado giro económico, de sufragar los gastos necesarios para realizar pro
yectos propios de I+D tendientes a su modernización autosostenida ... para
enfrentar, en condiciones de la posterior "apertura" neoliberal, la implacable
competencia externa de mercaderías producidas, ya sea con un inferior cos
to de la mano de obra, procedentes del sudeste asiático y de China, o con una
superioridad tecnológica (en lo concerniente a alta productividad, bajos cos
tos y nueva calidad), procedentes de los países industriales, y en primer lu
gar, de los Estados Unidos.

Tales consideraciones son consistentes con la caracterización de las empre
sas latinoamericanas en general, dada la manera en que fueron constituidas a
partir de políticas de sustitución de importaciones y/o de promoción de expor
taciones. Tal como enfatizara Carlota Pérez: 15

la mayor parte de las empresas no fue constituida para evolucionar. La ma
yoría fue para operar tecnologías maduras, supuestamente ya afianzadas. No
se esperaba que las empresas alcanzaran la competitividad por sí mismas. Su
beneficio era determinado por factores exógenos, como la protección aran
celaria, los subsidios a la exportación y numerosas formas de ayuda guberna
mental, en vez de por la capacidad de la propia empresa para incrementar
su productividad y calidad. Las empresas no estaban intervinculadas (técni
camente) ... (y ha sido) difícil la generación de sinergias en las redes y los
complejos industriales.

Durante el proceso de sustitución de importaciones, el referido reducido
esfuerzo en cuanto al desarrollo de actividades innovadoras, así como las con
secuentes fragilidades y deficiencias tecnológicas de la industria local, no fue
ron considerados como un significativo impedimento para el crecimiento eco-

¡"C. Pérez, 1989, p. 32.
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nómico e, inclusive, para una creciente participación en las exportaciones de pro
ductos manufacturados industriales. En la fase más reciente, esos criterios cons
tituyen todavía una importante reminiscencia a superar. Hoy en día, es evidente
la considerable brecha existente entre los países primermundistas y las zonas in
dustriales de América Latina, en lo concerniente a los profundos vínculos del sec
tor empresarial con la actividad innovativa y de I+D.

Los "ajustes" neoliberales en los noventa

Las reformas estructurales, de carácter neoliberal, realizadas en la región a par
tir del "decenio perdido" de los ochenta y afianzadas en los años noventa, con
la proclamada expectativa de priorizar la capacidad innovativa de las empresas
locales, contrario a lo expresado, no aportaron los importantes impactos a los sis
temas nacionales de innovación, ya sea por razones consustanciales a su esencia
(subordinación al diktat del capital foráneo) y/o por la forma de su aplicación (sin
contemplaciones para el desarrollo armónico de las naciones). Con relación a la
continuada falta de una participación efectiva de las empresas locales en el es
fuerzo innovativo, la mayor parte de las estrategias tecnológicas adoptadas pare
ce haberse apoyado en el mito de que "la tecnología se había globalizado" por lo
cual la inversión extranjera sería condición necesaria y suficiente para moderni
zar el parque productivo local y para insertar su economía al proceso de globali
zación. No obstante, debe considerarse (al igual que lo plantean numerosos tra
bajos de autores tanto primermundistas como tercermundistas) que lejos de
haberse vuelto "globales", tanto la tecnología, como la innovación y el conoci
miento constituyen componentes necesariamente complementarios e integrados,
de carácter internacional y local, de creciente trascendencia estratégica.

Durante la década de los noventa, las políticas industriales y tecnológicas
de los países latinoamericanos fueron ancladas en un doble eje. Por un lado se
suponía que, a semejanza del periodo anterior, sería posible adquirir las tec
nologías en el mercado internacional. Por el otro, existía la ilusión de que las
subsidiarias de las empresas transnacionales desempeñarían un papel clave en
el proceso de catch up industrial y tecnológico, supuestamente: l. aportando
las nuevas inversiones necesarias para integrar las economías locales al proce
so de globalización; 2. "transfiriendo" sus (ya no tan) nuevas tecnologías a las
economías atrasadas y presionando a los competidores locales a que se moder
nizaran. Siguiendo el "paradigma" neoliberal, para atraer flujos frescos de in
versiones extranjeras bastaría con seguir los preceptos del FMI Y del BM, res
pecto a la liberalización, la desregulación y la privatización, dejando las demás
riendas del poder estatal a la supuesta acción "autorregulada" de las leyes del
mercado ...
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La consecución de esos preceptos trajo como resultado una intensa com
petencia entre los gobiernos para atraer los nuevos fondos de inversiones,
procedentes de las empresas transnacionales. En la práctica, se disuelven los
"codigos de conducta" para las inversiones extranjeras directas que habían
sido reglamentados en el periodo ¡SI por algunos países. En ese sentido, en
primer lugar, se hicieron significativas concesiones en lo referido a los incen
tivos fiscales de diversa naturaleza. Esos incentivos resultaron en costos extre
madamente elevados para los países (lo cual abarcaba desde facilidades de
adquisición de terrenos y la creación de infraestmcturas, hasta exenciones fis
cales y financiamientos a largo plazo) e incidieron, en definitiva, en dirección
contraria a los objetivos proclamados por las reformas.

Si inadecuación se refiere, e.o., al hecho de que esas medidas no fueron
acompañadas de otras que exigieran el cumplimiento de ciertos compromisos
elementales en cuanto al desempeño, al menos, de las empresas beneficiarias
(para no hablar ya de las condiciones de competitividad sistémica de los paí
ses receptores), como, por ejemplo, la obtención de ciertas metas referidas a
las exportaciones y al aumento de valor agregado, a escala local. Ello, debe sig
nificarse, constituye una práctica habitual, cuando el receptor de la inversión ex
tranjera es un país desarrollado ... Como consecuencia, se observó la tendencia
general hacia la desarticulación de las nuevas inversiones del resto de la econo
mía local, así como un continuado impacto negativo en la balanza comercial,
dado su carácter intensivo en importaciones, en la mayoría de los países.

Se exceptúan de este ultimo fenómeno (desbalance importación-exporta
ción) las llamadas maquilas en zonas industriales fronterizas del norte de
México las que fueron concebidas precisamente para la reexportacion con un
mínimo nivel de valor agregado hacia su país de procedencia, principalmente
los Estados Unidos, de los productos intermedios importados. Asimismo suce
de con las zonas francas industriales, más recientes, creadas con el mismo ob
jetivo en algunos países de Centroamérica y el Caribe. En ambos casos, por lo
general, las plantas productivas (que desde un inicio fueron esencialmente de
ensamblaje) son resultado de un redespliegue industrial o de una inversión ex
tranjera directa, con mínimas articulaciones de insumas materiales o tecnoló
gicos hacia o desde el resto de la economía nacional hospedera, como no sea
la adquisición de mano de obra local más barata que la de los Estados Unidos.
Últimamente, sin embargo, con la aparición de maquilas asiáticas de mayor ni
vel tecnológico para, desde esa posición, penetrar el mercado norteamericano,
se ha detectado en éstas un incipiente nivel de la actividad innovativa y de
aprendizaje (Hualde, 2002).

De hecho, como argumentan diversos autores, se manifiestan crecientes
evidencias de que "las guerras fiscales" para atraer la inversión extranjera no
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atraen precisamente al tipo de inversión que generaría aprendizaje e innova
ción. Una de las conclusiones más relevantes de lo anterior es que, a falta de
promoción sistémica de los procesos de aprendizaje y de capacitación innova
tiva así como del fortalecimiento de redes y vínculos que incluyeran a los acto
res locales, aún las empresas receptoras de subsidios encontrarían pocas razo-
nes para enraizarse en las regiones hospederas. .

De esta manera, a pesar de ciertos esfuerzos en ese sentido, el ajuste pro
ductivo neoliberal realizado por la mayoría de las empresas (principalmente en
Brasil y Argentina, pero también en otros países latinoamericanos) ha consisti
do básicamente en una estrategia defensiva de la producción, dirigida a la re
ducción de los costos. Ese movimiento se ha dado básicamente ya sea a través
de la introducción parcial y localizada de equipos de automatización industrial
y de nuevas técnicas organizacionales del proceso laboral, o mediante la estran
gulación de la producción con la acompañante reducción de personal y elimi
nación de líneas productivas (las así llamadas eufemísticamente "medidas de
desverticalización, subcontratación y especialización").

Para los empresarios de las industrias subsistentes del proceso de ajuste
emprendido, éste, sin dudas, aumentó su eficiencia y evitó la correspondiente
desindustrialización (al menos en áreas específicas, como el caso del sector de
la microelectrónica en Brasil). Ello, apuntan como aspectos positivos, aumentó la
productividad y la calidad de los productos, redujo los plazos de entrega e ini
ció la utilización de nuevas técnicas de organización, aprovechando mejor las
capacidades instaladas ...

No obstante, debido al ajuste defensivo actual en múltiples empresas, la es
trangulación de la producción condujo al abandono de líneas de productos de
mayor nivel tecnológico los que incorporaban un mayor valor agregado, a favor
de productos más simples o masivos, lo que caracteriza un proceso opuesto a la
tendencia primermundista globalizada de upgrading, o sea, un downgrading de
la producción. En este ajuste productivo fueron "privilegiadas" las mercaderías
medias y bajas para el consumo así como algún equipamiento básico para la
producción. De esta manera, la estructura productiva se orientó a la produc
ción relacionada con segmentos sujetos a menores riesgos de mercado, provo
cando un significativo distanciamiento de las estructuras industriales naciona
les con relación a los segmentos más dinámicos que apuntan a las tendencias
de consumo de los países industrializados y al comercio internacional. .. El re
sultado de tales medidas es conocido, manifestándose en dirección a la progre
siva erosión de la competitividad internacional de múltiples empresas de esos
países, lo que se expresa en la pérdida de su importancia en el comercio inter
nacional a partir de la década de los ochenta y en la reprimariza~iónde sus ex
portaciones ...
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Aquí pudieran citarse adicionalmente algunas "camisas de fuerza" en el
ámbito de las inequidades norte-sur vigentes en las relaciones económicas in
ternacionales de nuestro subcontinente. Por ejemplo, la liberalización no reCÍ
proca (unilateral) en el comercio con los partners transnacionales de los países
industrializados, creando condiciones de "libre competencia" en el mercado
interno de los países subdesarrollados en ausencia de una largamente deman
dada legislación antidumping, y el consecuente desplazamiento en ese mercado
de los productos locales. Por otro lado, la introducción de toda clase de
barreras arancelarias y no arancelarias en los países industriales, que impiden
el flujo eficiente de los productos procedentes de los países subdesarrollados y,
en especial, el chantaje a los intentos de países del sur de colocar en el merca
do algunas líneas de productos Altee. Semejante situación se produce con rela
ción a la "igualdad de facilidades" para empresas extranjeras y domésticas en
el lanzamiento de proyectos de inversión y modernización, incluso en esferas
reconocidas como del dominio intelectual y productivo nacional. Las preferen
cias de competencia para el que "mejor desempeño tenga en la arena interna
cional" se tratan de introducir en las legislaciones nacionales, en preparación
del correspondiente capítulo del ALCA, actualmente en negociación con vistas a
un convenio internacional multilateral que legalmente impida cualquier otra
solución soberana en beneficio de un país hospedero. Sobran los comentarios.

Estas "reglas de juego" draconianas, objetivamente desventajosas para los
productores domésticos, llevaron al cierre a miles de PYME e, incluso, a algunas
de las más importantes empresas de capital nacional al borde de la quiebra,
propiciando así "la vía económica" para la reestructuración de la propiedad na
cional y su más fácil absorción por el capital foráneo más poderoso. Ello se
acompaña, en el plano ideológico, con el discurso sobre "la necesidad y conve
niencia del triunfo de los más eficientes", por encima de cualquier otra consi
deración de interés nacional, social, ecológico, de patrimonio cultural, futuro
sustentable, etcétera.

En el sentido de lo expuesto, son sumamente reveladores los estudios
(Aleorta y Peres, 1996; y CEPAL, 2002) relativos a la ínfima capacidad de in
serción competitiva que América Latina lograra en el mercado mundial con
productos manufacturados industriales de alto y mediano contenido tecnológico,
en los últimos 25 años ...

En éstos se demuestra que, si bien el porcentaje de sus exportaciones in
dustriales había crecido significativamente en el periodo en cuestión, no obs
tante su inserción en el mercado de la OCDE, elemento de referencia por su alta
exigencia para la competitividad de los productos, había sido mínimo. La meta
de avanzar hacia productos de mayor valor agregado en la estructura de sus
exportaciones ha resultado ser tan esquiva como lo fue durante el periodo de
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industrialización basada en la sustitución de importaciones. Después de más de
50 años de industrialización, América Latina todavía se especializa principalmen
te en productos primarios. Si bien en la especialización tecnológica de las expor
taciones, en su conjunto, la región ha avanzado, no obstante, a un ritmo más len
to que sus competidores de otras regiones en desarrollo durante esos mismos
años, como los tigres asiáticos (Nle), los estados de reciente industrialización de
europa (ERI), y los tigres potenciales. Estos últimos, con un nivel de partida más
bajo, iniciaron su modernización tecnológica y durante el periodo analizado al
canzaron y superaron a América Latina cuadruplicando su índice de especializa
ción tecnológica (IET), el que se ha mantenido estancado desde el inicio al ínfimo
nivel de 0.1 (si no se considera a México en el cálculo).

Si se considera a México, el comportamiento del IET de América Latina es
más alto (0.5). Este hermano país, por el hecho de ser miembro del Tratado de
Libre Comercio de América del Norte (TLeAN), tiene acceso preferencial al mer
cado de los Estados Unidos, esencialmente, mediante las zonas fronterizas de
procesamiento de exportaciones (maquilas) descritas más arriba. Ambos facto
res (TLCAN y maquilas) han contribuido a atraer apreciables inversiones indus
triales hacia México, a diferencia de otros países de América Latina. Ello le ha
permitido a México, una expansión del comercio con productos que clasifican
en la üMe como pertenecientes a ramas high-tech, de alto contenido tecnológico,
aunque el país no haya invertido en 1+O para sus producciones concretas y
éstas sean, en gran parte, de low-tech). Además, todas las exportaciones a los Es
tados Unidos y Canadá clasifican como exportaciones hacia la oeDE y, por tan
to, constan, al menos estadísticamente, como mercancías competitivas. De esta
manera, México mantiene un alto índice de especialización tecnológica (y/o en
sectores dinámicos) superior a la unidad, ya desde 1988. Contribuyen a ello,
principalmente la exportación de vehículos y repuestos para vehículos, equipos
y aparatos de distribución eléctrica, motores de combustión interna, equipos de
televisión y telecomunicaciones, e.o. No debe olvidarse que la mayor parte de estas
industrias es de propiedad foránea (norteamericana) y está diseñada para satis
facer las necesidades internas del propio mercado estadounidense.

En suma, se explicita en las investigaciones citadas, el comportamiento tec
nológico autóctono de los países de América Latina en los años de las reformas
neoliberales ha sido limitado y tiene poco que mostrar desde el punto de vista
de la modernización y desarrollo de industrias de mayor contenido tecnológi
co con capacidad de competir en los mercados internacionales más exigentes.

En conclusión. Como resultado de lo anteriormente expuesto, se pueden
observar, en un sentido general, los siguientes impactos recibidos en los años
noventa por los sistemas nacionales de innovación de la mayor parte de los paí
ses latinoamericanos:
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• dado el retiro del Estado del financiamiento de las actividades científico
tecnológicas "se esperó" en vano que los actores privados pasaran a desem
peñar un papel más importante; en la práctica, la disminución de los gas
tos públicos centralizados no fue acompañada (sino con pocas excepciones)
por un aumento de los gastos privados;
• en ese mismo orden de cosas, se alega, que el estancamiento y/o la reduc
ción del financiamiento estarían relacionados con los procesos inflacionarios,
característicos de una u otra manera para la economía de estos países, ya que
"devoran" el efecto de las posibles innovaciones y hacen desventajosas las
inversiones a largo plazo, única forma, por cierto, de emprender el desarro
llo de la nueva técnica y la tecnología;
• la política gubernamental de promoción de la privatización parcial de los
institutos tecnológicos públicos los forzó a depender en sus gastos corrien
tes de las exiguas contribuciones del sector privado;
• la liberalización disminuyó el costo de adquisición de los bienes de ca
pital importados, estimulando, de esa manera, su uso en detrimento de
la maquinaria y el equipamiento de producción nacional; tanto en el
caso de las empresas públicas privatizadas, como en la expansión de los
conglomerados locales, el establecimiento de nuevas capacidades pro
ductivas se basa fuertemente en el uso de equipos y bienes intermedios
importados; como resultado final se obtiene que la producción deviene
cada vez menos intensiva en el uso de ingeniería y capacidades técnicas
locales;
• el uso creciente de componentes importados tuvo un impacto negativo
en las empresas locales, ya que destruyó las cadenas productivas de valores
agregados en un número considerable de firmas locales (especialmente de
las PYME) que servían como suministradoras a las empresas extranjeras;
• las subsidiarias de empresas transnacionales, al poder operar sobre la base
de partes y componentes importados, reformularon sus estrategias de "adap
tación de tecnología" y algunas descontinuaron sus programas tecnológicos
locales, si bien exiguos, que se justificaban en el modelo de desarrollo eco
nómico anterior;
• la mayor parte de las fIrmas locales (privadas o estatales) que desarrolla
ban sus capacitaciones tecnológicas en el pasado presionadas por el au
mento de la competencia, teniendo que operar ahora en un ambiente en
que, a diferencia de sus competidoras foráneas, el Estado se abstuvo de for
mular e implementar políticas industriales -ya sea, son absorbidas por las
subsidiarias de las empresas transnacionales (privatización con desnaciona
lización), o van desapareciendo; en ambos casos, se pierden sus esfuerzos
tecnológicos;
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• las firmas locales con capacidad tecnológica que subsistieron, tienden a
presentar modestas o nulas tasas de crecimiento en los últimos años; ello,
al acarrearle importantes problemas para la manutención de su capacita
ción y actividades de innovación, puede ponerlas en crisis de cara a una es
trategia de subsistencia en el escenario "globalmente competitivo", dada la
conocida asociación entre estos y el crecimiento de la firma.

Con independencia de las fuertes desproporciones seculares entre los paí
ses de América Latina y los países industrializados de la OCDE, relativo a las
dimensiones y a la resultatividad de los respectivos potenciales científicos y tec
nológicos, así como a las condiciones económicas externas que desangran per
manentemente las ya de por sí exiguas filas del capital humano de América
Latina mediante el llamado robo de cerebros,16 con relación a los aspectos es
pecíficos de los años noventa, pudiera concluirse que:

• El capital tecnológico así como parte importante de los recursos huma
nos generados y acumulados desde el periodo de sustitución de importa
ciones se ha vuelto obsoleto en el periodo actual.
• Los ajustes macroeconómicos a corto plazo (foco central de la visión neo
liberal) han causado un incalculable impacto destructivo en la acumulación
endógena de capacidades generadoras e innovadoras de progreso científi
co-tecnológico.

Las cifras existentes al respecto testimonian elocuentemente sobre el dra
mático estancamiento cuantitativo a que fueron sometidos los potenciales
científico-técnicos de estos países desde los mismos inicios de las reformas. El
deterioro ocasionado al desarrollo de sus potenciales, ya de por sí suficiente
como para frenar de inmediato las incipientes masas críticas generadoras en
algunas ramas o sea, la capacidad adquirida durante años de concentración,
co~jugación y maduración de los diversos componentes humanos, materia
les, financieros, informativos, estructurales y de vínculos funcionales, desde
el nivel individual y de los colectivos creadores hasta el de las ventajas compa
rativas dinámicas de las correspondientes ramas (por no poder hablar aún de
las naciones), con vistas a brindar soluciones viables, "en cadena", de progreso
científico, técnico e innovativo se ha visto complementado, adicionalmente,
por factores de carácter cualitativo que apuntan hacia una desarticulación pro
longada de esa capacidad para más allá de un periodo de reemplazo genera-

16Al respecto es conocido que en la actualidad el 23 por ciento de los doctores en ciencias que tra
bajan en los Estados Unidos son extranjeros, el 50 por ciento de los extranjeros que realizan allí su doc
torado se queda a vivir en ese país, y que una tercera parte del actual capital humano científico del Ter
cer Mundo ha emigrado hacia los países industrializados.
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cional (que, para la ciencia, es de aproximadamente 10-15 años). Todo lo cual
es esencial y compromete 1<;1 seguridad económica y el anhelado desarrollo
sustentable de las naciones para el largo plazo.

En consecuencia, ambos factores, el cuantitativo y el cualitativo, pudieran
comprometer la competitividad de las naciones para futuras generaciones, en
el largo plazo.

En ese sentido constituye una referencia obligada la monografía estadística
elaborada por la Red de Indicadores de Ciencia y Tecnología Iberoamericana-In
teramericana RICYT (2000), de cuyas detalladas tablas y apreciaciones se brinda
un apretado extracto de tres grupos de indicadores, a saber: inversiones en 1+D;

personal dedicado a actividades científicas y tecnológicas; resultados de la activi
dad científica y tecnológica expresados en patentes.

Poseyendo América Latina y el Caribe (ALYc) el 8 por ciento de la pobla
ción mundial, en términos de inversiones en 1+D, realizó, en 1999, tan sólo el
1.9 por ciento de la inversión mundial de I+D (en comparación: Estados Uni
dos, con el 4 por ciento de la población mundial), 43 por ciento; UE, 25 por
ciento, Japón, 16 por ciento). Esta inversión en I+D representó un 0.59
por ciento del PIB. Si bien esa situación es disímil de país en país superando la
media (por encima de 0.75 por ciento) sólo Brasil, Cuba y Costa Rica y, con
0.69 por ciento, Chile, sin embargo, esas disparidades en el interior de la re
gión no pueden ocultar el hecho de que aun los de mejor desempeño mencio
nados muestren valores muy alejados de los que corresponden a los países
industrializados, p.e.: Japón, 3.03 por ciento; Estados Unidos, 2.61 por ciento;
UE, 1.81 por ciento; y Canadá, 1.50 por ciento. De esta manera, mientras el
PIB de Estados Unidos quintuplicaba en 1999 al de los países de ALyc, su inver
sión en I+D era más de 25 veces mayor. ..

Los investigadores de la región representan, a su vez, sólo el 2.7 por ciento del
total mundial. Si bien relativamente ínfima, en términos absolutos ello no consti
tuye una cantidad despreciable. Sin embargo, en la actualidad no representa una
capacidad real para la competitividad sistémica de la región, debido a su disper
sión organizativa, entre otras razones. En 1999 se contaba en ALyc con 0.69 inves
tigadores por cada mil integrantes de la población económicamente activa, en tan
to en otras regiones y/o países del mundo desarrollado ese indicador era múltiples
veces superior, p.e.: la UE siete veces; Canadá, ocho veces; los Estados Unidos y
Japón, 12 veces. Los gastos por investigador en ALyc son de 85,000 dólares, lo cual
revela que en la región los científicos y tecnólogos cuentan, como promedio, con
la mitad de los recursos de sus pares en Japón, siendo aún más desfavorable esa
situación si se compara con la de Estados.

Pero la consecuencia estratégicamente más dolorosa para el futuro de las
naciones latinoamericanas, de esta política no previsora y pudiera afirmarse
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que autodestructora (o más exactamente, la ausencia de una verdadera políti
ca científico-tecnológica e innovativa), estriba en la dispersión irrecuperable en
el mediano-largo plazo, de lo más valioso del potencial científico-tecnológico,
su componente humano-intelectual. Su formación, un típico problema estraté
gico del largo plazo, dura más de dos decenios para, a continuación, brindar
una "vida útil" prevista para más de 40 años ...

Se podría disponer de cuantiosos recursos financieros e instrumentales, pero
sin la presencia de investigadores y del correspondiente personal técnico-inge
nieril debidamente adiestrado y acoplado sería imposible obtener resultados e
innovaciones científico-tecnológicos. En determinados periodos de crisis pue
de que un país temporalmente no disponga de todos los recursos financieros
necesarios para mantener la ciencia "al día" en sus aspectos materiales, reco
mendándose en tales casos, preservar por todos los medios disponibles el
potencial humano evitando su dispersión y consecuente pérdida irremediable.

Ese parece no haber sido el enfoque de las administraciones en el actual
periodo neoliberal. En consonancia con la reducción del encargo público sobre
los resultados científico-tecnológicos y la no aparición de la proclamada de
manda del mercado, los recortes presupuestarios, los cierres de institutos y, no
en último lugar, los estímulos foráneos hacia la fuga de cerebros, la actividad
científico-tecnológica pierde su otrora prestigiosa capacidad de convocatoria
(ética y material), produciéndose flujos de migración laboral calificada, que
abandonan el sector voluntaria o forzadamente, a saber: la llamada "diáspora
científica" hacia el extranjero... , el éxodo hacia otros sectores no científicos ...
y las crecientes filas de desempleados.

Con relación a la resultatividad tecnológica, expresada en términos de pa
tentes, el decenio de los noventa demuestra un absoluto estancamiento, a un
ínfimo nivel, de las solicitudes realizadas por residentes locales... Mientras, las
solicitudes de los no residentes, esencialmente del primer mundo, crecieron en
un 50 por ciento. En total, en 1999, fueron solicitadas en los países de ALyc al
go menos de 41,000 patentes, de las cuales menos de 9,500 correspondieron a
solicitudes de residentes. A la vez, fueron otorgadas en total algo más de
10,000, el15 por ciento de las cuales fueron otorgadas a residentes. Este pano
rama contrasta fuertemente con las cifras de los países industrializados.

La tasa de dependencia para el total de ALyc en 1999 expresa que por cada
patente solicitada por residentes, se registraron 3.3 patentes solicitadas por no
residentes. Esta situación fue en aumento a través de la década, ya que la tasa
de dependencia en 1990 era de 2.2. A su vez, la tasa de autosuficiencia, un
indicador complementario al anterior, compara el número de patentes solicita
das por residentes con el total de las solicitudes. Su valor varió entre 1990 y
1999 de 0.31 a 0.23, poniendo en evidencia el amplio predominio de la pro-
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piedad intelectual foránea, en el mercado interno, por sobre la generación de
innovaciones e inventos locales. Otro indicador, el coeficiente de invención
(número de patentes solicitadas por residentes en el país con relación al núme
ro de habitantes) fue en promedio, para 1999, de dos patentes por cada
100,000 habitantes. Este indicador se ha mantenido estancado a través de la
década y nos indica que la brecha con los países de mayor desarrollo es muy
destacable, p.e.: Estados Unidos, 50; Japón, 227. En América Latina y el Cari
be se distinguen Brasil (4.5), Chile (3.1), Uruguay (2.6) y Argentina (2.4), los
que superan la media regional.

En el tema de los derechos de propiedad intelectual en las relaciones
económicas internacionales, (según Abarza y Katz, 2002), debiera significarse
que fueron los intereses económicos de los países industrializados los factores que
motivaron la inclusión de esta materia en un tratado de índole comercial
(ADPIC) en la OMC y no en la Organización de la Naciones Unidas especializada
en propiedad intelectual, OMPI. Los derechos sustantivos y los aspectos proce
sales relativos a la observancia de los derechos de propiedad intelectual se ve
rían reforzados enormemente en beneficio de los poseedores de títulos de
propiedad intelectual y de recursos para defenderlos a niveles planetarios.
Se amplia la materia susceptible de ser protegida, particularmente los pro
gramas computacionales, "todos los campos de la tecnología", estructuras y
componentes físicos, químicos y biológicos de la naturaleza y, específicamen
te, de la biodiversidad, e.o., que según las reglas establecidas no eran objeto de
protección en general y, mucho menos aún, en los países de América Latina.
La reticencia de los países subdesarrollados a que esta materia se considerara en
un tratado de naturaleza comercial no prosperó y se impuso la posición de los im
pulsores de los países industrializados de incluirla en el GATT. Todo este trata
do se negoció sin participación de los países latinoamericanos en la toma de
decisiones y con gran desinformación acerca de las implicaciones de la adhesión.
Los países latinoamericanos, al igual que la mayoría de los países subdesarro
llados, tanto al inicio de la ronda Uruguay como hasta hoy, no cuentan, en
general, con títulos de propiedad intelectual para ser protegidos por las nue
vas modalidades establecidas ni con suficientes recursos técnicos, económicos
y humanos para hacer uso de los medios que otorga esta legislación en la pro
tección de sus bienes intelectuales. Existe, en consecuencia, una marcada de
sigualdad en el beneficio del marco legal establecido en los ADPIC que es ne
cesario superar.

El capítulo dedicado a "La propiedad intelectual" del proyecto en negocia
ción del ALCA, apunta en la misma dirección que el ADPIC de la OMC respecto a
las disparidades e iniquidades de las partes: los Estados Unidos, por un lado,
y cada uno de los países de ALyC, por el otro. O sea, más de lo mismo.
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Sería pues imprescindible, unidos, intentar reabrir el debate respecto del
marco legal establecido en los ADPIC. Ello, para llegar a una jurisprudencia
éticamente renovada que permita restablecer la equidad y la confianza entre
las partes, como objetivo imprescindible en cualquier tratado de esta natura
leza. En el proceso de hacerlo sería conveniente que los países subdesarro
llados efectúen un esfuerzo preparatorio previo destinado a: l. Realizar un
inventario exhaustivo del patrimonio intelectual, cultural, genético, etcétera
que los mismos poseen y de las tareas necesarias para protegerlo. 2. Exami
nar a fondo los ADPIC, a fin de identificar con claridad los núcleos de flexibi
lidad implícitos en el texto, las materias dejadas fuera del tratado y las me
jores formas de hacer uso de todo ello -y de los enunciados mismos del
acuerdo que declaran, en principio, la importancia de los ADPIC para facili
tar el desarrollo tecnológico del mundo no desarrollado- con tal de formar
jurisprudencia y doctrina en beneficio del desarrollo sustentable de los paí
ses subdesarrollados y el cierre de las brechas actualmente existentes con los
países industrializados.

En lo relativo al llamado boom de las tecnologías de información y de
comunicación (TIC) que, en lo concerniente a las computadoras huéspedes
de Internet han tenido en América Latina entre 1995 y 1999 un aumento en
14 veces, debe apuntarse que la "brecha digital" entre los países industriales
y los países en desarrollo es aun más amplia que las brechas que los separan
en términos de otros indicadores de productividad, bienestar socioeconómi
co, capacidad de innovación científico tecnológica, etcétera. Lo mismo ocurre
al interior de cada país, entre sectores de altos y bajos ingresos. América La
tina y el Caribe tenían para esa fecha el 8 por ciento de la población mun
dial, pero sólo 3.5 por ciento de los usuarios de la red Internet y menos del
1 por ciento del comercio electrónico global. Tal como ocurre en otros as
pectos del proceso de globalización en condiciones neoliberales, la transfor
mación regional en el ámbito de las TIC está marcada por una dinámica ini
quidad distributiva, tanto entre países como al interior de ellos. En América
Latina y el Caribe existe una gran dispersión en términos de costo y cober
tura de telecomunicaciones, así como de la capacitación de los recursos hu
manos para hacer un uso eficaz de los mismos (alto índice de analfabetismo
e iletricidad funcional), así como de preparación de las estructuras estatales
y empresariales para la economía digital. l7

Como consecuencia de los factores cuantitativos y cualitativos de involu
ción de los potenciales científico-tecnológicos analizados, cabría cuestionarse
aquí, sobre la capacidad de los mismos para mantener la soberanía científico-

17 CEPAL. 2000.
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tecnológica y garantizar la seguridad tecnológica y económica de sus respecti
vos países.

Respondiendo a estas cuestiones debe partirse del concepto sobre la lla
mada masa crítica del potencial intelectual de la nación (al cual pertenece,
por supuesto, la intelectualidad científica y técnico-ingenieril, e.o.). O sea, de
aquel umbral mínimo, por debajo del cual dejaría de funcionar el desarrollo
sostenible y el país quedaría irremisiblemente relegado a un destino de se
gunda categoría, de prolongada languidez cultural y creadora, a una posición
marginal en el progreso científico-técnico y socioeconómico mundial, a una
permanente dependencia (lo cual no es lo mismo que la interdependencia
concertada) de los recursos intelectuales, materiales y financieros provenien
tes del extranjero y, como resultado final, a la pérdida total de su soberanía
económica y política.

El deterioro del potencial intelectual nacional, como lo demuestra la práctica
actual de importantes países latinoamericanos en crisis, puede producirse muy rá
pido. Sin embargo, la correspondiente reedificación de la necesaria masa crítica,
aunque en sectores parciales, puede que requiera de considerables esfuerzos y de
un tiempo prolongado, como lo fuera el de su creación inicial, aunque en un con
texto internacional muy dinámico, donde cada segundo perdido puede ser deter
minante en el abordaje del tren del futuro ... Algunos autores consideran que el
prolongado y extremadamente bajo nivel de financiamiento (por debajo del l por
ciento del GIBID/PIB) Yla dispersión permanente del componente humano-intelec
tual, sitúan a América Latina en el límite inferior de la masa crítica, equivalente al
promedio de los países subdesarrollados del Tercer Mundo.

La situación descrita ya ha acarreado una reacción en cadena del deterio
ro de la calidad del potencial intelectual nacional, lo cual es perfectamente
lógico. La reducción cuantitativa y del nivel de calificación profesional del pro
fesorado, como consecuencia de la fuga de cerebros conlleva a la graduación
de especialistas cuya calidad de conocimientos y de habilidades profesionales
no son adecuadas para las exigencias contemporáneas de la ciencia y la produc
ción. Surge así un círculo vicioso de incompetencia, debido a la llamada iletri
cidad funcional, cuya causa primaria está dada por la reducción cuantitativa y
la depauperación cualitativa de las élites intelectuales de las naciones.

Se sobrentiende que este fenómeno proyecta consecuencias de largo alcan
ce socioeconómico: por ejemplo, la emigración de los médicos calificados, así
como de otros especialistas afines de esta esfera se refleja directamente en el ni
vel del servicio médico y del sistema de salud pública. En definitiva, en el esta
do de salud de la nación y de su fondo genético.

Con el deterioro de la élite intelectual se pierden, entre otras, sus funcio
nes educativas, formadoras y civilizadoras, lo cual arrastra consigo la devalua-
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ción de los valores espirituales y éticos; la caída de la moral social, las normas
de conducta, la pérdida de las tradiciones humanísticas formadas durante si
glos y de las particulari<;lades de la psicología y cultura nacional.

De esta manera, la disminución de la masa crítica del potencial intelectual
de la nación por debajo de un nivel de umbral mínimo, amenaza directamen
te a uno de los más importantes componentes de la seguridad nacional, la se
guridad científico-tecnológica.

Es conocido que el concepto de seguridad nacional puede ser tan absoluto
o relativo, como las condiciones objetivas del país en cuestión y de su entorno
le permitan plantearse objetivos hegemónicos y/o le obliguen a soluciones de
autosuficiencia en solitario o en comunidad integracionista compartida.

Para América Latina el problema de su seguridad integral se plantearía,
por lógica, como la definición de una estrategia socioeconómica mancomuna
da que permitiera a estas naciones la subsistencia y el desarrollo ulterior como
un conjunto importante de miembros soberanos de la comunidad mundial de
naCIones.

Los que se atienen a esa concepción, en ausencia de una doctrina concer
tada y aprobada, plantean con relación a la seguridad científico-tecnológica la
siguiente definición de continuidad cuasi-autárquica, semejante a la de una
gran potencia tradicional:

es el nivel límite mínimo permisible de desarrollo del potencial científi
co-técnico y productivo que garantice, al menos, la posibilidad de la re
producción simple de éste y asegure la supervivencia de las economías
nacionales integradas sobre la base, esencialmente, de sus propios recur
sos intelectuales, financieros y materiales; así como de la suficiencia de
fensiva y la invulnerabilidad económica y tecnológica en caso de cambios
negativos imprevisibles y/o pronosticados, de las condiciones políticas y
económicas externas y/o internas ...

La incapacidad actual del potencial científico-investigativo y técnico-ingenie
ril de América Latina de garantizar con sus propios esfuerzos las necesidades de
sus economías nacionales tanto por separado como mancomunadamente, la con
dena a la necesidad de adquirir permanentemente en el exterior la técnica y
la tecnología necesarias y, de esa manera, al establecimiento de una prolongada
dependencia tecnológica y de la correspondiente dependencia financiera de las
fuentes externas. En la coyuntura vigente, donde el supuesto incremento de
las exportaciones de productos primarios, agrícolas y manufacturados de bajo
valor agregado no cubriría esas necesidades, se mina la seguridad integral de los
países, en toda su complejidad de economía interna y competitividad internacio-
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nal, la problemática social, el equilibrio ecológico, el patrimonio y la identidad
cultural, la autosuficiencia defensiva y la gobernabilidad política, e.o.

Si los países de América Latina no se integran y toman medidas urgentes
para conservar y fortalecer el potencial científico-tecnológico e intelectual de
sus naciones, corren el peligro de no montarse en el tren que vertiginosamen
te se dirige hacia un futuro de sociedades basadas en el conocimiento, con el
desarrollo y empleo de altas y altísimas tecnologías, se verán incapacitados de
competir por el progreso científico-tecnológico y socioeconómico, de insertar
se y ocupar un lugar digno en el concierto de las naciones.

La región, entre otros desafíos estratégicos de carácter socioeconómico, de
berá aunar esfuerzos y definir una voluntad política integrativa con relación al
progreso científico-tecnológico-innovativo, e.o., mediante la correspondiente
generación y búsqueda del potencial y demás recursos para disminuir el reza
go colectivo, la heterogeneidad en la capacidad resolutiva específica de los di
versos países y en la difusión de las TIC; lograr mayor participación, mediante
programas de cooperación, en los contenidos de información y conocimiento
que trasmitan las redes digitales; contrarrestar la fuerte concentración de
poder que los procesos de desregulación y rápida informatización colocan en
manos de países industrializados y grandes empresas transnacionales, en par
ticular, impidiendo que las infraestructuras a construir en este ámbito sean do
minadas por los intereses del capital foráneo; lograr una mayor cooperación
internacional, en justicia y equidad.

Entre los principios básicos de dicha política se destacaría el considerar
a la ciencia y la técnica como un patrimonio de toda la sociedad, en pos de
la sustentabilidad y la calidad de vida del hombre, por lo cual el Estado, jun
to a otros factores, asumiría la responsabilidad central por su desarrollo y ge
neralización, como parte consustancial del proyecto de futuro de la sociedad
y del correspondiente proceso de gestión integral. La seguridad científico
tecnológica se compartiría, pero se estaría en esta para el fortalecimiento de
la cultura científico-productiva de las naciones y de su comunidad integra
cionista.

En este orden de cosas, existen múltiples ideas y propuestas de modelos al
ternativos de desarrollo en busca de soluciones consensuadas entre los diferen
tes actores promotores del progreso de nuestras sociedades ... En ese sentido,
su análisis y prospectiva, de cara a los retos y desafíos a afrontar en el nuevo
milenio por América Latina en el concierto mundial, debe ser el objeto primor
dial de una atención permanente y multifacéticamente creadora, en aras de
proponer a nuestras sociedades estudios de futuros posibles, deseables y via
bles, que faciliten tomas de decisiones científicamente fundamentadas de alter
nativas de desarrollo sustentable para nuestra América.
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Innovación tecnolóQica y desarrollo humano

Arturo Hernández D'Amato*

Nuestra cultura nos manda triunfar tanto en los campos de batalla como
en la competencia económ;,;a o científica.....Cuando hoy en día hemos Uegado

a los límites extremos de las ticn;,;as de la violencía marcial y
de la economía &estamos tan seguros de que haya que

seguir ganando siempre, incluso en el ámbito del espíritu?

MICHEL SERRES.

Discurso de recepción a la Academia Francesa (enero de 1991)

NUESTRA RAZA humana o el hombre, es el resultado de la evolución biológica.
Es, por lo tanto, parte de la naturaleza y ocupa su lugar en el desarrollo evolu
tivo de las especies.

Para poder ocupar el lugar que nos corresponde como categoría especial
e identificable, hemos desarrollado a lo largo de nuestra evolución unas ca
racterísticas o capacidades específicamente humanas, tales como el lenguaje
simbólico, el pensamiento abstracto y la capacidad de creación cultural. Sin
embargo, no por esto el hombre deja de estar sometido a las leyes naturales
comunes a todas las especies animales. No podemos negar, por consiguiente,
que somos el resultado de antepasados con organizaciones evolutivas inferio
res a la nuestra.

En los animales, su fuerza y capacidad de supervivencia viene soportada
por sus propios instintos, mientras que éstos en la raza humana han venido
perdiendo importancia y han sido lentamente reemplazados por el desarrollo
de capacidades "suprainstintivas", asociadas al gran desarrollo de su "cerebro"
que está distanciado fuertemente de sus competidores más cercanos.

El hombre dentro de su desarrollo ha sido capaz de poseer cultura; lo que
equivale a decir ha sido capaz de valerse de la experiencia acumulada en el pa
sado, lo cual le permite estar permanentemente buscando nuevas pautas para
mejorar el "aprender a vivir" y generar diferentes alternativas o posibilidades
para escoger entre múltiples formas de vida. Dicho de una forma más concre-

·Facultad de ingeniería Industrial. Universidad de San Buenaventura, Cali, Colombia.
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ta, el hombre puede ser creador de su propio desarrollo. En otras palabras, tie
ne la capacidad "prospectiva" de influir en lo que será su futuro y desde el pre
sente iniciar una serie de acciones para transformar su manera de vivir actual
y hacerla cada vez más parecida al futuro deseado.

Esta capacidad "prospectiva" del hombre es lo que le permite tener ambi
ciones y poder fuarse metas, generar pasiones en el logro de las misma y al mis
mo tiempo sentir miedos y angustias durante el desarrollo de su vida.

Todo lo anterior lo logra gracias a ese algo tan distintivo del ser humano,
cual es su capacidad de aprendizaje.

En últimas, lo que nos hace esencialmente humanos, es la capacidad de es
coger entre múltiples formas de vida y durante el ejercicio de esta capacidad,
el estar permanentemente "aprendiendo a vivir". Pero es necesario tener en
cuenta que no aprendemos a vivir solos. El desarrollo del hombre va unido al de
sarrollo de las organizaciones sociales en que se encuentra inmerso desde el mo
mento mismo de su nacimiento.

El desarrollo del hombre aislado y solitario no existe y sus procesos menta
les y su conducta tienen sentido sólo en función de su interrelación y contacto
con otros individuos de su especie.

El hombre desde el momento en que nace, se encuentra inmerso en un es
cenario cultural y social estructurado con creencias, ideas, hábitos y maneras de
hacer las cosas, propias de una cierta organización social que está presente des
de antes de su nacimiento, como producto acumulado de la experiencia huma
na del grupo en donde nace y que habrá de sobrevivirle con ciertas modifica
ciones, que serán el fruto de la evolución y/o desarrollo social.

Sin embargo, el aspecto que queremos subrayar, es el hecho de que tanto
la evolución social como la biológica del hombre, no son el resultado de leyes
absolutamente rígidas y son más fácilmente interpretadas como una mezcla de
leyes de la naturaleza, transformaciones de carácter "prospectivo y estratégico"
fomentadas por el hombre y en un porcentaje bastante alto y no cuantificado,
del azar, que siempre estará presente para eliminar lo completamente "deter
minado" de nuestro desarrollo futuro.

En su libro Psicología médica (Fondo de Cultura Económica, 21a. reimpre
sión, 1983, pp. 58-59), el profesor Ramón de la Fuente Muñoz nos señala cin
co capacidades típicamente humanas que son:

a) La capacidad de experimentarse a sí mismo como "una entidad separa
da" distinta del mundo que lo rodea y única en su individualidad.
b) La "razón": que lo obliga a comprender el mundo ya comprenderse a sí
mismo. En tanto que el animal puede responder al "cómo" de las cosas; el
hombre puede y tiene que investigar el "porqué" de ellas.
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e) El "lengu~e simbólico": por el cual sensaciones y cambios corporales son
susceptibles de ser representados en una forma nueva de símbolos. La sim
bolización de ideas por medio de grupos de sonidos, no sólo de ideas re
presentativas, sino también de las ideas abstractas que su razón elabora,
amplifica enormemente las posibilidades del hombre para comunicarse
con sus semejantes, con los que son sus contemporáneos y con las genera
ciones futuras.
d) La "imaginación": que le permite trasponer las barreras del tiempo y del
espacio, prever el futuro y preocuparse por él; así como resolver en su men
te los problemas antes de enfrentarse con ellos, y angustiarse ante los peli
gros y consecuencias de su conducta.
e) La capacidad de "pensar críticamente": que le permite escoger y decidir,
hace al hombre responsable ante sí mismo y ante los demás, y lo sujeta al
mundo de los valores que el mismo ha creado a lo largo de la historia.

Las anteriores capacidades del hombre son las que le han permitido evolu
cionar cada vez más rápido, de una "manera prospectiva", apalancándose en el
desarrollo de la ciencia para generar "innovación tecnológica" que trae como
consecuencia mayores niveles de "desarrollo humano" en algunos aspectos y
paradójicamente, ha sido la fuente de grandes problemas de desigualdad, exclu
sión para la sociedad en general, lo mismo que la generación de mayores niveles
de angustia y enfermedades psicosomáticas que ponen en peligro la "estabili
dad psicológica" del hombre moderno.

la necesidad y el deseo de tener

La gran capacidad de la especie humana para desarrollar respuestas creativas
a las "necesidades" identificadas en el ambiente en que están inmersas, ha per
mitido al hombre ir dominando parcialmente la "naturaleza" en la medida que
ha ido descubriendo sus leyes.

Esto se dio de una manera lenta al principio:
Erich Fromm Tener o ser? (Fondo de Cultura Económica, Sa. reimpresión,

1998,21):

Desde luego, nuestra civilización empezó cuando la especie humana comen
zó a dominar la naturaleza en forma activa; pero ese dominio fue limitado
hasta el advenimiento de la época industrial. [oo.] Los hombres y, cada vez
más las mujeres, tenían un nuevo sentimiento de libertad; se convertían en
amos de sus vidas: Las cadenas feudales habían sido rotas y el individuo po
dría hacer lo que deseara, libre de toda traba, o así lo creía la gente. Aunque
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esto sólo era verdadero en relación a la clase alta y la media, sus logros po
dían hacer que los demás tuvieran fe en que, posteriormente la nueva liber
tad podria extenderse a todos los miembros de la sociedad, siempre que la
industrialización continuara progresando. [...] Se suponía que lograr rique
zas para todos se traduciría en una felicidad sin límites para todos.

Desde la Revolución Industrial y hasta la primera mitad del siglo xx y lue
go de soportar dos guerras mundiales, nuestra sociedad inició una época de
"consumismo", (entendido éste como el ansia incontrolada de tener), fomenta
do por las necesidades de aparentar en público y el tratar de valer por lo po
seído y no por lo que realmente es la persona.

Por otro lado, los empresarios y dueños del capital, iniciaron una pugna in
terminable por conquistar las preferencias de los consumidores y se encontraron,
como ya dijimos, con el deseo permanente de los mismos de poseer artículos, que
aparte de satisfacer una necesidad específica sentida, también les ayudara a sen
tirse más individuos, un poco diferentes al resto de los otros que los rodeaban, así
fuera por las manifestaciones exteriores de los productos poseídos.

Debido a lo anterior, "la innovación tecnológica", producto de la creativi
dad individual, y/o la suerte, y/o largos años de investigación y desarrollo, ha
sido una de las áreas en que los dueños del capital han tenido que invertir gran
parte de sus recursos, para mantener sus empresas funcionando dentro de un
mercado cada vez más competitivo.

Como ya lo anotamos, las angustias por sobrevivir en la lucha por conquis
tar los mercados a través de la "innovación" no son específicamente propias de
nuestra época y ya desde hace más de 100 años se han identificado diferentes
estrategias que están orientadas a buscar formas de diferenciarse de los com
petidores, para inclinar la balanza de preferencia de los mismas hacia un pro
ducto determinado.

Para cada segmento del mercado existe una cantidad variada de industrias
afines, que tratan cada una, con productos similares yen ocasiones bastante di
ferentes, de satisfacer la misma necesidad o deseo psicológico de un grupo de
consumidores. Normalmente estas empresas, se encuentran abocadas a la ne
cesidad permanente de generar "productos nuevos" con una vida cada vez más
corta y, que de una manera u otra, les otorguen ventajas competitivas tempo
rales en el sector en que se encuentran compitiendo.

En este proceso permanente de cambio, muchas empresas ven declinar su
cuota de participación en el mercado, algunas desaparecen definitivamente,
otras aprenden de sus errores e inician nuevamente el camino para lograr so
bresalir y buscar su sitio en el sector económico en que compiten y las más afor
tunadas, que generalmente son minorías, inician su camino ascendente hacia
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el éxito, el cual les obliga a tener crecimientos desproporcionados por fuera de
cualquier previsión y planeamiento.

Pero el éxito tampoco viene solo, y casi siempre exige una estructura orga
nizacional nueva para la empresa exitosa, la cual, progresivamente va alcanzan
do tamaños relativamente más grandes que los de sus competidores.

Esta estructura organizacional renovada, va consolidando también una cul
tura organizacional propia de cada empresa (una manera particular de ver las
cosas, de afrontar y resolver sus problemas, de crear sus mitos y leyendas.. " etcé
tera), Nuevamente, sin embargo, de ona manera paradójica, la estructura y la
cultura organizacional de las empresas exitosas van generando en su interior
las semillas de su propia decadencia.

Se dice popularmente lo siguiente: "Cuando los soldados llegan a genera
les, llegan preparados para pelear de la misma forma que en la última guerra
pasada" y también se dice popularmente que: "cuando los dueños de las em
presas pequeñas llegan a ser grandes empresarios, están perfectamente capaci
tados para pelear en los mercados del ayer".

En su libro Turbulencia, Roger E. Herman nos recuerda este aspecto con la
siguiente definición:

"Obsoleto": Individuo bien entrenado y experimentado para hacer traba
jos que ya "no existen".

En cada uno de los diferentes segmentos que configuran un sector espe
cífico industrial, parte de los líderes que se ven enfrentados a periodos de
cambios rápidos, originados por "innovaciones exitosas" en el mercado, no
son capaces de manejar sus organizaciones de una manera flexible y compe
titiva, y pasan a engrosar las filas de la empresas en vía de extinción.

Ejemplos de lo anterior lo encontramos en abundancia: el modelo "T" de
la compañía Ford, lanzado al mercado a principios del presente siglo, tuvo un
éxito sin precedentes en lo que se llamó la industria del automóvil que compe
tía directamente con las bicicletas y los carruajes tirados por caballos. El dise
ño de la Ford fue mejorando progresiva y simultáneamente con el crecimiento
de su compañía hasta el año 1919.

En 1919 la General Motors lanzó un concepto revolucionario para su épo
ca, que fue el auto de acero totalmente cerrado para protegerse de los efectos
del aire, polvo, lluvia... etcétera); este último diseño dio origen a un cambio to
tal en la preferencia de los consumidores. La Ford no estaba preparada para
afrontar la "innovación" implementada por la General Motors y como conse
cuencia debió cerrar temporalmente sus plantas.

Ejemplos más recientes de compañías líderes que perdieron con rapidez su
posición dominante en el mercado, los encontramos en la IBM (computadores
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personales), Kodak (fotografía), Sears (comercio al detalle), Phillips (electróni
ca) y en general toda la industria suiza de relojería.

En el moderno mundo del siglo XXI, todas las organizaciones exitosas que
quieran mantener su posición de liderazgo en un determinado sector a largo
plazo, deberán desarrollar simultáneamente dos tipos de habilidades completa
mente identificadas: Por un lado deberán ser capaces de adelantar programas
de "mejoramiento continuo", los cuales generan "microcambios" progresivos
en la tecnología de procesos de las empresas (tanto de producción como de ser
vicios) y "microcambios" o mejoras en el diseño de los productos, sin que éstos
últimos lleguen a constituir una transformación radical de paradigmas en lo re
ferente a la concepción o creación del producto.

Dentro de este esquema, la organización crecerá en estructura organizacio
nal y afianzará una cultura propia en un ambiente de estabilidad e inercia em
presarial creciente.

Por otro lado, las empresas deberán ser capaces de enfrentar competitivamen
te cambios superiores "discontinuos" en el mercado, ocasionados por productos
nuevos concebidos para satisfacer las mismas necesidades con una concepción de
diseño revolucionario dentro de un modelo o paradigma completamente diferen
te al actual.

También deberán estar preparadas para competir con "innovaciones" que
respondan a necesidades antiguas insatisfechas y a "inducir artificialmente" en
el mercado la creación de nuevas necesidades.

Las organizaciones que se ven enfrentadas a estos cambios sorpresivos o
discontinuos producidos por las "innovaciones tecnológicas", deberán ser con
cientes que estos cambios implican modificaciones radicales en la estructura y
en la cultura organizacional, vigentes en las mismas.

Normalmente las innovaciones sorpresivas y revolucionarias ocasionan cri
sis en los mercados tradicionales, siendo éstas factores de motivación para el
cambio en las empresas del sector en donde se introdujo la innovación.

En ausencia de una de las mencionadas crisis, las empresas exitosas que es
tán gozando de una "posición dominante", se mantienen con una baja motiva
ción para el cambio, sobre todo cuando este último implica necesariamente la
modificación de las grandes y pesadas estructuras organizacionales que fueron
consecuencia de los éxitos abrumadores del pasado.

Sin embargo, la modificación de las estructuras organizacionales de las em
presas es una tarea fácilmente realizable, si se compara con la casi imposible
modificación de la cultura empresarial consolidada a lo largo de años de éxi
tos comerciales continuos.

Debido a que la cultura empresarial proporciona un método eficaz de con
trolar y coordinar a las personas, sin necesidad de recurrir a procedimientos
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formales escritos, colabora grandemente en el logro del crecimiento a corto
plazo, pero las inercias culturales se convierten en uno de los "principales obs
táculos" para el rápido logro de los cambios necesarios a largo plazo, cuando
se presentan en una forma sorpresiva las "innovaciones tecnológicas profun
das" que vienen acompañadas casi siempre con un cambio de paradigma en el
que se hacían las cosas hasta el presente.

Las empresas exitosas del futuro serán, con toda seguridad, las que se pre
paren permanentemente para man~jar "simultáneamente" las dos situaciones
anteriormente mencionadas: los "microcambios" continuos originados por
programas de m~joramiento continuo y/o los cambios sorpresivos o disconti
nuos originados por las innovaciones revolucionarias que son consecuencia de
la implementación de nuevos paradigmas.

La anterior situación la podemos visualizar más fácilmente en las figuras
y 2, a continuación.

FIGURA 1

• Cambio del equipo ~jecutivo, a menudo asociada con el cambio dis
continuo.
• La administración del cambio discontinuo es fundamentalmente diferen
te a la administración del cambio progresivo.
• Los equipos de alta dirección más exitosos son capaces de man~jar am
bos tipos de cambio.
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FIGURA 2

LA CONGRUENCIA COMO UNA TRAMPA ADMINISTRATIVA:
EL SíNDROME DEL ÉXITO

ecuación
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Fuente: Michael Tushm'lI1, Charles A. O'Really 111, Innovación, Prentice, mayo de 1997. p. 29.

En las últimas dos décadas hemos sido testigos del incremento desmesurado
de las innovaciones tecnológicas, las cuales se han desviado en parte de su obje
tivo original, el cual es satisfacer las necesidades identificadas por el hombre a lo
largo de su historia. La intermediaria en la satisfacción de estas necesidades era
la empresa industrial y/o de servicios, la cual en el cumplimiento de sus funcio
nes daba empleo y contribuía a la construcción de sentido en el trabajo y en la
vida personal para las personas involucradas en las organizaciones.

En la actualidad parece que el proceso se encuentra invertido y que el pro
pósito de las organizaciones fuera simplemente el de crecer y acumular capital
para sus accionistas, pasando por encima de sus competidores y generando "la
innovación tecnológica" a costa de la inversión de recursos desproporcionados
en investigación y desarrollo", con el fin de cambiar la manera de cubrir nece
sidades ya satisfechas por otros productos, en el fondo muy similares.

Esta carrera desenfrenada de la tecnología, ha llegado hasta el punto que
las empresas se han visto obligadas a destruir y/o volver obsoletos sus propios
productos de una forma anticipada, antes que éstos hayan cumplido su ciclo de
vida natural en el mercado, induciendo a las personas a caer en el "consumis
mo", entendido éste como: la creación artificial de necesidades en un mercado
determinado, el cual ha llevado a las personas a tener desprecio por todo lo
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que no sea novedoso, sin importar si realmente es superior como producto o
no, y lo que es más grave aún, a comprar solamente por ostentación, produc
tos de precio alto, lo que viene a ser en cierta medida más ofensivo, para los
que quedan por fuera por falta de poder adquisitivo.

Lo anterior se pone de manifiesto de manera clara y contundente en Erich
Fromm, op. cit.

Hoy en día se hace hincapié en el consumo, no en la conservación y adqui
rir se ha convertido en comprar para "deshacerse" de las cosas. Si alguien
compra un auto, un vestido o una baratija, después de usarlo durante algún
tiempo, se siente aburrido, desecha el modelo "viejo" y compra el último.
Adquirir. tener y •usar transitoriamente. desechar (o si es posible, reali
zar un cambio provechoso para comprar un modelo mejor) una nueva
adquisición, constituyen el círculo vicioso de consumir y comprar.

De esta manera, los temas de investigación y desarrollo e innovación, en la
actualidad, además de generar entusiasmo y agrado, traen angustia y grandes
dudas para las personas:

l. Dudas acerca de si el progreso es realidad, o es y no, un distanciamiento
progresivo de las necesidades reales de las personas o la sociedad en general.
2. Dudas sobre la decisión de tomar ciertos rumbos que en realidad nos lle
varán a callejones sin salida en el futuro o a preguntas sin respuestas, que
no pueden indicarnos, si vamos hacia estados de desarrollo humano infe
riores a los que vivimos en la actualidad.
3. Dudas acerca de si nuestro trabajo constante por el mejoramiento tecno
lógico no terminará por lograr exactamente lo contrario, dejándonos ade
más, con un mundo lleno de desperdicios indestructibles y con un sistema
ecológico gravemente degradado.
4. Tenemos que reconocer que cuando hablamos de tecnología o desarro
llo tecnológico, estamos moviéndonos por un camino que no tiene regre
so, donde el único factor controlable por el hombre, es la velocidad del re
corrido y dentro cual, posiblemente, nunca se encontrará el final.

En épocas pasadas, las innovaciones nos llegaban por variadísimos cami
nos: la inspiración afortunada de ciertos autodidactas o excéntricos, la suerte o
algunos esfuerzos aislados de personal verdaderamente capacitadas y con ex
periencia en áreas específicas de la ciencia. En la actualidad la investigación y
desarrollo de oficio que está siendo llevada a cabo en los laboratorios y las plan
tas de producción y servicios de las grandes multinacionales, constituye un por-
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centaje muy grande de la investigación y desarrollo totales.
Sus principales objetivos se pueden sintetizar en la creación de productos

o procesos industriales dirigidos a mercados específicos de acuerdo a la si
guiente definición:

INNOVACIÓN: Creación de nuevos productos y/o procesos industriales y de
servicios que son realmente aceptados por un mercado en particular.

Vale la pena aclarar la diferencia entre "innovación" e "invento". Para pro
pósitos prácticos, el proceso de investigación y desarrollo se denominará "in
vento", cuando solamente se queda en la etapa de conceptualización teórica a
nivel de laboratorio.

Un invento alcanza posteriormente la categoría de "innovación" cuando se le
encuentra un propósito práctico en la vida real, el cual es susceptible de ser pro
ducido, comercializado y de generar utilidades a través de la función de satisfacer
una necesidad sentida o creada artificialmente, en un mercado determinado.

Lo anterior lo podemos visualizar en la figura 3, que nos muestra el mode
lo sencillo del proceso de innovación.

FIGURA 3

MODELO SENCILLO DEL PROCESO DE INNOVACIÓN

Recursos
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básica aplicada experiment<ll

Fuente: Innovaci6n industrial, Christoph Friedrich Von Braun Prentice, mayo de 1997, p. 16.

En estos momentos en que nos encontramos en el inicio del siglo XXI, la
investigación y desarrollo es un proceso permanente que tiene una millonaria
asignación de recursos, en el cual: cientos de miles ,de físicos, químicos, inge
nieros mecánicos, industriales, de sistemas, electrónicos, robóticas, aeroespa
ciales y genéticos, científicos, de ciencias puras, lingüistas, especialistas en
nuevos materiales, microbiológicos, farmacólogos, médicos, ingenieros de proce-
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sos y catedráticos de muchas otras disciplinas que se encuentran en todas partes
del mundo, se dedican al desarrollo y el mejoramiento constante de los produc
tos existentes y a la concepción de otros nuevos completamente revolucionarios.
Todos ellos poseen los más altos grados académicos y han acumulado una vasta
experiencia a lo largo de toda una vida dedicada a la investigación. Es un hecho
aceptado por toda la comunidad científica y empresarial, que la labor de todas es
tas personas consumen una cantidad enorme de recursos económicos y de tiem
po de trabajo en equipo, factores sin los cuales, sería imposible lograr resultados
de verdadero impacto dentro del mundo contemporáneo. Por otra parte, los re
sultados teóricos y prácticos de toda esta comunidad científica se hallan consigna
dos en periódicos, revistas, redes de informática y estudios e informes especiales
que se cuentan en cientos y miles, y que en algún momento de los tiempos pre
sentes comenzaron a generar problemas gigantescos con el manejo de la informa
ción, los cuales han traído como consecuencia resultados en algunos casos han
sido opuestos a los inicialmente buscados.

Lo anterior ha sido la causa de la aparición de nuevas disciplinas que tienen
objetivos específicos de simplifIcación, control y compilación de la información
existente, para presentarla de una forma más concreta, racional y con la posibi
lidad de ser más fácil y rápidamente asequible a los investigadores.

Tomás Alva Edison, quien fuera uno de los pioneros de la investigación y
desarrollo industriales llevados a cabo de una forma sistemática, nunca debió de
imaginar el nivel de actividad y consumo de recursos a que llegaría este traba
jo en el mundo moderno.

Vivimos y respiramos permanentemente la innovación, lo nuevo ocupa en
la actualidad el lugar que alguna vez tuvo lo constante y duradero, y lo novedo
so se mantiene en un cambio permanente cada vez más acelerado.

El término más popular en los comerciales de televisión japonesa es shin
hatsubai (nuevo en el mercado). Es muy común que los empresarios se ente
ren por este medio, sentados cómodamente frente al equipo de la televisión
de sus casas, que posiblemente el viaje que pensaban realizar para disfrutar de
sus próximas vacaciones, deberá ser cancelado, pues su actual empresa ren
table y productiva ha pasado en un solo día a formar parte de las empresas
"obsoletas y desactualizadas" y que a pesar de que sus estados fInancieros
muestran unos activos de considerable magnitud y unas utilidades envidiables,
lo más probable es que a corto o mediano plazos, pierdan dramáticamente su
valor, colocand~ la empresa en una situación de cierre de instalaciones y
despido de personal, todo esto causado por una simple "innovación" que
trasladó de una manera fulminante el interés de los consumidores hacia un
competidor cercano; de una manera temporal o posiblemente para siempre.

En la actualidad los gastos totales "diarios" en investigación y desarrollo en
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las grandes economías industrializadas sobrepasan fácilmente los "mil millones
de dólares" por día. Es de anotar que la mayor parte de los esfuerzos y consu
mo de recursos de investigación y desarrollo, se lleva a cabo solamente en unos
cuantos países altamente desarrollados.

"Un estudio realizado a lo largo de 10 años, con 30 compañías pertene
cientes a estos pocos países mencionados, nos muestra que los gastos o la in
versión en investigación y desarrollo superó ampliamente las utilidades de es
tas compañías en el periodo de estudio." Si entendemos que estas compañías
tienen como objetivo el recuperar los dineros invertidos en los próximos años,
el resto de los otros países no desarrollados y sin la posibilidad de desarrollo
tecnológico, jugaran el papel de simples mercados, o de consumidores mani
pulados por medio de las modernas técnicas de publicidad y mercadeo. Esta si
tuación traerá como consecuencia un distanciamiento económico superior al
que se presenta en la actualidad entre países ricos desarrollados y países po
bres, o en vías de desarrollo, o "emergentes", para estar a la moda en cuanto a
nombres de referencia a nuestros países.

Los resultados del estudio de inversiones en las 30 empresas mencionadas
a lo largo de 10 años se pueden visualizar en las figuras siguientes:

En los últimos 10 años el lanzamiento de estos nuevos productos, que a

FIGURA 4

UTILIDADES NETAS TOTALES Y GASTOS DE IT\1VESTIGACIÓN y DESARROLLO

DE 30 IMPORTANTES EMPRESAS ELEC'TRÓNICAS EN ESTADOS UNIDOS Y

CANADÁ, JAPÓN y EUROPA, 1978-1990 (MILES DE MILLONES DE DÓLARES)
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Fuente: Innovación Industrial, Cristoph Friedrich Von Braun. Prentice. mayo de 1997, p. 79.
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FIGURA 5

UTILIDADES TOTALES Y GASTOS DE INVESTIGACIÓN Y DESARROLLO
PARA 30 EMPRESAS DEDICADAS A LA ELECTRÓNICA (1978-1990, POR
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Fuenle: Innova.ción industrial, Crisloph Friedrich Van Braun, Prentice, mayo de 1997, p. 79.

su vez dejaron obsoletos a los existentes, ha sido llevado a cabo de una for
ma cada vez más rápida; y ha obligado por consiguiente a las empresas a
gastar más dinero en el diseño, fabricación y colocación de nuevos produc
tos en el mercado, reduciendo considerablemente el tiempo de permanen
cia de los mismos en los puntos de venta de los distribuidores minoristas; todo
lo anterior para no ceder espacio en el mercado a los otros competidores que se
hallan enfrentados al mismo problema. El resultado de lo anterior es que estas
compañías se ven obligadas a acelerar el ciclo de sus productos y terminan
atrapadas en lo que modernamente se está llamando "la trampa de la acele
ración".

Lo más peligroso de esta estrategia de la aceleración, es que en sus ini
cios, viene acompañada por unos atractivos imposibles de resistir para los
empresarios, pues en el futuro inmediato, entre más cortos sean los ciclos de vida
de los productos las ganancias esperadas serán con toda seguridad de mag
nitudes mucho mayores, pero una vez iniciado el proceso de aceleración o
disminución del ciclo de vida de los productos resulta cada vez más difícil
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mantener este ritmo, pues se requiere consecutivamente cada vez de más recursos
monetarios y humanos para mantener el proceso de investigación. Proce
so este que con toda seguridad estará siendo llevado de la misma manera
por todos los otros competidores que participan en el juego de "la innova
ción". Por otra parte, la capacidad de los consumidores que forman la otra
cara de la moneda en este juego, para absorber cada vez más rápidamen
te esta avalancha de innovaciones en los productos, se verá agotada rápi
damente,

Todo lo anterior producirá tarde o temprano sin lugar a dudas, una re
ducción en las ventas en los periodos posteriores al inicio de la aceleración
como estrategia para el incremento de la competitividad; por consiguien
te, "la trampa de la aceleración" dejará sobre el terreno a muchos perde
dores que posiblemente ya nunca serán capaces de lograr una posición
competitiva en el mercado, Por esto, últimamente se comparan las estrate
gias y tácticas usadas en el campo de la investigación y desarrollo, con las
que se desarrollan en el sector militar cuando se presentan las guerras en
tre las naciones,

Vale la pena cuestionar todos los sistemas modernos de presupuestación,
planeación estratégica y prospectiva, que han alcanzado niveles académicos
altamente sofisticados y que se desarrollan en la práctica con todo rigor y es
mero. Es muy difícil para las personas comprometidas con los anteriores siste
mas de planeación, aceptar finalmente que los proyectos y programas nuevos
de investigación y desarrollo, así como las estrategias y tácticas de comercia
lización de nuevos productos, son el resultado no tanto de procesos rigurosa
mente previstos con mucho tiempo de anticipación, sino que tienen su ori
gen en la respuesta a las medidas de investigación y desarrollo adoptadas por
algún competidor importante en un mercado determinado. Por consiguien
te, a veces las labores de inteligencia para percibir y entender correctamente
lo que está haciendo o planea hacer un competidor, se convierten en la mo
tivación principal de las acciones de respuestas específicas de una compañía
en particular.

Lo anterior trae como consecuencia, como ya lo hemos dicho, una escala
da de inversión de recursos en la que todos los participantes orientan sus es
fuerzos a la investigación y desarrollo, y la capacidad de los consumidores para
absorber simultáneamente las innovaciones resultantes, que a menudo no tie
nen en cuenta los directivos de las empresas. En esta área, dada la frenética
búsqueda de innovaciones que se desarrolla permanentemente en ella, se evi
dencia como consecuencia, una notable ausencia de los controles administrati
vos tradicionales que racionalizan la asignación de recursos en los proyectos
aprobados. Es frecuentemente imposible para los ejecutivos que no poseen una
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formación técnica, entender exactamente las necesidades de dinero de los di
ferentes proyectos, y por consiguiente es difícil establecer controles internos y
externos similares a todos los que existen en las demás áreas de la organización
empresarial y que permiten establecer indicadores para el uso racional y efi
ciente de los mencionados recursos.

Adicionalmente es normal que las inversiones en investigación y desarrollo,
tanto en equipo como en personal sean a largo plazo; esto trae como consecuen
cia el hecho de que en un momento determinado sea casi imposible suspender
las debido a la oposición que tal decisión genera, a pesar de que los resultados
que se esperan están evidentemente retrasados, o que el área específica de in
vestigación está mostrando señales evidentes de una posible obsolencia. Tam
bién es frecuente que se presenten dificultades muy grandes para cambios de
rumbo rápidos, que en un momento determinado se plantean como indispen
sables.

De todas formas es indispensable reconocer que hoy en día, adicional
mente a la capacidad técnica de equipos y personal de producción, así como
la capacidad de comercialización, los departamentos de investigación y de
sarrollo de las grandes, medianas y pequeñas compañías, se han converti
do en pilares estratégicos fundamentales de la actividad empresarial. Por
otra parte, el trabajo en equipo de éstas tres áreas es indispensable para la
generación e implementación de innovaciones, que verdaderamente sean
significativas en términos de resultados económicos para las empresas invo
lucradas.

Por lo tanto, para asegurar la supervivencia a largo plazo de las empresas
en estos tiempos; éstas deberán cuidar no sólo los productos y procesos produc
tivos actuales, sino también los del futuro próximo, que sólo se darán de una
forma exitosa como resultado o fruto de procesos serios de investigación y de
sarrollo.

Abordando nuevamente el tema desde el punto de vista económico inten
taremos aclarar un poco más la diferencia entre invento e innovación.

Un invento es el resultado de una investigación que tuvo su origen posible
mente en la formulación de una pregunta teórica ó de un problema específico,
mientras que una "INNOVACIÓN" es la implementación comercial con fines eco
nómicos de un invento.

La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE)

con sede en París, Francia, ha propuesto la siguiente definición:
Las innovaciones tecnológicas comprenden los nuevos productos y procesos,

así como también los cambios tecnológicos significativos en los productos y
procesos.

El término innovación aplica, si se introduce en el mercado, (innovación
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de producto), o si se implementa en un proceso de producción (innovación de
proceso), Por lo tanto, las innovaciones abarcan una serie de actividades
científicas, tecnológicas, organizacionales, financieras y comerciales (OCDE,

1992, p. 28),
En las empresas modernas tanto de producción como de servicios, es

cada vez más evidente la confirmación de la regla de que sólo los especia
listas capacitados académicamente y con gran experiencia práctica, están
obteniendo resultados de verdadero impacto, en el difícil trabajo de la in
vestigación y desarrollo, Estos resultados se caracterizan por ser el fruto de
un "trabajo en equipo" costoso y perfectamente coordinado, llevado a cabo
con una asignación de elevados recursos financiados por una gran empre
sa multinacional.

Lo anterior no implica por otra parte el hecho de que personas individua
les con capacidades muy especiales, o inventores privados, también obtengan
resultados de importancia en el área de investigación y desarrollo. Pero estos
casos son cada vez más difíciles de encontrar en el mundo científico a nivel de
inventos, y todavía más escasos a nivel de los que logran convertirse en verda
deras innovaciones exitosas en el mundo del mercadeo masivo a nivel de consu
midores finales.

Lo anterior es debido también a que los trabajos de equipo que hemos
mencionado, están acompañados de una larga capacitación teórica y práctica
en el campo técnico específico de la multinacional interesada en el proyecto, y
que finalmente va a ser la propietaria legal de las patentes y marcas de los pro
ductos desarrollados. En otras palabras, el fruto intelectual del trabajo en equi
po de los científicos que trabajan en investigación y desarrollo, es un "encargo
laboral" de la compañía que coloca los recursos del proyecto, y al final queda
con la propiedad intelectual del mismo.

Es bueno para aclarar lo anterior, transcribir las palabras de Von Braun en
su libro Innovación industrial, las cuales dicen de una manera muy práctica lo si
guiente: "La investigación es la transformación del dinero en conocimiento".
"La tecnología es la transformación del conocimiento en dinero".

Sin embargo, la segunda parte de la anterior afirmación presenta adicio
nalmente una dificultad oculta, que se convierte en un requisito previo para lo
grar el éxito económico, y es el hecho de que siempre que estamos en la fase
de introducción comercial de una innovación; ésta por definición, no tiene un
"mercado desarrollado". En la actualidad la fase de mayor dificultad, de ma
yor cuidado, y que casi con toda seguridad necesitará de recursos económicos
fuertes, es la fase de "posicionamiento" de un producto en un mercado deter
minado.

Nuevamente observamos que el éxito viene precedido de factores econó-
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micos; pues los empresarios se encuentran con que necesitan tener dinero para
generar conocimiento, y que previamente a cosechar el fruto de la transforma
ción de conocimiento en dinero, se necesita de otra cantidad de dinero adicio
nal previa, para gastar en las tareas de publicidad y mercadeo, necesarias para
que los consumidores finales acepten y demanden un determinado producto.
Durante el desarrollo de todas las fases de implementación de la innovación in
dustrial es frecuente observar que "los verdaderos ganadores" desde el punto de
vista monetario, son los intermediarios financieros y comerciales, que poco o
nada tuvieron que ver con el desarrollo intelectual y/o a nivel de laboratorio del
producto o proceso generado.

la creatividad

El proceso de innovación exitoso en las empresas modernas, se da como conse
cuencia de ambientes propicios que fomentan de una forma importante "los
procesos de creatividad" en las personas que trabajan especialmente en las
áreas de investigación y desarrollo.

Uno de los grandes paradigmas que tienen que cambiar los ejecutivos al
frente de las organizaciones modernas, es el de entender que su papel no es el de
"controlar y someter" a las personas a su cargo, en "ambientes obsoletos" en que
prácticamente se anulan las potencialidades inmensas del ser humano, de pensar,
de generar ideas e implementarlas con éxito. Las empresas modernas deberían de
premiar a los visionarios modernos y no limitarlos permanentemente, a través
de sistemas de jefaturas obsoletas. Fomentar la generación de ideas nuevas
por muy absurdas que sean, y mediante procesos de análisis serios, ser capa
ces de identificar rápidamente, posibles proyectos de innovación para las em
presas.

Es un error permanente que los altos ejecutivos tradicionales, se limiten a
manejar la autoridad, únicamente aplicada a la solución de problemas y preo
cupaciones, generadas por el inmenso temor a perder el supuesto control que
mantienen sobre sus subalternos.

Los ejecutivos que en la actualidad, cuidando de su statu quo, se limitan a
mantener lo adquirido en otro tiempo sin anticipar el futuro deberían ser me
recedores de grandes amonestaciones.

Es un error frecuente, el limitarse a solucionar los problemas más urgentes
que se presentan en él día a día, ya que las preocupaciones inmediatas consumen
el valioso tiempo del ejecutivo que debería estar dedicado prioritariamente a
planear el futuro, fortalecer su organización para afrontar permanentemente
las innovaciones lanzadas por sus competidores en los mercados existentes y de
sarrollar permanentemente los cambios propios en los mercados objetivos, para
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ofrecer a sus clientes y comunicadores productos con verdaderas ventajas de in
novación, que los hagan competitivos.

Nuestros países latinoamericanos, inmensamente ricos en potencial huma
no, están en capacidad de hacer aportes considerables en el desarrollo de estra
tegias basadas en el hombre y sus valores. Cuando hablamos de innovación, no
sólo tratamos con avances técnicos, que no siempre han sido los más beneficio
sos, sino y sobre todo, hablamos de un cambio de actitud, sea psicológico ó so
ciológico hacia el mundo que nos rodea.

Podríamos entonces, cuando nos referimos a innovaciones, mejorar nuestra
conciencia, evitando el autoritarismo como sistema tradicional de solucionar los
problemas (con excepción de las dos guerras mundiales, nunca se había visto la
humanidad enfrentada a tantos conflictos bélicos), podríamos cuidar un poco
más nuestro medio ambiente y nuestro sistema ecológico; podríamos tratar de
reducir las enormes diferencias que separan a los seres humanos (nunca en la
historia de la humanidad, tan pocos tuvieron tanto y ni siquiera esos que lo tie
nen están seguros de poderlo mantener).

En el último siglo el desarrollo de las capacidades técnicas del hombre para
resolver los problemas de su existencia, han aumentado considerablemente y
de una manera bastante diversa.

Para entender y asimilar de una manera mejor, la gran variedad de los
diferentes avances experimentados por el hombre en los últimos 100 años,
a los cuales se les da el nombre de progreso, sólo nos basta recordar que la vi
vienda y la alimentación alcanzan niveles dos veces mayores que en el siglo
XIX, que la producción y posesión de ropa y vestido a nivel individual, se ha
multiplicado por 10, Yque las carreteras y sistemas de circulación y transito,
así como el número de vehículos en circulación se han multiplicado por un
millón. Debido a la globalización que se apoderó de nuestro planeta, los lí
mites geográficos han perdido relativamente su importancia, y sin embargo,
nuestros límites mentales están bastante alejados todavía de experimentar
este proceso.

Cuando hablamos de los límites mentales del hombre, nos encontramos
con resultados que al momento de analizarlos nos presentan contrastes sor
prendentes al comparar lo que llamamos adelantos tecnológicos y lo que lla
mamos progreso. Los futurólogos planteaban un cuadro idílico de nuestro
mundo en los años noventa. Según sus predicciones, en la actualidad debería
mos vivir en la sociedad del ocio, haber establecido algunas colonias humanas
en el espacio; deberíamos haber acabado con la pobreza y eliminado el desem
pleo, las epidemias formarían en la actualidad parte de la historia, tendríamos
completamente resuelto el problema del crecimiento demográfico, nuestras
ciudades deberían estar funcionando perfectamente sin trancones y estar en per-
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fecta armonía con la vida en el campo, y por supuesto, ya deberíamos tener re
sueltos los problemas de la mala nutrición y el hambre, lo mismo que el analfa
betismo característico del Tercer Mundo.

La noción de innovación tecnológica asociada al desarrollo humano del
hombre, la vemos también ejemplarmente conceptualizada en Edgar Morin,
(Ciencia con conciencia, pensamiento crítico/pensamiento utópico, Barcelona, Anthi
nopos Editorial del Hombre, 1984, pp. 65-66):

Hacer progresar la idea de progreso: El progreso es una noción que al pa
recer se cae de su peso; es acumulativo por naturaleza, lineal, se traducen
de manera, a la vez cuantitativa (aumento) y cualitativa (es decir, por un
mejor).
Durante decenios se ha vivido con la evidencia de que el crecimiento
económico, por ejemplo, aporta desarrollo social y humano, aumenta la
calidad de vida, y que todo esto constituye el progreso. Pero comenza
mos a darnos cuenta de que puede haber disociación entre cantidad de
bienes, de producto, por ejemplo, y calidad de vida; vemos igualmente
que, a partir de un cierto umbral, el crecimiento puede producir más
perjuicios que bienestar, y que los subproductos tienden a convertirse en
los productos principales. Por tanto, este concepto de progreso no está
tan claro.

En el presente siglo hemos sido testigos de la caminata del hombre por la
luna y simultáneamente hemos contemplado a centenares de millones de hom
bres en su camino a refugios o campos de desplazados. Nos hemos aproximado
al concepto tan perseguido de la libertad sexual precisamente en el momento
en que al ejercerla surge el gran represor de la misma, llamado SIDA. Los auto
móviles se convirtieron en el gran símbolo de la emancipación individual, pero
su multiplicación nos enseñó el camino de los embotellamientos y la no tan
grata experiencia de vivir en ciudades cubiertas con nubes de monóxido de car
bono; hemos tenido el placer de escuchar en los modernísimos equipos de so
nido las mejores interpretaciones musicales, y al mismo tiempo hemos perdido
numerosas horas de sueño y descanso por culpa de vecinos también enamora
dos de las posibilidades de incremento de volumen de estos mismos aparatos.
Los computadores individuales conectados en red planetaria nos han facilitado
nuestros trab~os, pero también han acaparado el tiempo necesario para estar
con nuestros hijos, amigos y esposas; incluso el tiempo que se dedicaba para
ejercer los placeres naturales e instintivos del sexo, es gastado hoy en día de
lante de la pantalla del procesador personal en burdas imitaciones, que gracias
a Dios no han logrado ni remotamente reemplazar el placer y las sensaciones
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de los sistemas tradicionales. La rapidez de las comunicaciones ha logrado por
fin burlarse de las barreras geográficas y materiales de nuestro planeta, pero al
precio de una desaparición de nuestras coherencias mentales, cuyas consecuen
cias no tenemos plenamente evaluadas.

Cuando hablamos de lo humano, el mundo empresarial, tecnológico y en
vías de progreso, deberá finalmente entender que la única ventaja competitiva
duradera en este marco actual, sólo se logrará a través del desarrollo de los
hombres. El desarrollo del potencial humano siempre será una inversión a lar
go plazo y será el único aspecto que con toda seguridad traerá confianza y com
petitividad la empresa en su futuro.

Innovaciones modernas

Electrónica y comunicaciones

Actualmente el teléfono, el fax, las redes de correo electrónico, las fibras ópti
cas, los satélites, la telefonía celular se burlan de las montañas, de los océanos
y las distancias. Las posibilidades que se daban a lo largo de la historia de ais
lar completamente ciudades, regiones o países, no son en la actualidad sino la
más optimista ilusión. Las comunicaciones en la actualidad se dan casi a la ve
locidad de la luz, y están tan popularizadas a nivel mundial, que las ventajas
tradicionales que existían de poder, generado por el tener acceso a la informa
ción son en la realidad casi inexistentes.

La conciencia de los individuos y de los pueblos se ha venido integrando
progresivamente en una gigantesca red de pensamientos signos e imágenes co
munes. Los medios de comunicación en la actualidad han logrado tener con
tacto individual con cada uno de nosotros, en nuestra propia esfera individual,
y nos han conectado permanentemente con el resto del mundo. De esta forma
han transformado radicalmente las maneras tradicionales del hombre para so
cializar, y han sustituido el foro antiguo de los griegos y romanos, las plazas de
ciudades y pueblos, los antiguos dubes públicos y privados, los cafés y puntos
de encuentro. Todo esto ha quedado reducido en gran parte a la observación
pasiva de los acontecimientos en frente de pantallas electrónicas de televisión
o computadoras en donde el contacto personal, ha sido sustituido por la escri
tura en el tedado, con reserva de identidad en la mayoría de los casos, realiza
da a través de redes de telecomunicaciones.

Lo anterior ha traído como consecuencia el hecho de que las personas en
la actualidad tengan ansias de contactos personales, de relaciones más amables
de vecindad y de solidaridad. No importan tanto las afinidades, los deportes,
los grandes dubes y resorts patrocinadores del ocio, las asociaciones caritativas,
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académicas o de trabajo social, las pandillas de jóvenes, los clanes secretos o las
sectas, lo que más importa para el hombre moderno es en el fondo buscar sen
tido de pertenencia, integrarse en redes sociales con límites más o menos mar
cados, que permitan encontrar marcos colectivos en donde sea posible encon
trar el sentido a la existencia.

Es bastante fácil detectar los cambios sociales que se están desarrollando. La
sociedad occidental estaba, hasta hace poco tiempo, fundada o sostenida sobre
el ejercicio de las autoridades prepotentes, la disciplina férrea y los secretos; en
la actualidad, millones de personas, sobre todo los jóvenes, se consideran capa
ces de pensar por sí mismos y de tomar sus propias decisiones, y direccionan sin
ayuda el camino de su desarrollo: numerosos principios han sido cuestionados,
especialmente los de la educación dirigida intencionalmente con motivos des
conocidos para el que la recibe.

Sin embargo, en la misma medida en que la electrónica y comunicaciones han
servido para integrar al hombre moderno en un sistema mundial, también
han contribuido a generar otra clase de personas: "los marginados y excluidos
del conocimiento", que cada vez se ven más alejadas sus posibilidades de inte
grarse al mundo moderno.

Esto es incrementado por esa especie de "bulimia" colectiva de innovación

o consumismo, la cual es fomentada sin lugar a dudas por el estado moderno de
las telecomunicaciones, el cual ha transformado, de manera enfermiza, nues
tros tradicionales hábitos de consumo.

Informática

Hoy en día en informática (como en electrónica y video), los lenguajes técnicos
se han vuelto más transparentes para el usuario, el cual ya es capaz de manejar
un ordenador, conociendo tan sólo el icono adecuado, el menú del mismo, y el
doble clic del ratón que provee el aparato. Cualquier persona puede trabajar, cul
tivarse académicamente, distraerse o enloquecerse si así lo desea con su orde
nador personal y cualquier empresa por muy pequeña que sea tiene a su servicio
al menos un ordenador personal.

Internamente los chips en la actualidad contienen más de 100,000 transis
tores, en lugar de los 200 de antes. La revolución tecnológica de la informáti
ca en los últimos 20 años, ha estado orientada hacia el desarrollo de todos
aquellos productos que permiten trabajar sin acudir al trabajo; que permiten
viajar y explorar el mundo sin moverse de la silla, y que permiten socializar sin
la necesidad de establecer contactos personales. Los ordenadores personales,
el fax, el escáner, los teléfonos celulares ... etcétera, todos están siendo integra
dos en un solo equipo, el cual cada vez ha logrado ser mas pequeño y liviano
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para conseguir el propósito fundamental de convertirse casi en la segunda piel
del hombre contemporáneo; de hecho hay personas que en la privacidad de
sus baños son capaces de prescindir de sus ropas, pero no de sus radios, televi
sores o teléfonos celulares.

Todos los anteriores cambios han estado dirigidos a integrar desde ya la ac
tividad profesional y de trabajo, a la vida privada de las personas y a concebir
el domicilio como el lugar de trab~o, pero también, y tristemente a la inversa,
a llevar el domicilio al lugar de trabajo en donde, ojalá esté lejano el día en que
el hombre se preguntará si sus seres más queridos, sus familiares, su esposa e
hijos y hasta sus cosas más queridas son propias o pertenecen a la organización
en donde trabaja.

ingeniería industrial (producción y servicios)

En la sociedad contemporánea, la capacidad instalada de maquinarias de una
empresa que le asegura un determinado potencial de fabricación, ya no es sufi
ciente por sí sola para ofrecer una garantía de generar suficientes beneficios. Para
las compañías del futuro, será más rentable poseer capacidades para responder
y asimilar los cambios y a:justes necesarios en los procesos productivos y servicios
que les permitan integrar las "innovaciones tecnológicas" a la gama de ofer
tas que están a disposición de sus clientes en un momento determinado.

La aptitud de proporcionar permanentemente soluciones técnicas, creati
vas, ingeniosas y eficaces, adaptadas rápidamente a las necesidades específicas
del usuario, será más beneficiosa, valorada y rentable que el hecho de poseer
una gran capacidad de producción instalada y probablemente ociosa. A pesar
de que es un poco difícil aceptarlo, parece que va progresivamente quedando
atrás la era de la dominación de las grandes compañías, caracterizadas por su
poca capacidad y ganas de reacción rápida ante las necesidades de los clientes,
su toma lenta de decisiones y su característico estilo imperial. Parece que el fu
turo estará en poder de empresas más pequeñas con características de adapta
bilidad y ligereza que las hará ser altamente competitivas en los mercados cada vez
menos durables y más sofisticados de la actualidad.

Más que la gran potencia o capacidad productiva, en el mañana se valora
rá grandemente la inteligencia tecnológica creadora y permanentemente cam
biante en cuanto a estructura organizacional (la organización flexible). La falta
de espacio y la polución darán poco a poco paso a la miniauturización y a las
preocupaciones ecológicas de limpieza y salubridad. Las empresas del futuro
antes que capacidad instalada gigante para un solo producto, buscarán unida
des productivas flexibles multiproducto. Esta tendencia también la vemos en
las empresas de servicio y las de recreación, en donde en la actualidad es ya co-
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mún observar que ha renacido la industria del cine, pero no girando alrededor
de un solo teatro para un sector determinado, sino en unidades de hasta 24 tea
tros funcionando al mismo tiempo con una sola administración y con áreas co
munes de baños, parqueaderos y de alimentos y bebidas.

La necesidad creciente de integrar al ciclo de producción y de servicios los
factores de recuperación y el tratamiento de los residuos, la recuperación del
polvo, y la disminución del ruido y en general el perfeccionamiento de siste
mas que garanticen el respeto por la ecología, influirá cada vez más en la con
cepción de los procesos productivos y de servicios, en la concepción de los em
paques y embalajes, las materias primas utilizadas, y en el diseño y fabricación
de los productos solicitados por los consumidores.

Colaborar para proteger la naturaleza, ayudará al individuo a tranquilizar
su conciencia y le proporcionará una nueva línea de conducta y una nueva es
tructura moral que se había perdido.

Es necesario ser conscientes de que las dos más grandes multinacionales
que funcionan en nuestra era a principios del siglo XXI, no tienen inversiones
en activos f~os; estas multinacionales son, la primera, la conformada por las
personas jóvenes hasta los 25 años, los cuales forman en la actualidad la fábri
ca de deseos de vestido, comida, música yacio, más estandarizada, internacio
nalizada y globalizada de nuestro mundo; y la segunda; la multinacional eco
lógica que exige a todas las empresas de nuestro planeta fabricar productos que
cumplan estrictamente las leyes ambientales en su totalidad para mejorar la ca
lidad de vida del hombre del füturo en nuestro planeta.

El trabajo

La innovación tecnológica acelerada ha traído también grandes cambios en la
manera como el hombre ha concebido su trabajo.

Paulo Roberto Motta (Transformación organizacional, Alfaomega, 2001, p. 17)
nos indica lo siguiente:

La Revolución Industrial creó la sociedad centrada en el trabajo y el sistema
de producción, basado en la agregación intensiva de trabajadores. Las trans
formaciones contemporáneas establecieron el sistema de producción auto
matizado, robotizado e informatizado, menos dependiente de trabajadores.
La productividad y el progreso no dependen más de la alta agregación de
personas y ya no se crean tantos empleos. Con la reducción drástica de pues
tos de trabajo, la pirámide secular se invierte: de una minoría dependien
te, de una mayoría trabajadora, a una mayoría dependiente, de una mino
ría que trabaja. Surge la masa no trabajadora "dependiente" de la sociedad
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para la protección del ingreso y el desarrollo personal.

Como vemos, paradójicamente uno de los grandes problemas que tendrá que
afrontar nuestra sociedad contemporánea, será la de solucionar el problema de
"alineación" de las personas excluidas de oportunidades laborales, las cuales en lu
gar de sentirse aliviadas por no tener que trabajar, sienten que precisamente por
no trabajar no forman parte de la sociedad en que están inmersos.

El problema es doble: falta de oportunidades de trabajo debido a la meca
nización y el incremento de la productividad empresarial. Por otro lado, aun
que surgiera la posibilidad de una sociedad capaz de mantener a los desem
pleados, éstos consideran esta situación no digna y absurda desde el punto de
vista del sentido de sus necesidades y aspiraciones en relación con un "desarro
llo humano" acorde con sus aspiraciones.

Como podemos observar, la innovación tecnológica ha generado un am
biente de trabajo de turbulencia permanente, como dicen: Nicole-AuBert y Vin
cent de Gaulejac, El coste de la excelencia, Ediciones Paidós, 1993: "Pasamos de
una situación de orden estable, a un entorno en el que cualquier sujeción a un
código preestablecido, crea un pequeño caos en otra parte del entramado."

En medio de esta revolución, los individuos "se agrupan" siguiendo unos
sistemas de relaciones complejas que, a menudo, se entrecruzan, imposibilitan
do la homogeneidad entre ellos. Si antaño la pertenencia a una cierta clase so
cial era el principal bastión para una identidad social, hoy nos encontramos con
que el individuo pertenece simultáneamente a toda una serie de grupúsculos
en los que se mueven a su antqjo, manteniendo una multiplicidad de identida
des sociales. La movilidad geográfica, profesional, cultural, sexual, afectiva e
ideológica, contribuye a desterritorializar al individuo, debilitando sus raíces
culturales, familiares y sociales.

Por otra parte, lean Pierre Rioux (Le Monde, agosto de 1988) hace el si
guiente comentario sobre las distintas etapas que nos han llevado de "la lucha
de clases a la sociedad blanda":

El aumento de los salarios, el rendimiento productivo, nuevos puestos de tra
bajo de contenido indefinido y una nueTa forma de gestión y de reparto de ca
pital que difumina la jerarquía, dificultando cualquier representación de ran
go que pudiera existir en el trabajo. Esta confusión o "interferencia" en las
categorías, no quiere decir que las desigualdades hayan sido eliminadas o
que ya no haya diferencia de clases, sino que los signos de distinción o simi
litud que alimentan el sentimiento de pertenencia a una clase determinada,
son cada día más imprecisos, más cambiantes y más débiles.
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La automatización

La automatización que ha logrado producciones inimaginables en todos los sec
tores industriales, ha traído también como consecuencia la pérdida del orgullo de
dominar una profesión u oficio. El técnico o el operario han quedado a cargo
de empresas totalmente integradas que son manejadas completamente desde
paneles de contml, los cuales han llevado a los trabajadores a perder práctica
mente los conocimientos esenciales de el sector industrial en que trabajan.

Esta situación la vemos reflejada en la descripción de una panadería infor
matizada que vemos en el libro de Richard Senté (La corrosión del carácter, Edi
torial Anagrama, 1998, p. 70).

La panadería informatizada había cambiado profundamente las activida
des físicas coreográficas de los trabajadores. Ahora, los trabajadores no te
nían contacto físico con los ingredientes ni con los panes, supervisaban todo
el proceso en pantalla mediante iconos que representaban, por ejemplo,
imágenes de color del pan, derivadas de datos acerca de la temperatura y
el tiempo de cocción de los hornos; pocos panaderos ven en realidad las
hogazas de pan que fabrican. Como resultado de este método de trabajo,
en realidad los panaderos ya no saben cómo se hace el pan.

Como vemos, la automatización extrema trae grandes beneficios para una
determinada industria, pero simultáneamente produce una pérdida de iden
tidad en las personas que laboran en los diferentes sectores empresariales. Ya
nadie se siente panadero, ni piloto de avión, ni fabricante de cemento y es po
sible que en un futuro próximo hasta los cirujanos médicos pierdan esa habi
lidad manual que siempre los hacía sentir orgullosos en el desempeño de su
profesión.

Esta sensación de no saber exactamente por qué valemos, es uno de los
grandes problemas que tenderemos que resolver para continuar en nuestro
afán de encontrar sentido a nuestra existencia a través de niveles más altos de
desarrollo humano.

La tecnolol;!ía como vigilancia

Los últimos adelantos en el desarrollo de la electrónica y de lectura de micro
chips, se están enfocando aceleradamente en la aplicación en sistemas integra
dos de seguridad y vigilancia, los cuales pasaron a ser de alta prioridad, debi
do a los sucesos del 11 de septiembre del año 2001, ocurridos en la ciudad de
Nueva York.
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Gústenos O no, cada vez hay más cámaras, sensores y detectores a nuestro
alrededOl~ proliferando sin control de tal forma que algunos expertos nos aler
tan acerca del hecho de que nunca antes la intimidad de los ciudadanos del
mundo, había estado tan amenazada.

Veamos lo siguiente, Reg Whitaker, profesor de ciencia política de la
Universidad de Taranta, dice (revista Muy Interesante, año 18, núm. 211,
p.41):

La defensa de la intimidad ha empezado a carecer de sentido, desde el mo
mento en que cada transacción, cada contacto que realizamos con una nue
va tecnología, puede ser rastreada por alguien. Yo no digo que alguien nos
vigile a cada momento, pero la tecnología permite a quien quiera hacerlo,
que lo haga.

Por otro lado, desde punto de vista de bases de información personal éstas
se han desarrollado de una manera impresionante y empiezan a ser manejadas
de una forma cada vez más globalizada.

Estados Unidos adquirió recientemente la base de datos de más de 30 mi
llones de colombianos y latinoamericanos. La venta de la anterior información,
permitiría a Estados Unidos intervenir en la vida y tal vez, la conciencia de cada
uno de esos ciudadanos, lo que abre un abanico de conjeturas, donde manipu
lación, chantaje e intimidación, entre otras, serían posibles.

Se pueden revelar aspectos muy sensibles de la vida de un individuo, y ese
cúmulo de datos que diferentes entidades se suministran cuando se integran,
pueden dar lugar a que otros tomen determinaciones en su lugar y manejen su
perfil para muchos efectos.

Un ejemplo de lo anterior, lo estamos viendo con el sector de los grandes
intermediarios comerciales (\Vall Mart, Carrefour ... , etcétera), los cuales, a tra
vés de las tarjetas de "cliente frecuente", están elaborando bases de datos para
establecer, con toda precisión, nuestros "patrones de compra".

Sin embargo, no contentos con lo anterior, quieren interpretar nuestros
"patrones de compra", para transformarlos en "hábitos de consumo". Esto lo
están logrando introduciendo "microchips" electrónicos en los productos que
compramos y que indican cuando se desactivan, el día y el momento exacto en
que los utilizamos y/o consumimos.

La fase adelantada de este proyecto, contempla la instalación integral de
lectores de inventarios para nuestros refrigeradores, los cuales originarán un
aviso de reposición en una pantalla visual de los mismos, que al ser firmado
(como aceptado), por el ama de casa, se convertirá automáticamente en una or
den para recibir nuevamente los productos a consumir.
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Nuevamente aparece la parte psicológica y afectiva del "hombre" en nues
tro mundo actual. Muchas personas solitarias, ya no tendrán la disculpa de ir
al supermercado a comprar sus abastecimientos, y perderán la oportunidad,
aunque sea de corta duración, de tener contacto con otros desconocidos (llá
mense clientes, cajeras o supervisores de almacén), lo cual les da la sensación
de estar vivos, y de tener alguna obligación diaria que cumplir, y que les da una
mínima sensación de pertenencia y sentido de vida dentro de la sociedad en la
que están inmersos.

La educación

Desde pequeños recibimos educación; primero directamente en el seno de la fa
milia y posteriormente en la escuela; esta primera educación recibida condicio
na nuestra manera de percibir el mundo y más imprime modelos de pensamien
to difíciles de cambiar posteriormente. En un mundo de innovación permanente
y acelerada como el que hemos estado describiendo en el presente artículo, en
donde los cimientos del conocimiento están siendo constantemente removidos,
es de vital importancia transformar la educación para que sea capaz de generar
personas capaces de asimilar permanentemente las innovaciones.

De la misma manera que los instrumentos tecnológicos evolucionan y la
ciencia y los modelos sociales se transforman, nuestros esquemas mentales de
ben estar en permanente cambio y evolución.

La capacidad de apartarse de los comportamientos adquiridos y adoptar
otros, más justos y más adaptados, nos exigirá una forma de flexibilidad men
tal a la que no estamos acostumbrados, sin embargo, lo lograremos fomentan
do nuestra creatividad y nuestra habilidad para "aprender a ver por encima de
lo evidente" y generar desde allí innovaciones permanentes.

El rector de la Universidad de San Buenaventura en Cartagena, padre Al
berto Montealegre, definió de la manera más sencilla pero contundente la cla
se de educación que será competitiva en el mundo que nos espera: EDUCA

C¡ÓN= APRENDIZAJE PARA EL CAMBIO.

Lo que de otra manera podríamos decir: EI;UCACIÓN=INVESTIGACIÓN = IN

NOVACIÓN.

Pero finalmente la única manera de afrontar sabiamente todos los procesos
de investigación y desarrollo que generarán las innovaáones exitosas en los mer
cados del mañana, será colocando como centro de las organizaciones competi
tivas del mañana al hombre.

Esto nos lo muestra en el siguiente esquema Roberto Salmón en su libro
Acerca del hombre de la siguiente manera:
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